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(!  libro  dicen  suficien- 
o  al  publicarlo.  Paré- 
inti'  para  explicar  la 
bra  formada  por  va- 
letoa,  con  que  solicité 
ña  fin  el  agitado  perío- 
ntre  la  gforiosa  Revo- 
i  afrentosos  desastres 

cir  y  coleccionar  esos 
)bras  de  carácter  pura- 
¡presión  de  mi  manera 
ucden  muy  bien  servir 
^o  do  los  hechos  á  que 
igar  considerable  en  la 
pañola.— Y  pienso  que 
ran  valor  para  los  que, 
ran  y  deban  formar  un 
emas  españoles  del  si- 
;a  las  posiciones  y  los 
•áneoH,  no  ya  por  me- 
camente retrospectivo, 
lecciones  que  de  aque- 
en  obsequio  al  presti- 


gio  y  el  porvenir  de  España  y  al  progreso  regular 
de  la  Humanidad. 

No  es  verosímil  que  se  reproduzca  en  España 
la  situación  de  cstoa  últimos  treinta  años.  Es  de- 
cir, no  es  verosímil  que  ae  repitan  los  problemas 
coloniales  que  nos  han  preocupado  en  este  tiempo. 
Pero  las  lecciones  que  de  los  aludidos  sucesos  se 
desprenden  no  pueden  menos  de  interesar  á  todos 
cuantos,  entrando  en  el  fondo  do  las  cosas  y  co- 
nocedores de  la  economía  moral  de  las  sociedades, 
se  den  buena  cuenta  de  que  la  cuestión  colonial 
era  uno  de  los  problemas  fimdamentales  do  la  Es- 
paña contemporánea,  y  que  las  causas  de  los  úl- 
timos desastres  eran,  no  las  entrañadas  única  y 
exclusivamente  en  el  viejo  régimen  ultramarino, 
si  que  las  que  viciaban  y  todavía  vician  la  vida 
entera  de  la  sociedad  española. 

En  el  libro  de  ahora  trato  sólo  del  I'BOblema 
POLÍTICO  de  Ultramar.  Y  aun  respecto  de  éste  me 
atengo  á  trabajos  de  carácter  general.  Por  eso 
no  «3  incluyen  en  la  colección  los  dos  folletos  con 
que  comencé  en  1869  mi  campaña,  y  que  se  titu- 
lan: La  pérdida  de  las  Awéricas — y  La,  Cuestión  Co- 
loniale/t  1869.  Aqtiél  es  un  estudio  histórico  rela- 
tivo al  período  de  1810  á  182.5,  para  probar  gue  no 
/iié,  no,  la  libertad  quienperáió  las  Américas.  El  0^:0 
es  una  descripción  del  tistado  de  nuestras  Colo- 
nias en  la  época  de  la  Revolución  de  Septiembre, 
y  que  concluye  con  la  doble  afirmación  de  que  el 
porvenir  de  nuestras  colonias  estada  á  la  sombra  de  Es- 
paña, y  que  Bspaila,  sólo  por  la  lüertad,  podía  asegu- 
rar sil  imperio  allende  los  mares. 
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Después  he  publicado  un  estudio  sobre  La  Cties- 
tián  de  Puerto  Rico  en  1870,  con  fórmulas  atenua- 
das de  autonomía  colonial,  que  hay  que  relacio- 
nar con  mi  discurso  sobre  el  Presupuesto  de  Puerto 
Rieo  de  1889>  que  explica  una  fórmula  de  transac- 
ción calcada  en  el  régimen  foral  de  las  Provincias 
Vascongadas;  y  mi  libro  titulado  Una  campana  pitr- 
lamerUai^ia^  que  comprende  todos  mis  discursos  po- 
líticos de  1871  á  73;  y  mi  discurso  de  1880,  sobre  el 
Primer  presupiieslo  de  Cuba^  con  cuyo  motivo  se  for- 
muló por  primera  vez  en  el  Parlamento  español, 
dentro  de  la  Restauración  borbónica,  la  aspira- 
ción francamente  autonomista;  y  mis  Conferencias 
del  Abufiáiy.  1890,  sobre  política  colonial;  y  la  co~ 
lección  de  mis  discursos  de  1896,  sobre  la  Reforma 
electoral  en  las  Antillas^  y  mi  folleto  del  propio  año 
sobre  la  PolÜica  antidana  en  la  Metrópoli  española)  y 
mi  libro  sobre  \3,  A ulonomia  colonial  de  1892;  y  mis 
discursos  de  1895,  sobre  la  Reforma  política  y  eco- 
nómica  en  las  Antillas,  etc.,  etc. 

Claro  esta  que  todos  estos  trabajos  se  relacio- 
nan también  con  el  problema  mobal  y  social  anti- 
llano, entrañado  en  la  pavorosa  cuestión  de  la  escla- 
mtud;  pero  no  es  ésta  su  propia  materia,  que 
siempre  reservé  para  esfuerzos  excepcionales,  por 
mí  realizados  como  parlamentario,  publicista,  pro- 
pagandista y  Presidente  do  la  Sociedad  Adolicionistéí 
Española, 

Tengo  el  propósito  de  coleccionar  también  bue- 
na parte  de  mis  folletos  y  discursos  sobre  este  par- 
ticular, que  estimé  siempre  bajo  la  doble  presión 
de  un  requerimiento  de  conciencia  y  de  un  deber 


VIH 

de  patriotismo.  Porque,  aparte  de  haber  yo  naci- 
do en  Cuba  y  formado  parte  de  su  clase  dominan- 
te, pocas  cosas  me  han  preocupado  y  avergonzado 
tanto,  fuera  de  España,  como  la  consideración  de 
ser  mi  Patria  la  única  nación  de  Europa  que,  con 
aspiración  á  representar  algo,  dentro  de  la  civili- 
zación cristiana  y  la  cultura  contemporánea,  en 
la  agonía  del  siglo  xix,  cubría  con  su  bandera  la 
infame  y  corruptora  esclavitud  de  los  negros. 
Así  lo  dige  al  redactar  la  protesta  que,  contra 
aquella  afrenta,  voló  la  Junta  revolucionaria  de 
Madrid  en  1868. 

El  nuevo  libro  que  preparo  también  podrá  ser- 
vir de  enseñanza,  por  los  hechos  á  que  se  contrae; 
porque  la  empresa  abolicionista  de  estos  últimos 
años  es  uno  de  los  empeños  más  gloriosos  y  de 
éxito  más  completo  de  la  Historia  política  moder- 
na de  España. 

Pensando  en  ello,  no  puedo  explicarme  el  silen- 
cio que  nuestros  políticos  y  nuestra  prensa  obser- 
van respecto  de  este  particular.  Menos  aún,  cuan- 
do todo  el  mundo  baja  la  cabeza  ante  el  desastre 
de  1898.  Por  esto  mismo  debían  ser  más  potentes 
la  protesta  y  el  recuerdo  de  la  abolición  de  la  es- 
clavitud, que  se  realizó  en  Puerto  Rico  de  un  modo 
incomparable  y  en  Cuba,  de  manera  y  con  conse- 
cuencias superiores  á  todas  las  demás  experien- 
cias abolicionistas  del  siglo  xix. 

Colecciono,  pues,  para  la  Historia. 

;   So-KoYtembre-iQ'^i 
Madrid. 


tifio  da  qae  disfrutó  el  Parluneato  ospallol,  y  ana  gruí 
&álidkd  púa  qoa  la  genenLidad  de  lag  gestos  crea  que  el 
empeño  parlamentario  es  oosa  sendllísima,  6  qns  dipnta- 
dos  7  smadoreí  no  son  otra  cosa  qne  anas  figuras  mis  & 
meóos  decorativas,  oonsagradas  en  vista  del  esplendor  de 
la  gobernación  del  Estado  y  el  provecho  de  na  millar  ds 
ptrsonas  ds  diferentes  partidos. 

La  verdad  es  qae  la  institaoión  parlamentaría  res- 
ponde i  otros  fines  y  supone  otras  condiciones.  De  todo* 
modos,  y  í  despecho  de  todos  los  abnsog,  la  tríbana  parla- 
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preveneioaea  qae  reapeoto  del  periido  del  20  al  23,  ya  den- 
tro de  la  época  conatitaoioDal.  Q  liiá  en  EipafiLa  se  ha  pe* 
cado  de  mayor  injoatioia  que  la  notoria  oon  que  'os  franee- 
fies  se  ocuparon,  por  mucho  tiempo,  de  la  Be( ública  del 
48,  sin  la  cual  quiz¿  habría  sido  imposible  la  instaTuraoióa 
y  sobre  todo  el  desarrollo  de  la  tercera  República  francesa 
de  nuestroe  días,  oin  embargo,  nuestra  República  del  73 
fué  meaos  censurab  e  que  la  vecina  del  43  y  tiene  de  oomáa 
con  esta,  su  carácter  de  preparatoria  Lo  cual  no  quita  para 
que  ambas  ofrezcan  macho  margen  á  una  critica  judta  y 
desinteresada. 

Con  este  criterio  preparaba  yo  un  trabajo  especial  sobre 
los  Ensayos  y  los  ejemplos  repuólicanes  del  sifflo  XIX^ 
cuando  algunas  circunstancias  de  valor  inexcusable  me  han 
determinado  á  ordenar  apresuradamente  mis  datos  y  á 
escribir  estas  lineas  dedicadas  concretamente  á  exponer  lo 
que  la  Repúb  ica  eapaflola  y  nuestros  republicanos  han  he- 
cho en  favor  de  las  libertades  antillanas  (1). 

ÜQo  de  les  motivos  de  mi  resolución  es  el  evidente  fra- 
caso de  la  política...  colonial  (llamémosla  así)  de  todos  los 
partidos  monárquicos  de  nuestra  Patria.  No  tengo  para  qué 
razonar  el  hecho.  Me  parece  de  evidencia  El  famoso  em- 
peño de  la  asimilación  ya  es  tenido  por  todo  el  munao.no 
sólo  por  imposible  en  lo  futuro,  sino  por  desastroso  hasta  el 
presente.  Las  reformas  liberaUt  del  95,  aceptadas  por  los 
autonomistas  de  las  Antillas  y  por  loa  diputados  repn- 
blicanos  con  m\íchas  y  bien  señaladas  reservas  (contra  lo 
que  propala  ahora  mismo  la  prensa  liberal  peninsular)  ya 
parecen  á  todos  deficientes.    A  última  hora  se  han  querido 

(1)    Aquel  trabajo  esti  en  prensa  En  él  me  ocupo  primeramente  de 
ias  Repúblicas  de  Francia  y  de  los  Rstados  Unidos  de  América . 
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biersos  eztra&os  7  la  aimprntía  de  todos  IO0  hombres  joetosr 
7  progresivos  pareoe  qae  va  á  inaagnrarse  en  Caba  7  en 
Puerto  Biso,  para  presidir  al  afiaDz&miento  7  desarrollo  de 
las  nuevas  institnoiones. 

Además,  7  oomo  nna  de  las  oonsecnenoias  de  lo  antes  afir- 
mado, ha7  qne  establecer  qne  los  únicos  elementos  abona- 
dos  por  sns  antecedentes  7  sn  devoción,  para  hacer  que  las 
instituciones  autonomistas  vivan  7  prosperen  mediante  nm^ 
política  de  fe  7  sinceridad,  son  los  elementos  republicanos. 
Porque  solo  ellos  han  proclamado  de  mu7  atrás  la  solud&n- 
autonomista  como  medio  de  evitar  lo  que  ahora  pasa  en 
nuestras  Antillas  7  como  modo  de  organizar  definitivamen- 
te el  gobierno  de  las  colonias.  Y  porque  solo  puesta  U 
vista  en  ellos  puede  afirmarse,  frente  á  la  susceptibilidad  del 
honor  eepafiol,  que  en  Jüspafia  ha  habido  siempre  muchos  7 
buenos  espafioles,  qne  independientemente  de  lo  que  pensara 
7  dijera  el  extranjero,  han  creído  7  dicho  á  toda  hora,  qn»- 
la  mejor  política  en  ultramar  es  la  de  la  paz  7  la  confianza 
en  los  cubanos  7  portorriquefios,  así  como  que  la  soludta 
positiva  de  los  problemas  antillanos  estaba  7  está  en  la  An- 
tonomía  colonial. 

De  donde  se  sigue  que  la  Cuestión  colonial^  por  sn  in- 
mensa gravedad,  por  el  compromiso  internacional  que  en» 
trafia,  por  lo  que  su  actual  solución  afecta  al  honor  de  la 
Patria  española,  por  la  devoción  que  exige  y  por  el  estado 
de  asombrosa  descomposición  de  todos  nuestros  partidos  mo- 
nárquicos, la  Ouesíión  colonial;  repito,  es  una  razón  más  en 
favor  de  la  restauración  de  la  Bepública  en  España.  En  pro 
de  esta  restauración  trabaja  también  otro  problema  vital  d# 
nuestra  Patria;  problema  que  resulta  de  toda  nuestra  histo-^ 
ria,  del  sentido  del  derecho  público  contemporáneo  7  de  las. 
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tido  en  deflgraoias  seotudaiias  las  qaa  no  ha< 
tiampo  paieclan  insufribles*. 

Ese  iofortnnio  lo  piodnuian  el  projeeto  de  le; 
Ift  «BcIaTitnd  en  Faeito  Bioo  7  el  decreto  de  1 3  c 
bn  de  1872  referente  al  plaoteamieiito  iomediati 
lia  isla  de  la  ley  manicifal  qne  debi6  aplicarse  i 
de  1870  7  por  la  dtial  ae  establecían  alcaldes  y 
electos  por  los  vecinos  majores  de  25  afios  qae 
leer  y  escribir  ó  pagaran  algnna  contribaoiún  1 
En  ella  se  concediao,  también,  facultades  de  oiei 
los  Ayuntamientos  rednoidos  autos  á  mera  decoran 

[Un  infortunio  todo  eso! 

8Ín  dada  algona  antes  de  este  movido  periodo 
loción  de  Septiembre  habla  hacho  sentir  sos  ere< 
orden  oolonial,  pero  aolo  en  cierto  grado  y  medí 
qne  se  hubieran  debido  esperar  sí  la  Ugioa  fneri 
ocasiones  la  ley  del  mando  político. 

Antes  de  la  Bevolncidn  se  habla  iniciado  y 
por  algunos  elementos  democráticos  de  la  Feí 
algunos  naturales  de  las  Antillas  residentes  « 
trópoli,  una  campaña  en  favor  de  soluciones  n 
tnadas  y  expansivas  en  materia  colonial.  Bnenai 
de  ello  son  el  programa  y  los  artfcnlos  del  famoso 
La  Ditcutión  (1)  fondado  y  dirigido  desde  185 
por  D.  Nicolás  H.  Rívero  asi  como  los  meetings  d 
dad  abolicionista  española,  que  por  ¡niciativa  de 
quefioD.  Julio  Vizcarrondo  fundamcs  en  1863,  y 
en  Uadiid  desde  esta  ferba  hasta  1866.  Peroen este 


(1)    Bd  «Bta    periddieo  «meDcéja  «n  1B6D  ni  umfaBí 
IwlibtnidMMloBialM. 


"1 
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id  abolioioniata  redujo  saa  preten- 
de la  libarUd  del  negro,  sin  tooar 
o.  Aon  par»  IJegar  i  nqaella  afir- 
iteata  contra  la  traía,  neoesitaron 
il  abolicioniamo  eapafiot  reñir  may 
la  miama  Sociedal.  En  cuanto  al 
u  (qae  lo  llegó  á  ser  de  toda  la  de- 
ene  recordar  qne  en  lo  relativo  i 
mera  enunciado  de  la  abolición  dt 
tsentaciÓAen  Cortes  delaapnivin- 

omenáado  i  la  opinión  por  loa 
uadoa,  era  algo  may  modeato  j 
inte  para  determinar  á  nueatros 
Dto  mis  á  la  generalidad  da  las 
lianamente  radical.  No  hay,  paw, 
des  anrgi  laa  en  et  seno  de  la  Jna- 
ia  de  Madrid,  ni  loa  términos  tem- 
cionas  de  Septiembre  del  68. 
rolacionaria  de  Madrid  (resomen 
iento  revolaoionario  de  I8C8)  biso 
ya  panto  menos  que  olvidadas, 
dar,  máxime  onando  á  todo  andar 
lidaoiooes  y  de  laa  reeponsabilí* 

S68,  D.  NiooUa  U.  Rivaro,  noata* 

eaclavitad  de  loa  negrea  es  no  al- 
tana y  nna  afrenta  para  la  NaoiÓD 
o  civilizado  la  conserva  en  toda  so 

BU  historia,  por  sa  carácter,  por  lo 
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relacionada  qae  está  con  todas  las  esferas  de  vida  en  nnes- 
tras  Antillas,  por  la  transcendenoia  de  caalqaier  medida  que 
sobre  ella  se  tome  y  la  gravedad  qae  todo  golpe  irreflexivo 
entraña  aan  para  ios  mismos  negros,  la  isclavUud  es  ana 
de  esas  instituciones  repugnantes,  cnya  desaparición  no 
debe  hacerse  esperar,  pero  qoe  exige  en  cambio  la  adopción 
sesada  y  bien  pensada  de  otras  medidas  previas  y  coetáneas 
de  índole  may  diversa,  que  hagan  fácil,  fecanda  y  defini- 
tiva la  obra  de  la  abolición. 

Considerando  que  estos  miramientos,  sin  embargo,  no 
obstan  para  que  ínterin  las  Cortes  constitayenteSt  oyendo 
á  los  diputados  de  Ultramar,  decreten  la  «abolición  inmedia- 
ta de  la  esclavitud,  el  Gobierno  provisional  pueda  tomar 
alguna  medida  en  desagravio  de  la  justicia  ofendida  y  sin 
temor  á  ninguna  de  esas  complicaciones  que  obligan  á  es- 
perar el  acuerdo  de  las  Cortes. 

La  Junta  superior  revolucionaria  de  Madrid  propone  al 
Oobierno  provisional  oomo  medida  de  urgencia  y  salvadora. 

Quedan  declarados  libres  todos  los  nacidos  de  mujer  es- 
clava á  partir  del  17  de  Septiembre  próximo  pasado.» 

£n  la  misma  fecha  (esto  es,  el  propio  15  de  Septiembre 
de  1868),  la  misma  Junta  votó  otro  Decreto,  que  también 
propuso  el  Sr.  Eivero  y  decía  así: 

•La  Junta  superior  revolucionaria,  á  propuesta  de  varios 
de  sus  miembros,  acordó  por  aclamación  proponer  al  Oto  - 
bierno  que  llame  á  la  representación  de  las  próximas  Cor  • 
tes  constituyentes  á  las  provincias  de  ultramar. » 

Por  cierto  que  recuerdo  bien  que  estas  declaraciones  no  se 
hicieron  sin  reparo  por  parte  de  alguno  de  los  miem- 
bros de  aquella  Junta,  un  poco  alarmada  por  el  efecto  inme* 
diato  que  las  tales  declaraciones  podían  producir  en  las  An  • 
tillas,  donde  se  suponía  incontrastable  al  elemento  conser- 
vador y  casi  en  pleno  salvajismo  al  negro  nacido  para  la 
servidumbre, 

Y  en  cuanto  á  la  declaración  sobre  derechos  políticos  ya 
se  supondrá  que  su  redacción  original  sería  otra,  en  términos 
más  comprensivos  y  con  sus  considerandos  correspondientes. 


Ktt,  tánnlb  en  Madrid  hdk  Exposición  ú 
lional  pidiendo  macbo  más  7  precisando  el 
de  llamir  A  los  dipatadoa  d«  Cnt»  y  Poer- 
rtes  Constitajentea.  Aquella  Exposición  faé- 
I  de  treeoientos  peninsnlares  mny  conocidoB 
loHticos  de  Madrid.  Pero  dugr^ci adámente 
,  Lo  miemo  qne  en  1810.  Poique  la  ineisteD- 
9B  uno  de  nuestros  mayores  pecados. 
I  para  que  corra  mny  v&lida  la  especie  de 
bu  áe  Septiembre  ínnndó  á  las  Antillas  oon 
les...  y  que  esas  fueron  la  eanw  delmoví- 
Rta  de  T&ra.  Como  abora  se  dice  qae  las 
(qne  no  se  han  planteado  todavía]  han  sido 
otnal  insnrreooión  de  Cuba. 
I  como  de  los  obstácaloa  que  piodajo  la  in- 
Tara,  bien  explotada  en  la  Peninsols  por  los- 
la  refornra  fnndamental  de  nneetras  coló- 
íiler  yo  como  pocos,  porque  (ya  es  hora  de 
intervine  directa  y  con  etan  temen  te  en  tndo 
etrópoli  se  intentó  por  aquel  eutonoes  para 
ido  de  los  mares,  con  el  espíritu  de  la  demO' 
L  y  el  sentido  de  la  Bevolnción  de  Septiem- 
da  garantía  del  imperio  de  Espafia.  Las  dos 
referidas  fueron  por  mi  redactadas  y  por 
Dtó  á  la  Jnnta  Bevolucionaria  el  8r.  Eive' 
té  y  presenté  al  8r.  Dnque  de  la  Torre  la^ 
ción  sobre  el  mejor  modo  de  consaltar  la  opí 
9  Antillas  para  sn  reforma  política,  economí- 
as deelaraeimet  de  Septiembre  no  pasaron 
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de  naa  fórmnlft  simpática,  de  términos  muy  modestos  y  den* 
tro  de  la  tendencia  de  encomendar  )a  resolnción  del  proble-> 
ma  ultramarino  á  los  Poderes  Públicos  organizados,  en 
nna  sitaación  ya  regular  y  definida. 

InangArase  la  obra  del  Gobierno  provisional  con  la  Cir* 
calar  de  27  de  Octubre  de  1868,  en  la  cual  el  Ministerio  de 
Ultramar  (regido  entonces  por  un  hombre  del  criterio    con- 
servador  y  de  la  historia  acentuadísima  de  D,   Adelarda 
Ii6peB  de  Ayala)  explicaba  á  las  autoridades   de  Cuba  y 
Puerto  Rico  los  propósitos  del  Gobierno.  En  esta  circular^ 
después  de  muchos  rodeos,  frases  retóricas  y  generalidade» 
ya  prohibidas  por  la  ley  41,  titulo  III,  libro  3.^  del  Oódiga 
de  Indias,  el  Gobierno  anuncia  que  estudia  «la  forma  electo* 
ral  más  adecuada  á  la  diversidad  del  estado  social  en  las 
provincias  ultramarinas  y  qne  al  definirlas  tendrá  muy  en 
cuenta  las  naturales  diferencias  y  eondici&nes  de  los  habi- 
tantes de  nuestras  AntiilasB. — Y  Bfiadeque  t dentro  délos- 
límites  prácticos  que  no  le  es  dado  traspasar,  el  Gobierna 
adoptará  un  sistema  de  elección  tan  amplio  como  seapo- 
sitie.  ^ 

Para  precisar  los  compromisos  de  la  Bevolución  de  Sep- 
tiembre el  ministro  de  Ultramar  escribe  lo  siguiente: 


«La  Revolución  actual  que  se  ha  captado  las  simpatías  de 
propios  y  eztrafiospor  su  templanza  y  su  espíritu  justicie- 
ro, no  aplicará  á  las  provincias  de  Ultramar  medida  alguna 
violenta,  ni  atrepellará  derechos  adquiridos  al  amparo  de 
las  leyes,  no  dará  tampoco  nueva  sanción  á  invoterados 
abusos  ni  á  manifiestas  trasgresiones  de  la  ley  natural . 
Acepta  en  e^  orden  político  todo  lo  que  tiende  á  aumentar 
las  inmunidades  de  Iss  provincias  ultramarinas,  sin  relajar 
los  lazos  que  las  unen  al  centro  de  la  Patria;  admite  en  el 
orden  todo  lo  que  conspira  á  un  fin  humanitario  y  civiliza- 
dor, pero  sin  alterar  de  un  modo  brusco  y  ocasionado  á  gra* 
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lestiones  fandftmentalM  d«  1»  sociedad,  cauídA' 
BhalIkD  agitados  poi  el  apaeionamienta  que  es 
I  paebtoa  inexpertos  en  el  oso  de  los  deñohoB 
ría  mis  que  temerario  7  el  Gobierno,  qoe  como 
iado  ¿  V.  E.  propondrA  á  las  Cortes  en  su  día, 
I  legal  y  hnmanitaria  de  nqnel  difícil  problema, 
isentir  que  se  con  virtiera  boy  ea  ocasión  de  jn»- 
oreayamenasss. 

a,  ee  prcbíbe  abmlotimente  oombatir  de  palabr» 
n&  Ift  integridad  del  territorio  y  el  dominio  de 

mo  miniabv,  Sr.  Upes  de  Ayala,  reconoció  ea 
ae  preeeató  i  las  portee  Constítayentes  en  30 
le  1869  qne  sa  conducta  y  ens  declaracionea 
•avunU  joEgadoa  por  algunos  órganot  de  la 
ica  d  quiexet  íxlraviada  en  ette  asunto  la  na- 
ion  de  las  ideas  propia*  de  los  periódicos  revo- 
i  eapanstpos. 

iúvo,  teniendo  en  onenta  lo  qne  pasaba  en  Cuba 
hadado  Decreto  de  12  de  Febrero  de  18B7,  so- 
ñones  y  Inego  del  fracaso  de  la  Jnnta  de  infor- 
las  reformas  altramarinaB  de  1866  y  apreciando 
üdo  después  da  las  declaraciones  ofioialeu  del 
e  Ayala  (radicalmente  opuestas  al  sentido  da 
le  19  de  Octnbre  1868  con  que  el  Gobierno  pro- 
lió  &  conocer  de  las  potencias  extranjeras)  ao 
I  de  cansar  extrafieaa  la  facilidad  con  qne  Io« 
opiniones  ultraoonser vaderas  atribuyen  ¿  sos 
por  modo  esolnairo,  ana  perniciosa  exaltacióo 
totalmente  de  la  realidad,  comprometiendo  to< 
fts  qne  pretenden  defender  con  el  mq'or  deseo. 
ierto  es,  qne  no  se  dar&  mayor  intransigencia  ni 
i»  ni  mayor  apartajuiento  de  toda  la  realidad  po> 
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litica  7  aun  aoeial  que  los  de  esos  ultraconservadores  que  por 
sa  profanda  adversión  á  todas  las  teorías  expansivas»  se 
empeñan  en  cerrar  los  ojos  ante  la  iresístible  ola  qne  sobre 
ellos  avanza  con  la  faena  de  las  nnevas  exigencias  y  los 
nuevos  ideales.  No  hay  utopia  comparable  á  las  ilasiones 
reaccionarias. 

Por  600  las  revelaciones  hay  que  explicarlas  no  solo  por 
sos  motivos  directos —baenos  6  malos— sino  también  por  la 
aptítndy  por  la  prevención  y  por  las  provocaciones  de 


los  elementos  hostiles  qne  se  jactan  constantemente,  con  nn 
éxito  siempre  deplorable,  de  vencerlas  y  dominarlas. 

Pero  ya  lo  he  dicho,  ahora  el  Gobierno  provisional  pecó 
respecto  de  Caba  de  lo  mismo  qne  pecó  la  Regencia  de  Oádix 
en  1810.  8e  repitió  la  historia  en  el  conjunto  y  ann  en  el 
detalle.  La  tendencia  política  del  Ayala  de  1868  es  idénti* 
ea  á  la  del  Lardizabal  de  18 10, 

El  sentido  político  de  las  tibias  y  hasta  contraproducen- 
tes manifastociones  de  Ootobre  y  Diciembre  de  1868,  no  pu* 
do  ser  dominado  por  otras  disposiciones  verdaderamente 
plausibles  que  en  otros  órdenes  se  dieron  por  el  Gobierno 
de  Madrid  hasta  el  año  70.  Por  ejemplo:  la  habilite- 
eión  de  los  titaloa  extranjeros  en  Caba,  decretada  en  11 
de  Diciembre  de  1868;  el  decreto  de  unificación  de  fueros» 
de  1.^  de  Febrero  de  1869;  la  reorganización  délas  Au- 
diencias antillanas  con  competencia  para  entender  en  los 
negocios  contencioso  administrativos  de  7  de  Febrero 
y  6  de  Abril  del  mismo  año;  la  reforma  de  las  clases 
pasivas  de  21  de  Mayo;  la  revisión  de  los  expedientes 
de  la  magistratura  y  la  inamovilidad  judicial  decreta- 
da en  6  de  Diciembre;  la  proclamación  de  la  libertad  reli- 
giosa en  20  de  Septiembre;  la  reforma  expansiva  de  la  anti- 


uífldtdM  KD¿nimw;  U  analmoión  dal 
reto  de  1867,  y  la  extensión  ¿  lu  dos 
1S67  qi)«  modificó  la  del  enjniciuDiea  - 
lU.  Iñogoviaioran,  dentro  del  kSq  70; 
erpos  de  Contftbilidkd  &dmÍQÍ8tr&tÍT», 
la  ie;  de  Extranjería  (segaramente  da 
i&ciÓB  de  la  Hacienda  nltramarina, 
[pedientes  de  limpiesa  de  sangre,  el 
ara  las  adaanaa  de  la  Qrande  Antilla, 
B  de  187(1  y  la  ley  preparatoria  par» 
lavitnd  de  4  de  Jaüo  del  propio  ailo. 

Arancel  referido  ba  dicho  deapnéa, 
todo  cuanto  podría  oponerse  í  obra 
t  sólo  bajo  la  presida  de  las  oircnns- 
)  Bcodit  con  toda  nrgeacia  á  la  neoe- 
Bcarsoa  al  Teaoro  de  Ca^a.  El  Miaia* 
logo  del  decreto  de  9  de  Septiembre 
«acercarse  &  la  libertad  de  comercio 
bsolnta  jnees  la  verdadera  base  de 
Clones  y  en  especial  delospaisesoolo- 
)onde  &  esta  idea  el  Arancel  de  1870, 
,  vieja  teoría  del  pacto  colonial  ydea- 
I  aniquiladores  derechos  de  ex^rta- 
tncial  de  bandera,  derechos  casi  prohi  - 
las  extranjeras,  triples  y  oaádmples 
nes  y  los  tejidos  de  faera  sin  la  justa 
ntrada  de  los  frates  coloniales  en  la 
I,  esta  Arancel  mejoraba  el  anterior  ds 

qne  ¿  su  vez  modifíoó  el  monatraooo 
185». 
aratoria  para  la  abolioión  de  la  e8al»> 
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Por  todo  esto  no  pado  tener  camplimiento  en  Caba,  ni  se 
intentó  siquiera  que  lo  tuviese,  el  art.  108  déla  Conetlta- 
<¡i6n  de  1869  qne  á  la  letra  dice:  cLas  Cortea  oonstitnyentea 
reformarán  el  sistema  actual  de  gobierno  de  las  provincias 
de  Ultramar  cuando  hayan  tomado  asiento  los  diputados  á& 
Cuba  ó  Puerto  Rico,  para  hacer  extensivos  4  las  mismas,  con 
las  modificaciones  que  se  creyeran  necesarias,  los  deredios 
<x>ns¡gnado8  en  la  Constitución.»  (1) 

En  Puerto  Rico  ya  fueron  bastante  mejor  las  cosas.  Gomo 
se  ha  visto,  el  decreto  ley  de  14  de  Diciembre  de  1868  reoo* 
noció  á  la  pequeña  Autilla  el  derecho  de  enviar  (como  en- 
vió) á  las  Constituyentes  de  1 869,  once  diputados.  Por  aque- 
lla ley,  para  ser  elector  se  necesitaba  ser  español,  mayor  de 
edad  y  pagar  por  impuesto  teritorial  ó  por  subsidio  indus- 
trial ó  de  comercio  50  pesetas  al  año. 

En  1.^  de  Abril  de  1871  variaron  estas  condiciones.  8e 
reconocieron  á  la  Isla,  que  ya  tenía  616.465  habitantes  libres 
<(amén  de  43  mil  esclavos)  quince  diputados  y  cuatro  senado- 
res  y  se  estableció  que  disfrutase  del  voto  tolo  español  ma* 
yor  de  veinticinco  años,  que  supiese  leer  y  escribir  ó  que 
pagase    40  pesetas  de  contribución  directa  al    Estado» 


(1)    No  quiero  qae  pase  estt  oporbanidtd  sin  rendir  plblieo    tribaio 
Áe  admiración  y  gratitud  al  ilaitre  cubano  D.   Nicolás  de  Azcárate, 
comisionado  que  fui  en  la  Junta  de  reformes  de  18€S,  fundador,  propie- 
tario y  director  del  periólieo  £{  iSri^lo,  que  se  publicó  en  Madrid  ea 
«I  otofio  de  1S69  y  director  del  periólieo  demoerátio  La  CQn$iituni4n^ 
•que  en  Madrid  fandó  y  publicó  D.  Nlco^&s  U\tí\  Rifero  en    1872.   Ai» 
c&rate  fué  uno  de  los  cub&nos  9M<  m&f  trab%jaron  en  aquella  época  por 
las  libertadescolonialeiy  unode  los  m(sdeT0t  18  y  entusiastas  de  la 
bandera  ds  Bspafia  en  Amóriea.   Muerto  bace  poce  en  la  miseria  y  ea 
^l  olTido,  bien  merece  que  ss  desagravie  su  memoria* 
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Pero  la  reforma  politiea  casi  no  pasó  de  aqni.  Por  de  eon* 
-tado  tampoco  se  oamplió  reapeoto  de  la  peqatfta  AntiUa  el 
«rtíoololQSde  la  Oonstitaoión  del  69,  y  enPaerto  Bico  eon* 
tinoaron  rigiendo  (por  virtad  delaBeal  orden  de  22  de  Abril 
de  1837),  las  anacrónicas  leyesde la  vieja  colonia.  £1  decreto 
de  14  de  Diciembre  de  1868  se  limitó  á  suspender  las  facul- 
tades arbitrarias  de  la  Real  orden  de  28  de  Mayo  de  1825  (la 
llamada  de  las  facultades  omnímodas  de  los  Capitanes  ge  • 
nerales),  séJo  durante  el  periodo  electoral,  y  aun  dentro  de 
4ste  se  mantuvieron  las  excepciones  que  las  Leyes  de  Indias 
concedían  para  la  tranquilidad  de  la  tierra.  Con  estas  sub- 
sistieron el  bando  de  policía  y  buen  gobierno  dictado,  con  el 
voto  consultivo  del  Beal  acuerdo»  por  el  Gobernador  y  Ca- 
pitán general  D.  Juan  de  la  Peauela  en  15  de  Diciembre 
de  1849;  la  organización  municipal  de  27  de  Febrero 
de  1846,  31  de  Julio  y  28  de  Agosto  de  1847;  el  régimen 
penal  de  la  Novísima,  reformado  por  el  Reglamento  pro- 
visional para  la  Administración  de  Justicia  llevado  á  Puer- 
to Rico  en  26  de  Septiembre  de  1835;  el  procedimiento  se- 
ereto  y  de  la  prueba  tasada  de  nuestro  antiguo  sistema  ju- 
dicial; los  gobiernos  y  subgobiernos  político^milita^e^i,  éto. 

Ss  decir:  la  centralización  política  y  administrativa;  la 
esclavitud  negra  á  despecho  de  la  ley  de  1870;  la  previa 
censura  para  la  prensa,  la  negación  de  la  vida  municipal, 
la  inseguridad  personal  y  la  servidumbre  enervante  y 
desmoralizadora . 

Parece  ocioso  repetir  que  todo  eso  era  fundamental- 
mente incompatible  con  el  espíritu  de  la  Revolución  de 
Septiembre,  con  la  Constitación  de  1869,  y  con  la  repre- 
Plantación  y  el  sentido  de  las  Cortes  españolas,  en  cuyo  seno 
juraban  los  diputados  de  Puerto  Rico,  con  los  mismos 
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todoB  los  demia,  oomo  dipLtadoi  dt  la  Nacié*^ 
maprende  á  la  distuoia  i,  que  ahora  estamos. 
\  fa4  afoeto— como  autos  he  insíDaBdo— d^  la 
raordinaria  qao  va  la  ICetripoli  prodojo  «1  do- 
.  gnarra  de  Coba  7  del  inñojo  qne  en  la  polltá- 
mantaneroa  loa  elementos  conservadores,. 
se  del  protesto  altramarino. 
nT¿  eato  poco  á  la  nida  del  Gobierno  rft- 
repitiéndose  ahora  el  mismo  fÍMi6m«no  olh- 
BU,  1823  y  1856.  Porqae  nada  mis  absar- 
que  U  re««ei6a  tTÍonfante  en  mtramar  limit». 
k  vida  colonial.  Este  error  se  ha  pagade  eon- 
ss  7  mncha  sangre  7  mnchoa  desastres  en  Eh- 
[>do  en  la  £dad  oontemporAnea.  No  me  atrero- 
le  el  error  se  haya  rectificado  en  nnestroa  días, 
¡o,  Pnerto  Bico  vivió  con  oiertas  aspiraciones 
«ca  7  allí  se  oonstítoyó  el  partido  reformista- 
vigorosa  oampafia  en  pro  de  la  abolición  in  - 

>  eaolavitnd  y  da  la  identidad  de  los  derecho» 
iles  de  portorriqneflos  7  peninsnlaree,  enviao- 
potados  i  las  Cortea  7  logrando  influir  da  nn 

>  en  l<a  cirenloa  directores  de  la  política  de  la 
'«a,  vigoroso  era  el  espirita  d«  la  BevolnoiAn  dfr 

V 

wo  explicar  de  qné  suerte  los  diputados  porto* 
nndadOB  por  nn  peqneSo  pero  entusiasta  gropo- 
peqoefia  ¿ntilla,  residentes  por  aqnel  mton- 
I  7  «n  Barcelona,  se  identificaron  con  aquella, 
intervinieron  activanente  en  el  desarrollo  do 

tn«  m's  libros  Leí  dípuledoi  trntritaitot  tn  foi  C«rUt 
tanifaña  parkimttilarlt  <te  1818. 
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la  política  general  del  pais  y  en  el  carao  de  loa  ancesoe  de 
la  Peoíneula.  La  explicación  de  todo  eeto  pide  macho  espa- 
cio 7  no  responde  á  mi  propósito  de  ahora.  Pero  conviene 
señalar  el  hecho  y  proclamar  sn  importancia,  entre  otros 
motives,  porqne  qnisás  baena  parte,  la  mayor  paite  de  lo 
que  en  la  Metrópoli  se  hixo  desde  1869  al  73  respecto  de 
Pnerto  Bico,  se  debió  á  la  actitad  y  disposición  de  los  por- 
torriqaefios  antes  citados,  may  en  harmonía  con  el  sentido 
dominante  en  la  peqnefia  Antílla,  de  espirita  profandamen- 
ta  democrático  y  de  nn  localismo  macho  menos  aoentaado 
que  el  deOaba. 

De  ese  modo  no  faé  filLcil  á  los  elementos  reaccionarios  al- 
tramarinos  disentir  aqaí  el  problema  colonial,  poniendo 
como  términos  del  mismo,  á  los  insalares  de  an  lado  y  á  los 
peninsalares  de  otro;  posición  desventajosísima  para  los 
primeros,  toda  vea^ne  el  problema  se  habia  de  resolver  en 
la  Peninsnla.  £1  espirita  de  la  Bevoladón  de  Septiembre  y 
el  tacto  poUtioo  de  los  portorriqaefioe  de  entonces,  hicieron 
qne  por  cima  de  todas  esas  diferencias  y  de  otras  históricas 
análogas,  se  colocase  la  razón  del  derecho  y  el  reclamo  de 
loe  principios. 

Claro  se  está  qne  esto  no  se  consigaió  cómodamente  ni  se 
consigaió  del  todo,  Pero  la  cosa  revistió  sama  importancia 
7  liay  qae  estimarla,  entre  otras  razones,  para  explicar  las 
dificaltades  qae  han  snrgido  después  en  la  campafia  politica 
nlramarina,  desarrollada  en  condiciones  may  distintas  á 
las  da  1868-73(1). 


(1)  PMde  Ttrie  mi  discurio  sobre  Joñquin  M.  Sttnromh,  dipuUdo 
^ue  fué  de  Puerto  Rico  en  1872  y  mi  compe&ero  de  muchas  campa&ai 
parlamentarias  y  extraparlamentarias,  desde  1865  &  1890. 


!■  i\f<n.-'- 
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Besaltado  de  k  influencia  revolucionaria,  de  la  virili- 
dad de  los  reformistaa  portorriqaefLos,  del  oelo  de  loe  repre- 
sentantes parlamentarios  de  éstos  y  de  la  sinceridad  y  las 
patrióticas  disposiciones  del  partido  radical  dirigido  por  el 
Sr.  D.  Manuel  Buis  ZorriUa  (y  en  cuy  as  filas  tomamos 
puesto  casi  todos  los  diputados  reformistas  de  la  pequeña 
Antilla),  fué  la  actitud  de  este  partido  y  del  ministerio  que 
lo  representé  en  el  poder»  á  partir  del  otoño  de  1872. 

Bl  mérito  de  lo  que  los  radicales  hicieron  entonces  no  es 
discutible;  pero  también  hay  que  reconocer  que  su  nobili* 
sima  acción  no  pudo  pasar  de  una  vigorosa  iniciativa,  cuyos 
efectos  se  palparon  inmediatamente  en  la  crisis  de  la  mo- 
narquía, determinada  por  la  coigura  de  todos  los  elementos 
reaccionarios  de  la  época,  los  cuales  cemo  antes  he  indicado, 
buscaron  como  los  mejores  pretextos,  la  política  que  se  ini- 
ciaba respecto  de  Ultramar  y  la  célebre  cuestión  de  la  refor- 
ma del  Cuerpo  de  artillería. 


III 


Estamos  ya  en  1873:  en  aquel  tempestuoso  periodo  en  el 
caal  Gaba  se  hallaba  entregada  á  la«  pasiones  de  la  guerra 
civil,  7  la  Península  luchaba  desesperadamente  con  dificulta- 
des de  tal  número  y  tal  naturaleza,  que  quizá  no  tienen  pa- 
recido en  toda  nuestra  historia  contemporánea.  No  es  posi- 
ble olvidar  un  momento  que  por  aquel  entonces  hubo  en  la 
Peuinsuta  la  guerra  carlista  y  la  sublevación  cantonal, 
amen  de  la  conspiración  alfonsina,  complicada  con  las  gra» 
ves  consecuencias  de  la  desorganización  del  cuerpo  de  arti- 
lleri»  y  de  la  reserva  ó  casi  hostilidad  de  todos  los  Gobiernos 
de  Europa.  Mas  tarde  explicaré  cómo  no  fueron  tampoco 
muy  lisonjeras  nuestras  relaciones  de  entonces  con  la  Bepú- 
blica  norteamericana. 

El  dato  es  de  monta  para  apreciar  el  mérito  y  alcance 
de  ciertas  resoluciones  •  Porque  evidentemente  no  tiene  el 
mismo  valor  lo  hecho,  ni  aun  lo  intentado  en  aquella  an- 
gastiosa  época  y  lo  realizado  en  épocas  recientes  de  calma  y 
de  orden  relativos. 

Aparte  de  la  gravedad  intrínseca  del  problema  ultrama* 
riño  y  de  la  circunstancia  de  que  sus  asperezas  y  conflictos 
hayan  sido  sistemáticamente  utilizados  por  nuestros  parti- 
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de»  conservadores  y  en  general  por  los  mon&rqoioos  para 
dar  batalla  á  los  liberales  y  oonoitar  en  daño  de  ¿stos  todas 
las  sosoeptibilidades  y  preocopaciones,  no  es  de  olvidar  qae 
dorante  aqael  critioo  periodo,  la  insurrección  cabana  se 
mantuvo  en  una  intransigencia  absolata,  sin  qne  sns  direc- 
tores ó  sns  soldados,  se  prestaran  á  esonchar  ana  sola  pala* 
bra  qae  no  tuviera,  por  supuesto,  el  reconocimiento  explícito 
de  la  independencia  de  la  Isla. 

Error  de  los  insurrectos  ó  fuerza  dé  la  insurrección.  No 
discuto  la  causa.  Establezco  el  hecho;  así  como  el  de 
la  absoluta  imposibilidad  del  partido  repaUicano  español 
de  aceptar  ni  por  un  momento  el  tal  supuesto. 

Pero  además  es  imposible  excusar  la  actitud  por  todo  ex  - 
tremo  alarmante  de  las  autoridades  de  la  Grande  Antilla  ea 
los  primeros  días  de  la  insteuración  de  la  Bepública.  Be- 
cientomento  el  Sr.  D.Miguel  Moray  ta  ha  publicado  en  su 
Sutoria  de  España  un  interesante  documento,  que  releva 
de  toda  otra  prueba. 

£1  citedo  historiador  dice  que  llegado  un  telegrama  del 
Ministro  de  ultramar,  D.  Francisco  Salmerón,  al  Gene- 
ral Ceballos  Gobernador  Capitán  General  de  Gaba  partici- 
pándole la  proclamación  de  la  Bepública,  reanió  Ceballos 
Junte  de  Autoridades  locales  de  la  Isla  y  luego  expidió 
esta  circular  telegráfica. 

iProdamada  la  Bepública  en  España  por  abdicación  de 
»D.  Amadeo,  las  Autoridades  reunidas  en  Junta  han  acor^ 
>dado  por  unanimidad  resistir  á  todo  trance  cualquiera  re- 
»forma  que  viniera  á  poner  en  peligro,  la  integridad  del 
iterritorio  ó  el  modo  de  ser  de  esta  sociedad.  Sírvase  V.  £. 
•participarlo  así  á  los  leales  habitantes  de  ese  departamen- 
»to,  para  que  descansen  tranquilos  ante  semejantes  sucesos, 
^confiando  en  el  patriotismo  de  sus  Autoridades.— Cs- 
aballes.  > 
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Todavía  después  de  eeto,  espeoialmento  eon  otros  motivos 
^tavo  el  Gk>bierno  de  la  República  dos  graves  roiamientos  con 
las  autoridades  de  Cuba.  Primero,  con  ocasiÓQ  del  decreto 
-de  15  de  Octubre  de  1873  que  suprimió  las  facultades  ez> 
•oepcionales  de  ^ademador  dó  plaza  süiaiat  concedidas  4 
los  Capitanes  generales  de  aquella  isla  la  Beal  orden  de  2% 
de  Mayo  de  1825  y  que  ractifioó  el  Real  decreto  de  28  de 
Noviembre  de  1867.  Esta  resolución  de  15  de  Octubre,  vino 
•á  acentuar  la  tirantea  producida  por  otro  decreto  de  11  del 
propio  mes,  por  el  cual  se  revoca  el  del  Oobernador  ge- 
neral de  16  de  Octubre  de  1872  sobre  deslinde  de  atribucio- 
nes entre  el  Oobernador  civil  de  la  Habana  y  el  jefe  de  la  po* 
licía  de  aquella  ciudad.  Bn  el  referido  decreto  de  1 1  de  Oc  - 
tabre  de  18T3  se  dice:  cque  la  autoridad  superior  de  la  Isla 
s€  aUndrá  (sio)  4  lo  preceptuado  eo  el  Reglamento  de  30  de 
£nero  del  66  y  4  los  decretos  de  27  de  Marao  y  7  de  Junio 
de  1876,  que  claramente  determinan  las  atribuciones  que  en 
<pnnto  4  polida  competen  al  Gobernador  político  de  la  Ha  • 
'i>ana.  > 

£1  otro  rozamiento,  ó  mejor  dicho,  la  otra  serie  de  roza* 
mientos  se  produjo  con  ocasión  del  ?iaje  que  hizo  4  las  An- 
tillas el  ministro  de  Ultramar  D.   Santiago  Soler  y  P14,  4 
'fines  de  1873.  £1  Capit4n  general  de  Cuba,  en  el  primer  case, 
•hizo  observaciones  manifestando  su  opinión  de  que  se  le 
desarmaba  en  medio  de  muy  criticas  circunstancias.  £u  el 
.segundo,  aquella  misma  autoridad  discutió  insistentemente 
la  inspección  del  Ministro  en  el  territorio  sometido  4  la  ju- 
-risdicción  del  Gobernador  general  antillano.  No  eran  estas 
las  mejores  circunstancias  para  que  el  Gobierno  republicano 
^ndiera  obrar  con  la  energía  que  pedían  sus  compromisos 
^Uticos  y  la  grave  situación  de  nuestras  Antillas* 


f.-  ! 
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Afiádase  á  esto  otra  connderación:  la  de  que  aai  oom»- 
toda  refoima  en  £entido  liberal  que  les  conservadoreB- 
adopten  6  pneden  adoptar  contará  siempre  con  el  tupo^ 
yo  ó  por  lo  menoB  el  respeto  de  todas  las  oposiciones  libe- 
rales, de  saerte  que  realmente  no  tendrá  oposición,  así  las^ 
reformas  hechas  ó  intentadas  por  los  partidos  avanzadoB- 
han  tenido  siempre  qne  lachar  con  la  resistencia  de  todos  los- 
demás  partidos,  de  lo  que  no  es  peqnefia  muestra  la  famosa. 
Liga  de  carlistas,  moderados,  conservadores  y  constitucio- 
nales de  fines  de  1 872  contra  la  reforma  provincial  y  la  abo  • 
lición  de  la  esclavitud  en  Puerto  Bico,  acometida  por  nues- 
tros radicales  y  republicanos. 

Lo  cual  quiere  decir  que  el  solo  pensamiento  de  aquellas^ 
reformas  tiene  más  mérito  que  las  tres  cuartas  partes  de  la 
hecho  de  1879  á  esta  parte,  en  condiciones  perfectamente 
favorables  para  los  que  han  realizado  ahora,  en  este  ultimo- 
periodo,  mucho  menos  de  lo  que  los  radicales  y  republicanoB- 
pretendieron  y  realizaron  á  despecho  de  una  ciega  oposición», 
hace  veinte  afios. 

Con  tales  antecedentes,  veamos  loque  la  República  hizo  en 
obsequio  de  nuestras  Antillas  en  aquel  período  de  prueba. 

Luego  veremos  lo  que  hicieron  después  y  lo  que  hacen 
hoy  les  republicanos  en  relación  con  las  soluciones  liberaleé- 
ultramarinas,  más  ó  menos  resistidas  en  público  y  de  una. 
manera  oficial ,  por  los  elementos  gobernantes. 

Porque  obras  son  amores  é  importa  llevar  todas  las  par- 
tidas á  la  cuenta. 

La  primera  partida  la  constituye  una  de  las  medidas  de^ 
mayor  transcendencia  adoptada  por  el  Gobierno  español  res- 
pecto de  los  complicados— verdadera  ó  falsamente— en  la. 
insurrección  separatista  cubana.  Tal  es  el  decreto  de  15  do 
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Julio  de  1873,  que  deolaró  «alsados  todos  looembargoB  de 
bim&eo  realiíadoa  en  los  de  loa  inenrreotoe  ¿  infidentes  de  la 
Isla  de  Cuba,  por  áUpoaieián  gubematita^  á  oonseonencia 
del  decreto  de  20  de  Abril  de  1869.  b 

Pooo  tiempo  después,  e]  mismo  Gbbierno  (en  16  de  Sep- 
tiembre de  1873)  tsaspendía  la  ventado  los  bienes  procedentes 
de  cansas  incoadas  á  reos  de  infileccia  dedaradai,  conda- 
yendo  en  15  de  Octubre  del  propio  año  por  disponer  que  f  no 
se  tomase  en  la  Habana  resolación  al^na  sobre  estodelicado 
particolar  sin  previa  y  especial  oonsnlta  del  Gobierno  de  la 
KepAblica.» 

El  valor  de  estos  acaerdos  debe  apreciarse,  no  ya  sólo^ 
bajo  el  panto  de  vista  del  derecho  de  gentes  y  de  la  morali* 
dad  pública  qne  en  los  preámbulos  de  estos  decretos  se  in- 
vocan, si  que  también,  muy  singularmente,  como  medios 
pera  facilitar  el  regreso  á  la  legalidad  y  á  la  ciudadanía  es- 
pañola de  centonares  de  personas  ya  castigadas  por  la 
misaría  y  el  ostracismo,  ya  constreñidas  á  permanecer 
en  el  campo  separatista  por  el  embargo  de  sus  bienes  y  la 
ninguna  esp^ransa  de  recobrarlos,  sin  volver  á  Cuba  y  po- 
eerse  al  alcance  de  }as  pasiones  de  la  guerra  civil. 

Lejos  de  mi  el  escatimar  el  menor  aplauso  al  señor  gene- 
ral Martínez  Campos  por  la  resolución  con  que  mucho  des- 
pees de  la  época  á  que  me  refiero,  puso  término  á  to- 
da dase  de  embargos,  acordando  la  devolución  de  los 
bienes  á  todos  cuantos  habían  sido  privados  de  ellos  por  cual- 
quier procedimiento;  pero  si  me  ha  de  ser  líoito  observar  que 
si  esta  medida,  dictada  en  vista  de  la  sumisión  de  los  insu- 
rrectos y  ya  casi  establecida  la  paz,  (hacia  1878)  ha  sido 
justa  y  grandemente  celebrada  entrando  por  no  poco  en  las 
simpatías  que  han  aoompafiado  al  señor  General  citado  en  el 


|ieo¿ltiiiu>  periodo  de  m  nundo  en  Oal»,  ¡eon  cninto  mayor 
motivo  no  deben  eer  oelebradoa  loe  dsoretoa  del  Gtobiano  de 
la  Bepúblioft  da  Julio,  Septiembre  y  Ootnbre,  expedidos 
«n  el  periodo  ilgido  da  U  guerra,  por  pnro  amor  á  loa  prio- 
«ipios  de  Dereoho  y  i  pasar  de  todo  genero  de  {ffeooapaoio* 
nea  7  cenaarael 

Y  aatu  reeolnoionea  ae  ooncertabaa  con  otroa  deoretos, 
«orno  loa  de  17  da  Abril,  12  da  Jalio'yl.'*  daA^toaobr» 
deportados  y  oonfinadoa  oabanos  oa  ja  mtaaoióo  eeonómioa  y 
psDal  reoibíA  nn  grande  alÍTÍo.idtgao  de  tuita  mayor  estima, 
«nanto  qae  aquello  tenia  efecto  en  an  periodo  ea  el  onal  no 
reglan  aan  an  Coba  la  ley  de  Orden  pdblioo,  ni  el  Código  Fe* 
nal,  ni  la  Ley  deEnjaioiaiiiientooriaiinal.  Deapnésdeoon- 
clnida  la  gnerra  y  dentro  de  U  ReetaQraoi6n,  loa  oonfioados 
DO  gouron  de  mayores  venteas,  siendo  asi  qae  lo  qne  pro- 
oedia,  por  el  maroheoho  de  haberse  promulgado  la  Conatttu- 
«ion  an  las  Antillas  en  1881  (y  dado  que  au  dspurtaeiá»  en 
la  mayor  parte  de  los  oasoa  faé  prodnoto  de  medidas  exoep- 
donales  de  Jnstioía  que  no  podían  imponer  ana  pena  bo- 
rrada de  nuestros  Códigos  y  nuestras  practicas  liaoe  mia 
de  oinoaenta  años)  era  Su  libertad  inmedi%ta  ¿  inoondicional. 

Pero  no  pararon  aquí  loa  anidados  del  Qobiemo  repnbli- 
«ano  reapecto  de  la  iala  de  Cuba.  Bien  por  lo  contrario  de  la 
qne  bioieron  los  partidos  de  la  Hestaarsoión  hasta  1S81,  el 
Hiaisterio  de  ultramar,  que  desempeflaron  sucesivamente 
los  Srea,  Somi,  Palanca,  Sullar,  y  Soler,  tomó  otras  medidas 
muy  graves  reapeoto  de  la  política  ultramarina. 

La  cuestión  sooial  cabana  fuó  estudiada  en  sus  dos  aspeo- 
toa:  la  d»  loa  aeUtiooa  y  la  de  los  negros. 

A  principios  de  1873  se  habla  plantoado  la  ley  de  aboli> 
«ion  inmediata  en  la  isla   da  Puerto  Bioo  (de  que  háblaxi 
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dospoéa)  7  «1115  deSeptiembrese  aatorízaba  la  oonstitaoión 
en  la  Habana  da  aaa  Bacorsal  6  delegaoiÓQ  de  la  Sociedad 

* 

Abolioíoniata  Espa&ola,  cayo  fin  no  es  necesario  expresar, 
oQja  aotvidad  y  celo  faeron  extraordinarios,  y  cayos 
«feetofl  podrían  calcularse  sobre  el  texto  de  la  orden  de 
24  de  Marzo  de  1873,  qne  denegó  la  peregrina  onanto  anti* 
patriótica  resolnoión  propuesta  por  el  Gobernador  geaeral 
de  Cnba»  respecto  ¿  la  sitaación  de  los  esclavos  empadrona- 
dos faera  de  término. 

£a  Cdta  orden  el  Gobierno  de  la  República  estableció 
qae  era  de  todo  panto  necesario  «poner  inmediatamente  en 
libertad  á  los  negros»  qne  á  despecho  del  Beal  decreto  de  29 
de  Septiembre  de  1866  sobre  represión  y  castigo  del  tráfico 
negrero,  no  aparecían  inscritos  como  taies  esclavos  en  el 
oenso  qae  debió  concluirse  en  1867.  Y  concluía  el  Sr.  Mi- 
nistro Sorní|  €  recomendando  muy  especialmente  el  pronto 
y  estricto  cumplimiento  de  la  orden  reservada  de  5  de  Agos- 
to de  1872  respecto  á  la  remisión  de  datoi  estadístico f,  aóun- 
iautes  y  detallados,  sobre  la  cuestión  de  esclavitud, » 

De  esto  resultó  la  libertad  de  unos  10.000  negros  en  todo 
el  año  73.  Pero  la  Aepública  cayó,  y  cayó  en  olvido  el  de- 
creto de  24  de  Manso.  Diez  años  después,  los  amigos  del 
Sr.  Núñez  de  Arce,  Ministro  de  ultramar  del  partido  libe- 
ral, solicitaban  para  éste,  con  justicia,  el  aplauso  de  los 
filántropos  y  los  hombres  reotos  por  el  decreto  de  9  de 
Febrero  de  1883,  que  lisa  y  llanamente  reprodujo  el  decreto 
del  Gobierno  de  la  JEtepública . 

liO  que  la  Sucursal  de  la  Sociedad  Abolicionista  en  la  Ha» 
baña  (presidida  en  1880  por  el  Dr.  Francisco  Giralt  (I),   y 

^1)    Me  propongo  publicar  dentro  de  poco  un  eafcudio  sobre  la  empre* 
sa  mbolicioniska  española  de  1863  á  1890.  Bn  él  se   registrará  todo. 
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en  cuyes  trabajos  tomaron  mny  activa  parte  jóvenes  detaato 
entusiasmo  é  inteligencia  como  los  Sres.  Chomat,  Brooh, 
Lámar  y  muchos  otros  que  ahora  se  escapan  á  mi  mente}, 
representó  en  todo  esto  casi  nadie  lo  sabe.  Sin  ella  quizá  ha« 
bria  sido  imposible  la  depuración  de  los  expedientes  incoados 
á  fin  de  conseguir  la  libertad  de  los  negros  sexagenarios  y  los 
no  inscriptos  en  los  registros  de  esclavos.  Pero  el  mérito  de 
aquella  calurosa  y  sostenida  gestión,  hay  que  estimarlo  tanto 
en  relación  con  el  número  de  libertos  proclamados  por  virtud 
de  la  rectificación  y  el  esclarecimiento  de  los  mencionados 
expedientes,  como  también  por  la  animación  que  ¿  la  causa 
abolicionista  comunicaron  en  la  propia  isla  de  Cuba,  los 
trabajos  ya  atinados  de  la  Sucursal .  Después  esta  inflayó  no 
poco  en  la  transformación  de  los  antiguos  cabildos  de  ne- 
gros africanos  y  en  la  constitución  de  sociedades  y  escuelas 
de  gente  de  color,  merecedoras  de  particular  estudio,  como 
uno  de  los  datos  qne  más  avaloran  la  historia  de  la  aboli- 
ción de  la  esclavitud  en  las  Antillas  españolas  (1). 

Bespecto  de  la  cuestión  asiática  ó  de  los  chinos,  el  Go- 
bierno de  la  República  en  26  de  Mayo  de  1873  dispuso  que 
el  Gobernador  de  Cuba  hiciera  que  se  cumpliesen  en  toda 
su  extensión  las  leyes  sobre  contratación  de  colonos  chinos» 
y  que  se  castígase  con  arreglo  á  las  mismas  á  las  empresas 
que,  ocupándose  de  dicho  negocio,  las  infrinjiesen. 


En  tanto  puede  conialtane  mi  estudio  sobre  D,  Femando  dé  Centro 
(Presidente  de  la  Sociedad  AbelicionistaJ.  Un  folleto,  1888.  Y  mi 
disenrso  de  1.*  de  Enero  de  1874  sobre  La  Abolieián  ds  ¡a  Soci$daá  AMf- 
eionitta  en  1878.  Un  folleto  en  8.*  Madrid  1894.  Y  la  colección  del  pe- 
riódico SlAbolieionista^  que  se  publicó  en  Madrid  desde  1864  á  1890. 

(1)  Sobre  esto  puede  verse  el  folleto  que  publiqué  en  1895,  titulado: 
Xa  rasa  dé  colar ^  d%  C%iba, 
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Y  «D  la  propia  fecha  ae  manifestaba  al  mÍBino  Ooberna* 
dor  saperior  da  eztrafieza  con  qne  se  habían  visto  las  oon- 
tradiciones  y  exageradas  apreciaciones  de  los  informantes» 
en  el  expediente  incoado  para  la  revocación  de  la  Real 
erden  de  27  de  Abril  de  1871  sobre  suspensión  de  emigra- 
ción china.  Además  se  mandó  que  se  oyese  en  este  asunto  al 
Consejo  de  Estado. 

Por  aquel  entonces  se  adoptaron  otras  dos  medidas  de 


Por  la  una  quedaba  autorizado  el  nombramiento  de  dos 
funcionarios  públicos  que  inspeccionaran  el  trato,  recibido 
por  los  chinos  en  la  travesía  de  China  á  Cuba,  y  recogiesen 
en  la  Habana  las  quejas  que  los  chinos  formularan  &  su  de« 
Bembarco.  Por  la  otra  se  mandaba  qne  se  diese  cuenta  al  Go- 
bierno de  la  Metrópoli,  de  todas  las  resoluciones  que  se  adop  * 
taran  en  Cuba  sobre  inmigración  asiática  y  se  concluía  dis- 
poniendo qne  se  suspendiese  la  aprobación  del  reglamento 
de  recontratación  de  chinos  hasta  qud  sobre  esta  materia  de 
la  inmigración  asiática  se  estableciesen  medidas  genera- 
les inspiradas  en  aquel  sentido  expansivo  que  había  pro- 
vocado en  1872  la  creación  de  una  Comisión  central  de 
Crolenización  de  la  isla  de  Cuba,  protegida  vivamente  por 
el  Oobierno  republicano  por  sus  deeretos  de  26  de  Mayo  y 
13  de  Junio,  4  de  Agosto  y  26  de  Septiembre  de  1873. 

A  la  par  el  Gobierno  se  ocupaba  de  los  intereses  esen- 
cialmente políticos  de  la  Isla.  Pooa^  pruebas  más  conclu- 
yantes  que  estas.  Por  Decreto  de  15  de  •  Octubre  de  1873 
íné  derogada  la  famosa  Beal  orden  de  28  de  Mayo  de  1825 
que  (contra  el  parecer  del  antiguo  Consejo  de  Indias)  con- 
firió al  Gobernador  superior  de  la  Isla  todo  el  lleno  de 
faeuUades  de  los  Gobernadoras  de  plazas  sitiadas;  Beal 
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M  el  Decreto}  qoe  t6  n&de  eñede  i  lea  unpUeimuí 
lee  que  Ibb  leyes  ie  eqnellas  prorinoiaa  oonoeden 
ntraordinerios  A  los  GkibemedoreB  genéreles  de  U 
ito  qne  se  refiere  i  tu  Ordenauzaa  del  ejército  en 
e  ellas  qne  no  pnede  ser  epliceble  á  loe  eenntoa 
no,  ó  anpone  ana  entorided  omnímode  ¿  ¡limitad» 
a  be  disfintedo  ni  dis&nte  represéntente  ni  dele» 
ano  de    neciones   qne    tienen   provinoias  oltra* 

le  Octnbre  ae  aprobó  el  reglamento  sobre  organi- 
liciel  en  Ultramar  para  U  crjeonoiAn  del  Decreto 
Dotnbre  de  ISTO.  Ea  decir,  no  solo  pera  que  la 
de  loa  pnestoa  jadicielee  se  bicteae  por  opoñoión  j 

por  concnreo,  previa  reviaifin  de  los  expedientes, 
poner  todo  el  personal  7  la  aooi6n  toda  de  le  joa- 
Itramarbajo  la  auíaridai  ¡f  dtpendenei»  <xeAt> 
T^üunal  Supremo,  conforme  á  la  admirable  7 
tente  aplaudida  innovación  qne  en  este  partionlar 

produjo  el  advenimiento  de  la  Bepúblíoa  haoe 
oañoa. 

baban  esla  medida  loa  Deoretoe  da  Octabre  plan- 
[üoerpo  notarial  en  las  doa  Antillas, 
tra  parte,  ee  dio  el  decreto  de  26  de  Hayo  qne 
la  pretensión  de  loa  Padres  jeanltas  7  escolapios 
Je  qde  fie  couatitayeae  en  favor  de  loa  estableoi- 
e  instrnooión  por  ellos  soetenidoa,  ventajai  7 
I  inadmisibles  en  n&a  sociedad  organiaada  fdera 
a  teocrática. 

mo,  en  14  de  Oiitnbrede  1673  Alé  antoriíado  el 
e  Ultramar  para  visitar  las  islas  de  Cabe  y 
00  con  objeto  de  estadiar  loa  medios  de  poner  tér- 


•    L- 
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miso  á  la  insnrreooióny  mejorar  su  ñtnaeión  eoonómioa  y 
preparar  otras  reformas. 

Con  efeeto,  el  Sr.  Soler  7  Plá  se  embaroó  para  la  isla  de- 
Coba  en  el  penúltimo  mes  de  1873,  7  allá  le  sorprendió  la 
calda  de  la  Bepúblioa  • 


IV 


Por  lo  antea  dicho,  clarameate  se  oomprande  el  sentido 
|>rofQndamente simpátioo  qae  paralas  reformas  democráti- 
cas en  Coba  tenia  el  Gobierno  repablicano  de  1873;  sin 
qae  bastara  á  negar  este  hecho  la  diferente  acentaaoión  de 
estas  simpatías,  macho  más  enérgicas  en  los  Ministerios 
presididos  snoesivamente  por  los  Sres*  Figaeras,  Pi  y  Sal- 
merón,  qae  en  el  Gabinete  dirigido  por  el  Sr.  Castelar, 

Paede  afirmarse  perfectamente  qae  todo  el  pensamiento 
de  la  situación  repablicana  era  llevar  á  Caba  la  plenitad  de 
los  derechos  y  las  libertades  antillanas.  Las  diterencias  se 
reducían  á  qae,  mientras  alganos  pensaban  qae  era  preciso 
esperar  qae  la  paz  se  hiciese,  bien  por  la  faerza  de  las  ar- 
mas, bien,  sobre  todo,  por  efecto  del  convencimiento  y  de 
los  nobles  oficios  de  la  gente  conciliadora,  otros  estimaban 
qae  la  adopción  de  medidas  radicales  servirían  á  maravilla 
para  producir  la  paz  anhelada.  Por  lo  mismo,  todos  hacían 
idénticas  protestas,  y  en  el  Gobierno  todos  los  grapos 
daban,  en  la  esfera  administrativa,  verdaderos  pasos  de 
gigante  en  la  obra  de  la  redención  de  la  hermosa  AntiUa. 

Todo  esto  tomó  mayor  realoe  con  la  presentación  á  las 
Cortes  Constituyentes,  por  el  Sr*  Uinistro  de  Ultramar, 
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D.  Jnnoieoo  Soñer  y  C»pd«vila,  del  mgnioDto  proyecto  de 
ley,  que  reprodozco  al  pie  de  la  letra,  tanto  por  sn  gra* 
vedad  y  alcanoe,  como  por  ser  muy  poco  conocido. 
Dice  asi: 

•Considerando  que  el  fandamento  de  la  actnal  sttaación 
política  de  la  Nación  espaftola  lo  constituyen  los  principios 
de  la  Democracia,  cnyo  primer  do^ma  es  el  de  dos  Dere- 
chos naturales  del  hombre,  anteriores  y  superiores  á  toda 
ley  positiva;» 

Considerando  que  estos  Derechos  están  consagrados  en 
el  Titulo  I  de  la  Constitución  de  1869; 

Considerando  que  los  títulos  siguientes  se  refieren  á  la 
organisación  de  los  Poderes  públicos,  sobre  lo  cual  muy 
especialmente  están  llamados  á  entender  y  resolver,  en  de- 
finitiva y  dentro  de  breve  plazo,  las  actuales  Cortes; 

Considerando  que  la  situación  político-militar  de  la  isla 
de  Cuba  no  puede  ser  parte  á  evitar  la  proclamación  de  los 
derechos  aludidos,  porque  mientras  los  unos  oponen  á  esta 
proclamación  el  estado  excepcional  de  la  Isla,  los  otros  dan 
por  causa  á  este  estado  el  mantenimiento  de  nuestro  ana  • 
crónico  régimen  colonial  en  toda  su  absurda  integridad; 

Considerando  que  de  todas  maneras  y  en  último  caso,  el 
estado  de  insurrección  sóle  podría  obstar  al  pleno  imperio 
de  la  libertad  allí  donde  la  insurrección  arde,  cosa  que  no 
sacede  felizmente  en  la  mayor  parte  del  territorio  de  Cuba; 

Considerando  que  el  advenimiento  de  la  Kepública  ha 
despertado  toda  clase  de  esperanzas  en  los  divididos  y  has- 
ta hoy  opuestos  españoles  de  Ultramar,  produciendo  un 
fuerte  movimiento  político  en  Cuba,  inspirado  en  un  alto 
sentido  de  justicia  y  de  libertad  y  en  un  generoso  espíritu 
de  concordia; 

Considerando  que  el  estado  en  que  se  halla  una  pequeña 
parte  del  territorio  de  Cuba  exige  la  adopción  de  medidas 
extraordinarias,  al  modo  que  al  juicio  de  las  Cortes  lo 
exige  la  situación  de  algunas  otras  provincias  de  la  Metro  • 
poH; 

Considerando  que  por  el  mero  hecho  de  la  proclamación 
del  Título  I  de  la  Constitución  de  1869  en  Cuba,  que- 
da virtualmente  abolida  la  esclavitud,  pero  que  la  ma- 
nera y  los  procedimientos  para  estirpar  la  servidumbre  re* 
quieren  una  particular  atención  y  exigen  ana  ley  especial, 
como  ha  sucedido  en  todos  los  pueblos  cpUos; 


•ri 
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Consíderaiidot  por  último,  qae  os  Uogada  la  hora  do  salir 
do  las  vanas  fórmnlas*  las  promosaa  indotorminadas,  las 
oondicioDos  irreaolublos  y  los  tomporamontos  dootrínaríos, 
j  qoo  á  la  honra  do  la  patria,  y  al  intorés  do  la  Kopúblioa, 
importa  demostrar  qne  sus  principios  son  nna  verdad»  sos 
palabras  acá  ley,  y  sns  procedimientos  nna  rtzón, 

£1  Ministro  que  snsoribo  tiene  la  honra  de  someter  á  la 
aprobación  de  las  Cortes  el  signiente 

PIOTECTO  DE  LIT 

€  Artículo  1.*^  Se  declara  vigente  en  la  provincia  de 
Caba,  á  ezcepeión  del  territorio  qae  ocupan  ú  ocaparen  los 
insurrectos,  A  Titulo  i  de  la  Constitución  prom^gada  al 
6  de  Jnniode  1869. 

Art.  2.**  £1  Gobernador  superior  de  la  provincia  deCa- 
ba  queda  autorizado  para  plantear  la  ley  de  facultades  «<• 
traordinarias  promulgada  para  la  Península  el  2  del  oo- 
rriente  Julio.  £n  virtud  de  esta  ley,  el  Gobernador  superior 
de  la  provincia  de  Coba  podrá  tomar  desde  lu^o,  respecto 
de  la  insurrección,  todas  las  medidas  extraordinarias  que 
exijan  las  necesidades  de  la  guerra,  y  puedan  contribuir  al 
pronto  restablecimiento  de  la  pas. 

Art.  3.^  La  abolición  de  la  esclavitud,  implloitamente 
consagrada  por  los  artículos  2.^,  6.^  12,  13  y  14  déla 
Constítución  de  1869,  se  realisará  con  arreglo  á  una  ley  es- 
pecial. 

Madrid  10  de  Julio  de  1873. —El  Ministro  de  Ultramar, 
Francisco  tíuñer  y  Capdevila.» 

Sobre  este  proyecto  de  ley  (1)  emitió  dictamen  la  comi- 
sión correspondiente,  produciéndose  dos  dictámenes  oaya 
diferencia  corresponde  á  lo  que  antes  hemos  indicado* 

£1  primero  de  esos  dictámenes  decía  así: 

•  A  LASCOKTBS 

La  Comisión  permanente  de  Ultramar  ha  examinado  de- 
tenidamente, y  con  el  esmero  que  le  ha  sido  posible,  el  pro» 


(1)  Tuve  el  honor  de  interrenir  activamente  en  su  redacción  y  pn*> 
do  proclamar  así  la  noble  diapoticiÓn  que  deade  el  primer  momento  en- 
contré en  el  Sr.  Su&er,  como  laa  reaiatenciaa  de  todo  género  que,  «nn^ 
dentro  de  la  fitaación  republicana,  ae  opusieron  i  la  preaentaeiin  [del 
proyecto  al  Congreso* 
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yeeto  de  ley  presentado  por  el  eefior  Ministro  de  Ultramar 
7  tomado  en  conaideración  por  las  Cortes  Conatitayentee, 
por  el  qne  se  extiende  á  la  provincia  de  Caba  el  Tftnlo  pri- 
mero de  la  Constitución  esf^fioia  de  1869. 

La  Comisión  acepta  en  todos  sns  extremos  los  luminosos 
Ooneiderandos  qne  al  Proyecto  preceden  y  qne  demuestran 
que  de  hoy  más  el  Ministro  de  Ultramar  se  inspira  en  un 
alto  criterio  de  justicia  y  de  expansión,  único  que  puede 
mantener  vivo  el  sentimiento  de  la  Unidad  nacional  allen- 
de el  Atlántico,  suficiente  á  asegurar,  no  sólo  la  integridad 
de  la  Patria,  sí  que  la  realización  de  los  grandes  destinos 
que  á  España  están  reseryados  en  el  mundo  descubierto  por 
nuestros  grandes  navegantes  del  siglo  xvi. 

La  Comisión  h^  retardado,  bien  á  su  pesar,  la  emisión  de 
sa  dictamen  en  asunto  tan  impoi  tante,  porque  ha  tenido  en 
consideración  que  se  discotia  por  las  Cortes  Constituyentes 
el  proyecto  de  Constitución  federal;  y  como  quiera  que  en 
opinión  de  la  Comisión  este  proyecto  do  Constitución  lleva 
en  si  más  libertades  y  un  alto  criterio  de  justicia,  acordó  re- 
trasar aquel  dictamen  hasta  tanto  que  el  referido  proyecto 
ae  convirtiera  en  el  Cód'go  fundamental  de  la  nación  espa- 
ñola, haciéndolo  extensivo  entonces  á  la  isla  de  Cuba. 

Tal  era  el  pensamiento  que  animaba  á  la  Comisión;  pero 
después,  por  circunstancias  imprevistas  y  que  no  estaban 
il  alcance  de  ésta,  la  discusión  del  proyecto  constitucional 
lia  sido  suspendida.  Y  no  siendo  el  ánimo  de  la  Comisión 
contribuir  en  manera  alguna  á  que  los  habitantes  de  la  isla 
de  Cuba,  nuestros  hermanos,  estén  privados  de  los  derechos 
políticos  que  gozan  felizmente  los  demás  españoles,  la  Comi- 
sión, inspirada  en  estos  vehementes  deseos,  acuerda  lo  si- 
guiente: 

1.^  Según  el  art.  31  de  la  Constitución  de  1869,  se  ne- 
casita  una  ley  cuando  la  seguridad  del  £Btado  exija  la  sus- 
pensión de  las  garantías  consignadas  en  los  artículos  2.^, 
5.^,  6.^  7  17  del  mismo  Código.  La  Comisión  no  discute 
ahora  la  bondad  de  esa  doctrina;  la  considera  como  legal,  y 
n  oeapa  sólo  de  ponerla  en  armonía  con  lo  existente  en 
Ultramar;  esto  es.  con  todo  aquello  que  no  puede  borrarse 
de  nna  plumada,  y  cuya  sinrazón,  en  último  caso,  aprecia- 
Wbi  detenidamente  las  Cortes  cuando  sean  llamadas  á  en- 
tander  de  la  organización  de  los  Poderes  en  nuestras  provin- 
tiw  trasatlánticas,  si  es  que  semejante  punto  no  queda  libre- 
mente entregado  á  la  iniciativa  de  los  Estados  particulares 
tetro  de  la  Federadón  española. 

Porque  resulta  de  una  parte,  que  dada  la  distancia  á  qiié 
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86  halla  la  iala  de  Caba,  y  luego,  la  falta  de  contÍDaas  y  rá- 
pidas comanicaciones,  será  panto  menos  que  imposible  en 
ciertos  casos,  qae  el  art.  SI  aludido  sea  perfectamente  obser- 
vado, puesto  que  á  serlo,  la  ley  votada  por  las  Cortes  llega- 
ría  á  deshora  en  algunas  ocasiones.  Conviene,  pues,  poner 
en  armonía  todas  estas  dificultades  que  la  distancia,  cuando 
menos,  podría  suscitar  á  veces. 

2.^  Por  estas  rasónos,  la  Comisión  opina  que  es  de  toda 
necesidad  dar  cierto  desenvolvimiento  y  con  él  cierta  pre- 
cisión, á  un  extremo  consignado  en  el  segundo  párrafo  del 
art.  31 9  determinando  la  ley  de  Orden  público,  que  ha  de 
regir  en  lais*a  de  Cuba,  como  en  la  Península,  en  ciertos 
y  determinados  casos. 

3.^  Se  declara  vigente  en  la  provincia  de  Cuba,  á  ex- 
cepción del  territorio  que  ocupan  ú  ocuparen  los  insurrectos, 
el  Título  I  de  la  Constitución  promulgada  el  C  de  Junio 
de  1869. 

4.**  La  experiencia  acredita  la  necesidad  de  relacionar 
los  Poderes  para  que  éstos  puedan  funcionar  libre  y  desem* 
barazada mente,  y  en  esta  atención  la  Comisión  crea  de  alta 
y  justa  urgencia  que  el  Gobierno  de  la  Metrópoli  invista  al 
Gobernador  civil  de  Ja  iala  de  Cuba  de  las  mismas  faculta- 
des que  gozan  los  de  la  Península,  si  la  aplicación  de  las  le* 
yes  ha  de  dar  el  saludable  resultado  que  estas  entrañan . 
Cuando  las  circunstancias  políticas  lo  exijan «  el  Gobernador 
civil,  á  BU  juicio,  resignará  el  mando  en  el  Capitán  general. 

5.^  El  Capitán  general  de  la  provincia  de  Cuba  queda 
entonces  autorizado  para  plantear  la  suspensión  de  las  ga- 
rantías consignadas  en  los  artículos  2.^,  6.^,  6.^  y  17  del 
mismo  Código  cuando  así  lo  exijan  las  circunstancias  políti- 
cas en  aquella  provincia,  dando  inmediatamente  cuenta  al 
Gobierno  supremo  de  Ja  nación  para  que  éste  lo  ponga  en 
conocimiento  de  las  Cortes,  las  cuales  aprobarán,  si  lo  esti- 
maren, en  el  más  breve  plazo.  Si  las  Cortea  tuviesen  sus- 
pendidas uus  sesiones,  el  Gobierno  podrá  determinar  en  es- 
te caso  lo  que  crea  más  conveniente,  dando  cuenta  á  las 
Cortes  cuando  éstas  fancionen. 

6.^  Por  lo  demás,  la  Comisión  está  en  un  todo  conforme 
con  el  Proyecto  referido,  y  cuya  aprobación  somete  á  la  aa- 
bia  y  alts.  consideración  de  las  Cortes  Constitayentes. 

PROYECTO  DC  LET 

Artículo  1  .^  Se  declara  vigente  en  la  provincia  de  Cuba, 
é  excepción  del  territorio  que  ocupan  ú  ocuparen  los  insu- 
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rreetoe,  ú  Titulo  I  de  1»  OonBÜtación  promulgada  en  6  de 
Junio  del 86 f. 

Art.  S.**  El  Gobernador  superior  de  la  provincia  de  Cu- 
ba queda  aucoríiado  para  plantear  la  ley  ae  facultades  ex- 
traordinarias promulgada  para  la  Península  el  2  del  pró- 
ximo pasado  Julio.  En  virtud  de  esta  ley,  el  Gobernador 
•aperior  de  la  provincia  de  Cuba  podrá  tomar  desde  luego» 
respeeto  de  la  insurrección,  todas  las  medidas  extraordina- 
rias que  exijan  las  necesidades  de  la  guerra  y  puedan  con- 
tribuir al  pronto  restablecimiento  de  la  pas. 

Art.  3.*  La  abolición  de  la  esclavitud,  implícitamente 
consagrada  por  los  artículos  2.^  6.^,  12,  13  y  15  de  la 
Constítuoión  de  1869,  se  realiaará  con  arreglo  á  una  ley  es- 
pecial. 

Palado  de  las  Cortes  2  de  Septiembre  de  1873.— José  Ba« 
BÓn  Pernándes. — liannel  García  Marquós— Enrique  Cal- 
vo.— Manuel  Corchado. >• 

£1  Sr.  Corchado  era  diputado  reformista  de  Puerto  Bico. 

Ijos  demás  eran  diputados  de  la  Península  y  todos  federales. 

£1  segundo  de  los  dictámenes  aludidos,  deda  lo  siguiente: 

■Los  Diputados  que  suscriben,  individuos  de  la  Comisión 
de  ultramar, 

Considerando  que  el  planteamiento  del  Título  I  de  la  Cons- 
titución en  la  isla  de  Cuba,  según  lo  propone  la  Comisión, 
podría  ofrecer  gravícDmos  inconvenientes  en  la  situación  exi^* 
eepcional  por  que  atraviesa  la  mención»  da  provincia;  ^ 

Consideranao  que  cuando  se  trata  de  la  suspensión  de 
garantías  en  la  Península,  y  se  funda  esta  medida  en  qie 
kay  en  ella  quien  con  las  armas  en  la  mano  grita  €|muerft 
la  Bepúblical»  no  sería  lógico  llevar  dichas  garantías  i 
Cuba,  donde  hay  quien  de  la  misma  manera  grita  f  (muera 
Espafia!» 

Considerando  que  es  casi  seguro  que  los  partidarios  de  la 
insurrección  separatista  intentarían,  á  la  sombra  de  las  ga- 
rantías constituoionaleB,  levantar  la  bandera  de  dicha  inao- 
necdón  en  la  parte  occidental  de  la  isla,  que  afortunada- 
mente se  ha  mantenido  hasta  ahora  dentro  del  orden; 

Considerando  que  los  insurrectos  de  Cuba  no  han  depues- 
to las  armas,  á  pesar  de  las  repetidas  ofertas  hechas  por  el 
OoUemo  de  que  cuando  esto  tuviera  lugar  se  llevarían  á 
dieha  isla  todí»  las  libertades  de  la  Metrópoli; 
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si! 


Connderasdo  qae  en  la  dignidad  del  Gobierno  no  cabe 
la  oonoeeión  de  las  libertadeB  que  se  piden  oon  las  armas  en 
la  mano  y  al  grito  de  ■¡moera  Espafial», 

T  considerando,  por  último,  que  no  es  razonable  ni  joato 
realizar  las  antedichas  reformas  en  tanto  qne  aquella  pro* 
Vínola  no  tenga  en  las  Cortes  sn  legitima,  y  para  ello  ne- 
cesaría  representación, 

Piden  á  las  Cortes  se  sirvan  disponer  qne  por  ahora  no 
ha  Ingar  á  declarar  vigente  en  la  isla  de  Cuba  el  Titulo  I  de 
la  Constitución. 

Palacio  de  laa  Cortes  12  de  Septiembre  de  1873. — Juan 
Fernández  de  Cuevas. — Pablo  Bernales. —  Gumersindo 
Hondea  Brandón.  —F.  Puente  Jiménez. » 


Importa  mucho  insistir  en  la  especie  de  que  aun  los  qae 
en  las  Cortes  Constituyentes  del  73  parecían  un  tanto  rñm* 
dos  á  las  reformas  ultramarinas  con  aplicación  á  Cuba,  no 
lo  eran  en  principio  y  sólo  ponían  como  condición  de 
una  política  radical  análoga  á  la  de  la  Península,  el  previo 
establecimiento  de  la  paz  en  aquella  comarca.  Es  decir,  qae 
Cuba  se  colocase  en  la  propia  condición  en  que  se  hallaban 
Galicia  ó  Castilla. 

Por  de  contado  esto  no  quiere  decir  qne  dentro  del  parti* 
do  republicano  dejaran  de  existir  individnalidadeSy  que  an- 
tes como  ahora,  por  contradicciones  que  explican  varios  mo- 
tivos, pero  de  modo  siempí^  lamentable,  fueran  adversarios 
de  toda  política  expansiva.  Aquí  y  fuera  de  aquí  no  faltaa 
demócratas  de  esos  que  creyendo  en  el  dogma  de  los  dereeiat 
naturales  del  hambre,  sin  embargo  solo  ven  y  comprenden 
al  ser  humano  dentro  de  la  latitud  eurojpea.  Ni  faltan  de- 
magogos que  una  vez  llevados  á  la  secretaría  de  un  gobierno 
civil,  entienden  que  es  causa  de  una  declaración  de  estado 
de  sitio  el  hecho  de  que  dos  personas  hablen  alto  en  un  café, 
fampooo  puede  sorprender  á  nadie  que  el  republicano  qae 
gozaba  de  un  privilegio  como  el  de  las  harinas  de  Santander 
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-«n  Caba,  6  U  omí  prehUáción  d6  los  t^idoa  ó  ios  kierroB  ex- 
tranjeros en  el  laeieado  antilkiio»  ó  la  pivgüe  cesaatia  de  un 
empleado  ultramarino,  oon  el  miemo  calor  con  que  atacaba  en 
la  Penlnflola  loe  coaenmos»  lee  qnintaa  y  loa  titvlos  nobilia^ 
rioB  de  qne  él  no  disfnitaba,  defendiera  la  diotadnra  colonial 
7  la  eq^lotedón  mercantil  da  nneatras  Antillas  que  le  favo- 
recía. 

Son  excepcionee  qne  confirman  la  r^gla  general.  lata  en 
el  caso  preaente  la  acnaan  el  proyecto  y  loa  dictámenea  antea 
reprodncidoa.  Y  lo  demneatra  elocuentemente  lo  aacedido 
deqpaés  de  1873  en  laa  filaa  de  la  oposición  roDublicana,  may 
trebejada,  bien  que  sin  éxito»  para  qne  rechazase  á  loa  aato- 
nomiatas  antillanos.  De  ello  hablaré  en  sa  oportnaidad. 

Todavía  además  del  problema  político  existía  en  187S 
nna  cuestión:  la  abolición  de  la  esclavitad.  Respecto  de  ella, 
deiqpnés  del  decreto  del  Sr.  8omí  (24  de  Marso  de  1878) 
sobre  libertad  de  los  negrea  no  inaoriptoa  en  -el  cenao  de  ea« 
elavcs  de  1868,  hay  qne  atenerse  4  las  esplíoitas  manifesta 
-ciones  de  los  señores  ministros  Sorni,  Snfter  y  Palanca. 

En  la  seaiÓQ  de  28  de  Jnnio  de  1873,  preguntado  el  señor 
miniatro  Sañer  por  el  diputado  Sr.  Araua,  anunció  au  pro- 
póaito  de  preaentar,  tan  luego  como  el  Uempo  le  consintiera 
mueraree  de  la  cuestión^  un  proyecto  de  ley  «al  objeto  de 
poner  inmediatamente  en  libertad  á  loa  300  ó  400.000  es- 
elavoe  que  gemían  en  la  iala  de  Gaba«>  Eata  noticia  fué 
•aoogida  por  grandea  aplauaoa  de  toda  la  Cámara. 

Sn  la  aeaión  del  28  de  Julio  del  propio  año,  el  miniatro 

•Sr.  Palanca,  preguntado  por  el  Sr.  Betancourt,  diputado  re* 

^srmiata  de  Puerto  Bico,  anunció  cque  el  proyecto  de  abo* 

Udón  de  la  eadavitud  en  Cuba  cataba  muy  adelantado,  y 

Mivub  por  máa  que  penaaba  librarae  cuanto  antea  de  la  peaada 
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earga  del  poder,  abrigaba  la  eapersnia  de  que  todee  sus  ea* 
orificioa  aerlMi  por  Dios  recompeniadoe,  permitiéndole  leer- 
pronto  aqnel  proyecto  de  ley  deade  la  tribuna  del  Cosgreeo.  »- 
Y  el  8r.  Soml,  en  la  propia  sesióiL,  afirmaba  qne  tai  él 

■ 

hubiera  oontinnado  en  el  Mioieterio  (de  donde  salió  en  el 
mea  de  Mayo),  no  hubieran  transcurrido  más  de  cuatro  6- 
oinco  dias  sin  que  hubiera  traído  á  la  Cámara  una  ley  da 
abolioién  de  la  eaclayitud,  •  con  tanto  mayor  motivo  cuanto 
qne  los  propietarios  de  duba  estaban  coonformes  en  aceptar* 
la  abolioión  inmediata  y  sin  indemuiíaaión.» 

Al  lado  de  todas  estas  declaraciones  y  de  los  decretos  po- 
sitivos de  aquel  laboriosísimo  periodo  de  dies  messs,  pón- 
ganse las  Tagas  promesas,  las  frases  huecas,  las  medidas 
contradictorias  y  las  resoluciones  tímidas  de  los  siete  afioe 
de  la  Bestanración. 

Porque  dados  todos  los  datos  antes  consignados,  ¿qué  hu- 
biera hecho  el  Gobierno  de  la  Bepública  en  Ouba  si  en  esta 
isla  se  hubiera  producido  la  paz  como  se  estableció  en  1878?* 

Besponda  el  ejemplo  de  Puerto  Bico. 


V 


Se  lleva  Uaba  de  tai  aaerte  la  atención  del  público,  que 
eon  macha  frecneneia  por  aqni  ae  ha  entendido  qne  Puerta 
Bieo  era,  como  Puerto  Príncipe,  una  proTinda  onbana.  Y  ee 
Ud  la  flaqnesa  de  machos  liberales  de  reserrar  so  admiración 
para  los  hombres  7  los  hechos  de  los  conservadoresi  qae  na 
sorprende  el  sistemático  olTido  7  hasta  el  desdén  qae  aan 
los  propios  reservan  para  la  isla  borinqaefia  en  ano  de  los 
periodos  mis  brillantes  de  naestra  historia  colonial. 

Por  eso  aqal  apenas  se  070  hablar  de  lo  sucedido  en  187  S 
•n  Puerto  Bioo.  En  cambio  los  cónsules  extranjeros  en  sus 
extensos  informes  á  sus  respectiyos  Gobiernos,  los  discursos 
dé  ks  Begentes  de  la  Audiencia  de  Puerto  Bico  sobre  la  mo- 
ralidad 7  criminalidad  del  pais,  los  estados  de  Aduanas  res- 
pecto de  la  importación  7  exportación,  los  artículos  de  re* 
distas  7  periódicos  de  Inglaterrs,  Veneauela,  Norte  Amó- 
rica,  Franda  7  Hamburgo  arrojan  datos  á  montón  para  ro- 
bustecer un  juicio  fkvoraUlisimo  respecto  de  la  obra  reali- 
Mda  en  aquella  isla  hace  diea  afios  per  el  Oobiemo  de  la 
Bep&bliea* 

H0T07  ahora  ^  entrar  en  muchos  pormenores.  £1  que 
fiiera  algunos  puede  consultar  la  Memoria  que  hada  1874 
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puUiqoé  por  «DGurgo  de  la  5a^iMM  Xboüeümtta  Bipañola 
'Oon  al  título  de  cuna  Szperieaoia  abolioionieta*  •  O  loe  dos 
últúnoa  dieonnoe  que  yo  pronnoció  en  ano  de  loa  banquetes 
con  que  loe  abolioionietae  eepafiolee  conmemoraban  annal* 
mente  la  abolición  de  la  eeelavitad  decretada  para  Puerto 
Rico  el  22  de  Mano  de  1873. 

Vamoe  á  loe  heehoe  oficiales  qoe  i^ednciré  á  tres. 

Laa  leyes  provincial  y  municipal  de  1872. 

La  Ley  de  abolición  inmediata  y  eimnltinea  de  la  eeda- 
vitud. 

La  extensión  i  Paerto  Rico  del  Titolo  I  de  la  Cfonetitn- 
ción  de  1869. 

Deepoós  de  eeto  hay  qae  poner  la  adminietración  serena 
é  imparcial  del  eefior  Gtoeral  D.  Ba&el  Primo  de  Rivera; 
el  decreto  de  26  de  Julio  de  1873  para  qne  ae  remitieran  por 
el  Gobernador  de  la  lela  al  Ministerio  «oaantae  pnbUcacio- 
nea  y  periódicos  diesen  á  conocer  tendencias  ó  intereses  so* 
ciales  ó  políticos,  para  formar  verdadero  juicio  acerca  del 
estado  de  la  provincia  y  de  las  necesidadee  principales»  y 
el  decreto  de  14  de  Octubre  que  autorisó  al  Ministro  de 
Ultramar  para  visitar  la  isla  de  Puerto  Rico,  apreciar  el 
resultado  de  las  reformas  alli  introduoidas  y  resolver  lo  que 
estimara  conveniente  &  su  administración  y  gobierno. 

Hay  que  repetir  que  las  leyes  provincial  y  municipal 
de  1872  tienen  la  fecha  de  1870.  Sin  embargo»  en  esta  ¿iti- 
ma  no  se  planteó  más  que  la  ley  provincial  con  algunos  re- 
cortes é  intarpretacioneR  contraproducentes.  Oon  todo  eeo 
los  Ministros  que  hicieron  aquella  reforma  y  las  situa- 
ciones que  parecieron  aceptarlas,  quedaron  bien  con  la  opi- 
nión Uberal  de  la  Peninsular  oon  los  Qobiernos  extraajctos 
y  con  el  mundo  culto*  Pero  tampoco  no  quedaron  nal 
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<¡on  loB  dmnmitos  ocmaerradores  y  boroorátíoos  do  Pserto 
Bioo  que  oontigiiiflron  que  en  el  partáenlar  de  la  vida  más 
ultima  de  aquel  país  no  se  saliese  del  síaíuo  juOt  dejando  las 
leyes  eifeadas  para  inofensivo  ornanento  de  la  Ooleodón  le« 
gislativa.  La  opinión  quedó  desorienlada*  Bepito  que  no  es 
este  el  menor  pecado  de  la  política  colonial  espaftola. 

Poé  neessaña  la  venida  de  los  últimos  días  de  la  monar« 
qnla  demooritioa  y  los  primeros  de  la  República,  para  qne 
«I  Ministerio  presidido  por  el  Sr.  Bais  Zorrilla  decretase  el 
planteamiento  inmediato  é  integro  de  las  dos  leyes  de  1870. 

Ss  por  todo  eonremo  instractivo  el  preámbolo  del  Real 
deoreto  de  13  de  Diciembre  de  1872  que  dispnso  qne  desde 
lacgo  se  aplicase  á  Puerto  Rico  la  ley  municipal  de  1870  y 
en  el  cnal  se  hace  brevemente  la  historia  de  lo  sncedido 
desde  esta  última  fecha  hasta  fines  del  año  72 . 

El  Ministerio  de  ultramar,  par  deereéo^  j  á  pesar  de 
eodstir  las  Cortes,  dispnso  en  28  de  Agosto  de  1870  qne  se 
plantease  en  Puerto  Rico  el  proyecto  de  ley  municipal  pre- 
sentado á  las  Constituyentes,  pero  el  Gobernador  superior  de 
Puerto  Rioo  hise  observaeioneB  en  el  sentido  de  modificar 
el  Inyecto.  Gonsecueneia  de  esto  fué  el  aplasamiento  de 
la  aplicación  de  éste. 

El  Gobierno  de  Madrid  estimó  y  aprobó  las  modificacio- 
nes propuestas  por  el  de  lapequefia  Antilla  y  dispuso  que 
con  estas  novedades  se  aplicase  enseguida  la  reforma  mu  • 
nieípal  portorriqueña.  Pero  después  de  publicado  este  de- 
ereto  de  1870,  reformado,  en  la  Gaceta  de  Puerto  Sico^  el 
Ctobierno  de  aquella  isla  suspendió  su  ejecución,  porque 
«itimó  necesarias  otras  modificaciones.  Y  la  reforma  quedó 
eu  suspenso  hasta  que  en  13  de  Diciembre  de  1872  el  Go- 
bÍMliometropolítioo,  aceptando  las  nuevas  rectificaeiones  y 
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adiaraeioiiM  de  U  aatorídad  saparior  do  la  AntillA  oíoiior, 
i  diipiif  o  otra  ves  que  ao  llevara  á  efeuto  lo  reooolto  doi  afioe 

^  antee,  tenieBdo  en  coenta  qae  en  el  dieonrao  de  la  Cocona 

de  1872  ee  hahia  dicho  t qoe  no  habia  peligro  en  llevar  á 
Paerto  Rico  lao  rebrmaa  neoeearias  para  en  organisaei&B 
politica  y  adminietrativaB  • 

Asi  y  todo,  en  el  Beal  decreto  de  1872  se  antorisé  al  Ck>* 
beroador  de  Paerto  Rico  para  introdaoir  nn  artionlo  adi- 
cional en  la  xeforma  de  1870.  Despnte  de  esto  es  odoeo 
decir  la  ftiersa  qne  todavía  dentro  de  la  Bevolnoi6n  de  Sep* 
tiembre  tenia  el  prejuicio  favorable  al  poder  ministerial  res- 
pecto de  Ultramar,  asi  oomo  los  grandes  motivos  qne  los  li- 
berales ultramarinos  han  tenido  siempre  para  dudar  de  qoe 
las  victorias  alcansadas  por  la  justicia  y  la  libertad  en  el 
Parlamento  y  la  Gaeita^  transciendan  inmediata  y  positiva* 
mente  á  la  vida  colonial. 

Por  lo  mismo  puede  dudarse  mucho  que  el  decreto  de 
13  de  Diciembre  de  1872  se  hubiese  convertido  en  realidad 
allende  el  Atlántico  i  no  sobrevenir  en  la  Metrópoli  la  Re- 
pública y  con  ella  algunas  disposiciones  especiales  del  Mi- 
nisterio de  Ultramar  en  sentido  &vorable  al  vigoroso  plan- 
teamiento y  desarrollo  de  la  doble  reforma  munieipal  y 
provincial  de  1870. 

La  importancia  de  las  leyes  dtadas  la  demueetra  la  re- 
produodón  de  algunos  de  los  conceptos  del  Preámbulo  de  la 
ley  provincial  y  un  simple  extracte  de  las  disposiciones 
principales  de  esta  y  de  la  ley  municipal. 

€  Basada  la  ley  provincial  de  la  Península-— dice  el  men- 
cionado Preámbulo— en  un  elevado  espíritu  descentraiisader 
y  armonisadas  en  ella  del  modo  que  la  sabiduría  de  las  Cor- 
tes halló  más  oportuno,  las  facultades  dd  Poder  central  re- 
presentado por  el  Gobernador,  con  la  independencia  y  vüa- 
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lidad  de  los  intaresM  provinoiales,  ana  ley  para  Paerto  Bioo 
inspirada  en  ese  eepirita,  solo  necesita  dar  mayor  desarrollo 
á  estos  extremos  y  ponerlos  en  armonía  con  las  condiciones 
especiales  de  aqnella  isla.  A  la  distancia  ¿  qne  de  laPeninsa- 
la  se  enonentran  las  provincias  de  América,  la  vida  local  re* 
clama  para  sn  desarrollo  ana  independencia  completa  en  la 
(Ureoción  de  los  intereses  y  en  la  gestión  de  sus  negocios  03- 
pesiales,  y  exige  en  cambio  nna  concentración  más  vigorosa 
y  nna  acción  más  deeembarasada  y  más  enérgica  de  las  fa- 
cnltades  del  Poder  central 

A  este  punto  de  vista  general  ob^det^en  las  modificaciones 
qne  con  relación  á  la  ley  de  la  Peninsala  encierra  el  proyec- 
to  Así,  en  el  panto  más  importante,  qne  es  el 

de  las  atribaciones  políticas  del  Gobernador,  además  del 
derecho  de  publicar  las  leyes,  dictar  loa  bandos,  imponer 
multas  y  reclamar  el  auxilio  de  la  fuerza  armada,  se  le  au 
toriza  para  suspender  las  asociaciones  que  comprometan  la 
seguridad  ael  Estado  y  cerrar  los  establecimientos  de  ense- 
ñanza qne  se  encuentren  en  el  mismo  caso,  para  convocar 
la  junta  de  Autoridades,  para  suplir  la  acción  de  las  corpo- 
raciones populares  cuando  esta  no  sea  suficiente,  y  además 
para  suspender  los  decretos  del  Oobierno  y  de  otras  autori- 
dades, aunque  con  los  requisitos,  limitaciones  y  fórmulas 
necesarias 

Asimismo  se  ha  creído  conveniente  y  necesario  para  la 
buena  administración  establecer  un  sistema  especial  de  re- 
cursos de  alzada  contra  los  actos  del  Gobernador,  ya  para 
ante  el  mismo,  ya  para  ante  el  Gobierno  supremo. 

De  la  misma  fuente  emanan  las  facultades  administrati- 
vas concedidas  al  Gobernador  para  trasladar  los  funciona- 
rios, suspenderlos  en  casos  necesarios,  imponer  multas  á  las 
corporaciones  y  á  los  mismos  funcionar  ios  dependientes  de 
su  autoridad,  y  suscitar  las  competencias  que  fuesen  nece- 
sarias. 

La  aplicación  de  este  principio  exigía  como  su  inmediata 
consecuencia  una  extensión  análoga  de  las  facultades  de  la 
Diputación  provincial  para  atender  á  la  misión  que  se  la 
confía.  Por  esto  el  Ministro  que  suscribe  ha  creído  necesario 
dar  más  amplitud  á  las  atribuciones  naturales  de  nna  Dipn- 
tación,  determinando  especialmente  todas  sus  facultades,  y 
autorizándola  para  dictar  medidas  de  carácter  general  y 
obligatorio  sobre  instrucción,  obras  públicas,  bancos  y  so- 
ciedades, así  como  para  contratar  empréstitos  que  excedan 
de  250.000  pesetas;  pero  estas  medidas  exigirán  la  aproba* 


' 
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cióii  del  Poder  legieletÍTo  6  que  éste  deje  trnunanir  un  «fio       1 
8ÍD  revootrlas^  en  cayo  oeao  se  entenderán  definitivamente 
aprcbadee. 

Ignalmente  podrá  le  Dipataoión  preeentar  pera  loe  eargoe 
eeleeiáetioofl,  informar  sobre  el  establecimiento  de  naevos 
impuestos»  proponer  i  a  creación  ó  la  modificación  de  los  ar- 
bitrios y  recorsos  locales,  y,  en  una  palabra,  tomar  la  ini- 
ciativa en  todas  aquellas  cuestiones  que,  aun  cuando  de 
oompetencia  exclusiva  del  Oobiemo»  necesiten  reformas 
que  puedan  convenir  al  buen  régimen  de  la  Isla 

Al  mismo  tiempo  y  á  fin  de  completar  las  facultades  de  la 
Diputación»  se  le  reconoce  la  de  mantener  la  integridad  de 
su  jurisdicción .  estableciendo  al  efecto  las  competencias  que 
por  defenderlas  creyesen  oportunas «•••• 

Las  antiguas  criticas  dirigidas  al  sistema  colonial  espa- 
ñol se  hau  fundado  de  un  lado  en  la  arbitrariedad  de  las 
autoridades;  del  otro  en  la  centraliza c'ón  absurda  y  exage- 
rada de  la  vida  colonial.  Al  concluir  con  este  sistema  y  al 
modificar  profandamente  la  vida  colonial  según  el  espíritu 
de  la  revolución  de  Septiembre,  solo  habla  'dos  caminos  que 
elegir:  ó  la  independencia  completa  de  las  antiguas  colonias, 
ó  su  asimilación  con  la  Metrópoli,  llamándolas  á  la  parti- 
cipación de  la  vida  nacional.  La  Cámara  Constituyente  ha 
adoptado  este  último  camino,  y  al  Ministro  que  suscribe  so- 
lo le  toca  procurar  interpretar  fielmente  el  espíritu  de  la 
Asamblea  Boberana. 

Pero  al  hacerlo  hubiera  sido  pretensión  ii^ustificada  que* 
rer  igualar  en  un  todo  la  vida  de  una  provincia  unida  al  con- 
tinente americano  y  separada  del  europeo  por  la  inmensidad 
de  los  mares  sin  tener  en  cuenta  sus  condiciones  geográficas, 
su  historia,  sus  tendencias,  sus  simpatías,  sus  relaciones.  La 
asimilación  así  entendida  sería  la  muerte  de  todo  espíritu  lo- 
cal, y  obligaría  al  cabo  á  abandonar  un  sistema  que,  á  fueria 
de  semejanzas,  acabaría  por  quitar  el  cará<?ter  peculiar. 

Era,  pues,  preciso  al  establecer  este  sistema  dejar  toda  la 
expansión  posible  y  todo  el  desarrollo  más  vigoroso  á  los  ele- 
mentos de  la  vida  propia  local  y  al  mismo  tiempo  hacer  en- 
trar este  nuevo  desarrollo  dentro  de  un  circulo  legal  donde  la 
arbitrarirdad  no  se  conociese,  y  donde,  al  mismo  tiempo,  la 
acción  del  poder  central  solo  se  sintiera  para  el  bien  y  no 
se  la  encontrase  nunca  en  el  camino  del  desarrollo  y  de  la 
vida  propia.  > 


I 
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Inapimd»,  pnee,  asta  refenaa  en  «a  «¡«vado  Mpiritu  dea- 
oeotralizador,  la  admiitíatraeión  proTÍndal  quedó  arregla- 
da de.Mla  manera: 

Al  frenta  de  la  provinoia  erátirian:  nn  Oobemador  sope- 
liofy  auxiliado  en  eiertos  caeos  por  la  Junta  de  AutoridadeSy 
7  una  Dipntaoión  provincial,  formada  por  un  Diputado  por 
cada  25.000  almas, 

£1  GK>bemador  enperior,  autoridad  puramente  civil,  has- 
ta el  extremo  de  que  se  hacía  ineompaMie  este  cargo  con  el 
éiercicio  de  cualquier  manido  militar^  no  solo  era  el  primer 
Magistrado  de  la  provinoia  en  el  orden  administrativo,  sino 
que  también  desempefiaba  funciones  políticas  en  el  oonoepto 
de  representante  y  delegado  del  Poder  central,  cuyas  atribu- 
ciones asumía  para  que  la  acción  del  Gobierno  pudiera 
sentirse  en  los  casos  precisos  pronta  y  eficazmente,  y  na 
sirviera  de  remora  y  de  embarazo  como  ocurre  hoy,  que  la 
resolución  de  casi  todos  los  asuntos  está  encomendada  al 
Ministerio  de  ultramar  ó  al  Gobierno  supremo,  los  cuales,. 
por  la  multiplicidad  de  negocios  y  por  la  distancia  á  que 
de  las  Antillas  se  hallan,  no  puede  resolverlos  tan  pron- 
to eomo  fuera  de  desear,  ni  con  perfecto  conocimiento  de  las 
necesidades  de  estas  comarcas,  viniendo  así  el  expedienteo* 
y  la  exoesiva  oentraliBación  á  matar  la  iniciativa  individual 
y  á  impedir  el  desarroUo  de  la  vida  ultramarina. 

Como  Jefe  superior  de  la  Administración,  correspondía 
al  Gobernador: 

Mantener  la  integridad  de  la  jurisdicción  administrativa, 
sneeitando  al  afectó  competencias  á  los  Tribunales  conten* 
eiosD-administrativos  ó  judiciales; 

Bepresentar  á  la  provincia  en  todos  los  asuntos; 

todos  los  ramos  de  la  Administración  pública» 
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Proponer  al  Gobierno  oaanto  eonoernioM  al  fomento  do 
los  interese!  morales  y  materiales  de  la  Isla; 

Suspender,  por  cansas  jostifícadas  en  expedienit,  á  los 
{okioionarios  de  la  Administración  cayo  nombramiento  oo- 
rrespondiese  al  Poder  central,  dando  á  éste  cnenta  inme- 
diatamente; 

Trasladar  los  fancionarios  públicos,  poniéndolo  en  oobo 
cimiento  del  Gobierno,  y 

Cabrir  las  vacantes  interinamente,  é  imponer  maltas  á 
los  fancionarios  que  de  sa  autoridad  dependiesen. 

Como  Representante  del  Gobierno  supremo^  oompetiaie: 

Pablicar,  circular  y  hacer  ejecutar  las  leyes  y  reglamen- 
tos, dictando  los  bandos  y  disposiciones  que  j ásgase  nece- 
sarios; 

EecUmar  el  auxilio  da  la  faersa  armada; 

Suspender  toda  asociación  que  delinquiese,  ó  cuyo  objeto 
xsomprometiera  la  saguridad  del  Estado,  y  cerrar,  en  caso 
de  delincuencia,  cualquier  establecimiento  de  ense&anaa; 

Instruir  las  primeras  diligeucias  en  los  delitos  descubier- 
tos por  su  Autoridad; 

Convocar  la  Junta  de  Autoridades; 

Nombrar,  en  los  pueblos  donde  faere  necesario,  delega  • 
dos  que  ejerciesen  las  atribuciones  del  Gobierno  y  supliesen 
la  acción  de  los  Ayuntamientos; 

Suspender  la  ejeoución  de  los  acuerdos  dictados  por  otras 
autoridades,  aunque  faese  de  la  competencia  de  las  mismas, 
y  de  los  decretos  y  disponciones  dei  Gobierno,  siempre  que 
pudiesen  ocasionar  pertarbacióu  en  el  orden  moral  ó  mata* 
rial,  ó  comprometer  de  uiia  manera  grave  los  intereses  pú* 
blicos,  dando  de  ello  cuenta  resonada  al  Uinistro  de  Ul* 
tramar;  .  . 
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Eljereitar  la  gracia  de  indulto; 

S«ftalar  IO0  establecimientos  en  qae  debían  camplirae  las 
-condenas; 

Y,  en  nna  palabra,  ejercer  todas  las  atribuciones  de  go* 
biemo  qae  las  leyes  le  señalaren  6  compitieran  al  Poder 
'Contral* 

'  Por  último;  como  Delegado  de  éste  cerca  de  las  Oorpora* 
•  cienes  locales,  podría: 

Presidir,  sin  voto,  la  Dipntación  provincial,  y  convo- 
carla cuando  lo  estimase  conveniente; 

Suspender,  mediante  oiertos  requisitos,  los  acuerdos  de 
ia  Diputación  provincial  y  de  los  A.yuntamientos; 

Suplir,  por  sí  6  por  sus  delegados,  la  acción  municipal 
y  provincial,  y  suspenderen  el  ejercicio  de  su  cargo  á  los 
AlcaldfiS,  Tenientes  y  Concejales,  concurriendo  las  oircuns- 
'tandas  prescritas  en  la  ley  Municipal  • 

La  Junta  de  Autoridades  la  constituían:  el  Gobernador 
-«aperior,  el  Militari  el  Comandante  de  Marina,  el  Regente 
y  Fiscal  de  la  Audiencia,  el  Intendente  de  Hacienda  y  el 
Vicepresidente  de  la  Diputación  provincial,  y  debía  ser 
oída  en  los  casos  graves,  y  sobre  todo  para  la  suspensión  de 
1*0  garantías  constitucionales,  hasta  que  recaiga  el  acuerdo 
de  la  Metrópoli. 

De  esta  ligera  enumeración  de  las  atribuciones  que  el 
Decreto  de  1870  otorgaba  al  Gobernador  superior  de  Puerto 
Bieo,  se  desprende  que  por  granda  que  fuese  la  amplitud 
concedida  á  dicha  Autoridad,  no  afectaba  en  lo  más  mínimo 
á  la  independencia  de  la  Corporación  provincial.  Solo  en 
circunstanoias  extraordinarias  y  por  motivos  muy  graves 
•era  lícito  al  Gobernador  intervenir  en  los  asuntos  propine 
-de  la  Diputación,  y  siempre  había  de  Jiacerle  con  causa 

s 
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jaatifioada  y  dando  cuenta  §1  Gobierno  ii 

,  Por  snpuesto,  qae  contra  las  medidas  del  Gobernador  es» 

taban  el  recurso  contencioso  adminístratÍTo  y  los  Tribunales 

m 

ordinarios  de  Justicia,  por  aquel  entonces  inamovUliS. 

Por  lo  demás,  quedaba  espedita  la  acción  de  la  Diputa- 
ción provincial,  á  la  que  dejaba  ancho  campo  el  art.  46  del 
Decreto»  atribuyéndole  oomo  de  su  exclusiva  oompeteneia: 

U®    Cuanto  se  referia  á  la  Administración  local* 

2.*  £1  nombramiento  y  separación  de  todos  sus  funcio- 
narios y  dependientes. 

S.^  Todo  lo  cencemiente  á  la  administración  y  fomento- 
de  los  intereses  morales  y  materiales  de  la  Isla,  gas  no  €o* 
rrespandiete  expresamente  A  los  Ayuntamientos,  al  Gober- 
nador superior  civil  ó  al  Gobierno  supremo. 

4.^  Dictar  disposiciones  de  carácter  general  y  obligato- 
rio para  toda  la  Isla  en  materia  de  instrucción,  obras  pú* 
blicas>  establecimientos  de  Bancos  y  Sociedades,  contrata- 
ción de  empréstitos  que  excediesen  de  250.000  pesetas  y 
otros  análogos. 

£Btas  medidas  no  serian  válidas  sin  la  aproba'  ion  de  las 
Cortes,  pero  si,  fosaba  el  término  de  un  año  sin  que  recayese 
dicha  aprobacién,  se  entendían  desde  luego  válidas  yeficacaa. 

3  ^  Proponer  en  terna  al  Gobernador  superior  civil  los 
individuos  que  habrían  de  ejercer  los  cargos  eclesiásticos  de 
la  Isla. 

6.^    Discutir  y  proponer  en  su  caso  al  Gobernador  supe- 
rior civil  y  ai  Gobierno  supremo  cuanto  creyese  conveniente • 
á  los  intereses  de  la  Isla  y  no  fuese  de  su  competencia,  ex- 
ceptuándose tan  solo  las  eaestibnes  de  carácter  político,  acer- 
ca de  las  cuales  les  estaba  ve  la^o  proponer  medida  alguna. 

7,^    Informar  acerca  d^l  establecimiento  de  nuevos  im-^ 
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« 

pnastos»  modifioadón  de  los  qae  ezistíeaen  y  onalqaiera 
otra  medida  de  oar¿eter  finaaoiero. 

t.®    Proponer  al  Gobernador,  eaperior  civil  la  modifioa"  . 
oite  de  onalqoier  impuesto  loeal,  y 

9.*  Contratar  Ubre  y  definitivamente  empréstitos  que  no 
exoediesen  de  250.000  pesetas. 

cubre  esto  hay  qne  reparar  la  f&rmnla  verdaderamente 
americana  y  profundamente  liberal,  que  establece  la  com- 
petencia de  la  Diputación  en  el  párrafo  3.^  Todo  lo  que  no 
se  reserva  expresamente  por  las  leyes  á  otras  oorporaciones 
es  de  la  jurisdicción  de  la  Dípataoión  provincial.  £1  sentido 
autonomista  de  la  disposición  es  evidente. 

Después  nótele  la  brevedad  del  término  otorgado  al  Gto- 
bemador  superior  civil  para  suspender  los  acuerdos  de  la 
Dipotadón  provincial  (término  que  no  excedía  de  qninoe 
días)  y  el  concedido  al  Gobierno  para  ratificar  ó  anular  esta 
suspensión,  qne  era  de  dos  meses,  desde  la  saliJa  de  la  co» 
mnnicación  del  Gobernador  por  el  primer  corree  trasatlánti- 
co de  Puerto  Rico;  enteodiéndope  levantada  la  suspensión^ 
si  transcurridos  cuatro  meses  desde  que  esta  fué  decretada, 
no  se  comunicaba  á  la  Diputación  resolución  alguna  del  Go« 
bierno.  En  otro  caso  el  Gobierno  de  la  Metrópoli  bacía  suya 
la  resolución,  quedando  por  tanto  sometido  el  negocio  á  la 
c<»npetenda  dé  las  Cortes. 

De  la  propia  suerte  es  de  monta  el  plazo  puesto  á  las  Cor  • 
tes  para  resolver  sobre  loa  acuerdos  da  la  Diputación  pro* 
vindal:  un  año. 

Por  de  contado,  la  Diputación  elegía  la  Comisión  pro- 
▼indal  encargada  de  ejecutar  sus  acuerdos. 

Los  dipntadoa  sólo  podían  ser  separados  por  sentencia  de 
loa  Tribunales. 


La  Diputaoióii  formaba  todos  loa  afioa  sa  presapueato  da 
gastos  é  ingresos.  En  el  de  gastos  figurarían  preoisamenta 
eiartas  partidas  relativas  i  instrncoión,  beneficencia,  etcé- 
tera, etc.,  y  para  cubrirlos  todos  podía  verificar  nn  repar- 
tímietUo  entre  los  pueblos  de  la  provincia. 

Estas  y  algunas  otras  disposiciones  de  oaenor  importan- 
eia,  pero  inspiradas  todas  en  el  decidido  empeño  de  llevar 
á  la  isla  de  Pnerto  Rico  saludables  reformas,  garantiaábaii 
plenamente  4  los  ciudadanos  contra  la  arbitrariedad  y  cd 
ábttso  por  parte  de  los  encargados  de  administrar  ó  de  ▼!- 
gilar  los  intereses  provincialesi  y  les  daban  completas  sega- 
ridades  de  que  eran  nn  hecho  las  disposiciones  consignadas 
en  la  lej  en  punto  á  dcdcentralisación  administrativa. 

De  aquí  resultó  una  gran  descentralización,  que  i  no 
haber  sido  restringida  hasta  el  exagerado  extremo  que  dea- 
pnés  lo  fttó,  por  el  primer  Gh>biernp  de  la  Bestauráción,  ha  • 
biera  tenido  beneficiosas  consecuencias  para  la  isla  de  Puerto 
Bico  y  sido  un  precedente  admirable  para  la  más  complica- 
da reforma  de  Ouba;  ni  más  ni  menos  que  como  sucedió  ¿ 
principios  del  siglo  con  las  reformas  económicas  que  llevan 
la  firma  del  Intendente  Bamírez  de  Villaurrutia. 

Pero  además,  el  éxito  de  la  reforma  provincial  de  1872, 
planteada  en  1873,  constituye  un  argumento  potísimo  á  fin* 
ver  de  los  autonomistas,  que  insisten  en  sostener  que  el  sis- 
tema que  defienden  no  está  en  el  círculo  de  las  novedades 
peligrosas  y  menos  en  el  de  las  cosas  irrealizables. 

La  &cnltad  que  á  la  Diputación  puertorriqueña  se  confi- 
rió, de  legislar  acerca  de  la  instrucción,  de  las  obras  públi- 
cas, del  establecimiento  de  Bancos  y  Sociedades,  etc.,  etc., 
no  es  otra  cosa  que  un  ensayo  de  autonomía,  deficiente  sin 
duda,  pero  autonomía  al  fin,  cuya  práctica,  como  en  otras 
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norionea  be  dicho,  conotítaye  para  Paerto  Bioo  uno  da 
sus  mtijores  timbraa  de  gloria,  porque  demostró  palpable- 
aaente  qne  este  ee  an  pueblo  digno  y  oapaa  dé  ejerdtar  todas 
las  libertades  y  todos  los  dereohos. 

Igaal  espirita  ezpanaivo  domina  en  la  ley  Mnnioipal. 

Dado  sn  carácter  de  corporaciones  eoonómioo-admintstra- 
tiTaSy  encomendóse  á  los  AjrnntamientoSy  como  de  su  ezda* 
ñva  competencia,  la  gestión,  gobierno  y  dirección  de  los 
iatersses  peooliares  de  los  pueblos,  y  en  particular  cuanto 
fls  relacionaba  con  el  establecimiento  y  creación  de  servicios 
somnicipales  referentes  al  arreglo  y  ornato  de  la  via  pública, 
somodidad  é  higiene  del  yeoindario,  fomento  de  sus  inte- 
reses materiales  y  morales,  buen  orden  y  vigilancia  de  to- 
dos los  servicios,  aprovechamiento,  cuidado  y  conservación 
de  todas  las  fincas,  bienes  y  derechos  pertenecientes  al  Ma« 
nicípio  y  establecimientos  que  de  él  dependan,,  y  determi- 
nación, repartimiento,  recaudación,  inversión  y  cuenta  de 
todos  los  arbitrios  ó  impuestos  necesarios  para  la  realiaadón 
de  los  servicios  municipales. 

Gomo  era  natural,  estableció  la  ley  que  todos  los  acuer* 
dos  de  los  Ayuntamientos  en  asuntos  de  su  competencia 
faesen  inmediatamente  ejecutivos,  sin  perjuicio  de  los  re- 
eorsoB  que  contra  los  mismos  cupiesen.  Pero  hay  otro  géne- 
ro de  acuerdos,  cuyos  efectos  trascienden  de  la  esfera  en 
que  se  mueve  la  vida  del  Municipio,  por  más  que  recaigan 
en  asuntos  de  la  competencia  municipal,  y  respecto  á  éstos 
exigió  la  ley,  para  que  fuesen  ejecutivos,  la  aprobación  da 
la  Comisión  provincial,  de  la  Diputació^ü  provincial  en  pleno 
ó  del  Gtobierno  central,  según  los  casos. 

Necesitaban  la  aprobación  de  la  Comisión  provincial  los 
relativos  á  reforma  y  supresión  de  establecimientos  mnnicir 
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pales  de  beneficencia  é  instracción,  á  lae  podas  y  oortae 
en  loe  montes  del  Manicipio,  6  á  contratos  qne  se  refirie- 
sen i  los  edificios  inútiles  para  el  serricio  á  qne  estaban 
destinados,  y  á  los  oréditoa  partionlares  á  favor  de  los  pue- 
blos. 

Era  necesaria  la  antorisaclón  de  la  Diputación  provin- 
eial  para  entablar  pleitos  en  nombre  de  los  pueblos  menores 
de  10.000  habitantes. 

T,  por  último,  req[aerian  la  aprobación  del  Gobierno  cen- 
tral, asi  los  acuerdos  relativos  al  establecimiento  de  toda 
oíase  de  fuerza  armada,  como  los  que  hiciesen  relación  á 
contratos  sobre  bienes  inmuebles  del  Municipio,  derechos 
realas  y  títulos  de  la  Deuda  pública. 

£n  el  capitulo  de  los  preaupnestos  municipales  es  digno 
de  ser  mencionado  el  art.  99.  que  fija  las  bases  con  arre> 
glo  á  las  cuales  pddriau  rea  isar  sus  ingresos  los  Ayunta* 
mientes.' Son  las  siguientes: 

1.*  Determinación  de  ios  arbitrios  por  el  Ayuntamiento , 
aparte  los  productos  de  sus  rentas  y  bienes  y  de  un  recargo 
de  oóntimos  adicionales  á  1»  contribución  directa  del  E^ta- 
do,  que  nunca  podría  sabir  para  esfe  efecto  más  allá  del  40 
por  100. 

2/  Pago  de  las  multas  en  un  papel  especial  creado  al 
efecto. 

3.*  Fijación  de  la  riqueza  imponible  para  el  reparti- 
miento general  por  los  mismos  contribuyentes,  reunidos  en 
secciones. 

4.^  Distribución  entre  las  secciones  del  importe  total 
del  repartimiento  hecho  por  el  Ayuntamiento. 

5.*  Nombramiento  por  sorteo  de  síndicos  en  cada  seo* 
4áón,  para  fijar  lo  que  correspondiera  por  el  repartimiento 
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^penaral  á  eada  indívidao,  y  apelación  al  Ayantamiento  del 
aonerdo  de  los  si&diooB. 

C*  Deteraünaoióa  por  el  Ayantamiento  de  las  especies 
•que  habrian  de  ser  objeto  del  impuesto  de  consomés,  de  la 
forma  en  que  hablan  de  tener  lagar  y  de  las  tarifas  por  que 
se  habla  de  regir  sa  ezacolón,  las  oaales  no  ezcederian 
•a  ningún  caso  del  25  por  100  del  precio  medio  del  artlcalo 
ea  la  localidad  respectiva. 

7.*  Beonrso  de  agravios  ante  la  Diputación  provincial  i 
los  qae  se  creyesen  peijadioados  por  los  acuerdos  del  Ayun« 
tamiento. 

8.*    Acción  pública  para  acndir  á  la  Diputación  provin- 
-cial  y  al  Alcalde  delegado  del  Gobierno  contra  toda  ilega- 
lidad ó  extralimitaoión  que  el  Ayuntamiento  cometiera  al 
designar  los  arbitrios  y  artículos  para  el  impuesto  de  con  - 
'SamoSi  al  determinar  las  tarifas  y  modo  de  percepción  ó  al 
-«jecutar  las  demás  operaciones  que  lea  estaban  confiadas. 
9.^    Publicidad  de  todas  las  operaciones. 
Es  de  notar  también  que»  dando  la  ley  de  1870  toda   la 
^amplitud  necesaria  á  la  vida  de  los  Municipios,  y  recono- 
ciendo el  alcance  de  sus  atribuciones,  no  puso  trabas  á  los 
Ayuntamientos  de  Puerto  Bico  en  la  confección  y  aproba- 
-eión  de  sus  presupuestos,  en  los  cuales  para  nada  tenia  que 
intervenir  el  Gobierno  general,  bastando  la  garantía  de  que 
habían  de  ser  expuestos  al  público  cuatro  meses  antes  de 
terminar  el  afio  económico,  por  espacio  de  quince  días,  desde 
la  fecha  en  que  se  hiciese  el  anuncio  en  la  forma  ordinaria 
j  los  recorsos  concedidos  á  los  vecinos  contra  las  ilégalida« 
•des  y  abusos  que  los  Ayuntamientos  pudieran  cometer; 
«parte  del  derecho  de  inspección  y  vigilancia  que,  en  repra ' 
isentaoión  del  Gobierno  central  ó  supremo,  tenían  el  Goberna- 
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dor  sopeñor  cítU,  sus  delogadoa  eapedales  y  «i  último  tér^ 
mino  el  Alealdo,  qne  á  su  oarácter  de  autoridad  popular  y^ 
admioifltrativft  uuia  el  de  representante  del  Gobierno  opn 
fnndonee  gubematiTaa  en  lo  político. 

La  ley  municipal  ee  limitaba  á  esdgir  que  en  el  presa-^ 
puesto  de  los  Municipios  aparecieran  como  partidas  d«L^ 
gastos  las  relativas  i  la  conservación  y  arreglo  del  orden. 
público,  la  policía  urbana  y  rural,  la  policía  de  seguridad,^ 
la  instrucción  primaria,  la  administración  de  las  fincas  y 
bienes  del  pueblo,  los  servicios  municipales  ya  establecida» 
y  especialmente  el  mantenimiento  del  culto  y  de  los  minis- 
tros católicos,  el  personal  y  material  de  las  dependencias  y 
oficinas,  las  pensiones  y  cargas  de  justicia  que  pesaran  so* 
bre  los  fondos  municipales,  el  fomento  de  arbolado,  medio» 
contra  incendios  y  de  salvamento  marítimo,  suscrición  »1 
Diario  oficial  de  la.  provincia,  contingente  del  Municipio 
en   el  reparto  provincial,  biblioteca  municipal  é  impre- 
vistos. 

Los  ingresos  municipales  eran  los  provenientes  de  bienes 
de  los  Municipios  ó  de  los  establecimientos  de  instrucción^ 
beneficencia  y  otros  análogos;  recargos  sin  limitación  sobre 
las  contribuciones  directas  que  percibe  el  Estado;  impuestos 
sobre  determinados  servicios  é  industrias;  impuesto  de  con* 
sumos  y  repartimiento  general  j  proporcional  entre  los  ve-^ 
cines  y  hacendados  del  término  municipal. 

Nuevas  garantías  para  los  administrados  por  el  régimeik 
municipal  de  1872  y  al  propio  tiempo  para  los  administra.* 
dores,  eran  los  recursos  y  responsabilidades  que  con  arre* 
glo  á  la  ley  nacían  de  los  actos  de  los  Ayuntamientos. 

El  Delegado  del  Gtobiemo,  el  Alcalde  ó  el  ^Oobernador- 
superior  civil  podían  suspender  los  acuerdos  municipales 
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tu  dw  casos.  £1  primero:  cnsndo  hubieran  sido  dictados  ob 
asoatos  qiie  qo  fuesen  de  la  competenoia  mnnidpaK  Segan- 
do  oaso:  enando  infringieran  expresa  y  terminantemente  dis* 
poiidonea  de  carácter  general.  Era  indispensable,  sianpre^ 
qaela  8Qapen8Í¿n  fnera  razonada  y  con  expresión  ooncreta  y 
preeísa  de  las  disposiciones  en  qae  se  fundaba.  En  el  primero» 
de  los  casos  antes  aefialados,  si  la  suspensión  viniera  del 
Alcalde»  el  Gobernador  pasaría  el  negocio  á  la  Diputación 
proTindal  para  que  ésta,  en  el  término  de  un  mes,  resolvie- 
se CB  definitiva.  En  el  otro  caso,  el  Gobernador,  también  en 
•I  término  de  on  mes,  resolverla  por  si  ó  elevaría  el  asunta 
al  Ministerio  de  Ultramar. 

Pero  todavía  iba  la  ley  más  lejos,  concediendo  á  los  par- 
ticulares el  derecho  de  acudir  á  los  funcionarios  mandona'- 
dos  en  demanda  de  suspensión  de  los  acuerdos  de  los  Ayun- 
tamientos, cuando  debiendo  haberla  decretado  por  si  no  lo 
bnbittan  hecho;  y  á  todos  los  que  se  creyeren  peijudicados 
en  sus  derechos  por  los  acuerdos  munidpalee  no  oompren* 
didos  en  el  caso  anterior,  el  de  reclamar  oontra  ellos  me- 
diante demanda  ante  el  juez  ó  tribunal  competente.  Por 
¿Itimo,  el  art.  123  hacia  personalmente  responsables  al  Go- 
bernador superior,  á  su  delegado,  al  Alcalde  y  á  loa  vocalea 
de  los  Ayuntamientos  y  Diputaciones  provinciales  de  loa 
dafios  y  perjuidos  indebidamente  originados  por  la  ejeou- 
eión  ó  suspenden  de  los  acuerdos  de  aquellas  corpora> 
dones. 

No  solo  aloanaaban  las  atribudones  de  los  fundonarios 
antes  dtados  á  los  casos  de  extralimitación  de  las  recono- 
ddas  á  loe  Ayuntamientos,  sí  que  también  á  los  de  omi» 
aíón  de  los  aotos  que  las  leyes  les  encomendaban.  Y  se  otor- 
gaban igualmente  á  los  particulares  el  derecho  de  denundar 
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u  omiaioiieii  á  1»  KstoridklBi  saporiorM,  cayu  fitoolta- 
I  ea  cata  pnato  rarUbkn  dasda  el  maro  reqnerimtanto  k 
Ha&ioipiocí  para  qaa  ajaonteUD  an  no  pUzo  fijo  el  «ota 
incióa  qna  no  ImbiaMn  raslitado,  hasta  la  aaipenñ^B 
Ay«Qtamiento,  7  U  daaigaaoi&n  da  un  delegado  qaa 
roioM  laa  Fnnoionaa  asignadas  i  ésta,  daado  oaent»  i  la 
potación  provinoial. 

din  dada  alguna  no  es  esto,  en  el  orden  prsvinoial  y  0(k 
lial,  todo  lo  qne  los  antonomisUB  Bostíenan;  no  es  lo  qs« 
>poniael8r.  Daqne  de  la  Torre  en  aa  informe  de  I86<,  ni 
n  lo  contenido  en  el  projreoto  de  Ley  qne  tlevA  al  Congra- 
ol  8r.  D.  Uanael  Deoerra,  moÜ&oando  Taríos  artloalos  da 
Constilinción  del  1869  para  haoerla  aplioable  á  la  lals 
Poerto  Bioo,  ni  en  &n,  lo  qne  dice  el  proyecto  de  Ley  d«l 
iamo  8r.  Becerra  sobra  organi»oióa  provinoial  de  la  átK< 
.  Isla. 

Pero  aerlft  negar  anftpoBitira  realidad  el  desconooer  aat 
BMitido  desseatraltsador  de  las  citada*  leyes  de  1 S70  y  7S . 
mo  sn  inmensa  snpeñorídad  respecto  de  los  decretos  an&- 
ífía  qne  en  I8T8  llevó  la  &estanraoión  á  Pnerto  Bioo  y  & 
iba,  y  qne  allá  ae  han  sostenida  hasta  eetos  Altimos 
aa. 

No  quiero  hacer  comparaciones.  Me  distraerla  mnoba  este 
abajo.  Pero  ef  advertiré  qne  el  o&r&oter  de  tos  decretos  da 
)T2  está  ezpUcitamente  declarado  en  et  Preámbulo  da 
8  mismos,  donde  se  dioB  lo  sigoíente:  lEl  Uiaiatro  qna 
iscríbe  entiende  qno,  dado  ol  esttdo  partionla^  de  eivilisa* 
ón  y  cnltnra  de  Paerto  Bieo,  es  preciso  organiaar  alli  él 
odor  de  tal  manera,  que  intervenga  en  todos  los  actos  ad- 
iaiotratívoi  de  algnna  ímportanoia',  qne  óbnOsoa  el  dea* 
'rollo  de  todos  los  intereses;  qne  sancione  coa  sn  antoridad 
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teda  inioiatiTa;  qa»  regule  todo  movimieoto  de  Tordadera 
transoandeooia;  qae  sea,  es  sania,  el  centro  moderador  de 
todas  las  fbersas,  para  que,  aan  cuando  en  8q  nacimiento 
7  progresóse  las  deje  en  completa  libertad,  para  enfrenar- 
las si  llegan  á  traspasar  los  limites  de  la  legalidad  y  de  la 
conveniencia  pública. 

cSin  esta  organisación  no  es  posible  mantener  en  tan  apar- 
tadas regiones  el  prestigio  de  la  Autoridad,  ni  yigoriaar  su 
acción  para  que  realice  los  fines  de  que  se  halla  encar- 
gada.! 

Tengo  por  cierto  que  cuando  hayan  pasado  treinta  aftos 
parecer¿  inverosimil  que  en  el  último  tercio  del  siglo  xix 
hayan  r^do  en  las  Antillas  espafiolas  monstruosidades  po- 
líticas y  administrativas  como  los  decretos  de  24  de  Mayo 
de  1878  respecto  del  gobierno  y  la  administración  de  aque- 
llas llamadas  proyinci^s:  sobre  todo,  si  se  tiene  en  cuen- 
ta que  esos  decretos  anularon  los  de  1872,  ejecutados  en  la 
pequefia  Antilla  con  un  éxito  extraordinario,  y  que  el  primer 
articulo  de  la  Paa  del  Zanjón  que  se  hizo  en  10  de  Febrero 
de  1878,  dice  á  la  letra:  cGonoesión  á  la  isla  de  Cuba  de  las 
mismas  condiciones  políticas,  orgánicas  y  administrativas 
de  que  disfruta  la  isla  de  Fuerte  Bico.t  Es  decir,  las  leyes 
municipal  y  provincial  del  tiempo  de  la  Bepública. 

Oonforme  á  los  decretos  de  1878^  el  presupuesto  y  las 
ordenanzas  municipales  dependian  del  Alcalde  y  del  Go- 
bernador, al  punto  de  que  cuando  respecto  del  presupuesto 
habla  discrepancias  entre  éste  y  el  Municipio,  y  en  tanto  no 
resolvía  el  Ministerio  de  ultramar,  prevalecía  la  opinión 
del  Gobernador.  Los  alcaldes  eran  nombrados  por  óste,  den- 
tro ó  fuera  de  la  terna  propuesta  por  el  Ayuntamiento,  y  el 
Gobernador  no  resultaba  responsable  de  nada,  por  haberse 
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o»  de  los  deeretos  vigentes  en  ultramar,  el  art.  SO 
de  la  ley  próyinoial  peninsular,  que  estableóla  la  ree» 
pon  labilidad  de  los  Gobernadores  ante  el  Tribnaal  Sa» 
premo,  conforme  á  los  articolos  204  i  235  del  Código 
penal. 

En  cnanto  á  la  Diputación  provincial,  hsy  qne  saber  qno 
toda.ella  se  contenía  en  la  Comisión  provincial ,  y  ad  él 
Presidente  como  los  vocales  de  ósta  eran  de  libre  elecoiÓD 
/  del  Gobernador,  al  cnal  correepondia  separarlos  ó  suspen- 

derlos, motivando  su  resolución.  La  Diputación  entera 
podía  ser  suspendida  por  el  Gobernador  y  disuelta  por  el 
Ministro  de  Ultramar,  so*o  consultando  al  Consejo  de  Es* 
tado. 

Pero  aun  comparando  lo  qne  la  Bepública  realisó  en  187S 
con  lo  que  después  de  22  afios  se  deddió  á  proponer  y  ha« 
eer  el  partido  liberal  de  la  Restaurado  a,  no  creo  que  queda 
por  bajo  la  situación  revolucionaria. 

Porque  la  reforma  municipal  de  1895  deja  subsistente  el 
censo  electoral  de  los  5  pesos  en  las  Antillas,  y  reconoce  al 
Gobernador  general  el  derecho  de  nombrar  alcalde,  elí* 
gióndolo  dentro  de  la  corporación  municipal. 

Además,  en  Cuba,  la  Diputación  provincial  carece  del  de-^ 
recho  de  resolver  en  definitiva  sobre  las  suspensiones  de  los 
acuerdos  municipales  que  resuelve  solo  el  Gobernador. 

Y  cuéntese  que  no  hablo  de  la  exíraíia  manera  de  ha- 
berse aplicado  á  Puerto  Rico  la  ley  de  1895,  por  los  decre- 
tos de  Diciembre  de  1S9S,  opuestos  en  muchas  partes  (siem-^ 
pre  en  sentido  reaccionario}  á  la  ley  que  pretendían  des* 
arrollar,  y  cuya  oposición  peijudioa  lo  indecible  á  la 
eonfiansa  que  debe  ponerse  en  la  eficacia  de  las  posteriores 
y  más  expansivas  reformas  ultramarinas  de  29  de  Abril 


último.  Qaiero  atenarme  á  la  fórmula  original  de  1*  rfr> 
forma  de  la  Seganoia  que  ha  merecido  mayor  aplauso,  T 
«1  haoer  las  citas  anteriores  prescindo  de  desarrollos  7  da 
«traaoonsideraciones  que  distraerían  mnoho  la  atÉUoión  del 
kdMr.  Me  limito  á  hacer  una  llamada. 
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De  más  aliento  que  las  leyes  Municipal  y  Provinoíal  d» 
1870  y  72  faé  la  de  la  abolición  de  la  serví dambre  en  Pner- 
to  Rico. 

Por  ella  se  estableció  lo  siguiente: 

«Art.  1.^  Queda  abolida  para  siempre  en  la  isla  do 
Puerto  Bioo  la  esclavitud. 

Art.  2  *  Los  libertos  quedan  obligados  á  celebrar  oon* 
tratos  con  sus  actuales  poseedores,  oon  otras  personas  ó 
oon  el  Estado,  por  un  tiempo  que  no  bajará  de  tres  afios. 
£n  estos  contratos  intervendrán,  con  el  carácter  de  curado* 
rea  de  los  libertos,  tres  funcionarios  especiales  nombrados 
por  el  Gobierno  superior  con  el  nombre  de  poseedores  de 
los  libertos. 

Art.  3.^  Los  poseedores  de  esclavos  serán  indemniaa- 
dos  de  8U  valor  en  el  término  de  cinco  meses  después  de 
publicada  esta  ley  en  la  Gaceta  de  Madrid,  Los  poseedores 
con  quienes  no  quieran  celebrar  contratos  sus  antiguos  es- 
davcs,  obtendrán  un  beneficio  de  25  por  100  sobre  la  in- 
demnización que  hubiera  de  corresponde^les  en  otro  caso* 
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« 

Art.  iJ^  Esta  indeiBiiiíaoióB  se  fija  en  la  cantidad  de 
35  millón^  de  pesetas,  que  ee  hará  .efeotíva  mediante  an 
aoiprtetíto  que  realizará  el  Oobiemo  sobre  la  ezoinsÍTa  ga- 
rantía de  la  renta  de  la  isla  de  Paerto  Bico,  comprendiendo 
en  loe  preenpaestoe  de  la  miama  la  cantidad  de  3.500.000' 
peeelaa  annalee  paia  inteteeae  y  amortiíaoión  de  dicho  em- 
préstito. 

Art.  5.**  La  distribución  se  hará  por  una  Junta  com- 
puesta del  Gobernador  superior  civil  de  la  isla,  Presiden* 
te;  del  Jefo  económico;  del  Piscal  de  la  Audiencia;  de  tre» 
Diputados  provinciales  elegidos  por  la  Diputación;  del 
Síndico  del  Ayuntamiento  de  la  capital;  de  dos  propieta- 
rios elegidos  por  los  60  poseedores  del  menor  número.  Loa 
acuerdos  de  esta  Comisión  serán  tomados  por  mayoría  de 
votos. 

Art.  6.^  bi  el  Gobierno  no  colocase  el  empréstito,  entre* 
gara  los  títulos  á  los  actuales  poseedores  de  esclavos. 

Art.  7.^  Los  libertos  entrarán  en  el  pleno  goce  de  lo» 
derechos  políticos  á  les  cinco  afios  de  publicada  la  ley  en  la 
Oaeéta  de  ¡füdrid > 

£stas  disposiciones  fueron  complementadas  con  una  orden 
de  27  de  Majo  de  1S73,  autorizando  «la  constitución  en 
Puerto  Bico  de  una  Sociedad  Abolicionista,  con  el  benéfico 
objeto  de  cooperar  al  éxito  de  la  ley  de  22  de  Marzo  y  faci- 
litar la  redención  del  esclavo»  conforme  á  las  siguientes 
bases:  « 

I  .*  Procurar  á  los  libertos  colocación  favorable  en  lo» 
establecimientos  industriales  y  agrícolas. 

2.*  Becoger  loa  huérfanos  y  desvalidos  y  darles  educa* 
cita  y  trabhjo.  ; 

3/    Proceder,  á  la  ednoación  de  la  raza  de  color. 


^ 
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4.*^  Denaaoiar  á  las  Cortes,  al  Oobierao  sapreao  y  i 
las  autoridades  loeale^  en  sa  caso,  los  abasos  qae  se  oome- 
taa.en  la  Isla  respecto  del  exacto  campliBiisnto  de  la  ley  da 
abolioíóii. 

5.^  Ajndar  á-  los  protectores  de  libertos,  ya  ioforimi^- 
dolos  respecte  de  la  condición  y  suerte  de  los  oontratadoa» 
ya  secundando  los  esfaerzos  de  aquéllos  ooaforoie  i  las  ios- 
tracciones  que  de  ellos  reciban. 

T  6.*  Informar  cada  seis  meses  al  G-obierno  sobre  él 
estado  general  del  pais  y  sobre  la  situación  de  la  rasa  de 
color,  de  los  libertos  y  de  la  producción  agrícolai  propo* 
niéndole  lo  que  estime  oportuno. 

Y  con  esto  se  relacionaba  el  nombramiento  en  Puerto 
Bico,  como  comisarios  ó  protootores  generales  de  libertos, 
de  abolicionistas  tan  caractoriaados  como  los  Sres.  D.  Pedro 
G.  GoycQ.y  D.  Salvador  Carbonell.  No  se  repetía  la  pesada 
broma  de  1870.  La  ley  se  hacia  para  cunplirla. 

Luego,  el  Gobierno  de  la  Bsatauraoión  biso  la  ley  abo  - 
licionistade  13de  Febrero  de  1880.  Pero  no  autoi;iaó  la 
constitoción  de  Sociedades  abolicionistas  en  Cuba,  y  en 
cambio  sancionó  un  Reglamento  que  establece  el  cepo  y  el 
^fTíUéU,  y  anula  una  buena  parto  de  la  Ley.  Así  aquel  eae- 
tigo,  como  \fíáo^  patronato  (fórmula  hipócrita  de  una  nueva 
servidumbre,  consagrada  por  la  citada  ley),  no  terminaron 
hasto  1883  y  7  de  Febrero  de  18S6. 

Detrás  de  la  Ley  abolicionista  de  22  de  Marzo  de  1873, 
vino  la  extensión  á  Puerto  Rico  del  título  I  de  la  Constitu- 
ción de  1869.  La  propuso  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  don 
Francisco  Sufter  y  Capdevlla  en  sesión  ds  11  de  Julio  de 
1873,  y  votada  por  la  Asamblea  Constitoyesto  déla  Bepá» 
tlioa,  se  biso  la  promulgación  de  la  ley,  en  6  de  Agosto. 
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Kl  aleanoe  de  «ate  medida  se  puede  oalonler  por  loe  oonei» 
deraadee  del  profeofeo  del  Gobierno  y  el  preámbulo  del  die* 
tunea  de  la  Comieión. 

Las  razones  en  qoe  el  Gobierno  se  apoyaba  son  las  ñ- 
'lientos: 

•Considerando  que  el  f andamento  de  la  aotaal  sitaadón 
poUtíoa  de  la  nación  española  lo  constitnyen  los  principios 
déla  demooraeia,  oayo  primer  dogma  es  el  de  dos  dereohos 
natnrales  del  hombre,  anteriores  y  superiores  ¿  toda  ley 
positiva»: 

Considerando  que  estos  derechos  están  oonsagr  ados  en  el 
titulo  I  de  la  Constitución  de  1869: 

Considerando  que  los  títulos  siguientes  se  refieren   á  la 
organización  de  los  poderes  públicos,  sobre  lo  cual  muy  es- 
pecialmente están  llamados  á  entender  y  resolver  en  defini^ 
tiya  las  actuales  Cortes. 

Considerando  que  la  cultura  de  la  isla  de  Puerto  Rico 
bastada  por  si  sola,  si  otras  rasónos  de  derecho  no  existió- 
sen,  para  proclamar  en  aquel  país  todas  las  libertades  pro* 
fiu  de  los  pueblos  civilizados: 

Considerando  que  el  Gobernador  superior  de  aquella  Isla 
ha  estimado  que  la  situación  ezigia  la  proclamación  de  las 
libertades  de  imprenta,  de  reunión  y  de  asociación,  lo  cual 
ha  hecho  con  el  carácter  de  medida  administrativa: 

Considerando  que,  tanto  estas  medidas  como  la  abolición 
de  la  esclavitud,  han  producido  la  apetecible  plenitud  de 
808  efectos: 

Considerando  que,  unidas  las  razones  de  justicia  á  las  de 
-conveniencia,  hacen  imposible  el  retardar  por  un  solo  mo- 
mento ni  bijo  ningún  pretexto  la  consagración  y  reoonoci* 
miento  explícitos  de  los  derechos  reFerentes  á  la  personaU* 
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dtdhaBMiiKenlRonlte,  puJfioayleftliolftdePowtoBioBt. 

Ii«  Ooioisi6it  86  «xpresi^  de  esta  modo: 

fflift  Comiai6n  acepta  en  todos  sos  extremos  los  InminoMa 
flOVBiderandofl  qae  al  proyecto  preoedea,  y  qae  demowtran 
qoe  de  hoy  mis  el  Uiniaterio  de  Ultramar  se  iospirará  en 
un  alto  criterio  de  joatida  y  de  expanaián,  úoioo  qoe  pnede 
auotener  viro  el  sentimíeato  de  la  unidad  nacional  allend» 
•1  AtUotioo,  ÚDÍeo  Bsfioiente  ¿  asegurar,  no  boIo  U  integri- 
dad de  la  patria,  si  qoe  la  realiEaoión  de  los  grandes  deeli- 
nos  qne  í  Edpaffa  están  reserradoa  en  el  mnndo  descubierto 
^r  nuestros  grandae  aaTegantes  del  siglo  XTi. 

La  Comisióo  se  oree,  sin  embargo,  en  el  caso  de  intro- 
ducir alguna   modificación  en  el  proyecto  sometido  i  sd 

Segiu  el  art.  31  de  U  Constitaoión  de  1869,  se  neoeaitm 
nna  ley  cuando  la  seguridad  del  Estado  exija  la  snspensi6ii 
de  las  garantías  ooiuigaadas  en  los  articules  2.*,  ¿.*,  6.^ 
y  17  del  mismo  G6digi).  La  Comisión  no  disonte  abom  Is 
bopdad  de  asta  doctrina;  la  considera  como  legal,  y  ee  ocu- 
pa solo  de  ponerla  en  armonía  con  lo  existente  en  Ultramar, 
•Bto  es,  con  todo  aquello  que  no  puede  borraree  de  una 
plnmadn,  y  onya  siataa6D,  en  último  oaso,  apreciarán  dete- 
nidamente las  Cortw,  cuando  sean  llamadas  i  entender  on 
la  organisación  de  loa  poderes  en  nuestras  provinoias  traa.- 
atlántioas,  si  m  qne  semcá'^t^  ponto  no  queda  libremeato' 
•Btregado  i  la  inicistiTa  de  los  Sstados  particulares  dentro 
de  la  federación  espafiola. 

Porque  resulta,  de  una  parte,  que  dada  la  distanoia  i  qas 
as  baila  la  isla  de  Puerto  Bioo  de  la  UetrópoU,  y  la  £alt& 
da  continuas  j  rápidas  eomoDicuionei  d«  entrambaa,  serA 
panto  Bmios  qn«  impocible  en  oiertoa  eaaoc  que  el  raU  31 


—  121   — 

ihidido  sea  perfeetamente  obsenrado,  puesto  que,  á  serlo, 
la  ley  votada  por  la^  Cortes  llegviria  á  deshora  en  algunas 
éeásioiies. 

Por  otra  parte,  los  Gobernadoies  ^nperiorfs  y  Capitanes 
generales  de  la  provincia  de  Paerto  Rico,  si  bien  no  grsan 
de  las  facultades  extraordinarias  (por  la  menoi  en  su  pleni- 
tud), de  que  trata  la  Beal  orden  de  1825  reFereute  á  Cuba, 
disfrutan  de  toda  la  autoridad  y  de  todv  s  los  medios  sancio- 
nados en  la  Recopilación  de  Indias,  principalmente  en  el 
título  III,  libro  2  **,  todo  lo  que  es  de  diíicil,  si  no  imposi- 
ble, relación  con  el  Código  constitucional  de  1869. 

Conviene,  pues,  poner  en  armonía  todas  fstas  disposición 
nes  y  hacer  frente  á  las  dificultades  que  la  distancia,  cuan- 
do mecos,  podría  suscitar  á  las  veces. 

Para  ello  la  Comisión  ha  tenido  en  cuenta  las  proposicio- 
nes de  ley  presentadas  á  estas  Cortes  )>or  los  dignos  dipu- 
tados de  Puerto  Rico,  así  como  el  espíntu  declarado  en  los 
considerandos  de  que  el  Ministro  de  Ultramar  ha  hecho 
preceder  el  proyecto  objeto  ahora  de  examen.  Pero  encién* 
dase  bien,  que  la  Comisión  pretende  sólo  resolver  las  dificul- 
tades del  momento^  sin  aventurar  opinión  alguna  definitiva 
sobre  la  futura  organización  da  los  que  vendrán  á  ser  Esta- 
dos particulares  trasatlánticos  de  la  federación  espafiola. 

Por  razones  análogas,  la  Comisión  opina  que  es  de  toda 
necesidad  dar  cierto  desenvolvimiento,  y  con  él  cierta  pro- 
eÍ8Í4n,  á  un  extremo  consignado  en  el  segundo  párrafo  del 
artículo  31  determinando  la  ley  de  Orden  público  que  ha  de 
regir  es  Puerto  Bioo,  como  «n  la  Península,  en  ciertos  y 
determinados  casos.» 

Firmaron  este  dictamen,  fecha  14  de  Julio  de  1878,  los 
diputados  D.  José  Ramón  Fernandos,  D.  Manuel  Ghiroia 
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Marques,  D.  Mannel  Corchado,  D.  .(Snriqne  Calvo  Deiga«- 
do  y  D.  Santiago  Soler, 

El  texto  de  la  parte  dispoeitiva  de  este  dictamen  (que  filé 
aprobado  por  las  Cortes)  es  el  qae  sigue: 

« Art.  1.^  Se  declara  vigente  en  la  provincia  de  Puerto 
Bico  el  título  I  de  la  Constitución  de  I.^  de  Junio  de 
1869. 

Art.  2.°  Cuando  la  seguridad  del  Estado,  en  oirouns* 
tancias  extraordinarias,  exija  en  la  provincia  de  Puerto 
fiico  la  suspensión  de  las  garantías  consignadas  en  los  ar- 
tículos segundo,  quinto' y  sexto,  y  párrafos  primero,  se* 
gundo  y  tercero  del  17,  el  gobernador  superior  lo  pondrá 
por  telégrafo  en  conocimiento  del  G-obiemo  central  para 
que  éste  solicite  de  las  Cortes  la  ley  á  que  hace  referencia, 
la  Constitución  en  su  art.  31 . 

Art.  3.^  En  el  caso  de  que  por  interrupción  de  comu- 
nicaciones telegráficas  con  carácter  de  permanencia  ó  da 
larga  duración,  no  pudiese  ser  cumplido  el  anterior  artíou* 
lo,  queda  autor isado  el  gobernador  superior  civil  de  la  pro* 
vincia  para  suspender  las  garantías  consignadas  en  los  ar* 
tículos  segundo,  quinto  y  sexto,  y  párrafos  primero,  según- 
do  y  tercero  del  17,  á  menos  que  la  Diputación  provincial 
en  pleno,  á  este  efecto  convocada,  y  la  junta  de  autorida* 
des,  por  mayoría  de  votos,  no  fuesen  favorables  á  la  indi<» 
cada  suspensión. 

En  el  supuesto  de  empate,  lo  dirimirá  el  gobernador 
civil. 

,  En  todas  las  ocasiones,  el  gobernador  superior  comuni- 
cará inmediatamente  la  resolución  tomada  y  los  funda « 
montos  y  circunstancias  del  acuerdo  al  ministerio  de  ul- 
tramar, para  que  óate  lo  transmita  á  las  Cortés,  las  cuales. 


im 
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por  medio  do  una  ley»  ai  lo  eotunaren  oportano,  ratifioana 
la  anapeiisióii  de  garantías. 

Xn  oaeo  negativo,  6  transonrridoe  treinta  días  desde  ía 
suspensión  sin  qne  las  Gortes.  hubieren  touado  aonerdo  al* 
fono,  Be  entenderá  derogada  la  disposición  del  gobernador 
saperior  de  Paerto  Rico. 

Art.  4.^  Para  los  efectos  del  art.  81  de  la  Oonstitnoión, 
se  «itanderá  vigente  en  la  provincia  de  Poerto  Rico  la  ley 
de  orden  públioo  de  23  de  Abril  de  1870. 

Art*  6.*  Qaedan  derogadas  todas  las  Ityes  y  disposicio- 
nes qne  de  onalonier  modo  se  opongan  á  lo  oonsignado  en 
la  presente  ley.  ■ 

Ya  he  dicho  qne  esta  medida  faé  precedida  de  otras  muy 
&vorables  del  partido  radical,  qi^e  en  1872  habían  conce- 
dido una  ampliación   en  el  goce  del  derecho  de  sofragio, 
reoonodéndolo  á  todos  los  qne  sapieran  leer  y  escribir  Ó 
pagaran  algona  contribución.   Además,  en   11  de  Mareo 
de  1873,  con  motivo  de  la  convocatoria  de  Cortes  Constitu* 
yantes,  el  Poder  1  jecativo  de  la  República  había  establecido 
qne  tuvieran  derecho  electoral  en  Puerto  Rico  todos  los< 
espaíloles  mayores  de  21  afios,  siempre  que  pagaran  alguna' 
enota  de  contribución  directa  al  Estado  ó  supieran  leer  y 
eseribir,  tá  fin  (decía  aquel  decreto  luego  convertido  en 
ley)  de  que  sea  uno  mismo  el  censo  para  las  elecciones  de 
ooneejales>  diputados  provinciales  y  diputados  á  Cortes.» 
Y  «n  26  de  Junio  del  propio  afio  de  1873  se  promulgó  una 
legr  pera  la  renovación  de  Ayuntamiencos  y  Dfputaetonea 
provinciales  en  la  Península,  Baleares  y  Puerto  Rico,  en 
eiiya  ley  se  ratifica  la  consagración  del  defecho  electoral  en 
los  mismos  términos  de  la  ley  de  11  de  Mano  anterior. 
Pero  la  determinación  de  las  Constituyentes  de  laRepúbli* 
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w  7  '*  ^'7  de  6  da  Agosto  (q«e  Kplieó  el  Sufragio  ü»i trato»! 
i  Pnerto  Bioo,  oonmgntndo  »Ui  todu  Im  lidtrtadti  jmam»- 
riat  7  loe  prinoipiw  de  U  demoonoia  ooatenporáDaÉt)  pi*o 
ttmii»  á  todM  lu  ▼«eiUc><weB  j  neerrw,  demoetTMido  ■■ 
■Ito  lentido  po  Itioo  kl  no  detenerse  en  lu  oonndsrMÍ6n  d» 
■i  debía  6  Bo  llevtne  i  Ultramu,  noftpftrtedd  Código  d«l 
(9,  otwDdo  «qoi,  «a  U  Penlnanl»,  se  dadal»  de  an  Tigeotts 
j  d*  ai  ooiveoU  ¿  no  nugor  spluu  toda  modifioMñ&B  del 
eatsdo  de  Puerto  Bioo,  huto  qne  podier»  lleruM  i  U  XsU 
1»  OoDstiinoiÓD  integra  eoa  Ua  modifioeoiones  j  ooTodedM 
«atrafledea  en  el  projeoto  de  Oonatitnoión  fédend. 

Para  Ultramar  ha  habido  j  oootináa  habirado  doa  pe- 
ligroa,  ' 

SU  del  4tíit4io  y  teria  rnéütaeiá»  qne  al  parecer  aiagia 
JfinislTo  de  ultramar  ha  tenido  hasta  Mitrar  en  el  Hinisterio. 
T  el  de  la  eip4ra  de  la  última-  reforma  que  se  proTeet» 
para  la  PealnanU,  i  fin  de  llevar  i  loe  pataes  trasatlántiaos 
lo  m^or.  Por  estos  prooedimisntoa  Caba  y  PMrto  Bioo  has 
estado  esperando  una  aedia  libertad  desde  18S7  iíii9, 
|T  Inego  eontinnaroB  esperando  las  lt$i4»  ttfteúUtt  prometi- 
das por  todas  las  Oonstitnoionos  del  país  por  e^taoio  d* 
mis  de  oinonenta  afiosl 

Ls  Bep&blica  Ti¿  olaro  qoe  ooa  este  oritsrio  lo  qoe  trine» 
&ba  en  Paerto  Bioo  era  el  ttat»  p».  SI  titulo  X  de  k 
UonstitneiÓB  dd  ftS  wa  la  oonsagraoión  expUoita  de  les  d*- 
reohrs  iadividnales  7  de  la  soberanía  dri  pueblo,  7  oaal- 
^ien  qoe  fiíese  la  aoerte  da  esa  Oonstitaoí¿B  7  las  bot*- 
dades  de  la  Federaici¿a  preyeotada,  el  título  I  reftriio 
seria  siempre  na  ttemiao  obligado  es  toda  sitoaúiB  dam»> 
«rltiea. 
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VII 


Otrm  de  las  grandei  difioalt«dei  con  que  ha  tropezado  y 
tropieía  noieslra  jpolitioa  qoloniíd  eonsiste,  oomo  ya  he  inai- 
aoado,  en  el  retardo  con  que  ae  aplican  las  leyea  y  laa  di8« 
■poaimoiiea  de  todo  género  qne  aparecen  en  la  (faceta  i$ 
Madrid  para  aatía&oer  lá  opinión  joatioiera  de  la  Peninan- 
la  y  laa  ezigendas  de  poro  carácter  moral,  pero  de  nná 
Aiana  indiaentible,  de  todo  el  mondo  caito,  bastante  atento 
desde  hace  algún  tiempo  á  lo  qne  ocnrre  en  las  colonias 
eqmflolas* 

Al  lado  6  si  se  quiere  despnés  del  retardo  alndido,  hay 
qne  poner  la  falta  de  lógica  con  qne  frecuentemente  se  ha- 
^en  y  redactan  los  reglamentos  para  la  aplicación  de  las 
leyes  coloniales  en  ultramar  y  por  último  la  manera,  por 
regla  general  poce  satisfiMtoria,  con  qne  las  leyes  mái 
«pansiyas  y  plausibles  se  cumplen  por  parte  de  nuestras 
autoridades. 

Todo  esto  es  muy  vi^o.  Los  que  conocen  medianamente 
nuestra  historia  colonial  saben  muy  bien  de  qué  deplorable 
manera  se  cumplieron  en  América  las  ezceleátes  Jü^lfitr 
mmai  de  Carlos  V  sobre  los  indios,  la  ssnridumbre   & 
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é0tO8  y  Im  enoomiendM.  Bb  notorio  que  U  mejor  y  mis 
soatanciosa  parte  de  nuestrae  famosas  Lepes  dé  Intías  tei^ 
bastardeada  y  oasi  anulada  en- la  práctíoa,  sobre  todo  en  el 
earse  del  siglo  xvni,  al  ponto  de  qae  respecto  de  derto  par* 
tíealar  celebradisimo  por  los  qae  solo  de  oídas  hablan  de 
estas  oosas,  pndiera  escribir  el  dnqne  de  Linares,  virrey 
de  Méxieo,  frases  tan  eloooentes  como  las  qne  signen:  •&! 
el  qne  viene  á  gobernar  esto  reino,  no  se  acnerda  repetidas 
veces  de  qne  la  residencia  más  rígnrosa  es  la  qne  se  ba  de 
tomar  al  virrey  en  sn  jnicio  partícnlar  por  la  Majestad 
Divina,  pnede  ser  más  soberano  qne  el  Ghran  Tnroo,  pnea 
no  disenrrirá  maldad  qne  no  haya  qnieii  se  la  facilito  ni 
practicará  tiranía  qne  no  se  le  ooBsienta.»  No  neoesito 
decir  cuáles  fneron  los  motivos  de  la  resuelta  y  admirable 
actitnd  del  marqués  de  la  Sonora,  primer  ministro  nniver* 
sal  de  Indias,  á  fines  del  siglo  pesado,  y  de  qué  manera  sn< 
justamente  celebrada  Ordenanta  de  Intondentss  y  otraa 
Beales  cédulas  por  el  estilo,  promulgadas  entonce»  para 
evitar  el  visible  é  inmediato  derrumbamiento  de  nuestro 
imperio  colonial,  fueron  rectificadas  en  la  práctica  por  la 
malicia,  la  preocupación  ó  la  rutina,  produciéndose  todo 
género  de  corruptelas  que  abrieron  el  camino  á  las  insnrreo- 
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cienes  americanas  de  principios  de  este  siglo  y  de  los  últi- 
mos días  del  antorior,  realizadas,  unas  veces,  por  los  indio» 
y  otras  por  los  blancos,  pero  todas  perfectamente  previstaa 
en  el  celebérrimo  Informe  de  D.  Jorge  Juan  y  D.  Antonio, 
de  UUoa,  qne  corre  con  el  nombre  de  cNoticias  secretas  de 
América»  ó  por  el  ilustre  Hnmbolt,  que  en  1811  y  despnés 
de  haber  visto  por  sus  propios  ojos  los  países  americanos, 
publicó  su  conocido  c  Ensayo  político  sobre  el  reino  de  Nueva 
Bspafia^t 
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Hm  7»  oeroa  de  veinte  afioe  yo  pibliqué  un  peqoefio 
IvriMgo  titulado  Za  pérdida  d$  ^  AmMcas^  oon  el  pro« 
póiito  de  reetifioar  la  eapecit»  moy  divulgada  de  qve  laa  li* 
bertades  eoneedidaa  por  el  Qobierno  eepaíiol  á  los  reines 
de  Amirioa  en  los  eomieiuos  del  siglo  ziz,  fneren  la  oaosa 
de  la  emancipaeión  de  aquellos  paises,  y  oreo  haber  demos* 
kado  eon  eitas  legales  indestnietibles«  eon  heehos  de  ab- 
seinta  evidenoia  y  oon  la  opinión  de  autoridades  como 
ñores  JSstrada*  el  diputado  Urqninaona,  el  fisoal  Costa  j 
Gali»  al  historiador  Gervinns  y  basta  D.  Agustín  Argüe- 
Oss  7  el  conde  de  Toreno«  deoididos  •  adversarios  de  los  lu 
berales  aaerieanos,  que  sobre  no  ser  oierto  que  en  Amériea 
se  hieieran  determinadas  reformaSt  7  mnoho  menos  las  re» 
elamadas  oomo  urgentes  para  ealmar  el  descontento  de 
aquellos  países  y  desbaratar  las  conspiraciones  urdidas  bas*^ 
tiate  tiempo  antes  y  en  pleno  absolutismo,  se  dio  el  caso  de 
quelaa  reformas  más  satisfactorias  se  aplicaran  tardíamente» 
y  la^go  ss  suspendieran,  siendo,  por  regla  gener^,  los  en<f 
silgados  de  hacerlas  efectivas,  las  autoridades  y  los  elemen^ 
tps  que  se  habían  caracterizado  hasta  entonóse  por  la  oposi* 
ci¿n  más  decidida,  á  toda  modifioacídn  del  viejo  iíaiu  quo* 

Aún  con  referencia  á  época  reciente  algo  he  dicho  antes 
respecto  del  modo  y  manera  de  haberse  llevado  á  Cuba  las 
deelaracioiies  de  la  Bevoluoión  de  Septiembre  7  de  la  sus* 
psnsi6a  ó  aplazamiento  de  las  le7es  municipal  7  provin^al 
voUdas.e^  187()  para  Puerto  Bico.  T  se  repitió  el  caso  en. 
1878^  1894  7  189a* 

Szcoso,  explicar  el  terrible  efecto  qne  estas  habilidades, 
Sftos  sortsps  7  estas  mixti^camones  producen  en  Ultramar^. 
donde.es  much^  li^  penetración  de  las  gentes  y  sobrada  la 
OQntr%  Ips  .manejos,  de  nuestros  Oobiemos.  La 
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«orpreaa  es  allí  absolatamaite  imposible.  JBft  OMÉbio  al 
aero  retraso  en  la  aplíeáá&n  de  ana  reforma  proioee  mnm 
verdadera  exaaperaoi6n  y  aaa  ooBcdderable  merma  del  ne^ 
eeeario  preatígio  de  loe  podeiñea  pábUooe  de  laMeMpoHt 
fUB  allá  freeneatemeate,  y  por  on  error  lameBtabUUámOi  ü 
ooBfaiideii  eon  la  opiní&n,  loe  intereses  y  la  dispesieidtt 
general  del  país  peninsalar. 

Tampoco  quiero  decir  nada  del  efeolo  tristísimo  4ne  toda 
esto  prodaoe  en  el  extrajere,  donde  los  pablieistas'  y  loé 
Gobiernos  estin  al  tanto  de  mnobas  eésas  de  nnesbte  oe^ 
lonias;  machísimo  más  de  lo  qne  imaginan  la  parte  Tolfai^ 
de  nnestroe  políticos,  nnsstros  desorientados  Q'MunM  f 
los  oomp remetidos  en  lá  mtma  y  las  torpesas  qoe  eoneti-» 
tnyen  el  ambtctaite  de  nneotra  vida  oficial  americana.  Sen 
atenci&n  del  extranjero  la  abonan  el  nnevo  aspecto  del  pe»» 
Mema  colonial,  la  importancia  extraordinaria,  polítioa^'' 
mercantil  é  internacional  de  nuestras  Antillas,  y  el  dessn« 
Tolvimiei^  qne  han  adquirido  en  estos  dlfimos  aflos  iúm 
TÍiges  de  Ice  pablieistas,  la  emigración  ó  inmigración  de  les* 
earopecs  y  el  estadio  de  la  l^isladón  comparada.  Apartn' 
de  lo  qne  ha  sido  siempre,  y  ahora  es  más  qne  nanea,  d' 
desecho  colonial,  qne  machos  tratadistas  ponen  completa* 
mente  fnera  del  derecho  privado  de  lee  pueblos,  y  en  cam-^ 
bio,  más  ó  msnos  dentro  ó  bajo  de  la  acdón  íntMnaoíenal, 

Quina  por  estas  consideraóionee,  quina  por  la  natural  fiíer* 
na  espansiva  de  la  institución  republicana,  eÉ  el  hecho  qne* 
el  Gobierno  de  1873  se  preocupó  seriamente  dé  cumplimeá* ' 
tsjr  lae  leyes  entoncee  dictadas  respecto  de  Pherto  Rico,  y 
qne  su  admirable  devoción  faé  oorrespoádida  con  un  éxito 
extraordmario,  demostrativo  tanto  de  la  bondad  y  la  eftea** ' 
cia  de  lae  selaeieaes  gsnerseas  entoncee  proclamadAi^ 


í-í'^ 
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«omA  da  ¡m  oalta/a  y  tí,  eiviamo  de  U  iaU  da  Patrto  BioO| 
eajft  Aplttad  para  al  ^arakio  de  loa  daredioa  máa  daliea^ 
do0,  qaadó  abaolatameate  probada. 

la  joatífioaeióii  de  eotoa  últimoa  aaartoa  #e  paade  praaaQ* 
tMT  el  teotíoioaio  de  todoa  loa  oónanlea  eztráajeroa  cayoa  ia* 
fermea  ofioialea  aa  han  pablioado  an  FraaoUi  Inglaterra,  loa 
iBtedaa  Uaidea,  Italia  j  Alemania,  j  adamia  el  heeho  de 
qoa  paeadoa  algonoa  afioa,  loa  minialroa  de  la  Beataoración 
7  la  Bsgeaeia  de  Eapafta,  maohoa  de  ellea  eaemigoa  en  1 871 
deki  refiMrmaa  de  Faerto  ftíoo»  hayan  ntlliaado  la  Mii  ax* 
ymmmk  portoríqnella  de  aquella  ftoha  oomo  nn  joatifioattta 
de  la  nuera  y  afertoaada  pelitioa  oolonial  del  (^oUerao  eapa-^ 
U.  £a  últiao  oaao  ae  podria  traer  al  debate  laa  oifraa  reb^ 
leatM  á  loa  preaapueatoa  y  al  movimiento  mercantil  de  la  pe* 
qoifia  Anttlla  en  1868,  70  y  73  y  76;  ee  decir,  de  todo  aqnel 
periodo,  dentro  del  anal  ae  verifieó  la  abolición  radical  de  U 
tteUvitnd,  la  inataoraoión  del  aofragio  muTcreali  la  pro* 
daaiaci&tt  de  la  Oonatitnción  democritiea  del  69  y  la  nao» 
ra  argaaiaaeión  municipal  y  provincial. 

Xa  praocupaaiótt  y  el  eapfritu  reaccionario  gritaron  per 
noMho  tieaoipo  que  el  aolo  anuncio  de  eaaa  reformaa  perturba 
da  profiíndamente  el  orden  y  la  vida  aoonómiea  de  la  paqaa- 
lia  Astilla.  Se  habló,  oon  una  deaenvoltura  y  una  igaoran*^ 
«a  vardaderamanta  auperiorea,  de  la  horrenda  catáatrofe  da 
SiBto  Doaiingo,  explicada j?0r  la  aiolidón  de  la  eeeiavitad» 
qat  decretó  la  Bevolucióa  firancaaa.  8e  cacareó  la  raina  da 
Jtmáica  y  laa  Antillaa  br&áaieaa,  y  ae  fid>ricó  una  par^-^' 
aaUatoria  da  laa  eaoaaa  de  k  Revolueión  hiapaao  america^ 
aa,  praNÍndióBdeae  de  tmMUmtMSkinsiffni/tctmUs  oomo  el  da 
la  lAbita  revocación  del  deoreto  de  libertad  da  camevc^ 
dktado  m  1811,  y  eaya  aimlaaión,  hecha  par» 
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el  monopolio  de  IO0  comerciantes  de  Cádir,  detormiai  ¿  lo» 
indeoiaos  revolnoionarioe  de  Bnenoa  Airee  i  emuimpane^ 
de  la  Metrópoli  eepafiola*  Se  llegó  al  punto  de  afirmar,  den> 
tro  7  fbera  del  Parlamento,  7  de  modo  solemne,  que  las  re- 
formas de  Pae^rte  JECico,  quebrantando  el  prestigio  de  Espa- 
lda 7  la  faeraa  de  loe  elementos  politioos  7  sooialas  que 
sostenían  su  bandera  en  el  mar  de  las  Antillas,  serviría  de 
eetimnlo  al  desarrollo  de  la  insorreooión  de  Ouba« 

Los  hechos  han  contestado  de  una  manera  victoriosa  á 
todos  esos  argumentos  de  la  pasión,  la  rutina  7  los  interS' 
ies  mal  asegurados  (1).  La  poblsdón  de  Puerto  Rioo,  qno 
en  1860  era  de  583.308  ahnas  7  en  1872  de  ((17.328,  es  ho7 
de  798,566  habitantes.  El  presupuesto  de  aquella  fecha  suMa 
i  2  millonea  de  duros,  ho7  llega  á  4  millones  de  pesos,  Y IO0 
ingresos  han  superadoil  Ips  gastos  en  1.167.722  pesos.  Bn 
1872  las  Aduanas  producían  unos  2.100.000  pesos.  Ahora 
dan:  más  de  3  7  Va  millones. 

.  La  Balanza  MereaiUU  de  1 87 1 ,  afirma  que  el  oomeroio  ex* 
terior  de  la  pequeña  Antilla  fué  en  aquel  afio  de  23.435«4St 
pesos:  de  ellos,  15.435.323  de  importación  7  8.008.125  de 
esportacióot  Ahora  (datos  de  1892}  ese  movimiento  mevoaii* 
til  total  es  de  unos  33.167.021  de  duros.  De  ellos,  17.071.609 
corresponden  á  la  importación  7  16.076,312  á  la  exporta* 
don.  Pero  ha7  que  contar  que  el  día  siguiente  á  la  abolí- 
don  (ó  sea  en  1874),  el  movimiento  comercial  fué  de  unos 
19.814.368:  al  afio  siguiente  de  20.700.000  7  pico:  7  ¿  loe 
6  aflos  (&f»a  en  1878}  de  27.847.890  SI  promedio  de  loe 
6  afios  de  aparente  tranquilidad  de  la  Zsla  (1865  69}  fué  de 
14|265,748  pesos:   De  ello9  8  626*453  la  importadóa  7 

(1)    floVre  «tío  véase  mi  estudio  £a  €7Bpm^9nHa  steNefobitta  de  Puerto 
JHm  7  el  trebejo  del  Sr,  JlaieAO  A§4m9  Mbr§  P%mttú  JNto  en  1890. 
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Ó.Í39.295  la  exportación.  Ei  promedio  de  loe  5  afioe  poste» 
rioree  á  la  abolición  (1874  78)  faé  de  22.653.37i:  De  ellos 
13.661.151  pertenecen  ala  importación  y  8.992.224  á  la 
exportación.  A  los  20  aflos  de  hecha  la  abolición  el  moti 
miento  mercantil  de  Paerto  Rico  ha  daplicado  con  crecea. 
De  25  millones  á  54. 

Para  la  estimación  de  estos  datos  bueno  será  traer  á  la 
memoria  lo  que  sucedió  en  las  colonias  británicas  y  en  las 
francesas  después  de  la  abolición  de  la  esdavitudt  El  duque 
de  Bn^Iie,  en  su  conocido  Beport  de  1843,  refíiióndose  á  las 
Antillas  inglesas»  donde  la  abolición  se  hizo  en  1833,  afirma 
qae  el  resultado  inmediato  de  aquella  medida  fnó  una  tre- 
dacdón  de  un  cuarto  en  las  expediciones  de  azúcar  y  de  un 
tercio  en  las  de  café.»  Pero  á  los  quince  años  ía  exporta- 
ción de  los  productos  coloniales  habla  excedido  á  la  de  los 
tiempos  de  la  esclavitud  y  del  Monopolio,  en  Antigua,  Bar- 
bada, Trinidad  y  en  la  casi  totalidad  de  las  Antillas,  cuan- 
do menos,  en  un  26  por  100,  quedando  interior  hasta  en  un 
67  sólo  en  Jamaica,  San  Vicente,  y  Oranada.  En  las  Coló* 
iiias  francesas  la  baja  inmediata  fué  de  un  50  por  100  en 
ICartinica,  de  un  55  en  Guadalupe  y  de  un  25  en  la  Reuni- 
da. Cinco  años  después  (ó  sea  en  185e]  la  disminución  en 
las  cuatro  principales  colonias  (ó  sea  en  Martinica,  Onada- 
lape,  Eensión  y  Guyana)  es  de  11  millones  de  fraíleos  con 
relación  á  1846:  en  1848  la  baja  fué  de  43  millones.  Y  en 
1858  la  exportación  sube  36  millones.  Pues  bien,  todas  esas 
cifras  son  inferiores  á  las  que  arrojan  las  estadísticas  de 
Paerto  Rico,  cuya  experiencia  abolicionista  no  tiene  igual 
«a  el  mundo. 
El  progreso  no  es  discutible  un  minuto.  Pero  hay  que 

eftsdir  que  todo  el  extraordinario  cambio  político  y  social 
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operado  en  aquella  isla  en  el  periodo  de  la  Bevohu»&&,  se 
Uso  sin  el  m¿8  ligeco  desorden.  Asi  lo  declararon  las  aoto- 
ridades. 

Sobre  este  particalar  conviene  reprodncir  lo  qne  al  Go- 
bernador geoeral,  D.  Rafael  Primo  de  Bivera^  dijo  áloa 
portoriqaefios  al  despedirse  ofíoialmente  de  ellos  en  2  de 
Febrero  de  1874.  Hóio  aqni: 

«Al  favorecerme  y  honrarme  el  Gobierno  de  la  Bepúblioa 
con  el  Gobierno  Sapehor  civil  de  esta  noble  y  leal  provin- 
cia, me  confirió  la  más  cristiana  y  elevada  misión  qne  pn- 
diera  ambicionar  mi  alma  /la  de  romper  las  ominosas  cade- 
nae  del  Cdclavo)  y  la  cnmpli  en  breves  días. 
'  Felicito  con  todo  mi  corazón  á  los  libertos  qne  con  ejem - 
piar  cordura  y  honradez  han  correspondido  á  la  justicia  que 
les  hiciera  Duestra  madre  España  por  medio  de  las  Cortes. 
Al  despedirme,  les  enoargo/como  otras  machas  veces  lo  he 
hecho,  que  continnen  por  la  senda  honrada  del  trabajo  y 
que  hagan  ahorros,  por  que  la  vejes  enerva  las  fuerzas,  y 
asi  serán  acreedores  á  mayor  consideración  social.  Otra  re* 
comendaoión  me  hizo  también  el  Gobierno,  casi  de  tan  in- 
menso valor  como  la  aoterior:  la  de  asimilar  esta  Antilla  á 
la  PenÍDsula  por  medio  de  iguales  derechos,  como  oonss' 
cuencía  precisa  y  legitima  de  iguales  deberes.  Tengo  oon« 
ciencia  de  haber  cumplido  con  lealtad  las  órdenes  superio- 
res; vuestra  ejemplar  sensatez  ha  conquistado  al  fin  las  li- 
bertades políticas  que  anhelabais  y  de  que  usáis  con  singular 
moderación. 

La  paz  pública,  el  orden  qne  tanto  amáis,  han  permane- 
cido inalterables  durante  todo  el  periodo  de  mi  gobierno. 
Reconocido  estoy  á  ese  nuevo  beneficio  que  de  vosotros  he 
recibido.» 

Y  continúa  In^o: 

«No  olvidéis,  conciudadanos  amantes  de  las  libertades  del 
dndadano  espafiol,  no  olvidéis  que  debéis  las  que  hoy  dis* 
frutáis,  solo  á  vuestra  cordura,  á  vuestro  inquebrantable 
amor  al  orden,  á  vuestro  cristiano  y  noble  sufrimiento  en 
la  adversidad  y  á  vuestra  rara  moderación  en  el  triunfe. 
Espero  qne  jamás  por  nada  ni  por  nadie  abandonaréis  esa 
senda  y  así  continuará  siendo  esta  isla  la  piovinoia  españo- 
la modelo. 

£1  Sefior  de  los  cíelos  y  de  la  tierra  lee  en  lo  más  iaSoM 
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de  mi  eoneieiicife  y  sabe  que  sólo  m^  ha  guiado  en  mi  corto 
gobierno  el  anhelo  por  yneatro  bien  y  el.  más  ardiente  pa* 
triotismo.  Si  el  criterio  de  algunos  hombres  me  jnsga  mal, 
Dios  me  jungará  bien.  Es  el  gran  eooBuelo'que  lleva  en  su 
alma  al  despedirse  de  vosotrcs,  Vuestro  Godemador.* 

Asi  lo  registra  la  historia  de  aquellos  mMnorables  dias,  y 
puede  bien  decirse  que  todo  aquello  preparó  ezcepcionalmen- 
Is  á  1»  pequeña  Ántijla  para  que  pudiera  después  soportar 
sin  transcendencia  la  positiva  perturbación  que  produjo  el 
fionoso  golpe  del  3  <ie  Suero  del  74,  que  impuso  la  dicta* 
dura  militar  en  Puerto  Rico  y  trastornó  materialmente  todo 
aquel  sistema  político  y  administrativo,  determinando  en 
seguida  una  inmensa  desorganisadói^,  por  ejemplo,  en  el 
ramo  de  la  instrucción  pública,  peñalada,  como  lo  ha  sido  en 
toda  América  y  en  todos  países  dominados  por  la  reacción, 
como  una  causa  de  rebeldía. 

Pero  el  más  decisivo  éxito  y  la  mayor  defensa  de  las  re- 
formas portoriqueñas  de  aquel  agitado  período  está  en  los 
antecedentes,  en  el  espíritu  y  hasta  en  la  letra  de  la  famosa 
capitulación  del  Zanjón,  firmada  el  10  de  Febrero  de  1878, 
y  para  la  cual,  los  insurrectos  cubanos  que  depusiéronlas 
arman,  no  solo  tuvieron  en  cuenta  la  política  reformista 
triunfante  en  la  pequefia  Antilla,  sino  que  pretendieron  y 
obtuvieron  que  en  el  art.  1.^  de  aquel  Convenio  se  consig- 
nara de  un  modo  e^cplicito  que  cCuba  obtendría  las  mismas 
condicionen  políticas,  orgánicas  y  administrativas  de  que 
disfrutaba  Puerto  Bíco.  •  Es  decir,  que  las  reformas  de  1 872 
y  73,  pofiátivamente  influyeron  á  favor  de  la  fortificación 
del  imperio  de  Xspafia  en  la,  grande  Antilla. 

La  obra  de  sinceridad  del  Gobierno  republicano  en  Puer- 
to Bino  se  revela  á  cada  paso.  El  14  de  Febrero  del  73, 
las  GonstitnyenteB  votaron  una  amplia  amnistía  para  loa 
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■scoionM  repabliosau  y  por  lUiiUM 
la  Uano  n  vota  otr»  le  j  oonosdiflndo 
)  delitoi  oometidoB  por  madio  de  U 
ico.  Y*  b«  dioho  o6mo  ae  aiUorisó  I» 
Ud  Abolioiooiata  ftntw  da  proeUmu- 
llft  loa  derechos  dt  nniii¿ii  y  bmmiü- 
kay  que  poner  el  Dombruaíento  dd 
BaímI  Primo  de  RivarK  par»  al  Qo- 
itiUft;  aa  decir,  al  nombramiento  de 
laote  ídMiti£oadk  con  al  nuevo  rigí- 
I.  como  lo  demoatró  dnnuito  todo  «I 
T  oelostainu  adminiatrMÍÓD,  aeoonda- 
I  da  nou  moy  liberal  y  ezpatuáva,  y 
tin  en  la  aplioaoiAn  y  el  desarrollo  de 
tíoaa,  una  ooasiAu  de  demostrar  I» 
itrisaa  que  hablan  proeUuado  eomo 
y  peri6diooa,  ya  en  loe  miamos  oen* 
lUi-amurÍDos.  Bl  cambio  ds  1873  no 
*oerto  Bioo  A  meroed  de  gente  impro- 
de  lá  Eepúblioa  se  ouidft  tan  oolo  de 
rgadoa  da  dar  realidad  á  laa  lejrea  y 
os  DO  fueran  loa  adveraarioa  de  éatos, 
ver  por  loa  heohoe,  que  habla  aido 
inspirada  en  una  regla  de  aana  poli- 
do  moral:  quÍE&  sólo  de  bnen  aeotido. 
si  Uiniaterio,  ratifioando  lo  diapneoto 
ü  aa  4  da  Horiembre  del  72,  sobre 
Boletín  OJidal  del  Hiniaterio  de  DI- 
tpliamente  eatm  idea,  diaponiendo  qoa 
inaaal/y  de  gran  tirada,  ae  pabliqaaa, 
Baiñonet  legales  respecto  dé  *Qnttitru 
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Colonias,  ai  qae  trabajos  oientificoay  doctrinaleB  depilo* 
paganda  dentro  de    oondieiones  de  la  mis  complela  li- 
bertad. A  primera  vista  esto  es  nn  detalle,  pero  los  cono- 
eedores  de  las  caestioaes  ultramarinas  no  lo  estimarán  de 
eita  snertOy  porque  es  bien  sabido  que  uno  de  los  más  po« 
derosos  recursos  de  la  reaoeión  y  el  monopolio,  imperan* 
t68  en  las  Colonias  de  todos  los  países,  consiste  en  despis  • 
tar  á  la  opinión  pública  y  £ettigar  al  obaervador,  ya  por  la 
^eanfosión  y  el  desbarajuste  de  las  medidas  administratiyas 
que  sobre  las  Colonias  se  diotan,  ya  haciendo  dificilísimo 
•d  conocimiento  directo  é  inmediato  de  las  disposiciones 
que  en  Ultramar  se  promulgan,  muchas  vecesi  en  contra» 
'dicción  con  aquellas  mismas  leyes.  Por  tanto,  la  publici- 
•dsd  firecuente  y  oportuna  de  todo  lo  ofíeial,  respecto  de  Ul- 
tramar, es  una  obra  de  sinceridad  y  de  verdadero  alcance 
poUttco, 

Aparte  de  esto,  queda  el  empeño  de  la  propaganda  y 
'de  la  exposición  detenida  de  la  situación  de  nuestras  Co- 
Icnias  al  modo  que  se  hace  en  todas  las  Metrópolis  de  me* 
diana  importancia.  Sin  embargo,  el  Boletín  Oficial  del 
Ministerio  de  Ultramar  solo  duró  hasta  1879,  y  desde  1875 
varió  completamente  de  carácter,  tomando  uno  excesiva- 
mente modesto.  Ahora  las  leyes  y  los  principales  decretos 
salen  revueltos  con  todo  lo  demás,  en  la  Gaceta  de  Madrid^ 
á  la  cual  no  llegan  las  resoluciones  que  se  adoptan  en  las 
Antillas.  No  eztete  Compilación  legislativa  ultramarina, 
porque  si  bien  en  8  de  Febrero  de  1896  se  decretó  que  ae 
lucieBe  esa  Compilación  de  leyes  y  disposiciones  vigentes, 
7  en  1888  comenzó  su  publicación  con  la  inserción  de  un 
decreto  del  Gobierno  General  de  la  Habana  de  1.°  de  Eneft-o 
•del  86,  la  obra  está  atrasadísima,  hasta  el  punto  de  que  pue* 

fo 


I 
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i  oontinúft  pablioáodoee,  Zl  último  tomo  «■ 
Be  Iw  disposiáiHira  dal  primer  onmtrimiUru 
r,  le  legielurión  da  lieee  oarte  de  dia  aSM. 
u  14  de  Ootnbre  de  I8T3  «pareeiónn  lieoí*- 
I  repnUieuio,  disponiendo  que  el  MiniítPO 
dtaae  1»  Íb1«  d«  Oabe  oon  el  ol>|«to  «de  esta- 
de  poner  Urmiiio  á  U  inanrreoción  que  en 
¡onr  m  aitaaciin  eoooómÍM,  preparu  U 
MOlevitad  y  pluiteer  Ua  reformas  neoeauÍM 
I  y  Adminiatnujifrn  de  la  pnmooia,  ftdop- 
p},  dentro  de  ana  faonltadoa,  las  medida»  qne 
no  para  aqnelloa  fínea.» 
ía:  f  viaitari  también  U  isla  de  Puerto  Bioo 
ain«eiar  et  resaltado  de  laa  reformas  alU 
Tesolver,  asimismo,  oon  arreglo  i  laa  atri* 
i  competen,  lo  que  estime  oonvenieate  á  n 
7  gobierno.» 

)alo  de  eate  decreto  se  babla  de  la  neoosíjad 
vigorosa  y  deoisiTa  para  oonolair  oon  la 
<eaya  continnaoión  priva  í  la  grande  Aoti* 
loios  de  la  paa,  imposibilita  el  desarrollo  da 
I  constante  obstánito  al  planteamiento  de  las 
aclaman  de  oonsono  la  humanidad  y  la  dvili- 
e  dal  estado  eoon¿mtco  qae  se  califiea  de  |-rs- 
astimado  el  crédito  y  en  annesto  la  den* 
endose  por  todaa  partes  oiTplan  ordenado  de 
1¿  recorsos  para  la  pacifioaot6n  y  permita  ha- 
^  impuestas  al  país  redunden  en  m  prestí* 
d  y  beneficio.  Be  habla  de  la  esolaTitnd,  y  e»> 
te  proUema  se  ha  de  resolver  eon  el  ouioarso 
todos,  á  preáubolo  dioe<qne  no  oabe  olvidad' 
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^ne  la  ooDcieiiGia  páblioa  espera  con  ansiedad  oreciento  el 
día  de  la  abolición.  > 

«LaRepública— afiade— fiel  á  sns  principios ,  ha  amplia- 
do las  reformas  qne  á  Pnerto  Bico  llevó  la  Bévolaoión  de 
Septiembre.  JLa  esclavitud  ha  desaparecido.  El  títnlo  pri- 
mero de  la  Constitución  reconoce  en  los  hiíos  de  aquella 
provincia  los  derechos  qne  gozan  sus  hermanos  de  la  Pe* 
nlnsnla.  Y  el  Ool'iemo  qne  aspira  á  completar  sn  obra  ne* 
eesitatipreciar  el  resultado  de  tan  trascendentales  innova- 
dones.! 

Por  último  concluye:  cEl  Gobierno  espera  tan^o^e  esta 
determinación  (la  del  informe  sobre  la  situación  ultramari- 
na), que  no  ha  vacilado  en  aceptar  el  generoso  ofrecimien- 
to de  uno  de  sus  individuos,  seguro  de  que  cuantos  aman 
el  nombre  de  Espafia,  verán  que  si  el  progreso  redama 
ciertas  reformas,  y  la  opinión  exige  el  cumplimiento  de 
ciertas  promesas,  nada,  absolutarneute  nada,  hay  superior 
para  la  Bepdblica  á  la  integridad  de  la  patria. » 

Conforme  á  este  decreto,  el  Sr.  D.  Santiago  Soler  y  Plá, 
Ministro  de  Ultramar,  se  embarcó  para  Puerto  Bico  y  Cuba 
á  fines  de  1873,  pero  en  la  Grande  Antilla  le  sorprendió  el 
fitmoso  golpe  del  S  de  Enero,  que  dio  al  traste  con  todos 
los  propósitos  y  proyectos  de  su  viaje. 

Por  lo  pronto  éste  le  proporcionó  algunos  graves  rosa- 
mientos  con  la  primera  autoridad  de  Cuba,  según  lo  indi- 
cado en  otra  pcrte  de  este  trabajo.  Pero  de  todas  suertes  el 
viaje  del  Sr.  Soler  y  Plá  acredita  el  excelente  propósito 
del  Gobierno  republicano  que,  después  de  las  reformas  he- 
chas, no  se  limitaba  simplemente  á  desear  otras.  Y  el  via- 
je, con  todas  las  dificultades  y  peligros  que  entrañaba,  era 
tanto  mas  de  estimar,  cuanto  que  el  matiz  político  que  pre- 


—  lU  — 

an  1h  Mforaa  ofioUlaa  á  fines  da  1873,,ant  tí 
inonoiMlo  det  repabliouúamo  eapaSol.  don  m- 
inoia  loa  gobornftntM  da  entonces  fneron  Moaon- 
■tidoa  7  eatimnl  idos  por  sos  demás  oomligiona- 
«niui  nrgeate  continiiu'  1»  obn  de  U  nforna 
plAumientoe  que  saponla  el  vi^e  del  8r.  Soler 
r  tentó,  le  nota  de  éste  en  le  mis  tempUde,  y 
go  no  puede  negerae  aa  sentido  reformiate  j  en 
intenoíAn. 


vni 


m 

He  dioho,  al  principio  de  este  trabajo,  que  para  apreciar 
debidamente  lo  qne  la  Bepúblioa  de  1873  hizo  en  favor  de 
ha  libertades  de  Ultramar,  es  imposible  prescindir  de  las 
extraordinarias  dreonstanoias  de  i^ael  tiempo;  droanstan- 
cits  no  sólo  perfectamente  distintas  y  ann  opuestas  á  las  del 
periodo  posterior  de  la  Restauración  y  de  la  Regencia,  si 
qne  de  gravedad  muy  superior  á  todas  las  qué  han  caraote- 
riíado  á  las  épocas  señaladas  por  el  hedho  de  la  reforma 
eoloDial  en  los  pueblos  más  poderosos  y  ejemplares  de  la 
poUtíea  contemporánea. 

Con  deplorable  fireouenda  se  ha  presdndido  de  esta  nota 
por  no  pocos  antillanos,  seria  y  naturalmente  preocupados 
en  favor  de  la  pronta  y  podtiva  instauración  de  nn  régi- 
men colonial  progresivo. 

Sa  predso  ser  sinceros  y  dar  á  las  cosas  su  verdadero 
nombre.  No  es  digno,  ni  siquiera  forma),  prescindir  de  la 
nalidad  de  los  hechos.  Además,  el  error  de  los  antillanos 
i  ^e  me  refiero  puede  ser  de  extraordinarias  oonsecuen* 
oitB.  Ta  ha  produddo  algunas  bien  sensibles;  de  las  oua- 
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les  poco»  oomo  jo  paeden  hablar,  porqae  somos  may  oonta» 
dos  los  que  en  la  Peninsola  hemos  permanecido  en  el  terre- 
no del  combate,  aleada  la  bandera  antonomista  y  sin  descon- 
fiar del  éxito  de  la  propaganda,  en  los  interregnos  parla- 
ment»xios,  y  en  los  periodos  críticos  de  las  grandes  cerra- 
sones»  de  los  apremiantee  pesimismos,  de  las  proyocacio- 
nes  insoportables  y  de  las  calnmnias  protegidas  por  la  ig- 
noNincia  popular,  la  exaltación  patriótica  y  el  pánico  de  los 
días  negros  y  terribles. 

uno  de  los  primeros  efectos  del  error  que  seftalo  ha  sido 
una  cierta  reserva  de  algaaos  elementos  poMtioos  de  la  gran* 
de  AnjbíUa,  respecto  de  los  elementos  repablioanós  de  la  Pe- 
nínsula; reserva  correspondida  á  la  postre  y  despuós  de  ma- 
chos incidentes  de  enojosa  explicación,  por  parte  de  bastan- 
tes republicanos,  con  una  gran  desconfianza,  acompafisda 
de  motes  y  censuras  de  excesiva  severidad. 

A  mi  juicio,  la  principal  cansa  de  esta  positiva  falta  de  in- 
timidad está  en  una  doble  equivocación  de  la  Península  y  de 
las  Antillas.  Aquí  no  se  comprende  bien  la  situación  esoep- 
•eional  de  los  antillanos,  á  quienes  se  niega  el  d$reei^  comúfí 
de  los  españoles,  y  que  por  tanto  necesitaa  consagrar  prefe- 
rentemente sus  esfuerzos  á  recabar  lo  que  ya  es  un  supuesto 
indiscutible  de  todas  las  campañas  de  los  peninsulares.  Ade- 
más, la  especialidad  de  la  vida  colonial  pide  una  atención  ea- 
peeialísima,  y  no  sería  medianamente  discretOi  de  parta  da 
los  políticos  insulares,  posponer  esto  particular  á  la  campafia 
que»  á  diario,  los  peninsulares  haoen  en  nombre  de  toda 
la  Nación»  pero  que  en  realidad  ordinariamente  es,  y  tieiia 
que  ser»  en  obsequio  de  las  regiones  ó  provincias  de  la  Pe- 
nínsula, cuyos  representantes  oonetituyen  la  casi  totalidad 
de  nuestras  Cortes,  y  cuyos  intereses  eoonómicos — masó 
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qae  diapone,  las  probabilidades  de  éxito,  ios  elementos  aw--- 
villares  y  cooperadores  y  la  oolooaoión  que  los  problemas  ^ 
tienen,  tanto  por  sa  importancia  absoluta  como  por  las  cir- 
cnnstanoias  de  tiempo  y  lagar*  En  tal  snpnesto  es  pnn* 
to  menos  que  nna  locura  esperar  qne  los  hombres  políticos, 
por  el  mero  compromiso  doctrinal  realicen,  inmediata  y  abso- 
Intamento,  todas  las  ide«is  consagradas  en  sn  programa,  6 
qne  se  dednoen  de  éste,  por  sa  propio  y  único  esfaerzo,  qni- 
zA  con  la  cooperación  de  gentes  opaeetas  á  algunas  solacio- 
nes  particalares,  mientras  los  partidarios  de  éstas  se  reser-  • 
van^  en  una  relativa  indiferencia  y  cruzados  de  bracos,  vien- 
do cómo  los  demás  satisfacen  sus  deseos.  Esto,  no  sólo  no  es 
político;  quisa  tampoco  es  humano. 

Pero  además,  vuelvo  á  repetir  qne  la  mayor  parto  de  las 
dudas  que  en  ultramar  se  tienen  respecto  de  la  considera- 
don  que  las  libertades  coloniales  han  merecido  á  los  re- 
publicanos de  la  Península,  depende  de  que  allí  son  desco- 
nocidos muchos  hechor,  y  que  son  pocos  los  que  pueden  es* 
timar  á  dos  mil  leguas  de  distancia  las  positivas  dificulta- 
des con  que  la  República  del  73  luchó  para  realiaar  lo  qne 
hizo  y  que  de  todas  suertes  fué  muchísimo  más  de  lo  qne 
han  hecho  después  los  partidos  de  la  Bestauraoión.  Esto, 
prescindiendo  graciosamento  de  que  los  partidos  monár» 
quices  han  sancionado  respecto  de  Puerto  Rico  un  evidente- 
retroceso:  el  retroceso  queimplican  los  decretos  de  1875,  W 
reforma  electoral  del  92  y  del  94,  y  muy  buena  parto  de  la* 
reforma  llamada  de  los  Sres.  Maura  y  Abarzuaa  de  1894  y 
95,  inferior,  en  ciertos  extremos,  al  régimen  portorriquefto 
de  1873.  De  ello  hablan  poco  ó  no  dicen  nada  los  crltioos  j  * 
los  desdeñosos  á  que  me  refiero. 

Deplorando  todo  esto,  no  me  asombro  ni  me  irrito*  Aquí- 
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mismo,  en  la  Peninsiila,  estoy  viendo  á  cada  paso  la  indi« 
lereneia  con  qne  se  habla  de  los  hombres  y  laa  sitnaoiones- 
paUtícaB  qne  prepararon  y  consagraron,  en  medio  de  dificnl- 
tades  sin  enento,  el  régimen  liberal  y  relativamente  demo- 
crático de  que  hoy  disfimtan,  sin  haberles  costado  casi  nada, 
ó  nada  del  todo,  aquellos  qne  más  tachan  de  deñcientes 
loe  trabajos  realisados  por  sos  antecesores.  Es  mny  común 
^itar  toda  importancia  á  lo  que  uno  mismo  no  hace^  Etna* 
que  de  ello  se  aproveche,  y  es  fiícillsimo  exigir  á  los  de- 
nsas, en  nombre  de  la  lógica,  todo  género  de  buenas  dis- 
posiciones y  ann  de  positivos  sacrificios^  prescindiendo  de  la 
•pticación  de  esa  misma  lógica  á  la  conducta  del  que  re* 
élama  y  ezí je. 

Y  paso  por  alto  el  escandaloso  espectáculo  que  se  ha  dado 
▼arias  veces,  en  estos  últimos  afios,  de  las  aclamaciones  y 
Ion  vítores  con  qne  han  sido  saludados,  no  solo  por  la  muí- 
títod  desorientada  ó  ignorante,  sino  por  bastantes  gentes 
mis  6  menos  identificadas  con  las  reformas  ultramarinas, 
hombres  políticos  perfectamente  caracterizados  por  sus  de«^ 
élaraeiones  terminantes  contra  la  autonomía  colonial  ó  con-^ 
Ira  la  abolición  inmediata  de  la  esclavitud  ó  contra  la  re- 
forma electoral  democrática  ó  contra  otras  soluciones  es» 
paneivas  coloniales,  y  á  los  cuales,  el  clamor  de  última  hora^ 
lee  presenta  como  los  más  decididos  reformistas  y  los  bene-- 
fiwstores  más  indiscutibles  de  las  Antillas  españolas.  £zou- 
mdo  es  decir  que  entre  todas  aquellas  aclamaciones,  de 
fesfaa  bien  reciente,  no  hubo  un  solo  recuerdo  para  la  Re» 
pública  del  73  ni  para  la  campafia  autonomista  de  los  repu- 
Uicanoa  espafioles  de  estos  últimos  diecisiete  afios. 

Repito  qne  todos  estos  hechos  no  me  sorprenden  ni  me 
desaniman   de  ninguna  suerte.  He  contado  siempre  con 
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tod*  aso.  Pero  mi  pradeaoia  no  llega  á  la  longanimidad^  y 
8i  como  hombre  jasto  tengo  dereoho,  y  hasta  el  deber  de 
procurar  la  rectificación  de  esoe  abusos  de  la  credulidad  púp 
blica,  como  hombre  politice  necesito  ocufifirme  del  pigrticu- 
lar,  porque  sé,  por  una  larga  y  costosa  experiencia,  las  difi- 
cultades que  todas  esas  iigusticias  producen  para  continuar 
las  campaílas  del  derecho,  mediante  el  conoarso  de  elemen- 
tos y  fuerzas  positivamente  eficaces..  No  es  cosa  corriente 
mantener  la  cooperación  de  los  elementos  simpáticos  á  1& 
reforma  ultramarina  frente  á  la  insistencia  del  olvido  ó 
de  la  desconsideración  de  esos  auxiliares  por  parte,  mis 
ó  menos  importante,  dp  aquellos  que  primeramente  han 
de  aprovechar  el  efecto  de  la  oampafta  reformista  que  en 
la  Península  se  haga. 

Por  todo  esto  no  me  cansaré  de  recordar  los  enormen 
obstáculos  que  para  el  menor  avance,  en  el  sentida  de  la  li- 
bertad y  la  política  colonial  en  1S73,  oponían  las  circuns- 
tancias por  todo  extremo  excepcionales  de  la  Península  j 
Cuba.  Ea  tal  sentido,  cuanto  en  aquella  época  se  híSD  cor 
tendencia  espansiva  tiene  un  valor  punto  menos  que  in- 
comparable con  lo  que  la  Restauración  ha  hecho  en  oircuna» 
tancias  tan  favorables  como  las  que  siguieron  inmediata- 
mente á  la  pas  del  Zanjón  y  las  de  todo  el  período  de  tran- 
quilidad y  progreso  de  los  últimos  quince  ó  dieciséiui 
añoB. 

Ya  he  indicado  buena  parte  de  las  dificultades  de^  la  po  • 
lítica  interior  de  la  Península.  Algo  he  dicho  de  los  obilA-> 
avioB  provenientes  de  la  actitud  reservadísima  que  írente  4 
la  Bepúblioa  del  73  adoptaron  los  Gobiernos  europeos.  JB 
insinué  algo  también  respecto  de  la  disposición  poco  aleafta« 
dora  de  la  Bepúblioa  norteamerieana. 
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Ahora  «impiiaró  las  indicaciones. 

El  Qobierno  franoés,  según  despachos  del  Sr«  Olósaga» 
estuvo  al  principio  dispuesto  ¿  reconocer  nuestra  República*  . 
Mr.  Thiers  lo  manifestó,  ¿  mediados  de  Febrero,  que  de  he- 
cho reconocía  el  nnevo  estado  de  cosas  de  España,  pero  qne , 
por  raaones  de  política  internacional  tardarla  algún  tiempo 
on  dar  carácter  oficial  al  reconocimiento. 

Nombrado  por  el  Sr.  Salmerón  para  Embajador  en  Pa- 
ria el  Sr,  Abarznza,  este  no  llegó  á  presentar  sus  credencia- 
les, siendo  sustituido,  después  del  golpe  del  3  de  Enero, 
por  el  Sr.  Harqnós  de  la  Vega  Armijo,  en  cuya  fecha  re- 
ooooció  Francia  al  Oobierno  del  duque  de  la  Torre. 

Alemania  tampoco  reconoció  á  la  Eepública  á  pesar  de  los 
esfiíeraos  que  hizo  D.  Patricio  de  la  Escosura;,  ministro  en 
Berlín.  Celebró  este  señor  varias  conferencias  con  Bismardc 
7  le  encontró  propicio  al  reconocimiento»  pero  do  se  decidió 
probablemente  (decía  el  Sr.  Esoosura),  por  la  presión  que 
ejeroiatt  los  gobiernos  de  Yiena,  Rusia  ó  Italia. 

En  enante  á  los  dem¿s  gobiernos  europeos,  solo  el  de  Sui- 
ta  simpatisó  c(mi  la  República  española,  reconociéndola  en 
^  de  Febrero  de  1873,  después  de  haberle  sido  notificado  el 
advenimiento  de  aquella  por  la  Embajada  española  de  París. 
Nuestra  República  fué  reconocida  en  América  por  los 
Gobiernos  siguientes:  Estados  Unidos,  Guatemala  y  Costa 
Rica. 

El  Gbbierno  de  los  Estados  Unidos  reconoció  enseguida 
el  nuevo  Gobierno  español  enviando  al  efecto  órdenes  tele* 
gráficas  á  Hr.  Sickles  para  que  efectuara  el  recoDocimiento. 
Se  oonvino  en  qne  fuera  en  forma  solemne  y  mediante  una 
audiencia  pública  ante  el  Presidente  del  Poder  ejecutivo  y 
«el  se  realizó  el  día  15  de  Febrero  de  1373. 


\ 
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Bl  3  de  Marzo  sigaiente,  las  Cámaras  amerioanas  vota*- 
ron  uoa  joint  resolutian  feKcitando  á  España  por  la  pro- 
elamación  de  la  República  y  encargando  al  Presidente,  qne- 
lo  era  el  general  Oráot,  qne  transmitiera  esta  resolación  al 
Gobierno  de  Madrid  • 

'  Mr.  Sickles  di6  conocimiento  de  este  acnerdo  parlamen- 
tario en  Nota  oficial  de  20  de  Abril  de  1873. 

En  Octubre  de  1873  presentó  sas  credenciales  el  se&or 
don  Carlos  Gutierres,  reconociendo  á  la  República  espafida. 
en  nombre  dé  los  Gobiernos  de  Guatemala  y  Costa  Bita* 

Pero  bay  que  decir  algo  m¿s  que  no  se  halla  consignado 
en  dos  documentos  relativos  al  reconocimiento  de  la  Bepú» 
blica  del  73  y  que  no  resulta  de  la  mera  referencia  á  la  abs> 
tenc  ón  y  reserva  de  los  gobiernos  europeos. 

Ea  tal  sentido  conviene  que  se  conozca  la  contestación 
que  el  señor  don  José  de  Carvajal,  Ministro  de  Estado  en 
España,  se  vio  en  el  caso  de  dar  al  representante  oficioso  de 
Francia  á  fines  de  1873  y  que  explica  bien  la  tirantes  de 
relaciones  de  nuestro  Gobierno  Aftii  ^0n  el  de  la  Bepúblíoa 
vecina  y  hermana,  cuya  sin  raaón  no  necesito  demostrar. 
Xs  un  documento  curioso  que  se  ha  publicado  en  Madrid 
muy  xementemente.  Helo  aquí: 

fMuy  señor  mió: 

He  recibido  la  nota  que  con  fischa  de  ayer  ha  tenido  usted 
la  bondad  de  dirigirme  en  queja  de  las  apresiaciones  que 
el  estado  actual  de  los  asuntos  políticos  en  Francia  ha  su« 
gerido  á  la  prensa  de  Madrid  que  recibe,  por  lo  que  usted 
se  figura,  inspiraciones  del  Gobierno  y  especialmente  de 
la  Presidencia.  Con  este  motivo  establece  ustei  hechos  y 
entra  en  reflexiones  que  no  puedo  dignamente  aceptar,  eo» 
bre  todo  después  de  haber  usted  afirmado  en  dic  ho  docu- 
mento, que  los  presenta  á  mi  consideración,  habiendo  antes 
apurado  su  paciencia  y  sus  sentimientos  conciliatorios. 
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Si  usted  htibiera  tbrmalado  pora  y  aimplemente  au  qn^a» 
Vastarla  Moordarte  por  respuesta  la  libertad  que  disfruta 
ia  prensa  en  nuestro  país,  aun  despute  de  recientes  y  tran- 
sitorias modífioacionea  introducidas  en  la  legislación;  pero 
-oomo  usted  funda  á  manera  de  principio,  que  existe  una 
prensa  oficial,  inspirada  por  el  Poder-  JBjecutivo;  como  ha- 
bla de  ataques  constantea  y  violentos  por  parte  de  la  mis* 
ma  hacia  la  nación  qu<^  uated  representa;  complica  estos  he  • 
^os  con  el  lenguaje  oñcial  del  Gobierno,  las  comunicacio- 
nes de  nuestro  embajador  en  Paria  y  la  sinceridad  de  las 
declaraciones  del  jefe  del  Estado;  cómo,  por  último,  llega 
su  condescendencia  haata  el  punto  de  aconaejar  cuál  de- 
biera ser  la  preocupación  legitima  de  la  prensa  que  supone 
<yfifiio0a,  no  puedo  menos  de  hacerme  someramente  cargo  de 
estas  diferentes  cueationes  en  el  terreno  que  uated  me  las 
presenta. 

No  eziate  prenaa  aemiofídal,  ni  loa  periódicos  republica- 
nos que  se  publican  en  Madrid,  reciben  directa  ó  indirecta- 
mente las  inspiracionéa  del  Poder  Ejecutivo;  se  encuen- 
tran en  el  mismo  caso  que  loa  de  otro  color  político.  No  re  • 
cnerdo  qae  la  nación  vecina  haya  aido  juagada  por  la  pren- 
sa española,  y  mucho  menos  por  la  republicana,  peor  que 
lo  ha  sido  T  lo  es  constantemente  nueatro  propio  Gobierno; 
T  ftcil  será  á  uated  comprender  que  éate  no  tiene  dentro  de 
las  leyes  medios  de  reprimir  las  apreciaciouef^  que,  tanto 
Tespecto  de  su  conducta  como  de  la  de  otros  gobiernos  eu- 
ropeos, hagan  los  periódicos  españoles,  fis  mu^r  sensible 
3 US  usted,  partiendo  de  aquella  aupoaioión,  ligue  loa  actos 
e  la  prensa  con  el  lenguaje  oficial  del  GÍ)biernOy  porque 
siendo  usted  el  representante  político  de  la  nación  vecina, 
sólo  debe  hacer  responsable  á  este  ministerio  de  ana  pro* 
pies  actos  y  manifestaciones;  y  es  todavía  máa  aenaible  que 
Donfhndá  uated  ei^oa  miama  nota  laa  quejaa  que  el  len- 
guaje de  nueatroa  diarioa  po]íticoa  le  augieren  con  la  co- 
rrespondencia de  nueatro  representante  en  París,  Br.  Abar- 
ZDza,  y  con  la  sinceridad,  que  nadie  tiene  derecho  á  poner 
en  dndá,  de  las  declaraciones  del  presidente  del  Poder 
Sjeontivo. 

Pero  todavía  es  más  penoso  que  ocurran  á  uated  estas  oh- 
sarvadones  y  estíos  analogías,  por  el  simple  hecho  de  que 
en  un  periódico  se  haya  estampado  la  Tase  de  que  todavía 
iav  ialvadán  para  la  Francia^  inocente  y  sencillisima  ma- 
niftstación  que  no  ha  debido  despertar  la  aaaceptibilidad  de 
usted.  Si  el  Gh>bierno  tuviera  prensa  á  su  devoción,  sabría 


Jm  Ir  direcci6D  qne  oonsidnrMe  oonvenieote 
I  Ift  Patria;  pero  al  m«noB,  como  azpmtén 
Dtkd  qoe  ftnima  A  nsted,  no  deeoonooe  •! 
jo. 

Id  retioeDoia  príndpal  dé  an  nota,  rolati- 
>i«roo  m  Qaefio  de  nntir  «n  sa  ptrticnlar 
Qtrastan  con  las  eegnrídadeB  ofio  alee  qae 
me  ree<>rvo  hacer  presenta  i  eu  excelaotj- 
tro  Ja  NegooioB  Extraojeros  las  obsarva- 
nrreo  acerba  del  derecho  qae  nated  pueda 
firmacián;  y  aun  antes  dó  qae  Wed  oficiaU 
ifesttra  y  lo  reconociera  como  facultad  de 
ibres  estábamos  de  hacer  6  no  votos  en  fa- 
n  definitiva  en  Franc  a  del  régimen  repil>- 

il  honor  de  manifestar  á  neted,  para  sa  OO' 

Mstoa  oportaiiOfl,  ofreoiáodole  siempre  mi 

18  distinga  i  da. 

Noviembre  de  1879. — El  Ministro  de  Es- 

mjat.> 

IOS  á  laa  relaoionee  de  Espa&a  con  los  Es- 
ral,  el  Gobierno  de  loa  Eatadoa  de  Norte 
leparan»  de  la  oondncta  de  los  OobiemoB 
gnrarae  ¿  reconocer  á  la  República  españo- 
la oneatión  cabana  tenia  qne  ser  ana  gran 
is  Intimas  y  dessables  relaoionaa  de  Espafla 
lica.  Momentos  hnbo  ailqae  faé  inminente 
e  las  representaciones  oficiales  da  entran- 
ite  trance,  el  Gobierno  de  la  República  es-. 
nn  tacto  ;  ana  energía  excepaonales, 
dido  ser  desconocido  en  el  transcarso  de  los 
entre  otros  motivos  porque  no  ha  habido 
araoi&n.  Pero  en  los  días  presentes,  dea- 
lajes  de  loa  Pteaideates  ameríoanos  Ul«- 
Einley,  de  las  notas  de  Mr.  Olney  y  de 
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tofl  debates  del  Congreso  de  Washington,  y  de  las  aotítn- 
des  7  resolaeiones  del  Oobierno  oonservador  de  Bspafi»^ 
respecto  de  onestíoneB  de  tanta  resonancia  como  la  perse- 
caeión  del  AUiane$^  el  proceso  del  CoMpeiitor,  el  indulto 
de  Sangnily,  lae  investigacionee  sobre  la  mnerte  del  den* 
tiBta  Kniz,  loa  socorroe  á  los  americanos  indigentes  de  Co- 
ba, j  otros  partionlares  por  el  estilo,  paréceme,  repito,  que 
ao  habrá  hombre  medianamente  imparcial  que  no  ponga  por 
dma  de  todo  lo  hecho  por  los  monárquicos  (que  dicho  sea 
de  paso,  en  1861,  abandonaron  á  Santo  Domingo,  en  1819 
vendiéronla  Floijda,  en  1823  franquearon,  en  la  Penín* 
snldy  el  camino  á  los  Cieu  mil  hijos  de  San  Luis  y  en 
1836  solicitaron  y  aprovecharon  la  Cuádruple  alianza)  la 
disposición  viril  y  los  procedimientos  afortunados  de  los 
hombree  de  1873  en  sus  relaciones  con  los  Estados  unidos. 

Cuéntese  que  no  emito  parecer  sobre  la  bondad  ó  el  error 
de  la  conducta  del  Ministerio  presidido  por  el  Sr.  Cánovas 
del  Castillo.  Ese  es  otro  problema,  por  cierto  muy  delicado 
y  complejo.  He  limito  á  afirmar  que,  bajo  todos  respectos, 
lo  que  hiio  y  lo  que  consiguió  el  Gobierno  de  1873  faé 
mejor. 

Debo  recordar  que  el  periodo  álgido  de  la  primera  insu- 
rrección de  Cuba  fué  el  de  los  años  73,  74y75,A  media- 
dos de  1872  (el  14  de  Hayo)  el  general  fialmaseda  firmó  un 
deereto  de  indulto,  llamado  del  Cauto  Embarcadero:  indulto 
del  que  fueron  exceptuados  Céspedes,  los  individuos  de  la 
Cámara  insurrecta  y  varios  cabecillas.  Por  diversos  motivos 
este  deereto  no  produjo  efecto.  Además  las  huestes  de  los 
tvfvoludonarios  se  nutrieron  con  numerosos  expedicionarios 
dé  los  Estados  Unidos,  Venessuela  y  las  vecinas  Antillas. 
Balmaseda  dimitió  y  le  sucedió  como  Capitán  general  y  Gro- 
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bernados  saperior  de  Cab»  el  general  Ceballos,  el  caal,  faU 
to  de  recurgoB  militaree  ante  la  cceoiente  pigaasa  de  la  re- 
belión, determÍDÓ  rednoirse  á  la  defensiva  en  las  jnriediooio- 
nes  de  Holguín  y  fiayamo  en  el  Oriente  de  Gaba  y  tonar 
la  ofensiva»  oon  cierto  vigor,  en  el  departamento  central  y 
en  lajnrisdicción  de  Santiago.  Al  general  Ceballos  sucedió 
el  general  Pieltain,  qne  no  tuvo  grandes  éxitos  militaras, 
pero  qne  mantuvo  bien  el  orden  en  la  Hubana*  Loa  insu- 
rrectos se  concentraron  y  organisiroD  en  gruesas  partidas 
de  tres  y  cuatro  mil  infantes  y  ochocientos  á  mil  jinetes»  oon 
armas  y  medios  regulares  de  guerra,  constitnyeudu  campa- 
mentos y  aprestándose  á  romper  la  famosa  trocha  de  Júearo 
á  Morón  para  invadir  el  Centro  y  Oeste  de  la  Idla.  El  vera- 
no de  1873  fué  fatal  para  las  armas  espafiolas.  £n  estos  mo^ 
mentes  el  general  Jovellar  fué  i  Cuba,  sustituyéndole»  en 
1874,  el  general  Concha,  En  este  afio  los  insurrectos  entrs« 
ron  en  Sancti  Spiritus  é  invadieron  la  jurisdicción  de  Trini- 
dad. El  6  de  Enero  de  1875,  Máximo  Gomes  pasó  la  trocha 
y  á  fines  de  aquel  año  la  insurrección  era,  como  nunca,  im- 
ponente. 

Por  manera  que  sí  bien  la  guerra  cubana  logró  despaée 
4e  la  Bepúblioa  mayor  importancia  que  la  oons^nida  hassa 
entonces,  el  año  73  fué  de  muchas  mayores  difioultadee  que 
los  anteriores,  aun  sin  considerar  más  qne  la  actitud  y  loe 
recursos  de  los  insurrectos,  prescindiendo  de  los  obstácak» 
que  para  combatir  pronto  y  efícasmente  á  éstos  resaltaban  de 
la  crisis  política  de  la  Metrópoli,  de  las  conspiraciones  de  loe 
alfonsinos,  de  los  alzamientos  de  los  carlistas  y  cantonalieftae 
y  de  la  influencia  que  el  cambio  de  institadones  en  la  Pe- 
nínsula tenía  que  ejercer  y  realmente  ejerció  en  la  Habaae^ 
donde  comenzaron  á  publicarse  algunos  periódicos  zepabfi» 
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miioa  j  sefial«nM  algonM  diSwmuáts  oontanidaa  discrcte  j 
IMÜftMmBMttiteper  el  general  Pieltain. 

IMo  aeiiUdOy  hhj  q«e  voItot  U  vista  al  paeUo  de  loa 
Zetodofl  üaidoe. 

Seria  pneiU  negar  iaa  simpatías  que  todas  las  reyolneío» 
nes  de  Caba  han  bgrado  y  tienen  qoe  oonsegoir  en  Norte 
■Amérioa.  No  más  respetable  me  pareoe  el  disentir  la  faena 
de  esas  simpatías.  Las  determinan  muy  diversas  cansas^ 
todas  potísimas.  Bastarían  la  vecindad  de  los  Estados  Uni» 
dos  y  de  Onba,  la  circnnstaneia  de  pertenecer  los  nnos  y 
la  otra  al  Continente  Americano,  y  el  hecáo  de  qne  ia.in- 
'dependencia  y  personalidad  de  *la  República  norteameri* 
cana  arrancan  de  una  revalndón  de  trece  colonias  oontra 
nna  Metrópoli  europea.  DespnAs  de  esto  hay  otros  moti- 
TOS  de  carácter  eminentemente  político,  pero  qne  á  mi  jnieio 
no  tienen  la  importancia  de  los  primeros,  los  cnales  llegan 
á  lo  íntimo  del  pueblo  americano  y  le  predisponen  de  nn 
modo  perfectamente  distinto  á  cnanto  pudiera  pensar,  sentir 
y  hacer  el  Gobierno  de  Washington,  obligado  ¿  respetos» 
temperamentos  y  maneras,  impuestos  por  las  prácticas  y  las 
reglas  convenidas  del  Derecho  internacional. 

No  se  me  pueden  ocultar  los  motivos  y  el  fin  de  les  po* 
Uticos  norteamericanos  que  en  1854  patrocinaban  las  ten - 
dencias  anexionistas  de  López  y  Pintó  ni  la  canta  de  Iaa 
negociaciones  que  entonces  se  intentaron  para  la  compra 
deOnba,  deepuós  de  las  Conferencias  de  Ostende.  Ni  puedo 
ignorar  lo  qtie  desde  1869  á  1874  se  hizo  por  los  insnrree- 
ios  cubanos  para  recabar  el  apoyo  del  G-obiemo  de  Was- 
hington, constantemente  reeistente  y  aun  opuesto  (por  ra^ 
isones  qne  comprende  muy  bien)  á  las  gestiones  de  nues- 
tros separatistas.  Del  mismo  modo  creo  no  equivocarme  ai 

II 
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«preciar  lo  qae.mhorik  pMa^  en  «1  Coagreio^de  loaJBrtft- 
dos  ünidoi,  la  rasón  do  la  aotitod  dol  -Gobíorao  áb,i^ 
•BapAbliea,  y  loo  motÍTos  do  las  aparoaiqi  vaoilaeioiiQO  do 
teto  al  lado  do  la  agitadón  que  oo  llegó  á  prodnoír  ..ob 
aqnol  pai0»  oobro  todo  haoo  soio  ú  ooho  mosao»  on  fa^ror  do 
la  inamrocoión  cabana.  ^ 

Do  paso  diré  qno  pertoneíoo  al  grupo  do  loa  qao  dndan  qoe 
loa  diroctoros  do  la  Sepdblica  nortoaxDoricana  (liora  vorda- 
doramepto  doaoen  (como  no  desearon  on  1870)  la  indopen- 
donoia  do  Coba,  y  que  ni  por  esta  independencia  ni  por  la 
inmediata  anexión  de  la  grande  Antilla  á  la  QranBepúblioa^ 
el  GtoUomo  de  Waakinii^n  y  loa  hombrea  polltioos  do  los 
Setadoa  unidos,  estén  dispuestos  á  ana  giierra  con  Espafia. 

Llogo  al  ponto  de  pensar  qno,  hoy  por  hoy,  lo  que  mis 
oonvendria  á  Norte  América  y  lo  qao  realmente  preocapa 
i  aqaellos  estadistas,  es  qao  continúo  la  bandera  do  Es 
pafia  en  el  Morro  de  la  Habana,  pero  mediante:  I.*  un  am- 
plio régimen  liberal  y  autonomista  cayo  florooimionto  haga 
dificilísima  la  agitación  do  los  simpatiaadores  del  separatis- 
mo qao  prodacon  no  pocas  dificultades  on  el  carao  do  la  ac* 
tual  política  americana,  y  2.^  una  extensa  y  radical  reforma 
arancelaria  que  permita  tanto  la  ezplotaeión  dol  mercado  an- 
tillano por  el  comercio  de  los  Estados  Unidos  como  la  fortifi- 
oaoión  dol  Tesoro  do  este  último  país  con  los  grandes  ingre- 
sos provenientes  de  la  entrada  do  nuestros  productos  oolo- 
niales  por  las  aduanas  do  Norte  América. 

Todo  esto  no  quita  la  menor  fueraa  ¿  las  contíngeneias 
del  porvenir  ni  &  la  gravedad  do  los>,muy  meditados  proco» 
dimientos  del  Gobierno  americano  en  esios  últimos  meses. 

.Ahora  me  basta  consignar  esto,  ain  profnndiaar  el  pro- 
blema y  sin  expliqíM^  tampoco  cómo  y  por  qué  entiendo,  que* 


¡ 
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A  €olií«riio  de  Waahington  no  eambiará  de  conducita  — ^pa»> 
I»  noeotroe  muy  molesta  y  á  las  veces  iatol^raUe — ^mien- 
Irae  no  se  haga  la  reforma  politica  y  arancelaria  en  naee» 
toe  AAtillae  ú  otros  Oobiemos  no  tomen  nna  aotíind  má» 
definida  respecto  del  problema  enbano,  invocando  para  ello 
:nnteGeaenteB  de  la  histoiia  internacional  moderna,  bien  6 
mal  interpretados  6  aplicados,  pero  qne  qoiiá  se  resoetdan 
.en  estos  momentos  en  las  OancUlerias  de  alganas  poten- 
cíae  enropeaa. 

Todo  eso  es  de  importancia;  mas  por  cima  de  todo  están 
ks  cansas  generales  qne  primero  be  señalado»  y  de  las  qne 
ss  imposible  qne  prescinda  ningún  estadista  espafiol^  por- 
que se  trata  de  realidades  y  de  datos  inexoasables  de  nqes- 
tra  doble  política  colonial  é  internacional.  El  mando  no  se 
gobiema  con  gritos  ni  snpuesijps  candorosos  ni  sonoras  pa> 
labras  ni  meros  deseos. 

£s  notorio  qne  el  Gobierno  americano,  desde  1869  á  187S 
Uno  algo  más  qne  prodncirse  de  un  modo  correctiéimo  con 
España,  correspondiendo  delicadamente  á  la  aotítnd  que 
ista  habría  observado,  desde  1861  á  1864,  durante  la  gue- 
rra separatista  de  los  Estados  Unidos,  en  cuyo  periodo 
el  Oobiemo  de  Madrid,  disintiendo  de  loe  de  Paris  y  de 
Londres,  se  negó  á  reconocer  á  los  Eatadoii  rebeldes  del 
Sur»  presididos  por  JeríTerson  Davis,  y  defendidos  por  Lee« 
Los  hombres  de  Washington  se  mostraron  francamente 
hostiles  á  los  insurrectos  cubanos  del  movimiento  de  Yara. 
Bnena  prueba  de  ello,  los  célebres  Mensajes  de  Qrant  de 
4  de  Diciembre  de  1869,  y  13  de  Junio  de  1870  y  Agosto 
de  1875,  ooDtraries  ai  reconocimiento  de  beligeranma  en  &- 
vor  de  aquellos  insurrectos* 

Pero  con  todo  esto,  en  medio  de  la  guerra,  llegó  nn  ins^ 


T^i 


tute  en  que  oaai  se  di6  por  poritivo  an  ottmbio  de  poeMo- 
ote  por  cftoto  de  un  inoideate  por  todo  ettreaio  lAmeotable: 
^  apresamiento  qae  en  SO  de  Oetnbre  de  1974,  fíiera  de 
lia  agnas  espaftolaa,  hiio  el  vapor  de  giierra  espafiol  2^- 
fudó^  dbi  barco  americano  el  VStffiniuSy  A  bordo  ^1  onil 
iba  un  gnapo  de  onbanos  insarrectos,  procedente  de  lea 
Estados  Unidosi  con  el  evidente  propósito  de  desembarcar 
en  la  Grande  Antilla.   Faeron  sometidos  los  insnrreotOH 
apresados  á  nn  consejo  de  gnerra  que  decretó  el  fasilamiento 
de  mnohos  de  ellos  y  los  tribnnales  espaftoles  declararon 
bnena  presa  el  Virffiniui,  por  haberse  demostrado  que  eate 
barco  iiaba  á  sa  antojo  todas  les  banderas  y  sólo  en  el  molo 
del  apresamiento  enarboló  la  americana. 

Oon  tal  motivo  d  Gabinete  de  Washington,  empujado  por 
la  opinión  pública  de  la  gran  Aepúblioa,  hiso,  por  medio 
de  sn  representante  en  Madrid  Mr.  Bidés,  nna  calnrMa 
protesta  y  redamaciones  mny  vivas,  qae  determinaron  al 
Gobierno  español  i  escribir  frases  de  tanta  energía  causo 
las  siguientes: 

Señor  Ministro: 

t  Acabo  de  recibir  la  nota  de  V.  6.,  fecha  de  hoy,  pro- 
testando en  el  ejercicio  de  sa  cargo  á  nombre  dd  6K>bienio 
de  log  Estados  Unidos,  y  tomando  por  movimiento  propio 
la  voz  de  la  humanidad,  oaya  representación  no  le  compe- 
te exclusivamente,  oon  motivo  de  las  ejecodones  qae  oe 
Imn  verificado  en  Santiago  de  Caba  en  los  dias  7  y  8  da 

este  mes; 

Presentada  la  protesta  en  términos  generales  y  dn  rela- 
dón  á  agravio  alguno  inferido  á  la  Unión  Americana ,  no 
paede  el  Gobierno  de  la  Bepáblica  Española  reconocer  ea 
V .  E.  personalidad  para  ello,  como  no  la  hubiera  tenido  "Bb. 
paña  respecto  de  hechos  sangrientos  ocurridos  en  noesaros 
días,  lo  mismo  en  los  Estados  Unidos  qa^  en  otras  naoio- 
nes  del  Viejo  y  Nuevo  Continente.  Bechaaada  ya  la  protes- 
ta con  serena  energía,  tengo  que  ^r  mi  atándón  en  la  da* 
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de  mtílo  y  «a  las  palátMrMiMalofacUift  é  impropÍMi  com 
^M  V.  8.  ealifi^  I»  eondaetü  de  1m  autoridades  éq^afiolMU 
&el  dooomento  aaaorito  por  V.£.  oareoe  de  léleBinMbMi 
9Pe.piuKera  pceaUrle  el  dereoho  ¿  dirigírmelo,  euando 
HMoa  debiera  la  tempUuaaa  de  ene  formaft  haher  demoe* 
tmle  que  no  le  dietaba  la  paai6ii. 

Toeacia  wty  á  la  ligera  esta  materia,  si  hubiera  de  soi- 
darme  sólo  de  la  eficacia  de  la  ofensa;  pero,  mpreoiáadola 
caen  intenGÍ6a,  no  pnede  el  Ch>bierno  uonsenlir  qae^.anti- 
cipindose  A  se  propio  juicio,  el  representante  de  una  nación 
extranjera,  si  bien  amiga,  oalifiqne  á  las  antoridades  espa- 
iSoIas  de  otro  modo  qne  como  el  Gobierno  mismo  lo  consi« 
(tere  jnsto;  inmistión  sienipre  inadmisible,  pero  tanto  más 
«ilraga  cnanto  qne  ni  el  Óabineto  de  Waskington,  ni  éste 
de  lj(adrid,  ni  V.  E.  tienen  á  la  hora  presente  datos  bas- 
tantos  i  fnndamentar  ana  qaqa,  ya  sea  sobre  el  apresa- 
asanto  del  Vi$igi9iuif  ya  sobre  los  heokos  posteriores. 

No  debo  síqaiera  repetir  aquí  esos  calificativos  qne  alte? 
rarian  la  mesura  de  mi  comanicaoión;  pero  note  V,  £•  qne 
sin  conocimiento  de  esos  hechos  hnbiera  sido  siempre  aven- 
tnmdo  juzgar  de  las  antoridades,  y  qne  entre  tanto  se  al* 
cansaba,  convenía  á  la  elevación  del  carácter  qne  Y.  8.  hi^ 
adquirido,  considerar  que  ellas  eran  guardadoras  y  repre- 
ssatontes  de  la  ley»  *1  peso  que  los  fuiBilados  eran  rebeldes 

Ji)e  vttiian  á  conculcarla,  enemigos  de  la  patria,  perturba» 
bres.de  la  paz  y  del  imperio  de  una  República  bermana. 

A  despecho  de  cualquier  apariencia,  ha  debido,  por  lo 
tanto,  y •  B.  suspender  su  opinión,  como  la  ha  suspendido 
el  Gk>biemo  de  Bspafia:  que  no  quiere  eaiponerse  á  la  tacha 
de  atropellado  y  ligero,  en  puntos  tan  delicados  y  comple- 
jos. En  esta  actitad  seguirá  hasta  lograr  plena  certidum» 
bre,  y  puede  V.  E.  estar  seguro  de  que  no  alterará  su  es- 

Síritu  linaje  alguno  de  presión,  ni  le  apasionará  la  noto 
e  V.  E.  al  extremo  de  olvidar  que  se  debe  á  un  tiempo 
i  la  dignidad  de  su  país  y  al  respeto  de  las  leyes,  que.ee* 
tan  por  cima  de  la  conveniencia  y  de  las  susceptibilidades 
nadonales  • 

.  ^  Termina  V.  E.  declarando,  tambión  por  orden  de  sa  Qo« 
biemo,  que  pedirá  amplia  reparación  oe  cualquier  ofensa 
infinida  á  los  ciudadanos  norteamericanos  ó  á  su  pabellón» 

Sensible  es  que  V.  E.  no  haya  sostenido,  bajo  esto  punto 
4e  visto,  de  juroblemátíca  realidad,  la  actitud  adoptada  ei| 
las  n^anifestociones  verbales  á  que  V.  E.  hace  determina» 
da  referencia.  Fiada  estoba  á  la  espontoneidad  y  á  los  sen* 


del  Gobi«mo  ospkflol,  It  toliMión  qm 
Mtft  oontÍDsenci»  qnaV,  £,  pradúita-' 

t'Mft  praviaiSn,  trae  Khor»  al  urreao  ofi- 
iDÍréMipiir  80«tM)ieBdo  que  «1  Gobiwmo 
i  resoelto  á  que  w  onmpU  la  Isf,  W 
ño  «apaflol  qD«  «o  omstras  relaciODM 
qa»  hq  ha  de  tolanr  al  BmKwnbo  d* 

LODOr  de  eomnnioar  á  V.  £.,  eiiTa  ñda 
uw  afi(M.  — Uadrid  14  de  NoTwmbn 
Jarraj^.* 


lato  terminó  iRtíB&otoriaiiMnM.  Lu  a^ 

áticas  oonolayeron  «1 24  de  Noviembre. 
Lot  aostnvo  qua  el  Fitfmiiu  era  bbji. 
onmnto  no  estaba  bajo  el  amparo  de  la 
y  habla  aido  capturado  en  agsaa  libres, 
ano  afirmó  qae  el  barco  ara  de  m  psla 
.6n  del  salado.  Paro  en  tanto  los  triba- 
m  Unidos  deolararon,  da  buena  fe,  qn* 
!a  deraoho  &  izar  la  bandera  amerioaoa, 
a — y  ésto  sacedlo  hacia  al  20  da  Di- 
i  onastión  resaltaba  fitoíllsima. 
espaés  al  Gobierno  rapablioano  oaia  por 
tropas  del  general  Pavía  hicieron  pose- 
so de  las  Cortes  de  Uadrid  y  ezpolsan- 
tadoB  oonstitaf entes.  Ea  daoir,  raalisan- 
1  grava  qae  al  desembarco  del  general 
miento  de  los  carlistas  en  San  Garlos  de 
SO,  oaando  EspaOa  estaba  oompromatida  • 


I  ocurrido  daspaóa  da  1878  i 
al  vivísimo  deseo  da  la  Bastanramón  de 

intOB  las  bnmiKS  relaciones  oon  los  Ksti^ 


■  V. 
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dos  Unidos,  no  argayo  mucho  on  favor  de  la  sapnosta  ener- 
gía 7  ol  snporior  tacto  de  los  ministros  de  aquella  época. 

Porqne  el  concierto  del  ministro  español  Sr.  Polo  de  Ber- 
nabé con  el  ministro  americano  Mr.  Fish,  de  29  de  No- 
viembre de  187S,  estableció  qne  Espafta  devolviese  á  los  9>  r 
tadcs  unidos  el  Virginius  y  la  tripalaoión  7  los  pasajeros 
^ine  estuvieran  vivos,  qne  saladaría  á  la  bandera  americana 

• 

7  qne  otorgaría  ana  indemniaádión,  solo  en  el  caso  de  qne  se 
demostrase  que  el  Virffiniui  tenía  derecha  á  enarbolar  la  re* 
"feñda  bandera.  Loe  tribanales  americanos  declararon  Inogo 
que  no  existía  ese  derecho  7  el  Consejo  de  Estado  de  Bspa- 
iSa,  bien  qne  con  deplorable  retraso,  dictaminó  lo  propio 
•n  1S76*  T  sin  embargo,  BspalLa  pagó,  ¿  principios  de  187^, 
ptxa  aooorro  de  \m  vMimoi  de  la  captura  del  J^irgUdffs^ 
80  mil  pesos.  T  renunció  además,  á  insistir  en  Ip  recia- 
ttamÓB  que  nuestro  ministro  en  Washington  presentó  al 
'Oobiemo  americano  en  30  de  Bioiembre  de  1873,  pidiendo 
i  este  indemnización  por  las  piraterías  del  Virginius.  ., ,  ; . 
No  macho  después,  el  Qobierno  de  la  Bestauraci¿fp  7  t^ 
de  los  Estados  Unidos  de  América  soscribian  el  protocolo. 
de  12  de  Enero  de  1877,  en  vista  del  tratado  de  1796. 
Bneno  ó  malo  en  su  aloance^  aquel  concierto  es  un  ataqucá; 
la  ooberania  7  el  .prestigio  de  Espafia  en  las  Antillas. 


Ücm  las  indioadones  hédiAa  podría  teraiiiar  este  tralM^ 
jo,  dedkado  principalmente  &  preoiear  la  poUtiea  qno  bieie* 
ion  loe  i^pnblicanos  de  1873  reepeoto  de  UltiteBiar  y  eelU- 
ladamente  reepeeto  de  noeatraa  Antillas.  Pero  ya  promeli 
dladr  algo  sobte  lo  que  los  repnblioanos  eepafioies  kan  &«• 
oho  despnis  en  obsequio  de  las  libertades  eoloniales»  para 
abonar  más  y  más  mi  primera  indieaoión  relativa  al  dere« 
eho  que  los  partidarios  de  la  Bepública  tienen  para  ooobh 
rarse  (dentro  del  oíroalo  de  nnestros  aotnales  poUtieoó),  eomo 
loe  más  aoentnadoe  propagandistas  de  la.  nneva  refbnaa 
oolonial  y  para  sostener  qne  á  los  republieaaos  antes  qmm  á 
otros  algunos,  les  corresponde  en  bttena  lógica  la  misión  de 
plantear  las  reformas  expansivas  y  especialmente  la  antono- 
mla  colonial  en  condiciones  de  prestigio,  sinceridad  y  ésdto. 

Insisto  en  no  disentir  lo  que  los  demás  partidos  y  las 
damas  situaciones  políticas  hicieron.  £8to  no  obsta  para  que 
advierta  que  el  famoso  golpe  de  Estado  del  3  de  Enero  de 
18T4,  que  dio  al  traste  con  la  situación  republicana  creada 
el  11  de  Febrero  de  1373,  repercutió  en  Ultramar,  deslía* 


úmiolk  mmyat  p4rto  de  lo  qcM  m  baUa»  «Mmgoido  «i  kto 
dü-tfiMí  HMmdifttMMirte  «ntoriorci. 

tv  el  ikratho  de  Ik  faena  qmdwpoit  imkd—  lae  fie*-* 
geicMie «lurieipaleé  y pcorómialee  en  Puerto  Bieo.  AUAee 
pNMÍodié^  telaliiieiito  de  la  Con8titii6Í¿n  de  I8é9.  8e  ne- 
taUetté  la  pwria  oraeora  para  la  iminmita.  Loe  eeneejalee 
7  £patadoe  proTÜeeialee  fueron  aombradoe  pw  el  Gobem»- 
der  que  pnee  la  vida  leoal  á  mereed  de  loe  alealdee  de  ea  li- 
Menino  nombremieate^  oon  eneldo  §¡0  7  eziraftoe  haeta  á  la 
vofliadad  del  pneblo  qne  adminietrabaa.  Perngníóee  de 
ando  iaplaoable  á  loe  mafleiroe  de  primera  eoeefiaaia,  la 
eeal  qnedó  realmente  desbaratada.  Timerea  qne  emigrar 
algnnea  de  loe  máe  oaraelerúadoe  refomáetae.  Debeehoae 
rmlavró  el  deereto  de  lae  ommimoiM  de  1 828  7  los  partidoe 
poltlieos  te  deehieieMm,  dispereáadoee  ene  individnoe.  Ia 
rmeeiAa  trinafó  de  na  modo  oompleto.  Solo  qnedó  en  pie  la 
abelidón  de  la  eoelavitad,  aia  qne  fiíltaran  ooneervadoree 
prseonpadoo  eoa  la  idoa  de  deevirtnar  esta  gran  reforma  per 
nsdio  de  la  lUmada  arganigaeién  del  trabajo  7  del  régimen 
deke  Kbntas  de  trabajadores,  de  loe  ooatratoe  obligatorioe 
7  de  la  elaeifieaeióa  de  la  Tagaaeia  (máe  6  meaos  eftetlva} 
«ntre  loe  delitoe  saneioiíadoe  por  el  Código. 

Nada  de  esto  pnede  eatrafiar  A  loe  qm  oonoeean  la  histo- 
ria oeloaial  7  sO'den  mediaaa  ensata  de  la  intima  reladóa 
qne  lia7  satre  la  poUtÍ4)a  de  las  Metrópolis  7  la  poUtiea  de' 
lae  Colonias.  De  eHa  preseindeo  asi  los  qne  en  lae  primeree 
oesn  qne  la  yoUtica  eoloaial  es  ana  exoepeión  sin  trans- 
cwdeaoia  en^  la  vida  total  de.  la  Naoión,  como  los  qne  en  lae 
Oeloniaf  opinan  qne  ee  pnede  preseindir  de  la  politiea  ge. 
neval  ó  aaoioaal,  eíperaado  la  libertad  de  loe  qne  las  oom- 
batM»  mis  ó  Bieaoeen  la  Madre  FMria. 


!      { 
i      i 
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N«pol«6&  I B04I»  detuvo  en  i»  •nalacita  d«  dariM  Ub«rt»^ 
des  oolonialefl  oonsagnidaa  por  bi  Refiiloetta*  Cpratanii-  8e 
mtrvfió  ¿  revoear  lo»4Mr«i(M  4«  aboUcíAn  de  1»  «lolantirf. 
De  aqfiií  la  iosarraooMn  de  lea  negros,  qae  la  Talgaridad  y  ia 
mala  fe  atribayen  á  la'abeiioión;  No  ee  ¡mede  imaginar  ím^ 
yor  fiüeadad.  Por  otra  parte',  aon  de  oebra  oonooidae  loa 
mancjjoe  de  loe  eeolavietae  franceeee^  deepa¿e  de  la  aiMdioióa 
de  1848,  para  deevirtnar  los  deoretoe  emanoipadoiee  ¡4)0» 
loe  reglamentos  sobre  laj  trata  ohina  y  los  úooliei  j  loe  eon  • 
tratos  feciosos  de  les  libertos.  Algo  de  esto  se  ideó  en  PoM'; 
to  Bioo  en  1874  y  75.  fiero  afortunadamente  aio  proepes6 
por  la  resisteaeia  de  todo  el  país» 

En  eámbio  prosperaron  loe  mayores  disparates  re^MOto 
.  del  peligro  que  entrafiaba  la  difasi6n  de  la  easeftansa  pábli* 
ca.  Los  eonseryadores  extremaron  sn  oposición  á  la  orea- 
dón  del  Institato  de  ssganda  eneeftansa  y  4  la.  fandaei&n 
de  la  universidad  portorriqaeüa.  Bstos  esfneraos  al  priooi^ 
pió  lograron  ttn  éxito  completo.  Los  amparaba  la  invooa- 
ción  de  la  integridad  de  la  Patria.  También  en  la  Penin- 
sola,  los  absolntistas  habían  consegnidoi  en  la  é¿K>oa  del  te- 
rror blanoo»  oerrar  Instítatos  y  Universidades,  protestando 
canira  la  fatal  ma4^ia  de  pmsar  y  oreando  en  ves  de  ceatres 
ednoativos  escnelaa  oficiales  de  tauromaquia. 

Estos  esfnerxos  á  la  postre  resultaron  eetérUes.  La  enea* 
nansa  primaria  se  reorganicé  en  1180.  £1  Instituto  se  ereó 
en  1882  y  fondado  poeo  después  el  Ateneo  portorriquefto, 
éste  fué  autoriíado  para  la  preparaoién  y  estudio  de  las  oa»» 
rrerss  de  Derecho  y  de  Letras.  {Pero  cuántos  años  pesaren 
y  ouántoe  esfoenos  no  fueron  neoeearios  dentro  del  periodo 
de  la  Bestanraoito  borbónica  y  en  plena  pazi 

Como  antes  se  ha  dicho,  la  Bestauraoión  en  1878  regalS 
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U  vida  nmniAipAl  y  jpftDvinoíal  7  et  gobierna  general. hIa^Ui. 
uk  de  Puflrto  Rioot  ooit  un  aentido  «imtVMMlMBMito  *o«Dtic»^» 
liador  y  im  espirita  da  ofdBMva  dMoonfiaj&s»..  tt** 

Beeteorado  D.  Alfonso  XII 4  fiaea  de  1S74^  faé  ratada  b  : 
Ooulitooíón  dal  76»  onyo  artieido  S9  dioa  cqne  laaproviooiaa  . 
da  Ultramar  han  de  ser  gobernada»  por  kyes  $$p€Cial$Si  pera 
qae  el  Qobienuí  quedaba  antoriaado  para  aplicar  4  lea  mía- 
mas,  oon  laa  modifioMÚonee  qne  jaagara  oonveaieates  7  dea-  •• 
do  oaenta  i  lae  Cortea^  las  leyes  promulgadas  6  qae  se  pfo* 
mulgaran  en  la  Península.»  Además  Oaba  7  Puerto  Bioo. 
aeilan  representadas  en  las  Cortes  del  Beino  en  la  forma  que 
determinase  una  107  espeoial,  que  podria  ser  diversa  para . 
«ada  una  de  eatas  pro¥Íncias*  Por  iltimo»  el  Gtobierno 
determinaria  ouándo  y  en  quA  forma  serian  elegidos  los  re? . 
presentantes  á  Cortes  de  la  Isla  da  Cuba. 

Por  aftcto  de  este  artioulo  se  hizo  el  titulo  S  de.  la  Le7  . 
•ieotoral  de  28  de  Díoiembre  de  1878,  por  la  cual  se  estable- 
«ia:  1/  que  solo  tendrían  dereeho  A  elegir  diputados  4  Cor- 
tes en  las  Antillas  los  sepaftoles  que  pagaran  126  pesetas., 
•anales  por  impuesto  territorial  ó  urbano  ó  por  sub^dip  in- 
dustrial 6  de  oomercío;  2.®  que  no  podrían  seradmitidoa  eo*  . 
mo  diputados  los  que  habiéndoea  hallado  si^etos  4  serri*  . 
dombre  en  la  Isla  de  Cuba  no  llevasen  por  lo  menee  diep  . 
«fiosde  sar  'ibertoe  7  exentos  de  patronatOt  7  8/  que  90 
podrían  ser  electores  ea  Cuba  loe  que  habiendo  estado  si^fe* 
tos  4  servidumbre  no  llevasen  por  lo  menos  tres  aftos  de  ser , 
libertos  7  exentos  de  patronato. 

Antes  be  hablado  del  decreto  de  1878  respecto  de  la  or- 
ganisadón  municipal  7  provincial  de  Puerto  Bioo;  deqretp 
«ageradamante  centralisadpr  7  de  acentuadísimo  lespiriiu 
de  desoonfiaaaa  que  primero  se  di6  para  la  pequeAa  Antílla  y; 


^  ^«  -1 
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a  Jnlio  dal  78)  m  aztudt6  i  Cal». »  tal  d>> 
hitltf  frmitianal  y  dod  n  nativo  ofitUt 
]M  MfoirÍK  hMt«  qm  «HtnMB  1m  repwBM* 
L  M  el  PftrlunMto  y  eoD  m  ovoonno  w  ki. 
GaitÍTft.  jY«nM  ficsaM  y  ooions  prouMWi 
nwftl  ba  dorado  dietdooho.Knoe,  y  jo  nivio 
;air  dal  Gobiorao  liberal  da  ISSü  qne  aospta» 
la  A  la  lay  pronnaúl  peninmlar  que  «DtAsoM 
¡Mgrato,  pan  llanrla.  oob  BadifioamonM,  i 

la  no  podía  vivir  maniatada  por  la  ley  asto- 
labia  extandido  i  las  Antillas  oon  mwüam 
lotar  centraliudor  y  verdaderamente  inso- 
1882  se  me  aMgor6  qne  estaba  próxima  1» 
D0Í»1  de  Onta  y  Pnarto  Bíoo.  Y  no  sa  oaaaba 
eamente  qoe  estas  Idas  disfrataban  da  las 
idas  qne  las  damis  provinaias  de  Espala. 
1878  se  A  decreto  qae  fija  las  atribnoionas 
Mlorae  generales  de  Csba,  Puerto  Sioo  y  ViSi- 
ut,  3.*  se  haoa  referencia. i  las  faonltadea  es- 
leí antigás  rigimea,  ó  sea  i  loe  poderes  dis- 
las  Layes  Indias,  sin  sancionar  la  salndable 
ne  en  las  resolnoiones  de  los  gobenadoros  y 
las  Andiendasnltramarínas.  I^a  BeamióB, 
it¿  y  desarrolló  de  nn  modo  formidable.  Loego 
las  stenaaoioses. 

:  de  1879  se  aplioó  i.  Onba  y  Pnarto  Kíoo 
lal  de  la  Penínsnla  de  1879  con  algonaa 
t  reftrentee  &  loa  es<davo8  y  ¿  los  patrooi-  - 
misma  época  se  llav6  i  las  Antillae  la  ley 
le  la  Metrópoli  y  se  organisó  la  Adminis- 
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tvMÍÓa  de  juitíoift.  sastmytedola  un  pdoo  i  la 
ttiniflterial*  EalMO  se, promulgó  la  Lef  relatíraal  dera- 
ahodtnuiftiiyea  Ift  daFabrarodelsiiiiiiioallo  IftSO  se 
proobmóla  ibalfeita  de  la  eaolavitod»  si  bien  aandoiiaiido 
ilfilniiiato»armida  hipóorita  da  la  antigoa  «ervidmabn.  A 
ptiaeipioa  dal  alto  84  ae  «atablado  en  las  Antíllaa  al  regiairo 
y  «1  ttatrinumio.oivil.  En  1886  al  Código  da  Comareio.  lín 
h  luama  épooa  faé  abolido  el  patronato.  Y  ea  1881,  dea- 
poéa de  unaíórmidable  batalla  parlamentaria,  ae  declaró 
tigente  en  las  Antillaa  (bien  qne  oon  reaervaa},  la  Oonstito- 
dónde  1876. 

Pero  lo  más  relevante  y  meritorio  de  todo  eete  periodo 
«8  la  ^aoifioaeión  de  Onba  por  rfecto  del  célebre  Convenio 
dd  Zai^ón  qne  lleva  la  feeha  del  10  de  Enero  de  1878. 

Ta  he  dicho  qne  la  inanrrecdión  cubana  tomó  cuerpo  el 
tfio  73  y  que  deade  el  74  al  70  logró  un  deaarroUo  extraer* 
difiario  aprovechando  mil  cirennatanoiaa,  entre  laa  cualea 
hay  que  poner  llt  creciente  aimpatia  de  caai  todoa  loa  pua- 
bloa  de  Amóñca  y  entre  eatoa  eapecinlmente  loa  Eatadoa 
Uttidoa  del  Norte,  Veneauela  y  el  Pera,  Ijaa  eimpatiaa  de  loa 
dos  primerea 'puebloa  que  acabo  de  citar  ae  tradujeron  en 
apoyo  oficiotfo  y  en  ezpedioionee  de  revolucionarioa  que  dea- 
enbarcaron  con  baatante  fccilidad  en  la»  grande  Antilla.  8n 
el  Perú  ae  llegó  á  m¿8,  porque  el  Gbbierno  de  aquella  Be  • 
pibliea  no  titubeó  en  reconocer  la  beligerancia  de  loa  inau- 
nectoa  cúbenos.  También  he  dicho  que  en  1877  Máximo  Go- 
ma rebasó  la  trocha  de  Morón  á  Júoaro  y  que  la  guerra  se 
extendió  al  territorio  de  las  Villas.  Pero  á  poco  de  haber 
logrado  la  insurrección  este  desarrollo  extraordinario»  apa- 
mr  de  los  dos  envíos  de  1 8  mil  y  20  mil  hombres  que  por 
iquel  entonces  hiio  el  Oobierno  espafiol  á  instancias  del  ge- 
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hJ  Ooñidí»,  qtis  *1  principio  h»Ua  «T«doqa«  qo  neonitab» 
hasM'niliUrM,  k  pow,  r«|áto,  ds  knbw  logrsdo  squl 
tóíOM  voelo,  M  datcrmÍBumi  gnndw  dividoBn  eatn  los 
inrreotoa,  divisionM  que  prodqjertn  U  dwtitaei&i  del  Pn- 
Isnto  GéepedM  ;  lo*  raampluos  aneariTos  da  loa  gaseralaa 
imn  y  Chircik.  Ba  «ate  msBMBto  m  ititSA  ra  Oab»,  tanto 

Ik  polltioA  eomo  «n  la  mmpk&a  militar,  mu  reotifioMiiD 
oipletft  d«  las  idoM  y  de  loa  prooeditiu«ntoe  quAhaUan  pra- 
minado  antas,  patrooÍDadoa  por  loa  0«B«rsl«a  Oaballaro 

BodBHy  Balmaseda.  Bita  tneaoaDdantal  r6etiSoifi¿B 
ti  rvpraacntada  por  «1  Goseral  UardooB  Gampoa,  ««jo 
ito  azoaea  todo  género  da  aomaBtvioak 
La  teoiia  da  la  guerra  f  or  la  purra  vino  al  aoalo.  Aú> 
iroDBS  loa  prooQÜmientOB  politiooa.  La  goerra  da  C«ba 
i  ooDsiderada  oomo  ana  goarra  oítíL  La  ganeroaidad  7 
oonfiínsa  en  tos  medio»  moralaa  se  ímpnao  alli  donde  ra 
labanel  mayor  preati^o  7  la  mayor  reeponaalñlidad.  7  al 
laltado  filé  el  de  siempre:  nn  verdadero  trianfo.  £1  Caí- 
alo del  Zanjón.  No  me  ezplíearia  cómo  eato  ae  olvida  en 

09  momentoo  por  el  Gobierno  y  por  alganoe  pwiódieon  de 
idrid,  ainD-astnñeae  al  tanto  de  que  aqni  nadie  ae  aenarda 

10  que  pa9&  en  Méjieo,  en  el  Sor  de  AmArioa  y  en  laa  Cor- 
I  eapaflolaa  de  1620  í  1823,  Sin  embargo,  la  leceión  de 
a«lla  época  ee  eloeoentiaima. 

Daepaéa  de  laa  alegrías  del  moment»  se  ha  aritie«do 
cho  el  ConTenio  referido.  No  ha  faltado  quien  te  lia- 
se la  boja  de  parra  da  la  inaorreedén  aeparatista.  ICe 
iran  loa  datoB  pata  afirmar  qne  qnienea  han  dioho  «ato 
nonooían  poBitíramenta  el  eatado  efectivo  de  la  inaarree* 
a  de  Gnba  y  la  diapodcién  de  toda  Amérioa  en  aqnalla 
ha.  Noniego  laadiTiaionfladaloaiasarreotos  yla  daea- 
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deaó»  de  aa  eaas»  áfin«9  d«  1S77;  pero  tamb'te  oonoioo 

•    •  •  •  • 

*l>á8taiiteIabÍ8toria  de  Méjico  desdé  ISI^^al  2a  ylofl.icóm. 
promiflOfi  de  la  mayoría  de  loe  Gk>biemoiii  amertealioe  en 
ÍWS,  asi  como  el  estado  fioandero  j  militar  de  naeetra  Pá- 
triaentoDcaej  loe  medios  suficientes  qne  integrist^s  y  re- 
YOlaeionarios  tenian  para  liaber  realizado  por  completo  la 
destracción  de  la  lela.  Esto  último  no  será  inverosipúl  para 
los  que  sepsn  que  Sanio  Domingo  afines  del  siglo  pesado 
faé  más  rica  y  esplendorosa  que  Cuba, y  sin  embargo  ahora 
aoes  más  qne  nna  mina.  Por  tanto  me  pongo  en  el  grupo  de 
loe  qne  estiman  que  el  sefior  Martines  Campos  mereció  bien 
de  la  Patria  y  realizó  una  obra  extraordinaria  al  preparar  y 
floscríbir  el  Conyenio  del  Zanjón»  qne  pnso  término  á  nna 
locha  qne  oostó,  sólo  á  la  Metrópoli  española,  según  dicho 
del  sefior  general  Jovellar,  más  de  140  mil  hombres  y  700 
millones  de  dnros  (1). 

Y  entiéndi^M  qne  aplaudo  la  condncta  del  dtado  General, 
no  solo  por  e(  convenio  mismo,  sino  por  la  homaniaación  de 
la  gnerra  y  por  el  valor  y  la  honrades  con  qne  explicó  al 
Oobiernp,  para  qne  lo  supiese  la  nación  entera»  las  causas 
de  la  rebelión  separatista  cubana  y  el  sentido  de  la  política 
que  era  preciso  realisar  para  que  conduyese  la  guerra  y  d 
separatismo  dejara  de  ser  un  verdadero  peligro. 

Bajo  este  punto  de  vista  conviene  mucho  vulgarizar,  lo 
qne  el  dtado  General  dedapor  aquel  tiempo  al.  Gobierno» 

En  una  de  sus  comunicaciones  de  fecha  anterior  al  con- 
venio de  10  de  Febrero  del  78»  deda  lo  siguiente: 

«No  hay  que  hacerse  iludones,  d  peligro  existe  en  la  par* 
te  pacificada.  Podrá  no  venir,  pero  amenaza.  Se  creía  antes 


(ly  He  tratado  con  imistCBcia  de  conocer  el  total  de  pérdidas  de 
Oita  7  la  Pealasula.  II  Qobierao  ]o  !gnora«  ÍSef  Tattoa  i  eiegasig 


•7i 
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qcw  «1  oariotsr  de  «etof  'hftbitantM  -no  «ra  propio  paim  kk 
goorra.  Tanto  el  blanco  como  el  n^ gro  &oa  han  demostrado  lo 
contrario.  Lm  promesa»  nanoa  onmplidas,  los  abasos  de  to- 
dos géneros,  él  no  haber  dedicado  niMda  al  ramo  de  FoaMiito« 
la  exohaión  de  los  natopatai  do  áwisi les  ramos  de  la  Aámi- 
nistramte,  ?  otnr  poroita  df.fates  dieron  erigen  á  la  imsa  • 
rrecoíón.  Bl  creer  los  Gobiernos  qneisqní  no  habla  niáa  mo» 
dio  qae.el  terror,  y  ser  onestióii  de  dignidad  no  plantear . 
las  reformas  hasta  qne  no  sonase  nn  tiro,  la  han  continua* 
do;  Por  es6  camino  nunca  hubiésemos  coadoido,  aunque  se 
cairela  isla  de  soldados.  Bs  necesario,  si  do  qnecessos 
arruinar  á  Eapaña,  entrar  francamente  en  el  terreno  de  lae 
libertades.  Yo  creo  que  si  Oaba  es  poco  para  independiente 
es  más  qne  lo  bastante  para  provincia  espafiola  y  que  no  ven- 
gaesa  serie  de  malos  empleadosp  todos  de  la  Península:  que 
se  dé  participación  á  los  hijos  del  país,  que  los  destinos  sean 
estables.  Si  se  cree  que  esto-  es  ponerles  la  situaoién  en  las 
manos,  yo  opino  que  peor  son  sus  enemistades  encnbíactaa 
y  que  no  necesitaron  el  68  tener  cargos  públicos  para  eo- 
blerarse.  Hoy  son  aguerridos,  y  si  entre  ellos  no  hay 
grandes  generales,  hay,  lo  que  necesitan,  notables  ^«e« 

rrilleros.» 

> 

Pero  debemos  hablar  con  perfecta  sinceridad.  Loa  eon* 
veneionalismos,  los  eqniyocos  y  hasta  las  fidsedades  qna  ee  • 
rren  ordinariamente  en  la  Península  y  quisa  han  corrido 
siempre,  reepecto  déla  política  ultramarina,  nos peijndieui 
lo  indecible.  Pocos  son  los  que  saben  cómo  y  por  qué  vino 
Colón  desde  Santo  Domingo  cargado  de  cadenas  y  abra  • 
mado  de  calumnias  por  sus  enemigos  los  explotadores  da 
la  nueva  Colonia.  Nadie  se  cuida  de  esplicar  cómo  seresie- 
tieron  en  el  continente  americano  las  Leyes  nuevas  de  Ciar* 
los  V  y  por  qué  Vasco  Núües  de  Balboa  murió  á  manos  de 
Pedrarias  en  Centro  América.  No  es  temii  de  nuestros  poUti- 
cos  ni  de  nuestros  historiadores  la  sublevación  de  los  Pisa  - 
rro  y  el  terrible  conflicto  que  dominó  el  viril  D.  Pedro  de 
Lagasca  en  el  Perú.  Nadie  se  cuida  de  desentraiLar  el  pro- 
ceso del  Conde  de  B^viUagigedo,  une  de  lo.)  tres  grandes  tí» 


rejes  de  México.  Sa  ha  t&ohado  de  iluso  al  inmortal  padre 
Las  Gasas  y  se  ha  estimado  como  acto  patriótico  el  presoiii* 
ür  de  las  Notas  secretas  de  ülloa  y  Jorge  Jaan.  Coa  esto 
/  con  decir  qae  los  extranjeros  nos  tienen  envidia  y  proeit» 
ran  nuestro  descrédito»  se  ha  comprometido  y  ann  compro* 
mete  á  esta  noble  y  viril  España,  iá  ana  poUtioa  absurda  y 
en  ana  oampafla  verdaderamente  imposible. 

Porque  las  cosas  no  dejan  de  ser  i>orqae  nosotros  las  oe* 
guemos.  Los  poblemas  oe.oniales  están  hoy  á  la  vista  de 
todo  el  mando  caito  y  de  todos  lotf  Gobiernos  qae  pablican 
los  informes  de  sos  cénsales  y  en  momentos  dados  pretenden 
intervenir  en  eeros  mismos  problemas  en  nombre  y  por  vir- 
taá  de  los  últimos  adelantos  del  Derecho  internacional,  in*' 
vooando,  áporhme  etimporéune,  la  instaaradén  del  régimen 
constitacional  en  el  continente  europeo,  la  emancipación  de 
Grecia,  la  anidad  de  Italia  y  la  transformación  de  los  prin- 
cipados danubianos  por  la  cooperación  y  el  concierto  de  las 
grandes  naciones  del  mundo  contemporáneo.  Será  esto  bneno 
ó  será  malo:  no  lo  discota.  Pero  es  un  hecho.  T  se  falta  á  to- 
das las  conveniencias  sociales  y  á  todos  los  deberes  del  pa- 
triotismo ocultándolo  al  |l|ieblo  espaftol.  Es  decir,  á  un  pue» 
b!o  que  realmente  no  tiene  el  menor  interés  en  ana  polítiea 
iibosiva  en  América. 

Por  estos  motivos,  y  algauos  otros  que  creo  ocioso  deta- 
llar, debo  decir  francamente  que  la  Hestauración  no  proce- 
dió con  la  sinceridad  y  la  energía  convenientes  inmediata^ 
mente  después  de  la  Paz  del  Zanjón. 

Antes  de  ahora  he  dicho  de  qué  suerte  quedó  sorteado  el 
cumplimiento  del  art.  1.^  de  aquel  Convenio  que  se  firmó  ea 
10  de  Febrero  de  1878;  es  decir,  cuando  en  el  orden  del  de- 
recho positivo  reglan  en  Puerto  Rico  las  leyes  y  los  reglar 

12 
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Bapúblioa.  Lii)os  d«  mftiitaDan» 
JUYoluoióa,  «n  14  ds  Mk;o  j  21 
rea  6  cuatro  meiM  da^aia  del 
i  deoratoB  rModo&uiof  sobre  el 
r  lk%  dipatuMmes  proTiseUlea  de- 
le Diciembre  del  78  (ee  deoir,  diai 
il  Zenjóa)  ee  dÍot6  le  ley  aleotonl 
lÍTeieel  en  Pnerto  Bioo. 
moral  UerÜDei  Cempoe  el  arilor 
u»  el  menor  reíonemiento,  Díoe- 


qne  ustedei  y  deploro  óertsa  li- 
I  exige.  Le  ftierae  no  oooetitaye 
%  jtutide  a*  ebren  peao,  tuda  &- 
en  oatedes  loa  ertioóloa  de  le  oa- 
poner  oortepiasa,  entendiendo  qoe 
lasta  la  reD0TaGÍ6[i  da  las  Cortea, 
algnna  difioaltad  qne  impida  ir 
irtM,  oiérrenae  ¿etaa.  To,  partíon- 
«  le  ¡ndiqa¿  la  oonvenienoia  de 
nvieran  úi  7a  para  arreglar  la. 
nneati&n  tan  pevoroea  que  sin  ella 
gnerra,  en  la  qne  yo  no  quiero  eu- 
noompetente,  pero  qne  la  religión 
No  oreo  qne  ae  resnelve  en  na  día, 
Jey  Horet  sea  snfiQÍente.  £•  tui 
u  aun  indicarla,  pero  me  ha  ooa- 
e  terreno:  en  las  eonferenoiae  qne 
te  visto  ested  qne  ni  se  habla  de 

a  mayor  de  lee  deUIidades  qne  be 
me  ha  atrerido  4  tocarla  por  qne 
lies,  por  qne  eféota  al  modo  de  eer 
nosetooeporelGh>biemo,  laana- 
I  tienen  por  qné  mirar  nneitros  in- 
isidero  qne  le  iniciativa  debe  par» 
inser  la  oneatiÓB  y  qne  no  ss  re- 
La  abolidán  en  on  día  aerla  1» 
o  poner  la  ley  del  trabajo,    d» 
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iiatniodóii  y  la  oolonizsdÓD  y  estndiitr  IO0  medios  de  in- 
dein]iiiaoi6n»  y*  sefialando  el  plaso  para  qae  el  trabigo  da- 
lanie  eee  tiempo  indemoiee  al  dnefio  6  j9l  fijándola  oon  car- 
go al  Estado.  Pero  este  último  sería  minodéámo  y  oomo  no 
habría  de  qué  pagar,  sería  nn  ongafio»  • 

Por  manera  qae  la  buena  volontad  del  partido  conaer- 
Tador»  qne  ooapaba  el  poder  en  1878,  para  cumplimentar  y 
desarrollar  la  Pas  del  Zanjón  fa¿  bastante  disoutíble.  Afor* 
tanadamente  por  cima  de  la  Voluntad  de  los  hombres  cst4 
la  lógica  de  las  cosas  y  de  las  situaciones.  El  convenio  del 
Zanjón  con  la  política  en  él  encarnada,  trascendió  i  la  Pe- 
nínsula, prebindose  una  ves  más  la  influencia  que  las  co- 
las de  Ultramar  tienen  en  el  desenvolvimiento  de  la  política 
de  la  Metrópoli.  Cayó  el  Ministerio  Oánovas*Somero,  y  fiíé 
Bistituído  por  el  que  presidió  el  señor  general  Martines 
Campos,  inaugurándose  un  período  de  relativa  ezpansióni 
que  fiudlitó  tanto  el  advenimiento  del  partido  liberal  á  las 
esfinras  del  Gtobiemo  en  1881  como  la  reaparición  de  los 
dementes  avanzados  y  republicanos  en  la  esfera  da  la  vida 
1^  y  de  la  política  activa. 


X 


Efaoto  d»  todo  sato  íoeron;  en  las  AntillM,  U  lay  ftbolioi*- 
tkdBlSSI,  U  d«  renniÓB  paoifioa,  1»  initaoruíóii  del 
áo  oral  coa  I»  ley  de  Enjuioiantiento  orimiiud,  U  refomu 
Ik  iutrnooí&n  públioa,  la  tiiiiSoaai6n  de  laa  oarreraa  del 
»do  en  la  Peninsola  y  en  TTltramar,  la  redaoaiún  de  la 
itribaoÍAB(qne6rade  10  por  100  en  las  SoGas  aioearana 
ftbaoaleras  y  de  It  en  los  demáe  onltÍTOs),  primero,  i 
or  loo  en  loa  oaltivos  generaleí,  y  á  2  ea  laa  finoaa  do  ta- 
10  7  caña:  j  iaegOf  á  i  por  100  en  todos  loa  oaltiroi.  Todo 
'  ae  realú¿  oon  la  oooporaoión  ¿  á  exdtaci6ti  de  loa  dípn- 
lo8  y  aenadores  onbanoa  qna  en  1 879  eatraroa  en  laa  Cor- 
,  después  de  ana  anaenoia  de  43  atLos. 
[lOa  dipatadoa  de  Paerto  Bioo  ya  hablan  entrado  en  1869, 
.eade  esta  boba  no  han  d^ado  de  ser  llamados  oaantaa 
ea  despoéa  m  ha  hecho  la  conToeatoria  del  Parlamento 
«Hol,  Asi  vinieron  i  las  primeraa  Cortea  de  la  Bealanr«> 
n  y  en  ellas  fnncionaron.  Es  dedr,  vinieron  loa  dipatados 
laervadores,  pnea  loa  eleotorea  reformistas  y  liberaloa  de 
pequeña  Antilla  se  retrajeron  deipnéa  del  golpe  de  3  de 
lero  de  1)173  basta  isTy. 
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Tiambito  resistieron  importancia  las  disposiciones  de  ca- 
rácter económioo  *qne  se  dictaron  en  esta  época.  H 
presapnesto  de  gastos  de  Cuba  era  en  ISM  &d  de  onoi 
25.415.945  pesos.  Hasta  1856-57  los  presapnestos  de  aqnella 
Isla  no  pasaron  de  15  millones.  Y  asi  y  todo  se  saldaban  oqq 
iwp$nMí  qnñ^  desde  1849  á  1859,  prodnjeron,  para  el  Teso- 
ro de  la  Peninsnla,  3 1 .845.312  pesos,  se^n  puede  verse  en 
las  cariosas  Memorias  del  general  D.  José  de  la  Concha  y 
dd  Intendente  D.  Mariano  Cancio  Villamil.  El  desequilibrio 
y  la  bija  de  los  sobrantes  fueron  resultado  do  las  guerras 
de  MÁjioe  y  Santo  Domingo  que  pagó,  no  sé  por  qué,  el  Te- 
soro de  Cuba*  Mas  el  presupuesto  que  se  presentó  á  las 
Cortes  Constituyentes  para  1869  70  subía  á  2i.260.59r 
duros* 

Desde  1870  á  1878  rigieron  unos  mismos  presupuestos; 
d  ordinario  de  gastos  importaba  $¡7.452. 559.  A  esta  so- 
ma había  que  afladir  la  de  745.641  pesos  del  presupuesto  ex* 
traordinario.  Total:  unos  28.200.000  pesos:  número  re^ 
deudo.  Pero  el  desarrollo  de  la  guerra  impuso  muchos,  mim 
dispendíoo.  que  se  atendieron  con  billetes  del  Banco  Espa* 
fiol  emitidos  por  orden  del  Gobierno  de  la  Metrópoli,  y  que 
desde  1819  á  mediados  de  1871  representaron  unos  17  mi- 
Iloses  de  duros.  En  1872  y  1874  se  emitieron  bonos  y  biUe-. 
tesdd  Tesoro;  en  1875  y  76  se  hicieron  nuevos  emprésti* 
tos,  se  emitieron  billetes  por  el  Banco  Espafiol  de  la  Habana 
7  w  hipotecaron  las  rentas  de  la  Isla  para  garantissar  otras 
obligaciones  del  Tesoro;  en  1878  y  en  1882  se  oreó  una  deu-* 
da  amortÍBada  para  liquidar  los  créditos  del  Tesoro  por  per^^ 
iOBaly  material,  varios  préstamos  y  las  emisiones  que 
dieron  á  refundirse  en  los  billetes  hipotecarios  emiti* 
dos  en  1886,  por  la  suma  de  124  millones  de  duros.  Esta^, 
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eifra  luego,  en  1890,  ae  amplió  oon  otros  55.550.000. 

II  total  de  la  seoción  1>  del  Presapneko  de  1870-71,  6 
eea  la  de  obligaeiones  generales  (donde  se  eomprendió  la 
denda,  las  olases  pasivas,  los  emigrados  de  Amérioa,  las 
eonsígnaciones  al  duque  de  Veragua,  los  pagos  de  algunos 
censos  y  pensiones  y  los  gastos  del  Ministerio  de  TTltramar) 
BO  pasaba  de  2.6ftT.635  pesos. 

Convendrá  advertir  que,  á  partir  de  1874,  el  Gob&emo 
se  dispensó  del  eonou^  de  las  Oortes  para  los  presupues- 
tos oubanos.  Invooó  algunas  veces  el  articulo  27  del  decreto 
de  Administraciótt  y  contabilidad  de  la  Hacienda  de  Ultra» 
mar,  fecha  12  de  Septiembre  de  1870,  y  como  ésto  no  auto- 
risa  variaciones,  se  acordó  por  Real  orden  de  26  de  Agos- 
to de  1876  que  cmientras  no  fuesen  discutidos  por  las  Cor- 
tés del  reino  los  presupuestos  generales  de  gastos  é  ingre- 
sos de  las  provincias  de  Ultramar,  en  créditos  extraordina- 
rios, serían  aprobados  por  £eal,decreto  acordado  en  Con- 
ftgo  de  ministros,  con  audiencia  de  la  sección  correspon- 
diento  del  Consejo  de  Estadoi. 

El  art.  27  del  Decreto  d^  1870,  reorganizando  la  Ha- 
cienda pública  de  las  provincias  de  Ultramar,  había  esta- 
blecido que  si  por  cualquier  motivo  las  Oortes  dejasen  de 
autorizar  algún,  afio  la  ley  de  presupuestos  de  Ultramar,  ae 
consideraría  vigente  la  inmediata  anterior. 

Por  esto  el  Kinisterio  de  ultramar,  en  22  de  Oota* 
bre  de  1878,  expidió  un  decreto  declarando  en  vigor  pa- 
ra el  afio  económico  de  1873-74  en  Puerto  Rico,.  Cuba  y 
Klipinas,  los  presupuestos  que  habían  r^do  en  aquellos 
países  en  1872*78.  Y  explicaba  su  resolución  por  el  he- 
ého  cde  no  haberse  podido  elevar  á  ley  el  proyecto  que 
él  ministro  del  ramo  había  presentado  á  las  Cortes  en  11  de 
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^Saptiéaibreda  187S.I  De  todos  modos,  los  prarapaestos 
do  1873  ngirian,  Ínterin  lia  Gtorteo  no  roBolTieoen  oirá 


For  la  Bed  orden  do  26  de  Agosto  de  1876  M  impnao  nnik 
▼erdadsm  dictadura  eooaómica  en  la  Grande  Antilla,  donde 
se  llegó  á  exigir  al  oontribayento  en  1878  nada  menos  qas  e  I 
ZO  por  KiO  de  todos  los  prodnotos.  En  1879  se  vino  al  26  por 
100.  Y  en  1874-1876  se  llegó  á  decretar  el  10  por  100  ié( 
ccujfUal^  si  bien  solo  se  llegó  á  oóbrar  el  1  y  1(4  per  100.  En 
1873  [como  en  1872)  solo  se  cobró  el  10  por  100  de  todas 
liS  rentas. 

Explicase  hasta  cierto  panto  el  olvido  de  las  prerrogati» 
VIS  ds  las  Cortes  en  vista  dsl  desarrollo  que  la  ínsurree* 
eión  cubana  tomó  en  1876,  pero  no  es  fi&cil  encontrar  excnsa 
d  hecho  de  que  aquella  dictadura  económica  aloansase  tam- 
bién á  Puerto  Bico,  donde  continuaba  sin  la  menor  altera* 
don  el  orden  político. 

En  1878  el  presupuesto  de  Cuba  subió*  á  la  enormidsd  dé 
46.594.688  pesos,  pagados  sólo  por  aquella  isla.  En  1879  80 
todavía  suUó  más:  á  56.764.688.  Pero  el  afto  80*81  ese  pre- 
supuesto bajó  á  44.035.350  pesos.  En  1882-88  fué  de 
35.860.249;  en  1883^4  de  84.170.880  y  en  1885  86  de 
31.169.653. 

Además,  en  el  presupuesto  de  1880  se  redujo  en  un  15 
por  loo  el  derecha)  dé  exportación  general  de  frutos  <ie  Cu* 
be,  y  en  188^  volvió  á  hacerse  otra  rebaja  qu^  se  repitió 
ea  1886,'  1892  y  1893,  hasto  quedar  suprimido  ese  impues» 
toen  1893. 

Por  áltimo,  en  30  de  Junio  y  20  de  Julio  de  1882» 

ae  hideron  las  leyes  llamadas  de  relaciones  mercantiles 

«de  las  Antillas  y  la  Península,  por  las  cuales^  en  pria- 
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I,  n  estableció  «I  mbotftje,  qna  debió  nr  efteÜTo 
B9S  (I) 

1  ooaoto  i  Paerto  Bico  hsy  qne  setablecer  qne  el  pn* 
iwto  de  fEutoB  de  1870  71,  qne  fijetm  loe  gutos  ordiu- 
deUJelaen  1.099.677  peaoe,  eabsietió  (en  virtod del 
ddo  ert.  27  del  deoreto  de  13  de  Septiembre  de  1870) 
k  1877,  en  cnye  feeha  (13  de  Agoeto)  j  preecindieado 
B  represententee  perlameatuiM  ultramulnoe,  ee  d)6  in 
ideorete  fijando  en  3. 711, 014  pesoe  loe  gwtoe  ordioe- 
delalala.  Deede  1876  á  1860  eee  preenpanrto  es  de 
C.96  peeoe;  presepneeto  eiempre  indisontido.  A  partir 
kfio  81  intervienen  aotiTamente  ea  la  dieonsi&n  los  di- 
dos  autonomistas,  £1  preenpnesto  de  gastos  de  1881  es 
.Blft.OtS  pMOS.  El  de  ISSfi  anbe  á  3.834.012. 
I  períods  de  la  Be^enoia  qne  principia  en  1 884  üi  bas- 
s  mit  fliTorable  para  las  libertades  antillanas.  La  pro- 
tón de  la  OoBstitadin  de  1876  beoh»  por  deoreto  de 
Abril  de  1881 7  despnée  de  refiida  batalla  entev  col- 
adores y  libttalea,  tnvo  mnehae  eonseoneneías  7  m  nw- 
eficada  se  advierte  en  este  periodo,  bajo  la  inflaenda  del 
ido  libera).  En  6  de  Enero  de  1891  se  pnblioó  la  Compi- 
ia  generel  sobre  admintstraeión  de  jostieia  qoe  rswms 
opílala  real  c¿dnladal8Sft,  ;  los  reales  decretos  ds  19 

I  Ha  laido  en  na  ofdMala  pnbljcido  an  1191  peral  HiniaUTloda 
imar,  lobra  al  SitUcfotUlto  y  téminMnilr^itOita,  ^na  arta  «1- 
.rafaTBaiehiíaiiiKtaaciisda  taidipotedoa  aatílluoa.  Dadme 
mor  7  rectifico  la  BOtitia.  Loa  dlpnudoa  aat-  noMiaUa  Boae»  ao*- 
moa  alo,  j  «n  cambia  aalaltmoa  las  cooiscaandu  daplorabla*  j 
OT  tedia  TeeoDccidia,  de  iqualla  madida,  i  cuyo  bnaa  propiíttoki- 
iB  jaav'da.  Ttaia  midiicDTio  proaQBclada  an  lateaiio  dd  Coa- 
de  96  de  Hayo  de  ISSt. 


d«  Aliril  de  1875,  23  de  Mayo  de  1873, 15  de  Enero  de  1884 
7 1%  de  Mayo  de  1185.  La  libertad  de  imprenta  y  la  libertad 
da  aeoeiaeión  se  Devaron  á  laa  dos  Antillas  en  1 1  de  Noviem* 
Im  de  1886  y  12  de  Jnnio  de  1888  respectivamente.  El  pa- 
tronato se  abolió  en  1885.  En  31  de  Jnlio  del  89  se  promul- 
gó en  las  Antillas  el  nnero  Código  dvil.  En  28  de  Enero  del 
15,  el  Gódigo  mercantil*  iSsi  14  de  Jnlio  de  1893  la  reforma 
de  la  ley  hipotecaria.  En  5  de  Jnlio  del  87,  la  validación  de 
los  eéindioB  hechos  privadamente,  Ln^go  viniaron  la  snpre» 
sí&n  de  los  derechos  de  exportación,  la  rebiga  délos  de  carga 
y  descarga;  el  tratado  de  comercio  con  los  Estados  unidos 
de  Amórioa  de  1891;  la  fgación  de  la  cnota  contributiva  en 
Oiiba  de  12  por  100  en  las  fincas  urbanas,  2  por  100  en  las 
risticas  y  1 5  por  100  en  la  industria  y  el  comercio;  las  retor- 
nas electorales  de  1892  y  94  y  la  reforma  del  gobierno  y 

m 

administración  de  las  dos  Antillas  de  l-S  deMarao  de  1895, 
con  los  decretos  complementarios  de  Diciembre  de  1895* 

Además  el  presnpQOsto  de  gastos  de  Gnba  faó  en  1885-87 
de25.959.734pefipa;en  18b8*89,de 25.695. 441;en  1890  91, 
de 25.445.810,  en  1891-92,  de  25.214.595;  en  1893-98, 
de  23  074.594;  de  25.037.394;  en  189394  y  en  los  si- 
guíenles  aftos  de  25.087.394. 

Con  esto  hay  qne  relacionar  el  Arancel  de  29  de  Abril  de 
1892  (qne  debió  regir  provitianalmente  por  espacio  de  seis 
meses)  y  las  nnevas  Ordenansas  de  Aduanas;  estas  últi- 
ttis  de  verdadero  progreso  respecto  de  laa  anteriores.  Los 
Aranceles  cubanos  descansan  en  un  impuesto  constante  so- 
bre los  productos  extranjeros  de  diferente  importancia  se- 
gón  los  géneros  y  en  un  impuesto  transitorio  del  10  al  15 
por  100  sobre  todas  las  procedenciaá; 

In  Puerto  Bioo  el  presupueeto  1885  fué  de  8.898.512  pe- 
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«M.  Ed  1S89  w  dft  3.859.055.  Eó  189S  «  ds  3.768  Í90.  f 
«n  1894  de  8.977. SOO.  T»  he  dieho  qoe  hoy  ee  d«  i  mÍlloa«. 

EiL  «te  trebejo  de  rrierencú  i  la  obn  (te  le  Beetaar»- 
«i6n  7  de  le  Regenoie  no  he  omiüdo  itede  qoe  corntítaja 
un  mérito  pen  loe  reformiatee  de  eate  épooe .  Ahore  si 
mente  he  de  deolerer  qn«  «ee  obre  tieae  no  poose  d 
01170  detalle  me  Mrle  feciHtimo.  Biateae  decir  qne  U 
reforme  elsotorel  de  1892  ooDMgrendo  le  «■oendelou  &rK 
d«  loe  todot  dé  oeatiÓK,  dando  el  pñrüegio  del  voto  i  loe 
emplaedoB  públicos,  y  manteniendo  la  cnota  electoral  d*  loo 
45  pesos,  oontredeoia  toda  la  tendencia  de  laépooa^provo- 
«6  el  retraimiento  de  loe  eatonomistae  7  liberalee  sneltoa  de 
Oaba.  La  reforma  del  94  (tambi6n  hecha  por  el  partido  li- 
•beral)  inñdó  nn  verdadero  agravio  í  los  habitantes  do  Pner- 
to  Bioo,  á  quienes  aún  ho7  se  exige  la  cuota  de  10  peeos  00- 
mo  base  del  derecho  de  eatragin,  mieotres  se  pide  la  de  ou- 
«o  al  oontríbn7snte  cnbano.  De  aqoi  el  retraimiento  de  los 
antonomistaa  portorriqueños  qoe  protestaron  midoaamente 
■oostra  la  cali£oaoi6n  de  etpaÜoUt  it  Ureera  elote  qne  aan- 
■flionaba  el  decreto  del  Sr,  Manra.  T  asi  ee  di6  nna  praeba 
más  de  la  o&eoida  por  los  cnbaaoa  en  1893,  de  qoe  los  habi- 
tantes de  las  Antillas  estaban  7a  resneltoe  i  no  oonaentir  qne 
-se  reb^'aie  en  oonaideracién  frente  k  los  demás  ciadadanoa 
amafióles. 

La  le7  dsrelaaíones  mercantiles  da  1882  se  ha  barrenado 
poc  nnnerosos  decratoa  del  Miniatorio  da  Ultramar  7  ana 
por  articoloe  da  leyea  de  preanpoestoa  como  la  de  1693,  de 
tal  snarte,  qoe  he  reenltado  oaa  absoluta  franqnioia  para 
los  produotoa  peninaularee  en  las  Antillas  7  positÍTas  di- 
fieultadss  para  los  productos  antillanos  en  la  Peninanla. 
El  Arancel  de  1892  se  hiao  para  nagodar  sobre  U  oob  los 
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btediM  Unidos;  anulado  en  1894  el  convonio  oon  arta  Be- 
^blioa,  aabaiflte  al  Aranoal  protaodoniata  A  peaar  da  qna 
haea  ya  oeroa  de  cuatro  afioa  debiera,  oon  arralo  á  la  lej, 
haberse  raformado  en  sentido  expansivo,  para  abaroar  la 
Tida  nltramarina  7  hacer  posible  la  conourrenoia  de  nuestra 
piodncdón  colonial  con  la.  del  extranjero. 

Verdad  qae  se  promulgaron  las  leyes  expansivas  de  im- 
prenta, reunión  y  asodadón;  pero  no  es  menos  exacto  que 
en  1890  se  ha  llevado  i  las  Antillas  el  Código  de  Justicia 
IGlitar,  en  el  cual  se  leñi  enormidades  políticas  y  jurídicas 
como  las  consignadas  en  sus  arts.  88  y  29  (1). 

El  primero  de  estos  articules  define  las  atribuciones  de  los 
O^ñtanes  Generales  de  distrito  en  la  Península  y  señala  en- 
tre ellas  la  aprobación  de  las  sentencias  de  los  Consejos  de 
Chierra  ordinario  y  de  Oficiales  G-enerales,  cualquiera  que 
sea  la  pena  impuesta,  siempre  que  se  trate  ie  los  delitos  de 
Uttíeián,  espionaje ^  rebelión,  conjuración  para  la  reielión^ 
sedieiónt  neffliífeneia  en  actos  del  servicio^  abandono  del 
mismo t  codardia,  insulto  i  superiores,  desobediencia  y  se- 
cuestro. 

n  art.  29  se  refiere  á  los  Capitanes  Oenerales  de  Ültra- 
nar  y  determina  que  les  corresponde  la  aprobación  de  las 
seatÉtadas  antes  citadas  y  tademds  aquellas  otras  en  que  ss 
trate  de  los  delitos  de  robo  ea  despoblado,  siendo  cualquie- 
ra él  número  de  la  cuadrilla,  ó  en  poblado,  siendo  en  cua- 
drilla de  cuatro  ó  mas;  secuestro,  incendio  en  despoblado, 
ameaaaa  de  cometer  los  anteriores  delitos,  ya  sea  exigiendo 
una  cantidad^  ya  imponiendo  cualquiera  otra  condición 


(i)    Vétae  mi  libro  Cu99t(9mt  p0lpUant99  dé  PolUiea^  Dtrééhé  y  Áá- 
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El 


eonititatiya  de  delito  grave  previeto  en  el  Oódigo  penal 
ovíánzxio  j  cMhsquiéra  otros  qué  aUnie»  ffravemenU  i  bt 
$$g%iriiad  de  cosas  y  personas  ó  i  les  intereses  genérales  i$ 
la  nación  y  del  ejército  •  > 

Por  dma  de  todo  eeto  se  hallan  el  descr  Adito  univereal  de 
nuestra  oentraliíada  adminiétración  ultramarina;  la  proteo- 
don  decidida,  franca  é  incomparable  qoe  las  antoridades  de 
todo  género  han  dado  y  continúan  dando  á  los  elementos  y 
partidos  conservadores  antillanos  contra  los  liberales  y  an- 
tonomistas;  la  intervención  de  los  Alqaldes  de  nombramien* 
to  del  gobierno  en  la  política  interior  de  aquellos  países; 
los  escándalos  de  la  ya  célebre  lista  de  candidatos  y  diputa- 
dos cuneros  de  Puerto  Bico  y  las  frases  tan  expresivas  y  sin-» 
ceras  como  las  del  8r.  Le6n  y  Castillo,  Ministro  de  ultramar 
en  1882|  que  reconocía  en  pleno  Parlamento,  cque  en  Puerto 
Bico  se  podía  hacer  todo  impunemente»,  6  como  las  del  se- 
fior  Tejada  de  Valdosera,  también  Ministro  de  ultramar, 
que  candorosamente  declaró  que  la  ley  electoral  ultramari- 
na se  había  hecho  para  asegurar  la  superioridad  á  los  de- 
mentes conservadores. 

Pero  quiero  prescindir  de  todo  esto  para  reconocer  y 
proclamar  que  en  estos  últimos  años  se  han  realiaudo  pro- 
gresos considerables  en  la  vida  económica  y  polítioa  de 
nuestras  Antillas.  Lo  he  dicho  solemnemente  varias  veces» 
combatiendo  á  los  intransigentes  y  á  los  pesimistas. 

Téngolo  por  indiscutible  aunque  deploro  que  esas  refivr- 
mas  no  se  hayan  hecho  más  de  prisa,  más  á  tiempo  y  esti- 
mando las  nuevas  reclamaciones  que  toda  positiva  mejora 
produce  y  ha  producido  en  un  pueblo  tan  culto  y  tan  an- 
sioso de  progreso  y  de  justicia  como  el  de  Cuba  y  Puerto 
Bico.  Para  no  satisfacer  estas  exigencias,  muchos  piensan 


■W^' 


.  t 
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Las  cansas  son  machas.  Aqni  sólo  voy  á  apreciar  alga* 
ñas  de  las  de  carácter  paramente  politioo.  T  aun  tratándose 
de  éstas  prescindiré  consciente  y  gastosamente  de  aqaellas 
qne  pndiera  llamar  ceoerales.  Es  daro  qne  en  la  saludable 
modificación  del  espirita  de  los  elementos  gabernamentales 
de  la  política  española,  en  estos  últimos  años,  ha  debida 
inflair  poderosamente,  así  como  la  demostración  irrefiítable, 
por  hechos  positiyos,  de  la  cuitara  y  aptitad  de  nuestras  An- 
tillas para  el  ejercicio  de  los  más  delicados  derechos  políti- 
cos. Del  mismo  modo  ha  debido  pesar  ]a  evidencia  de  que 
nuestros  hermanos  de  Ultramar  no  se  resignaban  á  inferió- 
ridades  de  ninguna  especia,  la  lógica  de  la  evolución  politi- 
oa,  que  en  la  Metrópoli  se  realisaba  con  la  mira  de  identifi- 
car  (empeño  ilusorio),  la  monarquía  de  los  Borbones  con  las 
exigencias  de  la  democracia  contemporánea» 

Lo  que  ahora  me  interesa  consignar  es:  primero,  que  los 
avances  realizados  en  la  política  colonial  española,  dentro 
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dd  periodo  referido,  no  responden  á  esponteneídidee  de  lo» 
perddoo  monirqnioos  impermntee;  y  oegando,  que  eeoe  even- 
eoB  80  han  realisado  por  lae  ezdtaGiones  oona^tae  y  TÍgo- 
loma  de  loe  partidari  os  de  la  reforma  oolonial,  qne  en  este 
iltimo  periodo  revistió  el  carácter  de  reforma  autonomista. 

No  ee  indifinrente  afirmar  esto  oon  la  precisión  oon,  qne 
acabo  de  hacerlo.  Tampoco  son  escasos  los  que  al]¿  en  X71- 
tramar  oreen  (por  desconocer  los  logares  y  las  personas), 
que  todo  lo  consegni  do  fué  cosa  ftcil,  y  que,  por  ejemplo,  el 
partido  liberal  de  la  Peninsnla,  casi  desde  el  primer  dia*^ 
por  bondad  de  coraión  ó  por  la  lógica  de  los  principios,  se 
mostró  decididamente  favorable  á  llegar. ..  á  la  Aatonomia 
colonial. 

(Qné  errorl 

T  cnéntese  que  de  las  resisttncisfl,  más  6  menos  positi- 
vas y  duraderas  del  partido  liberal  (cuyos  serridoe  re« 
«moMo),  no  saeo  argumento  en  agravio  de  éste.  Bectifiea 
la  equivocación,  perseverando  en  mi  creencia  de  que  les  de^ 
mhos  se  merecen,  y  que  las  cosas,  en  el  orden  político,  na 
se  hacen  por  si  solas.  Aun  en  la  vida  ordinaria,  los  dere- 
chos hay  qne  pedir  I  os  ^  y  para  asegurarlos  ante  los  tribuna- 
hs  de  justicia,  no  basta  tener  razón,  si  no  que  son  precises 
papel  sellado^  procurador  y  abogado.  Lo  he  repetido  no  só^ 
caántas  veces. 

Ahora  importa  deeir  quiénes  pretendieren  y  consiguieron 
Mfui  las  reformas  de  Ultramar. 

Pues  fueron:  primero,  los  diputados  y  senadoree  autono-^ 
mistas  de  las  Antillas.  Después,  los  republicanos  de  la  Pe- 
ninsnla. 

A  rail  de  la  pas  del  Zanjón  se  constituyeron  en  Cuba 
dos  grandee  partidos  políticos:  el  Liberal  y  el  de  Unién^ 


Por  hajo  apwMÍuoD ,  pmn  ItMgo  diadTU—o, 
il  DtmoerAUco.  YAwr*  de  todos  «llM  9*au 
idyditposioiin  mTi7  disünUa  los  inir 
^KO(donÍa  7  Im  intrftDaig«nt«  i]«l   i 


k  d«l  pulido  d«  Unii»  Omtnt»eioaal,  fnó  «1 


DtagTft  á  1«8  proviaciu  de  Cab»  d«  \m  Qoiw- 
ilonu-qoift,  U  aa^l  distriboy»  7  ordana  !•• 
•  Podarw  pábUoos.  7  gurantis»  U  Ubortad 
b  de  renaiáo  paolfioft.  la  de  wooiaeí¿n  p«r« 
TÍdft  haownk,  U  de  petioifia  ;  loe  áatrnám 
ecoDDoe  á  loB  eepkffolae. 
t  Cnba,  en  el  sentida  de  la  poiiiU  f  racional 
u  deináa  provinoiH  eepañolaa,  de  laa  layes 
Uotado  a  se  dici:an  pare  aaegarar  el  respoto 
«  derechos  á  qne  se  refiere  el  p&rrafo  ants- 
i  la  propia  Constitooióii,  7  de  las  orgioioa 
Peolnenla,  asi  oomo  de  onantas  otras  «n 
{aen. 

alea  deatro  del  misinD  oríterio  de  asimilaoidB , 
los  iotereses  partioQlares  de  Coba, 
a  todo  obatáoalo  qae  impida  el  Ubre  ingreso 
públicos  A  oaantos  espafioles  teogan  aptimd 
Iqoiera  qae  see  el  logu  de  so  aaolmiento. 
jfioaB,  de  respossabilidad  Jadioial,  7  medidas 
a  moralidad  en  todos  los  ramos  7  servieitw 
raciÓD. 


el  derecho  de  exportación, 
uioelaria  en  el  sentido  de  la  posible  rebaja  da 
»lalmMite  en  los  arttoulos  de  primera  neos- 
de  tratados  entre  Eipafia  7  las  potenoiaa 
11  paiticnlar  con  los  Sstsdos  Unidos,  mareado 
aeatroB  fnitos,  sobre  beses  de  amplia  reoipro- 
irezcan  loa  interaset  agrlooles,   maniantUas  y 
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ÍBdÍTÍdaalMqn«gaFantisK«l  títnlol  de  U  CoDatitiioiiit  4 
lodos  lofl  wpefioloe,  á  salm:  Libertad  de  impraata,  de .  re- 
nnión  7  de  aBodurión,  Inmunidad  del  domicilio,  del  indi- 
Tídoo,  de  U  oorreepondmma  y  de  la  propiedad.  Derecha 
depetición,— Además  la  libertad  raligioeay  la  de  U  oiem» 
da  en  la  eosefianiri  7  en  el  libro. 

Admisión  de  loe  cobanoa,  al  par  qne  loa  demás  espafio- 
lee,  i  todos  los  cargos  y  desünos  jpáblíeoB,  oon  arreglo  al 
art.  1&  de  la  Constitnoión. — Inmediata  entrada  en  el  escala- 
fSii  general  de  los  fiínaionarios  de  jnstida,  del  ramo  de  ins- 
tmooión  pública  y  de  las  demás  carreras  administratÍTas. 

AplioaciÓD  Integra  de  las  leyes  mnnidpal.  provincial, 
•lectora!  y  demás  orgánicas  de  la  Península  á  las  islas  dé 
Vnba  y  Pneno  Bico,  sin  otras  modificaciones  qne  las  qn» 
mijaa  las  jiecmdad«8  é  intereses  locales,  co^  arreglo  al 
«•pirita  de  lo  convenido  en  el  Zanjón. 

Cumplimiento  del  art.  89  de  la  ConsttCnción,  entendiin- 
dose  el  sistema  de  leyes  especiales  qne  determina,  en  «t 
sentido  de  la  mayor  deaoentraliuoión  posible  dentro  de  la 
unidad  nadonal. 

Separación  é  independeneia  d«  los  poderes  gítíI  y  militar. 

Aplicación  á  la  isla  de  Onba  del  Código  penal,  de  la  ley 
de- Enjuiciamiento  oríminal,  déla  ley  Hipotecaria,  de  la 
dd  Poder  indicia],  del  Código  de  Oomerdo  novísimo  y  de- 
más refitrmas  legislativas  oon  las  modificaciones  qne  exijaa 
l(M|  ipteroMB  locales.  — Formación  de  nn  Código  penal . 


Bapresión  del  derecho  de  exportación  sabré  todos  los 
pi;odtictoe  de  Ja  islk 

^forma  de  los  anoeelcs  de  Caba,  «u  el  sentido  de  qos 
loft  derechos  de  importación  sean  paramente  jttcaléi:  des-y . 
apareoiendo  loa  qne  existan  oon  el, carácter  de  derechos. 
£jñtrtneia2et .  ovi  upeeijUot  ó  de  tandera. 

EetM^a  de  lo*  derectioa  qne  peun  en  las.adnanaa.  de.1%,^ 
Feninsnla  loap«¿otresy  míelesde  C^ba,  banta  rsdapirW,. 
i  ^acptüuajfteaies. 

^Tratado  de  comercio  entra  Espafla,  j  las,  napioDeS'  «x-,. 
tr^ems,  p^cnlarmente  con  los  Bstaocs  Unidos,  y  sojlín. 
la  base  de  la  más  completa,  reciprocidad  aranoelaria  eotif  , 
aqaólla  y  Cnba,  y  otorgando  A  todos  los  prodootos  extran- 
jeros en  las  aduanas  y  puertos  do- U' isla,  las  mismas  fraa- 
cmici^  j  privilegioa  sdls  aqtfóUoseoncedefi  4  0<VBCtM  P^ 
aoooionM  en  los  snyos. 
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poriAdioo  titulado  La  Vot  de  Cuia.  En 
iron  kI  partido  Uieral  nnohoa  da  loa  utí- 
del  Zanjón,  quedando  el  aeparatiflmo  re* 
ifio  grapo  de  orítiooB  jr  pesimistas,  d«itro 
dronto  poco  extenso  y  ds  escaso  inflijo  de 
rol aciaii arios  qne  se  establecieron  en  loe 
e  América  y  en  las  costas  del  Qolfi>  de 
logro  de  sns  esparansas,  principslmentei 
Gobierno  espafiol. 

irvador  ó  eoJUtÜucional  se  declaró  serTÍ- 
'obiernoB  de  la  Metrópoli,  afirmando  qne 
n  extrañas  á  todo  eeclneíviBmo  político, 
rodón  á  la  Uadra  patria  era  insuperable 
>mar  el  nombre  ds  partido  espaSal. 
uretenaiones  la  positiva  j  justificada  fué, 
inte  i  la  devoción  de  los  oonstitnoionales  á 
M  incontestable.  Sin  qne  el  reoonoei miento 
liqne  el  aplanso  ¿  los  excesos  con  que  baa- 
afecto  de  la  dirección  que  aquellos  elemen- 
0&  y  oom  pro  metieron  su  catuia. 
i6n  los  llevaban  oonviooíones  profiíndas, 
TÍV08  é  intereses  tan  manifiestos  como 
minsalarea  de  Gaba,  trabajadores,  eco- 
»s,  merecedores  de  grandes  respetos  y 
nales  no  se  comprenderla  la  vida  cabana, 
lia  pasan,  qniíi,  de  100 .  000,  tienen  en  Ik 
ailias  por  ellos  oarifiosamente  atendidas  y 
imente  el  deseo  de  volver  al  seno  de  estas. 
k  más  afios  de  gran  labor,  para  gozar  aa 
qne  reoordando  siempre  á  Cuba,  del  troto 
eooaoDlaB, 
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redadan  á 06iip«r  un  término  ofedio  éntrelo»  aaUmomifltee 
j  Ib*  oonstitQoionalee. 

Hoy  existe  este  partido  re/ormiita  (todavía  pooo  faerte) 
oon  la  pretensión  de  eer  el  inspirador  de  las  últimas  vsfiír- 
mas  de  lt96.  La  pretensión  es  excesiva.  Podría  contentarse 
oon  el  papel  de  valiopo  oooperador.  Y  bnmia  prueba  de  ello 
es  el  programa  del  partido,  que  lleva  la  fecha  de  30  de  Oe- 
tnbrede  1894. 

He  aqní  sas  principales  conceptos: 

Fiel  7  exaota  observancia  de  la  Constitución  del  Estado, 
^ne  reoonooe  y  garantiza  los  derechos  Individuales  y  ptó* 
dama  la  necesidad  de  que  las  provincias  de  ultramar  sean 
gobernadas  por  leyes  especiales,  sin  p^juicio  de  la  autori- 
zación que  concede  el  Gobierno  para  aplicar  á  las  mismas, 
•eon  ^kB  modificaciones  que  juague  convenientes  y  dando 
cuenta  á  las  Cortes,  las  leyes  promulgadas  ó  que  se  pro- 
mulguen para  la  Península. 

Aplicadón  á  esta  Isla  de  todas  las  leyes  que  se  hayan 
4ictado  ó  se  dicten  en  la  Península  para  asegurar  el  fes- 
peto  redproco  de  los  derechos  qne  reconoce  el  título  I  'de 
la  Constitución,  y  de  las  orgánicas,  sin  otras  modificaoio- 
nes  que  las  estrictamente  indispensables,  reclamadas  por 
la  natnraleaa  ó  por  las  costumbres,  con  sujeción  al  menoio* 
nado  criterio  de  especialidad. 

Extensión  del  derecho  electoral  para  Diputados  á  Cor- 
ees, Provinciales  y  Concejales  á  todos  los  espafioles  naci- 
do fi  ó  residentes  en  Cuba,  según  lo  aconsejen  y  reclamen 
las  oondidones  de  la  Isla,  y  en  rdación  con  las  instltudo- 
nes  que  en  este  sentido  rijan  en  la  Península. 

Aprobación  é  inmediata  promulgadón  del  proyecto  de 
Ley  presentado  en  el  Congreso  de  los  Diputados  el  día  • 
•de  Junio  último,  para  el  Gobierno  y  Administración  Civil 
de  eeta  Isla  y  la  de  Puerto  Rico. 

Sin  peijuido  de  las  reformas  que  pueda  demandar  en  lo 
futuro  la  nueva  organización  provindal,  y  qae  la  expe- 
rienda  aconseje,  habrá  de  tener  !a  Diputación,  entre  otras, 
&cultades  para  aprobar  las  cuentas  de  los  Munidpios;  re- 
visión y  apeladón  de  los  acuerdos  de  estas  OorporadMea 
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>  sean  de  la  exolnaív&  oompetenoia  da  Im  múaiMt  y 
:  unntos  da  adminietracíón  loeal;  la  de  nombrar  y 
s  tcdoa  ana  fnnoionarioa  7  dependientea;  todo  lo  con- 
ate  i  la  admínistraciAn  y  fÍDmento  de  loa  intaraw» 
es  y  materialcB  de  la  lala,  en  cnanto  por  la  Ley  Mn" 
\  1^  otras  eapeoiales  no  corieeponda  A  los  Aynnt»' 
OB,  Gobierno  General  ó  Oobierno  Sopremo;  la  de  dio* 
Bpoaicionee  de  oaréotor  general  y  obligatorio  para  to 
Hila  dB  materia  de  Inatracoión,  Obras  públicas,  «sta- 
niento  de  Bancos  y  Sooiedadea,  contratación  da  ent' 
tOB  y  otroa  análogos;  la  de  diacntir  y  proponer,  SB  Bn 
al  Oobiímo  General  ó  Gobierno  Supremo,  cnanto 
onTaniente  A  los  interesea  de  la  lela  y  no  sea  de  bd 
jtenoia;  la  de  informar  acerca  del  establecimiento  de- 
is impneetos,  modifioaoiAn  de  loa  existentes  y  onal- 
k  otra  medida  de  carAotor  financiero;  y  la  de  propo- 
Gobiemo  General  la  oreaoión,  modificación  6  snpre- 
le  cualquier  impuesto  local. 

istitadón  del  Consejo  General  de  Administraoi6n, 
A  facultades  que  le  concede  el  proyecto  de  reformas 
Sor  Maura,  acentuándose  en  fiírma  directa  1*  part» 
r*  del  mismo, 

r  que  determine  las  atribuciones  del  Gobernador 
'al  de  la  Isla,  su  reeponaabilidad,  gerarqula  y  oíreuns- 
s  personales  para  su  nombramiento,  sin  excluir  nin- 
de  las  clases  del  Estado. 

r  de  empleados  p¿blioOB,  que  solo  autorioe  el  ingreso 
I  carreras  ciriles  A  los  espsfloles  establecidos  en  Cuba, 
8tíuci6n  de  procedendas,  en  quienes  concurran  dotar- 
las circnnatancias,  reservando  al  Gobierno  Supremo  el 
ramieuto  de  los  jeÁa  de  Administradón  y  jefes  de  la» 
ideadas  proviudalss,  y  hadéndoee  los  demás  nom- 
ientos  por  el  Gobierno  general, 
unen  y  revidón  de  las  coentas  correspondientes  al  [»•• 
ato  de  la  lela,  en  forma  qne  poedan  ser  ultimadas  bre- 
uto  dentio  del  organismo  de  en  adminÍBtrad6n  loeal. 
r  del  Jurado. 


irganisadAnde  loBserTÍdoa,  administrsdón  yredno- 
le  los  gastos  piblicos. 

rogación  inmediata  de  la  Ley  de  Beladones  oomer- 
I,  mientras  tanto  no  se  eetableíoa  la  libertad  oonaenñat 
\  Pen  inania. 
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iiumisla  oabano  ae  nutrió,  oomo  antes  b» 
it6  del  pala.  En  esta  sentida  pudo  arenta- 
in  da  qas  Cuia  tt  a»tl>Momitta.  Tanto  por 
género  de  oposición  de  loa  coM(íñw¿oiM- 
:or  de  las  aatoridadea  da  Oaba  y  la  pi>;I> 
no  de  Uodrid  (qoíiia  tamtíÓD  por '  ana 
tnoea  da  toda  la  poUtioa  amerieana),  «1  tal 
t  de  partiíuiaritta.  Esto  (<iae  es  amj  áiñ- 
1  claridad  en  laa  Antillas)  le  qnitó  algnnoi 
do  en  la  Metrópoli,  donde,  sin  embargot^se 
r  por  decreto  de  la  opinión  pública  y  por 
I  partidos  naoionalea,  todas  las  reformas 
Qba. 

amas  qaa  el  partido  antonomista  '  onblOio 
'>1.  A  mi  juicio  (y  creo  tañer  mndios  ^da* 
li),  ese  partido  es  erpañol,  pero  de  otro  modt 
le  Uaión  Conatitadonal.  Y  be  aTontarado 
altos  olrca'.oB  politícos  y  en  momentos  bien 
ie  de  qae  el  interés  permanente  de  S 


I  como  campismftDto  ae  loao  eeío.  la  estrioca,  ¡b,  riKaroaa, 
la leil  obserTADoia  pur  parte  de  todoa,  del  Gobierno,  del 
pueblo  de  la  Metrópoli,  de  las  colonias,  de  la  letra  y  sobre 
todo  el  espiritn  de  la  digna  y  felicísima  paz  del  Zaoj&n, 
punto  de  partida  y  término  de  referencia  del  partido  libe- 
ral y  democrático  de  Coba, 

Pero  debo  advertir  algo  máat  nosotros  venimos  aqní  con 


BK  8ÍD)p«tik  qneS.  8.  bm  inspira,  me  aotoriEn  á  deawr  ea 
TU  ftltm  que  tí.  8.  no  ae  contente  son  pasar  por  nn  hombre 
de  eoraeonadat,  aino  qne  aea  realmente  un  hombre  de  Cít- 
riettr.  La  voluntad  no  s*  demneatra  queriendo  no  poco 
ahora  ;  otro  ^ooo  luego,  aíno  gveritndo  bita,  qutriendú 
tncio  j  sobre  todo  qnerienio  siempre.  Y  y%  me  temo  qne 
éntrelos  amibos  de  U.  B.  haya  bastantes  qne  en  muchas 
cosas,  7  partí  on  I  ármente  en  estas  nltramarínas,  deseen  qne 
el  general  Campos  y  el  padfieador  del  Zanjón  qaiera  solo 
á  ratos. 

Lo  sentirla  de  veros,  por  S.  8.  desde  Inego,  y  sobre  todo 
pw  mi  patria,  que  harta  de  vooea  y  golpes,  bien  neoealtada 
ertl  de  oaracterea  (1).> 

DieeÍBeis  afioa  despaás — el  13  de  Febrero  de  1895,— U 

(1)  Da  análogo  moda  h*bl6  deapulf  el  Br.  Poitaonda,  ea  la  Msiin 
da  4  da  Februo  de  1880. 


Conesponderi&D  A  la  prímerk  agrapaciAii:  l.^Las  obU- 
gmdoiiM  goDerales  del  BaUdo  7  las  aaocionea  primor*,  a*- 
ganda,  tercera,  caarta,  iiainta  y  décima  da  las  obligaciones 
ds  tos  departamentoa  miniatonales;  s.'^  Lasseooionaa  pri- 
mara, segonda,  tareera  y  quinta  del  vigente  presnpaeeto  de 
gastos  de  Cuba;  3.*  Lia  seooiones  primera,  aagunda,  teroara 
j  qoiota  del  preaapaeato  da  gastos  de  Faerto  Rioo . 

Corresponderían  A  la  segnnda  agrapadón,  las  aeooiones 
■exta,  séptima,  octava  j  noToni  del  preanpaeeto  vigente  de 
gartfu  de  la  Paalaatilft  é  islas  adyacentoa. 

Corresponderían  &  la  tercera  agrapaoión,  las  secciones 
coarta,  sexta  y  séptima  del  preanpneeto  vigente  de  gastos  de 
Cuba,  y  tasseoc'ODes  cuarta,  sexta  y  séptima  del  preenpnes- 
to  corriente  de  gastos  de  Puerto  Rico. 

Todos  loa  gastos  comprendidos  en  la  primera  agiupaciéa 
se  inolnirian  en  «n  solo  presupuesto,  que  seria  el  general  de  , 
gastot  del  Estado.  Para  cubrir  eetos  gastos  contribuirían  ea 
jttsta  proporcién  todas  las  provincias  del  Sitado . 

El  cUonlo  de  la  proporcién  en  qne  debían  contribuir  las 
iaUs  de  Cuba  y  Puerto  Eico  sa  baria  teniendo  en  cuenta 


t 


AatilU.  L>  DirtctiTk  ds  la  Htbut  uUb*  d«  acuerdo  ct 
gÍobm  pTMCatadu  y  qos  ;■  coDOefk  d«  tiampo  attás* 


grupo  de  oolonoa  reside&tes  en  !&  Uetrópoli  y  atentos  i,  la  dv- 
loBM  eonatante  y  enérgica  de  la  tierra  de  sn  procedencia, 
ete.,  eto.  La  oolooia  irlandesa  de  Londrea  daba  j  aiün  da  tin 
valor  extraordinaria  á  los  aatonomiatas  de  la  Cámara  popu- 
lar. Aqoi  en  la  Penlnsala,  boIo  oon  intermiten oias  y  ya  haoe 
bastante  tiempo,  la  jovenil  oolonla  portorriqaeSa  prestó 
cierto  calor  á  la  propaganda  naformista  colonial.  La  gene- 
ralidad de  las  gentes  ultramarinas  no  se  oaida  en  la  Uetró- 
poli eapB&ola  de  cae  empeSo.  Ni  BÍqniera  loa  oomeroiantes 
T  prodactorea  dé  lu  Antillas  han  viato  oon  claridad  que  l«g 


púa  resabar  y  consolidar  las  inatitDoionM  dsmaeráüoaa,  á 
loa  qae  han  da  raaliiarla;  siempre  en  el  Bnpaeeto,  primero, 
i»  qne  esto  lo  se  consegnirá,  con  la  pretecaión  ofeosiva  da 
que  solo  anos  hayan  de  ceder  para  tomar  la  bandera  &  acep- 
tar la  direeoiño  de  los  otroa,  y  segundo,  qne  en  el  estado  ao- 
tsal  de  la  política  contemporánea  se  necesita  cerrar  loa  oioB 
para  na  ver  qne  en  ninguna  parte  del  mnndo,  ni  en  el  Oi.>- 
biemo,  ni  en  Is  opoa¡oi6a,  impera  total  y  excInsiTameiite  na 
solo  partido  y  mucho  manos  tin  grupo  de  sectarios  y  hom- 
bres de  escaeía, 

'  Fuera  da  esto,  hí  Tbibdha  se  propone  estudiar  mny  par 
(ionlarmente  algnnas  cnestionea  de  interés  primordial  ea 
loe  momeatoB  qae  ^vimos. 

Á  En  primar  término,  la  CuitUán  Colonial  qna  qoi  pro* 
ponemos  disentir  sosteniendo: 

La  nrgencia  de  la  abolicién  completa,  ainoera  y  efeodva 
de  la  eaclavitnd  en  CA». 

La  identidad  de  los  darechos  políticos  y  eiTÍlea  de  los  es- 
pafiolee  de  entrambos  mnndo»,  mediante  «1  planteamiento 
mmadinto  y  la  práctica  leal  y  honrada,  asi  de  la  Constita  ■ 
aón,  como  de  las  Leyes  municipal  y  provincial  y  de  los  C6- 
digoe  comunes  d«  la  Tenineala  en  nuestras  Antillas. 

La  reforma  liberal  de  los  Araocelea  para  evitar  la  reina 
inminente  da  la  prodncoién  antillana,  destruyendo  asi  Ift 
última  forma  de  la  explotiM:iAii  oolonial  y 

La  comisión  de  grandes  faoottades  económicas  y  admi- 
nistratívaa  á  corporaciones  insulares,  da  origen  popular  y 
forma  nprssentativa  qne,  asi  en  Onba  como  en  Puerto  Kioo, 
cuiden  de  los  intereses  pura  y  axolnsivamante  locales,  con- 
forme i  un  principio  de  radical  desoantralizacién  bajo  la 
unidad  d«I  listado  y  supuesta  la  integridad  de  la  Patria,  al 
modo  qa«  hoy  va  privando,  no  solo  en  el  Imperio  colonial 


ilio&ron  del  modo  deaaatroio  qno  evidencian  laa 
tereías  i«l  Perú,  redactadas  por  loa  marÍDoa  don 
n  yD.  Antonio  Uiloa. 

)blea  íniciatiraa  del  a&o  II  y  laa  leyoa  votadaa  por 
I  gaditanas,  también  ae  llevaron  á  América  da 
a  oompletamaotfl  coatradiotoria  7  la  máa  apropia- 
[Koerbar  los  ánimos,  contnrbadoa  ¿  saspenaos  por 
bastardearoiento  6  el  poaitivo  fracaso  de  la  mayor 
is  grandes  reformaa  del  Marquéa  de  la  Sonora,  á 
glo  XVIII. 

láa:  en  naoatro  miamo  tietopo  tenemoa  ana  ley  rea- 
ft  oaal  es  conatanle  y  unánime  el  parecer  de  todos 
u  antiDanosi  U  ley  de  relaflionea  de  1SS2.  Hliose 
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gionales;  las  no  oonferidaa  á  los  Estados  regioDales,  re- 
seiyadas  A  los  Manicipios. 

»E1  jefe  de  eada  región  es  el  ejecutor  de  las  resoluciones 
nacionales;  el  jefe  de  cada  manicipio  el  ejecutor  de  las  re- 
gionales, t 

£1  Partido  democrático  progresista  dio  un  Manifiesto  en 
1.^  de  Abril  de  1180.  En  él  se  contienen  los  siguientes  pá« 
rrafos  dedicados  á  la  cuestión  colocial: 

I  Difíciles  son  por  extremo  las  complicaciones  traidas  por 
la  serie  de  los  tiempos  en  la  gobernación  de  las  provincias 
ultramarinas  y  los  daños  han  tomado  proporciones  temero- 
sas para  la  grande  Antilla  con  el  azote  de  diez  años  de 
guerra.  Prevaleció  el  sistema,  cómodo  al  parecer,  de  los 
aplazamienfos,  cnanto  funesto  por  exigir  soluciones  de- 
finitivas que  no  excluían  meditación  prolunda.  £q  vez  de 
ello  manteníase  un  staúu  quo  absolutista,  fiado  á  los  gober- 
nadores generales  que  enardecíar  los  sentimientos  do  los 
que  veían  en  la  Metrópoli  uoa  vida  política  más  conforme 
con  la  cultura  de  la  época.  Pusieron  remedio  los  hombres 
de  nuestras  ideas,  en  lo  que  cabía,  aboliendo  la  esclavitud 
en  Puerto  Rico  y  haciendo  participe  á  la  gran  Antilla  del 
ambiente  liberal  de  la  Península.  Hoy  debemos  afirmar, 
como  antes,  que  el  statu  quo  y  el  aplazamiento  han  sido 
jnzgados  por  sus  amargos  frutos  y  hay  que  decidirse  por  la 
libertad,  llevándola  resueltamente  y  desde  luego  á  las  colo- 
nias por  medio  de  la  asimilación  de  estas  á  las  provincias 
de  la  Metrópoli;  sistema  deñcitivo  según  unos,  por  que 
aquellas  deben  regirse;  preparación  y  transición,  según 
otros,  al  autonómico,  el  cual  en  ningún  caso  habrá  de  em- 
pecer ni  ambargar  la  unidad  de  la  patria:  pero  no  hay  que 
hacer  una  confusa  mezcla  de  asimilación  y  autonomía,  con- 
siderando como  asimiladas  aquellas  provincias  para  lo  que 
solo  aproveche  á  las  peninsulares  y  como  autonómicas  para 
tener  presupuestos  y  deudas  suyas  propias. 

'Esas  son  nuestras  aspiraciones,  y  como  condición  precisa 
para  realizarlas  en  su  día,  aspiramos  á  establecer  con  toda 
la  democracia,  pues  de  una  obra  común  se  trata,  la  debida 
concordia  y  el  indispensable  acuerdo:  concordia  y  acuerdo 
cnya  base  racional  no  puede  ser  otra  que  la  Constitución  de 
1869,  por  todos  reconocida  como  garantía  suficiente  para 
qne  los  partidos,  sin  excepción  alguna,  dentro  de  ella  y  por 
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aflanto  algnnMi  palabras,  hoy  qae  los  acón tecimieD tos  me- 
han  dado  ia  razón  y  han  hecho  jnpticia  á  las  afírmacionea 
constantemente  sostenidas  en  toda  mí  vida  pública,  de  qn» 
maestros  hermanos  de  Ultramar  nada  tienen  qne  esperar 
de  la  Monarquía,  qne  retita  las  mezquinas  concesiones  que 
hace  cuando  asi  conviene  á  los  intereses  de  los  partidos  que 
toman  en  el  poder  ó  á  los  particulares  de  los  hombres  in-^ 
fluyentes. 

tConcluyente  prueba  de  estas  afirmaciones  es  lo  ocurrido 
con  la  exposición  firmada  por  todos  los  centros  importantes 
de  la  Habana  y  por  todos  los  hombres  eminentes  sin  distin- 
ción de  opiniones.  Nada  piden  que  los  republicanos  no  estón 
en  el  caso  de  decretar  desde  el  primer  día  que  gobiernen;  y 
sin  embargo  el  partido  conservador  qne  ha  pretendido  re- 
presentar á  los  españoles  incondicionales,  ha  recibido  con 
desprecio  las  reclamaciones  de  sus  amigos  y  protectores  de 
toda  la  vida.  Lamento  lo  ocurrido  como  patriota;  pero  ella 
servirá  de  lección  á  nuestros  correligionarios  de  Ultramar 
para  que  se  identifiquen  con  nosotros,  si  da  tiempo,  hagan 
lo  que  debieran  hacer  desde  el  primer  día  de  mi  destierro. 
Con  nosotros  vivirán  la  vida  del  derecho,  en  lugar  de  vivir 
como  hoy,  de  la  tolerancia  de  los  poderes  públicos.» 

indudablemente,  la  fórmula  autonomista  proclamada  por 
ol  partido  federal  no  era  Ib  de  los  autonomistas  antillano» 
ni  ha  sido  la  que  se  ha  discutido  con  calor  y  hasta  apasio- 
namiento, así  en  Ultramar  como  en  la  Pee  ínsula,  en  el  cur- 
so de  los  últimos  veinte  años.  Ni  es  tampoco  la  fórmula 
adoptada  fuera  de  £spaña  por  todos  cuantos  en  libros,  pro- 
gramas de  partido  y  periódicos  de  política  militante  han 
sostenido  y  sostienen  la  Autonomía  Colonial.  Los  federales 
tienen  una  idea  de  las  Colonias  análoga  á  la  de  los  asimi- 
listas  de  ver  da  y  [su  concepto  del  Estado  es  distinto  del  que 
sapone  el  Derecho  Colonial  novísimo. 

No  interesa  á  n^  propósito  discutir  aquí  si  la  fórmula  de 
los  federales  ea  mejor  ó  peor  «jue  la  de  los  autonomistas 
propiamente  dichos.  Claro  se  está  que  yo  oreo  que  aquella 
66  inferior  á  esta,  lo  mismo  en  el  orden  de  la  doctrina  que 
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8.^  A  procarar  por  los  medios  más  eficaces  que  esta  coa- 
lición responda  al  decidido  propósito  de  que  el  estableci- 
miento de  la  Eepública,  más  que  obra  de  partidos,  sea  ana 
obra  nacional . » 

Luego  vino  la  segunda  fórmala,  suscrita  en  23  de  Enero 
de  1893,  por  las  representaciones  de  los  partidos  Centra^ 
lista,  Federal  j  Prpgresista.  Sas  principales  bases  eran 
estas: 

el.*  El  fin  de  la  Unión  Republicana  es  acelerar  el  ad- 
venimieato  de  la  Hepública. 

>2.^  Para  la  consecución  de  este  fin  utilizará^ con  la  acti- 
vidad y  energía  que  exigen  las  angustias  de  la  Patria,  todos 
los  medios  que  las  circunstancias  proporcionen  ó  aconsejen. 

>3.^  La  Unión  tendrá  una  Junta  directiva  residente  en 
Madrid,  compuesta  de  nueve  individuos,  elegidos  tres  por 
cada  nna  de  las  direcciones  nacionales  de  los  partidos  re- 
publicanos. 

>A  esta  Junta  corresponderá  la  suprema  dirección  de  los 
tres  partidos  para  todos  sus  fines  generales  y  comunes,  y 
estará  ampliamente  facultada  para  nombrar  dentro  y   fuera 
de  Madrid  las   delegaciones  que  estime  necesarias  para  la . 
realización  desús  trabajos. 

>4.^  Se  constituirá  inmediatamente  después  de  procla- 
mada la  Hepública,  un  gobierno  provisional,  en  que  ten- 
drán justa  representación  todas  las  fuerzas  políticas  que 
concurran  al  triunfo  de  aquella. 

>5.^  Los  partidos  que  constituyen  la  presente  Unión  se 
comprometen  á  someterse  á  la  Constitución  que  en  definiti- 
va el  país  se  dé,  obligándose  recíprocamente,  cualquiera  que 
sea  la  forma  de  la  futura  Eepública,  á  no  perseguir,  fuera 
de  loa  medios  legales,  la  realización  de  sus  peculiares  aspi- 
raciones.» 

En  el  Manifiesto  que  sobre  los  propósitos  de  la  Unión 
Republicana  se  dio  el  mismo  día  23  de  Enero  de  1893,  se 
leían  laa  siguientes  frases  (1): 

.    (l)    Firmaron  este  Manifiesto  lo8  señores  sigaientes  en  representa- 
ción de  loa  pirtidos  Centralista,  Federal  j  Progresista: 
Gumerainde  ájscárate.— Jaan  Qaalberto  Ballestero.— Vicente  Bar- 
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ñor  Pi.  Este  último  y  sus  amigos  (minoría  en  la  última 
Asamblea  federal]  resisten  todo  concierto  de  carácter  gene- 
ral  j  permanente* 
Las  principales  bases  de  la  nneva  Unión  faeron  estas; 

cl.  La  Unión  republicann  es  la  concentración  de  los  es- 
fnerzos  de  los  partidos  Centralista,  Federal,  Nacional  j 
Progresista ,  para  preparar  el  trinnfo  de  la  Hepública  en 
España  y  asegnrar  el  arraigo  y  desarrollo  de  las  instita- 
ciones  republicanas. 

»Por  tanto,  sapone  la  existencia  de  esos  Partidos  y  las 
afirmaciones  fundamentales  j  cómanos  á  los  miemos. 

«II.  Sq  principal  objeto  es  la  determinación  de  la  con- 
dncta  qae  corresponde  á  los  republicanos,  tanto  para  ace- 
lerar el  advenimiento  de  la  República,  como  para  facilitar 
sn  instauración  y  vida ,  por  el  concurso  de  todos  y  en  vista 
del  interés  supremo  de  la  Patria. 

>III.  Ante  la  apremiante  necesidad  de  realizar  la 
Unión  republicana,  los  cuatro  Partidos  representados  en  es- 
ta Junta  declaran  que  no  tomarán  parte  en  las  próximas 
elecciones  de  diputados  á  Cortes  y  senadores. 

>Ej8te  acuerdo  tiene  nn  carácter  circunstancial.  En  lo  su- 
cesivo, la  Junta  Directiva  de  la  Unión  republicana  acordará, 
en  cada  caso,  si  los  Partidos  unidos  han  de  luchar  ó  abste- 
nerse en  cada  elección  de  diputados  á  Cortes  y  senadores, 
obligándose  todos,  de  ahora  para  entonces,  á  acatar  y  cum«^ 
plir,  sea  el  que  fuere,  el  acuerdo  de  dicha  Junta . 

iIV,  Los  Partidos  unidos  se  reservan  el  pleno  derecho 
de  propagar  sus  respectivos  ideales;  pero  sin  hostilizarse, 
ni  en  la  tribuna,  ni  en  la  prensa. 

»V.  La  organización  de  la  República  será  determinada 
por  las  Cortes  Constituyentes.  Estas  se  elegirán  por  sufragio 
universal,  conforme  á  la  ley  de  26  de  Junio  de  1890,  con 
Jas  modificaciones  siguientes:  Primero,  el  reconocimiento 
de  la  representación  por  el  voto  acumulado.  Segundo,  la 
supresión  de  los  colegios  especiales  establecidos  por  la  ley 
vigente.  Y  tercero,  la  fijación  de  la  edad  de  21  años  para 
la  obtención  del  derecho  electoral. 

>VI«     Los  Partidos  unidos  se  comprometen  al  respeto 
absoluto  de  la  legalidad  ereada  por  las  Constituyentes^. 
condenando  desde  ahora  todo  cuanto  en  contra  de  esa  lega- 
lidad  pudiera  hacerse,  de  cualquier  modo  ó  por  eualquier- 
oonoepto,  fuera  de  la  vía  legal  y  pacífica. 
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tLos  abajo  firmantes,  ea  nombre  y  representaoíón  de  los 
partidos  republicanos  Centralista,  ]?ederal ,  Nacional  j 
Frogresistf.  constituidos  en  Unión  republicana,  declaran: 

Que  la  Unión  republicana  estima  que  la  cuestión  de  Coba 
«s  hoj  el  problema  político  capital  de  nuestra  Patris;  ve 
con  admiración  y  entnsiasmo  los  heroicos  esfuerzos  de  cuan- 
tos en  la  tierra  cubana  sostienen  con  el  honor  de  nuestra 
bandera  los  sagrados  derechos  de  £spaña  en  América,  y 
protesta  enérgica  méate  contra  el  más  leve  propósito  ó  la 
forma  más  atenuada  de  cualquier  poder  extranjero,  deme« 
noBcabar  la  soberanía  indiscutible  de  la  Nación  española. 

Eq  au  vista,  la  Unión  republicana  declara: 

Pbimbeo.  Qae  es  un  interés  supremo  el  de  mantener  á 
toda  costa  y  sin  reserva  de  ninguna  especie  el  sagrado  de  la 
integridad  de  la  Patria. 

Segundo  .  Que  son  dignos  de  sus  calurosas  simpatías  y 
su  entusiasta  aplauso,  todos  cuantos  noble  y  bravamente 
lachan  por  la  causa  española  en  la  fratricida  guerra  de 
Onba;  siendo  de  condenar,  ahora  como  nunca,  el  siste* 
ma  imperante,  por  cuya  virtud  pueden  excusarse  el  8a« 
grado  deber  de  defender  la  Patria  y  morir  por  ella,  ai  ne- 
cesario fuera,  los  reclutas  que  disponen  de  dinero  para  re- 
dimirse del  servicio  militar. 

TsaoBBO.  Que  es  un  error  funesto  el  considerar  esta 
gaerra  como  una  cuestión  puramente  militar,  siendo  así  que 
por  su  naturaleza,  sus  antecedentes  y  sus  circunstancias, 
constituye  un  gravísimo  problema,  ¿  que  es  preciso  dar  so- 
Inción  por  medios  políticos  discretamente  combinados  con  el 
esfuerzo  de  las  armas. 

Cuarto,  Qae  la  torpeza  del  actual  Gobierno,  en  pres- 
cindir  de  los  recursos  políticos,  puesto  que  ni  siquiera  ha 
planteado  en  ninguna  de  las  Antillas,  como  era  su  deber,  la 
ley  de  reformas  ultramarinas,  votadas  con  el  carácter  de 
urgencia  por  todos  los  partidos  representados  en  las  Cortes 
de  1895,  constituye  una  de  las  más  acusadas  responsabili* 
dades  de  la  sitiuación  imperante,  correspondiendo  á  la  bo- 
chornosa tradición  monárquica,  á  cuya  cuenta  hay  que  car- 
gar el  quebrantamiento  de  nueslro  Imperio  colonial  en  el 


rino.— Migoel  Monyta.— JosóMuro  — Pedr»  Niembro.— Manuel  Ortix. 
«-Manuel  Pedregal.— Pablo  Perales.— Femando  Remero  Qil  8anz.-» 
Antonio  Rail  Beneyán.— Juan  Salas  Antón.— Nicolás  Salmerón  y  Alen- 
do.—Joaquín  Sánches.— El  Marqués  V.  de  Santa  Marta.— José  María 
Valles  y  Ribot.— Mariano  Vela.— Juan  Simeón  Vidarte. 
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que  en  él  tengan  representación  proporcional  y  eqaitativa^ 
todos  los  elementos  qne  hayan  contriboido  al  triunfo  de  la. 
República . 

La  acción  del  Gobierno  Nacional  se  inspirará  en  el  má» 
profundo  respeto  á  loe  derechos  naturales  del  hombre  y  á 
las  garantías  del  ciudadano,  consagrados  por  el  titulo  1  de- 
la  Constitución  de  1869,  asi  como  en  el  sentido  general  de 
la  Revolución  y  en  el  deber  riguroso  de  no  prejuzgar  solu- 
ción alguna  especial  y  definitiva  respecto  de  la  forma  de  la. 
Bepública. 

Inmediatamente  después  de  constituido  el  Gobierno,  éste 
convocará  los  comicios  para  que,  con  arreglo  á  la  ley  elec- 
toral de  26  de  Junio  de  1890,  se  proceda  á  la  elección  de* 
Ayuntamientos  y  Diputaciones  provinciales. 

4.^  Los  nuevos  Ayuntamientos  y  Diputaciones  provin- 
ciales se  regirán  por  las  leyes  municipal  y  provincial  de  20 
de  Agosto  de  }  870^  modificadas  por  el  Gobierno  Provisional 
en  nn  sentido  autonomista,  de  suerte  que  todo  cuanto  en 
ellas  se  reconoce  como  de  la  exclusiva  competencia  de  los 
Municipios  y  Diputaciones  provinciales,  ha  de  quedar  sus- 
traído á  la  intervención  de  las  autcridades  extrañas  á  aque- 
llos organismos.  Los  recursos  gubernativos  serán  resueltoa 
por  las  Comisiones  provinciales,  y  los  demás  recursos  que 
las  eitadas  leyes  establecen  por  los  tribunales  de  justicia. 

5.*  Las  Cortes  Constituyentes  se  elegirán  por  sufragio 
universal,  conforme  á  la  ley  de  26  de  Junio  de  1890,  con 
li8  modificaciones  {siguientes: 

A.  £1  reconocimiento  de  L\  representación  por  el  vota 
«comulado;  y 

B.  La  supresión  de  los  colegios  especiales  establecidos 
por  la  ley  vigente. 

6.^  Los  elementos  fusionados  se  comprometen  al  respe-^ 
to  absoluto  de  la  legalidad  que  establezcan  las  Constituyen- 
tes, condenando  desde  ahora  todo  cuanto  en  contra  de  esa 
legalidad  pudiera  hacerse,  de  cualquier  modo  ó  por  cuaU 
qnier  concepto,  fuera  de  la  via  legal  y  pacifica. 

7.^  £n  virtud  de  las  bases  precedentes  y  declarada  cons- 
titoida  la  Fusión  republicana,  con  el  fin  de  que  nada  es* 
torbe  su  marcha  ni  sea  obstáculo  á  la  unidad  y  á  la  efica- 
cia de  en  acción,  considéranse  desde  este  instante  disueltos 
los  partidos  y  gru(.os  cuyos  representantes  han  concurri- 
do á  la  formación  del  nuevo  partido  de  Fusión,  los  que 
ee  comprometen  á  ejecutar  este  acuerdo,  comunicándolo  á. 
ws  respeetivoB  organismos  politices. 
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Paréceme  que  los  textos  aducidos  y  datos  expuestos  mo 
eonsienten  Ja  menor  dada  respecto  del  apoyo  que  los  parti- 
dos republicanos  peninsulares,  después  de  1873,  han   pres- 
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3)iiede  decirse  que  niogana  de  aquellas  respetables  perso* 
nas  se  mostró  nunca  propicia  al  mantenimiento  del  viejo 
régimen  colonial  6  á  la  solución  asimilista,  al  modo  que  la 
definían  y  sostenían  los  partidos  monárquicos  gobernantes. 

Me  sería  facilísimo  aducir  algunos  textos:  pero  me  basta- 
rá recordar,  en  primer  término^  que  el  programa  autonomis* 
ta  antillano  afirma  los  principios  de  la  democracia  y  sostiene 
la  identidad  de  los  derechos  políticos  de  peninsulares  y  nl- 
tramarinoSy  concluyendo  por  afirmar  para  las  Colonias  una 
descentralización  mayor  que  la  propia  de  las  provincias  ó  re  • 
giones  de  la  Metrópoli,  á  cambio  de  mayores  cargas  y  res 
ponsabilidades.  Respecto  de  este  último  punto,  cierto  que  al- 
gunos repnblicanos  no  compartieron  el  voto  de  la  generali* 
dad,  pero  respecto  de  los  otros  dos  particulares,  nadie,  ab« 
solatam  ente,  nadie  en  el  campo  republicano  ha  mostrado  re  - 
serva  ni  vacilación  de  ningúa  género. 

Pero  después  de  lo  que  queda  expuesto  respecto  de  las 
grandes  representaciones  del  republicanismo  español,  mere 
cen  particularísima  consideración  las  recientes  declaracio- 
nes de  la  Fusión  Republicana,  constituida  por  republicanos 
de  todas  las  procedencias,  de  los  cuales  algunos  erau 
bien  conocidos  por  sua  opiniones  individuales  hostiles 
i  la  Autonomía  de  las  Colonias.  La  declaración  autonomis- 
ta de  la  Asamblea  que  en  Junio  último  votó  la  Pusión  Re- 
publicana fué  acogida,  tanto  por  los  representantes  congrega- 
dos en  el  Teatro  Moderno  de  Madrid,  como  por  el  numeroso 
público  que  llenaba  los  corredores  y  galerías  altas/  con 
aplausos  repetidos,  prolongados,  atronaqlores. 

No  hubo  la  menor  protesta  ni  reserva  de  ninguna  espe ' 
«ie.  Y  puedo  afirmar  sin  temor  á  la  menor  rectificación,  por 
cuanto  yo  estaba  en  la  Sala,  que  aquel  acuerdo  y  el  de  la  di- 
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Pero  todavía  se  deben  citar  otros  hechos  en  fnvor  de  eeta 
tesis.  El  primero  y  decisivo  es  el  de  la  cooperación  qae  á  la* 
mencionada  campaña  autonomista  ha  prestado  la  prensa  de> 
la  Peninsnl».  No  creo  qae  sea  dable  rectifícar  la  afírma-^ 
eión  qae  aventuro  de  qae  no  ha  habido  en  estos  últi-^ 
mos  veinte  años  nn  solo  periódico  monárqnico  en  la  Pe- 
nínsula qae  haya  defendido  la  Autonomía  colonial. 

£n  cambio  recuérdense  los  nombres  y  la  signifícación  y 
los  compromisos  de  los  periódicos  que  en  la  Metrópoli  han 
servido  esta  idea.  Antes  cité  la  Revista  de  ¿as  Antillas  que 
dirigió  el  Sr.  Cepeda.  Ahora  recuerdo  el  Voto  Nacional  quo 
dirigió  el  Sr.  .Chíea,  La  Tribuna  qae  dirigí  yo,  La  Unión- 
que  dirigió  el  Sr.  Sánchez  Pérez,  M Liberal  dirigido  sacesi- 
vamente  por  los  Sres.  Araus  y  Moya,  La  Justicia  desde  lo» 
días  de  la  dirección  del  Sr.  Atieoza  á  los  de  la  gestión  del 
8r.  Pérez  García,  Las  Dominicales  de  los  Sres.  Chíes  j 
Lozano,  Fl  Nuevo  Régimen  del  Sr,  Pí  y  Margall...  Todos 
6808  periódicos  de  Madrid  eran,  y  los  que  viven  son  repn  • 
blicanos.  Del  propio  modo  han  sido  y  son  republicanos  jr 
aatoüomiscas  El  Mercantil  Valenciano^  La  Publicidad  de 
Barcelona,  La  Voz  Montañesa  de  Santander;  es  decir,  tre» 
de  los  seis  periódicos  de  mayor  circulación  é  importancia 
de  las  provincias  españolas.  > 

Y  cuéntese  que  faera  de  La  Tribuna,  en  ninguno  de  los 
periódicos  tenia  ni  tiene  parte  el  capital  antillano  ni  icflaen- 
cia  directa  la  política  local  ultramarina.  Mas  aún;  con 
escepción  de  La  Iribuna^  y  de  la  Revista  de  las  Antillas; 
nÍDguno  de  los  periódicos  que  en  la  Península  han  defen- 
dido ó  defienden  la  aatonomía  colonial,  ha  tenido  ni  tiene- 
SQBcripcióa  de  mediana  importancia  en  ultramar.  Por  ma- 
nera que  el  apoyo  de  todos  esos  periódicos  ha  sido  y  es  de* 
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mente  el  Centralista— han  recibido  con  partioalar  satisfac- 
ción  la  adhesión  de  calificadas  personalidades  de  la  política 
local  antillana;  por  ejemplo,  los  exdipatados  D.  Julián 
Blanco  y  Sosa  y  D.  Gabriel  Millet.  Pero  de  ninguna  sner 
te  han  puesto  como  condición,  ni  nada  que  se  le  parezca, 
para  la  insistente  campaña  en  pro  de  la  autonomía  y  de  una 
política  de  justicia  y  expansión  en  Ultramar,  la  cooperación 
ó  la  mera  correspondencia  de  los  que  en  las  Antillas  viven. 

Repito  que  no  juzgo  definitivamente  esta  conducta.  Se- 
ñalo el  hecho  como  he  señalado  tantos  otros,  añadiendo  que 
no  conozco  ejemplo  parecido.  Fortifica  este  concepto  lo  que 
últimamente  ha  hecho  el  partido  Liberal  de  la  Península  con 
'08  autonomistas  portorriqueños  que  solicitaron  su  concurso 
y  que  han  tenido  que  entrar  en  aquel  partido  aceptando  su 
disciplina.  Lo  propio  exigieron  los  liberales  de  otros  tiem- 
pos á  los  vascongados  y  los  catalanes,  que  por  este  medio 
se  emanciparon  del  régimen  de  desigualdad  y  de  los  esta- 
dos de  sitio,  casi  permanentes  antes  dd  1856.  Algo  parecido, 
aunque  en  forma  muy  diversa,  exigieron  los  liberales  in- 
gleses á  los  autonomistas  irlandeses.  Y  es  sabido  que  los 
asimilistas  franceses  (que  en  rigor  defienden  lo  que  loa 
antonomistas  españoles,  aun  cuando  lleven  otro  nombre  por 
razones  distintas  y  de  localidad)  necesitaron  ponerse  dentro 
de  los  partidos  republicanos  de  la  Madre  Patria  para  lograr 
la  extensión  á  las  Antillas  del  sufragio  universal,  el  gobier> 
no  civil,  la  libertad  municipal,  la  división  de  lo^  presa  - 
puestos  locales  y  de  la  nación,  etc.,  etc« 

Sobre  este  punto  han  corrido  machos  errores,  atribuyen 
dome  una  gestión  que  yo  no  he  realizado.   No  han   sido 
pocos  los  que  han  creído  que  yo  he  trabajado   activamente 

para  lograr  que  los  autonomistas  antillanos  ingresasen 

31 


—  313   — 

obo«3quiarou  doscientas  personas,  entre  las  qne  iiguraban 
hombres  como  Estanislao  Figaeras,  Eduardo  Chao  y  Manuel 
Pedregal,  con  motivo  del  discurso  que  pronuncié  en  el  Con- 
greso, en  Abril  de  1880,  defendiendo  la  solución  autonomis. 
ta«  A  aquel  banquete  concurrieron  algunos  hijos  de  las  Arti- 
llas, más  ó  menos  comprometidos  en  favor  de  la  reforma  co- 
lonial, pero  la  generalidad  de  los  asistentes  eran  republica- 
nos, sin  la  menor  relación  con  Jas  Antillas;  gente  sincera  y 
entusiasta,  cuya  franca  devoción  me  confirmó  en  mi  idea  res- 
pecto del  respectivo  valor  de  la  cooperación  de  todos  y  cada 
uno  de  los  partidos  y  los  elementos  políticos  de  la  Península 
y  de  la  casi  imposibilidad  de  que  la  solución  autonomista,  en 
sus  dos  conceptos  fundamentales,  pudiese  triunfar  en  la  Mo' 
trópoli,  por  el  solo  esfuerzo  de  los  autonomistas  antillanos. 

Después,  en  mis  excurdiones  políticas  por  Vizcaya,  Le- 
vante y  Andalucía,  adquirí  nuevos  datos  que  he  aprove- 
chado, 8in  distracción  ni  duda,  cada  vez  más  convencido  de 
que  es  elemento  capital  de  la  acción  política  la  detenida 
istimación  del  nadio  en  que  se  trata  de  operar.  Por  eso, 
después  délos  principales  actos  de  propaganda  realizados 
en  aquellas  comarcal,  recababa  yo  de  los  Comités  directi- 
vos del  Centralismo,  que  saludaran ,  telegráficamente  ó  por 
escrito,  á  las  Directivas  autonomistas  antillanas,  ratificando 
8U  devoción  y  sus  compromisos  en  favor  de  la  Autonomía. 

Por  lo  mismo  en  toda  esa  campaña,  aun  á  riesgo  de  pasar 
por  preocupado  é  impertinente,  hice  siempre  objeto  de  mi 
particnlar  atención  la  tesis  de  que  la  reforma  colonial  no 
era  un  empeño  exclusivo,  ni  debía  estar  colocada  dentro  de 
la  jurifldicción  del  especialista,  sino  quo  afectaba  á  la  vida 
total  de  la  Nación  y  al  interés  político  general,  cuanto  más 
al  interés  de  los  liberales  y  los  demócratas. 
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En  cnanto  á  la  conveniencia — estoy  por  decir  la  necesi- 
dad— del  apoyo  de  los  partidos  avanzados  de  la  Peuinsala— 
y  singularmente  del  Bepablicano — á  la  cansa  autonomista 
colonial,  tengo  tanto  que  explicar  y  referir  que  la  abun- 
dancia de  materia  me  obliga  á  reducir  extraordinariamente 
eljdiscurso.  ¡No  en  vano  se  pasan  más  de  treinta  años  oyen- 
do, viendo,  y  bregando  por  una  causal 

Bespecto  de  lo  pasado,  he  dicho  varias  veces  y  en  mu • 
chas  partes,  que  me  atrevo  á  dudar  de  que  sin  la  propagan- 
da republicana,  dentro  y  fuera  del  Parlamento,  se  hubieran 
conseguido  los  adelantos  de  estos  últimos  10  años,  asi  en 
la  opinión  pública  como  en  la  esfera  del  gobierno  y  de  las 
leyes.  Hespeoto  del  porvenir,  mi  convicción  es  tan  ñrme, 
que  aseguro  que,  aun  cuando  los  actuales  partidos  gober- 
nantea,  por  efecto  de  su  última  evolución,  establecieran  el 
régimen  autonomista  en  nuestras  Antillas,  serian  precisos 
para  e)  éxito  de  éste,  la  atención,  la  solicitud  y  el  esfuerzo 
del  partido  Bepnblicano. 

Todo  ello  se  explica  perfectamente. 

No  necesito  esforzarme  para  abonar  mi  discreta  reserva 
respecto  al  modo  y  manera  con  que  los  actuales  partidos  mo- 
nirqnicos  y  gobernantes  hayan  de  plantear  la  Autonomía 
en  las  Antillas.  Me  faltan  ciertos  datos  de  intimidad  y  yo 
doy,  bajo  el  punto  de  vista  de  la  doctrina  y  del  éxito,  una 
gran  importancia  al  sentido  profundamente  democrático  con 
que  se  ha  defendido  la  Autonomía  en  las  Antillas  y  con  qu# 
aUi  se  tendrá  que  establecer  el  nuevo  régimen;  sobre  todo 
en  vista  de  la  principal  determinante  del  último  decreto 
del  partido  conservador.  Es  decir,  en  vista  de  la  pronta 
pacificación  de  Cuba. 

Con  esto  quiero  significar  que  no  me  prometo  verdaderos 
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implicaría  el  abandono  de  la  decidida  protección  que  todos 
nuestros  partidos  monárquicos  han  dado  á  la  Unión  Cons- 
titucional de  Cuba  y  á  los  incondicionales  de  Puerto  Rico. 
EU  punto  es  de  ta\  gravedad  que,  á  mi  juicio,  prescindir  de 
^1  equivale  á  asegurar  el  fracaso  de  la  nueva  política. 

£1  grado  de  la  intervención  de  loi  autonomistas  en  el 
planteamiento  y  arraigo  del  nuevo  régimen,  sería  cuestión 
tambión  muy  importante  en  cualquier  momento.  Pero  ahora 
de  valor  insuperable,  por  cuanto  esos  autonomistas  necesi- 
tan fuerza  excepcional  y  prestigios  extraordinarios  p9ra 
realizar  el  doble  empeño  de  instaurar  las  instituciones 
autonomistas  y  de  desarmar  y  vencer  la  insurrección  ca- 
bana. 

No  quiero  tratar  extensamente  estos  particulares.  Y  por 
no  complicar  el  discurso  prescindo  de  los  varios  problemas 
<ie  fondo  que  ha  producido  H  actual  guerra  de  Cuba  y  cuya 
resolución  no  dependerá  solo  de  lo  que  hasta  ahora  se  ha 
llamado  la  Autonomía.  Aludo  á  los  problemas  de  la  repo- 
blación y  de  la  reconstrucción  de  Cuba,  de  la  deuda,  del 
ejército  colonial;  particulares  todos  intactos  y  muy  poco  co- 
nocidos de  la  casi  totalidad  de  nuestros  políticos.  Me  atengo 
4  lo  que  hasta  ahora  se  ha  disentido  con  mayor  ó  menor 
-competencia  y  con  más  ó  menos  aprovechamiento.  Y  llego 
i  aceptar,  con  gusto,  así  las  declaraciones  antes  aludidas 
del  8r.  Sa|^asta,  como  el  supuesto  de  que,  en  todo  caso,  los 
herederos  políticos  del  Sr.  Cánovas  completarán,  en  buen 
sentido,  la  reforma  de  1897,  porque  no  puedo  creer  que  se 
acepte  locamente  la  probabilidad  de  un  fracaso,  por  falta  de 
los  necesarios  complementos  de  la  obra  iniciada  en  Abril  úl- 
ümo.  No  puedo  ser  más  benévolo. 
Pero  también  he  dicho  muchas    veces  (y  muy   espe- 
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laútaaoián,  manteniendo,  respecto  de  otros  partioalarev, 
un  criteño  distinto  y  &nn  opuesto. 

¿aU  oontiadicción  nnnca  perjodicaTla  al  éxito  de  la  po- 
lidca  general  republicana.  Porque  fio  semejante  llama  á  lo 
semejante  1  ;  la  victoria  de  las  ide»s  republicanas  en  la' 
coeatión  colonial  traerla  aparejadas  otraa  soluciones  de 
Hoilogo  car&oter,  incompatibles  ton  la  Uonarqnia. 

Oon  este  mismo  oiiterio  (aparte  de  otras  razones)  proce- 
dió que  rspnblicanoe  sinceros  aceptasen  y  aplandieien  qce  en 
el  rigímen  monárquico,  se  introdujeflen  las  libertadas  de  im- 
prenta y  de  reunión  y  el  sufragio  uniTcrsal.  La  efiuasia  de 
fstaa  libertades  no  es  diecutible.  Fqr  eso,  los  verdaderos 
moDáiquicos  se  ban  preocupado  tanto,  en  EspaSa,  de  bas- 
tardearlas ;  corromperlas,  cnando  no  4an  conseguido  im- 
pedirlas. 

Aceptada,  pues,  la  bip6teai8  deqne  por  motivos  verdade- 
ramente patriótiooe,  alguno  de  los  partidos  gobernantes,  ya 
«D  el  poder,  se  decidiera  á  plantear  el  régimen  autonomista 
en  DBeetras  Antillas,  bay  qne  preveer  esta  eveotnalidad. 

Ed  tal  momento  paiéceme  de  todo  punto  indiscutible:  I.' 
Q:e  los  republicanos  debieran  apojar  con  resolución  aque- 
lla empresa,  Gonstitujindose  en  sus  principales  7  más  so- 
lícitos vigilantes,  por  devoción  á  laa  ideas.  2."  Que  á  los 
lepablioanos  correspondería  una  parte  prindpalisima  en  la 
obra  de  la  instauración  del  nuevo  régimen  colonial,  por 
wya  virtud,  sn  roto  j  basta  su  acción  debieran  ser  rcqneii 


nmente  Ik  honrada  y  patríútiea  reotiñoaoióa  de  las  opinio- 
nes 7  loa  pr^aioíofl  de  loe  antífaos  advérsanos  da  la  Aoto* 
aomiik.  P¿blioatnante  ezoit¿,  en  sn  día,  al  8r.  Oánoras  i  qoe 
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aquellos  historiadores  y  escritores  del  siglo  xvii,  qae  con  tan 
peregrina  inteligencia  y  tan  acentaada  afición  trataban  de 
lae  oosaa  de  naestras  Indias,  y  á  cnyos  esfaerzoa  y  á  cayos 
consejos  fué  debido  aqnel  mona  mentó,  legal  qae  lleva  la  fir- 
ma de  Carlos  11,  y  constitaye  ano  de  nuestros  grandes  tim- 
bres como  gran  nación  colonizadoral  {Qaiéa  al  observar  qae 
ahora  mismo,  si  por  algo  pesan  en  nuestro  juicio  las  co- 
sas de  Ultramar,  ea  por  la  caeatióa  de  Cuba,  reducida  tor- 
pemente á  un  empeño  de  fuerza,  quién  se  atreverla  á  pen- 
sar en  la  inñuencia  enérgica,  constante,  casi  diaria,  que  en 
•I  desenvolvimiento  de  nuestra  historia  han  tenido  desda  el 
siglo  xvi  los  sucesos  de  América,  asi  como  en  la  misión  que 
nos  está  confia  la  respecto  de  esos  pueblos,  sangre  de  nues- 
tra sangre,  espirita  de  nuestro  espíritu,  que  allá,  tras  la  in- 
mensidad del  Atlántico,  y  en  medio  de  los  prodigios  de  ana 
naturaleza  abrumadoru,  pródiga  de  arrebatos  y  de  caricias , 
de  céfiros  y  de  tempestades,  alicatan  y  se  deseavaelven  con 
el  carácter  de  naciones  independientes;  donde  viven  milla- 
res de  españoles,  á  donde  van  la  mayor  parte  de  nuestros 
emigrantes,  y  donde  á  pesar  de  nuestro  apartamiento  y  nues- 
tras diferencias,  y  á  despecho  de  las  convulsiones  y  las  co- 
lisiones de  estos  últimos  cincuenta  años,  todo  propende  ví- 
siblsmente  á  una  inteligencia  franca,  amorosa,  intima  con 
la  antigua  madre  patria,  para  reorganizar  la  gran  familia 
española,  y  quizá  dar  nueva  base  y  nueva  vida  á  los  gigan- 
tescos empeños  de  esta  gente  latina,  que  después  de  haber 
constituido  el  fondo  de  ana  historia  de  diez  y  nueve  siglos , 
parece  sacar  de  sus  desastres  nuevas  fuerzas,  de  sus  caídas 
nuevos  bríos,  de  sus  tormentas  nuevas  ideas,  patentizando 
en  medio  de  sus  dolores  que  las  grandes  catástrofes,  como 
los  triunfos  excepcionales,  son  patrimonio  de  esos  pneblos  y 
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prisma  de  sus  preocupaciones,  creyendo  qae  todas  las  cosas 
dependen  de  aquella  cuestióa  objeto  preferente  de  sus  estu- 
dios y  de  sus  esfuerzos.  Ni  tampoco  vengo  aqui  á  pediros 
nadft  para  mi,  pues  que  si  es  cierto  que  yo  he  nacido  en 
Cuba,  en  la  Península  me  he  educado;  aquí  tengo  cuanto 
pofieo,  aquí  de  mi  trabajo  tívo;  aquí  yacen  las  cenizas  áe 
mi  padre,  aqui  he  olyteiiido  todo  género  de  aleatadoras  sa 
tififaccioneg,  y  en  esta  tierra  está   naturalmente   todo  mi 

porvenir.  \ 

Así  que,  eotendedlo  bien,  no  reclamo  fráknquicias  para 
mi  persona,  ni  seguridad  para  mi  hogar,  ni  respeto  para 
mis  intertses:  hablo  en  nombre  de  algo  más  alto;  hablo  «n 
nombre  de  la  justicia,  definiendo  la  suerte  de  la  Patria,  y  aun 
pudiera  decir  que  sirvo  y  represento  los  intereses  de  una  de 
nuestras  mejorad  y  más  simpática^  provincias — de  Asturias, 
—interesada  como  ninguna  otra  en  que  se  haga  la  paz  en 
nuestro  mundo  colonial  y  desaparezcan  del  cielo  de  Améri- 
ca esas  brumas  >  esas  tempestades  que  tanto  obstan  á  que 
los  hijos  de  aquellas  legendarias  montañas,  dotados  de  una 
prodigiosa  tuerza  expansiva  que  los  lleva  á  correr  todos  los 
mares  y  habitar  todas  las  tierras,  encuentren  hora  y  lugar 
para  poner  de  manifietíto  sus  grandes  virtudes,  su  sobrie- 
dad incomparable,  sus  hábitos  de  trabajo,  su  espíritu  de 
economía:  Asturias,  cuyo  genio  inmortal  siempre  dispuesto 
i  repetir  el  sursum  corda  en  los  momentos  críticos  para  la 
independencia  y  para  la  honra  nacional,  parece  como  que 
ahora  mismo  me  habla  al  oído  para  que  venga  á  pediros — 
¡hombres  de  18681  ¡revolucionarios  de  Septiembrel — que 
puesta  la  vista  en  la  ley  del  tiempo,  escuchündo  la  voz  del 
mundo  civilizado,  atentos  á  las  evoluciones  de  los  grandes 
pueblos  modernos  y  á  los  movimientos  del  mundo  tras- 
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maestra  mirada  sobre  el  fondo  del  Degocio  que  con  tales  dic* 
terios  y  tales  recursos  se  defiende;  porque  cuando  de  la  ver- 
dad se  trata,  solo  se  pide  luz,  y  la  verdad  siempre  brota  de 
la  discusión  amplia,  tranquila  y  razonada. 

{Áhl  señores  diputados  (no  lo  echéis  en  olvido],  cuan- 
do el  adjetivo  escandaloso  salta,  cuando  la  diatriba  corre, 
cuando  la  reticencia  sustituye  al  razonaiaieiito,  y  cuando 
para  rechazar  al  adversario  se  prescinde  del  asunto  invo- 
cando, empero,  nombres  augustos,  tradiciones  venerandas* 
interehcs  sagrados,  es  que  no  se  tiene  fé  en  la  bondad  intrin» 
%eca  de  la  causa  que  se  defiende,  es  que  se  trata  de  algo  pe* 
qaeño,  de  algo  vergonzoso,  de  algo  que  suda  oprobio  y 
egoismo;  y  entonces,  como  uunca,  ue  debe  ahondar  la  mate- 
ria, en  la  seguridad  de  hacer  un  acto  Je  justicia,  y  de  que, 
en  todo  caso,  existe  ura  verdadera  cnestióe. 

Por  manera  que  la  dificultad  del  asunto  no  estriba  «u 
esto.  Lo  áspero  está  en  cierta  clase  de  preocupaciones  qu» 
aun  en  espíritus  rectos  ha  producido  la  fratricida  guerra  de 
Cuba,  y  que  les  hace  sinceramente  dudar  de  la  convenien- 
cia de  que  en  estos  instantes  equí  se  trate  de  las  cosas  ul- 
tramarinas, que  comunmente  se  refieren  al  estado  de  la 
grande  Antilla.  Yo  me  acuerdo  de  haber  hablado  muchas 
veces  sobre  esto  con  algunos  amigos  míos  que  figuraban  en 
el  seno  de  las  Constituyentes,  y  recuerdo  haberles  oido  de- 
cir: cEs  imposible  abordar  en  pleno  Congreso  la  cuestión  ul- 
tramarina. Si  usted  se  hallase  en  él  no  lo  haría.  Las  preocu- 
paciones son  grandes,  y  sobre  todo,  es  muy  discutible  la 
oportunidad  [de  tratar  los  problemas  coloniales,  cuando  en 
Cuba  se  pelea  al  grito  de  c ¡muera  España!»  cuando  allá 
existe  un  partido  que  pretende  arrancarnos  con  las  armas  io 
que  de  grado  les  daríamos,  y  cuando  el  partido  que  defien- 
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de  Chattam,  de  Barke,  de  Cambden^  acusados  también  de 
antípatriotas,  contestaba:  cNo  discutamos  sobre  eso...  No 
se  piense  en  revocar  acuerdos  antes  de  que  A.mérÍGa  esté 
prosternada  á  nuestros  pies.»  Y  lord  Gower  añadía:  c Dejad 
á  los  americanos  hablar  de  sus  derechos  naturales  y  divi- 
nos. |Sus  derechos  de  hombre  y  de  ciudadano!  [Sus  derechos 
recibidos  de  Dios  y  de  la  naturalezcil...  |Mi  opinión  es  em- 
pWr  la  fuerza!»  Y  la  fuerza  solo  se  empleó,  é  Inglaterra 
perdi6  los  Estados- unidos. 

Bascad  en  cambio  otro  ejemplo.  Es  en  1857:  la  India  in» 
glesa  se  ha  conmovido.  La  inquietud  se  propaga;  brota  la 
chispa  de  la  insurrección,  de  una  insurrección  que  reviste 
el  doble  carácter  de  po'itica  y  religiosa.  La  guerra  se  enta- 
bla, y  la  lucha  toma  proporciones  tan  espantosas,  que  ya  en 
Europa  suena  la  voz  que  anuncia  el  fin  de  Inglaterra. 
La  situación  es  critica,  terrible,  angustiosa.  El  patriotismo 
británico  se  irrita;  y,  sin  embargo,  en  pleno  Parlamento  se 
discute  la  cuestión  de  la  India,  Roebuck  y  Bright  sostienen 
el  abandono  de  aquellos  países,  y  no  falta  en  la  prensa  in- 
glesa quien  sostenga  el  derecho  de  los  cipayos.  Otros  clama ^^ 
por  la  urgencia  de  reformas  que  hagan  compatible  la  inte* 
gridad  nacional  con  las  exigencias  de  la  justicia  y  de  la  ci- 
vilización. Y  recordadlo,  señores  diputados,  antes  de  la  toma 
de  Lucknow,  y  mucho  antes  de  la  conclusión  de  la  guerra  de 
la  India,  se  hacen  las  reformas  fundamentales  de  aquel  or- 
den de  cosas.  Triunfan  la  libertad  y  el  derecho,  ampliamen- 
te discutidos  en  el  Parlamento  británico,  y  desde  entonces 
se  consolida  el  imperio  de  Inglaterra  en  la  ludia  entre  los 
aplanaos  del  mundo  civilizado. — ¿Queréis  máspfuebji8?¿Ne- 
cetíitt^ii)  más  ejemplos?  ¡Para  qué  se  habrá  escrito  la  His- 
torial 
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cimo  este  error  se  sostiene;  Las  puertas  do  Caba  estln  her- 
méticamente cerradas  á  todo  lo  que  aqai  dicen  los  hom- 
bres y  la  prensa  de  la  sitaación;  por  manera,  que  allí  no  se 
saben  nuestras  opiniones  sino  por  lo  que  dicen  nuestros  ad- 
versarios.  Este  mismo  discurso,  señores  diputados,  tengo  la 
seguridad  de  que  no  circulará  en  Cuba,  por  más  de  que  sea 
traducido,  según  sus  conveniencias,  por  la  prensa  escla- 
vista. 

Y  no  es  solo  qué  estén  cerradas  las  puertas  de  la  grande 
Actilla  á  las  manifestaciones  del  liberalismo  peninsular,  es 
que  hay  interés  en  mantener  la  alarma  de  aquellas  gentes, 
coya  mayoría,  yo  lo  creo  asi,  no  posee  esclavos,  ni  goza  de 
monopolios  y  obra  de  buena  fé.  Así  se  sostienen  las  influen- 
cias reaccionarias  y  esclavistas,  que  lo  aprovechan  todo  y 
que  DO  perdonan  medio  de  hacer  creer  que  aquí  andamos 
perdidos  en  medio  de  nuestras  frecuentes  colisiones,  entre* 
gados  al  dominio  de  la  ambición,  muerto  el  patriotismo... 
quizá  vexdidos  á  ese  oró  cubano  que,  al  parecer^  ha  sustituido 
al  oro  de  los  carbonarios  y  de  los  ingleses,  y  cuya  idea  entra 
perfectamente  en  aquellos  espíritus  dominados  por  las  som- 
bras propias  de  una  sociedad  entregada  al  culto  de  los  inte- 
reses materiales. 

Para  esto  ha  servido,  á  maravilla,  la  reserva  de  las 
Cortes  Contituyentes;  porque  se  ha  podido  dar  á  enten- 
der que  aquí  no  hay  idea  fija,  que  aquí  no  hay  conviccio- 
nes profundas,  y  que  lo  único  que  priva  son  esas  influen- 
cias, ora  de  los  esclavistas,  ora  de  los  separatistas  que  se 
Bupone  trabajan  nuestros  ánimos  y  nos  reduce  el  silencio. 

Y  así  han  pasado  los  días  sin  permitir  que  se  forme  una 
idea  exacta  de  la  actitud  de  nuestros  gobernantes,  expuestos 
átodo  género  de  calumnias,  sin  que  se  echen   las  bases  de 
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blos  más  libres  del  mando,  argumentos  para  todos,  y  la  li* 
bertad  ha  aprovechado  grandemente  para  que  en  estas  cri- 
ticas circunstancias  no  haya  quedado  hundida  entre  maldi- 
ciones y  exabruptos  la  causa  de  loa  negros  y  la  redención 
de  los  pueblos  de  Ultramar. 

Pues  bien,  esta  actitud  del  psis  exigía  correspondencia 
en  el  Congreso,  y  hoy  mismo  os  pido,  señores  diputados, 
que  abráis  vuestro  espíritu  á  todas  las  opiniones  y  á  todas 
las  creencias. 

Si  las  Constituyentes  se  equivocaron,  como  nuestros 
mayores  se  equivocaron  en  1810  y  1820,  no  sigamos  por 
este  camino^  Heconozcamos  la  necesidad  de  discutir  los  pro- 
blemas nltramarinosi  prescindamos  de  preocupaciones;  fija- 
mos la  atención  en  lo  que  pasa,  y  con  mesura,  con  discre^ 
ción  y  con  buen  deseo,  veamos  de  resolver  lo  que  interesa 
al  bien  de  la  patria;  en  la  inteligencia  de  que  los  problemas 
no  se  eluden  con  aplazarlos. 

Y  en  este  supuesto,  voy  á  entrar  ea  el  objeto  preciso  de 
mi  proposición.  Quizá  me  he  distraído  un  tanto;  pero  no  lo 
debéis  extrañar,  ni  yo  lo  lamento.  Es  la  vez  primera  que 
aquí  se  plantea  la  cuestión  colonial,  y  yo  debía  desbrozar  el 
terreno,  á  riesgo  de  salirme  de  las  condiciones  clásicas  de 
todo  discurso*  Pero  yo  no  vengo  á  hacer  un  discurso  ni  á 
trabajar  por  mi  gloria  personal — dando  de  barato  que  yo 
taviera  fuerzas  para  ello. — .\lgo  más  alto  me  inspira,  y  á 
este  supremo  interés  pienso  sacrificarlo  todo. 

Mas  es  muy  posible  que  por  lo  que  he  dicho  alguno  sos- 
peche que  mi  objeto  es  tratar  especialmente  la  cuestión  de 
Cuba.  Quizá  se  pieEse«  porque  á  Cuba  me  he  referido  hasta 
ahora,  si  bien  para  hacer  más  notoria  la  inconveniencia  de 
no  tratar  aquí  con  franqueza  las  cnestioces  coloniales.  Y  no 
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7  al  separatismo  por  el  camino  de  la  sofocación  y  el  aniqui- 
lamiento. Por  eso  no  puade  extrañar  nanea  el  carácter  se- 
paratista, más  6  menos  pronunciado,  de  todas  las  rebeliones 
coloniales;  porque  el  germen  del  separatismo  existe  en  todas 
las  colonias,  lo  mismo  en  las  nuestras  que  en  las  de  Holan- 
da 6  Inglaterra. 

Ahora. bien;  si  de  esto  pasáis  á  preguntarme  mi  juicio 
sobre  la  insurrección,  obtendréis  en  seguida  la  respuesta.  La 
he  dado  desde  el  primer  día.  He  condenado  esa  insurrec- 
ción y  he  hecho  cuanto  me  ha  sido  posible  por  evitar  sus 
progresos. 

Tenia  yo,  señores  diputados,  y  tengo  la  convicción  pro- 
funda de  que  sin  esa  insurrección  la  libertad  se  hubiera 
proclamado  en  Ultramar,  y  que  esos  reaccionarios  que  hoy 
se  guarecen  en  los  pliegues  de  la  bandera  nacional,  y  que 
hasta  poco  hace  se  atrevían  á  hablar  también  Üe  la  Revolu- 
ción de  Septiembre,  hubieran  corrido  la  misma  suerte  que 
aquí  se  ha  deparado  á  los  defensores  del  vergonzoso  abso- 
lutismo de  la  meiia'legüimidad. 

Pensaba  yo  y  pienso,  señores  diputados»  que  no  era 
licito  provocar  una  insurrección  cuyas  proporciones  yo 
preveía  perfectamente,  cuando  en  el  seno  de  la  sociedad 
cubana  había  más  de  300.000  desgraciados  con  derecho  á 
entrar  en  la  vida  del  honor  y  del  trabajo,  con  otra  prepara- 
ción que  la  del  campo  de  batalla,  bajo  otra  luz  que  la  del 
incendio,  y  en  medio  de  otra  atmósfera  que  la  de  odios  y 
maldiciones  que  hoy  pueblan  el  antes  dichoso  cielo  de 
Cuba.  Creía,  en  fin,  y  hoy  creo  más  que  entonces,  que  por 
el  camino  que  vamos,  que  es  el  abierto  eu  186S,  Cuba  se 
pierde,  no  para  España,  no  para  la  raza  latina,  si  que — 
jhorror  me  causa  el  decirlo! — porque  yo  he  cifrado  muchas 
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86t6nta  y  dos  años  en  que  aparecen  como  puntos  capitales  la 
emancipación  de  América,  la  abolición  de  la  esclavitud,  el 
libre  cambio,  la  reforma  colonial  inglesa  de  1848  y  1»  rebe- 
lión de  la  India,  de  qué  manera  las  colonias  se  desarrollan 
y  por  medio  de  qué  vínculos  se  sostiene  la  integridad  nacio- 
nal. 

Pero  esto  no  me  importa  hoy,  como  no  me  importa  la 
critica  de  los  medios  utilizados  por  el  Gobierno  hasta  el  día. 
May  por  el  contrario:  yo  quiero  aceptar  todo  lo  hecho;  yo  ha- 
go mías,  por  hoyólas  ideas  del  Gobierno;  yo  admito  hasta  sus 
preocupaciones.  Notadlo  bien:  nada  pongo  de  mi  parte;  en 
todo  el  desenvolvimiento  de  este  discurso  me  he  de  referir 
i  lo  que  ha  obtenido  ya  la  sección,  más  ó  menos  explícita, 
de  las  Constituyentes;  á  lo  que  existe  consignado  en  leyes 
7  decretos  y  hasta  en  la  misma  Constitución;  á  lo  que  se  ha 
declarado  hasta  la  saciedad  por  el  mismo  Gobierno.  De  suer- 
te que  mi  discurso  será  (permítaseme  la  frase]  verdadera- 
mente gubernamental  y  político. 

Para  realizar  este  propósito  veamos  de  fíjar  de  una  ma* 
Dera  clara  y  precisa  la  cuestión  de  las  cosas  y  los  tér- 
minos de  la  situación.  Va  para  ocho  meses  que  se  disolvie- 
ron las  Constituyentes.  En  todo  el  curso  de  su  vida  tres  in- 
flaencias  se  habían  repartido  los  ácimos  y  determinado  sn 
conducta  y  sus  acuerdos,  respecto  á  Ultramar.  De  una  parte 
estaba  nn  gran  sentido  liberal,  no  extraño  en  verdad,  porque 
notorios  eran  los  compromisos  de  los  partidos  liberales  res- 
pecto de  nuestras  Coloaias. 

No  quiero  decir  nada  del  antiguo  partido  democrático, 
constante  en  dar  cabida  en  sus  programas  á  las  dos  ideas 
que  por  mucho  tiempo  se  han  mirado  como  fundamentales 
en  nuestra  cuestión  colonial:  la  representación  en  Cortes  de 
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todos  nuestros  partidos  se  alarmaron,  y  como  he  dicho^  en- 
mudecieron, y  enmudeciendo,  se  di6  ocasión  y  pretexto  para 
que  se  repusiesen  las  influencias  reaccionarias  de  allende  el 
Atlántico,  apoderándose  poco  á  poco  de  una  parte  de  la  opi- 
nión pública,  á  pretexto  de  velar  por  la  integridad  nacional. 
En  cuanto  á  la  ignorancia  de  que  he  hablado,  no  nece- 
sito decir  cosa  alguna:  todos  tenemos  conciencia  de  ella,  y 
0i  no  hubiera  otra  prueba,  yo  apelaría  á  los  debates  que 
aqui  se  sostuvieron  hace  año  y  medio  sobre  Filipinas,  y  á 
Jos  esfuerzos  que  necesitaron  hacer  los  diputados  de  Puerto 
Rico  para  explicar  cómo  la  pequeña  Antilla  se  diferenciaba 
sustancial  y  profundamente  de  la  sociedad  cubana.  Ade- 
más, esta  ignorancia  producía  tanto  mayor  y  más  deplora- 
ble efecto,  cuanto  que  con  ella  se  confundían  los  errores 
aquí  generalizados  sobre  los  sucesos  de  1812yl822,  errores 
en  cuya  virtud  todavía  se  asegura  que  la  libertad  (esa  divi- 
na  ausente  de  nuestro  Imperio  colonial),  que  las  reformas  li- 
berales fueron  la  causa  de  la  pérdida  de  nuestras  Américaa. 
Pues  bien;  dados  estos  antecedentes,  fácil  es  compren- 
der que  la  situación  de  nuestras  colonias,  al  terminar  sus 
tareas  la  Asamblea  Constituyente,  no  podía  ser  la  más  sa- 
tisfactoria; pero  que  no  por  eso  ofrecía  los  caracteres  de 
desesperada.  Una  verdadera  transacción  fué  el  resultado  de 
todas  aquellas  causas;  transacción  en  que  el  espíritu  liberal 
y  reformador  consiguió  estos  triunfos:  primero,  los  artícu- 
los 108  y  109  de  la  Constitución  del  6f ;  después,  la  entrada 
de  los  diputados  puertoriqueños  en  la  Cámara  española; 
luego  el  paso  de  la  democracia  por  el  ministerio  de  Ultra- 
mar, y  como  consecuencia  los  decretos  del  Sr.  Becerra  so- 
bre libertad  religiosa,  y  los  del  Sr.  Moret  sobre  la  enseñanza 
y  la  administración  de  Filipinas;  en  seguida  el  artículo  adi- 
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tramar  8Í  se  ha  aplicado  en  la  pequeña  An tilla  la  ley  de 
aynntami  entos  y  qué  importaccia  tiene  la  di patación  pro- 
vincial creada^  hará  como  dos  meses,  en  aqnella  isla.— In- 
quirid, en  fin,  cuál  ha  sido  la  suerte  de  aquella  famosa  ley 
preparatoria  de  la  abolición  de  la  esclavitud,  que  por  algu- 
nos se  nos  presentó  como  un  triunfo  decisiro  del  espíritu 
revolucionario  sobre  el  anacrónico  orden  de  cosas  existentos 
en  Ultramar,  todavía  dos  años  después  del  movimiento  de 
Septiembre! 

Y  contad,  señores,  con  que  si  en  alguna  parte  podía  es  • 
perarse  que  estas  leyes,  y  principalmente  la  última  (que  yo 
combatí  á  fuer  de  sincero  abolicionista]  surtiesen  la  plenitud 
de  SDS  efectos  y  se  realizasen  con  toda  la  facilidad  y  toda  la 
prontitud  apetecibles,  era  en  Puerto  Rico.  Aquí  los  intere. 
868  de  la  esclavitud  eran  escasísimos:  porque  ni  los  escla- 
vos pasan  de  43.000,  representando  sólo  el  6  por  100  de  la 
población  total,  ni  hay  industria  alguna  que  se  sosteng^a 
sobre  el  trabajo  servil,  ni  existe  una  separación  radical 
entre  las  razas  que  pueblan  el  país,  toda  vez  que  los 
mulatos  llegan  á  más  del  50  por  100;  ni  en  fin,  la 
densidad  de  población  permite  la  holganza  y  los  peligros  de 
las  aboliciones  repentinas,  ni  existen  en  el  seno  de  aquella 
sociedad  grandes  masas  de  bozales;  ni  allí  viven  esos  gran- 
des propietarios,  esos  grandes  capitales,  esas  enormes  for- 
tunas qne  hechas  á  la  sombra  del  privilegio  tienen  miedo  i 
todo  lo  que  trasciende  ¿  reformas,  y  están  dispuestos  á  hacer 
todo  género  de  sacrificios  para  resistir  la  invasión  del  espíri- 
tu democrático,  que  es  su  implacable  enemigo. 

Todo,  pues,  hacía  esperar  que  con  voluntad  y  con  celo 
Puerto-Rico  daría  nn  ejemplo  magnífico  de  la  eficacia  de 
todas  las  leyes  citadas,  pero  en  particular  de  la  ley  prepa- 
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como  la  ley  había  dispuesto,  siao  que  mellante  esa  rectiñca- 
ción,  á  todas  laces  contraria  al  espirita  y  aun  al  texto  de  la 
ley  preparatoria,  han  podido  sustraerse  4  la  libertad  ma- 
chos esclavos  mayores  de  60  aa«s,  á  quienes  las  Constitu- 
yentes habían  reconocido  el  derecho  incondicional  á  la  hon- 
ra y  á  la  vida. 

Y  esto  no  es  una  hipótesis,  señores  diputados.  De  una  par- 
te tenéis  la  circunstancia  de  que  existiendo  de  muy  atrás  en 
Puerto  Rico  lo  que  en  nuestras  provincias  del  Norte  se  lla- 
ma la  prestación  personal^  y  estando  dispensados  de  ella  ios 
eecUvos  mayores  de  60  años,  no  era  raro  ver  á  los  amos 
apresurarse  á  inscribir  en  el  grupo  de  los  sexagenarios  á  los 
que  no  habían  llegado  á  esta  edad,  y  que  ahora,  merced  á  la 
ley  de  abolición  y  de  no  haberse  permitido  rectiñcaciones  de 
ningún  género,  hubieran  entrado  desde  luego  en  el  disfrute 
de  BU  libertad.  Por  otro  lado^  en  el  ministerio  de  ultramar 
existe,  y  el  señor  ministro  la  debe  conocer,  una  exposición 
de  un  abolicionista  de  Puerto  Rico ,  que  con  una  bravura, 
con  un  desinterés  y  con  una  decisión  verdaderamente  he- 
roicos en  un  país  donde  se  carece  por  completo  de  la  seguri- 
dad personal,  denuncia  las  falsedades  cometidas  por  deter* 
minados  poseedores  de  esclavos  en  determinados  distritos 
de  la  isla. 

De  modo,  que  la  ley  preparatoria  de  la  abolición  ha  sido 
violentada  en  su  espíritu  y  su  texto,  aun  en  aquellas  mis- 
mas localidades,  donde  mejor  hubiera  podido  producir  sus 
efectos,  patentizando  esas  excelencias  que  los  abolicio- 
nistas habíamos  negado.  Pero,  al  lado  de  esto,  ved  lo  que 
ha  sucedido  con  las  leyes  de  organización  provincial  y 
municipal,  votadas  por  las  Constituyentes  con  una  adición 
en  cuya  virtud  se  debían  aplicar  á  Puerto  Rico*  Y  notad, 
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por  las  mismas  ideas,  por  los  mismos  intereses  que  hacen 
posible  la  existencia  de  estas  Cámaras,  de  la  actaal  dinastía 
7  de  la  situación  en  que  todos  estamos  franca  y  leal  mente 
comprometidos. 

¡Pero  qué  mucho  que  esto  ocurra,  si  después  de  esto  el 
correo  nos  ha  traido  la  tristísima  nueva  de  haberse  negado 
la  primera  autoridad  de  Puerto  Rico,  á  dar  posesión  de  su 
C£Lrgo  de  secretario  de  la  diputación  provincial  á  una  perso- 
na elegida  por  aquel  cuerpo,  y  que  reúne  á  una  inteligencia 
notoria,  condiciones  de  carácter  que  la  han  hecho  respetable 
en  todos  los  círculos  y  para  todos  los  partidos  dePuerto  Rico, 

Y  este  suceso  no  creáis  que  es  insignificante.  Lo  seria  si 
se  tratase  pura  y  simplemente  de  un  cargo  público,  de  un 
destino  cualquiera  ó  de  tal  ó  cual  persona,  por  más  de  que 
esta  faese  la  del  exdiputado  constituyente  D.  Román  Bal- 
dorio  y  de  Castro,  á  quien  el  |E)ais  ha  compensado  votándole 
por  dos  distritos  para  que  lo  represente  en  estas  Cortes.  El 
caso  es  muy  otro.  Se  trata  de  una  de  las  atribuciones  de  la 
dipatación,  reconocida  terminantemente  y  sin  reservas  por 
la  ley  de  diputaciones;  se  trata  de  la  negativa  rotunda  del 
señor  capitán  general  de  Puerto-Rico  á  dar  explicaciones  á 
la  diputación,  como  manda  la  ley,  so  pretexto  de  que  infoT' 
maria  al  Gobierno ,  fórmula  que  prueba  que  allí  subsiste  para 
la  primera  autoridad  todo  el  antiguo  orden  de  cosas,  y  que 
la  nueva  institución,  tan  celebrada,  tan  aplaudida,  tan  pon- 
derada, es  pura  y  simplemente  una  vana  palabra,  y  á  lo 
samo  una  promesa  más.  Y  yo  os  pregunto:  ¿es  posible  así 
la  gobernación  de  ningún  pueblo?  ¿Es  esto  ni  sombra  de  una 
política  colonial? 

Pero  bien  es  que  todo  palidece  ante  el  aplazamiento  de 
la  convocatoria  de  los  comicios  puertoriqueños,   para  que 
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char  7  qae  tal  vez  ha  desaprovechado  el  señor  ministro  al 
permitir  que  •n  estos  críticos  momentos  se  dé  una  solución 
de  continuidt^d  en  la  práctica  de  esto  que  se  nos  ha  presen* 
tado  como  la  primera  y  más  valiosa  de  las  conquistas  de  la 
revolución  en  nuestras  provincias  ultramarinasi 

Y  contad  que  lo  que  aquí  yo  echo  de  menos  es  la  iolici- 
tnd  del  ministro.  Otra  cosa  no  puedo  sospechar*  Se  trataba 
de  un  punto  delicado  y  á  la  par  de  un  pueblo  separado  por 
millares  de  leguas  de  Madrid •  Siendo  las  comanicaciones 
poco  frecuentes,  cualquier  retraso,  y  más  cualquiera  olvido, 
tenía  que  ser  fatal.  Se  necesitaba,  pues,  mucho  celo,  extra- 
ordinaria solicitud. 

Las  Constituyentes  se  disolvieron  al  fínalizar  el  año  70. 
£n  20  de  Enero  de  este  año  ya  el  señor  ministro  de  la  Go« 
bernación  cuidaba  de  que  en  la  Península  se  formase  la  lista 
de  mayores  contribuyentes  á  que  se  refiere  la  ley  electoral. 
El  26  y  27  resolvía  no  s¿  qué  sobre  los  distritos  electorales. 
£116  de  Febrero  se  convocaban  las  Cortes  ordinarias.  •• 
Faes  bien;  el  señor  ministro  de  ultramar  solo  el  22  de  Fe- 
brero envía  un  decreto  á  Puerto  Kico  (lo  tengo  aquí,  como 
todos,  absolutamente  todos  cuantos  documentos  y  disposi- 
ciones cito),  para  que  se  dé  principio  ¿  los  trabajos  prepa- 
ratorios en  Puerto  Rico;  siendo  de  advertir  que  este  decre- 
to—en que  se  habla,  por  ejemplo,  del  consejo  de  adminis- 
tración/ qae  hace  mucho  no  existe  en  nuestras  Antillas,  y 
de  otras  cosas  por  el  estilo,  que  no  arguyen  gran  cosa  en 
favor  del  ministerio  de  ultramar — se  envió  como  telegram^ 
por  Cuba,  tardando  ¡veintiún  días!  en  llegar  á  Puerto  Rico; 
esto  es,  cerca  del  doble  de  lo  que  tarda  el  correo  ordinario 
de  Cádiz.  Comprended,  señores  diputados,  comprended 
toda  la  diligencia  demostrada  en  este  difícilísimo  asunto. 
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tamente  de  la  Peninaula,  y  qae  hoy  mismo,   despreciando 
las  provocaciones  de  los  absolutistas  de  Madrid  y  de  la 
Habana,   resistiendo  las  tentaciones     del  separatismo  de 
Nueva  York,  desoyendo  la  ronca  voz  del  desengaño  y  de  la 
desesperación,  fuerte  con  la  conciencia  de  sa  derecho»  vivas 
todas  sus  esperanzas,   dneño  de  sas  impulsos,  aprovecha 
las  pequeñas  franquicias  concedidas  para  demostrar  su  cul  • 
tura,  se  organiza  para  conquistar  lo  que  se  le  debe,  acude  á 
los  comicios,  vota  como  representantes,  ¿  pesar  de  las  res- 
tricciones del  sufragio  y  de  las  omnímodas  del  23,  á   aboli 
cionistas  declarados  y  demócratas  sinceros,  y  parece  decir  • 
Bos  con  su  civismo,  con  su  energía  y  su  entusiasmo:  c ¡Es- 
pañoles recordad  que  no  os  hemos  faltado  en    los  dias  ne  • 
groa  del  infortunio!  ¡Liberales,  pensad  que  para  ser  dignos 
de  la  libertad  no  hemos  querido  tener  esclavos!   ¡Demócra 
tas,  considerad  que  las  brisas  de  America  nos  saturan ,  que 
el  aliento  del  porvenir  nos  sostiene,  que  nuestras  relaciones 
diarias,  incesantes,  permanented,  son  con  Inglaterra,   el 
pueblo  más  activo  db  Europa;  con  los  Estados  Unidos,   el 
pueblo  más  libre  del  mundo;  con  Venezuela,  el  pueblo  más 
espiritual  de  America;  con  las  Antillas  francesas,  donde  se 
ha  resuelto  ys.  el  problema  de  la  esclavitud;  con    las   Anti- 
llas inglesas,  donde  se  ha  consolidado  el  nuevo  principio 
^^\  self-goverment  de  las  colonias,  y  que,   en  fin,   todo  lo 
que  en  nuestro  país  existe,  todo  lo  que  siente,  todo    lo  que 
palpita,  todo  está  demostrando  que  nuestra  tierra   se  halla 
preparada,  quizá  como  otra  ninguna  del  nuevo  Continente 
para  que  aquí  arraigue,  crezca  y  fructifique  el  árbol  de  la 
democracia  moderna!  > 

Pero  ya  habéis  visto,  cómo  á  pesar  de  esto,  casi  todo  cuan* 
to  las  Cortes  Constituyentes  decretaron  para   Puerto  Rico, 
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ceden  bajo  otros  oonceptoo  y  frente  á  frente  de  la  colonúi^ 
ci6n  extranjera. 

Beoordad  de  qné  modo,  al  comeniar  la  edad  moderna, 
comensaron  á  realizar  ana  empeños  de  ezteriorización  en 
Aflia  y  AmArica  las  grandes  naciones  colonizadoras.  La  co- 
lonización habla  respondido  á  fines  distintos  en  el  carao  de 
la  historia.  Colonia  por  expansión,  colonia  por  dominio,  co- 
lonia por  explotación:  he  aqoi  las  tres  formas  de  coloniza- 
ción  qne  se  presentan  en  el  correr  de  los  tiempos.  Mas  ea 
de  notar  cómo  dentro  de  cada  una  de  estas  formas  apuntan 
las  otras,  y  de  qné  manera  tan  diferente  la  realizan  los  dis- 
tintos pueblos  qne  toman  sobre  si  esta  tarea,  de  acuerdo 
siempre  con  el  carácter  particular  y  las  courdiciones  singu- 
lares de  su  vida. 

La  colonización  moderna ,  bien  lo  sabéis,  reviste  por  mu« 
dios  motivos  que  afectan  i.  la  historia. general  de  Europai 
el  carácter  de  explotación;  mas  el  empeño  se  realiza  da  di- 
verso modo  por  Inglaterra  y  Holanda,  que  por  España  y 
Portugal;  y  aun  tratándose  de  estos  dos  últimos  pueblos^ 
son  también  notorias  las  diferencias.  Inglaterra  se  pre- 
ocupa casi  exclusivamente  de  orear  factorías,  proteger  su 
Bavegación  y  su  industria  é  imponer  tributos.  Todas  laa 
cuestiones  que  hasta  1810  en  América  y  1855  en  Asia  sos- 
tiene la  Oran  Bretaña  en  sus  colonias,  revisten  un  carao 
ter  mercantil.  Holanda,  que  en  América  aparece  más  ex* 
pausiva  y  que  admite  á  los  navegantes  de  todos  los  países, 
en  Asia  llega  hasta  la  constitución  de  esa  colonia  de  Java, 
opuesta  á  todo  el  espíritu  moderno,  pero  que,  no  obstante, 
ftlgunos  economistas  adocenados  presentan  cemo  ejemplo  á 
nuestras  Filipinas* 

Los  pueblos  latinos  ya  se  fijan  en  otra  cosa  cuando  de 
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los  A  oda,  tipos  de  aquella  pléyade  de  grandes  gobernantes 
qne  £spaña  di6  á  sns  colonias,  y  por  los  que  se  sostnvo  en 
Ultramar  nnestro  imperio,  falto  ya  de  savia  y  extraño  al 
movimiento  general  de  los  tiempos,  cayeron  las  Filipinas 
ante  las  exigencias  de  la  Casa  de  Sevilla,  y  por  la  debilidad 
de  las  Cortes  de  Felipe  IV  y  Carlos  II,  en  poder  de  la  teo- 
cracia, qne  allá  se  aseguró  y  subsistió  mientras  Carlos  III 
la  aventaba  del  Paraguay,  donde  hoy  podemos  todavía 
contemplar  sns  espantosos  efectos.  Yo  do  conozco,  señores 
diputados,  un  fenómeno  más  notable  que  esta  negación  per 
fecta  de  todos  los  orígenes  y  todo  el  carácter  con  que  se  ini- 
ció y  desarrolló  nuestra  gran  colonia  asiática. 

Pero  el  hecho  es  que  la  teocracia  era  dueña  de  Filipinas 
en  las  condiciones  más  extremadas  que  podían  imaginarse; 
porque  sn  imperio  se  ejercía  mediante  una  de  las  formas 
más  rigorosas  qne  la  teocracia  puede  emplear,  mediante  les 
institutos  monásticos.  Y  así  se  desenvuelve  lenta  y  traba- 
josamente aquella  sociedad,  planteándose  una  serie  infinita 
de  problemas,  entre  loa  que  no  es  el  menor  la  viva  lucha 
entablada  casi  desde  principio  de  este  siglo,  entre  el  clero 
regular,  de  suyo  exclusivo  y  absorbente,  y  el  clero  secular, 
representante  de  una  vida  más  expansiva  y  simpática;  y 
ann  dentro  del  primero,  entre  las  diversas  órdenes  y  los 
grupo»  distintos  que  constituyen  cada  una  de  ellas. 

Mas  llega  la  £  evolución  de  Septiembre,  y  sorprende  á 
aquella  sociedad  sin  que  sus  elementos  fundamentales  hu- 
yeran recibido  influencias  de  los  nuevos  tiempos.  Sin 
embargo,  allí  vivía  el  germen  de  grandes  progresos:  y  ya 
por  la  maldad  misma  de  las  cosas,  que  no  podía  llegar  á 
más;  ya  por  esa  circunstancia  verdaderamente  deplorable 
de  nuestras  colonias,  que  ha  obligado  á  sus  hijos  á   buscar 
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la  lai  y  la  instmooión  faara  del  país,  á  donde  vuelven  co« 
nooiendo  nneyoB  horizontes  y  abrigando  naeras  aspirado' 
nes;  ya  por  el  instinto  mismo  del  paeblo«  que  recibe,  á  las 
▼eces,  misteriosos  avisos  que  le  conmaeven  y  predispoien 
para  aooger  la  buena  nneva,  el  hecho  es  qae  la  revolacióiL 
es  saludada  con  amor,  y  desde  entonces  principia  an  Fili- 
pinas un  movimiento,  que  loco  será  el  que  no  vea  6  no  sienta. 

Y  este  movimiento  debía  afectar  i  la  organización  teo- 
crática de  aquella  sociedad,  y  así  principió  por  hacerse  sen- 
tir en  los  centros  de  enseñanza,  y  por  traducirse  en  preten- 
siones respecto  de  la  organización  religiosa.  Yo  me  prometo, 
señores,  profundizar  estas  cuestiones  en  no  lejano  día,  por- 
que me  prometo  que  no  tardará  mucho  el  señor  ministre 
de  ultramar  en  traer  las  leyes  de  que  habla  el  art.  108  de 
la  Constitución;  mas  por  hoy  debo  hacer  constar  que  el  se. 
ñor  Moret  sintió  los  latidos  del  nuevo  movimiento  y  se  pro- 
puso secundarle,  primero  reformando  la  enseñanza,  y  defl« 
pues  creando  un  cuerpo  de  administración  civil. 

No  necesito,  señores  diputados,  detenerme  en  mostrar  la 
importancia  y  el  enlace  de  estas  materias;  tampoco  debo 
decir  cómo  y  por  qué  las  tengo  por  incompletas  y  aun  eqoi* 
vocadas  ^n  ciertos  puntos.  Pero  lo  que  si  me  cumple  es 
afirmar  que  llevadas  á  cumplido  efecto,  después  de  la  re- 
forma fundamental  del  Sr«  Becerra,  hubieran  cambiado 
grandemente  las  condiciones  de  la  sociedad  filipina,  prepa- 
rándola de  admirable  manera  para  recibir  el  espíritu  de 
la  nueva  época  y  las  transformaciones  que  hace  necesarias 
en  nuestro  imperio  colonial  la  vida  que  hemos  comenzado 
en  la  Península,  á  partir  de  Septiembre  de  1868. 

Y  ¿cómo  no,  señores  diputados?  Por  un  lado  se  arranca- 
ba  el  monopolio  de  la  enseñanza  á  los  dominicos,   que   allá 
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«Q  Filipinaa  habían  bastardeado  la  gran  tradición  de  loo. 
omistas,  ya  enoerr&ndose  en  aa  macarrónico  latín,  ya  ha- 
ciendo que  en  su  Universidad  se  explicase,  como  se  explicó 
hasta  1864,  el  sistema  de  Tolomeo.  ya  afirmando  por  boca 
del  rector  de  aquel  establecimiento  en  1870,  que  los  pro- 
gresos de  la  inmoralidad  y  de  la  instrucción  eran  paralelos. 
Por  otra  parte,  se  constituía  un  cuerpo  de  administración, 
dotado  de  grandes  condiciones  de  inteligencia  y  de  estabi  • 
lidad,  que  por  su  propia  naturaleza  había  de  tender  ¿  mer- 
mar el  poder  teocrático,  más  que  su  rival  y  su  opuesto,  su 

decidido  enemigo. 

Y  no  se  diga  que  entrambos  acuerdos  eran  deficientes  y 
entrañaban  no  pocos  peligros,  To  bien  sé  que  al  fin  y  al 
cabo  la  Universidad  civil  de  Manila  no  era  la  libertad  de 
enae&anza,  y  no  se  me  oculta  que  las  condiciones  asignadas 
al  cuerpo  de  administración  civil,  cuyo  ingreso  debía  ser 
por  oposición  y  de  modo  muy  análogo  al  practicado  en  In- 
glaterra y  Holanda,  eran  las  más  á  propósito  para  consti- 
tuir allende  los  mares  una  poderosa  burocracia.  Pero  es 
innegable  que  estas  y  otras  imperfecciones  hubieran  podido 
subsanarse  en  un  brevísimo  plazo,  ensanchando,  como  an- 
tes he  dicho,  el  círculo  de  los  propósitos  del  ministerio  de 
Ultramar,  y  llevando  con  ánimo  entero  á  Filipinas  el  titu- 
lo I  de  la  Constitución  española  de  1869. 

Faera  de  esto,  y  consideradas  en  sí  mismas  las  reformas 
del  8r.  Moret,  tenían  una  gran  importancia.  La  cuestión 
de  empleados  será  siempre  capital  en  Ultramar .  No  voy  á 
hablar  mal  de  ellos:  soy  hijo  de  uno  que  allí  dejó — lícita  me 
sea  eeta  jactancia — un  nombre  venerable  y  venerado.  Conoz- 
co muchos  modelos  de  probidad  ó  inteligencia;  pero  también 
se  me  antoja  incontestable  el  hecho  de  que  la  inmensa  ma- 
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rreii;  pero  si  diré^  qoe  me  consta  que  debiendo  estar  forma- 
do el  escalafón  del  caer po  de  administración,  ni  siquiera  se 
ha  reaaido  la  junta  califíoadora;  y  es  notirio  qne  los  ejer* 
cicios  de  oposición  para  el  ingreso  en  el  cnerpo,  que  debían 
haberse  celebrado  el  1.^  de  Junio,  no  han  tenido  efecto, 
con  grave  peijnicio  de  algunas  personas  que  habían  toma* 
do  en  serio  el  decreto  del  8r.  Moret.  De  aqui  deduzco  cla- 
ramente que  todo  lo  relativo  al  cuerpo  de  administración 
está  en  suspenso. 

Pero  lo  referente  á  la  enseñanza  es  más  incontestable. 
Yo  no  sé  lo  que  habrá  ocurrido  en  Filipinas;  pero  sí  sé  que 
aqoi  se  había  citado  á  todos  los  licenciados  y  doctores  que 
quisieran  hacer  oposición  á  las  cátedras  de  la  Universidad 
de  Manila.  Acudieron  muchos  al  llamamiento;  escribieron 
8Q8  Memorias;  depositáronlas,  como  estaba  dispuesto,  en  el 
Ministerio  de  ultramar,  y  aguardaron  aquí  que  terminase 
el  plazo  de  la  convocatoria.  Pero  este  terminó  y  no  fueron 
eonvoeados,  y  ellos,  que  debían  estar  en  Manila  el  1.^  de 
Jonio  de  este  afio,  hoy  no  saben  si  el  decreto  del  Sr.  Moret 
faé  verdad  ó  fué  broma.  Oe  aquí  deduzco  que  también  está 
en  suspenso  la  reforma  de  la  enseñanza. 

Y  todo  me  duele,  pero  mucho,  por  el  Sr.  Ayala.  S.  8.  es 
un  hombre  de  talento;  ha  vivido  siempre  en  la  región  ce* 
leste  de  las  ideas,  y  su  espíritu  ha  estado  siempre  abierto  á 
todas  las  inspiraciones  generosas,  á  todos  los  afecf.os  des- 
interesados. 8.  8.  es  un  gran  poeta  que  no  tiene  que  la- 
mentar  una  sola  infidelidad  de  esas  Musas  á  quienes  recrea 
y  enamora;  8*  8.  ha  vivido  eternamente  contemplando  los 
progresos  de  la  inteligencia  y  simpatizando,  de  seguro,  con 
todas  las  tentativas  del  pensamiento  para  romper  el  carcere 
duro  de  la  preocupación,  de  la  ignorancia  y  del  oscurantis- 
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ezcesofl  que  nataral mente  se  amparan  de  sn  sombra.  Y 
el  8r.  Moret  discretamente  se  prepara  á  snavisar  los  oba- 
ticnlos  7  á  allanar  él  terreno  para  que  las  Cortes  pnedan 
camplir  el  art.  109  de  la  Oonstitnoión  y  dá  sos  decretos..» 
Pero  los  decretos  no  se  oumple^i;  se  dejan  en  suspenso. 

Mas  todaTÍa  suceden  cosas  peores,  y  estas  cosas  ocurren 
en  Cuba.  Claro  se  está,  señores,  que  despuia  de  lo  que 
he  áicho  al  principio  de  este  discurso^  no  he  de  consagrar 
ahora  muchas  palabras  á  la  situación  tristísima  de  la  gran- 
de Antilla.  Su  mero  recuerdo  me  aflige;  y  aunque  fuera  aquí 
pertinente,  que  en  verdad  no  lo  es,  el  hablar  de  los  terribles 
dolores  que  para  aquella  tierra,  ahita  de  sangre  y  cuajada 
de  maldiciones,  ha  traido  la  espantosa  y  fratricida  guerra 
que  ultraja  á  la  naturaleza  entre  los  bramidos  del  mar  de 
los  trópicos  y  la  tristeza  de  aquellos  espléndidos  cielos,  aun- 
que fuera  pertinente,  digo,  yo  no  podría  consagrarle  en  estos 
momentos  la  atención  tranquila,  reposada,  reflexiva,  que  es 
necesaria  para  recoger  todos  los  dettilles  y  formular  juicios 
con  arreglo  á  la  ley  moral. 

jAh,  señoresl  Lo  que  ha  pasado  en  Cuba  en  esta  línea 
de  violencias  y  de  horrores,  es  indescriptible.  Ni  me 
eztrafia,  ni  puedo  ahora  hacer  más  que  condenarlo  de  pa- 
sada, pero  con  toda  mi  alma.  Y  no  me  extraña.  Reñores  di- 
putados, porque  yo  pretendo  conocer  algo  nuestro  carácter, 
fácil  á  ciertos  arrebatos  y  ciertos  extravíos;  y  harto  de- 
muestran con  su  arrojo  y  con  sus  excesos  los  que  en  Cuba 
pelean,  que  por  más  que  la  lengua  de  los  unos  en  el  paro* 
xismo  de  la  rabia,  maldiga  de  la  patria  que  hasta  poco  hace 
les  dio  bandera,  españoles  son  todos,  con  todas  sus  condi- 
ciones, sus  rasgos,  sus  vicios,  sus  virtudes,  sus  grandezas  y 
sus  caldas,  sus  errores  y  aus  inspiraciones.  Porque  también 
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desgraciados  para  qaienes  se  ha  heoho  la  apoplegía  de  so- 
bremesa, y  ¿  cuya  imprevisióo,  cay  a  cegaedad  y  cayo  aban  • 
dono  están  reservadas  las  súbitas  catástrofes  de  las  oiada- 
des  malditas,  la  terrible  sepultara  de  Pompeya  y  Hercalano. 

Pero  de  esto  no  me  debo  ocapar.  Ahora  no  me  importan 
los  extravíos  de  la  gaerra  civil;  lo  que  me  ocupa  es  lo  or- 
dinario, lo  sistemático,  lo  que  parece  tomar  carácter  de 
normal;  aquello  en  que  puede  influir  el  Gobierno,  aquello 
en  que  dede  influir  y  de  lo  que  es  responsable  en  esta  Cá  - 
mfira. 

V  en  este  sentido  veamos  lo  que  en  Cnba  viene  suce- 
dieudo  de  seis  meses  á  esta  parte.  Dos  intereses  capitales 
tiene  el  Gobierno  en  Cuba:  el  uno,  el  de  la  abolición  de  la 
esclavitud;  el  otro,  el  de  la  integridad  nacional.  Para  mi, 
señores,  todo  es  uno . 

To  no  creo  ni  puedo  creer  que  la  honra  de  £spaña  tolere  la 
subsistencia  de  la  servidumbre  de  los  negros,  máxime  sien- 
do,  como  al  parecer  somos,  los  postreros  en  concluir  dentro 
del  mundo  civilizado  con  esta  infamia  que  tan  magnifíca  y 
elocuentemente  condenó  la  Junta  revolucionaria  de  Madrid, 
allá  en  ]8€8,  en  aquellos  memorables  días  en  que  discutía- 
mos acaloradamente  en  el  Circo  de  Price  si  la  abolición  se 
había  de  contar  desde  el  12  ó  el  29  de  Septiembre.  ¡Quan- 
ium  miitatus  ab  illo! 

Yo  tampoco  he  podido  nunca  creer  que  la  cuestión  colonial 
ee  resolviese  sin  empezar  por  quebrantar  las  cadenas  del  es- 
clavo, con  aquella  misma  rapidez,  con  aquel  mismo  ánimo, 
con  aquella  misma  imprevisión,  si  queréis,  con  que  núes  • 
tros  padres  aplastaron  en  un  solo  día,  sin  preparaciones,  ni 
grados,  la  vergüenza  de  los  señoríos.  He  creído  siempre 
esto,  y  hasta  tal  punto,   que  cuando  algunos   digniaimos 
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amigoB  muy  entendidos  en  eeUe  cosas  nltramarínftSy  de- 
elan:  <|dad  libertad  á  los  blancos,  que  ellas  emanciparán 
á  los  negros,  •  replicaba  yo;  «emancipad  antee  á  los  negros, 
que  lo  demás  venáiipor  añadidura».  Yo,  en  &b,  seAores, 
no  creo  hoy,  no  pnedo  creer  qne  la  insnrreooíón  de  Caba 
conclaya,  si  no  condnye  antes  la  esdavitad  de  los  negros. 

Pero,  en  fin,  para  el  Gobierno  el  interés  de  la  abolición 
era  nn  interés  particular.  El  mondo  civilisado  la  exigía;  la 
reclamaban,  tomando  todos  los  tono^  compatibles  oon  la 
dignidad  de  España,  los  Gabinetes  eztraigeros;  la  imponía 
la  misma  condncta  de  los  insarrectos  cubanos,  qne  la  ha- 
blan decretado  sin  condiciones,  y  la  yolnntad,  en  fia,  de 
este  pais,  nanea  sordo,  nunca  abandonado,  nunca  indife- 
rente á  las  grandes  causas,  cuando  le  solicita  una  activa 
propaganda.  Y  el  Gobierno,  pagando  tributo  á  todo  esto» 
se  había  resuelto  á  un  paso:  á  la  ley  preparatoria  del.  mes 
de  Junio  del  afio  70. 

Vosotros  recordareis  que  la  ley  tenía  en  rigor  dos  par- 
tes. La  primera  concedía  la  libertad  nada  menos  que  á 
64.00i^  esclavos:  54.000  en  Ouba  y  8,000  en  Puerto  Bico, 
y  esto  lo  hacia  mediante  cuatro  artículos.  Los  niffos  meno- 
res  de  dos  años  y  los  que  naciesen  en  lo  sucesÍTo  serían 
libres,  aunque  sometidos  al  f  aeronato.  Seiianlo  también 
los  mayores  de  60  años.  Deberíanlo  ser  los  antiguos  eman- 
cipados, y  por  último,  los  siervos  de  los  insurrectos,  siem- 
pre que  hubiesen  prestado  servicios  al  Gobierno  español.  La 
segunda  parte  de  la  ley  se  refería  á  la  esclavitud  subsisten- 
te; se  prohibía  la  separación  de  familias  y  ciertos  castigos 
corporales. 

¿Y  qué  ha  snoedido  con  esta  ley»  que  no  califico  ahora? 
Sabedlo»  señores  diputados:  que  no  se  cumple  en  Cuba.  Algo 
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peor  qae  eato,  qae  se  ha  analado  en  Gaba.  Y  el  hecho  es 
incontestable.  Primeramente  la  ley  promulgada  aquí  no 
se  promulgó  en  aquella  isla  mientras  los  periódicos  escla* 
▼istas  de  Madrid ,  con  una  fr escara  y  una  inocencia  pirami- 
dales»  nos  daban  todos  los  días  la  seguridad  de  que  la  ley 
habla  comepsado  á  surtir  sus  efectos  en  ambas  Antillas.  Y 
solo  merced  á  nna  denuncia  incesante  por  parte  de  la  pren- 
sa liberal,  se  consiguió  que  el  señor  ministro  Moret  exigiese 
al  general  Caballero  la  promulgación  de  la  ley  en  Cuba.  Y 
la  promulgación  vino  el  29  de  Septiembre,  esto  es,  tres  me 
ses  largos  después  de  hecha  en  Madrid;  pero  se  hizo  con  un 
artículo  adicional  que  la  dejaba  en  suspenso.  Nae708  eoga« 
ños  y  nuevas  protestas;  y  al  cabo  en  Noviembre  se  rectifica 
el  articulo  adicional,  pero  no  se  deja  en  vigor  la  ley,  sino 
pura  y  simplemente  para  los  niños  que  al  fía  iban  á  entrar 
ea  patrouato,  y  para  los  siervos  de  los  iasurrectos,  que  de 
seguro  no  suben  á  200.  ¿Qaé  se  ha  hecho  de  los  20.000  es- 
clavos mayores  de  60  años?  Permanecen,  á  pesar  de  la  ley, 
ea  servidumbre.  ¿Qaó  de  les  6.600  emaacipados? 

jAhl  respecto  de  los  emaacipados  sucedió  algo  más  terri- 
ble. Yo  no  puedo  hablaros  de  la  espantosa  suerte  de  estos 
desgraciados,  que  solo  debiaa  vivir  ciaoo  años  ea  patrooa- 
to,  y  cuya  suerte,  coa  arreglo  á  los  tratados,  debierau  ser 
la  envidiable  de  los  libertos  de  Sierra  Leona.  Básteme  lla- 
mar la  atención  sobre  el  precepto  terminante  de  la  ley 
de  Junio:  los  emancipados  debían  entrar  inmediatamente 
ea  el  pleao  goce  de  la  libertad.  No  había  aingana  reserva, 
ninguna  condición,  ningún  patronato  ni  aprendizaje  de 
ningún  género. 

Pues  bien,  esos  desgraciados  continúan  siendo  hoy  sier- 
vos, mediante  un  oonlrato  de  trabajo  por  ocho  años  que  han 
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de  la  Habana,  hoy  el  grueso  de  laa  faerzas  de  los  insarreotoa 
de  Coba  está  formado  por  negros  y  chinos.  Y  bien,  señores» 
ante  esta  complicación,  ¿qné  medidas  toma  el  Gobierno? 

Qaiero  y  debo  ser  ja«to:  el  actial  señor  ministro  acaba 
de  acordar  la  prohibición  de  la  inmigración   china,  y  este 
decreto,  con  el  referente  á  los  bienes  embargados,  quizá 
constituyen  lo  único  bueno  que  se  debe  á  la  administración 
deS.  S.  Sin  embargo,  no  estoy  tranquilo,  y  posiblemente 
tampoco  lo  estará  el  Sr.  Ayala,  porque  los  periódicos   de 
estos  días  han  copiado   un  telegranpa  en  que  se  añrma   que 
en  Cuba  se  resiste  el  decreto  sobre  embargos,  y  ayer  misma 
he  leido  que  á  Madrid  han  llegado  lo 3  representantes  de  una 
filantrópica  sociedad  para  pretender  la  revocación    del  de- 
creto sobre  chinos  y  echar  las  bases  de  una  gran   inmigra- 
ción {libre!  de  asiáticos,  africanos  y  europeos, 

Pero  aun  dan(}o  por  cierto  que  8.  S.  se  haya  de  resistir  á 
tales  exigencias,  evidente  es  que  esas  medidas  no  tienen 
una  importancia  tan  de  actualidad,  como  todo  lo  que  se 
resuelva  respecto  á  los  negros.  Porque  yo  os  pregunto:  ¿quá 
esperanza  dais  á  esos  negros  que  hoy  corren  los  campos  de 
Caba  en  plena  libertad,  y  que  de  ella  vienen  gozando  hace 
dos  años?  ¿La  libertad?  Pues  y  entonces,  iquó  será  de  los  ne- 
gros no  sublevados!  ¿La  servidumbre  otra  vez?  Es  decir,  la 
servidumbre  horrible,  infernal,  incomparable  del  cimarróíi 
cogido  en  el  palenque,  ¡A.h,  señores  diputados!  Pensad  en 
esto,  porque  en  esto  estriba  por  mucho  la  cuestión  de  Cuba. 

Aqui  se  habló  demasiado  de  Santo  Domingo,  y  sin  em- 
bargo, ahora  es  cuando  Caba  principia  á  tomar  el  carácter 
de  la  Antilla  negra.  Porque  ¿qué  otra  causa  que  la  reduc- 
ción á  servidumbre  de  todus  aí]>\iellos  negros  que  acaudilló 
Toussaint  L'Ouverture.  fu^  la  que  produjo  el  levantamiento 
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de  Dessalines  y  Cristóbal  en  aqnellos  terriblea  dias  de  1S02? 
¡Dicen  que  la  abolición  I 

Paleo  de  toda  falsedad.  Abrid  la  historia.  Pregantad  á 
Thiers,  áScboelcher,  áPerie.  La  abolición  foé  decretada  en 
1793  y  terminó  las  diferencias  entre  blancos  y  mnlatos,  sus- 
citadas en  1790  por  las  tímidas  declaraciones  de  la  Constito- 
yente.  La  Hevolación  y  las  matanzas  no  vinieron  hasta  que 
Napoleón,  en  1802  y  despnés  de  la  paz  d^  Amiens,  quiso  re- 
sucitar la  trata,  asesinó  á  Toussaint  L*Ouverture  y  proclamó 
de  nuevo  la  esclavitud  en  lE'anto  Domingo,  que  había  sido 
abolida  nueve  años  antes.  Por  cierto  que  la  abolición  sir- 
vió (contra  todo  lo  que  el  vulgo  propala)  para  que  los  en- 
.  tnsiasmados  colonos  de  las  Antillas  francesas  (blancos  y 
negros)  resistieran  y  expulsaran  de  aquellos  países  en  179^ 
á  los  soldados  ingleses.  De  esa  euerte,  la  abolición  sirvió 
á  la  integridad  nacional  francesa. 

¡Pensad,  señores  diputados,  si  puede  haber  analogías  con 
lo  que  pasa  en  Cuba!  Pensad  si  podéis  reducir  á  servidumbre 
á  los  negros  libres  de  la  insurrección;  pensad  si  esta  es  la 
hora  de  anular  leyes  como  la  preparatoria  para  la  abolición, 
ó  si  es  el  instante  de  proclamar,  dejando  á  salvo  todos  los 
intereses  (que  á  esto  no  me  opongo),  la  abolición  inme- 
diata! (1). 

El  segundo  interés  del  Gobierno  en  Cuba  es,  como  he  di- 
cho, la  integridad  nacional;  y  para  dar  fundamento  á  esto, 
no  os  he  de  hablar  de  patriotismo,  que  esta  es,  como  todas 
las  virtudes,  prenda  de  que  no  se  debe  hacer  gala,  ni  respec- 
to de  la  que  se  pueden  adelantar  explicaciones  ofensivas 
siempre  al  decoro  del  que  las  da.  Acostumbrémonos  á  pres- 


(1)     Véase  la  nota  referente  á  la  abolición  en  Paerto  Rico. 
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dndir  de  ciertos  argumentos  y  á  hablar  sin  necesidad  de 
ciertas  protestas.  Y  esto  así,  ¿queréis  saber  dónde  está  el 
fundamento,  la  razón  decisiva  de  la  conservación  de  Caba? 
Ed  nuestro  deber. 

£1  conflicto  cubano  sólo  tiene  ana  de  estas  tres  solu- 
ciones: la  cesión  de  la  grande  Antilla  á  otro  pueblo  ami  * 
go;  el  abandono,  ó  sea  su  independencia,  j  el  manteni* 
miento  de  nuestro  imperio  en  aquella  isla .  No  voy  á  dis- 
carrir  sobre  estos  extremos:  quiero  únicamente  insinuar  mi 
jaicio. 

Pues  bien,  la  cesión  equivaldría  al  pleno  reconocimiento 
de  nuestra  actaal  impotencia  para  toda  obra  de  exterioriza** 
ción;  esto  es^  para  llevar  nuestro  espíritu  y  nuestro  carácter 
fuera  del  horizonte  sensible  de  esta  tierra,  dotada  en  otros 
tiempos  de  grandes  facultades  para  colonizar.  Y  esto  se- 
ría tanto  más  grave,  cuanto  que  nuestra  impotencia  se 
patentizaría  en  los  mismos  días  en  que  las  grandes  corrien- 
tes de  la  civilización  conducen  á  estos  empeños  de  dilata  • 
ció  a.  Y  tanto  más  vergonzoso,  cuanto  que  después  de  haber 
consentido  en  que  durante  el  último  siglo  y  en  lo  que  va  de 
éáte  se  bastardease  en  América  y  en  Asia  nuestra  gran  tra- 
dición colonial,  renunciábamos  á  la  gloriosa  empresa  de  rec- 
tificar nuestros  extravíos  y  curar  los  males  de  nuestras  co- 
lonias.— £a  cuanto  al  abandono...  sería  simple  y  llanamen- 
te nn  crimen  de  lesa  humanidad. 

En  este  supuesto  nos  corresponde  el  mantenimiento  de 
la  integridad  nacional;  pero,  entiéndase  bien,  no  como  una 
mera  satisfacción  á  nuestro  amor  propio  ofendido,  ne 
como  una  pena  á  los  que  se  han  rebelado  contra  la  madre 
patria,  no,  en  fin,  como  una  empresa  militar,  como  un  em- 
peño de  fuerza.  No.  Cuba  debe  conservarse  para  España; 
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mas  para  que  España  campla  en  aquella  tierra  los  grandes 
deberes  que  impone  la  justicia  y  la  civilización. 

Por  esto,  más  que  por  otras  razones,  yo  lamento  lo« 
medios  de  que  el  Gobierno  se  está  valiendo  para  la  paciñca- 
ción  de  Cuba.  Y  eso  que  de  poco  acá  es  necesario  hacer  jus- 
ticia á  los  buenos  deseos  de  algunas  de  las  autoridades  mili- 
tares de  aquella  isla.  Yo,  señores,  he  combatido  rudamente 
al  señor  general  Valmaseda,  aunque  en  los  términos  que  mi 
educación  y  mi  lealtad  consienten.  8u  actitud  al  tiempo  de 
publicar  aquel  terrible  bando  de  Bayamo,  que  escandalizó 
á  la  prensa  nacional  y  extranjera,  exigia  una  protesta,  con 
tanta  mayor  razón,  cuanto  que  aquello  podía  ser  mera- 
mente un  pasajero  extravio. 

Pues  por  lo  mismo  hoy  quiero  enviar  desde  aquí  mi  hu- 
milde pláceme  á  la  primera  autoridad  de  Cuba  por  las  ten- 
dencias humanitarias  y  el  pensamiento  político  que  eH  la 
actualidad  revela,  y  le  enviaría  también  á  otros  bravos  sol- 
dados que  allí  sostienen  verdaderamente  nuestra  konra, 
si  no  temiese  que  esta  sencilla  felicitación  fuera  causa  de 
BU  expulsión  de  la  isla  por  las  muchedumbres  desaten- 
tadas. 

¿Pero  cuáles  son  esos  medios  de  que  el  Gobierno  se  vale, 
ó  que  sufre  el  Gobierno,  para  concluir  con  la  insurrección 
de  Cuba?  ¿Acaso  corresponden  los  medios  al  fin?  ¿Por  ven- 
tura con  ellos  terminará  la  guerra  pronto  y  hitii^  dos  con- 
diciones precisas  para  los  que  no  miramos  la  guerra  de  Cu- 
ba bajo  el  punto  de  vista  de  las  zafras,  de  las  liquidaciones 
y  de  las  contratas? 

Los  medios  hasta  hoy  utilizados  ó  tolerados  son  estos: 
el  envío  anual  de  8  á  10.000  soldados;  los  fusilamientos  y 
los  embargos  en  grande  escala;  la  privanza  de  los  intereses 
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y  las  aprthensiones  de  un  partido  exclusivo  sobre  todo  cuanto 
existe  j  cuanto  se  hace  en  la  grande  An tilla.  Y  de  esta  ma- 
nera, JO  os  digo  que  no  concluiréis  la  guerra  de  Cuba, 
To  os  anuncio  nuevas  complicaciones.  Yo  os  profetizo  ma^- 
yores  desastres,  aunque  inmediatamente  consigáis  refrenar 
la  insurrección,  y  á  pesar  de  que  yo  crea  que  la  insurrec- 
ción agoniza  (1). 

Porque  si  miramos  la  cuestión  como  cuestión  de  fuerza 
(y  no  es,  en  verdad,  este  el  único  carácter,  ni  siquiera  el 
principal,  del  conflicto  de  Cuba),  lo  que  urge  es  enviar  de 
un  golpe  25  ó  30.000  hombres  que  hagan  la  campaña  en  un 
breve  plazo,  evitando  el  actual  copioso  derramamiento  de 
sangre  que  asusta  y  cada  vez  ahonda  más  el  antagonismo  de 
aquellos  partidos,  y  poniendo  un  limite  al  suplicio  lento  á 
que  está  sometido  nuestro  ejército,  obligado  á  soportar  meses 
y  meses  la  crudeza  del  clima  y  las  privaciones  y  rigores 
excepcionales  de  aquella  lucha  que  en  dos  años  nos  ha  pro- 
porcionado más  de  20.000  bajas. 

Dad,  pues,  la  voz  de  alarma;  abrid  los  enganches;  decid 
que  necesitáis  soldados  para  concluir  la  guerra  en  ocho  ó 
diez  meses,  y  tened  seguridad  de  que  os  sobrarán  soldados, 
porque  aquí  hay  siempre  afición  y  aliento  para  los  empeños 
de  armas. 

Pero  concluid  al  mismo  tiempo  con  los  fusilamientos  y 
los  embargos.  Yo  no  sé  á  cuántos  millones  de  pesos  sube 
hoy  el  valor  de  los  bienes  embargados,  ni  á  cuánto  montan 
los  perjuicios  producidos  por  esta  gravísima  infracción  de 
todas  nuestras  leyes  procesales;  pero  en  cambio,  aquí  tengo 
una  nota  circunstanciada  del  nimero  de  insurrectos  y  sim- 


(1)    Véase  después  el  texto  del  conveaio  del  Zaojóa. 
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patizadores,  más  ó  menos  verdaderos,  fasiladoa,  agarrota- 
dos 6  muertos  violentameote,  pero  fuera  de  la  lucha.  Este 
número  se  eleva,  señores  diputados,  á  cerca  de  5.000.  T  pen- 
sad, señores,  la  ineficacia  de  este  derramamiento  de  sangre; 
considerad  que  las  ideas  solo  se  matan  con  otras  ideas,  y  qae 
si  hay  algún  argumento  decisivo  en  contra  de  esas  violen- 
cias y  esas  ejecuciones,  lo  dan  esas  lápidas  donde  están  es- 
critos los  nombres  de  nuestros  precursores;  Jo  damos  nos-, 
otros  mismos  sentados  hoy  en  estos  escaños,  después  de  ha- 
ber sido  uyer  perseguidos;  lo  dais,  en  fin,  vosotros,  señores 
ministros,  que  ayer  habéis  tenido  pregonadas  vuestras  ca- 
bezas. [Basta  de  sangre  en  Cuba,  bastal  Ved  que  esos  rebel- 
des son  nuestros  hermanos,  y  que  el  verdugo  nunca  ha  pro- 
bado nada. 

Pero  todavía  hay  quizá  algo  más  grave  que  todo  esto. 
Tal  como  las  cosas  se  van  ofreciendo  y  desarrollando  en  la 
grande  Antilla,  no  hay  allí  porvenir  más  que  para  las  exa- 
geraciones y  los  arrebatos,  de  los  cuales  la  primer  victima 
es  la  dignidad  nacional.  Porque,  señores,  lo  que  priva  en 
Cuba  es  una  especie  de  autonomia  colonial,  pero  irregular, 
contradictoria,  absurda;  autonomía  que  niega  el  sumo 
imperio  de  la  Metrópoli,  pero  que  eompromete  á  ésta  y  la 
arrastra  vergonzosamente  á  donde  bien  parece  á  un  partido 
ofuscado  en  el  calor  de  la  pelea. 

¿Lo  dudáis?  Pues  ved  lo  que  sucede  con  las  leyes  de 
nuestras  Cortes  y  los  decretos  de  nuestros  ministros.  Ya  ha- 
béis oído  cómo  se  ha  anulado  la  ley  preparatoria  de  la  aboli- 
ción. Sabed  ahora  que  allí  se  kan  deshecho  nuestras  leyes 
de  procedimiento,  poniendo  á  los  consejos  de  guerra  sobre 
loe  tribunales  ordinarios;  y,  en  fin,  ¡vergüenza  me  da  el  de- 
cirlo! allí  se  ha  resucitado  la  pena  de  confiscación,  con  el 
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mismo  derecho  oon  que  se  podrá  resaoitar  cualquier  día 
la  pena  del  tormento. 

Pero  venid  á  la  práctica  de  la  vida.  Recorred  las  colum- 
nas de  aquellos  diarios  manchados  siempre  con  los  anun- 
cios de  bozales^  y  alli  veréis  series  de  artículos  contra  los 
derechos  individuales,  contra  las  reformas  ultramarinas, 
contra  la  situación  de  Septiembre,  y  en  pro  de  los  embargos» 
de  las  confiscaciones,  y  ahora,  de  la  fijación  de  precios  á  las 
cabezas  de  los  insurrectos.  Oid  la  voz  de  aquellos  casinos,  y 
sabréis  que  se  pide  la  negación  de  la  libertad  de  los  porto- 
riqueños,  y  hasta  una  excepción  en  nuestra  vida  política, 
una  cortapisa,  un  limite  para  nuestra  prensa  y  nuestra  tri- 
buna siempre  que  se  trate  de  las  cosas  ultramarinas,  y  si  el 
Sr.  Moret  estuviera  aquí  os  explicaría  de  qué  manera  tan  es- 
candalosa se  insulta,  se  ha  insultado  en  la  Habana  á  los  mi- 
niatros,  á  los  diputados,  á  todos  cuantos  no  opinan  como 
ks  frenéticos  directores  de  aquellas  masas.  |T  esto  se  hace 
allí  donde  rige  la  previa  censura  y  priva  el  estado  de 
gaerral 

iAhl  yo  os  aseguro  que  esto  no  puede  seguir  así.  De 
§9ta  manera  quien^en  Cuba  alza  la  voz  no  es  España, 
DO  es  el  Gobierno:  es  simplemente  un  partido.  Y  desde  este 
momento  la  cuestión  toma  un  carácter  deplorabilísimo. 
Ante  ese  partido  lo  sacrificamos  todo;  porque  no  olvid&is 
que  nosotros  (los  que  aquí  vivimos)  somos  los  que  enviamos 
soldados  á  Cuba,  y  los  que  á  la  postre,  y  como  es  natural 
(y  como  ya  lo  demuestra  el  proyecto  del  Sr.  Moret,  para 
regulañzar  la  situación  del  Banco  de  la  Habana}  los  que 
en  definitiva  haremos  frente  á  la  deuda  creada  en  la  gran- 
de Antilla. 
Además,  ¿qué  porvenir  se  le  depara  á  la  Isla,  qué  suerte 
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á  los  arrepentidos,  á  los  presentados,  á  los  vencidos,  si  un 
partido  es  el  triunfador  en  vez  de  serlo  España?  ¿Qaé  pers- 
pectiva se  les  ofrece? 

Tengamos  resolución.  Creéis  que  en  Cuba  sólo  se 
debe  hablar  de  guerra:  no  discuto  ahora  el  procedimiento; 
pues  bien;  sea.  Pero  declarad  el  estado  de  sitio.  Que  todos 
enmudezcan,  y  sobre  todo,  que  nadie  hable  para  abrir  las 
heridas  y  avivar  los  odios.  No  os  pido  que  hagáis  lo  que  los 
JBstados  Unidos  en  1867:  os  recomiendo  sólo  la  actitud  de 
Inglaterra  en  el  Canadá  en  1848. 

Y  desde  luego  creo  que  esta  actitud  encontrará  aplausos 
en  los  mismos  defensores  de  España  en  Cuba.  Yo  no  tengo 
por  qué  hablar  ahora  de  los  Voluntarios,  y  menos  para 
agobiarlos  con  diatribas.  En  aquel  cuerpo  ha  habido  y  quizá 
hay  muchos  fautores  de  punibles  excesos;  pero  también  en 
su  seno  se  cuentan  hombres  llenos  de  buena  intención,  y 
que,  amantes  de  su  patria,  no  pagan  tributo  á  las  exagera- 
ciones de  la  guerra  civil.  El  señor  ministro  de  Ultramar  de 
seguro  sabe  que  hoy  de  nuevo  apunta  allí  una  tendencia 
pacifica  y  de  conciliación.  Apresurémonos  á  secundarla; 
apresurémonos  á  echar  las  verdaderas  bdBes  de  paciñcaoión 
de  Cuba. 

Pero,  lo  repito,  para  esto  es  necesario  que  se  refrenen 
los  Ímpetus  del  partido  dominante  en  Cuba:  es  preciso  que 
se  le  haga  entender  que  quien  manda  allí  es  el  Gobierno  es- 
pañol: es  indispensable  que  se  atajen  aquellos  extravíos  y 
aquellos  arrebatos. 

Porque  no  hay  que  dudarlo;  si  hoy  no  corregís  aquellos 
excesos,  mañana  os  será  imposible.  ¡Y  mañana  es  indispen* 
sable,  de  todo  punto  indispensable,  proclamar  la  libertad  en 
las  colonias!  Sí,  la  libertad,  porque  á  ella  tiende  todo  en  el 
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mundo,  porque  sin  ella  no  se  vive  en  el  siglo  xix,  porque 
por  ella  clama  y  se  mueve  todo  cuanto  es,  cuanto  vive, 
alienta  y  palpita  en  la  virgen  América.  Si,  la  libertad, 
porqne  estáis  solemnemente  comprometidos  á  procla- 
marla, revelncionarios  de  Septiembre,  y  para  vuestros  ac- 
tos está  el  tribunal  de  la  historia. 

T  bien:  si  hoy  enmudecéis  ante  el  partido  absolutista  de 
nneetras  Antillas;  si  no  dais  la  mano  á  los  que  quieren  la 
integridad  nacional,  pero  también  la  libertad;  si  cousentís 
en  qne  la  autoridad  de  la  MetTÓpoli  se  desconozca,  ¿qué 
porvenir  nos  aguarda?  Aún  peor  que  el  de  Méjico  en  1823. 
Eecordadlo. 

Entonces,  como  ahora  en  Cuba,  el 'Consulado  de  co- 
mercio y  una  buena  parte  de  los  grandes  personajes  de 
aquella  colonia  se  mostraban,  no  sólo  enemigos  de  la  insu- 
rrección separatista,  si  que  aferrados  á  la  continuación  del 
sUí¿u  quo.  Guerrero,  el  cabecilla  insurgente,  corría  los  cam- 
pos, pero  la  insurrección  agonizaba.  Nuestras  Cortes  se  vie- 
ron forzadas  á  decretar,  por  la  lógica  de  las  cosas  y  por 
compromisos  de  honra,  medidas  liberales  para  Nueva-Espa* 
ña,  y  entonces  alzaron  el  grito  contra  la  patria  Itúrbide  y  el 
obispo  Pérez,  y  el  Consulado  y  todos  aquellos  intransigentes 
de  la  vispera.  Y  el  imperio  de  España  cayó  porque  se  unie- 
ron los  insurgentes  y  los  leales;  pero — bueno  es  que  no  se  ol- 
vide— cayó  nuestro  imperio  para  ser  á  poco  expulsados  to- 
dos los  españoles  del  territorie  americano.  {Lección  elocuen* 
tisima  que  no  debemos  olvidar  ni  aquí  ni  en  Cu  bal 

Pero  ya  no  debo  ni  puedo  extenderme  más.  Ya  habéis 
oido  de  qué  modo  entiendo  yo  que  podéis  concluir  con  el 
conflicto  cubano,  dentro  siempre  de  vuestras  ideas  y  aun 
aceptando  vuestras  prevenciones.  No  me  argumentéis  di- 
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€iendo  que  podría  hacerse  mejor.  Lo  sé;  pero  en  toáo  este 
discurso  no  he  emitido  mi  opinióa  eatera,  porque  tal  ves 
me  tacharais  de  ideólogo  y  de  seguro  no  conseguiría  efecto 
tan  pronto  como  es  necesario.  Insisto  en  que  todo  oaanto 
he  sostenido  cabe  dentro  de  vuestros  principios;  á  todo  es- 
tais  seriamente  obligados;  todo  es  por  oompleto  impreeeiii- 
dible.  Concluid  la  guerra  de  Cuba.  Se.  debe  conoluir,  por- 
que nos  va  en  ello  la  honra  y  el  porvenir.  Conoluidla  oon 
vuestro  criterio,  pero  concluidla  pronto  y  bien  • 

Mas  viniendo  ya  al  objeto  principal  de  este  discarao,  y 
para  terminarlo,  permitidme  que  os  recuerde  resumiendo  lo 
dicho,  qué  es  lo  que  sucede  en  nuestras  Antillas  con  laa  le- 
yes de  las  Constituyentes  y  los  decretos  del  Gobierno;  y  per- 
mitidme asimismo  que  evidencie  lo  e|ui\^ocado  de  la  con- 
ducta del  señor  ministro  de  Ultramar. 

Lo  habéis  oído:  en  Puerto  Rico  se  mistifican  las  leyes;  en 
Filipinas  se  suspenden;  en  Cuba  se  anulan.  He  aquí  lo  que 
se  ha  hecho  después  de  la  disolución  de  las  Constitayentea: 
he  aquí  toda  nuestra  política  colonial.  Ahora  no  es  mnoho 
que  espere  las  explicaciones  del  Sr.  Ayala;  porque  por  este 
camino  solo  se  va  á  la  perdición  • 

Voy  á  concluir,  señores  diputados,  pero  antes  de  verifioar- 
le  os  pido  licencia  para  hacer  una  declaración.  Mejor  dicho, 
para  consignar  por  vez  primera  una  idea  propia  respecto 
de  nuestras  colonias,  independientemente  de  los  compromi  - 
eos  y  de  las  ideas  del  Gobierno,  que  han  sido,  por  hoy,  el 
punto  de  referencia  de  todas  mis  observaciones. 

No  quiero  sentarme  sin  proclamar  enérgicamente  que 
sobre  todo  esto  urge  una  necesidad,  y  ésta  se  redaoe  á  hacer 
la  reforma  democrática  de  nuestro  mundo  colonial* 

Nada  os  hablaré  de  la  íntima  relación  que  por  espacio  de 
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tres  siglos  ha  tenido  aaestra  historia  con  la  de  América; 
nada  de  las  inflaencias  qae,  á  partir  del  siglo  xix,  cons- 
tantemente vienen  ejerciéndoae  por  el  nuevo  mando  sobre 
el  viejo;  nada  de  los  resaltados  qae  para  la  causa  de  la  li- 
bertad en  nuestra  patria  han  producido  los  sucesos  de  1810 
j  1820,  alltnde  el  Atlántico.  Pero  en  cambio  fíjaos  por  un 
momento  en  el  carácter  de  la  Revolución  de  Septiembre,  en 
la  situación  política  de  la  Peninsula,  y  en  la  economía  y  las 
condiciones  de  nuestras  colonias.  Esto  aai,  no  extrañaréis 
que  08  afírme  que  la  reforma  de  nuestro  orden  colonial  es 
el  complemento  inexcusable  de  este  movimiento  de  1868 
que  nos  ha  abierto  los  grandes  horizontes  y  las  soberbias 
perspectivas  de  la  moderna  democracia.  • 

Considerad,  señores,  cómo  los  intereses  ultra-conserva- 
dores se  han  agrupado,  por  admirable  instinto,  sobre  la 
cuestión  colonial,  y  á  propósito  de  ella  libran  batallas  á  la 
libertad  de  imprenta,  al  derecho  de  reunión,  al  sufragio  uni- 
versal, haciéndolos  incompatibles  con  la  integridad  de  la 
patria,  como  antes  decían  que  lo  eran  con  la  religión,  con  el 
orden  y  con  la  propiedad.  Consideradlo,  y  ved  si  esta  cues- 
tión, revestida  hoy  de  un  carácter  excepcional  y  exclusivo, 
DO  tiene  una  importancia  y  una  transcendencia  inmensas 
para  la  suerte  de  la  patria  y  para  el  arraigo  y  el  rebusteci- 
miento  de  las  conquistas  de  Septiembre. 

Y  no  podía  ser  otra  cosa.  Si  consagraseis  el  síaóu  quo  en 
las  colonias  por  preocupación  ó  por  indiferencia  (hipótesis 
que  no  admito),  al  mismo  tiempo  permitiríais  que  el  espí- 
ritu de  la  Reacción  os  echase  una  cadena,  con  la  que  os  se- 
ría imposible  hacer  vuestra  jornada  por  el  camino  del  por- 
venir, porque  siempre  pesaría  sobre  vuestra  oonciencia  la 
terrible  injusticia  de  haber  condenado  á  aquellos  países  á  lo 
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mismo  que  aqui  creéid  incompatible  oon  nuestra  honra,  y 
siempre  hablaría  en  daño  de  la  pureza  y  la  sinceridad  de 
vuestras  opiniones»  redundando,  á  la  par,  en  perjuicio  del 
orden  político  que  habéis  creado  y  tratáis  de  consolidar,  el 
reconocer  allende  los  mares  el  principio  de  las  escuelas  ne- 
gadas ó  contradichas  por  el  tít.  I  de  la  Constitución  del  69, 
el  absurdo  y  anacrónico  principio  de  que  el  derecho  de  los 
individuos  y  las  libertades  de  los  pueblos,  no  solo  son  con« 
cesiones  más  6  menos  graciosas  del  Poder,  sino  que  depen- 
den sustancialmente  de  las  condiciones  físicas  y  las  circón s- 
tancias  históricas  de  las  comarcas,  de  las  exigencias  de  la 
geografía,  de  las  latitudes,  de  las  distancias  y  de  los  cli- 
mas, lo  mismo  que  de  los  mandatos  y  los  compromisos  de  la 
tradición . 

Por  tanto,  es  preciso  que  no  nos  abandonemos  ni  nos  dis- 
traigamos. Es  necesario  estar  muy  sobre  nosotros  mismos 
en  estos  momentos  difíciles  y  no  transigir,  por  ningún  con- 
cepto, con  inconsecuencias  y  extravíos  que  si  al  principio 
parecen  perjudicar  sólo  á  nuestros  hermanos  de  Ultramar, 
á  la  postre  y  como  siempre  ha  sucedido,  transcenderían  al 
orden  interior  de  la  Península:  que  lo  semejante  clama  por 
lo  semejante,  y  el  abismo  llama  al  abismo. 

Es  indispensable  precavernos  contra  las  preocupacio- 
nes que  engendra  la  guerra  no  menos  que  contra  los  es- 
fuerzos de  osos  reaccionarios,  que  al  grito  de  [Vira  Espa* 
ña!  pretenden  imponernos  el  más  religioso  respeto  á  los 
lugares  de  refagío  que  se  han  buscado  y  de  que  hoy  disfra- 
tan  en  Ultramar,  en  tanto  logran  de  nuevas  concesiones  y 
nuevos  privilegios  robustez  para  sus  fuerzas  y  mayor 
alcance  para  sus  manejos:  ¡peligro  inmenso  en  estos  las - 
tantee  en  que  la  obra  revolucionaria  ^exige  toda  clase  de 
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desvelos  y  uo  consiente  una  atmósfera  pertarbada  por  los 
eflavios  corraptores  del  barracón  y  del  refectorio! 

¡Ah,  no  lo  olvidéis,  hombres  del  1S69!  Ahi  teoéis  la  histo- 
ria; siempre,  siempre  los  enemigos  de  la  libertad  en  Amé- 
rica han  sido  los  enemigos  de  la  libertad  en  España.  Apren  • 
ded  de  ellos;  sed  avisados;  sed  lógicos. 

Pero  no  es  esto  solo.  No  es  únicamente  el  interés 
de  la  España  revolucionaria;  no  es  solo  el  interés  de 
esta  situación  política,  por  cuya  integridad  estáis  obligados 
á  velar  con  tanta  energía  como  la  que  muestran  nuestros 
adversarios  para  destruirla.  Algo  más,  pero  mucho  más,  pesa 
en  esta  cuestión  para  excitarnos  á  llevar  con  voluntad  deci- 
dida el  nuevo  espíritu  allende  los  mares  • 

La  sociedad  española  atraviesa  un  momento  supremo 
trabajada  por  tantas  revoluciones  y  por  luchas  tan  terribles 
y  de  tan  diverso  género  como  todas  las  que  llenan  el  período 
de  1899  á  1868.  Hoy,  en  medio  de  no  escasos  errores  y  no 
pocos  peligros,  hemos  llegado  á  conseguir  un  triunfo,  una  le- 
galidad común  para  todos  los  partidos.  Consagrada  la  liber- 
tad de  la  palabra  y  proclamado  el  sufragio  universal,  abier* 
tas  están  las  puertas  del  poder  á  todos  los  bandos  y  á  todas 
las  opiniones.  Llega  quizás  la  hora  de  un  alto;  llega  el  mo> 
nento  del  descanso.  Pero  la  vida,  y  la  vida  en  estos  pueblos 
latinos,  tan  hechos  á  perderse  sin  agotarse  nunca,  no  tolérala 
delectación  celeste,  ni  el  estilismo,  ni  la  paciente  reñexión  de 
los  pueblos  germánicos.  Pelear  es  nuestro  descanso ^  y  el  alto 
que  se  hace  necesario  en  nuestro  desenvolvimiento  exterior, 
no  lo  podremos  conseguir  sino  dando  nueva  direoeióu  á 
nuestras  fuerzas.  De  aquí  la  urgencia  de  una  gran  política 
internacional,  que  ya  presiente  nuestro  pueblo  con  su  mag- 
níñco  instinto;  de  aquí  la  urgencia  de  una  gran  política  de 
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exteriorizaciÓD,  sujeta  á  las  leyes  del  tiempo,  y  que  se  lance 
en  las  grandes  corrientes  de  la  época.  Y  esta  poütica  no 
puede  ser  una  política  de  aventuras,  ni  de  violencias;  no 
puede  ser  una  segunda  campaña  de  África,  ni  una  guerra 
católica  en  Boma. 
Sus  objetivos  son  claros:   Portugal  aquí,  América  allá. 
Vedlo,  señores  diputados,  vedlo  en  interés  de  esta  her- 
mosa Patria  que  ha  llenado  el  mundo  con  sus  homéricas 
empresas,   y   que  sacrificándose  tantas  veces  por  la  suer- 
te de  Europa  y  de  la  civilización,  ora  deteniendo  á  los 
árabes,   ora   lanzándose  á  América,    ora   entumeciéndose 
en  la  intolerancia  religiosa,  ora  persiguiendo  todas  las  inve- 
rosimilitudes y  entregándose  á  la  locura  de  lo  imposible,  tie- 
ne derecho^sí,  lo  tiene  reconocido  por  la  Providencia — para 
buscar  y  hallar  el  pago  en  los  anchos  caminos  de  la  Historia. 
Vedlo,   señores    diputados,   y    proclamadlo.   Mas   procla- 
mad también  que,  asi  como  nuestra  inteligencia  y  nuestra 
unión  con  Portugal  no  se  hará  mientras  nuestra  cultura  no 
crezca  y  nuestros  arrebatos  no  se  templen,   asi  nunca  llega- 
remos á  recoger  amorosamente  en  nuestros  brazos  á  esa  fa- 
milia española  repartida  en  el  continente  americano,  y  que 
tantas  veces  y  por  boca  de  sos  mejores  poetas,  sus  grandes 
oradores  y  sus  primeros  estadistas,  ha  evocado  el  sagrado 
nombre  de  su  madre:  nunca  lo  conseguiremos,  mientras  Es- 
paña aparezca  en  sus  colonias  y  á  la  puerta  de  aquellos  pue- 
blos  como  el   ciego  representante  del  monopolio,  la  dicta- 
dura y  la  esclavitud. 
He  dicho. 


NOTAS 


ÜN  D180UBS0  EN  ASTURIAS 

El  periódico  más  antiguo  y  popular  de  Asturias,  extraño 
á  toda  parcialidad  política,  El  Carlayón  de  Oviedo,  rese- 
ñaba de  la  siguiente  manera  el  meeting  verificado  en  Infíes- 
to  en  2  de  Septiembre  de  1897: 

«MEETING»  DE  LA  FUSIÓN  REPUBLICANA 

Cuando  el  tren  llegaba  á  Infíesto,  á  las  doce  menos  cuarto,  gruesos 
palenques  fneron  disparados,  como  saludando  á  los  que  de  Oviedo  iban 
para  asistir  al  méeiing. 

Inmenso  gentío  ocupaba  el  andén  y  las  inmediaciones,  saludando 
tedos  á  los  Sres.  Labra,  AWarex  7  Balbín,  representantes,  respectiva- 
mente, del  Directorio  de  Fusión  republicana,  del  Comité  central  7  del 
provincial. 

Acompañados  de  los  Sres.  D.  José  7  D.  Luis  Arroyo,  7  seguidos  de 
numeroso  público,  se  dirigieron  á  la  fonda  del  Sr.  Pérez,  donde  se  sir- 
vió un  espléndido  banquete,  en  que  reinó  gran  animación. 

Bn  el  servicio  se  esmertron  por  complacer,  7  lo  han  conseguido,  las 
señoritas  Bduarda,  Filomena  7  Seña,  hijas  de  los  dueños  de  la  casa. 

Terminado  el  banquete  se  trasladaron  todos  al  local  donde  había  d» 
verificarse  el  meeting. 

Bra  éste  un  amplio  salón,  capaz  para  más  de  l.COO  personas,  7  estaba 
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de  bote  en  bote,  ocupado  por  ctisting^aidas  señoras  y  bellas  sefioritas  y 
casi  todo  el  pueblo  de  Infíesto,  no  faltando  representaciones  de  la  ma- 
yoría de  los  pueblos  del  oriente  de  Asturias. 

Principió  el  acto  á  las  dos,  haciendo  la  presentación  de  los  oradoresi 
en  breves  frases,  D.  Juan  Bautista  Sánchez,  quien  al  mismo  tiempo 
indicó  el  objeto  de  la  reunión,  que  era  posesionar  en  sus  carg'os  &  los 
individuos  que  habían  do  formar  el  Comité  local  de  fnsión  republicana, 
en  Infíesto. 

El  Sr.  D.  Eugenio  Díaz,  anciano  sexagenario,  empelé  su  discurso 
con  las  frases  de  salud  y  fraternidad,  la  paz  sea  con  Tosotroi.  Reseña 
su  pasado  y  su  presente  y  dice  que  en  dieciseis  alios  que  fué  concejal 
no  hizo  otra  cosa  que  trabajar  en  bien  del  concejo^  Ddsea  que  del  acto 
de  hoy  resulte  el  bien  de  la  patria. 

El  Sr.  Balbín  saluda  á  los  republicanos  de  Infíeito  en  nombre  de  los 
de  Oviedo  y  muestra  sü  agradecimiento  por  las  atenciones  que  le  dis- 
pensaron, excitando  á  todos  á  que  sean  francos  para  decir  lo  que  son. 

Sigue  D.  Melquíades  Alvarez,  que  en  párrafos  llenos  de  elocuencia 
y  de  calor,  hace  la  crítica  de  los  partidos  monárquicos,  quienes,  dicsi 
han  perdido  la  fe  en  las  ideas  y  el  amor  á  la  patria,  no  conservando  más 
que  el  deseo  del  poder. 

A  todos,  libtrales  y  conservadores,  alcanzan  sus  recriminaciones, 
porque  todos,  dice,  son  la  causa  de  las  desgracias  que  hoy  pesan  sobre 
España. 

Silvela,  Sagasta  y  Moret,  ninguno  se  libra  de  sus  censuras. 
De  Silvela,  dice  que  enarbola  la  bandera  de  la  moralidad,  cuando  él 
se  negó  á  fírmar  el  mensaje  de  los  republicanos  pidiendo  la  aportara  de 
las  Cortes  para  combatir  la  indemnización  Mora.  Cuando  de  las  Cortes, 
cuyas  elecciones  siendo  Ministro  de  la  Gobernación,  dijo  Sagasta  que 
estaban  deshonradas  antes  de  nacer. 

Se  extraña  de  la  conducta  de  los  Sres.  Sagasta  y  Moret,  quienes  en 
la  última  crisis  reclamaban  el  poder  para  salvar  los  altos  intereses  dtt 
la  patria,  y  por  la  muerte  de  Cánovas  aconsejan  que  los  conservadores 
continúen  gobernando. 

Termina  haciendo  un  parangón  entra  lo  que  sucede  en  Espaüa  eos 
los  partidos  políticos,  y  lo  mismo  que  ha  pasado  en  la  república  fran- 
cesa, donde  han  caído  de  los  más  elevados  puestos  los  mayores  presti- 
gios, ante  la  más  leve  sospecha  de  que  hibí%n  pecado  de   inmoralidad 
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Su  hermoso  discurso  fué  muy, aplaudido  8q  casi  todos  los  períodos. 
Levántase  el  8r.  Labra  y  es  saludado  por  nutrida  salva  de  aplausos . 
Celebra  la  animación  y  extraordinaria  concurrencia    del  meeting  y  la 
presencia  en  él  de  muchas  damas,  que  demuestra  un  positivo  progreso 
en  la  «ultura  de  la  villa,  y  despnós  de  fijar  la  razón  y  el  fin  de   esta  re  • . 
unión  en  lufiesto,  organizada  como  el  primer  acto  oficial  del  comité  de 
fusión  republicana,  recuerda  que  el  distrito  de  Infiesto  fué  el  que  hace 
veinticinco  años  le  envió  por  primera  vez  al  Congreso,  donde  sostuvo , 
despreciando  las  calumnias  y  arrostrando  todo  género  de   amenazas  y 
de  injurias,  la  abolición  de  la  esclavitud,  las  libertades  ultramarinas  y 
la  autonomía  colonial,  como  el  medio  más  seguro  de  afianzar  la  bandO' 
ra  y  la  representación  de   España  en  América,  al  mismo  tiempo  que 
la  vida  espléndida  de  nuestras  Antillas.  La  pasión,  la  ignorancia  y  la 
codicia  extendieron  las  injurias  y  las  protestas  que   se   formularon  e&- 
tonces  eontra   el   orador,  á  los  electores  de  Infiesto  y  de  Cangas,   loa 
cuales,  como  el  propio  Sr.  Labra,  disfrutaban' hoy  de  la  incomparable 
satisfacción  de  ver  que  todo  el  mundo,   hasta  sus  antiguos  enemigos, 
proclaman  aquella  política  de  libertades  y  de  justicia,  como  la  única 
digna  y  salvadora  de  España  e  a  los  negros  días  que  vivimos. 
El  público  acoge  con  aclamacione3  este  recuerdo. 
De  esta  victoria  saca  el  Sr.  Labra  dos  enseñanzas:  una  para  los  poli- 
titos  nuevos  que  no  deben  arredrarse  ni  desesperar  por  la  impopulari- 
dad momentánea  de  sus  ideas,  seguros  de  que  teniendo  razón  y  man- 
teniéndolos honradamente    y  con    peraeverancia,  al  fin  triunfan  coa 
aplauso  general.  La  otra  consecuencia  es  la  autoridad  que  éxitos  aná- 
logos dan  á  las  personas  que  se  anticiparon  en  la  predicación  de  doctri- 
ms  y  soluciones  para  recomendar  otras  nuevas  que  determinan  las  oír* 
cunstancias.  Por  esto  el  orador  se  cree  autorizado  para  asegurar  que 
la  solución  de  los  evidentes  males  de  ahora  está  on  la  república  justi- 
ciera y  expansiva,  y  que  el  medio  de  hacer  posible  la  república  en  pia- 
lo breve  es  la  fusión  republicana,  que  pide,  parael  advenimiento,  y,  so- 
bre todo^  la  consolidación  de  aquella  institución,  el  esfuerzo  disciplina  - 
do  de  todos  los  republicanos  y  el  concurso  patriótico  de  todos  los  hom  - 
bresque  se  den  cuenta  de  les  peligros'actuales,  cualesquiera  que  hayan. 
sido  las  actitudes  y  las  opiniones  que  tuvieron  antes. 

El  punto  de  ptrtida  de  la  Fusión   republicana  es  la  terrible   crisis 
presente  de  la  integridad  moral  y  material  de  España  y  e)  peligro  de 
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matices  de   •piniói    demtro  de  una  perfecta   honorabilidad.— Y  para 
lograr  eie   gobierno  y  la  restauración   de   la  república  y  la  defensa 

> 

actual  de  loa  principios  democráticos,  una  organización  seria  y  disci- 
plinada de  todos  los  republioanos,  que  deben  posponer  sus  aspiraciones 
de  escuela  para  cuando  exista  la  república,  que  es  su  supuesto  ne- 
cesario. 

Bsto  63  el  programa  del  momento 

Para  maiiana  las  Cortes  Constituyentes,  donde  todas  las  opiniones  es- 
tarán representadas  y  producirán  una  Constitución  reformable  íntegra- 
mente por  medios  legales. 

^\  orador  no  se  explica  que  en  estos  instantes,  cuando  se  trata  4e  la 
^ida  de  la  patria  y  de  los  intereses  fundamentales  de  la  democracia, 
baja  republicasuos  que  se  preocupen  de  puntos  teóricos.  En  la  fusión 
caben  los  republicanes  todos,  porque  á  nadie  se  niega  su  origen  y  su 
destino  definitivo  y  el  derecho  de  propagar  individualmente  sus  par- 
ticulares opiniones.  Termina  el  Sr.  Labra  llamando  la  atención  del 
auditorio  sobre  dos  particulares.  El  primero  consiste  en  la  importanoia 
eztraordiaaria  que  la  fusión  da  á  la  acción  local  y  &  la  cooperación  de 
los  comités  municipales  y  provinciales,  sin  los  que  el  Directorio  no 
podrí  hacer  nada.  Por  eso  en  la  fusión  se  reconoce  al  comité  local  pleno 
derecho  nara  organizarse  á  sa  modo  y  para  determinar  la  política  local 
dentro  dal  programa  común  y  el  interés  general  al  partido. 

El  otro  particular  se  refiere  á  la  apremiante  cuestión  de  Cuba,  cuya 
guerra  es  preciso  terminar  cuanto  antes;  pero  de  un   modo  definitivo, 
de  modo  que  en  las  Antillas  ondee  llena  de  prestigios   la  bandera  de 
España,  amparando  las  libertades   contemporáneas.  Con  tal  motivo  el 
orador,  profundamente  emocionado,  describió   la  intimidad  de  la  vida 
antillana  y  la  vida  peninsular,  produciendo  hondo  efecto  en  el  audito- 
rio, el  cual   le   interrumpió  con    atronadores   aplausos,  cuando    atri- 
buía á  los  monárquico?   la   pérdida  de  los  territorios    hispano-ameri- 
canos,  primero  por  la  venta  de  la  Florida,   luego  por    la  t<rpe  políti- 
ca, sostenida  sangrientamente    en  Perú  y  México,  por  la  intolerancia 
mercantil   en   la   Plata   y  por  afrentoso  y  reciente  abandono  de    Santo 
Domingo. 

Las  últimas  palabras  del  orador  fueron  para  recomendar  el  sacrificio 
consciente  pero  absoluto  de  los  intereses  y  preocupaciones  personales 
al  honor  de  la  patria . 
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UNA  OONTESTAOIÓN  AL  MENSAJE  DE  LA  OORONA 

£1  Dictamen  de  la  Comiaíón  de  Contestaoión  al  Discarso 
de  la  Corona  de  1871  contenía  el  siguiente  párrafo  relati- 
vo á  la  cuestión  de  ultramar: 

«Fatal  legado  de  antiguo  rég^imen,  durante  el  cual  fermentaren  las 
pasiones  rencorosas  y  se  prepara  la  explosión,  es  la  jjfuerra  civil  que 
arde  en  Cuba  todavía;  pero  el  Con§;reso  de  Diputados  comparte  con 
T.  M.  la  esperanza  de  que  pronto  y  dichosamente  termine.  La  entereza 
del  Gobierno,  el  patriotismo,  valor  y  sufrimiento  de  la  marina,  del 
ejército  y  voluntarios,  la  pericia  de  sus  jefes  y  el  constante  ahinco  de 
la  nación  entera  contribuirán  á  este  fín,  juntamente  con  la  persuasión 
que  ha  de  ganar  al  cabo  la  suerte  de  los  rebeldes,  de  que  sometidos 
alcanzarán  las  libertades  que  en  balde  quieren  obtener  por  la  fuerza. 
Su  empleo  estorba  solo  el  cumplimiento  de  las  promesas  de  la  Revolu- 
ción, las  cuales  no  tardarán,  sin  duda,  como  el  Congreso  desea,  en 
verse  totalmente  realizadas  en  la  otra  grande  Antilla  española,  donde 
la  paz  mo  se  ha  turbado  y  donde  el  pleno  goce  de  los  derechos  políticos 
y  la  abolición  de  la  esclavitud  no  han  de  influir  en  que  se  turbe.» 

Este  Dictamen  estaba  fechado  en  24  de  Mayo  de  1871  y 
llevaba  las  firmas  de  D.  Nicolás  M.  Eivero,  D.  Francisco 
Romero  y  Kobledo,  D.  Gabriel  Rodríguez,  D.  Joaquín 
Moaquer»,  D.  Jos4  Abascal  y  D.  Juan  Valora. 

Mi  enmienda  tiene  la  fecha  de  30  de  Mayo  de  1871  y  lle- 
va las  firmas  de  D.  Antonio  Ramos  Calderón,  D.  Ruperto 
Pemández  ie  las  Cuevas,  D.  José  M.  Villavicencio,  don 
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III 


MI  DISCURSO  SOBRA  UNA  ENMIENDA  PARLAMENTARIA 

Ea  la  sesión  del  21  de  Janio  de  1871,  el  seaor  Preside  n« 
te  del  Congreso  de  los  Dipatados  incitó  á  los  autores  de 
las  proposiciones  ó  enmiendas  á  la  contestación  al  Mensaje , 
qne  todavía  quedaban  por  discutir,  á  que  las  retiraran  para 
facilitar  la  discusión  de  otros  asuntos  de  interés  urgente  • 

Con  tal  motivo  yo  pronuncié  las  siguientes  palabras: 

•Stñores  Dipataios.  muy  breves  palabras  voy  &  pronunciar;  pero  se 
hacen  de  todo  panto  precisas»  dada  mi  situación  en  esta  Cámara,  y  da- 
dos los  compromisos  qae  h  9  traído  aquí.  Las  iniicaciones  del  señor 
presidsnte  de  la  comisión  de  Mansaje  m)  oblígin,  sin  dai&  alguna,  por 
las  mnchas  deferencias  que  á  su  señoría  me  ligan,  y  por  las  razones  da 
gran  peso  que  ha  expuesta,  á  retirar  mi  enmienda;  pero  antes  cumple  á 
mi  propósito  dar  algnoa-i  explicaciones  acerca  de  ella. 

La  enmienda  que  tuve  la  honra  de  presantar  aquí ^  con  otr.>B  amigos 
míoi,  tenía  dii  partes.  La  una  propendía  ¿  provocar  aquí  y  á  SDstener 
naa  cuestión  gravísima,  que  tengo  por  la  más  capital  de  la  política  es- 
pañola. Creía  yo  que  era  llegado  el  momento  de  que  se  discutiesen  en 
el  Parlamento  espaaol  seria  y  traaquilam<)nte,  pero  con  la  frente  alzada 
y  con  ánimo  resuelto,  las  cueitiones  todas  que  S9  refieren  al  problema 
ultramarino,  y  creíaque  era  llegada  la  ocasión  de  que  se  sostuviera  con 
hidalguía  y  con  entereza  las  so  aciones  más  patrióticas  y  más  condu- 
centes á  dar  la  segaridid  más  absoluta  á  todos  nuestros  hermanos  de 
Ultramar,  de  que  aquí  nadie  p^nsabí  en  esis  locuras  da   la  venta     de 
Cabi,>en  esas  locuras  de  la  aaexión  dd  Cubi  á  otras  nacioaesj  pero  qud 
al  mismo  tiempo,  todos  estábamos  resueltos  y  teníamos  la  volnntad^ 
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IV 


BL  PAOTO  DEL  ZANJÓN 


He  aquí  loi  términos  de  la  capitulación  del  Zanjan» 
que  conelayó  la  guerra  separatista  de  Cuba  de  1878: 

«Constituidos  ec  Junta  el  pueblo  j  fuerza  armada  del  departamento 
(!el  centro  j  sgrupi  cionee  paiciales  de  cti(S  departamentos,  como 
único  medio  hábil  de  poner  té}  mino  á  las  Legociaciones  pendientes  en 
uno  ó  en  otro  sentido,  y  tenierdo  en  cueita  el  pliego  de  proposiciones 
antoriztdas  por  el  general  es  jefe  del  ejercite  español,  resolvieron,  por 
BU  psrte,  mcdifícar  aquéllas,  preientanoto  los  8i|[uientes  articules  d« 

capitulación: 
Art.  1.*     Concesión  á  la  isla  de  Cuba   de    las  mitmas   condiciones 

políticas,  orgánicas  y  admiListrativas  que  disfruta  la  i&la  de  Puerto 

Bico. 

Art.  2.*    OlTÍdo  de  lo  pasado  respecto  á  los  delitos  pelíticos  come- 
ti  ¿os  desde  1868  hasta  ti  pretento,  y  libertad  de  los  encausados  ó  qu« 
I  c  haTen  cumpliendo  condena  dentro  ó  fuera  de  la  Isla.   Indulto  gene- 
ral &  los  deseitores  del  ejército  eFpañol,  sin  distinción  de  aaciona  idad, 
hacieido  eztessiya  esta  cláusula  á  cuantos  hubiesen  tomado  parta 
directa  ó  indirectamente  en  el  movimiento  revolucionario. 

Art.  8.*    Libertad  á  los  colonos  asiáticos  y  esclavos  que  se  hallen 
hoy  en  las  filas  InBurrectas. 

Art.  4.*    ^iigún  individuo  que  en  virtud  de  esta  capitulación  re* 

conozca  y  quede  bajo  la  acción  del  Gobierno  español,  podrá  ser  compe* 

Hdo  á  pr  estar  lingón  servicio  de  guena,  mientras  no  se  establezca  la 

paz  en  todo  el  territorio. 

Art.  5.*    Todo  individuo  que  en  virtud  de  eita  capitulación  desea 
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de  1879  fué  virtaalmente  saprimida  la  libertad  de  impren- 
ta, que  existia  en  la  pequeña  Antilla,  desde  que  en  6  de 
Agoitode  187)  fué  llevado  á  ésta  el  titalo  I  de  la  üons- 
titnción  de  1869.  Y  por  el  artículo  6.^  del  Eeal  decreto  de 
9  de  Julio  de  1878,  interpretado  por  resolución  del  Go- 
bierco  general  de  Cuba  de  1890,  correspondió  á  los  al- 
caldes y  sus  delegados  dar  ó  negar  permiso  (sin  ulterior 
recurso),  para  las  funciones  ó  reuniones  que  hubieran  de 
verificarse  en  su  respectiva  localidad,  así  como  presidir 
las  reuniones  cuando  lo  estimaren  conveniente.  Dicho  se 
está  con  e^to  lo  que  vino  á  ser  el  derecho  de  reunión  en 
Ultramar. 

Yerdad  es  que  por  efecto  del  golpe  de  Estado  de  3  de 
Enero  de  1874,  en  Puerto  Rico  de  hecho  quedaron  sus- 
pensas las  libertades  allí  llevadas  en  1873  y  se  estableció 
un  régimen  arbitrario,  respecto  dsl  cual,  por  ejemplo,  la 
ley  de  imprenta  de  Enero  del  79  fué  un  progreso;  pero  el 
supuesto  legal  á  que  se  refirió  el  Pacto  Zanjón  fue  eviden- 
temente el  de  1873,  pues  no  era  dable  imaginar  que  los 
insurrectos  condicionasen  su  sumisión,  pretendiendo  subsi- 
vistiera  en  Cuba  aquello  mismo  contra  lo  cual  se  habían 
levantado  en  armas.  Para  hacer  eso,  habrían  prescindido 
absolutamente  del  artículo  1 .®  del  Pacto. 

Como  se  ve  en  la  práctica,  este  Pacto  se  cumplió  muy 
m«dianamente.  Es  decir,  en  lo  relativo  á  la  organización 
política  y  administrativa  del  país. 

De  los  decretos  de  1878  á  las  leyes  municipal  y  provin- 
cial de  1870  (puestas  en  vigor  en  1873  y  que  produjeron 
en  Puerto  Rico  un  admirable  resultado,  como  lo  produjo 
la  ley  del  sufragio  aoiversal}  hay  abismos.  Pero  no  son 
flojas  las  distancias  que  separan  á  los  referidos  decretos  de 
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sn  cargo  á  los  diputados  provinciales,  alcaldes,  tenientes  de 
alcalde  y  concejales,  en  los  casos  y  en  la  forma  prevenidos 
in  la  ley  provincial  y  en  la  municipal.  Por  otra  parte  podían 
suplir;  por  si  ó  por  sus  delegados,  la  acción  provincial  y  la 
municipal,  ya  nombrando  la  Diputación  y  Ayuntamientos 
'cuando  no  se  reunieran,  ó  completando  su  número  cuando  no 
lokiciesenen  el  suficiente  para  tomar  acuerdo,  ya  supliendo 
las  funciones  de  las  mismas  corporaciones  cuando  se  nega- 
ran á  ejercerlas  y  dando  cuenta  en  todo  caso  al  Gobernador 
general  de  las  mismas  Antillas.  Por  último,  los  Gobernado - 
rea  antillanos  estaban  facultados  para  dirigir  á  las  Diputa- 
ciones provinciales  las  excitaciones  que  les  p  areciesen  opor- 
tunas sobre  las  cuales  estaban  obligadas  á  tomar  acuerdo. 
Ni  esto  ni  lo  anterior  pasaba  en  la  Península, 

El  articulo  de  la  ley  provincial  peninsular  que  hace 
responsable  en  cualquier  momento  ante  el  Tribunal  Su- 
premo á  los  Gobernadores  de  provincia  por  los  delitos 
que  cometan  en  el  ejercicio  de  su  cargo,  no  existe  en  los 
decretos  sobre  Ultramar,  resultando  por  tanto  perfecta- 
mente ociosos  la  mayor  parte  de  los  artículos  192  al  224 
del  Código  penal  de  la  Península,  que  se  llevó  á  las  An- 
tillas en  23  de  Mayo  de  1879  y  que  se  contraen  á  los 
delitos  por  los  funcionarios  públicos  contra  el  ejercicio  de 
los  derechos  individuales  sancionados  por  la  Constitución  • 
Es  verdad  que  subsistió  el  viejo  juicio  de  residencia  para 
los  Gobernadores  generales;  pero  sobre  que  esto  es  otra 
cosa  muy  distinta  y  ese  juicio  no  procede  sino  después 
que  el  Virjrey  ó  el  Gobernador  general  ha  dejado  de  serlo^ 
los  hachos  ya  probaron  demasiado  la  exactitud  con  que  el 
virrey  de  México,  duque  de  Linares,  dijo  oficialmente  á  su 
sucesor:  <s^\  el  que  viene  á  gobernar  este  reino  no  se  acuer- 
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alcaldes  se  hace  por  el  Gobernador   general,  previa  pro- 
puesta de  los  A}UDtamieDtcs  respectivos.   El  Gobernador 
general  nombra  los  Tenientes  de  Alcalde  á  propuesta  en 
terna  del  A jnnts miento;  pero  pnede  removerlos  y  reempla- 
zarlos por  otros  concejales  cuando  le  parezca  oportuno.  El 
Gobernador,  oyendo  á  la  Diputación  provincial,  aprueba   6 
no  las  Ordenanzas  municipales  y  nombra  al  Secretario  del 
Ayuntamiento  á  propuesta  de  esta  corporación.  Los  Ayun- 
tamientos pueden  Gsociarse  siempre  que  el   Gobernador  lo 
autorice.  En  el  caso  de  que  faltando  menos  de   medio  año 
año  para  las  elecciones  ordinarias,  ocurrieren  vacantes  que 
asciendan  á  la  tercera  parte  del  número  total  de  concejales, 
el  Gobernador  nombrará  como  interinos  á  personas  que  en 
épocas  anteriores  hubieren  pertenecido  al  Ayuntamiento. 
El  Ayuntamiento  y  la  Junta   municipal  votan   el  presu* 
puesto  municipal  y  enseguida  lo  remiten  al  Gobernador  para' 
que  éste  pueda  corregir  las  extralimitaciones  legales,  si  las 
hubiera.  De  los  acuerdos  del  Gobernador  podrán  alzarse  las 
Juntas    municipales,  no  precisamente  el  Ayuntamiento;  el 
Gobernador  general  resolverá  oyendo  al  Consejo  de  Admi- 
nistración; pero  si  no  resolviere  dentro  de  los  quince   dias 
antes  de  empezar  el  ejercicio  del  año  económico,  regirán  los 
presupuestos  con  las  correcciones  introducidas  por  el  Gober- 
nador. La  creación  de  arbitrios  municipales  se  hará  por  los 
Apuntamientos  con  la  Junta  de  asociados; pero  el  acuerdo  no 
será  ejecutorio  sin  la  aprobación  del  Gobernador  general  con 
informe  de  la  Diputación  provincial.  Los  repartimientos   se 
Harán  á  propuesta  del  Ayuntamiento  y  con  el   dictamen  de 
la  Diputación  provincial  si  el  Gobernador  los  aprueba.  Pero 
encaso  de  disentimiento  resolverá  el  Gobernador;  lo  mismo 
sucederá  con  las  tarifas  de  consumo.  Las  multas  que  impo- 
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ne  el  Gobernador  ¿  los  conoejalea  no  son  recurribles  ante  la 
autoridad  judicial:  solo  procede  el  alzamiento  ante  el  mismo 
Gobernador  que  la  impuso  • 

No  se  necesita  comentario  alguno.  En  todo  caso  seria 
€omentario  vivo  el  deplorable  estado  moral  y  material  de 
todos  los  pueblos  de  nuestras  Antillas. 

Después  de  los  decretos  de  1878  y  de  las  leyes  electorales 
de  la  propia  fecha  vino  su  corruptela  y  mistiñcación. 

Con  efecto,  en  la  disposición  2,^  transitoria  del  decreto 
de  21  de  Junio  de  1878,  sobre  organización  municipal  de 
las  Antillas,  se  dice  que  cen  tanto  no  se  publique  la  ley 
electoral  á  que  se  refiere  el  art.  40  del  mismo  decreto,  serán 
electores  los  que  designa  el  artículo  del  mismo  número  de  la 
ley  municipal  da  la  Península,  como  contribuyentes,  siem- 
pre que  vengan  pagando  la  cuota  de  cinco  pesos  y  los  demás 
que  el  citado  artículo  señala  >• 

Al  fin,  en  16  de  Agosto  de  1878  se  llevó  i  Cuba  la  ley 
«lectora!  municipal  de  1870,  con  las  modificaciones  intro- 
ducidas en  ella  en  16  de  Diciembre  de  1876;  pero  el  Go- 
bierno general  de  la  Grande  Antilla,  en  28  de  Enero 
de  1881,  resolvió  que  á  pesar  de  todo  continuase  rigiendo 
la  excepción  de  la  disposición  transitoria  del  decreto  de  21 
de  Julio  de  1878,  perfectamente  opuesta  al  art,  1.*  de  li 
Ley  de  la  Península  de  1870,  modificada  en  76,  que  reco* 
noce  el  derecho  electoral  municipal  á  todos  los  que  pagaen 
ülffima  cuota  de  contribución  ó  tengan  capacidad  profesio- 
nal ú  oficial  de  cualquier  género. 

Mediante  la  prórroga  de  la  excepción  que  ha  durado 
hasta  1895,  fué  excluida  del  derecho  electoral  munici- 
pal la  mayoría  de  los  que  gozaban  del  mismo  en  Paerto 
Bico,  y  además  se  consagró  un  privilegio  á  favor  de  los 
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sobre  lae  anteriores  de  1855,  75,  79  y  84  que  apareoe  en  la 
Compilación  de  5  de  Enero  de  1891)  constituye  un  poai- 
tivo  progreso  que  bay  qae  relacionar  con  la  extensión  en 
juicio  oral  y  público  y  la  ley  de  Enjaiciamiento  criminal  de 
la  Penínsala  y  Caba  ó  Paerto  £ico  en  1888. 

Pero  tampoco  esto  obstaba  al  creciente  mal  efecto  que 
prodada  en  las  Antillas  la  Urania  local^  al  punto  de  qne 
últimamente  se  llamaba  por  muchos  á  las  libertades  poli- 
ticas  antes  señaladas  las  libertades  de  lujo* 

Además,  era  evidente  que  tan  pronto  como  se  conqiysta» 
sen  las  libertades  primarias,  surgirían  potentes  la  aspira* 
ción  local  y  el  programa  de  la  organización  de  la  colonia 
patentizándose  la  absoluta  incompatibilidad  del  régimen 
municipal  y  provincial  de  1878,  con  todo  lo  que  ya  es  co- 
rriente  en  el  mundo  contemporáneo,  cuanto  más  en  colonias 
de  cierta  vida  y  aspiraciones.  ¡Cómo  prescindir  siquiera  de 
la  posición  geográfica  de  Cuba  y  Puerto  Eico  y  de  su  am- 
biente americanol 

Agregúese  á  todo  esto  la  equivocada  manera  de  entender 
el  problema  económico  y  el  modo  de  todo  punto  inverosímil 
de  haberse  proclamado  el  cabotaje  mercantil  en  1882,  para 
destruirlo  y  anularlo  después  por  una  serie  de  mixtifica- 
ciones apenas  comprensible  en  estos  momentos* 

Porque  el  cabotaje  nó  era  una  solución  para  las  Antillas, 
pero  respondía  á  un  espíritu  de  equidad  grandemente  plau- 
sible. Luego  el  cabotaje  vino  al  suelo.  ¿Pero  de  qué 
modo? 

£n  30  de  Junio  y  20  de  Julio  de  1 882,  se  publicaron  las 
leyes  reguladoras  de  las  relaciones  mercantiles  de  las 
Antillas  con  la  Península.  Por  la  primera,  desde  1.^  de 
Julio  de  1882  se  admitían  libres  de  derechos  en  la  M«tró« 
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poli,  todos  los  productos  antillanoa  y  ñlipinos,  excepto  el 
tabaco,  el  azúcar,  los  aguardientes,  el  oaf4,  el  cacao  y  el 
ohocolate;  si  bien  respecto  de  estos  productos  exceptuados 
(quedando  siempre  fuera  el  tabaco  sujeto  á  legislación  espe 
cial)  se  irían  reduciendo  anualmente  los  derechos  devenga 
dos  por  los  mismos  en  las  aduanas  peninsulares,  para  qae 
en  1.®  de  Julio  de  1852  la  franquicia  fuera  absoluta.  Por  la 
ley  de  20  de  Julio  de  1882  se  declara  libre,  en  el  transcir- 
00  de  esos  diez  años,  la  importación  en  las  Antillas  de  todos 
los  productos  peninsulares,  en  bandera  nacional* 

Sin  embargo  de  esto,  lo  único  que  de  veras  se  realizó  faé 
la  supresión  de  los  derechos  de  los  productos  peninsulares 
en  las  Antillas.  Por  medio  de  artículos  de  los  presupuestos 
ultramarinos  y  peninsulares  de  1884,  8ft,  88  y  93  fueron 
punto  menos  que  anuladas  las  franquicias  otorgadas  á  los 
productos  ultramarinos,  y  así  se  explica  que  si  en  1888  la 
Península  recibe  de  Cuba  por  valor  de  siete  millones  y  pico 
de  pesos,  y  en  1892  unos  diez  millones  escasos,  la  Penín- 
sula, que  en  la  primera  de  esas  fechas  (1888}  ponía  en  la 
Grande  Antilla  géneros  por  valor  de  trece  millones  de  du- 
ros, en  1892  coloque  muy  cerca  de  treinta  millones.  Es  de* 
oir,  que  en  este  último  ano  el  11  por  100  de  la  exportación 
viene  á  la  Metrópoli,  y  el  46  por  100  de  la  importación  en 
Cuba  es  de  productos  peninsulares.  Todo  plausible,  si  esté 
no  fuera  un  artificio  y  las  leyes  no  hubiesen  gravado  inde- 
bidamente y  contra  lo  acordado  en  1882,  los  prodactos  an- 
tillanos en  el  mercado  peninsular. 

No  son  menos  elocuentes  los  siguientes  datos:  en  1S82 
pagaba  el  aguardiente  de  caña  de  Cuba  en  las  Adaanas  de 
la  Península  13*75  pesetas  hectolitro;  con  arreglo  á  la  ley 
de  aquella  fecha  en  1892  no  debía  pagar  nada;  pero  de  he- 
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cho,  en  1895  pagaba  37*50  pesetas.  Y  el  aguardiente  de 
vino  peninsular  no  paga  nada  en  Cuba.  El  azúcar  en  1882 
pagaba  23'10  pesetas;  en  1895  pagó  33*50.  Y  el  impuesto 
sobre  el  azúcar  peninsular,  que  en  1882  se  calculó  por  alto 
en  dos  millones  de  pesetas  al  año,  en  1885,  por  convenio 
con  los  fabricantes,  se  rebajó  á  1.145.000  pesetas,  de  las 
cuales  no  se  cobraron  más  que  975.843. 

Esto  aparte  los  rigores  del  arancel  general  respecto  al 
extranjero:  enormidad  denunciada  por  el  mero  hecho  de  ser 
Buestras  Antillas  países  de  exportación  y  de  necesitar  ab« 
solutamente  el  mercado  extranjero  por  la  evidente  insufi- 
ciencia del  mercado  peninsular  de  solo  18  millones  de  ha- 
bitantes y  por  la  competencia  del  azúcar  de  remolacha.  Solo 
en  el  mercado  de  los  Estados  Unidos,  Cuba  viene  colocando 
el  82  por  100  de  su  exportación. 

Pero  aun  considerando  el  positivo  adelanto  que  implican 
las  libertades  de  reunión,  imprenta  y  asociación  procla- 
madas en  1881,  86  y  88;  y  sin  olvidar  que  en  7  de  Abril  de 
1881  se  promulgó  en  Cuba  y  Puerto  Hico  la  Constitución  de 
1876,  y  que  se  amplió  el  derecho  electoral  en  1893,  ¡cómo 
prescindir  de  que  en  1890  se  publicó  el  Código  de  JusticiaMi- 
litar,  cuyo  artículo  29  (muy  distinto  del  28,  que  se  refiere  á 
las  Capitanías  generales  de  la  Península),  dice  que  á  los 
Capitanes  generales  de  Ultramar  les  corresponde  la  aproba- 
ción de  las  sentencias  á  que  se  refiere  el  art.  28,  pero  además 
€de  aquéllas  en  que  se  trate  de  delitos  de  robo  en  despoblado, 
siendo  cualquiera  el  número  ó  de  la  cuadrilla;  en  poblado, 
siendo  en  cuadrilla  de  cuatro  ó  más;  secuestro,  incendio  en 
despoblado,  amenaza  de  cometer  estos  delitos,  ya  sea  exi- 
giendo una  cantidad,  ya  imponiendo  cualquiera  otra  con- 
dición constitutiva  de  delito  grave  previsto  en  el  Código  penal 
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LA  SXPBRI1SN0IA  DB  PUERTO    RIOO    DB    1873 


EstsL  experiencia  comprende  doa  extremos:  el  relativo  á 
la  abolición  de  la  eacla vitad  y  el  tocante  á  la  instanración 
de  las  libertades  democráticas  en  la  pequeña  Antilla. 

Vamos  por  partes. 

No  es  del  caso  extractar  aquí  los  argumentos  que  desda 
1868¿  1873  se  hicieron  contra  la  abolición  de  la  esclavitud 
tanto  en  Cuba  como  en  Puerto  Rico.  Aun  con  relación  á  la 
pequeña  Antilla,  donde  no  había  guerra  y  donde  el  núme- 
ro de  esclavos,  casi  todos  nacidos  en  el  país,  era  menor  de 
45.000  para  una  población  libre  de  cerca  de  700.000  in« 
dividnos,  se  aseguró  que  un  decreto  abolicionista  produci- 
ría inmediatamente  el  desorden  público  y  la  ruina  de  la 
producción  colonial  en  el  referido  país,  y  además  transcen- 
dería á  Cuba,  ensoberbeciendo  á  los  negros  de  esta  isla 
7  desalentando  á  sus  amos,  pródigos  en  recursos  contra  los 
insurrectos. 

Con  tal  motivo  se  produjo  en  la  Península  una  gran  agi- 
tación política  que  llegó  al  parosismo  cuando  el  partido  ra- 
dical, dirigido  por  D.  Manuel  Euíz  Zorrilla,  determinó,  á 
fines  de  1872,  que  se  plantease  en  Puerto  Rico  la  ley  muni- 
cipal votada  para  aquella  isla  á  mediados  de  1870  (ley  que 
estaba  en  suspenso  desde  aquella  misma  fecha  por  la  influen- 


r 
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da  de  los  oonseryadores],  y  se  hiciera  aili  la  abolición  inme- 
diata de  la  seryidnmbre. 

Mezclóse  con  esto  la  pasión  de  los  partidos  constitaoional 
7  alfonsino,  oontra  el  radical.  Entonces  se  constitayó  la  Liga 
nacional  contra  las  reformas  ultramarinas,  publicándose  un 
famosísimo  manifiesto  de  esta  Liga,  redactado  por  D.  Ade* 
lardo  Lopes  de  Ayala,  en  cuyo  documento  llegó  á  decirse» 
con  referencia  al  proyecto  abolicionista,  qué  Bspaña  estah 
bajo  el  f  eso  de  un  infortunio^  i  cuyo  tolo  anuncio  se  Aaóian 
eonvertido  en  desagracias  secundarias  las  q^e  no  hada  mucho 
tiempo  parecían  insufribles, 

Pero  al  fin,  el  22  de  Marzo  de  1873  fué  decretada  la 
abolición  inmediata,  simultánea  é  indemnizada  de  la  eecia- 
vitnd  en  Puerto  Rico.  Esta  ley  se  planteó  en  aquella  Anti- 
lia  como  procedía:  es  decir,  confiando  su  planteamiento  y 
aplicación  á  los  abolicionistas  de  la  misma.  El  resultado 
fué  por  todo  extremo  satisfactorio,  destruyendo  la  realidad 
todos  los  temores  y  las  siniestras  profecías  de  los  esclavistas 
más  ó  menos  vergonzantes. 

La  Sociedad  Abolicionista  Espafiola  elevó  al  Ministerio 
de  ultramar  en  15  de  Julio  de  1894  una  extensa  y  razona- 
da exposición  respecto  de  los  primeros  efectos  de  la  ley 
abolicionista  en  la  pequeña  Antilla.  En  ella  se  extractan 
los  informes  de  los  cónsules  de  Inglaterrai  Francia,  loe 
Estados  unidos  y  Alemania  en  la  pequeña  Antilla,  los 
del  Gobernador  general  D.  Rafael  Primo  de  Rivera,  los 
del  Presidente  de  la  Audiencia  y  del  Jefe  de  la  Guardia 
civil  y  muchas  cartas  de  hacendados  puertorriqueños  de 
positiva  importancia,  sobre  el  estado  político,  económico  y 
social  de  la  Isla  antes  y  después  de  la  abolición.  También 
se  hace  referencia  á  lo  que  sucedió  en  las  Antillas  franceeas 
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é  inglesas  en  la  época  de  la  abolioióa  de  la  escla vitad  en 
aquellos  paites,  y  de  todo  ello  resulta  qne  la  abolición  d& 
la  esclavitud  en  Puerto  Rico  ha  sido  una  experiencia  ver- 
daderamente gloriosa,  y  por  muchos  conceptos  excepcional. 

Por  esto  sin  duda  los  ministros  de  Estado  españoles  de 
1874  y  76  invocaron  en  comunicaciones  diplomáticas  el  éxi- 
to admiiable  de  la  abolición  en  Puerto  Rico  como  una  de- 
mostración de  los  buenos  propósitos  y  de  los  éxitos  do  nues- 
tro Gt>bierno  en  la  política  colonial.  No  detuvo  á  aquellos 
señores  la  consideración  de  que  sus  respectivos  partidos 
apoyaron  á  la  Liga  esclavista  de  1872;  bien  es  que  reciente- 
mente nn  caracterizado  personaje  conservador,  en  un  dis- 
curso muy  aplaudido  ante  los  representantes  de  toda  la 
prensa  madrileña,  se  ha  ufanado  del  éxito  de  los  decretos 
abolicionistas  combatidos  ardorosamente  en  otra  época  por 
todos  los  conservadores  españoles.  Sin  embargo,  nadie 
protestó.  Buena  prutba  de  cómo  se  hace  y  se  sabe  la  histo- 
ria contemporánea  en  España. 

En  la  Exposición  de  la  Sociedad  abolicionista  de  15  de 
Julio  del  74  aparecen  los  siguientes  párrafos: 

«No  hemos  de  molestar  á  V.  B.  con  el  examen  detenido  de  la  situar 
ei£n  de  la  isla  de  Puerto  K'co  desde  el  mes  de  Marzo  de  1873.  V.  B.  la 
debe  conocer  perfectamente.  En  todo  caso,  por  nosotros  hablarían  los 
periódicos  extranjeros  y  los  Informes  de  les  señores  Cónsules  de  Ingla- 
terra, los  Estados  Unidos  y  Alemamia,  que  no  pueden  ser  un   secreto 
para  el  ministerio  de  Estado,  f  ero  sí  debemos  afíimar  que  la  experien- 
cia abolicionista  de  Puerto  Rico  está  en  el  caso  de  pretender  el  primer 
puesta  quizá  en  la  historia  de  la  abolición,  y   que   es  un  título   á  la 
consideración  del  mundo  contemporáneo  que  España   puede   poner   al 
lado  de  aquella  nobilísima  mcción  de  Alcocer  á  las  inmortales  Cortes 
de  Cádiz,  de  aquella  célebre  Instrucción  de  esclavos  de  1789,  de  aquella 
patriótica  renuncia  de  todo  derecho  de  los  propietarios  de  Guatemala 
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«n  el  primer  tercio  de  este  sig'Io  j  de  aqaella  Y&roail  protesto  de  los 
comisionados  de  Paerto  Rico  en  1866. 

Porque,  señor,  U  obra  de  la  emancipación  de  los  esclaYOs  se  lia 
hecho  en  Puerto  Rico  en  los  mismos  díis  en  que  ss  hacían  tres  eleceio  • 
nes  generales  de  Diputados  á  C.rtss,  Diputidos  prjrifici&las  é  indifi- 
dúos  del  municipio;  en  los  momentos  en  que  se  creaban  los  Ayunta- 
mientos populares;  cuando  una  ley  de  la  Asamblea  Nacional  lleyaba  ¿ 
aquella  isle,  con  el  reconocimiento  de  lo3  derecliM  naturales  del 
hombre,  el  sufragio  unirersal  y  todos  loa  dereetios  políticos  consi^aa- 
dosen  el  titulo  I  de  la  Constitución  del  69,  y,  en  fin,  cuando  triunfante 
en  la  Península  la  República  y  abierto  de  nuevo  el  período  oonatita- 
yente,  eran  posibles  todas  las  yag;u)dads3,  tolos  lus  deseos,  todas  las 
confusicnes  y  todas  las  incerti lumbres  En  este  último  concepto,  la 
«ituaci'n  de  Puerto  Rico  tenía  semejanza  con  la  do  las  colonias  france- 
sas después  de  Febrero  de  1848  . 

De  otra  parte,  la  insensata  propaganda  hecha  por  Its  esclavistas 
había  espantado  el  dinero  de  la  circulación,  uniéndose  &  esto  la  grave 
erisis  mercantil  que  prolujo  ea  los  Bstados  Unidos  numirosai  y  alar* 
mantés  quiebras  que  transcendieron  ala  pequsña  AntilU,  á  su  vex 
amenazada  por  la  atroz  sequía  que  por  espacio  de  d-»8  a&os  viene 
cebándose  en  los  campes  de  U  isla  y  la  aterradora  bija  de  los  azúcares 
producida  par  el  aumento  de  la  cosachi  en  la  In  lia,  en  Cabí  y  en  otros 
países.  En  tal  supuesto,  la  sltuacióa  d)  Puerto  Rico  era  macho  mis 
grave  que  la  de  ninguna  otra  de  las  ccl  ¿nias  ya  libras  de  esolavos,  que 
ei  su  vecindad  tenía. 

Además,  V.  B.  no  desconoce  que  la  ley  de  abolición  se  llevó  á  Paerto 
Rico,  escueta.  Para  su  completo  éxito,  exigíanse  otras  medidas  que 
cooperasen  al  logro  de  la  idea  abol  cionista.  La  reducción  del  presu- 
puesto, la  libertad  de  Bancos:  la  reforma  de  los  aranceles— eran  meli. 
das  por  todos  reclamadas,  cuando  menos  aleccionados  por  el  ejemplo 
de  FranciSf  Inglaterra,  Holanda  y  aúllos  mismos  Bst&los  Uailos. 
Y  Y.  E.  sabe  que  la  indemnización  a  los  pose  ador  is  de  esclavos,  de 
que  habla  el  artículo  3.*  de  la  ley  de  Marzo,  no  solo  no  se  ha  pagado, 
sino  que  hoy  mismo  nadie  tiene  notloia  de  que  se  hxya  hecho  la  tasa* 
cien  de  los  libertos,  y  sobre  todo,  que  se  haya  intentad)  hacer  la  tira- 
da de  los  bonos  á  qus  S3  refiere  el  artículo  6*  de  la  citada  ley:  extremo 
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lobre  el  que  también,  annqca  de  paso,  no*  tomamos  la  libertad  de 
llamar  la  ilustrada  atención  de  Y.  B . ,  puesto  qae  en  Puerto  Rico  el 
metálico  es  cada  vez  más  raro  j  necesario. 

Por  último,  apenas  transcurridos  ocho  meses  desde  el  planteamiento 
it  la  Ley  emancipadora,  ccurrió  el  profundo  y   transcendental  cambio 
político  producido  por  los  sucesos  del  3  de  Enero:  cambio  que  importó 
•D  la  pequeña  Antilla  el  estado  de  sitie;  la  disolución  de  la  Diputación 
provincial  y  de  todos  los  Ayuntamientos   populares;   la  suspensi/^n  de 
todos  ó  casi  lodos  los  profesores  de  instrucción  primaria;   la  clausura 
del  Instituto  de  segfunda  enseñanza  recientemente  creado   y   cuyos 
alumnos  pasaron  al  seminarlo  de  Padres  Jesuitas  mediante  una  subven- 
ción de  seis  mil  duros  acordada  por  los  nuevos  diputados  provinciales; 
la  diaolación  de  las  milicias  del  país,  tan  célebres  en  la  heroica  historia 
de  laa  guerras  de  Puerto  Rico  contra  holandeses,  ingleses   y  filibuste- 
ros; la  muerte  de  la  prensa  liberal  y  reformista,  el  envío  á  la  Penínsu- 
la y  á  Cuba  de  gran  númerj  de  jefes  y  oficiales  del  ejército  de  aquella 
isla;  la  renovación  de  casi  todo    el  personal   administrativo  y  de   los 
primeros  funcionarios  del  orden  judicial:  la  disolución  de   la  Junta  dt 
inttTMti  morales  y  matvriah»^  creada  por  el  general  Primo  de   Rivera  y 
constituida  con  los  hombres   m&s  importantes  de   todos  los    partidos 
políticos,  la  emigración  de  muchos  vecinos  á  la  Península  y  al  extran- 
jero, la  persecución  de  otros,  sospechados  como  fnaionBs  de   ceospirar 
contra  el  nuevo  orden  de  cosas;  la  promulgacióu  de  un  severísimo    re- 
g^lamento  dicho  de  vagos;  el  restablecimiento  de  las  antiguas   tibrétat 
dalos  obreros  libres,  y,  por  último,  el  Decreto  de  10  de  Abril  contra  el 
^ne  respetuosamente  se  alza   la  Socisdád  Abolioionista,   y  que   les 
íkvorecidos  por  aquella  medida  y  algún  que  otro  periódico  de  la  madre 
patria  defienden  (sin  razón  á  no  dudarlo)  como  consecuencia    obligada 
de  las  novedades  introducidas  después  del  8  de  Enero  en  el  orden  poli- 
tico  de  la  tranquila  y  morigerada  isU  de  Puerto  Rico. 

Pnes  bien:  en  estas  condiciones,  tod%»  desfavorabUi^  si  bien  de  carác- 
ter accidental,  se  ha  realizado  la  abolición  en  Puerto  Rico.  No  com- 
prendemos cómo  hay  español  que  no  esté  ufano  del  éxito. 

Y  ¿cuáles  han  «ido  los  resultados?  Los  resultados  definitivos  es  impo- 
iible  registrarlos  al  año  escaso  de  promulgada  la  Ley  de  abolición. 
V.  E.  Sabe  que  en  ningún  país  del  mundo  la  emancipación  ha  podido 
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ser  juzgada  por  sos  efectos  hasta  finalizado  el  segundo  quinquenio  des- 
pues  de  la  reforma. — En  cuanto  á  los  resultados  inmediatos,  sclo  tpro 
ximadamente  podemos  hablar  hoy,  porque  sobre  faltarnos  alguooi 
datos  que  nuestra  siempre  retrasada  administración  ultramarina  no  &oi 
suministrará  hasta  el  último  trimestre  del  año  corriente,  hay  que  con- 
siderar que  siendo  la  época  de  la  cosecha  y  del  movimiento  mercaotil, 
que  produce  la  necesidad  de  la  exportación  de  los  géneros  colooialest 
de  Enero  á  Junio,  dala  circunstancia  de  que  tanto  la  Ley  de  libertad 
como  el  Decreto  de  restauración  de  la  servidumbrs  han  comenzado  i 
producir  sus  efectos  precisamente  en  lo  más  crítico  de  la  época  aludida, 
de  suerte  que  en  rigor  y  absolutamente  no  puede  decirse  que  la  expe* 
riencia  abolicionista  de  Pnerto  Rico  cuenta  un  año  de  vida  J  que  el 
trabajo  libre  ha  producido  tedos  sus  naturales  efectos  en  el  primer  año 
4e8u  ejercicio.» 

Y  luego  sígae  la  Exposición  (publicada  en  1875  con  el 
título  de  una  experiencia  aboUcionisla  de  Puerto  Rico). 

«En  poder  de  la  iociedad  Abolicionista  existe  un  estado  demostrativo 
de  la  exportación  de  Puerto  Rico  desde  26  de  Diciembre  del  72  al  1-*  dt 
Diciembre  del  83,  con  referencia  detallada  al  azdcar,  las  mieles^  el  café 
y  el  tabaco  expoitados  en  los  años  de  1869,  "lO,  7l  y  '72.  De  todo  ello 
resulta  que  comparado  el  primer  año  de  libertad  (1873)  con  el  último 
de  esclavitud  (1869,  porque  desde  este  año  al  73  rigió  la  ley  preparato- 
ria de  1870),  aquél  lleva  al  segundo  una  ventaja  extraordinaria,  al 
punto  de  que  si  en  los  azúcares  llega  al  25  por  190,  es  casi  el  doble  es 
el  café  y  el  84  por  100  en  el  tabaco. 

Comparado  el  año  73  con  el  anterior  de  media  libertad  (pues  que  en 
él  regía  la  ley  preparatoria  de  4  de  Julio  de  1870,  que  emancipó  á  los 
negros  mayores  de  sesenta  años  y  fomentó  con  su  influencia  la  costum- 
bre de  manumitir  esclavo)^  el  resultado  es  que  en  el  año  crítico  la 
exportación  ha  excedido  las  cifras  del  anterior  en  el  café,  igualándola! 
en  el  azúcar  y  las  mieles  y  bajando  solo  bien  poco  en  el  tabaco. . . 

¿En  qué  eolonia  ha  sucedido  otro  tanto? 

Vengamos  al  orden  público.  Ante  todo,   tiene   la  palabra  el   señor 
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Presidente  de  la  Audiencia  de  Puerto  Rícoi  D.  Blas  Díaz   líendivil,  qae 
al  resumir  los  trabajos  judiciales  del  año    18*73,  dice*    «Bl  resultado 
total  del  Estado  es  satisfactorio.  Todos  los  delitos  que  registra  son  los 
comunes  j  más  frecuentes  en   el  país,  sin  que   aparezca  uno  solo  en 
que  sus  autores  hayan   obedecido  á  la  comdición  de   libres   que  han 
adquirido.» — «De  las  129  causas  formadas,  las  74  lo  han  sido  por  el  de- 
lito tan  común  en  el  país,  de  hurto ,  sia  que  aparezca  ni  uno  solo   por 
homicidio  ni   asesinato,   como    desgraciadamente    cuand3    existía   la 
esclavitud  sucedía  en  alguna  hacienda,  por  el   mal  trato  ó   sevicia.  •• 
Examinado  todo  y  hechas  las   comparaciones  debidas,  resulta  que  en 
1873  la  Audiencia  de  Puerto  Rico  aparece  con  menor  criminalidad  que 
ninguna  de  las  Audiencias  de  la  Península  é  islas  adyacentes.» 

Por  último,  el  digno  Gobernador  general  de  la  isla,  al 
despedirse  de  loa  puertorriqueños  en  2  de  Febrero  de  1874, 
escribía: 

«Pdlicito  con  todo  mi  corazón  álos  libertos,  que  «on  ejemplar  eordura 
y  honradez  haa  correspondido  á  la  justicia  que  les  hiciera  nuestra  Madre 
España,  por  medio  de  las  Corte8<  Al  despedirme,  les  encargo  como  otras 
muchas  veces  lo  he  hecho,  que  continúen  por  la  senda  honrada  del 
trabajo  y  que  h^gan  ahorros,  porque  la  vejez  enerva  las  fuerzas,  y  así 
serán  acreedores  á  mayor  consideración  social...  La  paz  pública,  el 
orden  que  tanto  amáisi  han  permanecido  inalterables  durante  todo  el 
período  de  mi  gobierno.  Reconocido  estoy  á  ese  nuevo  beneficio  que 
de  vosotros  he  recibido. 

Por  último,  la  Sociedad  Abolicionista  resume  todos  los 
datos  aducidos  dicien  do: 

1*  Que  después  de  la  abolición  en  Puerto  Rico,  se  ha  mantenido 
en  tedo  su  rigor  el  orden  público. 

2.*    Que  la  delincuencia  ha  bajado. 

3.*    Que  la  producción,  cuando  menoi^  no  ha  disminuido. 

4.*  Que  los  libertos  han  cumplido  la  obligación  que  se  les  impuso 
por  la  ley  de  Marzo,  verificando  los  obligados  contratos  de  trabajo. 

5.*    Que  la  mitad  de  todos  aquellos,  el  46  por  100  de  los  que  trabaja- 
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ban  en  el  campo,  y  el  65  de  los  doméstieos,  han  contiaoado  con  su 
antiguos  amos,  de  quienes  recibieron  nn  trato  dalce  [durante  la  época 
de  la  servidumbre . 

6.*  Que  un  número  considerable  de  les  que,  apenas  promulg&ds  la 
Ley,  huyeron  de  las  haciendas  y  fincas  conocidas  en  Puerto  Rtco  por 
el  rigor  que  en  ellas  se  empleaba  con  los  esclavos,  lo  hicieron  bajo  It 
presión  de  les  tristísimos  recuerdos  de  su  cautiverio. 

7.*  Que  la  primera  y  más  enérgica  protesta  de  los  negros  contraía 
esclavitud,  apenas  conocida  la  Ley  de  abolición,  fué  contra  la  residen- 
cia y  pemantncia  de  los  mismos  en  las  ^acietMÍas. durante  la  noche. 

8.*  Que  en  la  comisión  de  los  delitos  imputables]  á  los  libertos  do 
ha  inñuido  la  nueva  condición  de  libres  de  que  éstos  disfrataron  desde 
Abril  de  1874. 

9.*     Que  ninguno  de  los  resultados  obtenidos  en  la   pe<\ueña  Antilla 
encuentra  rival  en  los  alcanzadcs  durante  un  período  de  tiempo  an&lt- 
go  y  acn  mucho  maycr  en  equellas  colonias  de  Francia  é  Inglaterra, 
más  afines  á  las  nuestras  y  que  se  presentan  como  ejemplos  en  la  his- 
toria de  la  abolieión. » 

Todas  las  coDeideraciones  expuestas  adquieren  na  valor 
extraordÍDario  por  lo  sucedido  con  posterioridad.  Desde  1874 
á  esta  parte  no  ha  ocurrido  el  menor  disturbio  en  Faerto 
Kico.  La  gente  de  color  vive  tranquila  y  dedicada  al  tra- 
bajo, de  idéntico  modo  á  como  hace  la  gente  blanca.  No  hay 
diferencia  posible  entre  el  liberto  y  el  libre. 

En  cuanto  al  movimiento  mercantil  (de  excepcional  im- 
portancia en  un  pais  de  productos  ooloniales,  y  que  vive 
punto  mencs  que  exclusivamente  de  la  importación  y  la  ex- 
portación porque  el  consumo  local  del  producto  propio  es 
escaso),  son  decisivos  datos  verdaderamente  publicados  en 
Puerto  Bico.  Reproduciré  algunos. 
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Importación 

Exportación 

Años 

PesoM 

Pesos 

T9tal 

1869 

9.066.902 

6.535.352 

15.602.254 

1872 

15.435.323 

8.008.125 

23.443.448 

1873 

13.564.815 

8.500.533 

22.065.348 

1874 

18.249. S54 

7. 111. §36 

20.361.990 

1878 

13.133.582 

13.129.927 

26.2§3.109 

1879 

78.448.221 

11.594.792 

30.043.013 

1883 

13.785.843 

11.618.882 

25.404  726 

1893 

17.08J.609 

16.076.312 

33.157.921 

ReaumeD.  Término  medio  de  los  cinco  años  anteriores 
ala  abolición,  ó  sea  desde  1869  á  1873:  Importación. 
13.406.359  pesos;  exportación, 8. 039. 214;  total.  21.445.571. 

ídem  de  los  cinco  años  siguientes,  ó  desde  1874  ^  1878: 
Importación,  13.238.035  pesos;  exportación,  9.096.272;  to- 
tal, 22.334.307. 

ídem  de  los  cinco  años  siguientes,  ó  desde  1879  á  1883: 
Importación,  14.626.246  pesos;  exportación,  11.145.005; 
total,  25.771.251. 

Dtle  he  ocupado  de  la  abolición  en  Puerto  Eico  porque  á 
esta  Is^a  dediqué  preferentemente  mia  observaciones  en  el 
discurso  parlamentario  de  1871,  y  sobre  este  punto  fui  muy 
contradicho,  creyendo  la  mayoría  de  la  gente  que  era  una 
verdadera  locura  hablar  entonces  de  la  abolición  en*  Cuba. 

£s  claro  que  este  último  prollema  ofrecía  muchas  más 
dificultades  que  el  primero.  Pero  al  fin  la  abolición  también 
se  hizo  en  Cuba.  Primero  se  promulgó  la  ley  de  13  Febre- 
ro de  1880,  dejando  en  pie  el  patronato,  como  la  ley  de  1870 
dejó  en  planta  el  cepo  y  el  grillete,  abolidos  después  en  Cuba 
merced  á  una  activa  campaña  de  la  Sociedad  Abolicionista 
en  27  de  Noviembre  de  1883.  Luego  en  7  Octubre  de  188^ 
se    abolió    el    patronato.     Ko    sucedió    nada  de  lo  que 
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anunciaron  los  esclavistas.  Sobre  este  pardca^ar  pueden 
leerse  las  publicaciones  de  la  Sociedad  Abolicionista,  dea- 
de  1881  á  1888,  y  el  folleto  que  con  el  titulo  La  Raza  át 
coloren  Cuba  publiqué  en  1894,  con  motivo  del  delicado 
obsequio  que  el  Directorio  Central  de  las  Sociedades  da 
la  Haza  de  color  de  la  Isla  de  Cuba  me  hizo  en  aquel  año. 

Ahora  dos  palabras  sobre  la  reforma  política  y  adminis- 
trativa de  la  pequeña  Antilla. 

Todo  cnanto  se  diga  respecto  del  éxito  de  ésta  seria  páli- 
do ante  la  realidad.  Puerto  R'co  desempeña  en  la  historia 
de  la  colonizdción  moderna  un  papel  brillantís/mo  j  casi 
asombra  ia  ignorancia  que  existe  sobre  el  particular,  entre 
nuestros  políticos,  como  abruma  la  consideración  de  la  in- 
justicia con  que  ha  sido  recompensada  la  pequeña  Antilla. 

Kecuérdeae  lo  que  allí  ocurrió  á  los  comienzos  de  este  si- 
glo, es  decir,  cuando  se  inició  la  reforma  antillana  bajo  las 
inspiraciones  del  marqués  de  ia  S añora  y  de  las  Corees  de 
Cádiz,  por  la  mediación  del  famoso  intendente  D.  Ale- 
jandro Ramírez  de  Villaurrutia.  Las  Reales  cédalas  de 
1811,  1815  y  1818  reformadoras  de  todo  el  orden  económi- 
co de  la  pequeña  Antilla,  con  evidente  alcance  social  y 
transcendencia  política,  produjeron  todos  sus  resultados  en 
aquel  país  y  su  éxito  fué  poderoso  estímulo  para  qae,  desde 
1816  á  1818,  se  plantearan  en  Cuba,  consiguiendo  los  tales 
decretos,  en  est 3  vasto  escenario,  nn  efecto  tolavíii  más 
admirable. 

Considerándolo  se  robustece  la  creanoia  de  qaa  si  las 
grandes  reformas  del  apenas  recordado  marqués  de  la  So* 
ñora  se  hubieran  mantenido  y  desenvuelto  á  fines  del  si- 
glo XVIII,  habiía  sido  fácil  evitar  la  desmembración  del  im- 
perio colonial  español,  cuarteado  y  puesto  en  raina  por  los 
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mil  abusos  y  anaoronismos  que  describieroa  Hamboldt  ea 
soliibro  sobre  Nueva  £9paña,  D.  Jorge  Jaan  y  D.  Anto* 
iuo"de  XTUoa,  en  saa  Noticias  secretas  y  los  Virreyes  Daqae 
de  Linares  y  Revillagigedo  en  saa  Informes  y  el  mismo 
Marqués  de  la  Sonora  en  sus  Memoriales  precursores  de  la 
Ordenanza  de  Intendentes  de  Naeva  Espa&a,  la  cédula  de 
población  de  la  Trinidad  y  los  decretos  de  libertad  de  co- 
mercio de  1778  á  1797, 

Sirvió,  pues,  en  1814,  Puerto  Rico  de  experiencia  para 
la  gran  reforma  que  se  hizo  en  Cuba,  y  que  indudablemen* 
te  impidió  que  nuestras  Antillas  siguieran  la  suerte  de  la 
América  Continental. 

A  los  cincuenta  y  dos  años  se  repite  el   fenómeno.  Eu  el 
intervalo  se  había  producido  el  hecho  de  la  venida  á  Ma- 
drid de  los  Comisionados  de  los  Ayuntamientos  y  los  ma- 
yores contribuyentes  de  Paerto  Rico,  para  informar  al  Go- 
bierno de  la  Metrópoli  sobre  las  reformas  urgentes  en  el 
orden  político  y  económico  de  aquella  Isla.  Aquellos  Comi-< 
alonados,  unidos  á  loa  de  Cuba  (y  apartándose  por  com- 
pleto de    los  informantes  nombrados  por  el   G-obierno), 
protestaron  contra  el  supuesto  de  que  fuera  dable,  y  me« 
nos  digno,  intentar  reforma  alguna  de  las  anunciadas  en  el 
decreto  de  convocatoria  de  1865^  sin  que  le  precediera  U  re- 
forma social,  es  decir,  la  abolición  de  la  esclavitud. — ^Y  los 
Comisionados  portorriqueños  se  adelantaron,  al  extremo  de 
proponer,  con  el  carácter  de  urgente,  la  abolición  inmedia- 
ta, simultánea,  con  ó  sin  indemnización.    Constituye  esto 
un  excepcional  honor  para  la  pequeña  Antilla,  y  no  menos 
prestigio  recabaron  de  esta  proposición  los  mismos  Comi- 
sionados, pertenecientes  todos  á  las  clases  más  cultas,  acó  - 
modadas  y  distinguidas  de  la  sociedad  portorriqueña. 

*9 
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cribir  ó  que  pagase  40  pesetas  de   contribución  directa  al 
Estado. 

Pero  al  lado  de  todo  esto  hay  que  poner  la  acción  de  loa 
partidos  organizados  en  aquella  isla  dfsde  los  comienzos 
del  año  69;  señaladamente  la  acción   del  partido   liberal  6 
reformista  que  valientemente  precisó  sus  aspiraciones   en  la 
fórmula  de  c identidad  de   derechos  políticos  y  civiles  de 
españoles  portorriqueños  y  de  la  Península!.   Y  digo  va- 
Ueníemefíie  "por  que  no  ae  ^nedQ  prescindir  de  que  estopar* 
tido  se  movía  dentro  de  la  pequeña  Antilla  bajo  la  Real  or- 
den de  las  Omnímodas^  el  bando  de  gobierno  de  Pezuela  de 
1849,  los  decretos  de  organización  mmnicipal  de  1846  y  47 
y  el  régimen  penal  de  la  Novísima.  Como  si  esto  fuera  po- 
co, pronto  el  Gobierno  de  la  Metrópoli  (el  partido   llamado 
constitucional)  llevó  á  Puerto  Rico  la  corrupción  de  los  co- 
micios y  la  lista  de  los  diputados  cuneros.  A  todo  esto  hizo 
frente  el  país  liberal  portorriqueño,   cuyo  aliento  y  cuyas 
esperanzas  no  quebrantaron   la   triste  circunstancia  de  que 
después  de  votado  el  art.    108  de  la  Constitución  de  1869, 
subsistiera  el  viejo  régimen   en   aquella  culta  y  laboriosa 
Antilla. 

£1  art.  108  decía  que  das  Cortes  Constituyentes  reforma- 
rían el  sistema  actual  de  gobierno  de  las  provincias  de  Ul- 
tramar, cuando  hubieran  tomado  asiento  los  diputados  de 
Cuba  ó  Puerto  Rico,  para  hacer  extensivas  á  las  mismas, 
con  las  modificaciones  que  se  creyeren  necesarias,  los  dere* 
chos  consignados  en  la  Constitución». — Los  diputados  de 
Puerto  Rico  entraron  en  las  Cortes  á  mediados  del  69.  Pero 
el  art.  108  quedó  sin  cumplir. 

Sólo  á  mediados  de  1870,  el  ministro  de  Ultramar   con- 
siguió que  se  votaran  las  leyes  municipal  y  provincial  para 


—   44S   — 

do,  seria  bastante  para  imponer  respeto  y  aun  reservas  al 
estadista  más  confiado  y  resuelto. 

Tampoco  quiero  decir  lo  que  quizá  convendría  con  otro 
propósito  sobre  los  obstáealos  que  en  la  Peninsnla  se  pa- 

sieron  al  planteamiento  y  desarrollo  de  las  nuevas  instita- 

« 

eionea  coloniales.  La  famosa  Liga  antireformista  de  1872 
prodigó  todas  las  alarmas  y  las  amenazas.  Los  reacciona- 
rioei  ultramarinos  impusieron  no  sé  cuántas  conspiraciones  y 
motines  en  Puerto  Kico,  para  demostrar  al  público  la  tesis 
maravillosa  de  que  el  país  portorriqueño,  ausioso  de  refor- 
mas, se  levantaba  precisamente  cuando  las  reformas  se  iban 
á  haoer  y  realizaba  todo  lo  que  los  adversarios  de  éstas  de- 
seaban, para  que  no  se  saliese  del  statu  quo  ultramarino. 

Cierta  parte  de  la  prensa  madrileña  se  agotó,  hacien* 
do  referencias  é  historias  (rectificadas  á  los  pocos  días)  so- 
bre cosas  y  personas  de  las  Antillas,  que  ponían  el  cabello 
de  punta.  Y  con  todo  esto  trabajaba  en  daño  de  Puerto  Rico, 
la  creciente  crisis  de  la  política  peninsular. 

Allá  en  la  isla  los  reaccionarios  y  los  esclavistas  des- 
pechados, soñando  todavía  con  la  reglamentación  del  tra  - 
bajo,  por  medio  de  la  libreta  del  obrero  y  de  la  persecu- 
ción del  supuesto  vago  (fórmulas  del  esclavism  o  vergon- 
zante), lejos  de  aquietarse  ante  la  nueva  situación  y  de  pre- 
pararse á  título  de  conservadores  y  patriotas,  para  la  evo* 
lución  deutro  del  nuevo  orden  de  cosas,  tomaron  una  acti- 
tud de  semirebeldía  frente  al  nuevo  Gobernador  general. 

Apesar  de  todo,  en  Puerto  Bico  no  pasó  nada.  No  se 
perturbó  un  momento  el  orden  público,  no  se  paralizó  el 
trabajo,  no  se  perjudicó  la  vida  económica  del  país.  Antes 
he  aducido  algunos  datos. 

Con  esto  podía  esperarse  que  el  ejemplo  de  Puerto  Bico 
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LA  CUESTIÓN  DE  CUBA   EN  1896 


DI80UES0  PARLAMENTARIO 


-A  DVERTBNCI A 

£1  diflourso  qne  signe  faé  la  última  protesta  de  la 
propaganda  autonomista  en  la  oposioión.  ¡Secretos  de  la 
iQertel  ¡Sorpresas  de  la  historial 

jQaién  me  dijera  en  Jalio  de  1871,  que,  dieciséisaños  des- 
pués, habla  de  plantearse  en  el  Parlamento  español,  casi 
el  mismo  problema  qne  entonces  disentí,  demostrándose 
ona  vei  más,  mi  repetida  afirmación  de  qne  no  existe  error 
cometido  por  España  qne  no  haya  sido  ignaladoy  ann 
superado  por  las  demás  grandes  naciones  y  qne  la  única  di- 
ferencia entre  éstas  y  aquélla  consiste  en  que  mientras 
las  unas  se  enmiendan,  la  otra  persevera  en  sus  equivoca- 
dones  y  no  se  resuelve  á  sacar  provecho  de  sus  quebran- 
tos y  desastres! 

¡Pero  quién  me  dijera,  también,  en  4  de  Julio  de  1880, 
cuando,  en  nombre  de  la  Minoría  parlamentaria  autonomis- 
ta, pronuncié  en  el  Congreso  mi  discurso  sobre  el  primer 
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(que  va  á  oontinaación)  con  los  decretos  de  23  de  Noviembre 
de  1897,  que  han  llevado  la  Autonomía  colonial  á  Caba  y 
Puerto  Rico.  Porque  en  la  primera  de  estas  fechas  vol- 
ví á  encontrarme  solo^  como  en  1871,  en  el  Parlamen* 
to  español  (pues  que  mi  digno  colega  D.  Elíseo  Giber- 
ga,  electo  senador  por  la^  Sociedades  Económicas  de  las 
Antillas,  no  tomó  posesión  de  su  cargo,  y  el  partido  repu- 
blicano peninsular  estaba  entonces  en  el  retraimiento)  y  lúe* 
go,  en  1897,  se  ha  proclamado  la  Autonomía  de  idéut*oo  mo« 
do  á  como  yo  la  recomendé  dos  añoa  antes:  esto  es»  la  Au- 
tonomía de  gobierno  responsable,  como  una  solución  política 
de  fondo  y  como  un  medio  de  conseguir  la  paz  en  Cuba. 

La  mayor  parte  de  la  gente  que  ha  aceptado  ahora  la  solu- 
ción autonomista  lo  ha  hecho  en  el  segundo  concepto.  Espero 
qne  al  fin  todos  reconocerán  la  plenitud  de  sus  excelencia), 
7  qne  dentro  de  algunos  años  suceda  con  la  Autonomía  co- 
ienial  vigente  en  las  Antillas  lo  que  ahora  sucede  con  la 
abolición  de  la  esclavitud,  realizada  en  las  mismas  á  despe- 
cho de  los  que  en  estos  momentos  nos  disputan  el  honor  de 
haberla  defendido. 

Caéntese,  empero,  que  al  decir  todo  esto,  ni  yo  me  atri- 
buyo una  importancia  excepcional  en  aquella  empresa,  ni 
cometo  la  tontería  (perdóneseme  la  palabra,  por  lo  granea) 
de  afirmar  que  el  triunfo  de  la  Autonomía  se  debe  exclusiva- 
mente á  los  autonomistas. 

Lo  he  dicho  no  sé  cuántas  veces.  En  la  vida  política,  el 
individuo  vale  poco.  Lo  que  vale  y  lo  que  produce  es  la  re- 
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nomistas,  y  que  el  mérito  de  los  de  U  PeDÍnaala—como  ca- 
pacidad y  como  moralidad  y  como  eficacia — es  de  primera 
fuerza.  ¿Cómo  sin  ellos  se  habría  podido  hacer  aquí  la  pro- 
paganda aatonomista?  ¿Y  cómo  sin  hacer  la  propaganda  en 
la  Península  habría  podido  ser  hoy  la  Autonomía  una  so- 
lución de  gobierno? 

Pero  después  de  reconocido  esto,  hay  que  convenir  tam- 
bién en  que  en  el  primer  supuesto,  la  primera  razón  y  la  ma- 
yor fuerza  de  la  campaña  autonomista  han  estado  y  están 
en  nuestras  Antillas.  Sin  los  partidos  autonomistas  de  Cuba 
y  Puerto  Rico — modelos  de  entusiasmo  y  de  disciplina — 
la  Autonomía  colonial  aquí  habría  sido,  quizá,  sólo  una  tedis 
paramente  académica. 

Allá  en  las  Constituyentes  de  1869  ya  algunos  diputados 
hablaron  de  Autonomía;  pero  como  de  una  mera  aspiración. 
7  se  dio  después  el  caso  de  que  algunos  de  los  autono- 
mistas teóricos  de  entonces,  cuando  llegó  la  hora — á  par- 
tir de  1879 — de  hacer  de  la  Autonomía  una  solución  prác- 
tica é  inmediata,  no  sólo  se  abstuvieran  de  apoyarla,  sino 
que  llegaran  á  combatirla,  combatiendo  á  los  autonomistas. 
De  esto  ya  he  hablado  en  mi  trabajo  sobre  Ld  República 
y  las  libertades  de  Ultramar.  Eepito  la  indicación  porque 
me  repugnan  mucho  las  jactancias  y  no  me  allano  á  auto- 
rizar argumentos  con  mi  silencio. 

¡Y  cómo  se  me  había  de  ocurrir  que  los  autonomistas 
hemos  sido  los  únicos  factores  de  la  Autonomía  que  ahora 
triunfal 
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portancia  persocai  en  la  empresa  preeeLte  (me  parece  que 
lo  le  demostrado  ccn  algo  más  que  con  palabras],  limito 
también  el  valor  y  la  eñcacia  de  la  acción  puramente  auto- 
nomista en  la  obra  de  estos  días.  Reconozco  y  proclamo, 

on  gusto,  la  cooperación  extraña.  Afirmo  que  seria  una  de 
las  mayores  torpezas  de  mis  correligionarios  de  las  Antillas 
pensar  que  ahora  mismo  el  éxito  de  la  Autonomía  depende 
solo  de  lo  que  en  Ultremar  pase...  Pero  iosisto  en  decir  que 
8ÍD  esos  sutoromistas  antillacos  do  babiía  hoy  Autonomía^ 
y  que  sin  ella  la  Patria  española  correría  una  de¿  Lecha 
tenpesttd,  con  icmecso  peligro  de  los  más  caros  intereses 
de  esta  tierra  y  de  la  civilización  en  general. 

Porque  Jos  hechos  han  demostrado— y  parece  que  es- 
to ya  se  ha  reconocido  por  casi  todos  los  españoles,  ccmo  lo 
han  proclamado  todos  los  políticos  de  Europa — que  la  Auto- 
nomía colonial  no  es  un  mero  inteiés  particular  de  Puerto 
Rico  y  de  Cuba,  sino  que  afecta  á  la  tranquilidad,  al  pres- 
tigio, á  la  fuerza  y  al  progreso  de  España  entera.  Así  lo  com- 
pren(Jí  yo  siempre,  aun  cuando  lo  recomendaba  en  una  si- 
tuación de  paz  y  relativamente  próspera. 

El  discurso  que  sigue  tuvo  su  complemento  en  otro  de 
fxtensas  rectificaciones  y  explicaciones  que  pronuncié  al 
cía  signiente  (1.°  de  Junio)  en  el  Senado,  contestando  á  los 
Sres.  Cánovas  del  Cestillo  y  Geteral  Martínez  Campos, 
así  como  en  las  breves  palabras  con  que,  á  poco  (el  4  de  Ju- 
nio), procuré  resumir  el  debate  en  lo  que  se  relacionaba  con 

oi particular  punto   de  visía.  Pero   lo  fundamental  y  doc- 
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políticas  y  parlamentarias  opté  por  la  Diputación  de  San  ta 
<}lara,  pero  ya  entonces  advertí  no  solo  qae  yo  era  parti- 
dario del  régimen  bicameral,  sino  que  creía  (7  continúa 
creyendo)  que  los  partidos  políticos  propagandistas  (como 
los  aatonomistas  de  las  Antillas  y  los  republicanos  de  la 
Península),  debían  preocuparse  preferentemente  de  llevar 
8a  representación  al  Senado  y  de  hacer  allí  una  campaña 
insistente,  de  mucho  tacto  y  de  mucho  alcance,  prescindien- 
do del  tono  agrio  de  la  protesta  y  del  efectismo  oratorio  casi 
imprescindible  en  reuniones  de  mil  ó  más  personas,  como 
las  que  ordinariamente  asisten  á  los  debates  del  Congreso. 
En  el  Senado  se  podía  y  puede,  mejor  que  en  ninguna  otra 
parte,  detallar  los  negocios  y  explicar  razonadamente  con 
aplicaciones  prácticas  á  las  cuestiones  del  momento,  loa 
programas  políticos,  económicos  y  adminiutrativos.  Y  esto  es 
do  monta  en  los  partides  tachados  de  teóricos  y  aun  de 
ilusos. 

Esta  opinión  se  ha  fortificado  con  mi  experiencia  perso- 
nal de  1896.  Porque,  sin  vana  modestia,  puedo  asegurar 
que  mis  palabras  tuvieron  eco  en  el  Senado,  apesar  de  lo 
excepcional  de  las  circunstancias  y  de  las  prevenciones  pro- 
vocadas por  la  guerra  de  Cuba  y  la  forzada  dispersión  del 
partido  autonomista  cubano  á  consecuencia  de  la  política 
que  representaba  el  señor  general  Weyler. 

Mas  aún.  Creóme  en  la  inexcusable  obligación  de  oonsig- 
nir  aquí  mi  gratitud  á  la  por  todo  extremo  benévola  aco- 
gida que  me  dispensó  el  Senado  cuantas  veces  intervine  en 

5o 
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Coba,  darante  los  últimos  tiempos,  hubieran  visto  y  co- 
nocido directamente  los  sucesos  que  allí  habían  tenido 
efecto. 

De  ta^  suerte,  éstos  podrían  ser  ex)E>licado9  en  la  Península 
por  sus  principales  testigos  y  actores,  realizando  una  infor- 
mación punto  menos  que  imposib  e  para  los  que  los  sabía- 
mos tan  sólo  por  referencia. 

Es  ocioso  que  yo  razone  esta  opinión,  fundada  principal- 
mente en  la  atención  que  presto  á  cuanto  pasa  en  las  Anti- 
llas, á  pesar  de  lo  cual  no  me  tengo  por  competente  respecto 
de  muchos  particulares  de  carácter  puramente  local.  Por 
aquel  entonces  corrían  por  Madrid  las  más  extrañas  y  falsas 
noticias,  aun  entrd  las  personas  que  so  daban  por  enteradas 
de  las  cosas  antillanas,  y  esto  fortalecía  mi  añeja  creencia  de 
que  es  indispensable  que  respecto  de  la  política  puramente 
insular  (que  era  lo  culminante  de  la  situación  de  1896)  lle- 
ven la  palabra  en  nuestras  Cortes  ios  hombres  que  viven 
ordinariamente  en  las  Antillas. 

Tal  opinión  se  harmoniza  con  mi  constante  recomendación 
á  loa  antillanos  de  que,  para  las  cosas  que  se  han  de  hacer 
en  la  Península,  cedan  el  primer  puesto  á  los  autonomistas 
que  residan  en  ésta  y  que  por  tanto  deben  conocer  mejor  que 
los  que  aquí  pasan  solo  algunos  meses,  6  los  que  ven  de  le- 
jos  las  cosas,  el  terreno  sobre  el  cual  se  ha  de  operar,  el 
verdadero  valor  de  las  personas,  la  oportunidad  de  las  ges- 
tiones, la  manera  de  mover  los  peones  y  los  medios  de  que 
se  puede  disponer  para  lograr  el  éxito,  en  un  escenario,  no 
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precisar  sns  honradas  disposiciones  y  advertir  francamente 
lo  qne  creía  necesario  para  que  la  bnena  voluntad  y  los  es- 
fherzos  de  este  partido  surtieran  el  efecto  apetecible  en  la 
obra  difícil  de  la  pronta  y  definitiva  pacificación  de 
Cuba. 

El  supuesto  de  mi  oración  no  era  solo  el  derecho  de  Es- 
paña á  conservar  ¿  Cuba,  cual  parte  tan  integrante  de  la 
Naeión  como  lo  son  las  montañas  de  Asturias,  los  llanos  de 
Castilla  y  las  playas  de  Andalucía  y  Cataluña.  Así  lo  dije- 
ron las  Cortes  de  1812.  Yo  además  creía  y  creo  que  España 
tiene  el  deber  de  dominar  ^ro;»^  y  bien  la  insurrección  sepa- 
ratista,  por  ley  del  honor,  en  beneficio  de  la  complicada  so- 
ciedad antillana,  por  interés  del  derecho  internacional  con- 
temporáneo y  en  cumplimiento  de  los  transcendentales  y 
prestigiosos  compromisos  de  los  grandes  pueblos  coloniza- 
dores» Y  esta  era  otra  de  las  razones  de  mi  discurso. 

Correspondiendo  al  primero  de  mis  propósitos  antes  se- 
ñalados, otra  vez  sostuve,  como  en  1871,  que  la  cues- 
tión de  Cuba  no  era  una  mera  cuestión  de  fuerza,  y  que  la 
fíierza  tampoco  ahora  la  concluiría,  como  no  la  cencluyó 
hace  diecinueve  años.  Porque  así  no  ha  concluido  ninguna 
goerra  civil,  ni  guerra  alguna  colonial,  ni  cualquiera  otra 
guerra  de  carácter  eminentemente  político. 

Aquí  en  España  nos  sobran  los  ejemplos;  las  dos  últimas 
guerras  civiles  provocadas  por  el  carlismo,  la  de  Portugal, ' 
la  de  los  Países  Bajos,  la  del  Sur  de  América,  la  de  Santo  Do- 
mingo. Para  Inglaterra  fué  decisiva  la  guerra  contra  las  tre- 
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importancia  las  frases  que  aparecían  en  el  Mensaje  de  la 
Corona  á  las  Cortes,  cuyas  sesiones  se  inauguraron  en  11  de 
Mayo  de  1896.  Helas  aquí: 

«La  mayor  asimilación  á  la  Península  que  echan  algunos  de   menoe 
•A  la  legislación  antillana,  nunta  ha  encontrado  en  el  Gobierno  espa- 
iol  dificultades  grandes,  y  el  aplazarla,  mucho  m^  qu?  de  él  ha  depen- 
dido  del  despego  injusto  de  no  pocos  elementos  del  país  á  la  asimila 
ci6n,  y  BU  marcada  indiferencia  hacía  las  leyes  especiales.  Fácilmente 
será,  pues,  admitida  la  asimilación,  en  cuanto  sea  posible,  aunque  nada 
-    Tesolvería  esto  de  por  sí  en  el  estado  en  que  por  necesidad  dejará   la 
Ula  U  insurrección  después  que  tenga  fin.   Cuando  tal  ciso  llegue, 
preciso  ha  de  ser,  para  que  la  paz  se  consolide  en  ellas,   el  doUr    á 
entrambas  Antillas  de  una  personalidad  administratira  y   eionómica 
de  carácter  exclusivamente  local,  pero  que  haga  expedita  la  interren. 
«ió^i  total  del  país  en  sus  negocios  peculiares,  bien   que  manteniendo 
intactas  los  derechos  de  la  soberanía,  é  intactas  las  condiciones  indis- 
pensables para  su  subsistencia.  A  todo  esto  encaminará  el  Gobierno 
tus  pasos,  si  tal  política  merece  la  aprobición  de  Iss  Cortes. 

En  estos  párrafos  resalta  la  indicación  del  stlf  goverment 
colonial,  pero  en  términos  sumamente  vagos.  La  indicación 
no  «ra  extraña  presidiendo  el  Gobierno  el  Sr.  CAnovaa  del 
dastillo,  que  ya  en  la  sesión  del  Congreso  de  24  de  Junio  de 
1S84,  discutiendo  conmigo,  había  reconocido  la  bondad  teó- 
rica de  la  doctrina  autonomista  (1).  Pero  era  preciso  que 
el  Gobierno  concretase  su  propósito,  y  lo  procuré,  aun  dan- 
dome  cuenta  de  que  la  aludida  vaguedad  era  estudiada. 


(l)    Véase  La  República  y  Uu  libtrtadu  de  Ultramar.— "^ir.  XIII. 
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Yo  lo  pnedo  decir  con  tanto  mayor  motivo  cnanto  que,  á 
peear  d«  no  haber  sido  nunca  nn  verdadero  entusiasta  do 
eeta  reftrma  (qne  sostuve,  salvando  mi  voto  en  el  seno  de  la 
Minoria  parlamentaria  autonomista  de  aquella  fecha),  reco« 
Dozoo  que  si  hubiera  sido  aplicada  enseguida  con  lealtad, 
j  sobre  todo,  si  se  hubiera  aplicado  á  poco  de  presentarse 
el  proyecto  primitivo  en  el  Congreso,  ó  sea  á  mediados 
^e  1893,  no  habría  sobrevenido  la  actual  guerra  de  Cuba» 
6  ésta  habría  tenido  poquísima  importancia.  A  mediados  de 
1896,  laley  del895  carecía  de  valor  y  mucho  más  de  efí* 
cacia. 

Pero  desde  el  punto  y  hora  en  que  el  partido  conserva- 
dor  tomaba  la  orientación  autonomista,  la  lógica  de  la  po- 
lítica llevaba  al  partido  liberal  á  afirmaciones  resueltas  ya 
fnera  del  antiguo  compromiso  monárquico  qne  había  recha- 
zado siempre  las  soluciones  radicales,  patrocinadas  exclusi- 
vamente y  mediante  una  labor  incesante,  por  los  elementos 
republicanos  de  un  carácter  eminentemente  crítico  y  propa- 
gandista. Parecíame  imposible  que  obligado  á  contestar  en 
eHtoe  momentos,  el  partido  liberal  quedase  detrás  del  con- 
servador,  Y  no  se  me  ocultó  que  el  problema  consistía  en 
hacer  hablar  ¿  aquel  partido:  es  decir,  en  no  consentirle  la 
posición  espectante  ni  las  fórmulas  del  crítico. 

Esta  convicción  mía  se  fortificó  después  de  oír  al  Sr.  don 
Pío  GuUón,  que  en  el  Senado  llevó  la  voz  del  partido  libe- 
ral, en  los  debates  del  Mensaje;  y  sobre  todo,  luego  que  ad- 
quirí valiosos  informes  respecto  de  las  diferencias  intestinas 
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snrar  la  obra  y  á  esperar  la  oaidajde  sas  adversarios,  como 
si  al  país  no  le  interesara  saber,  con  tiempo,  la  fórmula  poH- 
tica  de  las  oposiciones,  destinada  racionalmente  á  ser  ana 
realidad  en  la  práctica  del  gobierno,  tan  proDto  como  deja- 
ra el  pbder  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo. 

Llevé  mi  escrupulosidad  hasta  el  panto  de  prescindir  en 
absoluto  de  la  fórmala  de  los  republicanos,  los  cuales,  como 
ei  'bien  sabido,  eran  hasta  entonce8  los  únicos  defensores  de 
¿a  Autonomia  colonial;  como  que  la   habíaa  votado  en  las 
Cortes  de  1886,   y  la  habían  propuesto  categóricamente  en 
las  Cortes  de  1891  (1).  Ya  cuidé  de  advertir  en  mi  discurso 
que  yo  no  hablaba  más  que  como  representante  de  los  autono- 
mistas cubanos,  pues  que  la  Unión  republicana  de  la  Penín- 
sula, de  cuyo  Directorio  formaba  yo  parte,   y  coa  cuya 
autorización  entré  en   el  Senado,  mantenía  el  retraimiento, 
de  suerte  que  nadie  podía  tomar  su   nombre  en  un  debate 
parlamentario. 

Me  atuve,  pues,  á  las  soluciones  de  los  gubernamentales 
del  momento,  pero  reclamé  que  se  precisase  la  solutión. 

No  fui  afortunado.  £1  exministro  liberal  3r.  Gullón,  que 
deepuéa  de  conferenciar  con  el  Sr.  Sagasta,  pidió  la  pala- 
bra  para  contestarme,  al  cabo  no  usó  de  ella.  T  Inego  al 
discutirse  la  contestación  al  Mensaje  en  el  Congreso,  ningu- 
no de  los  oradores  que  tomaron  parte  en  el  debate  se  refirió 


(1)    Véase  La  Autonomía  colonial  en  Btpañct^  j  La  República   y  la*  ¡i 
htrtaiíidi  Ultramar ,  par.    XII. 
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Hepito  que  no  fai  afortimado  en  el  efecto  de  mis  reqne* 
rimientos.  Tenninaron  los  debates  parlamentarios  de  lS95y 
y  como  ye  oarecla  de  un  periódico  propio  para  hacer  la 
campaña  activa  y  precisa  qae  era  indispensable,  la  sola* 
ción  autonomista  qnedó  relegada  al  circulo  de  las  críticas  y 
de  hs  aspiraciones.  Una  vez  más  deploré  la  constante  falta 
de  medios  de  la  campaña  autonomista  en  la  Península.  Es  di« 
ñcii  comprender  cómo  los  partidos  autonomistas  antillanos 
hin  podido  moverse  en  la  Metrópoli  sin  un  circulo  de  de- 
votos muy  acentuados,  siquiera  por  su  procedencia  colonial , 
V  8^D  un  periódico  órgano  oficial  de  sus  doctrinas  y  de  sus 
determinaciones.  Por  esto  se  demostró  excepcionalmente  la 
virtualidad  de  las  ideas  autonomistas:  y  casi  asombra  el 
éxito  que  en  la  opinión  pública  peninsular  obtuvieron  teo-> 
rías  al  parecer  tan  nuevas,  servidas  por  una  propaganda 
Un  falta  de  recursos  en  este  escenario  político.  Pueden  dis- 
cutirlo solo  los  que  de  estos  asnntos  hablan  de  oídas ^  y  so- 
tre  todo,  después  de  la  victoria. 

Pero  las  Cortes  suspendieron  sus  sesiones.  La  vida  par- 
lamentaria y  aun  la  vida  política  de  todo  el  país  desmaya- 
ron al  punto  de  poderse  sospechar  que  en  España  no  que- 
daba más  fuerza  que  la  del  Gobierno.  La  arbitrariedad  y 
el  abatimiento  se  generalizaron  hasta  lo  inverosímil.  Triun- 
fa en  absoluto,  allá  en  Cuba,  la  teoría  de  «á  la  guerra  con  la 
guerrai.  Se  produjo  la  insurrección  de  Filipinas;  hablóse 
<^e  nna  invasión  filibustera  en  Puerto  Bico;  sobrevinieron 
los  atentad'  r<  anarquistas  de  Barcelona  y  la  mooscruosa 
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res  de  la  fumosa  guerra  de  Haití,  de  comieDzos  dn  este 
siglo. — El  hambre,  la  viruela  y  la  ñebre  palúdica  hacia 
aspan toBOs  extragos  entre  los  leales  y  loa  insurrectos.  Los 
campos  de  la  Feninsala  se  qaedaban  sin  brazos  jóvenes: 
los  cimpos  y  las  pequeñas  poblaciones  de  Cuba  eran  arra» 
sados.  Comenzó  entonces  allí  el  terrible  éxodo  de  los  re» 
coicentrados .  Tomaron  desarrollo  las  deportaciones,  por 
nedida  precautoria  y  mera  dÍ3po8Íción  gubernativa,  á  los 
presidios  de  África  y  á  Fernando  Póo.  Todavía  no  se 
puede  estimar  la  baja  sufrida  por  la  población  de  Cuba, 
en  estos  años  de  guerra,  pero  hay  quien  la  cifra  en  cer- 
ca de  250  000  almas.  Según  datos  del  Ministerio  de  la 
Gaerra,  el  número  de  jefes,  oficiales  y  soldados  de  toda 
clase,  muertos  ó  desaparecidos  en  Cuba  desde  el  princi- 
pio de  la  campaña,  hasta  fines  de  1896,  subía  á  16.063. 
El  délos  insurrectos  á  12.076  con  3.468  heridos,  y  869 
prisioneros  y  2.198  presentados,  tambióa  espanta.  Y  á 
última  hora  snrgió  un  conflicto  internacional  con  los  Esta- 
dos Unidos,  agravado  por  la  actitud  reservada  de  los  go- 
biernos de  Europa. 

Los  hechos  impusieron  al  fin  lo  que  debieran  haber  deter- 
ii^iaado  las  palabras  y  la  reflexión  un  año  antes.  Tal  fué  la 
cauaa  del  decreto  refrendado  por  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  en  29  de  Abril  de  1897,  y  de  las  declaraciones  he- 
chas sobre  este  decreto,  en  Junio,  primero  por  el  Sr.  Sa- 
gasta,  y  después  por  todos  los  notables  del  partido  liberal. 

No  es  del  momento  exponer  mi  criterio  respecto  de  estos 
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di  scarso  acentaando  la  actítad  de  loa  lidbrales  ea  la  oqqs- 
tión  de  Ultramar;  viril  discarso  que  le  valió  no  flojas  oríti- 
cas  de  basDa  parte  de  sus  correligionarios  y  que  casi  le  dej6 
solo  con  sus  Íntimos.  Mas,  al  fin,  esta  tendencia  expansiva 
trine  fó.  £1  Sr.  Sagasta  ratificó  las  declaraciones  autono- 
mistas del  Sr.  Moret  y  estas  fueron  el  programa  del 
Gobierno  cuando  en  el  otoño  de  lt97  ocupó  el  poder  el 
partido  liberal.  A  ellas  responden  los  decretos  autonomis- 
tas de  25  de  Noviembre  de  1897,  los  cuales  hay  que  ezpli* 
car  teniendo  á  la  vista  las  instrucciones  que  el  ministro  de 
Ultramar  (Sr.  Moret),  dio  luego  á  los  gobernadores  gene- 
rales de  Caba  y  Puerto  Rico,  para  la  aplicación  de  los  ta- 
les decretos  (!)• 

Tampoco  viene  á  cuento  consignar  aquí  mi  opinión  sobre 
los  decretos  de  Noviembre  último.  Ya  lo  haré  en  la  debida 
oportunidad,  porque  eso  se  ha  de  discutir  bastante  en  las 
próximas  Cortes  y  en  otros  sitios  públicos,  dentro  de  no 
lejano  plazo;  aunque  yo  creo  que  por  este  lado  no  está  el 
mayor  peligro  de  la  situación. — Siempre  costará  mucho  tra- 
bajo reducir  á  muchas  gentes  de  la  Península  á  que  no  vean 
«n  las  Colonias  meras  dependencias  t  J  por  tanto,  á  que  todo 
cuanto  en  ellas  se  proclame  ó  haga,  pase  del  carácter  de 
meras  eoncciiones.  Tampoco  será  fácil  hacer  comprender 
á  otras  gentes  de  Cuba  que  la  cuestión  colonial  no  es 
una  mera  cuestión  cuiana^  7  l^O)  V^^  tanto,  para  su  roso- 


li)   Véase  el  Apéndice. 

5k 


—  473   — 

plita  eficacia  de  su  proclamación,  por  el  mero  hecho  de 
aparecer  los  decretos  autonomistas  en  la  Gaceta  d$  Madrid 
y  aun  de  ocupar  autonomistas  los  ministerios  coloniales, 
y  5.<>,  qut  á  mí  personalmente,  por  mis  compromisos  re- 
publicanos, por  mi  manera  de  entender  la  cuestión  colonial 
como  un  problema  general  político,  por  mi  residencia  habi- 
tual en  la  Metrópoli  y  aun  por  mi  posición  fuera  de  las 
intransigencias  locales,  no  me  correspondía  puesto  alguno 
oficial  en  la  hueva  situación  política,  lo  cual  no  obstaba  i 
mi  resolución  de  prestar  todo  mi  apoyo  á  la  actual  empre- 
sa reformista  al  Gobierno  liberal  de  la  Metrópoli  y  á  los 
Gobiernos  coloniales  de  Cuba  y  Puerto  Rico. 

Después  da  esto,  me  puseá  disposición  del  Gobierno  de 
Madrid  y  trabajé  activamente  para  que  mis  amigos  de  las 
Colonias  secundaran  con  toda  resolución  Its  decretos  auto- 
nomistas. 

No  era  esta  floja  empresa.  Anuncio  que  tendrá  bastante 
interés  lo  que  en  su  día  yo  publique  sobre  lo  que  ha  pasado 
en  Madrid,  en  las  Antillas  y  en  el  extranjero,  desde  Octu- 
bre hasta  el  momento  de  instaurarse  el  nuevo  régimen  en 
Puerto  Rico  jCnántas  lecciones  para  un  hombre  político! 
jT  qué  ignorancia  de  la  realidad  de  las  cosas  y  de  lo  que 
positivamente  ha  sucedido  en  todo  ese  laboriosísimo  periodo, 
la  de  casi  todos,  si  no  todos,  cuantos  en  papeles  y  reuniones 
públicas  han  hablado  sobre  este  asunto! 

Be  mí  sé  decir  que  no  he  descansado  un  momento,  y  que 
mis  principales  esfuerzos  se  han  dedicado:  1.^,  á  que  la  base 
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Es  dificil  señalar  en  los  últitíaos  tiempos  mayor  intran- 
sigencia que  la  demostrada  por  la  oasi  totalidad   de  nues- 
tros gubernamentales  ante  la  recomendación  autonomista.. 
El  propio  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  que  más  de  una  vez  en- 
trevio la  bondad  de  ésta  en  el  terreno  puramente  doctrinal, 
bien  por  lamentable  contradicción  de  su  espíritu  ó  por  sus 
prejuicios  conservadores,  ó  por  la  necesidad  de  obtemperar 
á  las  exigencias  y  los  compromisos  de  sus  correligionarios > 
nunca  se  resolvió  á  apartarse  de  exclusivismos  prácticos, 
que  llevó  en  ocasiones  á  una  exageración  apenas  concebible. 
De  ningún  modo  digo  esto  para  formular  censuras*  Con 
repetición  he  manifestado   que  no  creo   que  es  la  hora  de 
coDcretar  y  depurar  responsabilidades.    Pero  me  interesa 
macho  consignar  el  hecho,  porque  la  lección  es  de  lo  más 
vigoroso  que  yo  conozco  en  la  historia,  pues  que   el  cambio 
radical  de  política  colonial  operado  por  mis  adversarios  de 
muchos  años,  ha  sido  cosa  de  muy  pocos  meses;  y  para  sa- 
lir adelante  con  su  empeño,  los  nuevos  gobernantes  han  te- 
nido  que  proclamar  la  absoluta  necesidad  de  confiarse  á  los 
autonomistas  de  antaño:  esto  es,  á  los  sospechosos  de  toda 
la  vida,  á  los  señalados  constantemente  como  incompatibles 
con  el  orden,  el  prestigio  y  el  porvenir  de  la  Patria. 

Esa  intransigencia  no  ha  debido  tenerse  nunca.  El  mun- 
do entero  marchaba  por  distinto  camino.  Solo  la  ignorancia 
podía  propalar  la  especie  de  que  la  reforma  autonomista  bri« 
tánica  se  había  hecho  concretamente  para  procurar  la  eman- 
cipación de  las  colonias  inglesas.  Y  solo  para  los  ignorantes 


—  477   — 

en  este  partioalar,  un  modelo  de  sinceridad.  Mas  para  dea- 
oonocer  lo  qne  antes  he  indicado  seria  preciso  no  leer  on 
periódico  extranjero  é  ignorar  lo  que  pasa  en  el  interior  de 
Cuba,  en  el  campo  de  los  insurrectos  y  en  el  cirenlo  de  saa 
simpatizadores  del  Continente  americano  y  ann  de  Eu^ 
ropa. 

Se  triunfará  al  cabo:  macho  lo  deseo  y  hago  todo  lo  posi« 
ble  para  que  esto  saceda.  Pero  la  diñcaltad  es  evidente,  y 
nhora  hablo  de  ella  con  dos  motivos,  que  vienen  á  ser  dos 
fines.  £1  primero,  para  que  no  se  exagere  la  responsabili- 
dad de  la  Autonomía  y  de  los  autonomistas  en  el  caso  pre« 
senté.  El  segundo,  para  que  los  gubernamentales  no  repi* 
tan  sus  intransigencias  (cuando  menos  doctrinales),  ya 
cuando  se  trate  de  complementir  el  nuevo  régimen  procla- 
mado para  las  Antillas  en  5  de  Noviembre  ultimo,  ya 
cuando  llegue  labora  (muy  próxima  á  mi  juicio)  de  poner 
mano  en  el  disparatado,  anacrónico  ó  injusto  régimen  vi- 
gente en  Filipinas,  al  cual  dediqué  severas  criticas  en 
mi  discurso  de  1871,  y  cu 70  examen  he  tenido  que  aplazar 
después  por  la  necesidad  de  contraer  todas  mis  facultades 
ti  urgentísimo  problema  antillano. 

Por  lo  mismo  que  creo  muy  necesarias  y  hasta  urgentes, 
serias  y  profundas  reformas  del  orden  moral  y  político  de 
nuestra  Patria,  y  que  considero  como  la  más  poderosa  pa- 
lanca para  ésta  obra,  la  opinión  pública,  bastante  más  fuerte 
qne  toda  clase  de  intereses,  de  cautelas  y  de  imposiciones, 
por  lo  mismo  soy  de  los  más  opuestos  á  loa  cambios  repenti- 
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Y  una  de  las  coBdiciones  de  esta  campaña  es  la  toleran-» 
cia.  TsDgo  por  un  verdadero  crimeD,  en  el  estado  de  la  opi- 
II  ion  pública  de  Bspafia,  impedir  de  cualquier  modo  la  ex» 
presión  de  todas  las  ideas,  y  sobre  todo,  de  la  fórmala  práo* 
tica  de  todas  las  tendencias.  Y  esto  se  impide,  no  sólo  por 
medio  de  leyes  y  de  actitudes  hostiles  de  las  autoridades,  si* 
no  con  el  clamoreo  de  les  prejuicios  y  de  las  pasiones,  que 
toman  por  pretexto  unas  veces  la  religión,  otras  la  patria; 
cuándo  la  causa  ^del  pueblo,  cuándo  el  interés  del  orden  ó- 
del  progreso.  % 

Lo  que  ahora  ha  sucedido  en  la  cuestión  de  las  Antillas- 
debiera  abrir  los  ojos  á  todos  los  hombres  discretos  y  ver- 
daderamente patriotas.  Si  no  se  nos  hubiera  querido  aplas» 
tar  con  tantas  calumnias  y  tantas  infamias...,  ¿no  habría 
triunfado  hace  dos  afios  la  Autonomía  colonial  y  no  se  ha* 
bria  evitado  Espafia  los  dolores  y  las  pérdidas  que  conoce* 
IDOS  y  los  que  todavía  tendremos  que  registrar? 

Pero  Dios  quiera  que  la  lección  aproveche  para  las  em- 
presas próximas.  Hay  que  oir,  y  oiT  bien  á  todo  el  mundo. 
Y  es  preciso  que  las  reformas  que  se  hagan  eu  nuestro  país 
sean  con  la  garantía  ó  por  la  fuerza  de  la  opinión  pública, 
suficiente  informada  y  dignamente  requerida. 

Dato  lo  digo  por  todo,  pero  muy  especialmente  por  la  re- 
forma autonomista,  que  ahora  ncs  preocupa. 

Ya  en  otra  jarte  he  explicado  cómo  y  por  qué  los  decre- 
tos de  Noviembre  son  insuficientes,  y  he  iniciado  que  es 
una  verdadera  injusticia  y  un  positivo  absurdo  desconocer 
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lias  por  la  negaciÓQ  de  las  bases  primeras  de  este  régimen; 
cosa  que  habiera  podido  realizarse  may  bien  ya  haciéndose 
aqai  en  Madrid,  los  ministerios  coloniales,  como  antes  se 
nombraban  los  directores  de  la  administración  ultramarina, 
ya  fabricándose  en  la  Plaza  de  Santa  Cruz  partidos  Ínsula* 
res  que  hubieran  de  plantear  en  Cuba  y  Puerto  Rico,  con 
muy  discutible  prestigio,  lo  que  sólo  les  viejos  autonomistas 
habían  predicado,  por  espacio  de  veinte  añoe;  ya  impo- 
niéndose á  los  nuevos  (y  en  su  dia  necesarios)  partidos  oo- 
loDÍales  el  carácter  de  mera  prolongación  de  los  guberna- 
mentales de  la  Península,  con  lo  que  se  rectificaría  la  tradi- 
ción regional  de  los  partidos  avanzados  de  ambas  Antillas, 
w  excluiría  del  gobierno  local  á  los  republicanos  y  se  volve- 
ría á  las  viciosas  prácticas  del  viejo  régimen  de  la  domi- 
nación colonial  bajo  la  aparatosa  é  hipócrita  fórmula  de  la 
Asimilación  racional  y  posible. 

No  pa^tron  aqui  las  maquinaciones  de  nuestros  adversa 
nos,  ni  pararán  en  eso  (seguramente.  Luego  vino  la  discn^ 
8ión,  por  rumores,  referencias  y  obra  de  segunda  y  tercera 
mano,  de  los  hombres  más  salientes  de  los  antigaos  parti- 
dos autonomifltas;  no  solo  de  los  que  formaron  parte  de  los 
Gobiernos  insulares,  si  que  de  aquellos  otros  que  pudieran 
Bostituir  en  plazo  más  ó  menos  breve  á  los  actuales  minis- 
tros de  Cuba  y  Puerto  Rico.  Y  en  ses|;uida,  la  propaganda 
del  equívoco  y  de  la  sospecha  sobre  los  motivos  ó  los  pre- 
textos más  fútiles  y  la  recomendación  de  que  se  interpreta- 
sen algunos  artículos  de  los  decretos  de  Noviembre  en  el 
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Pero  no  es  esto  lo  peor.  Porque  detrás  de  efea  insisteato 
campaña,  se  ha  podido  ver,  de  una  parte,  la  confianza  de 
nuestros  adversarios  en  hallar  algún  apoyo  (aunque  por 
otros  motivos),  en  liberales  y  autonomistas,  muy  dignos  y 
sinceros,  pero  candorosos  é  impacientes  y  poco  6  nada  aten- 
tos á  la  gran  experiencia  europea  de  las  transformacints  del 
orden  político;  y  de  otra  parte,  la  predisposición  de  no  po- 
cos hombres  muy  comprometidos  en  el  éxito  del  actual  ensayo 
autoMomista,  &  creer  que  éste,  en  lo  sucesivo,  apenas  si  tro-  ' 
pezará  con  más  dificultades  que  las  que  ocurran  en  Cuba  y 
Pnerto  Rico,  por  lo  cual  no  deben  merecer  extraordinaria 
atención  ni  los  próximos  ddbates   parlamentarios  en  nues- 
tras Cortes,  ni  la  disposición  de  los  partidos  poéticos   pe- 
ninsulares, ni  la  acción  política  que  aquí  se  desenvuelve,  ni 
la  orientación  de  la  opinión  pública  metropolítica . 

jQué  equivocación  I  Si  no  estamos  más  que  en  el  tereer 
acto  del  drama,  cuyo  desarrollo  pide  mucho  más  espacio  y 
bastantes  más  actores  que  los  conocidos  ó  presentados  hasta 

el  dial 

No  trato  de  razonar  ahora  mi  opinión  perfectamente  con- 
traria á  los  supuestos  antes  referidos.  A  su  tiempo  dije, 
donde  procedía,  para  que  surtiera  efecto,  que  me  interesa- 
ban, para  el  éxito  de  la  nueva  política,  casi  tanto  como  el 
texto  de  los  decretos  de  Noviembre,  los  nombres  y  los  an- 
tecedentes de  las  personas  que  allá  en  las  Antillas  los  ha- 
bían de  plantear.  T  por  eso,  después  de  escuchar  y  regis- 
trar las  francas  declaraciones  de  los  Éfres.  Sagasta  y  Moret, 
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Mas  por  cima  de  todo  eato  y  para  los  qae  como  yo  sigoen 
considerando  el  problema  colonial — y  ahora  especialmente 
el  problema  de  Cuba — como  una  cuestión  Mal  y  nacional^  es 
de  toda  necesidad  y  como  un  deber  de  conciencia,  formular 
su  opinión  para  que  el  empeño  no  fracase  en  este  momento 
critico,  bien  por  exceso  de  conñanza,  bien  por  distracción 
más  ó  menos  inexcusable,  bien  por  taita  de  datos  preciso» 
sobre  la  situación  de  las  cosas  y  las  exigencias  de  la  poli* 
tica,  por  parte  de  los  más  comprometidos  ó  más  interesa- 
dos  en  el  éxito  del  iniciado  ensayo  autonomista. 

Apercibámonos)  pues,  todos  á  di  sentir  y  á  operar  con  boa 
na  fe  y  acendrado  patriotismo,  sin  intransigencias  ni  pre> 
juicios,  dándonos  perfecta  cuenta  de  que  el  poblema  afec- 
ta á  intereses  de  la  más  alta  importancia  (á  la  causa  de  la 
Humanidad  y  de  la  civilización,  tanto  como  al  honor  de 
Eepafia  y  al  porvenir  de  nuestras  Antillas),  y  de  que  es 
indispensable  poner  por  cima  de  todo  (no  me  cansaré  de 
decirlo)  la  soberanía  de  la  opinión  pública,  seria,  honrada  y 
eficazmente  solicitada* 

Después  de  esto  no  ocultaré  que  la  publicación  de  mi  dia< 
curso  de  1895  en  estos  instantes  obedece  también,  aunque 
en  muy  último  término,  á  un  pequeño  interés  personal:  al 
de  fijar  bien  mis  personales  responsabilidades. 

De  ninguna  suerte  conaentiré  que  las  gentes  distraídas, 
malicioeas  ó  mal  intencionadas,  pretendan  de  mí  lo  que  yo 
no  he  ofrecido  ó  aquello  para  lo  cual  carezco  evidentemente 
de  mediop.  No  retiro  una  linea  de  cnanto  he  dicho  ó  escrito 
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de  las  infloenciafl  máa  directas  de  la  cuitara  política  de 
mi  patria. 

Además,  al  venir  á  este  sitio  con  la  devoción  del  que  ha 
sido  y  es  gran  partidario  del  régimen  bicameral,  experimen- 
to un  verdadero  placer,  porque  vuelvo  á  encontrar  en  estos 
bancos  á  tantos  ilustres  varones  en  cuya  compañía,  bajo 
cuyo  consejo,  y  por  cayo  ejemplo,  pude  yo  hacer  mis  pri- 
meros pasos  en  la  carrera  parlamentaria,  en  la  que  llevo 
ya  largos  años,  y  en  la  cual  no  he  encontrado  motivo  sino 
para  justificar  mi  fe  en  la  propaganda  de  las  ideas,  y  para 
agradecer  la  disposición  hasta  benévola  de  todos  mis  com- 
pañeros, á  escuchar  y  respetar  todas  las  convicciones  hon- 
radas, dando  así  á  nuestra  vida  pública  el  tono  de  ana  ad- 
mirable tolerancia. 

Abrigo  el  íntimo  convencimiento  de  que  si  algún  servicio 
pequeño  he  podido  prestar  á  mis  ideales,  y  sobre  todo  á  esta 
tierra  española,  habrá  pocos,  quizás  ninguno,  que  pue- 
dan compararse  al  servicio  que  creo  hacer  en  estos  mo- 
mentos, porque  aquí  vengo  en  situación  verdaderamente 
extraordinaria  y  con  una  representación  particular  bien  con- 
creta y  definida,  á  declarar,  en  medio  de  todos  los  conflictos 
que  nos  rodean,  y  en  nombre  del  partido  autonomista 
de  Cuba,  que,  pocos  ó  muchos,  queridos,  odiados,  acari- 
ciados, 6  perseguidos,  los  hombres  de  aquel  partido  man- 
tienen en  esta  suprema  crisis,  con  férvido  entusiasmo,  do» 
ideas. 

La  primera  es,  que  la  salvación  de  todos  los  conflictos 
presentes  está  en  aquella  solución  proclamada  por  el  autono- 
miamo  colonial,  en  cuya  virtud  se  conseguirá  la  fortificación 
de  los  derechos  de  la  localidad,  de  la  integridad  de  la  Pa- 
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Responde  este  oompromiao  á  na  deber  de  disoiplina.  Los 
repablicanos  ban  proclamado  el  retraimiento  j  cualesquiera 
que  sean  mis  opiniones  respecto  de  este  particular,  á  todos 
83  nos  impone  el  acatar  el  acuerdo  de  un  modo  escrupuloso; 
•oon  tanto  mayor  motivo,  cuanto  que  la  Junta  creadora  de 
Unión  republicana  ahora,  como  la  Minoría  parlamentaria 
hace  dos  afios,  resolvieron,  por  unanimidad  de  votos  y  de  nn 
modo  expreso  y  singular,  que  en  vista  de  la  gravedad  ex- 
trema del  problema  colonial,  de  las  circunstancias  particn* 
lares  del  régimen  electoral  de  Cuba  y  Puerto  Bico,  de  la 
organización  de  los  partidos  antillanos  y  de  mis  compromi- 
S3S  de  toda  la  vida,  pudiera  yo  asistir  al  Congreso  y  al  Se» 
nado  para  disentir  la  cuestión  de  Ultramar.  Todo  obliga  á 
observar  y  cumplir  el  deber  de  disciplina  que  he  sefialado» 
£1  ejemplo  debe  interesar  á  toda  la  sociedad  eepañolai  hoy 
como  nunca  necesitada  de  tales  ejemplos  de  respeto  y  su» 
misión. 

Por  manera  que  aquí  traigo  una  representación  particular 
(la  de  los  autonomistas  cabaoos)  y  me  preocupa  un  empefto 
relativamente  concreto,  un  fía  especialísimo  fuera  de  los 
intereses  relativamente  secundarios  de  la  política  palpitante, 
y  con  tal  explicación  ya  puedo  añadir  que  principio  en  los 
actuales  debates  llevo  un  triple  propósito.  Primero,  se&alar 
la  gravedad  interior  é  internaoional  de  la  guerra  de  Cuba. 
Segundo,  recabar  de  los  partidos  gobernantes  de  la  Penínsn» 
la  declaraciones  explícitas  tanto  respecto  de  la  situación  de 
la  grande  Antilla,  como  sobre  la  manera  de  resolver  el  dobla 
problema  «lU  planteado,  de  la  inmediata  pacificación  de  la 
Lia  y  de  su  porvenir  político  y  social  más  ó  menos  pró- 
ximo. T  teroeroi  ratificar  los   compromisos  del  Partido 
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de  momento  necesarias,  en  el  doble  concepto  de  satisfacción 
á  loe  problemas  ultramarinos  y  de  remedio  á  los  conflictos 
presentes,  he  de  poner  gran  solicitad  en  que  se  sepa  bien 
que  tanto  como  eso  interesa  que  aquí  di  acatamos,  precise- 
mos y  comprendamos  todo  el  fondo  y  toda  la  transcendencia 
del  problema  cubano.  Yo  rechazo  en  absoluto  todos  los  te- 
mores, todas  las  protestas,  todas  las  reservas  que  por  ahí 
corren  respecto  ¿  que  no  sea  conveniente  discutir  en  el  Par- 
lamento espafiol  tales  asuntos.  ¿Dónde,  sino  aquí,  deben  ser 
objeto  de  severo  examen  y  amplia  discusión?  ¿Dónde? 

|Ah,  señores!  En  primer  lugar,  como  antes  he  insinuado» 
comprometido  el  régimen  representativo  y  parlamentario,  no 
comprendo  cómo  podríamos  declarar  incompetente  al  Parla* 
mente  y  peligroso  el  uso  que  hagan  los  Diputados  y  Sena- 
dores de  su  derecho  para  desentrafLar  los  problemas  más 
arduos,  solicitar  todos  los  intereses  de  la  Patria  y  evidenciar 
las  energías  positivas  que  en  esta  tierra  existen,  para  termi- 
nar la  guerra  y  resolver  todos  los  conflictos  que  nos  rodean. 


tndmiento  de  earáeter  polftieo,  8in«  nna  mera  abiteneión,  f candada  em 
lia  eircanstanciaa  antea  consignadas,  y  qne  de  ningnna  aaerte  ha  de 
influir  en  la  aetitad  y  procedimientoi  del  Partido,  debe  naturalmeate 
limitarse  á  las  elecciones  de  carácter  popular  en  que  concurran  aqué- 
llas, y  no  pueden  extenderse  á  las  de  las  Corporaciones,  en  las  cuales 
no  existen: 

La  Junta  Central  acuerda  abstenerse  de  presentar  candidatos  para 
las  próximas  elecciones  de  Diputados  i  Cortes  y  ^e  Senadores  por  las 
piorlneias;  resenrándose  presentarlos  para  las  elecciones  de  Senadores 
por  las  Reales  Sociedades  Económicas  y  por  la  Universidad  de  la 
Habí  na. 

Habana  28  de  Marzo  de  1893.— V.*  B.*'Bl  Presidente,  Jm4  Af aria 
0¿loM.^Bl  Secretario,  Antonio  Oaoii».» 


teñí  qae  á  los  pocos  días  dictamina  sobra  la  vaga  propoaición 
del  Gobierno,  ezoaaindose  de  «Dtrar  ea  detalles,  y  propuso 
qae  aquel  nombrase  vañaa  personas  que  fneten  ¿  Amériea 
pira  recibir  laa  proposiaiooes  que  loa  gobieraoa  allf  eatable- 
eidos  hiciesen,  á  fin  de  transmitirlas  á  Ibb  Cortas  para  qae 
tstae  resolvieran  en  defíaitiva.  Tan  peregrina  propoeeta  foé 
eciinbatida,.eotreotro«,  por  el  diputado  extremeño  Golfín, 
qna  presentó  nn  plan  de  organización  antonómica,  mientras 
eircnlaba  entre  los  diputados  ona  Memoria  de  anilogo  een- 
tido,  inspirada  en  el  antígao  i)Toje(;to  del  Conde  de  ¿rand» 
J  ascrita  por  encargo  del  Minieterio  de  Ultramar,  por  don 
Uigoel  Cabrera  de  Nevares.  Ninguna  de  estas  eolacioo'>s  fn& 
stDcñoDida  por  el  voto  de  las  Ccrtee.  Este  consagró  el  fondo 
deldictemen  déla  Comiaión,  con  ad  ciones  del  Conde  de 
7o8o«Qo,  Uoseoso  y  BepigR,  que  oondenaron  todo  concierto 


.graads  Autillo-  Agrego  lo  relativo  á  Id  ii»tiirali&aoÍÓn 
Americana  ds  machos  hijos  da  Caba;  Dataralizaoi&n  sospe- 
chosa y  qae  entr&fla  grandes  oomplioftoioaes  qae  as  neoesa- 
río  prevenir  ó  disipar  en  interés  de  Espafli  y  de  los  Estados 
Uaídoa.  Ei  mismo  preaidente  Cleveland,  en  m&i  de  una  oca* 
8Í6d,  solicita  la  mirada  del  Congreso  norCeamericaao  sobra 
este  pardcalar,  siendo  de  toda  evidenoia  la  írregataridad 
d«  todo  lo  qne  se  practica  en  loa  Sitados  Daidos,  exageran- 
do«l  aloance  da  U  protecci6a  de  ¿«tos  sobre  personas  qas 
«a  realidad  invocan  aqasl  apayo  por  micLvos  y  fines  abso- 
Intameote  incompatibles  con  los  principios  generales  del 
Derecho  iotsraaciooal. 

A  última  hora  han  surgido  debites  periodísticos  mbre  el 
snpnesto  propósito  del  G-abierno  americano  de  reconocer  la 
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tidarioB  en  la  gran  Bepúblioa,  donde  por  mnohos  se  preten- 
de, no  sólo  sustraer  á  Amérioa  de  la  relación  política,  econó- 
mioa  é  internacional  coo  Earopa,  sino  someterla  á  una  espe* 
oie  de  protectorado  que  habria  de  ejercer  el  pueblo  de  Waa* 
hington  y  de  Lincoln.  E:ita  tendencia  ha  tomado  mucho  re- 
lieve con  motivo  de  la  cuestión  de  Venezuela;  lo  toma  ó  lo 
tomará  á  pretexto  de  la  cuestión  cubana,  si  bien  los  aspeo* 
tos  que  ha  de  presentar  con  este  último  motivo,  no  serán 
absolutamente  los  mismos,  por  grande  que  sea  la  insistencia 
y  franca  la  orientacióu  de  la  República  norteamericana. 
¿Para  qué  he  de  decir  ahora  que  esa  tendencia  de  ezolusivis- 
mo  y  predominio,  disfrazada  con  varios  nombres,  es  opues- 
ta al  sentido  del  movimiento  internacional  iniciado  por  el 
tratado  de  Westfdlia  de  1688,  y  continuado  sucesivamente 
por  los  tratados  de  Utrecht  de  1703,  de  Hubersburgo  de 
1763,  de  Viena  de  1815,  de  París  de  1856  y  de  Berlín  de 
1878  y  85,  que  acusan  el  constante  sacrificio  de  las  diferen- 
cias de  raza,  de  secta,  de  representación  histórica,  de  reli- 
gión» de  famíLa,  para  levantar  sobre  toJai  ellas  el  interés 
humano?  Exagerando  la  doctrina  de  Monroe,  al  dia  sigaien- 
te  de  haberse  quebrantado  á  cañonazos  el  aislamiento  de 
China,  del  Japón,  del  Paraguay  y  de  Marruecos  (quebranto 
logrado  precisamente  con  el  concurso  de  los  Estados  Uni- 
dos), se  crearía  una  nueva  diferencia:  la  diferencia  conti- 
nental antipática  al  movimiento  expansivo  y  al  espirita.de 
solidaridad  de  los  pueblos  contemporáneos.  Pues  contra 
esto  hay  que  protestar,  contra  esto  protestará  la  América 
meridional,  protestará  Europa  y  tiene  derecho  á  protestar, 
como  pocos,  la  patria  del  Padre  Victoria  y  de  Baltasar  de 
Ayala . 
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Pero  no  nos  hagamos  ilasioDes;  este  no  es  nn  empeño 
individaal.  Por  mi  parte  ea tiendo  que  tampoco  ninguna  de 
las  cuestiones  que  antes  señalé  (las  de  naturalización,  in- 
demnización, beligerancia,  protección  de  rebeldes,  etcétera, 
etc.},  ninguna  se  resolverá  pronta  y  satisfactoriamente  por 
el  solo  trato  de  España  con  los  Estados  Unidos.  De  aquí  la 
necesidad  de  contar  con  la  cooperación  extranjera,  con  la 
cooperación  de  los  Gabinetes  de  otras  nacionas  y  de  la  opi- 
nión pública  del  mundo  culto  que  debe  y  puede  considerar 
todos  estos  problemas  como  algo  más  que  un  interés  parti- 
cular y  exclusivo  de  España. 

Pensar  de  otra  manera,  equivaldría  á  no  leer  un  solo  pe- 
riódico del  extranjero;  equivaldría  ano  poner  un  solo  mi- 
nuto la  atención  en  los  debates  de  los  Parlamentos  de  otras 
naciones* 

Pero  después  de  esto  he  de  reconocer  que,  hoy  por  hoy, 
estamos  en  malas  condiciones  para  recibar  esa  cooperación 
internacional  que  recomiendo.  Edto  es  efecto  primeramente 
del  aislamiento  en  qae  vive  España. 

Ese  aislamiento  es,  á  su  vez,  resultado  de  varias  causas» 
En  primer  término  del  concepto  que  de  la  circunspección  es- 
pañola /ienen  ó  patrocinan,  entre  otros,  el  señor  Presiden- 
te del  Consejo,  en  la  cual  be  creído  yo  ver,  con  cierto  dolor, 
tanto  una  reacción  exagerada  de  las  exageraciones  á  que  nos 
había  llevado  antes  nuestro  espíritu  romántico  y  batallador, 
como  una  falta  de  confianza  en  los  medios  con  que  cuen- 
ta España,  que  ahora  mismo  parece  vivir  y  levantarse  con 
energías  para  muchos  inverosímiles.  Después  á  ese  aisla- 
miento ha  contribuido  una  reciente  y  profunda  equivoca- 
ción de  nuestro   partido  conservador. 
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parase  de  bien  conocidas  prácticas  parlamentarias  para  ha- 
cer ciertas  preguntas.  Por  tanto  insinuaré  una  con  todo  gé- 
nero de  salvedades  y  dejando  al  Gobierno  en  plena  libertad 
para  responderla.  ¿No  tiene  el  Gobierno  algún  dato  de  ca- 
rácter oficial  respecto  á  la  maiitora  cómo  algún  Gabinete 
extranjero,  j  más  concretamente,  algunos  Gabinetes  euro- 
peos entienden  nuestro  problema  de  Ultramar? 

¿Por  acaso,  en  el  curso  de  las  relaciones  oficiales  ú  ofi- 
ciosas de  nuestro  Gobierno  con  algunos  gobiernos  extran- 
jero.*, no  ha  oído  el  primero  la  expresión  de  las  simpatías  que 
inspira  España  más  alia  de  Ua  fronteras,  no  ha  percibido 
ciertas  veladas  censuras  á  la  actitnd  y  la  conducta  de  los 
Estados  Unidos ,  pero  con  el  aditamento  de  cariñosas  excita- 
ciones para  que  el  Gobierno  es^pañol  varíe  de  procedimiento 
en  nuestras  colonias  y  se  ponga  en  armonía  con  el  sentido 
dominante  en  la  colonización  contemporánea  mediante  la 
proclamación  de  la  autonomía  colonial?  ¿Es  inverosímil  la 
especie  de  que  una  de  lad  m  lyores  dificultades  con  que  nues- 
tro Gobierno  tropieza  p^ra  concluir  la  guerra  de  Cuba,  sos- 
tenida muy  particularmente  por  las  simpatías  y  los  auxilios 
directos  de  Norte  América,  es  la  propaganda  que  ae  hace  en 
el  mundo  contra  nuestro  régimen  colonial,  atribuyendo  á 
nuestro  Gcbierno  propósitos  reaccionarios  por  la  suspensión 
de  'as  reformas  del  95,  lo  mismo  en  Cuba  agitada  que  en 
Puerto  Rico  pacífica  y  por  la  significación  que  se  atribuye 
públicamente  á  la  sustitución  del  señor  general  Martínez 
Campos  por  el  señor  general  Weyler  en  el  gobierno  de  la 
grande  Antilla  y  en  la  dirección  de  la  guerra  cubana? 

Por  lo  pronto  puedo  asegurar  que  de  esto  hablan  todos 
los  días  los  principales  periódicos  de  Europa  y  que  recomen- 
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■ 

dvciocoB  6  iDSÍDDaciones  análogas  de  los  gobiernos  europeos^ 
no  son  nuevas  en  la  historia  de  las  relaciones  exteriores  de 
España.  Bnena  prueba  de  ello  es  lo  qne  hicieron  Francia  é 
Inglaterra,  cuando  allá,  por  lósanos  de  1850,  te  trató  de 
garantizar  por  la  acción  internacional  la  soberanía  española 
en  las  Antillas.  Aqnel  laudable  propósito  qne  fracasó, no  sólo 
por  la  célebre  nota  de  Mr.  Evorets,  si  que  f  entre  otras  can- 
fias)  por  el  di» gusto  que  á  los  Gabinetes  de  París  y  Londres 
producía  nuestro  statu  quo  colonial.  A  lo  menos  esto  consta 
en  documentos  oficiales,  ya  públicos,  de  aquellas  canci- 
llerías. 

Xflego  á  la  tercera  nota,  á  lo  más  intimo  del  problema: 
al  problema  de  Cuba,  de  la  guerra  de  Coba,  en  relación 
con  el  Gobierno  conservador,  con  el  partido  conservador  y 
con  las  solucioEes  que  ee  presentan  ahora  para  concluirla. 


III 


A  mi  juicio,  la  guerra  de  Cuba,  durante  el  actual  perio- 
do de  mando  del  partido  conservador,  demuestra,  para  el 
efectoqne  voy  discutiendo,  la  profunda  desconfianza  qne 
este  partido  tiene  en  los  medica  morales  y  políticos  para 
resolver  las  grandes  cuestiones  que  se  ventilan  en  estos  mo- 
mentos. Al  principio  fué  indecisión;  después  repudiación 
absoluta  de  todo  procedimiento  moral  y  político. 

Lo  vemos  bien  demostrado:  el  partido  conservador  con- 
trajo un  compromiso  absoluto  respecto  de  las  reformas  del 
24  de  Marzo  de  1895.  £1  jefe  de  ese  partido  se  comprometió 
explícitamente,  y  aun  hizo    francas    declaraciones,  qne 
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reprodujo  después  el  señor  Mioistro  de  Ultramar,  cuando  ya. 
babía  estallado  la  iosnrrección.  EntoDoes  su  creencia  era- 
que  aquellas  reformas  evitarían  toda  perturbación,  y  en  úl- 
timo ca60  que  aquellas  reformas  refrenarían  ciertas  impa- 
ciencias  y  allanarían  ciertas  dificultades  proveDÍeDtes  del 
mismo  retraso  con  que  se  llevaban  á  las  Antillas  las  refor- 
mas, después  de  haber  sido  presentadas  como  inmediatas 
dos  afics  antes.  Conviene  precisar  bien  esto. 

Tenian  SS.  88.  un  compromiso  terminante:  el  compro- 
miso de  llevar  á  U  práctica  aquella  ley,  por  medio  de  re- 
glamentos que  debían  publicarse  en  la  Gaceta  inmediata- 
mente, y  sin  los  cuales  ni  era  dhble  formar  juicio  definí-^ 
tivo  scbre  el  alcance  de  la  reforma. 

£1  Sr.  Cánovas  del  Castillo  de  una  parte,  y  yo  de  otra,  al 
tiempo  de  votar,   nos  reservamos  el  decir  de  qué  manera 
interpretábamos  aquella  ley;   y  nos  reservamos  el  juicio 
definitivo  de  la  obra  reformista   hasta  que  se    publica- 
ran les  reglamentos.  Pero  después  de  ocupar  el   Gobier» 
no  el    partido  conservador  vino   la  indecisióa,  retardán- 
dc£e   (xtraordicariamente  la  publicación  de  estos  decretos 
y,  por  tanto,  las  reformas  quedaron  en  suspenso.    Luego, 
el  ministro  de  ultramar  tomó  algunas  medidas  por  todo 
extremo  sospechosas,  respecto  al  poder  de  los  partidos  polí- 
ticos cubanos.  A  poco  se  acentuó  la  vacilación,  ya  esperada 
del  Gobierno,  y  se  inició  un  cambio  político  separando  al 
general  Calleja  para  ei^iar  á  Cuba  al  general  Martínez  de^ 

Campos. 

¡^0  era  el  general  Martínez  de  Campos  persona  que  pu- 
diera ir  de  gobernador  á  Cuba  para  representar  pura  y  ex- 
clusivamente la  violencia;  mejor  dicho,  el  procedimiento  d& 
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la  gaerra.  £30  no  lo  podía  representar  el  general  Martioei 
^e  Campos.  Méritos  tiene  S.  S.  mny  grandes;  bisarria  re- 
<sonocida;  es  hombre  de  saerte  y  de  competencia.  Eso  le  da 
una  gran  representación  aqai,  pero  en  América  no  tendrá 
S.  S.  ese  carácter;  3.  S.  será  siempre  el  hombre  del  Zan- 
jón, el  hombre  de  la  política,  de  transigencia  y  de  reconoci- 
miento de  las  libertades  y  de  los  derechos. 

Si  en  Ingar  de  ir  el  general  Martínez  Campos  acompaña- 
do de  grandes  fuerzas,  como  fué,  habióse  ido  otro  genera^ 
esto  habría  sido  la  rectificación  plena  de  la  política  primera, 
de  la  política  del  partido  liberal;  pero  yendo  el  general 
Martínez  Campos  acompañado  de  esas  faerzas,  ananciaba 
un  cambio  de  política,  pero  solo  en  ana  de  sus  determina- 
ciones. £1  Gobierno  no  confíiba  ya  en  la  eficacia  superior 
de  las  reformas,  y  el  general  Martínez  Campos  llev4  el  en- 
cargo de  n^^ilizir  Us  armas  y,  hasta  cierto  panto,  la  po'ítioft. 

Sa  señoría  debió  conocerlo,  porque  de  otra  saerte  no  po- 
día ir  sin  renegar  de  todo  lo  que  es,  de  lo  que  vale  y  de 
parte  de  su  gloriosa  historia.  Pero  el  compromiso  del  naevo 
gobernador,  dados  sus  antecedentes,  era  dificilísimo.  £1 
señor  general  Martínez  Campos,  no  podía  ser  más  que  el 
hombre  de  k>3  proceiimienlos  políticos:  allí  estaba  su  po- 
der, su  eficacia.  Sin  embargo,  aceptó  la  política  media  del 
partido  conservador. 

Hasta  Kovinmbre,  S.  S.  quiso  mantener  allí  esta  políd- 
<:a.  No  hizo  bien  en  todo  lo  que  realizó  hasta  el  mes  de  No- 
viembre; pero  la  verdad  es  que  mantuvo  en  todo  eje  tieoi- 
po  la  aspiración  de  las  reformas  aplazadas.  Lle^ó  ua 
momento  en  que  abandonó  por  completo  la  po'itxa  de  refor- 
mas el  señor  general  Martínez  Campos.. .  (El  Sr.  Martí' 
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nez  Campos:  Yo,  no:  el  Gobierno.— Atówor^^.)  I Ab,S.  8.  no: 
el  Gobiernol   {El  Sr.  Martínez  Campos-.  Pido  la  palabra.) 

Pero  me  lo  explico;  cuando  la  representación  que  se  tiene 
es  muy  alta;  cuando  la  dificultad  de  nna  empresa  no  consiste 
solo  en  dar  un  disgusto  á  tal  6  cual  amigo,  sino  que  está  en 
comprometer  toda  nna  política,  eu   comprometer   á   una  si- 
tuación que  ha  puesto  su  representación  en   la   lealtad  del 
actor,  no  se  puede  al  día  siguiente  de  aceptar  un  puesto  va- 
riar de  rumbo. — Asi  es  que  yo,  que  soy  un  leal  adversario, 
siempre  he  rectificado  dos  opiniones  bastante  generalizadas 
en  la  Península;  una,  respecto  del  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Min'stroa,  y  otra  respecto  al  Sr.   Martínez  Campos.  En 
cuanto  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  no  le  he 
de  ocultar,  puesto  que  aquí  no  se  debe  ocultar  nada,  que  hay 
muchos  que  han  creído  que  en  el  instante  de  sabir  al    po- 
der el  Sr.  Cánovas   del    Castillo,  renegaba   de  sus   com- 
promisos y  tomaba  el  poder  para  mixtificarlos.  No;  yo  creo 
firmemente  que  no  ha  sido  eso,  y  he  dado  la  completa  segu* 
ridad  de  que  S.  S.  perseveraba  en  cumplir  sus  compromi- 
sos, y  que  éstos  eran  tan  terminantes  como  el  día  que  hon- 
radamente declaró  otra  cosa;  lo  que  hay  es  que  S.  S.  no  te- 
nia toda  la  fe  ne'jesaria  en  la  virtualidad  de  estas   ideas  y 
soluciojaes,  y  por  eso  titubeó  y  luego  cayó   del  lado   de   sus 
antiguas   prevenciones.   De  la  misma  manera,   en    cuan- 
to al  general  Martínez  de  Campos,  también  dentro  y  fuera 
de  España  se  ba  dicho  que  cortó  su  historia  en  el  punto  y 
hora  en  que  abandonó  la  dirección  del  ejército  para    deplo- 
rtr,  solo,  su  fracaso. 

Yo  he  creído  siempre  que  á  S.    S.  le  produjo   extraordi- 
nario efecto  el  no  súber  qué  determinación  debía  tomar,  lu- 
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chacdo  con  los  deberes  de  lealtad  respecto  al  Gobierno  que 
le  hsbia  fiado  üDa  delicada  misión,  y  de  otra  parte  con  1a 
idea  de  que  sin  las  reformas,  sin  la  política  liberal,  no  en 
viable  la  misión  de  que  se  había  encargado.  Pero  en  me- 
dio de  las  dudas,  de  las  flactnaciones  del  gobernador  gene- 
ral de  Cuba,  se  precipita  la  política  conservadora  de  Ma- 
drid, política  encaminada  á  prescindir  del  sentido  de  la  re- 
forma votada  en  Marzo  de  1895  y  que  se  anuncia  por  ana 
serie  de  medidas,  más  que  alarmantes,  desalentadoras.  Una 
de  ellas  fué  la  suspensión  de  las  elecciones  municipales 
y  provinciales  de  las  dos  Antillas,  y  en  seguida  el  nom- 
bramiento de  diputados  y  concejales  de  Real  orden.  ¿Pero 
cómo,  por  qué,  con  qué  derecho  se  hacía  esto? 

Siento  no  ver  sentado  en  su  sitio  al  Sr.  Ministro  de  ul- 
tramar, porque  acerca  de  esto  tengo  gravísimas  quejas  que 
dirigir  á  S.  S.  Yo  diecutí  esta  cuestión  en  el  Congreso,  y 
ni  el  digno  Presidente  de  la  Comisión,  que  allí  dictaminó 
sobre  esto,  ni  jo,  que  puse  muchos  reparos  á  esta  solución, 
entepdimos  jamás  que  fuera  posible  realizar  dos  cosas:  sus- 
pender las  elecciones  municipales  en  el  mes  de  Junio  y  nom* 
brar  de  Heal  orden  concejales  para  sustituir  á  los  concejales 
que  £Ólo  podrían  haber  dejado  de  serlo  en  el  caso  de  que  se 
acudiera  á  los  comicios  para  que  eligiesen  otras  personas. 
¿Por  qué?  Porque  esto  lo  dispone  categóricamente  el  art.  92 
de  la  ley  electoral  de  Cuba,  el  cual  dice  que  cuando  por 
cualquier  concepto  los  concejales  nuevos  no  puedan  tomar 
posesión  de  sus  cargos,  los  concejales  antiguos  deben  con 
servarse  los  mismos  puestos  cargos  que  desempeñaban  has- 
ta ese  momento. 

Después  se  realizó  otra  obra  extraordinaria  y  dañosa 
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y  faé  nombrar  concejales  á  los  conservadores  en  lugar  de 
los  antonomistas  y  reformísfcas.  (El  Sr,  Martínez  CaM" 
pos:  No  es  exacto.)  No  tendrá  S.  S.  parte  en  ello;  se  ha* 
ría  contra  sus  órdenes;  pero  lo  cierto  es  que  ha  suce- 
dido, y  no  me  podrá  negar  la  veracidad  de  este  dato.  En 
Baracoa  no  hay  nn  solo  concejal  autonomista,  y  allí  los  au- 
tonomistas lo  eran  todo.  Respecto  del  Principe,  teugo  aquí 
los  datos  y  sucede  una  cosa  por  el  estilo.  Repito  que  S.  S.  da- 
ría otras  órdenes;  pero  si  así  es,  no  se  han  camplido.  Estos 
son  hechos,  y  por  lo  tanto  sobre  el' os  no  cabe  discosióo. 

Al  mismo  tiempo  realizaba  el  partido  conservador  otra 
obra  parecida,  que  fué  nombrar  gobernadores  de  las  provin- 
cias cabanas,  no  ya  á  personas  de  ideas  conservadoras,  sino 
á  los  presidentes  de  los  comités  conservadores,  como  sucedió 
en  Matanzas  y  en  Pinar  del  Río.  ¿Cómo  podréis  negar  esto? 
¿Cómo  podréis  negar  que  al  poco  tiempo^  en  vez  de  preparar 
la  creación  del  nuevo  Consejo  de  Administración,  se  orearan 
nuevos  puestos  en  el  antiguo  para  dárselos  á  los  hombres 
del  partido  conservador?  Y  cuidado  que  no  me  fijo  en  las 
personas,  pues  estoy  acostumbrado  á  tratar  estas  cuestiones 
desde  cierta  altura;  me  limito  á  presentar  el  hecho  como  un 
dato.  Loa  nombramientos  serian  magníficos,  sorprendentes, 
admirables;  pero  lo  cierto  es,  que  se  faltaba  á  la  ley  electo- 
ral por  un  lado,  luego  á  las  declaraciones  del  Gobierno  por 
otro  y,  por  último,  al  sentido  general  de  la  refjrma  de 
Marzo,  en  que  todos  habíamos  converido.  Y  esto  produjo— 
necesariamente  tsnía  que  producir — un  quebranto  inmenso 
en  el  prestigio  del  partido  conservador  y  una  decepción 
profanda  en  el  ánimo  de  todo  el  país  antillano. 

Señores,  ha  llegado  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  á  una 
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cosa  verdaderamente  peregrina.  Aquí  se  votó  hace  años 
una  ley  para  crear  el  Consejo  de  Instrnccción  pública.  Era 
una  novedad,  y  una  novedad  de  transcendencia.  Se  qniso 
llevar  á  él  la  representación  de  todos  los  diferentes  institntos 
y  elementos  de  la  enseñanza.  Aquella  ley  debia  aplicarse 
á  Ultramar,  y  se  aplicó.  En  la  Península,  este  Consejo  que- 
dó bastante  mal  arreglado,  ¿no  es  verdad,  Sr.  Ministro  de 
Fomento?  Pero,  en  fin,  á  este  Consejo  vinieron  representa- 
ciones de  todos  los  elementos  de  la  enseñanza  peninsular, 
de  la  privada  en  todas  sns  formas  y  de  la  pública  ú  ofíúal 
en  todos  sus  grados.  ¿Pues  sabéis  cómo  se  ha  aplicado  en 
Cuba  y  Puerto  Rico?  Quitando  el  voto  ¿  loa  maestros  c:e 
primera  enseñanza  para  dárselo  á  las  Juntas  de  instrucción 
pública  y  á  los  inspectores;  es  decir,  á  los  funcionarios  Dom- 
brados  por  el  Gobierno.  Este  es  nn  detalle  que  demuestra  la 
desconfianza  extraordinaria  que  allí  se  tiene,  cuando  lo  qae 
debia  hacerse  era  abrir  el  corazón  y  dar  entrada  en  el  nuevo 
Consejo  á  todos  los  elementos  délos  diversos  partidos,  pues 
bastante  era  la  fuerza  de  resistencia  que  tenía  el  partido 
conservador. 

No  quiero  hablar  de  lo  que  sucedió  en  el  orden  de  las  re- 
formas ecccómfcas,    porque  de  ello  me  he  de  ocupar  espe* 
cialmente  en  otra  sesión. 

Por  el  momento  básteme  traer  á  la  memoria  del  Senado 
algunos  hechos.  La  ley  de  14  de  Junio  de  1895  autorizó  al 
Gobierno  para  que  arbitrase  recursos  mediante  la  pignora- 
ción ó  venta  de  los  billetes  hipotecarios  creados  en  18S6  pa- 
ra atender  á  los  gastos  que  originara  el  restablecimiento  del 
orden  público  en  Cuba  y  nada  menos  que  kasta  ¿a  comple^ 
i  a  pacificación  de  aquella  isla.  Yo  no  conozco  autorización 
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que  igualara  en  atreTimiento  á  la  que  acabo  de  citar,  hasta. 
que  hace  pocos  días  se  ha  presentado  á  este  Parlamento  otra 
qne  quizá  ce  haya  aprobado  y  qne  declara  qne  el  Gobierno 
puede  arbitrar,  mieLtraa  no  estén  reunidas  las  Cortes  (y  ya 
fiabemoa  que  estarán  reunidas  lo  menos  posible)  con  cargo 
á  las  secciones  de  Guerra  y  Marina  del  presupuesto  de  Cuba 
de  1896-97,  los  recursos  necesarios  para  atender  á  las  obli- 
gaciones de  carácter  extraordinario  y  que  se  originen  con 
motivo  de  la  actual  alteración  del  orden  público,  compren- 
diendo en  estos  gastos  los  servicios  consulares  y  diploma* 
ticos.  Este  proyecto  ha  llegado  al  extremo  de  autorizar  al 
Gobierno  para  osar  del  crédito  público  y  de  la  garantía 
(:6peciat  de  alguna  renta  ó  contribución  de  la  nación,  que 
co  se  halle  particularmente  obligada,  tiendo  el  Consejo  de 
ministros  absolutamente  dueño  de  fijar  la  cantidad  de  los 
préstame 8,  sus  condiciones,  el  tipo  de  interés,  los  plazos 
de  amortización  y  la  garantía  que  haya  de  darse  al  prea* 
t  amista. 

Muy  poco  antes  el  Gobierno  había  obtenido  otras  doa 
extrañas  autorizaciones:  las  referentes  á  los  presupuestos 
de  Cuba  y  Puerto  Bico  para  1895-96.  Por  esas  leyes 
el  Gobierno  quedó  facultado  para  plantear  en  Cuba  y 
Puerto  Rico,  loa  presupuestos  generales  de  gastos  é 
ingreses  de  dichas  islas  para  189S-96,  con  sujeción  á  la  ley 
de  reforma  de  15  de  Marzo  ecbre  Ocbieino  y  Administra- 
ción de  las  mismas  y  ademas  para  hacer  las  modificaciones 
necesarias  en  loa  servicios  ó  establecerlos  nuevos,  proce- 
diendo  en  igual  forma  respecto  de  los  ingresos  indispensa- 
bles para  cubrirlos. — Y  como  si  esto  no  faera  bastante,  el 
Gobierno  fué  autorizado:  primero,   para  negociar  billetes 
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hipotecarios  de  Caba,  emisióa  da  1890,  á  fía  de  obtener  los 
miles  de  pesos  que  exigiese  la  atención  de  la  deuda  ño  ^ 
«tante  contraída  y  el  déficit  qne  ofreciera  el  ejercicio  co* 
rrientede  1894-95,  y  segundo,  para  modificar  el  artículo 
^.^  de  la  ley  de  30  de  Julio  de  1892,  que  estableció  un 
<ierecho  transitorio  de  10  por  100  á  la  entrada  en  la  isla 
de  efectos  de  toda  procedencia  (la  nacional  inclusive)  qoe 
uo  fuesen  de  comer,  beber  y  arder,  exigido  en  las  Ada%- 
nas,  sobre  las  cuotas  señaladas  á  la  importación  eu  la  se- 
gunda  columna  arancelaria  y  los  recargos  que  se  impa- 
.«ieran. 

Me'parece  que  no  ai^enturo  paradoja  alguna  afirmando 
qve  jamás  en  España  se  han  concedido  autorizaciones  se- 
mejautes,  que  constituyen  una  verdadera  dictadura  admi- 
nistrativa y  económica. 

Por  último,  hay  que  recordar  )o  qne  en  Cuba  sucedió  con 
«1  llamado  tratado  de  comercio  con  los  Estados  Unidos  y 
ton  la  reforma  arancelaria, 

£1  arancel  vigente  en  Cuba  lleva  la  fecha  de  29  de  Abril 
dtí  1892.  y  se  hizo  en  vista  del  convenio  comercial  celebrado 
con  los  Estados  Uaidos  en  28  de  Julo  de  1894.  Aquel  aran- 
cel sancionó  tipos  bastante  altos,  á  los  cuales  se  había  da 
referir  la  reHja  del  25  y  el  50  por  100  concedidos  á  Norte 
América,  y  en  él  se  cometieron  no  pocos  errores  respecto  da 
la  importac  óu  de  algunos  efectos— como  la  maquinaria— 
absolutamente  precisos  para  la  industria  de  Cuba,  dooda 
hay  que  preocuparse  mucho,  no  tanto  de  que  se  produzca 
en  abundancia  sino  de  que  se  produzca  barato.  El  araacel 
de  1892  se  llamó  interino  y  se  autorizó  á  las  oorporacioaes 
y  los  intereses  insulares  para  que  hicieran  las  observaoio- 
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Des  para  eu  resultado,  y  en  tanto  vino  la  denuncia  y  termi- 
nación del  convenio  con  los  Gatados  Unidos  en  24  de  Agosto 
de  1894,  con  loque  el  arancel  de  1892  resultó  gravoáíáimo, 
«i  bien  aseguró  el  monopolio  del  mercado  antillano  por  par- 
te de  la  industria  peninsular. 

No  sólo  S8  hicieron  calurosas  protestas  por  parte  de  laa 
Antillas  y  ofrecimientos  de  urgente  reforma  del  lado  de 
la  Metrópoli,  sino  que  aqol  se  constituyó  en  Eoero  del  95 
una  Junta  especialmente  encargada  de  proponer  en  breve 
plazo  la  reforma  del  arancel  provisional,  para  hacer  posi- 
ble  la  vida  económica,  sobre  todo  de  Caba,  excitada,  alar- 
mada  y  casi  arruinada  por  el  superior  motivo  de  las  difi. 
cultades  del  mercado  americano,  por  la  creciente  baja  del 
precio  de  los  aiúcares  y  por  el  monopolio  de  la  producción 
peninsular.  La  Junta  verificó  numerosas  y  bien  aprovecha, 
das  reuniones  ó  hizo  sus  propuestas,  Pero  el  Gobierno  no 
hadado  un  solo  paso  respecto  de  esta  cuestión,  ni  aventura 
una  frase,  ni  se  acuerda  siquiera  de  que  respecto  de  la  ur- 
gencia  de  una  solución  expansiva,  son  casi  idénticos  los 
compromisos  del  partido  conservador  y  los  del  liberal  y 
unos   mismos  los  reclamos  de  todos  los  partidos  de  Cuba. 

Esto  serÍH  suficiente  para  que  Coba  estuviera  al  borde 
de  la  ruina.  ¡Imaginaos  lo  que  habrá  aumentado  aquella 
crUis  con  las  ecormes  dificultades  y  los  tremendos  compro- 
misos  de  la  guerra! 

Trente  á  todo  esto  las  angustias  del  señor  gobernador 
general  de  Cuba  llegaron  á  ser  inmensas.  Ya  respiraba 
á  veces,  un  poco  fuerte,  y  eso  Uegraba  aquí  por  medio  de  los 
r<?2?or/(frj  de  los  perióiicos.  Pronto  se  vio  la  absoluta  im- 
posibilidad  de  continuar  alli  el  señor  general  Martínez  de 

35 
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Campos.  Los  incidentes  de  la  goerra,  el  crecimiento  de  la 
insarrección,  la  pericia  de  los  contrarios  6  la  cuestión 
política  local  fneron  la  determinante  de  sa  regreso  á  Eflpa- 
fia.  Pero  sobre  todo  ésto  se  hallaba  la  lógica  de  la  sitnacióo. 
Sq  sefioria  entonces  salió  de  Cuba,  y  fué  ncmbrado  para 
Sustituirle  el  general  Weyler,  un  militar  agaerrido,  inteli- 
gente; pero  como  para  ese  cargo  (ya  lo  he  dicho),  á  causa  de 
la  complexidad  del  problema  cubar  o,  no  bastan  represen- 
taciones militares,  había  que  ver  qné  representaba  politica- 
mente el  señor  general  Weyler. 

El  scfior  general   Weyler  teria  nna  representación  per- 
fectamente definida:   representaba  Ja  última  evolnción  del 
partido  conservador,  es  decir,  la  franca  suspensión  de  todas 
las  reformas  y  el  procedimiento  de  las  armas  como  único 
medio  de  vencer  la  insurrección.  Ya  no  se  habló  más  de  re- 
formas;  ya  no  se  habló  más  de  las  leyes  de  1895;  ya  no  se 
habló  más  de  procedimientos  pacifícos  de  ningún  géoero. 
No  había  otro  procedimiento  que  hombres,  dinero,  todo  gé« 
ñero  de  sacrificios  y  toda  c\ase  de  energías  para  sofocar 
el  movimiento  separatista  que,  en  vez  de  encontrarse  hoy 
sofocado,  continuó  desde  entonces  más  potente  cada  día. 

¿Cuál  había  de  ser  el  efecto  que  produjese  en  Cuba  tan 
sencillo  y  radical  cambio  de  política,  por  más  que  ya  se  pu- 
diera prever  á  partir  del  día  de  la  destitución  del  señor  ge» 
neral  Calleja?  En  primer  lugar  (y  esto  es  el  mayor  peligro 
de  la  cuestión  cubana),  el  desencanto,  la  sorpresa,  la  sepa- 
ración del  país,  la  reserva  del  sentimient')  y  la  confianza  del 
público  respecto  del  Gobierno;  áespués,  neceeariamente,  por 
la  retirada  de  los  partidos  liberales  de  aquella  isla,  no  del 
lado  de  la  Patria,  sino  de  las  proximidades  del  Gobierno,, 
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quedaron  con  éstt  sólo  \oñ  representantes  de  la  extrema  de- 
recha de  los  partidos  cubanos. 

Repítese  macho  en  nuestras  conversaciones  particulares, 
que  en  la  guerra  de  Cuba  luchamos  con  un  inconveniente 
grandísimo,  superior,  y  os»  que  el  país  todo  está  en  contra  de 
España.  Yo  lo  niego  en  redondo. — No;  lo  que  sucede  es,  que 
aquel  país  en  gran  parte  está  suspenso  y  temeroso  de  la 
actitud  del  Gobierno;  no  ve  en  ella  ]a  parte  buena, 
ve  lo  que  tiene  de  mala;  y  al  recelo  y  desconfianza  del  Po- 
der responde  la  mayoría  de  los  cubanos  con  indiferencia, 
sin  que  por  esto  simpatice  con  la  insurrección.  Podrán  de- 
cirlo por  la  calle  muchos,  pero  ¿cómo  ha  de  estar  el  país 
con  la  insurrección,  cu  ando  la  insurrección  es  la  ruina  y  la 
miseria,  cuando  nadie  sabe  lo  que  va  á  suceder  en  aquella 
tierra  al  cabo  de  un  año,  cuando  las  fortunas  más  conside- 
rables corren  ya  peligro  de  muerte,  cuando  la  fiebre  y  el 
fuego  y  las  balas  están  concluyendo  con  aquella  poco 
numerosa  población,  cuando  dentro  de  poco  no  habrá  allí 
más  qne  tristezas  que  deplorar  con  la  misma  pena  con  que 
deploramos  la  desgraciada  suerte  de  Santo  Domingo  que  ha- 
ce un  siglo  era  quizá  más  espléndida  y  arrogante  que  Cuba. 
¡Ahí  Los  que  ven  desde  lejos  esa  lucha,  podrán  mirarla  con 
cierta  tranquilidad;  pero  los  que  tenemos  allí  el  alma,  la  vi- 
da, el  corazón,  las  fuerzas,  los  amigos,  la  familia,  los  que 
conocemos  á  fondo  y  al  detalle  lo  que  aquello  es  y  lo  que 
allí  pasa  y  allí  se  prepara,  no  podemos  esperar  tranquila- 
mente horrenda  catástrofe  que  por  todas  partes  se  anuncia. 

Por  eso  quizá  el  mayor  peligro  de  la  cuestión  cabana  es 
la  reserva  de  aquel  país,  el  aislamiento  en  qne  allí  vive  el 
Gobierno.  Cierto  que  es  titánico  y  nobilísimo  el  esfuerzo  de 
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lo8  aoldadoB  de  nuestro  ejército;  pero  ea  muy  gr»ve  la  actitud 
Idel  pais,  que  ai  bien,  lejos  de  estar  con  allí  vive  la  ineurrec- 
ci6n,  protesta  contra  ella,  no  acompaña  al  Gobierno;  y  en 
esto,  que  es  el  grave  problema  y  la  dificultad  tremenda  de 
la  guerra  de  Cuba,  está  el  secreto  de  la  solución  aquella 
criáis.  Ahí  está  la  manera  de  acabar  con  la  guerra. 

rijémonos  un  poco  en  lo  que  puede  llamarse  la  política 
de  la  guerra  cubana.  Veamos  lo  que  en  ella  interesa  á  sua 
principales  factores  y  aun  lo  que  sobre  ella  dicen  los  ele- 
mentos combatientes.    Esto  nos  dará  datos  para  la  politio» 

generaL 

Por  un  lado  tenemos  la  política  de  la  insurrección;  por 
otra  parte  está  la  política  de  España.  ¿Cuál  es  el  interés 
de  la  insurrección?  Primero,  que  la  guerra  dure  mucho; 
segundo,  concluir  con  la  riqueza  del  país;  tercero,  eviUr 
choques  sangrientos  entre  los  soldados  de  España  y  los  sol- 
dados de  Cuba. 

Este  es  el  programa  Está  bien  pensado,  está  bien  me- 
ditado, porque  no  en  balde  ha  pasado  cerca  de  un  siglo  de 
gnerras  en  América.  fjQue  dure,  que  dure,  dicen  los  insu- 
rrectos, porque  de  esta  suerte  vendrán  los  conflictos  inter- 
nacionales! jQue  dure,  porque  de  esta  suerte  vendrá  la  ne- 
cesidad de  hacer  en  la  Península  esfuerzos  extraordinarios 
de  hombres  y  de  dinero!  jQue  dure,  porque  así  veadrá  el 
cansancio  del  adversario  obligado  á  agitarse   en  el  v*cío. 

cjQuédure,  que  dure!  (como  decía  uuo  desús  mtyorea 
caudillos,  uno  de  los  más  aguerridos,  quizá«i  el  primero  de 
la  insurrección);  que  dure,  que  dure,  porque  á  España  no 
la  vencemos  en  lucha,  con  las  armas,  con  el  fuego.  No;  Es- 
paña es  un  pueblo  de  valientes,  es  un  pueblo  que  peleará 
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hasta  el  último  instante;  lo  que  hace  falta  es  que  no  tenga 
fasiles,  que  tenga  pólvora  que  se  agoten  sus  recursos,  y 
para  llegar  á  ese  extremo,  es  preciso  que  la  insurrección 
daré,  [que  durelí 

De  otro  lado,  ¿creéis  que  los  insurrectos  concluyen  con  la 
riqueza  cubana  porque  odian  á  Cuba?  No;  no  la  odian; 
no;  la  quieren,  pero  tristemente  se  equivocan  en  el  modo 
de  quererla.  La  quieren,  pero  dicen:  concluyendo  con  la  ri- 
queza de  Cuba,  de  aquí  no  saldrán  recursos  para  España 
y  la  guerra  concluirá  por  falta  de  medios  materiales. 

Y  á  propósito  de  esto,  ¡qué  error  tan  grande  y  tan  pro- 
fundo el  cometido  con  uno  de   nuestros  insignes  generales, 

« 

cuando  se  dijo  que  al  defender,  por  ejemplo,  los  ingenios 
y  las  fábricas  de  azúcar,  servía  solo  los  intereses  de  loa 
particuiaresl  No,  no;  lo  que  se  defendía  de  aquella  suerte 
era  la  riqueza,  era  el  nervio  indispensable  para  hacer  la 
guerra. 

De  esta  suerte  (dicen  los  insurrectos),  el  día  que  haya 
concluido  todo  en  Cuba  y  se  haya  destruido  cuanto  existe, 
quedará  yerma  la  tierra,  sí,  pero  la  tierra  es  potente:  y  ellos 
locamente  creen  que  después  vendrán  nuevos  hombres^  con 
capitales  y  medios  para  levantar  aquella  tierra  que  ellos  han 
contribuido  á  perder  y  aniquilar  con  sus  excesos  y  lo- 
curas. 

Después,  su  sistema  consiste  en  excusar  la  lucha,  evitar 
el  derramamiento  de  sangre,  el  choque;  porque  ai  fin  y  al 
cabo,  ellos  dicen,  lo  dicen  sus  periódicos,  que  yo  leo  bien 
y  con  gran  cuidado,  porque  tengo  obligación  de  conocerlos. 
cNo;  nosotros  no  podemos  odiar  á  esos  soldados;  debemos 
amarlos,  porque  cumplen  heroicamente  un  deber  y  respon- 
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pronto  afirmo  qae  la  ínmeasa  mayoría,  la  casi  totalidad  del 
país  cubano»  no  guerrea. 

AI  lado  de  esto  tenemos  las  soluciones  de  los  dos  partidos 
gobernantes.  La  solución  del  partido  conservador  es  la  del 
Mensaje.  Licito  me  ha  de  ser  lamentarme  con  casi  todos  loa 
señores  Senadores  que  han  usado  antes  de  la  palabra  del 
modo  j  manera  como  ha  venido  el  Mensaie. — Bien  est¿a 
esas  fórmulas  que  voy  á  discutir;  pero  ¿ni)  cree  el  Gobierno 
que,  dada  la  situación  tremenda  porque  atravesamos,  dada 
la  expectación  general,  dado  lo  que  aqui  se  ha  discutido, 
con  ese  Mensaje,  y  al  lado  de  ese  Mensaje,  con  los  pro- 
yectos que  han  presentado  el  señor  ministro  de  la  Gue- 
rra y  el  señor  ministro  de  ultramar  (máxime  si  son  tan 
enormes  como  el  último  del  señor  ministro  de  Ultramar), 
debía  venir  alguna  explicación  categórica  respecto  del  estado 
y  situación  de  la  isla  de  Cuba,  de  la  guerra,  de  la  Hacienda 
y  de  todas  las  otras  cuestiones,  en  cuya  virtud  pudiéramos 
formar  un  juicio  aproximado  de  la  verdadera  disposición  y 
los  medios  positivos  del  Gobierno  y  de  la  crisis  antillana 
presente? 

Más  aún:  por  grandes  que  sean  el  tacto  y  la  circuns- 
pección del  señor  Ministro  de  Estado,  que  mantiene  una  t^* 
sis  en  términos  generales  plausible  (aunque  no  llevada  al  ex- 
tremo que  la  lleva  S.  8.)  respecto  á  la  reserva  de  los  do- 
cumentos  diplomáticos,  ¿uo  hubiera  sido  de  cierta  con vo- 
nieocia  aportar  para  debates  como  el  prevéate  y  en  geueral 
para  el  juicio  público  algunos  datos,  algunos  de  esos  pliegos 
que  forman  los  libros  rofo,  amarillo  ó  azi^l,  por  los  cuales 
se  pudiera  formar  un  concepto  bastante  fundado  del  modo  y 
manera  que  los  pueblos  extraños  tienen  de  estimar  las  caU"^ 
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8t8»  las  cocdiciones,  el  desenvolvimiento  y  d  porvenir  qne^ 
de  nnestra  guerra  de  Caba? 

Y  cnenta,  eefiores^  que  es  tanto  más  grave  el  proyecto 
del   señor  Ministro  de  Ultramar,  á  que  acabo  de  aludir, 
cnanto  que  S.  S.^  que  ahora  se  presenta  solicitando  nnt 
anteriiBción  inconcebible,  de  qne  no  hay  ejemplo  en  p&ifl 
algnno  y  contra  la  cnal    el  argumento    más    poderoio 
qne  yo  pudiera  ntilizar  serian  las  mismas  palabras  que 
S.  S.y   como  dipnt&do,  empicó  centra  el  Sr.   Abarsüsa, 
cuando  éste   presentó  hace  pocos  meses  nn  proyecto  de 
autorización  más  pequeño,..  (M  Sr.  Abarzíiza:)  Entonces 
estaba  solo.)  Eso  lo  expücará  é),  porque  yo    no  llevo  aquí 
en  voz;  pero  no  comprendo  cómo  el  señor  Ministro,  al  pe- 
dir  Ja   autorización  económica   de  ahora,  se  ha  olvidftdo 
de  que  tenía  delante  otre  s  dos  del  año  pasado,  cuyos  últimos 
artículos  dicen:  iDel  uso  que  se  haga  de  esta  autorización  se 
dará  cuenta  á  las  Cortes.»  ¿No  era  este  el  momento  de  dar 
cuenta  al  Parlamento? 

Pero  voy  á  las  fórmulas  de  solución  del  actual  conflicto 
cubano.  La  fórmula  del  Gobierno  conservador  es  esta:  en 
la  situación  presente,  que  osuna  situación  de  guerra,  nada 
más  que  la  guerra.  Notadlo  bien,  nada  más  que  la  guerra. 
Por  tanto,  repudiación  absoluta  de  las  reformas  de  1895; 
pero  repudiación  en  Cuba,  donde  hay  guerra;  repudiación 
en  Puerto  Bico,  donde  no  la  hay.  Algo  parecido  á  lo  que  por 
por  aquí  se  decía  en  1870  y  1875,  opuesto  á  lo  que  la  Be- 
pública  hizo  en  1873  y  á  lo  que  al  fin  la  Bestauración  tuvo 
que  hacer  en  1878,  al  patrocinar  la  Paz  del  Zanjón.  Quiero 
prescindir  por  el  momento  de  que  siendo  lógiooa  nuestros 
conservadores ,  tendrán  que  pedir  también  la  dictadura  en  la 
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Peoinanla;  annqne  sospecho  qne  por  otro  medio  y  con  otro» 
pretextos  y  otras  aparieacias  ya  se  llegará  á  ello.  Pero  el 
GobierDO  ahora  ha  adelantado  una  novedad,  pues  que  en 
el  Mensaje  afirma  para  oaando  conclaya  la  guerra,  y  como 
fórmala  definitiva  y  solución  de  los  problemas  ultramarinos^ 
más  qne  como  medio  de  resolver,  por  el  momento,  las  difí* 
caltades  qne  se  presentan  en  Caba,  la  creación  de  una  per- 
sonalidad administrativa  y  económica  que,  sin  menoscabar 
la  soberanía  de  la  nación,  dé  capacidad  y  medios  al  país  cu« 
baño,  á  las  Antillas,  para  atender  á  sus  propias  necesida- 
des y  obligaciones. 

Esta  fórmula,  no  lo  niego,  me  sedujo;  pero  esto  pide  ex- 
plicaciones categóricas,  porque  aquí  no  podemos  patrocinar 
equívocos,  ni  debemos  ni  podemos  tenerlos,  tanto  respecto  del 
extranjero,  como  respecto  de  Cuba.  ¿Qué  quiere  decir,  como 
fórmula  definitiva,  esa  personalidad  administrativa  y  eco- 
nómica? Porque  en  el  orden  colonial  hay  fórmulas  consa- 
gradas; ya  lo  sabemos;  ya  las  conocéis. 

La  de  la  asimilación  se  ha  proclamado  y  ensalzado  mil 
veces  con  la  protesta  de  todos  nuestros  partidos  y  nuestros 
Oobiernos  monárquicos,  de  que  era,  no  solo  la  única  com- 
patible con  el  régimen  monárquico,  sino  la  única  verdade- 
ramente nacional. 

Con  trabajo  renuncio  á  la  crítica  de  esta  fórmula,  expli- 
cada contradictoriamente  por  sus  ciegos  partidarios  en  el 
curso  de  los  últimos  cuarenta  años  y  á  la  cual  atribuyo 
mucha  parte  de  los  conflictos  presentes.  Pero  reconociendo 
que  no  es  la  hora  de  esta  crítica,  aquella  en  la  que— como 
sucede  hoy — parece  que  casi  todo  el  mundo  da  la  espalda  á  la 
vieja  teoría  asimilista,  sí  creo  que  no  está  demás  repetir  mi 
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conetaote  protesto  de  qne  esa  celebrada  asimilaoióii  de  nnee- 
tros  moDárqoicos  y  gobemantee  de  eete  últímo  periodo,  bo 
es  la  fórmala  tradicional  de  la  colonización  española.  Nan- 
ea se  ocurrió  ni  á  los  legisladores  de  Indias  ni  ¿  nnestros 
tuatadistas  de  derecho  colonial  afirmar  la  asimilación  de  lofl 
españoles  de  Ultramar:  para  ¿stos  proclamaron  siempre  la 
identidad  de  derechos  políticos  y  civiles.  Para  los  indios 
sí,  la  asimilación.  Esto  es,  la  edaoaoión  y  elevación  gra- 
dual de  los  mismos  hasta  llegar  á  la  plenitud  del  derecho 
español.  Y  para  indios  y  para  españoles  el  régimen  de  las 
franquicias  locales,  de  los  reglamentos  y  leyes  especiales 
dentro  de  la  localidad,  los  Concilios  y  las  Cortes  regiona- 
les, los  Fueros  coloniales:  en  ana  palabra,  la  Antonomía 
condicionada  por  las  oircunstancias  de  aquellos  tiempos  y 
dentro  del  orden  político  de  los  siglos  xvi  y  xvii.  Olvidan- 
do todo  esto,  se  ha  podido  establecer  en  estos  últimos  cin- 
cuenta años  allende  el  Atlántico  el  régimen  de  la  desigual- 
dad, de  la  centralización  y  áe  la  desconfianza,  haciendo  de 
ios  españoles  ultramarinos,  españoles  de  segunda  y  de  ter- 
cera clase  y  trayendo  sobre  el  Gobierno  de  la  Metrópoli 
atenciones,  compromisos  y  responsabilidades  verdadera- 
mente irracionales  é  imposibles.  En  tal  sentido  nada  mia 
triste  que  lo  que  respecto  de  este  particular  ha  sucedido 
últimamente.  Porque,  en  la  época  en  que  aqai  en  la  Penín- 
sula se  ha  avanzado  en  el  disfrute  de  los  derechos  políticos, 
consagrándose  el  sufragio  universal,  el  jurado  democrátíooy 
una  relativa  descentralización  municipal  y  provincia*,  se  ha 
querido  conservar  allá  en  las  Antillas  (tan  cultas,  tan  ricas 
y  tan  españolas  como  el  resto  de  las  regiones  de  la  Pe- 
ninsula)  el  censo  electoral,  los  alcaldes  de  Beal  ordeR;  la 
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centralizacióa  más  exagerada  y  presantaosa  y  aun  el  régi- 
men de  loa  consejos  de  guerra  que  indirectamente  sanciona 
el  articulo  29  del  novísimo  y  no  discutido  Código  de  Justi- 
cia militar.  Ente  contraste  no  lo  ofreció  el  periodo  antiguo 
de  nuestra  colonización  ni  aun  se  dio  en  el  periodo  del  ab- 
solutismo peninsular. 

Pero  dejemos  esto  á  un  lado  para  afirmar  enseguida  que 
hasta  ahora  en  el  escenario  de  la  política  española  y  más 
particularmente  en  el  círculo  de  los  que  en  estos  cincuenta 
últimos  años  se  han  ocupado  de  las  cosas  trasatlánticas, 
solo  un  determinado  grupo  de  hombres,  en  sus  libros,  sus 
discursos,  sus  manifiestos  y  sus  campañas  propagandistas 
y  de  gobierno,  ha  hablado  de  la  personalidad  de  las  Anti 
lias,  en  el  sentido  de  dar  á  éstos  las  facultades  y  los  medios 
necesario  i  para  atender  suficiente  y  prontamente  á  las  nece  • 
sidadés  primeras  de  la  localidad,  de  Ja  colonia,  sin  menos- 
cabo de  la  soberanía  de  España.  Ese  grupo,  ¿cuál  ha  sido? 
¿Cnál  es?  £1  autonomista.  Y  yo  tengo  ahora  el  derecho  de 
preguntar  á  ese  Gobierno:  ¿es  que  al  utilizar  la  fórmula  de 
los  autonomistas  acepta  su  con  ten  ido?.  ¿No  lo  acepta?  En 
este  último  caso,  ¿qué  quiere  decir  eso  de  la  personalidad 
administrativa  y  económica  de  las  Antillas,  sobre  todo  cuan- 
do 86  dirige  á  Cuba  y  más  ó  menos  directamente  á  lo^  go- 
biernos del  mundo  culto,  harto  conocedores  de  la  política 
colonial  del  siglo  xix  y  de  los  errores  y  fracasos  de  la  ac- 
tual política  colonial   española? 

Ya  me  doy  cueiita  de  que  en  la  fórmula  del  Mensaje  á 
qne  me  refiero  no  se  habla  de  la  personalidad  política,  pero 
esta  frase  ya  en  las  escuelas  se  ha  dejado  bastante  de  lado, 
7  así  nos  podemos  reir  de  todas   las  gentes  que  afirman, 
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por  ejemplo,  que  loa  A^nnUmientos  carecen  de  carácter 
político  y  siendo  asi  que  éstos  tienen  una  facultad  polítici 
tan  esencia] ,  como  lo  es  la  de  nombrar  Senadores  eo 
ciertas  y  determinadas  circunstancias. 

Pero  entrando  un  peco  en  el  asante,  me  permitiré  adver- 
tir que  cuando  en  otro  tiempo  se  hablaba  del  carácter  no 
político  de  ciertas  instituciones  j  corporaciones,  se  qnerít 
dar  ¿  entender  que  éstas  carecían   de  la   facultad  suprema 
de  coDstituirse  y  regirse  absolutamente  por  sí  propias,  ee- 
tableciendo  poderes  y  determinando  su  vida  conforme  al  r4* 
gimen  federal  en  su  grado  menos  harmónico  con  la   unidad 
del  Estado.    Siendo  esto  así,   es   probable  que   la  redoo' 
ción  de  }a  personalidad  cubana  ó  portorriqueña,    á   lo  eco- 
nómico y  administrativo,  responda  al  propósito  de  negar  i 
nuestras  dos  Antillas  el  derecho   de  hacer  su  constitución 
y  por  tanto  de  establecer  los  poderes   coloniales   al   lado  6 
por  cima  del  Poder  de  la  Metrópoli.    En   tal  caso  deberé 
recordar  que  esto  no  lo  han  pedido  jamás  los   autenomistas 
antillanos.  La  autonomía  colonial,  que  por  espacio  de  ma- 
chos años  hemos  defendido  en  la  Península,   en  las  Anti- 
llas y  en  todo  el  mundo,    ha  supuesto   constantemente  la 
soberanía  de  la  nación^  la  cual  es  la  única  capacitada   para 
decretar  y  reformar  )a  Constitución   política,    económica  y 
administrativa  de  Cuba  y  Puerto   Rico.    Por   la    voluntad 
nacional,  y  manteniéndose  siempre  en  potencia   y   en   acto 
esa  voluntad,  sin  delegación  esencial  de  ningún  género  y 
por  procedimientos  aún  más  racionales   y   eficaces  que  loa 
consagrados   por  otros   países  (la  misma  Inglaterra,  por 
ejemplo)  vivirán  las  instituciones  coloniales  al   par    qae  la 
competencia  de  las  corporaciones  jurídicas  y  especialmente 
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poHtioaa  de  nuestras  Aai tillas,  se  reducirá  para  y  exolosi- 
Tamente  á  lo  insular,  y  esto  solo  en  cnanto  no  ;-  feote  al  in* 
teros  6  al  derocho  del  reslo  de  la  Nación.  Por  eso  ni  en 
Coba  ni  en  Paerto  Bioo  podrá  reformarse  la  Constitución 
general  de  España,  ni  siquiera  en  aquello  que  más  directa- 
mente afecte  á  los  españoles  que  allí  vivan;  ni  allí  por  el 
voto  exclusivo  de  los  antillanos  se  podrá  modificar  la  Cons- 
titución colonial,  ni  el  Gobierno  de  la  Metrópoli  renun- 
ciará á  la  intervención  que  en  la  vida  política  de  aquo* 
líos  países  supone  el  veto  de  los  gobernadores  coloniales. 
Por  lo  mismo,  nosotros  hemos  sostenido  que  tanto  las 
lejes  generales  de  España — las  civiles  y  las  penales-^ 
como  las  que  regulan  intereses  'públicos  de  superior  trans- 
cendencia social,  como  la  superior  organización  de  la  Jus- 
ticia imperen  á  Ultramar  por  el  voto  y  acción  de  las 
Cortes  nacionales  soberanas,  en  ouyo  seno  tendrán  las  An- 
tillas idéntica  representación  á  la  de  todas  y  cada  ana  de 
las  legiones  peninsulares.  Por  manera  que  la  personalidad 
de  Cuba,  de  que  aquí  se  ha  hablado  por  espacio  de  tantos 
años  frente  á  la  doctrina  y  los  abusos  de  la  asimilación,  no 
tiene  el  carácter  de  la  personalidad  federal  á  que  genf  ral- 
mente  se  aludía  en  otra  época,  cuando  se  habla  de  Autono* 
mía  política. 

Pero  de  todas  suertes,  ante  la  escueta  fórmula  que  apa- 
rece en  el  Mensaje  de  la  Corona,  y  no  pudiendo  prescindir 
de  los  antecedentes  que  acabo  de  recordar,  yo  tengo  el  de- 
recho de  preguntar  una  y  mil  veces,  á  ese  Gobierno:  ¿Lo 
que  se  recomienda  para  Cuba  como  definitiva  solución  es  una 
institución,  llámese  como  se  quiera,  con  facultades  plenas 
para  resolver  todo  lo  insular,  bajo  la  soberanía  de  la  Nación» 
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y  con  interveDción  del  poder  soberano  de  la  madre  Patria? 

¿Es  esto?  Pues  esto  es  la  Autonomía.  Y  entonces  hay  qne 
decirlo.  ¿No  lo  es?  Paes  expliqúese  esa  solución. 

Pero  llega  después  otra  sombra.  ¿Se  aplaca  la  solución 
recomendada  eo  el  Menf>aje?  Aquí  surge  otra  gran  difical- 
tad.  ¿Queda  aplazada  esa  solución  ad  calendas  grecas;  qne- 
da  ahora  en  la  indeterminación,  quiz¿  como  una  nueva  pro- 
mesa en  nuestra  historia  colonial  contemporánea  y  tal  ves 
como  un  punto  á  discutir  en  el  momento  de  su  aplicacióa 
allá  cuando  la  guerra  termine  en  Cuba?  ¿Ss  esto?  Pero  en- 
tonces, ¿cómo  se  va  á  producir  efecto  en  el  país  y  se  va  á  lo 
grar  lo  mismo  que  el  Mensaje  reconoce  como  conveniente, 
lo  qne  yo  creo  indispensable,  es  deoir^  el  mover  ahora  á 
las  gentes  y  llevarlas  á  la  contrarrevolución  para  que  con 
este  poderoso  recurso  concluya  pronto  y  bien  la  guerra?  T 
en  tanto  qne  se  señala  esa  solución  que  debía  ser  urgente 
como  un  térmioo  indefíoido  del  programa  total  del  partido 
conservador,  mientras  no  concluya  la  guerra^  ¿ha  de  conti- 
nuar el  viejo  sistema  en  Puerto  Rico? 

Señores,  lo  qne  se  hace  con  Puerto  .Rico  ya  no  tiene  nom- 
bre. Yo  os  pido  en  interés  de  todos  los  partidos  que  aban* 
donéis  vuestras  añejas  preocupaciones.  Mirad  que  aqnel  es 
un  país  tranquilo,  siempre  dispuesto  á  recibir  las  lejes  en 
condiciones  de  dar  realidad  y  eficacia  á  todas  las  ideas.  To- 
das las  instituciones  que  se  han  llevado  allí  han  prodacido 
sus  naturales  y  deseable!  frutos.  Y  esto  no  es  de  ahora. 

Rsv^ordad  el  periodo  en  que  concluyó  el  imperio  de 
España  en  el  Sur  de  América.  Entonces,  por  recomenda- 
ción de  Pover  y  por  la  inteligencia  del  intendente  Ramí- 
rez, se  apliceron  y  ampliaron  las  reformas  del  marqués  de 
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preocupa?  ¿Cómo  ponerla  en  tela  de  jnicio?  Pero  ¿dejará  de 
eer  cierto  que  eete  partido  conservador,  despn&s  de  compro* 
meterse  á  llevar  inmediatamente  á  Cuba  y  Paerto  Bico  las 
reformas  votadas  el  14  de  Marzo  de  1S95,  no  las  ha  lleva- 
do? ¿Con  qaé  derecho  puede  pedir  el  partido  conservador 
qne  Caba  ni  Puerto  Bico  crean  que  cnando  ooncluja  la 
guerra  ese  mismo  partido  llevará  las  reformas  de  que  ahora 
habla,  por  grandes,  amplias  y  generosas  que  ellas  Sfau  j 
por  calurosas  que  parezcan  las  actuales  protestas?  ¿Fueron 
flojas  las  de  1895?  No  hay,  pues,  que  fiar  en  el  éxito  de  las 
meras  palabras. 

Vengamos  ahora' á  las  soluciones  del  partido  liberal.  7o 
tengo  que  concretarme  en  este  punto  á  las  declaraciones 
que  aquí  ha  hecho,  en  nombre  de  este  mismo  partido, 
-el  8r.  GuUón.  S.  tí.  me  hade  permitir  que  le  expre- 
se mi  dada  de  que  los  partidos  gcbernantes,  los  partidos 
que  tienen  la  aspiración  de  suceJerse  en  el  Gobierno  pae- 
dan  dar  su  fórmula  df  terminada  de  la  misma  manera  que 
S.  S. ,  en  el  nombre  de  su  partido,  la  expuso  en  una  de  las 
últimas  sesiones  de  esta  Cámara. 

No;  el  régimen  parlamentario  no  es  eso;  no  ba^ta  qne 
después  de  oir  las  opiniones  del  Gobierno,  se  levante  el 
partido  que  se  le  opone,  para  limitar  sus  protestas  y  obser- 
vaciones á  edtas  seacilliaioia?  frasee:  'kMi  fórmula  no  es  esa 
y  no  digo  más.  • 

No;  hay  que  discutir  la  fórmula  del  Gobierno;  hay  qae 
desentrañarla;  hay  que  poner  frente  á  frente  de  la  solucióa 
adversa  la  solución  propia.  Porque  en  el  caso  actual,  es  evi« 
dente  que  el  señor  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  dos 
da  su  nota;  au  resolución  es  definitiva,  en  el  doble  sentido 
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de  responder  á  las  necesidaies  de  Cabsi  y  Paerto  Rioo,  j 
de  procurar  la  terminacióa  de  la  guerra.  ¿Por  qué  el  partí- 
do  liberal  oo  discute  esta  solacióo?  ¿Por  qaé  no  ataca  por 
ella  al  partido  conservador?  Y  sobre  todo,  si  no  está  con 
este  partido,  si  no  cree  qae  esa  solución  es  la  justa,  ¿por 
qué  no  explica  las  razones  que  tiene  para  no  aceptarla?  ¿Es 
que  únicamente  cneota  con  la  fórmula  de  las  reformas 
del  95?  Pero  ¿de  qué  suerte?  Acaso  con  la  salvedad  tambiéa 
de  DO  plantearlas  inmediatamente  en  Cuba  y  ni  siquiera  en 
Puerto  Bico  hasta  que  concluya  la  guerra?  fFl  Sr.  Gullórt 
pronuncia  algunas  palabras  que  no  se  perciben.)  Ni  una 
sola  palabra  ha  dicho  S.  8.  sobre  ese  particular.  He  leído 
con  toda  atención  el  discurso  pronunciado  por  S.  S.;  pero 
yo  me  alegraría  de  que  S.  S.  dijera  ale:o  en  cualpier  sentí* 
do,  porque  grandemente  me  interesa,  como  he  manifestado 
anteriormente,  ñjar  bien  las  posiciones  de  todos. 

Yo  no  tengo  relación  alguna  con  el  partido  conservador, 
ni  puedo  tener  con  el  partido  liberal  más  que  las  simpatías 
qne  me  inspiran  todo  movimiento  expansivo,  y  la  ma- 
yor proximidad  á  mis  particulares  soluciones  políticas. 
Pero  tan  lejano  é  indiferente  soy  á  lo  que  constituye  inte* 
resea  de  Gobierno  de  los  unos  como  á  las  conveniencias 
particulares  de  los  otros. 

Hablo,  pues,  puedo  hablar  con  una  completa  imparciali- 
dad y  sin  otra  preocupación  que  la  de  la  suerte  de  Cuba  y 
la  de  la  positiva  eficacia  de  los  medios  que  ahora  se  propon- 
gan para  dominarla  crisis  presente.  £u  tal  supuesto,  me 
opongo  á  toda  reeerva,  á  todo  equívoco,  á  todi  vacilación. 
Y  concretamente  afirmo  que  á  esta.9  horas  no  es  ni  pueda 
ser  una  solución  la  reforma  antillana  de  1895. 

3« 


s; 
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Pero  ¿68  que  el  partido  liberal  cree  qne  no  haj  más  sola* 
oión  que  la  reforma  del  95?  ¿Cree  que  toda  la  evolución  co- 
loDifil  está  abi?  ¿Cree  que  en  los  momentos  actnales,  dada 
la  situación  de  les  islas  de  Coba  y  Pnerto  Rico,  únicamente 
aplicando  e^&s  reformas  es  como  se  puede  levantar  allí  el 

espíritu  público?  No  me  cansaré  de  bacer  estas  preguntas. 

• 

Y  adelantándome  digo  que  si  la  respuesta  fuera  afirmativa, 
en  ral  caso  el  partido  liberal  retrógrada,  y  en  ese  seutidn^ 
está  detrás  del  partido  conservador. 

La  ley  del  95  tetia  razón  dt  ser.  Cooperamos  á  ella  te* 
líos.  El  partido  autonomista  lo  bizo  con  sinceridad,  con 
un  manifiesto  buen  deseo.  Puedo  hablar  en  esto  con  tanta- 
major  independencia,  cuanto  que  quien  puso  quizá  más  re- 
paros á  aquella  reforma,  fué  el  que  en  este  momento  tiene 
el  honor  de  dirigiros  la  palabra.  Pero  es  lo  cie'^to  que  la 
acepUmoF,  la  sostuvimos,  la  amparamos.  ¿Por  qué?  Pri-^ 
mero,  porque  como  el  partido  autonomista  no  ba  sido  nunca 
un  partido  pesimista,  como  no  ba  querido  jamás  bacer  vio- 
lencia á  las  soluciones,  como  ba  aceptado  todas  las  reforma? 
de  buena  fe  y  ba  cnído  que  del  planteamiento  de  unas  se 
vendrta  á  la  exigencia  inmediata  de  otras;  pensaba  que  esto 
por  un  lado,  y  por  otro  la  poca  efícac  a  de  algunas  institn- 
ciones,  á  cuyo  arraigo  co  babía  de  contribuir,  traerían  cece- 
fiariamente  el  triunfo  definitivo  de  sus  ideales,  ton  la  fuerza, 
con  el  coDvencinrierto  y  por  la  voluntad  de  todos,  calmada 
por  el  momento  la  gran  excitación  producida  en  Cuba  por 
los  sucesos  de  los  últimos  cinco  años  y  por  el  mismo  impo- 
lítico aplazamiento  de  la  llamada  reforma  Maura. 

Por  otra  parte  sería  imposible  negar  la  importancia  qne 
tuvieron  las  reformas  de  1895,  lo  mismo  en  el  período  desQ 
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ÍDÍciaci6ii  7  su  presentación  á  las  Cortes  españolas  qne  en 
el  momento  de  sn  votación  por  éstas.  Lo  he  dicho  repetidas 
veces.  Los  proyectos  del  Sr.  Maura  proporcionaron  la  ven» 
taja  de  dar  forma  y  precisión  y  regularidad  al  llamado  mo- 
vimiento económico  de  Cuba,  convirtiéndolo  en  nn  moví-- 
miento  político  de  positiva  orientación  y  resaltados  perfeo* 
tamente  compatibles  con  el  orden  público.  Laego  3ontriba« 
yeron  á  deshacer  la  resistencia  de  la  Unión  Constitucional 
cubana,  muchos  de  cuyos  elementos  formaron  el  partido  re- 
formista y  se  apartaron  de  la  vieja  intransigencia  fecunda 
en  todo  género  de  desastres  y  que  tenia  dividida  á  la  socie- 
dad política  cubana  en  criollea  y  peninsulares.  En  último 
término  consagraron  algunos  principios  y  algunas  solucio- 
nes de  valor  sustantivo,  cuya  importancia  superaba  á  la  de- 
ficiencia, á  las  contradicciones  y  hasta  fa  injusticia  de  al- 
gunas otras  afirmaciones  de  la  misma  obra  reformista. 

Lo  propio  podría  decir  de  la  ley  llamada  de  Abarzuza^ 
que  es  la  de  1S95,  y  en  la  cual  se  vació  con  no  escasas  mo- 
dificaciones la  reforma  del   Sr.  Maura  de  1893.  Aun  con 
ser  considerables  las  modificaciones  de    1895,  y  con  sancio- 
nar buena  parte  de   los  errores  del  proyecto  anterior,  al 
par  que  rectificaba,  aunque  poco,  otros,  la  aplicación  resuelta, 
de  la  ley  de  1895  hubiera  producido  buenos  efectos  en  Cuba: 
yo  creo  que  habría  impedido  la  actual  insurrección.  Y  cuen- 
ta, señores,  que  ya  tenía  muy  mal  preparadas  á  las  Antillas 
el  hecho  por  todo  extremo  deplorable  de  no  haber  seguido 
inmediatamente  á  la  presentación  del  proyecto  Maura  en 
1893,  su  debate  en  las  Cortes  y  su  planteamiento  en  Cuba 
y  Puerto  Rico.  Esos  aplazamientos  y  esas  distracciones  y 
esos  desdenes  ó  esos  olvidos  no  se  pueden  hacer  impune- 
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mente  tratándose  de  pneblos  excitados  y  realmente  dispaea- 
tos  á  no  dfjarse  desdeñar.  £s  este  nno  de  los  mayores  peca- 
dos de  )a  política  colonial  espa&ola:  y  en  este  particular  do 
son  pequeños  los  cargos  qne  se  paeden  hacer  á  nnestro  par- 
tido liberal  en  relación  con  la  campaña  reformista  de  estos 
últimos  cinco  años.  Es  decir,  cargos  perfectamente  oontra- 
ríos  á  los  que  por  análogo  motivo,  le  hacen  los  ultraconser- 
vadores cubanos  y  muchos  conservadores  de  Madrid. 

Pues  bien,  así  y  todo,  y  á  pesar  del  error  capitalísimo  de 
la  ley  Abarzuza  y  del  proyecto  Maura,  de  prescindir  de  la 
reforma  electoral  (olvido  imperdonable  tratándose  de  pue- 
blos latinos  y  de  colonias  de  los  antecedentes  de  Cuba  y 
Puerto  y  Rioo)  yo  tengo  que  repetir  que  la  obra  de  1895 
habría  producido  saludables  efectos  si  la  ley  se  hubiera  apli- 
cado con  el  sentido  y  del  modo  que  afirmaron  todos  los  hom- 
bres políticos  que  tomaron  parte  eu  los  debates  parlamenta- 
ríos  de  los  meses  de  Febrero  y  Marzo  de  1895. 

Pensando  en  esto  los  diputados  autonomistas  prestamos 
entonces  nuestro  humilde  pero  franco  apoyo,  Ylodigimos 
con  toda  franqueza. 

¿Cuáles  fueron  las  declaraciones  que  hicimos  cuando 
se  votó  en  el  Congreso  el  Proyecto  Abarzuza?  Primero 
el  Sr.  Montero,  en  los  comienzos  del  debate,  y  yo 
á  lo  último,  llevarido  el  nombre  y  la  representación,  no  ya 
fiólo  de  la  minoría  autonomista,  sino  también  de  la  minoría 
republicana  de  las  Cortes,  dijimos:  «aceptamos  esa  fórmula 
(aunque  con  inconvenientes  graves  que  entonces  señala- 
mos, y  que  no  tengo  para  qué  repetir  ahora),  porque  repre- 
senta nn  progreso;  pero  fijamos,  como  condiciones,  dos: 
primera,  su  planteamiento  inmediato;  segunda,  su  plantea- 
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miento  sincero;  porqae  sólo  de  ej»  suerte  habrá  deprodacir 
resaltados  relativamente  satisfaotoriosB. 

Pero  todo  esto  pasaba  en  1895.  Laego...  ahora.,,  ¿cómo 
prescindir  de  lo  qae  ha  sucedido  y  del  nuevo  estado  de  las 
cosas?  ¿Cómo  reducir  el  empeño  á  la  mera  instauración  de 
las  reformas  de  1875  y  esto  solo  cuando  termine  la  guerra? 

Porque  no  en  balde  van  ya  pasados  dieciseis  meses  de 
ésta  y  se  ha  promovido  en  Cuba  una  situación  política  ra« 
dicalmente  opuesta  á  la  de  Junio  de  1893  y  Febrero  de  1895 
y  los  partidos  locales  cubanos  han  tomado  otra  actitud.  El 
autonomista  ha  formulado  sus  Memorándum  de  Mayo  y 
Septiembre  últimos,  y  hoy  patrióticamente  rectiñca  parte 
de  las  declaraciones  que  entonces  hizo  en  vista  de  circuns- 
tancias contrarias  á  las  que  determinaron  su  anterior  com« 
promiso. 

Es  evidente  que  el  principal  propósito  que  presidió  á  la 
votación  de  aquella  iey — la  evitación  de  hondas  perturba- 
ciones políticas  y  de  orden  público  en  Cuba  — no  se  ha  lo- 
grado, sea  de  quien  fuere  la  culpa  del  suceso.  Resulta, 
pues,  inconcebible  que  con  la  misma  bandera  de  Marzo  de 
1895,  se  pretenda  ahora  animar  al  país  y  concluir  la  gue- 
rra, dejando  para  un  porvenir  incierto  la  enmienda  de  de- 
fectos tan  transcendentales,  ya  señalados  detalladamente 
hace  año  y  medio,  como,  por  ejemplo,  el  mantenimiento  del 
censo  electoral  que  sostiene  el  carácter  oligárgico  de  la  re- 
presentación ultramarina,  contrastando  con  el  sufragio  uni- 
versal que  existe  en  el  resto  de  la  nación  española,  cuyas 
provincias  no  tienen  más  razón  ni  título  que  los  que  pueden 
ostentar  las  Antillas;  ó  como  la  nota  esencialmente  buro- 
crática del  Consejo  de  administración,  nombrado  en  su  ma« 
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jor  parte  de  Beal  orden;  6  como  la  negación  del  derecho  da 
las  corporaciones  insulares  de  votar  los  impuestos  para  cu- 
brir gastos  cuya  desiguación  libremente  se  las  permite,  pa- 
ra que  se  acuse  con  mayor  energía  la  impoteneia  de  aquellos 
centros,  6,  en  ño,  como  la  excusa  de  la  competencia  iosalar 
para  establecer  el  A^raucel  cubano,  cuando  cada  vez  apareca 
con  major  evidencia  la  imposibilidad  de  que  el  Ministerio 
^de  Ultramar  pueda  emanciparse  de  la  presión  que  aquí  ha- 
cen algUQos  elementos  industriales  de  la  Península,  para 
mantener  con  mayor  ó  menor  desenvoltura  el  principio  de 
la  explotación  mercantil  de  las  colonias,  fuera  de  toda  ooio- 
pecsación  y  toda  equidad. 

£1  mismo  partido  liberal,  al  volarse  en  Marzo  de  1896, 
ofreció  la  reforma  electoral  para  plazo  muy  próximo.  Aho'a 
no  puede  esperar  que  las  gentes  se  entusiasmen  con  las  den- 
ciencias  de  hace  año  y  medio,  y  prescindan  de  todo  lo  qae 
ba  pasado  en  este  tiempo,  y  que  sólo  debe  ser  estimado 
como  nuevo  motivo  para  recabar  una  solución  pronta,  josta 
y  definitiva. 

Pero  todavía  es  más  inconcebible  que  el  partido  liberal 
se  crea  dispensado  de  explicar  franca  y  detenidamente  laa 
razones  de  su  actitud  del  momento,  el  rumbo  de  su  política 
y  sus  opiniones  sobre  el  problema  del  sel/-^overnmeiit 
planteado  en  todas  partes,  al  terminar  las  guerras  colo- 
niales contemporáneas,  como  un  meiio  de  fortificar  los  que- 
brantados vínculos  de  las  colonias  y  sus  Metrópolis. 

Esto  último  constituye  un  gran  pecado,  tanto  porque  me- 
diante esta  reserva  se  reduce  el  espacio  y  se  excnsan  /w 
datos  necesarios  para  el  libre  juego  délos  elementos  gO' 
bernantes,  cuanto  porque  esa  actitud   es  incompatible  oon 


—   667   — 

la  representación  pros^reaiva  é  iniciadora  del  partido  libe* 
<'Tal  7  contradice  las  tradiciones  de  éste  en  la  historia  colo- 
nial espaflola  de  los  últimos  quince  años.  Se  trata,  pues,  de 
una  verdadera  subversión  de  ideas,  tendencias  y  actitudes. 

Permitidme  que  sea  tan  severo  en  la  expresión  de  mia 
juicios,  por  lo  mismo  que  es  notoria  cierta  simpatía  de  mi 
parte  á  favor  del  partido  liberal  y  porque  de  la  disposición 
de  este  espero  yo  un  gran  avance  en  la  solución  del  pro- 
blema que  á  todos  gravemente  nos  preocupa. 

Pijaos  en  que  el  problema  actual  ultramarino  no  está 
puesto  ante  los  partidos  goberoantes  españolea  ea  estos  tér'^ 
minos  de  escuela:  ¿qué  oonvieae  á  Puerto  Bioo?  ¿|ué  con* 
viene  á  Cuba  más  ó  menos  tranquila?  ¿qué  coavieue  á  uua 
colonia?  La  cuestión  edt&  planteada  eu  estos  otros  términos: 
¿qué  conviene  en  este  momento  para  concluir  la  guerra  en 
Cuba,  para  levantar  los  ánimos  y  para  asegurar  después  las 
condiciones  todas  de  prosperidad  y  riqueza  de  aquella  isla? 
Pues  para  eso,  lo  he  de  decir  con  toda  franqueza,  la  fórmu- 
la del  partido  liberal  es  de  una  defícíencia  verdaderamente 
desesperante. 

El  problema  es  claro:  ¿qué  es  lo  que  hay  que  hacer?  ¿qué 
queréis  hacer  ahora?  Decidlo  con  entera  franqueza.  Dad 
vuestras  propias  soluciones  ó  discutid  la  dal  adversario, 
para  que  los  demás  saquemos  las  consecuencias.  Con  vues- 
tra estudiada  reserva,  os  ponéis  los  liberales  detrás  de  los 
GODsarvadores.  Creedme,  de  vosotros  precisamente  depende 
la  solución  en  esto3  momentos  • 

Como  no  ha  de  ser  la  única  vez  que  moleste  la  atención 
de  la  Cámara,  tengo  que  prescindir  de  otras  muchas  indi* 
naciones  que  prolongarían  innecesariamente  mi  discurso  de 
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hoy.  Ya  ee  habrá  advertido  que  be  dejado  oompletemeote- 
•parte  toda  la  gravieima  cuestión  económica  de  Cuba,  lo 
miemo  lo  referente  á  la  reforma  arancelaría,  aplazada,  no 
cé  por  qué  ni  para  qué,  hace  on  año,  qne  lo  tocante  á  las 
antorizacioces  recabadas  en  Jnnio  del  año  ikltimo  6  pedidas 
en  estos  momentos  al  Ccngreso  y  al  Senado  por  el  señor 
ministro  de  Ultramar  para  atender  de  nn  modo  inverosisil 
al  refitablecimiento  de  la  paz  en  la  grande  Antilla.  Aplazo 
esta  cuestión  para  cuando  aquí  ee  discuta  el  presupuesto  de 
Cuba.  Quiero  evitar  confusiones,  y  ahora  me  acucia  el  de- 
seo de  poner  término  á  esta  oración  parlamentaria,  que  de* 
nnncia  en  tedas  sus  partes  mi  preocupación  y  el  anhelo 
de  mis  amigos  de  contribuir  del  modo  que  nos  sea  dable  á 
la  pacificación  de  Cuba  y  á  la  normalidad  de  la  vida  de 
España. 


III 


Por  mi  posición  especialísima  en  esta  Cámara,  no  pa* 
diendo  reclamar  el  peder  para  un  partido  nacioaal  perlas 
razones  que  he  explicado  al  principio  de  mi  discurso,  jome 
creería  dispensado  de  presentar  soluciones  concretas  al 
problema  que  estamos  aquí  discutiendo,  A  yo  no  viese  oon 
gran  prevención  toda  gestión  política  de  carácter  mera* 
mente  crítico  y  alcance  puramente  negativo.  No  es  invero- 
símil qne  alguien  estime  como  una  verdadera  impertÍDeocia 
que   yo  salga  de  la  insistente  reclamación   de  solucione» 
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precisas  á  los  dos  partidos  mooárquices  qne  excl asi vam ente 
llevan  la  cota  y  la  pretensión  de  gobernantes  de  la  ac- 
tual política  española.  Pero  no  debo  olvidarme  que  realizo 
ahora  una  obra  de  buena  fe  y  de  paro  patriotismo,  j  que 
tengo  la  opinión  de  que  todavía  hay  remedio  para  los  malea 
de  Coba.  Por  tanto  alguien  también  puede  exigirme  ó  espe* 
ras  mi  humilde  juicio  respecto  del  modo  y  manera  de  conse- 
guir este  efecto. 

Aaem¿8,  ni  por  un  solo  minuto  debo  olvidarme  de  que  yo 
hablo  aquí  en  nombre  de  un  partido  local  antillano,  en  re- 
presentación de  los  autonomistas  de  Cuba,  que  saben  bien 
que  no  pueden  aspirar,  por  la  particularidad  de  su  represen- 
tación, al  poder  en  la  Metrópoli,  donde  sólo  tienen  derecho 
á  gobernar  los  partidos  nacionales  ó  generales;  pero  tam- 
poco mis  amigos  y  correligionarios  ultramarinos  ignoran 
que  su  concurso  es  absolutamente  necesario  para  la  paciñ- 
cación  de  Cuba,  y  entienden  que  deben  decir  con  toda  fran- 
queza las  condiciones  en  cuya  virtud  ese  concurso  puede  ser 
eficaz. 

Con  estas  salvedades,  yo  me  atrevo  á  decir  que  es  abso- 
lutamente indispensable  proclamar  ahora  mismo,  por  modo 
solemne,  la  autonomía  colonial  en  nuestras  Antillas.  Es  de- 
cir, una  autonomía  acomodada  al  espíritu  y  á  las  tradicione» 
coloniales  de  España,  sobre  la  base  de  la  identidad  perfecta 
de  derechos  civiles  y  políticos  de  los  españoles  de  allende 
y  aquende  el  Atlántico,  del  sufragio  universal  y  del  go» 
bierno  responsable  en  el  sentido  de  que  sean  reponsables 
ante  las  corporaciones  populares  insulares,  capacitada  para 
atender  y  resolver  todo  lo  puramente  colonial,  los  fancio- 
narios  públicos  encargados  exclusivamente  de  la  adminis* 
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tradón  insular.  Y  todo  ello  bajo  la  soberanía  indiacatible 
de  la  Niición  española  representada  por  los  Poderes  pábl- 
€os  de  la  misma,  y  garantizada  del  modo  j  manera  qae  la 
misma  Naoi6n  en  Cortes  estime  oportuna. 

Despnés  de  esto,  yo  sostengo  que  esa  Antonomía  oolonial 
«e  debe  aplicar  inmediatamente,  mañana  mismo,  á  la  isla 
de  Puerto  Rico,  pero  con  toda  sinceridad  y  reaolación  y 
sin  que  nadie  pueda  temer  que  el  predominio  de  oaalqaiera 
de  los  giiipos  políticos  insulares  en  las  oorporacioues  de 
aquella  isla  sea  el  resultado  de  ninguna  otra  fuerza  ó  iu* 
áuencia  que  la  voluntad  explícita  de  la  mayoría  de  aquel 
país. 

Asimismo  creo  que  es  indispensable  llevar  urgentemente 
á  las  columnas  de  la  Gaceta  las  fórmulas  concretas  y  poá- 
tivas  de  esa  solución  autonomista  para  Cuba,  con  el  explí- 
cito compromiso  de  proceder  á  su  aplicación  en  el  moio 
y  manera  que  lo  permitan  abora  las  circunstancias,  para 
que  el  régimen  quede  implantado  en  toda  su  plenitud  en 
el  p'jnto  y  hora  en  que  cese  materialmente  la  guerra  en 
aquella  comarca . 

3 )el  mismo  modo  pienso  que  es  inexcusable  levantar  la 
vida  económica  de  Cuba  por  medio  de  una  grande,  resuel- 
ta é  inmediata  reforma  arancelaria  de  carácter  eminente- 
mente librecambista,  que  abarate  ó  realmente  haga  posible 
la  existencia  particular  y  la  industria  en  Cubi,  que  asegure 
á  los  productos  de  aquella  tierra  grandes  mercados  en  todo 
el  mundo,  que  comprometa  al  extranjero  á  la  defensa  del 
orden  y  de  la  paz  en  la  antilla,  y  que  respete  la  produccióa 
metropolitica  del  modo  y  manera  que  las  respetan  los  aran- 
celes coloniales  ingleses.  Ei  decir,  no  consintiendo  que  en 
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DÍogúa  eaao  el  prodooto  extranjero  reauUe  favorecido    con- 
tra el  prodncto  nacional. 

Por  último,  entiendo  qne  corresponde  al  Gobierno,  por 
miB  medios  propios  y  característicos,  que  yo  no  paedo  ni  de- 
bo detallar  ahora,  levantar  la  opinión  cabana,  excitar  el 
eon curso  caluroso  y  activo  de  aquel  país,  determinar  el  de- 
sarm  y  la  rednccióa  de  los  insurrectos  en  vista  de  la  liber- 
tad  consagrada  definitivamente  en  aquella  tierra,  que  ahora 
a^^oniza  por  efecto  de  la  guerra,  y  en  último  extremo  pro- 
curar, provocar  y  dirigir  la  contrarrevolución  en  nombre 
del  derecho  de  España  y  de  la  Autonomía  colonial. 

No  es  imposible  que  todavía  haya  quien  desee  que  yo  pre. 
cise  esos  medios  de  gobierno.  Pero  sería  en  mi  gravísima 
indiscreción  detallarlos,  porque  para  ello  necesitaría,  en 
primer  término,  estar  en  el  banco  azul  y  contar  con  los  re- 
curfos  generales  y  los  prestigios  de  todo  género  del  poder 
constituido.  Yo,  desde  aquí,  solo  puedo  y  debo  decir  que 
me  doy  perfecta  cuenta  de  todos  esos  medios. 

Tales  son  nuestras  soluciones,  que  presento  con  relativa 
timidez  y  con  toda  clase  de  salvedades  para  que  consten 
como  modestas  recomendaciones,  para  que  se  interpreten 
como  la  expresión  de  nuestros  compromisos  en  la  obra  de 
pacificación  que  deseamos,  como  contraste  con  las  solucio- 
nes que  aquí  se  han  escuchado,  y,  en  último  término»  como 
la  aspiración  de  un  partido  local  antillano  bien  distinto  por 
su  naturaleza,  sus  medios  y  sus  responsabilidades,  de  los 
grandes  partidos  gobernantes  de  la  Península.  fF¿  setíor 
Gullón  pronuncia  algunas  palabras  que  no  se  oyen.)  Ya  he 
dicho  al  principio  que  no  hablo  absolutamente  más  que  en 
nombre  de  un  partido  local . 
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¡Oh,  Sr.  Gallón!  Si  JO  padiera  hablar  en  nombre  dal 
partido  republicano  (de  qué  otra  saerte  podría  contestar  i 
8.  8.  i  (El  Sr.  Gullón:  Harto  lo  lamento;  por  mí  no  se  eon- 
tenga  S.  S.  ni  nn  minuto.)  Ta  he  dicho  todas  las  razones 
que  tengo  para  no  hacerlo%  [ElSr.  &m/í^:  Las  respeto^ 
pero  lo  lamento.) 

Hora  es  ya  de  terminar,  señores  Senadores.  £n  esta  cam* 
paña  debemos  tener  en  cuenta  la  situación  difícil  de  las  co- 
sas tanto  como  las  responsabilidades  que  nos  corresponden; 
pero  debemos  también  buscar  ejemplos  fortificantes  en  la 
tradición  española  y  aprovechar  la  experiencia  de  todos  los 
grandes  pueblos  colonizadores. 

Grave,  muy  grave  es  la  situación  por  que  hoy  atravesamos 
en  Cuba;  pero,  ¿ha  sido  la  única  en  la  historia  colonial? 
Cuestiones  tan  graves,  tan  difíciles,  ¿no  se  han  presentado 
en  casi  todas  las  colonias  del  mundo,  aun  en  aquellas  qne 
hoy  mismo  se  caracterizan  por  su  adhesión  completa  y 
absoluta  al  Gobierno  de  su  Metrópoli?  ¿Cómo  olvidar  qae  á 
fines  del  siglo  pasado,  á  poco  de  haberse  producido  la  gran 
agitación  de  los  Estados  Unidos,  la  rebelión  de  las  trece 
colonias  que  firmaron  la  protesta  de  1776  y  á  las  cuales 
no  se  pudo  dominar  por  los  procedimientos  que  ahora  se 
ponderan  en  España,  surgió  un  movimiento  insurreccio- 
nal análogo,  en  el  extremo  septentrional  de  América,  hoy 
conocido  con  el  nombra  del  dominio  del  Canadá?  ¿Y 
cómo  aprovechó  la  lección  Inglaterra  y  puso  remate 
á  la  nueva  agitación  de  las  riberas  de  los  grandes  lagos? 
Pues  con  la  reforma  de  1791,  que  instauró  en  aquella 
comarca  el  régimen  representativo,  destruyendo  las  pre- 
venciones y  las  estrecheces  de  las  antiguas  Ordenanzas  j  del 
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Gobierno  militar.  Bl  efecto  de  la  reforma  de  Pit  faé  tan 
prof  ando,  tan  satisfactorio  y  tan  inmediato,  que  allí  donde 
la  propaganda  de  Norte  América  había  determinado  nna 
cierta  tendencia  separatista,  allí  encontró  Inglaterra  los  ele- 
mentos más  rQsaeitos  y  de  mejor  resultado  para  combatir  á 
los  Estados  unidos,  ya  independientes,  en  la  guerra  qne 
sostuvo  con  esta  Nación  de  ]812á  1815.  Otra  vez  volvieron 
las  agitaciones  del  Canadá  por  efecto  de  las  preferencias 
que  el  Gobierno  de  Londres  demostraba  en  favor  de  los  ele- 
mentos genuinamente  ingleses  contra  los  de  procedencia 
francesa,  y  allí  se  produjo  una  insurrección  que  costó  ma- 
cha sangre.  Esto  sucedió  en  1837  y  38.  Inglaterra  sofocó 
aquella  insurrección  por  el  censt'jo  de  Lord  Dnrham,  que 
fué  gobernador  del  Canadá  y  redactó  el  famosísimo  Informe 
que  saben  de  memoria  todos  ios  que  tienen  alguna  afición  al 
Derecho  colonial,  después  de  lo  cual  se  estableció,  al  tí,  en 
1840  y  desarrolló  en  1854,  el  régimen  autonomista,  ponién- 
dose á  la  cabeza  de  aquel  Gobierno  el  célebre  Lord  Eigin, 
cuya  devoción  y  cuyos  compromisos  en  favor  del  nuevo  siste- 
ma dieron  un  valor  y  una  eficacia  extraordinarios  á  las  nue- 
vas instituciones.  El  resultado  lo  hemos  palpado  ahora  mis- 
mo en  las  demostraciones  fervorosas  del  Canadá  (vigorizado 
por  las  diferentes  reformas  que  han  ensanchado  su  autono- 
mía desde  1867  á  1880,)  con  motivo  de  los  disgustos  y  cho-< 
ques  de  Ing; aterra  con  Venezuela  y  los  Estados  unidos. 

Pero  lo  mismo,  sobre  poco  más  ó  menos,  ha  sucedido  en 
otras  colonias  iog!esas«  Ahí  está,  por  ejemplo,  la  colonia 
del  Cabo,  agitada  extraordinariamente  desde  1840  á  1850. 
¿Cómo  terminaron  aquellas  dificultades?  Pues  con  la  refor- 
ma expansiva  de  1850,  con  el  establecimiento  del  régimen 
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representativo  en  1S53  y  con  el  planteamiento  da  la  antO' 
nomia  colonial  en  sn  forma  más  acosada  en  1872.   La  mía- 
ma  Jamaica  ofrece  dos  pruebas  de  snma  importancia.  £q 
1838  el  gobierno  inglés  le  impnso  la  abolición  de  la  escla- 
vitud. Jamaica  intentó  revolverse,  y  el  gabinete  liberal  bri 
tánico  pretendió  ¿nepecder  la  Constitución  local.  Sin  em- 
bargo, el  Parlamento  se  opnso.  Jamaica  se  tranqailizó  j  en 
1854  icé   modificada  aquella  Constitución  en  sentido  ex- 
pansivo, reduciéndose  las  facultades  del  gobierno  metropo* 
lítico.  Once  años  después  se  produjo  una  gran  revuelta  in- 
terior en  la  colonia:  los  oligarcas  realizan  una  gran  matan- 
za de  negros,  y  luego  vuelven  los  ojos  á  Inglaterra  preten- 
diendo que  ésta  asuma  el  gobierno  directo  de  la  colonia.  La 
üdetiópoli  británica  no  puede  excusarse,  y  para  asegurar  el 
orden  público  acepta  la  dejación  que  los  colonos  hacen  en 
manos  del  Gobierno  de  Londres,  de  algunas  de  sus  fran- 
quicias ]oca](>s,  reconociendo  su  insuficiencia;  pero  ese  mis- 
mo Gobierno  ee  apresuró  en  1884  y  1894  á  desprenderse  de 
todas  las  fscultades  excepcionales  para  restablecer  el  régi- 
men liberal  y  expansivo  eu  Jamaica,  asegurando  la  paz  en- 
tre negros  y   blancos  y  ua  gran  prestigio  para  la  madre 
Patria,  que  allí   representa  sobre  todo  la  Jibertad  y  el  pro- 
greso. Los  efectos  de  toda  esta  campaña  son  evidented. 
'    El  gran   discurso  de  John  Rusell   de    1854  ha  tenido 
su   respuesta   ahora  en  los  grandes    banquetes   con  qne 
los  colonos  del  Cenada  y  la  Australia  han  festejado  pocos 
meses  hace  á  Mr.  Chamberlain,   proclamando  la  perfecta 
intimidad  de  todos  los  ingleses  residentes  en  todas  las  par- 
tes del  mundo.    Por  estas  demostraciones,  Chamberlain,  á 
pesar  de  las  últimas  torpezas  de  la  política  extranjera  bri- 
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tánica,  ha  podido  orgnllosamente  decir  frente  al  cooflicto  de 
YeDezuela,  qne  Inglaterra  no  está  sola.  Efectivamente,  la 
acompañan  con  amor  entrañable  todas  ana  colonias,  cuya 
identificación  le  eetá  asegurada  por  el  régimen  autonomista. 

£n  cambio,  señores,  nosotros  tenemos  el  recuerdo  de  los 
sfioB  20  al  23;  nosotros,  ante  el  movimiento  revolucionaria 
de  A  ncérica,  abandonemos  los  negocios  y  le  opusimos  loa 
discursos  del  Conde  de  Toreno  y  e\  Arancel  unificador  y 
prohibicionista  del  año  22.  El  resultado  fué  que  mientras 
Inglaterra,  con  su  autonomía  colonial,  aseguraba  todas  sus 
colonias  y  engrandecía  la  Patria,  nosotios  perdimos  todo 
el  imperio  que  tejíamos  en  la  América  continental,  como 
hubiéramos  perdido  á  Cuba  y  Puerto  Rico,  de  no  contrade- 
cir 6  rectificar  nuestro  error,  lleva  ndo  á  estas  islas  desde 
1812  á  1820  las  reformas  del  Marqués  de  la  Sonora. 

Voy  á  terminar,  señores  Senadores,  con  dos  recuerdos  de 
importancia  y  alcance  muy  diversos,  pero  íntimamente  re- 
laciorados  con  la  gestión  que  en  este  momento  realizo.  El 
uno  es  de  carácter  puramente  personal.  Permitidme  que  lo 
someta  á  vuestra  bondad  por  el  honrado  propósito  que  me 
anima  y  por  la  positiva  transcendencia  de  la  lección  que 
entraña. 

Por  estos  mismos  días,  hace  veinticinco  años,  que  yo 
pronuncié  mi  primer  discurso  parlamentario.  El  tema  era 
bastante  análogo  al  presente.  Mi  posición  muy  parecida 
á  la  actual.  Ardía  la  i^uerra  en  Cuba,  y  jo,  representante 
de  Asturias  en  el  Congreso  español^  estaba,  por  mis  opi- 
niones coloniales,  casi  solo,  aparentemente  eolo,  extraordi' 
nariamcnte  más  i^olo  que  me  encuentro  ahora  en  el  Se- 
nado. Entonces,  en  el   fragor  de  la  lucha,   yo  grité  como 
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«I  poeta  íd mortal,  ¡paz^  faz!  Afirmé  qa«  el  conflicto  de 
-Cnba  no  terminaría  por  el  medio  ezolosivo  de  lae  ar- 
mas, 7  sostave  qoe  era  absolutamente  indispensable  y 
de  suprema  nrg;eocia  realizar,  por  razón  del  derecho  y 
como  medio  político  de  gobierno  en  las  dos  Antillas, 
la  abolición  de  la  escla^itad  y  nna  amplia  reforma  de- 
mocrática en  el  orden  político,  económico  y  administrativo 
de  Puerto  Rico.  Renuncio  á  describiros  el  terrible  efecto 
que  produjeron  mis  palabras  aun  en  aquella  Asamblea 
coDstitnída  en  hu  mayoría  por  mis  amigos  de  la  infancia, 
por  mis  maestros  de  la  Universidad,  por  mis  compañeros 
de  escuela  y  academia. 

Yo  muchas  veces  he  tenido  que  calmar  la  indignación  de 
mis  íntimos,  que  no  comprendían  la  fiereza  con  qae^  tanto 
en  la  Peoínsula  como  en  las  Antillas,  fui  atacado.  No  me 
extrañaba  nada  de  eso,  porque  yo  conozco  bien  de  qué  suer- 
te han  sido  atacados,  en  los  momentos  de  pasión,  cuan  toa  ea 
España  han  defendido  la  libertad  de  las  colonias. 

Tampoco  se  me  ocultaba  la  sinceridad  de  mnoho3  de 
mis  implacables  adversarios,  cuyos  excesos  vi  siempre  des* 
de  una  gran  altura,  y  de  cuyos  agravios  ya  no  tengo  memo- 
ria, porque  yo  sabía,  y  sé  muy  bien,  que  cuando  se  procede 
rectamente  y  se  tiene  razón,  sólo  se  necesita  perseverar,  de- 
jando al  tiempo  que  acredite  las  verdades  y  haga  justicia. 

Pues  bien;  el  tiempo  ha  proclamado  por  completo  la 
exactitud  de  mis  prediccionea  y  la  razón  de  mis  defensas. 
Cuanto  yo  prediqué  se  ha  realizado.  En  Puerto  Rico  se 
instauraron  con  éxito  maravilloso  todas  las  libertades,  y  el 
ejemplo  y  la  íl fluencia  de  Puerto  Rico  fueron  ano  de  loa 
fundamentes  de  la  paz  del  Zanjón. 
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» 
Es  may  posible  qaa  buena  parte  do  los  que  me  eBCuoháia 

-estéis  en  sitaacióa  análogaá  la  de  mis  oyentes  y  contradioto- 

res  de  hace  veinte  años.  Yaelvo  á  predicar  ana  oosa  análoga» 

Tengo  el  derecho  de  esperar  qne  los  mayoreí  adversarios  de 

mis  predicaciones  de  ahora  repitáis  más  tarde  los  disonraos 

qne  racientemento  he  oido  de  labios  de  mis  contradictores  de 

antaño,  ponderando  en  estos  últimos  días  las  reformas  ni» 

tramarinas  de  1872  al  74,  como  positivas  glorias  de  España. 

Tengo  la  perfecta  seguridad  de  que  se  repetiría  el  caso. 

Pero  jay,  señores,  qne  yo  no  tengo  ahora,  como  tenia  en* 
tonces,  mucho  tiempo  por  delantel  Porque  el  conflicto 
de  Cuba  ya  no  tiene  superior.  No  admite  tregua.  Es 
de  suprema  urgencia.  De  aquí  mis  ansias  vivísimas  de 
que  la  rectificación  de  ideas  y  la  transtormación  de  sentí* 
mientes  se  verifique  ahora,  inmediatamente. 

El  otro  recuerdo  se  refiere  á  mi  adolescencia  y  á  escenas 
inolvidables  que  constituyen  grandes  éxitos  y  merecimien  - 
tos  excepcionales  de  este  Senado.  Era  allá  por  los  años  de 
1863,  cuando  se  traía  ante  el  Parlamento  español  el  pro 
blema  transcendental  de  una  rectificación  de  nuestra  poli  - 
tica  en  la  América  española,  ya  independiente.  En  aquellae 
circunstancias  se  oyeron  en  esta  gran  Asamblea  dos  vocea 
elocuentísimas:  la  del  ilustre  D.  Juan  Francisco  Pacheco  y 
la  del  prestigioso  D.  Juan  Prim. 

Entrambos  eran  objeto  de  las  acusaciones  más  violentas, 
por  su  actitad  benévola  hacia  los  pueblos  americanos.  No 
ee  maravilla.  Siempre  la  calumnia  se  ha  cebado  con  todos 
CQantos  representaron  nuestra  política  expansiva  allende  el 
Atlántico,  desde  Cjlón  hasta  el  conde  de  Bevillagigedo  j 
el  marqués  de  la  Sonora. 

37 
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Pero  fueron  tantas  la  elocnenciai  la  sinceridad  y  la  ra- 
zón de  equellcs  insignes  repúblicos:  llegó  á  tanto  la  discre- 
ción y  el  sentimiento  político  de  este  Senado,  qne  la  política 
entonces  proclamada  en  medio  de  la  estupefacción  general, 
se  impaso  al  Gobierno  español,  y  desde  entoncea  nuestras 
relaciones  con  la  América  latinase  inspiraron  en  un  gran 
espíritu  de  concordia,  en  el  olvido  de  nuestras  recientes  j 
sangrientas  colisiones,  en  la  desconsideración  de  la  amena* 
za  y  de  las  jactancias  como  medios  de  influencia  política  é 
internacional,  en  el  recuerdo  de  nuestra    historia  común,  y 
de  nuestro  oomún  empeño  de  colaboradores  de  una  obra 
trascendental  para  la  civilización  del  mundo;  y  en  la  segu- 
ridad de  que  el  trato  efusivo  de  los  pueblos  y  en  último  tér- 
mino, la  política  de  la  generosidad  y  la  confianza  son  la  me- 
jor garantía  del  prestigio  y  de  los  derechos  de  los  gobiernos 
y  las  naciones. 

Esa  es,  señores,  una  nota  característica,  bien  que  poco 
estudiada,  de  nuestra  historia  internacional  contemporánea. 
Desde  entonces  renunciamos  á  todo  prejuicio  y  á  toda  pre- 
tensión exclusiva,  fundados  en  la  procedenoia  de  los  que  en 
América  viven  y  á  A  mérica  sirven  con  su  laboriosidad  in- 
eomparable  y  sus  virtudes  ejemplares. 

¡Ojalá  que  nuestros  gobiernos  de  ahora  se  cuidasen  de 
saoar  las  debidas  consecuencias  de  aquel  suceso;  cosa  tanto 
más  recomendable,  cuanto  que  después,  las  circunstancias 
han  eooperado  á  esa  empresa,  como  lo  demuestran  el  fraca- 
so del  Congreso  panamericano  de  1890  y  las  fiestas  del 
Cuarto  centenario  del  descubrimiento  de  Amérioal 

Permitidme  acariciarla  esperanza  de  que  los  debates 
que  ahora  se  desarrollan  en  el  Senado  español  prodoscaí» 
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aparecen  en  el  referido  número  de  La  Revue.  Creo  de  algúa 
interés  reproduoir  aquí,  traducido,  algo  de  aqaellas  expli- 
caciones, con  alguna  leve  rectificación  de  forma  más  que  de 
concepto.  De  esta  suerte  se  comprenderá  lo  que  yo  veia^  i 
los  pocos  meses  de  haberse  votado  las  reformas  coloniales  de 
1895,  que  el  Ministerio  conservador  no  quiso  aplicar  inme- 
diatamente como  era  su  compromiso  político  y  su  deber  co- 
mo Gobierno. 

He  aquí  mis  opiniones: 

cTres  graves  cuestiones  deben  fijar  la  atención  y  excitar  el 
celo  de  los  hombres  políticos  de  mi  país;  la  cuestión  de  los 
partidos,  la  de  Cuba  y  la  de  Portugal 

»Redpecto  de  Cuba,  debo  establecer  que  creo  que  la  situa- 
ción de  la  grande  Antilla  es  más  que  grave,  peligrosa. 

•Todos  los  habitantes  de  Cuba  están  justamente  aiarma- 
doR.  La  guerra  devasta  las  proviuvúas  de  Santiago  de  Cuba, 
Puerto  Principe,  Santa  Ciara  y  Matanzas.  Existen  no  sólo 
bandas  de  insurrectos,  sino  algunos  bandidos  (como  cuatre- 
ros, salteadores  y  secuestradores),  más  ó  menos  indepen- 
dientes de  la  masa  formal  de  la  insurrección  y  como  ha  su* 
cedida  en  todas  las  colonias  del  mundo. 

•Sin  mercada  para  los  azúcares,  el  tabaco  y  los  aguar* 
dientes,  Cuba  no  podrá  recibir  cantidad  sufioieate  para  cu- 
brir sus  gastos  de  producción,  y  yo  veo  muy  comprometidas 
sus  fuerzas  agrícolas  por  la  inquietud  que  reina  en  los  cam- 
pos y  la  falta  de  recursos  de  los  propietarios  v  colonos.  Hay 
que  advertir  que  Cuba  solo  produce  esos  artículos  oolonialei, 
cuyo  monopolio  constituye  la  principU  razón  de  su  enorme 
riqueza.  En  él  estriba  la  mayor  parce  de  sus  dificultades  y 
eus  peligros  presentes,  aun  cuando  no  existiese  la  insurrec- 
ción. Esto  no  lo  ven  ni  el  Gobierno,  ni  los  comerciantes  ca« 
talanes.  No  comprenden  que  es  preciso  facilitar  la  transfor- 
mación de  la  producción  cubana.  Ahora  los  obreros  sin  tra- 
bajo, no  teniendo  siquiera  para  comer  en  muchas  localida- 
des, hacen  oir  alarmantes  clamores;  el  crédito  se  pierde  en 
el  exterior  y  en  el  interior;  e  comercio  suspenso;  los  nego- 
cios, paralizados;  en  una  palabra,  es  imposible  que  pueda 
continuar  esta  situación  sin  que  pronto  sobrevenga   la  más 
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fliierte  en  riqueza,  ni  cultora,   oi  lealtad  á  laa  ÁDÜlIas^ 

>£n  España  el  grnpo  de  partidarios  de  la  explotación  co- 
lonial es  mny  reducido.  Edtá  formado  por  los  interesados 
en  los  empleos  públicos  de  Ultramar  y  los  comerciantes  de 
ciertas  regiones  del  litoral,  que  se  aprovechan  de  la  iBeig- 
vifícancia  de  las  tarifas  aduaneras  para  introducir  en  Cuba, 
t)ajo  bandera  española,  productos  extranjeros  nacionaliza- 
dos al  pasar  por  cualquier  puerto  de  la  metrópoli. 

>La  majoria  en  la  Peninsula  desea  la  paz,  pero  mauten- 
drá  la  guerra  como  cuestión  de  honor. 

»Los  asturianos,  los  gallegos  y  los  catalanes  que  constitu- 
yen la  base  de  la  emigí  ación  peninsular  á  Cuba,  necesitan 
del  orden  y  prosperidad  de  la  isla,  qae  es  para  ellos  uoa 
ínente  de  ingresos  de  la  que  sacan  grandes  recursos  para 
ens  familias  de  la  metrópoli  enriquecidas  con  este  comercio. 

»Hoy  es  indispensable  hacer  propaganda  vigorosa  en  fa- 
^ror  de  la  paz  y  de  la  Autonomía  colonial,  única  que  podrá 
restablecer  el  orden.  Solamente  ana  campaña  política  may 
•nérgica  podrá,  por  sus  resultados,  terminar  la  guerra.  Está 
probado  que  la  insurrección  ha  aumentado  extraordio aria- 
mente desde  la  subida  del  partido  conservador;  los  cubaDos 
están  persuadidos  de  que  este  Gobierno  no  planteará  las  re- 
formas  

•A  pesar  de  haber  sido  votadas  el  mes  de  Marzo  de  este 
año,  todavía  el  Gobierno  conservador  que  preside  el  señor 
Cánovas  desde  mediados  de  1 895,  no  ha  hecho  absolutamente 
nada,  ni  en  Cuba,  ni  ph  Puerto  fiico,  donde  no  ha  habido  ni 
hay  guerra.  Y  donde  en  la  pasada,  ó  sea  desde  1869  á  1878, 
se  hicieron  reformas  muy  graves  con  éxito  satisfactorio  j 
cuyo  ejemplo  fué  invocado  por  el  general  Martínez  Campos 
y  por  nuestro  Gobierno,  para  conseguir  de  los  insurrectos 
-cubanos  que  depusieran  las  armas,  firmando  en  1878  la 
paz  del  Zanjón. 

>En  cambio,  con  motivo  del  voto  de  los  los  maestros  de 
-Cuba  para  el  Consejo  de  Instrucción  pública,  se  acaban  de 
promulgar  unos  decretos  de  carácter  marcadamente  reaccio- 
nario, completando  estas  disposiciones  con  recompensas  á 
los  servidores  del  poder,  caracterizados  por  sus  opiniones 
nltra-conservadoras,  te  do  con  gran  dÍFgu£to  del  país  cu- 
bano. 

>En  nombre  del  partido  autouomista  he  presentado  estos 
días  al  Sr.  Cánovas  una  serie  de  observaciones  acerca  da 
la  manera  política  de  encauzar  la  guerra.  Desgraciadamen- 
te en  estos  momentos,  la  opinión  pública  y  el  Gobierno  estáa 
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oompletameDte  preocupados  por  la  cnestióa  monicipal  de  la 
Peciosula.  Los  aloques  de  los  separatistas,  de  nn  lado,  y  la 
preTeDción  de  los  conservadores  de  otro,  hacen  qae  el  parti- 
do antonomista  se  encnentre  en  la  imposibilidad  de  obrar* 

>Los  elementos  más  arraigados  del  antiguo  partido  con- 
servador se  mantienen  en  cierta  reserva,  porqne  jnzgan  qno 
la  época  no  está  para  intransigencias  y  qne  Gaba  no  tole* 
raria  la  idea  de  nna  nueva  reconquista.  De  consiguiente  na 
seria  imposible  hacerles  comprender  el  interés  de  nn  acuer- 
do, dejando  á  nn  lado  á  los  exaltados  y  gritadores  que  no 
tienen  ningún  prestigio  en  la  isla. 

>E1  partido  reformista  está  más  indeciso  y  su  actitud  sor« 
prende  cnando  ae  recuerda  la  energía  con  que  combatió  ha- 
ce poco  tiempo  á  los  conservadores,  precisamente  en  el  mo- 
mento en  qne  éstos  se  qupjaban  de  la  falta  de  protección 
por  parte  del  Gobierno,  puesto  completamente  del  lado  del 
reformismo.  Esto  sucedió  durante  el  último  período  del 
partido  liberal  que  dirige  el  Sr.  Sagasta,  y  singularmente 
cnando  era  ministro  de  Ultramar  el  Sr.  Maura. 

>De  lo  dicho  resulta  que  el  único  partida  que  tiene  en  Coba 
fuersa  verdadera  é  innegable  vitalidad,  es  el  partido  auto« 
nomista,  qne  ha  vivido  siempre  sin  el  apoyo  del  gobierno  y 
cu^a  sinceridad  y  patriotismo  ahora  más  que  nunca  deben 
ser  apreciados,  por  la  gravedad  de  la  presente  crisis.  Pero 
ea  preciso  reconocer  que  esta  agrupación  se  halla  muy  que- 
brantada por  la  propaganda  revolucionaria  y  la  actitud  des- 
deñosa del  Gobierno  conservador. 

» •  • .  Creo  qne  la  guerra  tomará  aún  grandes  proporcio- 
nes y  estoy  seguro  de  que  sólo  por  las  armas  no  se  resolverá 
el  conflicto.  Aunque  la  guerra  terminase  por  la  fuerza,  vol- 
verla á  empeaar  dentro  de  4  ó  5  años.  Durante  este  tiempo. 
Coba  quedarla  arruinada  y  la  Metrópoli  no  podría  mante- 
ner alli  nn  ejército  de  ocupación,  ni  hacer  frente  á  las  nece- 
sidades de  aquel  territorio  devastado.  Esta  última  hipóte- 
sis no  es  admisible  para  España  después  de  la  prueba  colo- 
sal de  energía  y  dignidad  que  acaba  de  dar  enviando  á  Cuba, 
en  menos  de  tres  meses,  un  ejército  de  125.000  hombres. 

lAdemás  preveo  un  llamamiento  de  los  insurrectos  á  los 
Estados  americanos,  y  fié  que  Europa  entera  se  muestra  fa- 
YoraMe  al  restablecimiento  de  la  Autonomía  colonial  en 
nuestras  Antillas.  •..•••• o 

>...No  me  atrevo  á  decir  como  terminará  la  guerra;  mis 
temores  son  grandes.  No  me  decido  á  aconsejar  otra  cosa 
qne  el  immediato  establecimiento  de  las  reformas  de  Fuer- 


—   678   — 


II 


LáS  RBF0RHA8  DE    oAnOVAS 


El  Sr.  Cánovas  del  Castillo  tuvo  la  bondad  de  hacerme 
coDocer  su  decreto  de  29  de  Abril  de  1897,  antee  de  sa 
publicación,  dejándome  en  absoluta  libertad  para  emitir  mi 
juicio  sobre  ellos,  luego  que  vieran  la  luz  en  la  Gaceta,  Faé 
mi  conferencia  con  el  Sr.  Cánovas  de  mucho  interés,  pero 
no  he  creído  nunca  que  tenía  el  derecho  de  hacerla  pública. 
Pero  luego  de  promulgados  los  decretos  aludidos,  Za  Co- 
rrespondencia de  Esyaña  me  requirió  (lo  mismo  que  i 
otros  hombres  políticos)  para  que  comunicara  á  este  perió- 
dico mis  impresiones.  Así  lo  hice,  y  Ld  Correspondemd 
del  6  de  Febrero  de  1897  pone  en  mis  labios  las  declarado' 
nes  siguientes: 

tSólo  debo  y  puedo  hablar  de  una  impresión.  La  obra 
del  Sr.  Cánovas,  en  cualquier  momento,  sería  de  mnoha 
importancia;  hoy  la  tiene  transcendental.  Sobre  todo  para 
los  que  en  medio  de  muy  criticas  circunstancias,  y  coq  no- 
torias responsabilidades^  tenemos  que  considerar  los  novi- 
simos  decretos  de  reforma  ultramarina  de  un  modo  may 
distinto  al  que  corresponde  á  una  mera  tesis  de  polémica. 
Además,  jo  sé  muy  bien  qne  en  casos  análogos  al  presente 
le  parecer  individual  de  los  políticos,  significa  pooe.  Se  vale 
lo  que  se  representa. 
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>TeDgo  ahora  más  motivos  que  ea  1895  para  asegurar 
que  ya  no  prosperará  reforma  alguna  en  nuestras  Antillas 
si  no  la  acompaña  una  amplia  reforma  electoral.  Yo  pido 
el  sufragio  nn  i  versal,  lo  mi^mo  que  en  la  Península.  Por- 
que conozco  perfectamente  la  historia  de  las  oligarqniaa 
americanas,  y  no  puedo  olvidar  que  las  Antillas  son  pue- 
blos latinos,  y  que  además  vi  en  en  el  seno  de  la  América 
contemporánea,  libre  y  democrática.  Creo  que  no  hay  pro- 
vincia alguna  de  la  Península  que  las  supere  en  inteligen- 
cia, aptitud  política  y  valor  económico.  Pero  sobre  todos 
estos  datos,  tengo  hoy  el  decisivo  de  los  elementos  y  el  ca- 
rácter de  la  actual  guerra  de  Caba,  perfectamente  distintos 
de  los  de  la  guerra  anterior.  Debemos  llamar  resuelta  y 
francamente  á  todo  el  pueblo  cubano  á  la  inteligencia  y  di- 
rección de  sus  peou  iares  y  singularísimos  negocios.  Las 
vaguedades,  las  reservas  y  las  cautelas  serían,  hoy  como 
nanea,  contraproducentes. 

> Luego,  pongo  á  la  altura  del  texto  de  las  reformas  mas 
radicales  posibles,  la  sinceridad  en  su  aplicación.  Esto  ha 
sido  decisivo  en  todas  las  reformas  coloniales  del  mundo» 
Ahora  entre  nosotros  lo  es  más  por  muchos  y  muy  próximos 
antecedentes  que  no  quiero  recordar.  Y  porque  de  veras 
creo  que  las  actiiales  reformas  se  dan  pensando  seriamente 
en  su  eficacia,  y  tanto  para  que  concluya  pronto  la  guerra 
cubana,  como  para  evitar  que  la  próxima  paz  sea  tan  solo 
UDa  tregua. 

>Por  lo  mismo  pienso  que  sería  el  colmo  del  candor  espe- 
rar que  la  promulgación  de  las  reformas  en  la  Gaceta  pro- 
duzca rápida  é  inmediatamence  lo  que  todos  deseamos.  No 
se  puede  pensar,  por  el  momento,  en  la  debilitación  de  los 
medios  militares;  pero  es  absolutamente  indispensable,  deS' 
de  luego  i  cambiar  completamente  la  política  que  se  esiá  ha- 
ciendo en  Cuba. 

•Estimo  de  suma  importancia,  en  relación  con  lo  antes 
dicho,  que  el  Gobierno  (que  ha  asumido  la  responsabilidad 
de  hacer  una  ley  sin  el  concurso  de  las  Cortes),  se  decida  á 
plantear  cuanto  antes  en  Puerto  Eico  las  nuevas  reformas, 
rectifican  do,  con  hechos  prácticas,  el  deplorable  efecto  que 
ban  causado  en  las  Antillas,  en  el  extranjero  y  aun  en  la 
mÍ8ma  Península  los  últimos  decretos  de  aplicación  de  laa 
reformas  dei  95.  No  hay  el  menor  pretexto  para  aplazar  el 
ensayo  de  estas  nuevas  reformasen  Puerto  Üico,  máxime 
teniendo  en  cuenta  el  efecto  que  las  anteriores  hechas  por  la 
revolución  de  Septiembre  y  la  República,  en  aquella  Anti- 
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lia,  tuvieron  para  la  pacificación  de  6nba  en  1878,  asi  como 
la  admirable  y  feliz  experiencia  qne  hizo,  en  la  primera  de 
estas  islas,  el  famoso  intendente  Hamirez^  de  las  grandes 
reformas  económicas  qne  salvaron  á  Caba  á  loa  oomienzoa 
del  siglo.  Nnnca  agradeceremos  bastante  á  Paerto  Rico 
lo  qne  ha  servido  para  el  honor  y  la  gloria  de  EZspaña. 

» En  cnanto  á  las  reformas  ahora  publicadas,  insisto  en 
creerlas  de  positiva  transcendencia.  Desde  luego  necesitan 
aclaraciones  y  determinaciones  para  evitar  roiamientos 
y  eos  nietos  mas  qne  probables,  entre  las  nnevaa  autorida- 
des y  los  nnevos  organismos.  Por  ejemplo:  no  se  comprende 
la  eficacia  de  las  resoluciones  del  Consejo  de  Administra- 
ción si  abeolntameote  todos  los  altos  funcionarios  y  en  par- 
ticular  el  director  de  Adminietración  local  no  dependen  de 
modo  alguno  del* Consejo. 

^Tampoco  se  expLca  que  los  empleados  en  servicios  loca- 
les puedan  ser  de  nombramiento  más  ó  menos  limitado,  de 
los  gobernadores,  dado  qne  los  haya.  No  hay  para  qué  sobra- 
jar  la  delicadeza  del  pnnto  relativo  á  los  delegados  maai* 
oipales;  que  no  habiendo  mucho  tacto  y  mucha  sinceridad, 
podrían  hacer  ilusoria  la  descentralización  proclamada.  £n 
cambio  no  cabe  discutir  el  positivo  valor  de  lo  acordada 
respecto  del  impuesto  arancelario,  asi  como  la  ezoelencia 
de  Ja  idea  de  que  el  Consejo  vote  los  ingresos  del  mismo 
modo  que  vota  los  gastos.  Tal  vez  hubiera  sido  mejor  la 
fórmula  del  vigente  coocierto  de  las  Vascongadas,  que  yo 
me  he  permitido  reromendar  varias  veces,  como  la  más  sen* 
cilla  y  comprensiva. 

»Fero  es  imposible  prescindir  de  que  se  trata  de  un  decre- 
to de  bases  como  la  ley  de  reformas  del  95,  para  cnya 
estimación  definitiva  es  necesario  conocer  !os  reglameotos. 
Así  como  que  hay  que  contar  con  que  en  el  mismo  decre- 
to se  dejan,  para  leyes  especiales,  cuestiones  tan  graves  co- 
mo las  referentes  á  los  gastos  de  soberanía,  al  ejército,  á  la 
deuda  y  al  orden  público. 

>De  todos  modos,  las  reformas  del  señor  Cánovas  signi- 
fican un  plausible  cambio  en  nuestra  orientación  política 
colonial.  Hay  que  operar  sobre  él.  Por  lo  pronto  procede 
esperar  del  partido  liberal  de  la  Península  nna  nneva  de* 
terminación  y  acentuación  de  su  actitud  y  sus  rumbos,  poe^ 
que  el  avance  del  partido  conservador  ha  sido  verdadera- 
mente excepcional.  £sto  se  entiende,  dentro  de  la  situación 
monárquica  y  en  )a  esfera  de  los  partidos  gobernantes.  No 
es  ese  el  aspecto  menos  importante  de  la  obra  del  actual 
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IJI 


LAS  DEOLARAOION£8  DEL   SB.  SAGASTA 


En  Mayo  de  1897  se  reanieron  los  notables  del  partido 
liberal  de  la  Peninsnla  y  el  Sr»  Sagasta  pronunció  on  dia- 
axiTBO  exponiendo  sus  opiniones  sobre  el  problema  actaal  de 
daba.  Después  se  acorde  que  una  comisión  de  notables 
del  mismo  partido,  teniendo  en  cuenta  aquellas  opinioofis 
y  el  sentido  dominante  en  la  ejecución  formalisae  una  es- 
pecie de  manifiesto.  Asi  se  hizo  en  24  de  Junio.  Entoncea 
el  señor  director  de  La  Corresponde7icia  de  España  ere) 6 
oportuno  consultarme  sobre  estos  particulares,  y  yo  le  coa- 
testé del  modo  siguiente,  en  29  de  Junio  del  97: 

cMi  distinguido  amigo: 

A  su  deseo,  que  estimo  y  agradezco,  se  une  mi  cada 
vez  más  ñrme  convicción  respecto  á  la  necesidad  de  so- 
licitar enérgicamente  la  opinión  pública  de  España  so- 
bre los  tremendos  problemas  que  nos  rodean  y  amenazan. 
A  esa  opinión  lo  fio  casi  todo  y  difícilmente  me  explico  el 
error  de  nuestros  partidos  de  prescindir  de  ella  ga^tündo 
las  fuerzas  en  conversaciones  de  familia.  Solo  ios  qaf^  Q^ 
han  movido  con  calor¡y  sistema  esa  gran  palanca  de  ia  vida 
moderna,  pueden  dudar  de  lo  que  vale  y  puede  aúu  en  £d- 
paña.  Pero  los  temas  que  usted  tiene  la  bondad  de  señalar- 
me son  tan  delicados  y  complejos  que  yo  no  pu^do  tratar- 
los en  pocas  palabras.   Forqae  á  usted  le  interesarán  algo 
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pública  y  reiteradamente  los  seryicios  qoe  á  las  libertades 
coloniales  ha  prestado  el  partido  liberal.  Y  he  dtcho  y  aho- 
ra repito  qne  en  estos  dias,  la  solnción  del  problema  coló» 
nial  está  en  manos  de  ese  partido.  Pero,  francamente,  el 
Manifiesto  es  una  horrible  decepción.  A  esta  hora  no  son 
posibles  vagnedades,  ni  equívocos,  ni  reservas*  Ya  no  bapta 
hablar  de  la  acción  poli  tica  qoe  ha  de  »compafiar  á  la  fnili" 
tar:  es  preciso  decir  en  qué  consiste  la  nna  y  la  otra,  por- 
qne  tamb  én  ya  les  conservadores  hablan  de  las  dos.  Ni  es 
snfíciente  indicar  que  se  ta  á  la  Autofiomia:  hay  qne  decir 
qne  se  proclamará  ó  no  se  proclamará  la  Antonomia.  Y  en 
el  primer  caso,  de  qué  Autonomía  se  trata. 

Porque  ya  toca  en  lo  intolerable  lo  que  está  sncediendo 
en  nuestros  círculos  políticos,  donde  á  cada  instante  se  ha- 
bla en  términos  vagos  de  attfonomia  poliiica  y  de  autono' 
mia  administrativa  y  de  Self  porernwent  británico  y  de 
fersonalidad  insular ^  etc  ,  etc.  Y  todo  esto  para. que  se 
confundan  Jas  gentes  sencillas  y  pierdan  la  paciencia  los 
hombres  juiciosos  que  han  debido  creer  qne  cuando  se  trata 
de  autonomía  colonial  se  hace  referencia  6  á  lo  qne  por  tal 
se  entiende  en  todo  el  mundo  contemporáneo  6  más  concre* 
t»>  mente  á  lo  que  han  propue8to  los  autonomistas  de  Cuba  7 
Puerto  Bico.  que  son  los  únicos  que  han  planteado  este  pro- 
blema en  España. 

)» Relaciono  con  esto  otro  particular  que  me  tiene  muy  dis- 
gustado, y  es  que  pase  por  autonomía  cualquier  cosa,  ó  que 
intentándose  la  solnción  autonomista  fuera  délas  condicio- 
nes de  éxito,  que  (con  razóu  ó  sin  ella,  pero  con  perfecto 
derecho)  venimos  recomendando  hace  más  de  veinte  años 
los  autonomistas  españoles,  al  cabo  fracase  el  empeño,  con 
el  peligro  de  que  luego  se  atribuya  el  fracaso  al  error  fan- 
damental  de  la  doctrina.  Sería  el  colmo  de  la  longanimidad 
de  nuestra  parte  enmudecer  sobre  este  punto  despuéd  de 
haber  callado  tanto  respecto  de  la  responsabilidad  de  los 
coLflictos  y  desgracias  presentes  que  no  hemos  cesado  de 
anunciar  por  espacio  de  muchos  años. 

Después  de  esto  y  de  insistir  en  la  obligación  ineludible 
de  todos  nuestros  partidos  (asi  los  gul  ornamentales  como 
los  propagandistas)  de  presentar  so. ucior es  detalladas  al 
problema  antillano,  debería  yo  indicar  algo  sobre  esto. 
Pero'  no  es  el  empeño  para  una  carta*.  Básteme  repetir  que 
yo  mantengo  la  solución  autonomista  como  nn  medio  de  fa- 
vorecer á  las  Antillas,  de  fortificar  el  vínculo  colonial,  de 
descargar  á  la  Metrópoli  de  atenciones  imposibles  y  de  io» 
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IV 


DE0LARA0I0N18  OBOHAS  EN  CÁDIZ 


Poco  antes  de  verificarse  las  elecciones  de  diputados  y 
senadores  para  las  Cortes  de  1896  tuve  que  presidirla 
hermosa  fiesta  literaria  que  con  el  nombre  de  JutgvS  Flora- 
les se  celebró  en  Sevilla  en  la  primavera  de  aquel  año.  Con 
tal  motivo  mis  correligionarios  republicanos  de  Sevilla  me 
obsequiaron  con  un  banquete  en  el  gran  hotel  de  Madrid,  ea 
el  cual  hice  declaraciones  precisas  sobre  la  urgencia  de  U 
reforma  autonomista.  Los  mismos  conceptos  que  emiti 
en  Sevilla  expuse  á  los  pocos  días  en  un  gran  meeting  que 

presidí  en  Cádiz. 

Tal  vez  tenga  algún  interés  de  trasladar  aquí  lo  que 
sobre  este  particular  publicó  el  importante  Diario  de  Cádiz 
en  8  de  Mayo  de  1896. 

Dice  asi: 

•  Hb  aquí  un  breve  extracto  de  la  peroración  del  señor 

Labra. 

fcieñores— dice— iebo  á  la  bondai  de  los  directores  de  es- 
ta meritídima  casa  el  honor  de  ocupar  este  sitio  coa  el  pro- 
pósito de  discurrir  sobre  algunas  cuestiones  públicis,  de 
modo  que  pueda  interesar  al  partido  republicauo,  y  sobre 
todo  á  los  amautes  de  la  patria. 

Celebra  la  ocasión  de  saludar  á  todos  los  republicanos  de 
Cádiz,  sin  distinción  de  clases  ni  matices:  sa'uda  á  todos 
los  habitantes  de  esta  ciudad,  que  se  impone  por  todcs  cdü- 
ceptoa   á  cuantos  la   admiran  y  contemplan;  que  recuerda 
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por  su  belleía  las  ciadades  áe  la  antigua  Grecia  y  qne  res- 
plandece oon  ñXiB  prestigios  históricos,  identificados  ccn  la 
España  toda;  porque  en  dos  ocasiones  supremas  ha  repre- 
sentado el  honor  y  el  principal  interés  de  la  Patria. 

No  ha  habido  ^ara  el  orudor,  pueblo  alguno  qoeen  su  vi- 
da le  haya  producido  emoción  más  positiva.  Puede  haber 
entrado  en  ello  los  recuerdos  de  du  infancia.  Aquí  empezó  sus 
primeros  estudios  literarios,  hace  muchos  años,  porque  ya  ha 
doblado  el  cabo  <*e  Buena  esperanza;  pero  cuando  recorre 
las  c*lle8  y  plazas  de  este  put-blo,  que  parece  una  ciudad  de 
nácar,  recuerda  su  niñez  y  los  afectos  de  sos  padres. 

E  que  ha  estudiado  la  política  de  España  en  este  siglo, 
puede  afirmar  que  los  dos  graiides  movimientos  de  nuestra 
moderna  entán  aintetizadoe  en  las  Gt)rtes  del  12  y  la  Revo- 
lución de  Septiembre,  que  h firmó  después  dei  triunfo  de  la 
soberanía  de  la  nación  los  deiechos  naturales  del  individuo, 
dando  las  armas  para  que  ca'  era  1h  tradición  é  imperasen 
las  tendencias  modernas,  f  Tempestad  dé  aplausos  en  este  pe* 
riodo  que  el  orador  pronuncia  con  taladras  y  conceptos  de- 
llísimos,  imposibles  de  tomar  al  oído  ) 

Kecuerdii  los  remados  de  Garlos  III  y  Carlos  IV,  lo8 
tiempos  de  Gndov,  el  domiMO  de  la  sopa  boba,  las  traiciones 
de  Fernando  VII  y  las  debilidades  de  los  tradicionalistas 
que  se  pusieron  al  lado  ^A  usurpador;  se  condensaron 
entonces  todas  las  fuerzas  nobles  y  saetas  del  país  para  pro- 
ducir el  renacimiento  de  la  patria  con  el  impeta  de  las  ideos 
modernas. 

Habla  también  del  reinado  de  D.*  Isabel  de  Borbóo,  en 
qne  parece  que  la  podredumbre  había  entrado  en  la  sociedad 
española  á  cayo  efecto  enumera  varios  hechos  históricos. 
Entoncec  es  cuando  viene  la  Revolución  de  Septiembre,  que 
rechazó  aquel  estado  de  cosas  y  realizó  la  voluntad  del 
pueblo  libre. 

Esta  es  la  tierra  sagrada  de  la  libertad;  y  lo  mismo  que 
en  Zaragoza  y  Gerona  se  reouerdHU  páginas  sublimes  de  la 
Independencia  Naci'  nal,  y  en  Covadonga  la  Reconquista, 
y  en  Sevilla  las  opulencias  de  la  naturaleza  y  el  arte;  todo 
palidece  ante  la  (rraodeza  moral  de  e^te  pueblo,  que  proclamó 
•n  dos  ocasiones  la  libertad  y  la  moralidad  como  la  base  de 
la  política  del  porvenir  en  España 

Este  pueblo  en  su  representación  histórica  es  nn  ejemplo 
y  nna  razón.  Y  lo  d>ceasi,  porque  1«  situación  del  país  es 
cada  día  más  '•premiante  y  exilie  por  momeotos  mayor  lú- 
mero  de  sacrificios.  A  fuer  de  hombre  político,  cuando  se 
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ooi^pa  de  heohos  históricos  basca  ana  lección  aplicable.  Ea> 
tieDde  que  seria  iiiiser«ble  recogerse  soleen  el  lamento,  j 
seria  abominable  eatreteoerse  en  uaa  critica  estéril,  cQHiido 
DO  se  ponen  volaotad  y  aheutos  par«i  remediar  el  d»fio. 

La  historia  de  Cádia  d-^maestra  qne  no  se  dfbe  descobfíir 
nnoca  de  los  pneblos  ni  de  Ja  virilidad  de  U  8o<*.iedMd,  aaa- 
qae  parezcan  moribandos.  Hace  ana  poética  y  fi^l  pintara  del 
iuvierno,  donde  parece  que  todo  ha  maerto;  pero  bi^jo  ese 
müQto  de  nieve  está  la  fu^rzá  latente  que  revivirá  al  primer 
rayo  del  sol. 

Latí  ideas  son  las  qne  levantan  el  mando  y  rennevan  las 
sociedades;  y  aqu'^.lla;)  qae  parecen  perdidas  van  abrando 
en  el  pensamieuto  de  todos,  disponiendo  osesi  {ritas  v  las 
voluntades,  y  en  la  hora  tremenda  del  desastre,  cuando  es 
preciso  concitar  las  revoluciones  estas  ton  las  qae  constitu- 
yen la  bandera  y  la  Sblvnoóa  de  los  pneblos. 

¿Necesito  deciros  ^añade  que  atravesamos  Qoo  de  esos 
momentos  terrible»?  ¿No  teLÓis  las  manifestaciones  de  los  pe* 
rió  lieos?  ¿No  veis  es  «s  alecciones  c  >rrompidaB  que  son  la  an- 
títesis de  la  lealtad  de  los  hombre??  ¿No  vt^is  esos  Ayoota- 
mientos,  escenarios  de  Cv^ncipÍHceuciad  é  inmoralidades? 

Ahora  mismo,  no  lo  niego,  la  Eiestauracióa  ha  re^re-eota* 
do  UQ  periodo  de  relativa  paa  y  'le  un  cierto  prtigreso  de 
los  intereses.  ¿Pero  es  que  la  LCecttiuracióa  ha  creado  esos 
interese»?  j^o  que  ha  proH acido  resultados  es  la  lievolucióa 
de  1868.  Es  aquella  semi  la  que  germinó  en  dia.i  de  tempes- 
tad. Si  <a  Revolución  maro  la  incransigenc  a  relig'OiM  y  es* 
tableció  la  abolición  de  la  esclavitud,  y  dc-^terró  la  tana  y 
creó  otras  magias  reformas,  hay  que  pregan tnr  á  la  Res- 
tauración qaé  ha  hecho  en  d'fíiiitiva  de  aqueios  progresos 
cuál  es  la  situación  en  que  hoy  los  tieue  y  cuál  el  porvenir 
que  les  prepara. 

Asistimos  al  periodo  tremendo  en  que,  triunfante  el  par- 
tido conservador,  ha  ab)lid)  al  partido  libara';  de  tal  suerte 
que  podemos  decir  que  valen  tanto  los  unos  como  los  otros, 
pues  han  renegado  e^^tos  de  aquellos  piiucipios  transcenden- 
tales. 

I¿1  partido  conservador  vive  de  la  complacencia  del  I  beral, 
que  se  ha  negalo  á  las  peticiones  de  loi  repub  i'*anod  en 
cuestiones  importantes,  y  ha  dddo  autorizacioaed  distiotas 
al  gobinmo,  y  hoy  mi^^m  %  en  laouestióa  de  Cab  i&ina  ese 
partido  liberal  dice  que  si  al  fía  las  Cortes  rasuelvao,  él  ba- 
jará la  cabeza. 

Pregunta  cuál  es  la  característica  del  partido  conserva- 
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>dor.  I^ot&dlo  bien,  fil  orador  tiene  ftinigoa  en  todaa  partes» 
y  les  hace  justioia;  de  modo  que  la  batalla  menuda  no  la 
preocapa.  Pero  ese  mismo  modo  de  ver  suyo  le  haoe  ser  in« 
transigente  en  oosas  de  orden  moral  Dice  que  el  partido  con- 
servador ha  falsificAdo  todaa  las  libertades.  Dándosela  de 
práctico,  ha  dicho  qae  ann  oponié adose  á  la  democracia,  la 
acepta  cnando  los  avances  políticos  se  han  hecho  por  el 
partido  á  quien  corresponde,  acatándolos  después,  para  har* 
monisarlos  con  las  costumbres  y  con  los  intereses  historióos. 
jQoá  onadro  tan  maravilloso! 

Pero  no  es  eso  lo  que  hace.  Acepta  esas  conquistas  para 
corrompe*' las.  Así  en  el  momento  en  que  el  extranjero  nos 
provoca  se  prescinde  del  concurso  de  las  Cortes,  para  con- 
trarrestar la  libertad  y  la  intervención  del  Parlamento.  Res- 
pecto del  sufragio,  si  ha  de  ser  como  hoy  es,  más  vale  rene« 
gar  de  él.  Ya  no  es  restringir  ni  vio  entar  el  voto:  eso  seria 
nii9k  verdadera  inocencia.  Ahora  por  anticipación,  y  agó- 
talos nno  y  otro  medio,  se  aplican  millares  de  votos  á  los 
designados  en  el  famoso  encasillado  de  cuneros.  Y  con  esto 
priva  la  infamia  del  voto  comprado,  con  que  se  hace  rene« 
gar  de  su  honor  á  unos  infelices. 

Oebe  requirir,  no  solo  al  partido  republicano,  á  todos  los 
españo  es  honrados;  porque  es  preciso  suprimir  el  voto  de 
todos  esos  ciudadanos  que  claudican;  porque  el  sufragio  no 
ea  UD  derecho  rennnciable.  £4  un  medio  de  conseguir  el  me- 
joramiento social,  un  modo  de  gobierno,  y  merece  ser 
suspendido  en  el  ejercicio  de  aquel  derecho,  cuyo  mal  uso 
transciende  á  los  demás  ciudadanos,  quien  reniega  de  tan 
sagrados  deberes  y  vende  su  intervención  en  la  vida  p4- 

blica. 

Se  va  dando  la  idea  en  toda  España  de  que  se  puede  as- 
pirar á  tomar  poeato  eo  el  Congrego  para  conseguir  encum- 
brarse y  hasta  hacer  alganos  negocios.  Y  asi,  que  se  puede 
Tehacer  la  fortuna  perdida,  por  una  popularidad  fácil  que 
lleve  á  las  altas  repreeeataciopes,  donde  todos,  unos  hoy  y 
otros  mañana,  sigan  los  mismos  proceiimientos. 

Despuéi  está  la  fít^ura  del  caoiqae,  que  pinta  con  colo- 
res sombríos,  acomodado  á  todas  las  situaciones,  enoontran  * 
do  siempre  su  falange  para  venganzas  y  satisfacciones  de 
todas  clases. 

Habla  del  problema  de  Coba.  Bien  sabidos  son  sus  com- 
promisos. Hoy  se  lee  en  todos  los  periódicos  que  la  auto- 
nomía no  puede  practicarse,  porque  la  recomiendan  los  ex- 
tranjeros. No  es  esto  nunca  óbice^  porque  lo  q\k\j  debe  tener-^ 
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se  en  cnenta  es  lo  que  está  abonado  por  la  JQSticia  y  )a 
zón.    Si  los  eoemigos  aplanden,  tanto  mejor. 

Fero  lo  qne  teDemos  el  derecho  de  decir  qoienes  venimoB^ 
deft^ndiendo  esas  ideas  hace  veiaticinco  años,  es  qae  hemos 
hecho  UDa  gran  obra  patriótica,  porque  si  la  aatonomiase 
implanta  ahora,  no  es  porque  lo  quieran  Inglaterra  ó  los 
Estados  Unidos,  sino  porque  hay  un  partido  que  ama  á  su 
patria  y  ha  sostenido  mucho  antes,  por  razón  de  doctrina, 
con  grandes  argumentos  y  ejemplos,  esa  solución  salvado- 
ra. (Grandes  salvas  de  aplausos. J 

Hecuerda  el  ejemplo  de  grandes  naciones  coloniales,  como 
Inglaterra,  que,  aleccionada  por  la  experiencia  por  grandes 
desastres,  para  conservar  su  soberanía,  ha  sabido  elevar  al 
mismo  gra  ^o  de  libertad  que  la  Aietrópoli,  á  una  adminis- 
tración solicita,  y  auna  perfecta  conciencia  y  satisfacción  de 
si  mismos,  á  territorios  lejanos,  no  explotados,  sino  protegi* 
dos  V  amparados  por  el  Poder  nacional  ó  metrópoli  tico. 

Niega  haber  dicho  en  Sevilla  (como  afirman  algnoos  pe- 
riódicos) que  de  la  cuestión  de  Cuba  do  se  debe  hablar.  Por 
el  contrario;  cree  que  debe  romperse  el  llamado  silencio  pa- 
triótico. Si  calló,  no  ha  sido  por  voluntad  suya;  ^1  tiene  fe 
en  la  discusión.  Aconseja  que  todos  los  partidos  presenten 
sus  fórmulas  de  solución,  para  que  el  país  elija,  y  por  su 
parte  va  al  Cenado  para  sostener  las  ideas  de  toda  sa  vida 
pública,  que  en  los  asuntos  de  Cuba  son  hoy  el  progra- 
ma de  la  Unión  Republicana.  Cree  que  la  enestión  de 
Gnba  determina  en  primer  término  nn  hecho  positivo:  la 
vitalidad  de  nuestra  patria,  que  ha  asombrado  al  mundo, 
organizando,  en  medio  de  sus  desgracias  y  angustias^ 
130.000  hombres^  que  van  á  emular  los  tiempos  más  glo- 
riosos de  las  armas  españolas,  defendiendo  nuestros  dere- 
chos y  las  conquistas  logradas  con  todas  las  energías  de  un 
pais  inagotable  cuando  de  su  honor  se  trata. 

También  le  evidencia  el  error  del  régimen  vigente,  que 
exime  á  clases  enteras  del  deber  de  entregar  sn  sangre  por 
la  nación.  Por  esto,  la  guerra  de  Cuba  ha  impuesto,  con* 
carácter  de  urgencia,  la  organización  defíoitiva  del  servi* 
cío  militar  obligatorio,  sin  redención  pecuniaria.    - 

Se  ha  visto  igualmente  qne  estamos  só.os  en  £nropa*  Te- 
nemos enfrente  á  los  Edtados  Unidos,  pero  los  ágenos  á 
esta  cuestión,  y  contrarios  á  la  doctrina  de  Monroe,  sin  em- 
bargo nos  han  dejado  solos;  y  es  porque  hemoa  seguido  una 
política  internacional  equivocada,  manteniéndonos  aislados, 
sin  pactar  con  esa  Francia  tan  atractiva  y  tan  simpática» 
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que  ea  la  úaica  que  nos  ha  enviado  palabras  de  consaelo^ 
Pero  es  asimismo  qae  nnest  a  antigua  administración  oi- 
lonial  está  reiSida  oon  todas  las  ideas  y  sentimientos  gene- 
ralee  de  Enropa.  Todos  reconocen  nnestro  derecho,  pera 
Bos  aconsejan  que  llevemos  allí  1m  autonomía,  como  fórmula 
del  derecho  y  de  la  patente  realidai 

Ninguna  colonia  ha  tríuofddo  jamás  por  ei  sola.  No  se 
ha  de  contradecir  ahora  la  historia.  ¿Pero  hemos  de  triun- 
far otra  V€z  para  establecer  el  rég  mwn  militar  de  la  ocupa* 
cióo?  ¿Hemos  de  sostener  un  ejército  agotando  las  fuersa» 
de  la  patria,  y  sin  otro  fin  ulterior? 

No«  sefiores,  no  debemos  escatimar  el  esfnerso  militar,. 
pero  para  realisar  después  la  libertad,  la  moralidad  y  la 
equidad,  por  medio  de  la  autonoml*. 

Aeompáfiese  la  seo  ón  militar  con  la  política,  para  que  se 
diga  que  vive  alií  el  imperio  espafiol,  no  por  la  fuerza  de 
las  armas,  sino  por  la  voluntad  de  todos  y  por  una  aspira- 
ción general  de  justicia. 

Gonsiderando  los  grupos  de  que  está  formada  la  insu- 
rreooión,  es  imposible  prescindir  de  que  entre  ellos  están  en 
gran  parte  los  despechados  y  desengb fiados  de  falaces  pro« 
meeaa,  que  ni  siquiera  se  han  realizado  en  esa  hermosa  y^ 
tranquila  isla  de  Puerto  Rico,  que  por  pago  de  su  abnega- 
eión  sufre  el  yugo  del  caciquismo  y  la  f*lta  de  libertades. 
Recuerda  de  nuevo  lo  que  hizo  en  el  orden  colonial  la 
Revolución  de  Septiembre,  permitiendo  que  bajo  la  bandera 
de  la  libertad  ó  invocando  sus  soluciones  se  pudiera  hacer 
por  Martines  Campos  la  paz  del  Zanjón 

No  hay  ahora  ni  un  recuerdo  para  aquellos  hombres  del 
72  7  73  que  prepararon  y  realisaron  tan  magnas  obras! 

Y  debemos  nosotros  recordar  lo  que  tiene  ^n  su  cuenta  la 
monarquía:  la  venta  de  la  Florida,  la  pérdida  de  la  Laisia* 
na,  la  separación  de  los  Estados  sud  americanos,  el  aban- 
dono de  Santo  Domingo. 

De  donde  puede  deducirse  que  la  monarquía  tiene  á  svk 
sargo  todas  las  mermas  de  la  integridad  nacional,  como 
la  República  tiene  en  sus  timbres  todoa  los  adelantos  conse- 
guidos para  mantener  íntegro  el  territorio  espaffol. 

JSn  este  momento  crítico,  repite*  «firma  su 4  oonvicciones 
de  25  afios,  las  que  sostuvo  en  medio  de  un  mar  de  calum- 
nias y  á  las  que  cada  ves  da  mayor  eviiencia  ei  fracaso 
de  los  contrarios.  En  el  problema  más  grave  de  cuantos 
hoy  preocupan  á  la  nación,  en  el  problema  colonial,  ne 
hay  más  solución  que  la  Autonomía,  porque  ella  avivará. 
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las  faersAS  locales,  redaoiendo  las  responaabilidadei  da  la 
Metrópoli,  y  trayendo  la  nota  harmónioa  á  las  relaoioQos,  ya 
panto  menos  qae  imposibles,  da  las  co  onias  y  los  elemea- 
tos  directores  de  ia  nación.  Sólo  de  esa  saerte  se  anolari 
la  barocracia  y  perderá  sn  prestigio  la  política  de  la  fn^na; 
«8  decir,  los  dos  factores  de  mayor  pertarbaoión  de  la  te- 
rrible crisis  piesente. 

¿Paede  suceder  algo  más  grave  de  lo  qae  sacede,  eo  ponto 
i  corruptelas  apcst^Hias  y  componendas?  ¿Paede  haber  alp 
peor  qae  ese  indiferentismo  y  ese  ppsi mismo  qae  se  va  apode- 
rando de  todo  el  mando?  ¡Qiiéa  sabel  Tolavia  paede  venir 
el  desastre.  Y  oosotros  ios  repablioanos  debemos  estar 
apercibidos,  como  lo  eatavieron  los  de  Franela  en  la  triste 
noche  de  Sedán. 

Para  edto,  permitidme  qae  os  haga  algunas  reoomenda* 
•ciones  á  título  de  amigo.  Los  estuerzos  individuales,  por 
potentes  que  sean,  no  son  eficaces  para  las  grandes  empre- 
sas. Huy  la  poiicici*  de  U  agitación,  que  consiste  en  pre- 
sentar problemas,  pzcitar  las  pasiones,  agigantar  los  «ie* 
seos.  Todo  edto.  difundido  sin  trabasón  ni  sistema,  prodooe 
efecto,  pero  como  de  enfermo,  que  determina  solo  saoadidaa. 
Pero  hay  la  polí'ica  de  la  organización,  que  produce  lai 
^rmnded  masas,  ante  las  cuales  son  insignificantes  todos  lod 
obstáculos. 

Kepublicanos  aislados  valéis  poco»  Aan  en  estos  ó  en 
más  graves  momeiitos,  seréis  ineficaces.  Porque  tened  en 
«uenta  que  la  grao  fuerza  no  es  el  impalso  inocherente, 
49ÍOO  ia  robusta  y  dóli  ia  accióo,  como  la  de  ese  grandioso 
mar,  cuyo  impulsi  siempre  eé  incootrastable. 

Organizaos,  pues,  y  no  olvidéis  jamás  que  la  fiepública 
na  es  solo  para  los  republicanos,  siuo  que  sa  reino  es  el  de 
ia  igualdad  y  el  derecho.  /"Orandet  aplausos  J 

Cuando  se  le  hab  a  da  las  divisiones  de  (os  repablicanos, 
xsoQ testa  que  ellos,  después  de  veinticinoo  afios  de  aleja- 
miento del  poder,  mantieoen  lo  cardinal  de  sus  principios, 
y  los  contrarios,  á  los  dos  años  de  privacióUi  reniegan  da 
808  ide»s  y  convicciones. 

¿Qué  fuerza  no  deben  tener  nuestros  principios,  que  ha- 
cen se  pierdan  todos  esos  inconvenientes  en  ia  marcha  ma* 
jestuosa  con  que  van  tranquilos  y  serenos  por  la  adversi- 
dad ios  hoiubre^  consecuentes  y  honrados? 

Se  discute  hobre  hombres  antiguos  y  nuevos.  Permitídoíd 
esta  recomendación,  con  todo  calor  y  energía.  Tened  fe  en 
los  hombres  que  conocéis;  en  los  que  lo  han  dado  todo  por  büa 
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ideas,  loa  que  han  aacrifioado  carrera  é  intereses.  Vosotros 
loa  tenéis  en  tata  tierra  de  Cádiz.  Amadlos:  ellos  se  aacrifi- 
oarán  noa  y  cien  veces,  por  la  cansa  que  abrasaron. 

Nada  más  oa  pnedo  decir.  No  vengo  á  predicar  nada 
en  favor  de  nÍDgnna  «agrupación  particnlar.  Yo  soy  partida- 
rio  sincero  de  la  unión  republicana.  No  (^é  cómo  se  ha  de 
realisar  en  las  diferentes  comarcas.  Ha  de  ser  por  la  fusión 
de  lo8  ínter  ees  comunes,  pero  por  la  voluntad  de  los  ro- 
publicanoa  de  las  provinciaa,  en  justo  respeto  del  principio 
de  la  autonomía. 

Realicemos  esa  obra  en  consideración  á  los  grandes  com- 
promisos que  hemon  contraído.  Be  nos  recuerda  el  fracaso 
de  1873.  Y  la  República,  hoy  incontrastable  en  otros  pbiseSi 
^Qo  h%  pasado  por  otros  ensayos  análog  &?  Este  mismo  ró* 
gimen  constitucional,  que  es  nuestro  estado  de  derecho  ¿ha 
nacido  ahora?  ¿No  hubo  repetidos  fracasos?  |  Los  del  año  1 4, 
y  del  23,  y  las  revoluciones  y  los  motines  del  34  al  68l¿  Por 
qué  no  hemos  de  creer  que  el  ensaco  de  1873  no  esmás  que 
la  experiencia  natural  antes  del  deñnitivo  resultado? 

Se  nos  dice  qu^^  tenemos  en  frente  los  intereses  permanen- 
tes del  país.  Hablan  de  la  religión.  ¿Nosotros  enemigos 
de  la  religión?  ¿Por  dónde?  lo  que  queremos  es  el  respeto 
de  la  conciencia  individual:  todo3  ios  ciudadanos  con  perfec- 
to derecho  de  mantener  sus  ideas  y  de  lo  que  no  hemos  de 
consentir  es  el  cura  trabucaTe  que  se  levantaba  por  esos 
campos,  sustituyendo  con  el  alma  al  Crucifijo. 

Lo  que  no  consentiremos  es  que  la  propiciad  sea  un  efec- 
to de  la  exp  otación,  ni  las  depredaciones  del  caciquismo  y 
el  fíjco.  Queremos  la  propiedad  entera,  respetable,  pero  en 
sus  condiciones  naturales 

Se  habla  de  que  somos  enemigos  de  ejército,  ¡cuando 
creemos  que  donde  está  un  soldado  peleando  está  con  él 
toda  el  alma  de  la  patria  1 

Afirmemos  esas  reivin  lioaciones,  mas  para  todo  eHo  ne« 
cesitamos  voluntad.  Qiéiense  atrás  los  miedos  y  las  eatéri* 
les  lamentaciones.  Pero  debemos  ir  siempre  con  la  idea  de 
la  patria,  y  necesitamos  ser  algo  má^  que  partidarios  de  la 
movilidad  de  los  poderes;  neceoitamosser  himbres  morales. 
Necesitamos  decir  que  por  encima  de  nuestras  convicciones  y 
compromisos,  hemos  de  ser  hombres  honrados,  eternamente 
honrados,  poniendo  esta  nota  de  moralidad  por  cimade  todo, 

(Los  aplausos  duran  más  de  un  minuto,) 

El  Sr.  Labra  estuvo  hablando  algo  más  de  una  hora.  Sa 
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palabra  es  enérgica  y  vibrante.  Voz  roboata  de  tribuno, 
para  cnya  propagación  no  son  obstáculos  las  confígaracio' 
nes  del  local.  Acción  elegante  j  sobria.  Hay  pasión  en  sos 
jaicics,  pero  pas  ón  goLerosa  de  hombre  convencido  y  de 
propagandista  de  ideas.  £1  Sr.  Labra  es  una  fignra  respe- 
table y  austera;  sn  vida  política  ha  sido  la  Jocha  porfiada  j 
constante,  pero  por  concesiones  elevadisimas  y  transcenden- 
tales. Se  ve  en  bl  siempre  la  propensión  á  alzarse  de  lis 
tristes  rea  idades  pequeñas,  para  cernirse  en  regiones  más 
pnras,  pero  donde  la  responsabilidad  y  el  riesgo  son  acaso 
mayores,  como  que  radican  en  la  oposición  de  las  idea¿ 
nuevas  con  la  fe  y  las  preocupaciones  más  arraigadas.  La 
dicción  de  este  orador  es  más  bien  rápida  que  pausada.  Be- 
dondea  con  arte  los  períodos,  y  es  una  contrariedad  pan 
quien  le  escucha  tanto  por  gusto  como  por  obligación,  que 
la  fogosidad  de  su  expresión,  armónica  con  la  intención  del 
concepto,  arrebate  á  veces  al  auditorio  hasta  interrumpirle 
á  mitad  de  la  frase,  como  si,  demostrando  adivinarla  y  com- 
prer. derla,  quisiera  hacer  a]  orador  un  nuevo  halaf»o. 

£n  suma,  los  republicanos  y  los  pocos  que  sin  serlo  oye- 
ron al  Sr.  Labra  están  de  enhoiabuena.  Pero  es  lástima 
que  C¿diz  entero  (que  le  inspiró  pensamientos  bellifli- 
mos),  en  un  tema  más  general,  no  haya  podido  escucharle. > 
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legratnas  de  adbeeiooes  de  Madrid  y  provincias.  Refiere  los 
trabejos  de  or|B;aLÍzfici6D  de  la  fasión  repiibicana  leoDfsa, 
eo  párrafos  elocaeutisimos,  qne  arranoan  calarosos  aplan* 
sos. 

Levántase  el  8r.  Labra,  que  es  objeto  de  nna  grandisimí 
ovaciÓD. 

Comienza  recordando  que  esta  es  en  dieciseis  años  la  se* 
ganda  ves  en  qne  dirige  su  voz  á  un  pueMo  de  Castilli. 
La  primera  fué  en  nn  gran  meetinff  celebrado  en  el  teatro  de 
Calderón,  de  ValUdolid,  á  raiz  de  terminarse  la  gnerra 
anterior  de  (Joba. 

Consagra  nn  sentido  elogio  á  la  firmeza  castellana.  Con 
Castilla  sola  acaso  no  se  habría  hecho  España;  sin  Castilla 
es  seguro  que  no  se  habrJa  hetho. 

Señala  la  semf-jacza  entre  aqnella  época  y  la  actoal,  y 
entra  de  lleno  en  el  estnHio  de  la  cnestión  palpitante. 

£1  estado  gr»  vi»imo  del  país  pide  qne  todos  Jos  partidos 
y  grupos  politicos  concreten  los  ee^fuerzos  y  precisen  las 
solaciooes  inmediatas  y  prácticas  con  cUiidad    meridiaDa. 

A  este  fia  responde  la  Fu8Íóa  republicana,  qne  implica 
el  aplbzamiento  de  parte  de  todos  los  republicanos,  de 
todo  aquello  que  no  sea  urgente,  esencial,  y  ahora  en  los 
principios  democráticos  de  la  Constitución  del  69  la  Repú- 
blica con  la  refo  ma  provincial  y  monicipal  en  seDÍido 
autonomista  v  )h  autonomía  colonial. 

Además,  la  Fusión  es  la  exaltación  política  de  ideas  y 
principios,  cuyo  olvido  nrs  ha  trnido  á  nna  situación 
inferior  á  1868.  Es  también  acto  de  j  revisión  patriótica, 
porque  atiendff  á  la  constitución  de  una  gran  fuerza  poli* 
tica  y  de  un  pnrrido  verdaderamente  nacional,  que  recoja 
el  poder  después  de  la  iróxima  catástrofe  de  los  partidos 
monárquicos  deseraci^dcs.  Por  último,  es  ana  determi- 
nación de  política  positiva,  gubernameLtal,  armonizada  con 
nrg'  ncias  nacionales  y  la  opinión  de  £aropa  y  de  Améri* 
ca,  £n  este  sentido,  la  fusión  no  se  agotará  en  promeeal 
irrea  izables  ni  se  compromete  á  variarlo  todo  de  golpe. 

Como  triunfo  de  la  política  de  principios  y  dd  Ja  virtua- 
lidad de  Ims  ideas,  pnede  señnlarse  Jo  que  pasó  en  la  cues- 
tión 1  e  Cuba,  que  es  la  absorbente  en  el  momento  actual; 
detrás  eí<tá  la  aparente  anemia  y  desorientación  del  pais, 
de  que  deben  responder  primeramente  la  aibitrariedad  de 
loa  conservadores  y  la  finquiza  de  los  liberales.  La  única 
solución  del  problema  cubano  es  la  autonomía  en  Cuba  J 
Puerto  £.ico;   aili  por   exigencias  de  la  guerra,  aqnípor 


—    597    — . 

decoro  oaeional.  y  en  todas  partes  por  la  virtud  ictríoseca 
del  principio  antODomieta,  cnra  aplicación  ha  evitado  en 
todas  las  colonias  qne  fractifírase  la  idea  separatista  y  en 
otras  qne  fracasase  la  rebelión  contra  la  Metiópoli.  (Aplau- 
sos ) 

Todo  lo  contrario  á  lo  hecho  por  la  asirr  ilación  en  todas 
partes,  pero  no  basta  aclamar  la  antonomia,  necesítase 
defioirla,  precisarla:  después  hay  qne  encí  mandar  pn  plan- 
teamiento  y  desarrollo,  sobre  todo,  á  los  antonomititas  de 
la  víspera;  estos  no  consentirán  qne  pase  por  antonomia 
cQalqoier  cosa,  sino  lo  qne  ellos  h^n  predicado  en  España 
ó  lo  qne  se  llama  antonomia  colonial  en  el  f  xtranjero. 

De  otra  snerte,  sin  oponerse  ¿  nada,  porqne  sn  patrio- 
tismo se  lo  prohibe,  declinarán  la  responphbilidad  en  lo- 
que seria  ana  mixtificación  qne  dhñaria  m]  honcr  é  interés 
de  España,  merece  cainroso  aplauso  la  úUima  declararióa 
de  los  liberales  qne  rectifica  las  reservaH  del  Manifiesto 
de  Sagasta  y  pone  el  prob  ema  en  los  prop  cios  términos 
qne  yo  recomendé  en  reciente  discurso  en  el  Secado  discn- 
tiendo  con  el  Sr.  Cánovas. 

Conservadores  y  liberales  viven  ya  en  una  atmósfera  d» 
antonomia;  pero  es  necesario  que  precisen  las  fórmulas  y  la 
aplicación  y  digan  claramente  'o  que  harán  con  los  partidos 
autonomistas  antil'anos,  sir  cuyo  concnrHO  activo  y  entu- 
siasta no  será  un  éxito  la  aufoncmia.  Tampoco  ésta  podrá 
plantearse,  subsistiendo  las  deportaciones  gubernativas  y 
entregadas  todas  las  Corporaciones  popu  hres  y  empleos 
políticos  y  administrativos  por  decretos  del  G«  bierno  á 
los  antiguos  enemigos  de  la  autonomía.  (A'plavsos.) 

Si  es  cierto  que  boy  son  autonomistas,  conservadores  y  li- 
berales, hay  que  advertir  que  lo  son  por  eíecto  de  una  eú- 
bita  y  patriótica  conversión,  y  que  los  republicanos,  después 
de  autonomistas  antillanos,  son  los  úni(!08  que  en  España, 
cuando  menos  desde  1880,  vienes  predicando  'a  autoi  omía 
colonial,  combatida  terminantemente  por  todos  los  partidos 
monárqnicos. 

En  prneba  de  esta  tesis  habré  de  señalar  el  apoyo  cons- 
tante  qne  los  diputados  republicanos  di^^ron  siempre  á  los 
autonomistas  en  el  Parlamento,  presentando  ermiendas  y 
proposiciones  suscript  >s  por  republicanos  entre  ellas  por 
el  Sr.  Pedregal  en  1890;  la  votación  nominal  qi>e  recayó  en 
1886  en  una  enmienda  del  autonomista  Hr,  Montero;  las 
declaraciones  hachas  por  mí,  llevando  yo  la  voz  de  autono» 
mistas  7  republicanos  en  1895  sobre  las  reformas  de  Abar« 
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-suza;  los  Maniñestos  de  los  partdos  centralista,  federal  y 
progresista;  la  decluratiÓD  adicioial  de  la  Junta  unión  Ee- 
pnbJicana  en  1896  y  Jábase  última  de  las  declaraciocoa 
doctrinales  de  la  Fusión  Republicana  en  1897.  No  por  esto 
íkiefro — añade  — los  pouitivoi*  méritos  del  partido  liberal  en 
política  expansiva  ultraiüarina,  desde  la  promnlgacíón  do 
la  Constitución  del  76,  á  Ihs  libertades  de  imprenta,  rea- 
üión  y  asociación  y  las  reformas  de  A^barzaza. 

Lo  be  proclamado  siempre,  y  reconozco  asimismo  el  ser- 
vicio  prestado  por  el  Sr.  Cánovas,  cuando  disontieodo 
conmigo  en  1883  rcmpió  teóricamente  la  tradición  de  nues- 
tros moDárquicos  »obre  el  valor  doctrinal  delasolnoión  au- 
tonomista y  sin  duda  es  también  mérito  considerable  el  del 
discurso  de  1896  y  reformas  de  Abril  del  97  qne  dieron  un 
go'pe  mortal  á  Ja  política  asimilista.  f Aplausos.) 

Feto  reconociendo  todo  esto,  hay  ya  que  decir  qaeel  pro- 
blema es  mu«^  otro,  y  que  todod  esttos  monárquicos  retrasa- 
ron la  polución  positiva,  con  gr«ive  daflo  de  nuestro  país,  y 
que  resulta  comparando  coi  ditctas.  que  los  republicanos  lo 
vie  on  mfjor  y  antes  que  todos  los  demás,  acreditando  sa 
gran  seLtido  gubfrL8m<  ntal. 

Luego  los  repub  icaLOB  son  los  más  competentes  para  rea- 
lizar Ja  emp^resa  autonomista,  y  por  lo  menos,  para  dar  sa 
voto  é  ii  flair  en  el  jplttnrHamiQoto  y  desarrollo  de  esas  refor- 
mas, cuya  aplicacióu  ^erá  siem^ire  sospechosa  ó  discutida, 
si  corre  exclusivamente  á  cu^uta  de  sus  antiguos  adversa- 
ri  s  ó  de  aquellos  que  oo  sus  vacilaciones,  retrasos  y  coa- 
tradicciones,  han  contribuido  inocentemente  al  fracaso  de 
muy  buenas  ideas. 

Además,  los  autonomistas  españoles,  con  su  antigua  pro- 
'  pBganda  y  actitud  de  ahora  prestan  gran  servicio  á  la  pa- 
tria, por  cuanto  niegan  la  calumniosa  especie  de  que  la  so- 
lución auionomidta  viene  impuesta  por  el  extranjero.  Lo 
que  sncede  ahora  es  lo  mismo  que  pasó  con  la  esclavitud 
en  1877. 

Constará,  pues,  siempre,  y  debe  constaros,  que  macho 
antes  de  las  recomendaciones  de  'os  Estados  Unidos  y  de 
los  gcbieinos  europeo»,  había  muchos  españoles,  y  sobre  to- 
do un  gran  parti  io  nacional,  que  proclamaba  la  autonomía, 
fiin  preocuparse  de  lo  que  pareciera  á  los  extraños;  si  éstos 
ahora  aplauden,  reiá  estimado  el  ap'auso,  pero  sin  queiiña- 
ya  en  la  resolución.  Eq  cambio,  constará  también  el  pro- 
pósito de  esos  autcnomitítas  espnñoles  de  rectiñcar  los  trata- 
dos con  los  Estados  Unidos,  derogando  el  de  1877  y  de  dis- 
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xntir  las  condiciones  de  nataralización  y  protección  de  loa 
subditos  americanos,  en  honor  del  dereche  internacional 
contemporáneo  y  de  la  soberanía  y  prestigio  de  Españei.  Lia 
victoria  de  la  so  nción  autonomista  tiene  otra  importancia 
moral  y  política,  porqae  acreditando  la  virtualidad  de  las 
ideas,  demaestra  lo  irracional  de  su  persecución  por  la  ley 
ó  por  preocupaciones  y  pasiones  de  políticos. 

Todavía  no  hace  un  año  se  motejaba  de  antipatriotas  y 
aun  filibusteros,  á  los  autonomistas.  Hoy,  los  mismos  per 
seguidores  gritan  que  no  puede  continuar  ia  situación  de 
Cuba  bajo  la  dictadura,  y  todos  los  gubernamentales  afirman 
que  la  autonomía  es  la  solución  de  ia  patria.  (Qrandet 
aplausos.) 

De  los  dicterios  personales  no  hay  que  hablar;  siempre 
fueron  así  tratados  los  partidarios  de  las  reformas  colonia* 
les.  Colón,  Las  Gasas,  Lagasca,  Revillagigedo,  Gálves, 
Mejía,  Flórez  Estrada,  Espartero,  Prim  y  ahora  mismo 
Sai^asta. 

Pero  si  importan  las  prevenciones  contra  las  doctrinas» 
entre  otros  motivos  porque  en  la  hora  del  triunfo  estos  im* 
pónense  por  sorpresa  y  con  violencia  perturbadora,  de  to- 
dos modos  ha  de  constar  que  ahora  el  partido  republicano 
anticipóde  en  la  propaganda  autonomista,  como  en  1873  lo 
hizo  para  )a  abolición  de  la  esclavitud  en  Puerto  Rico. 

Lo  mismo  pasará  con  la  unión  ibérica,  que  solo  los  repa- 
blicanos  hacen  entrar  en  sus  programas  y  mantienen  en  sus 
tratos  con  portugueses.  La  üiiión  Ibérica  vendrá  en  plazo 
breve,  y  con  la  autonomía  de  las  Antillas  contribuirá  á  la 
grandeza  de  nuestra  España. 

Después  el  orador  hizo  ligeras  consideraciones  sobre  la 
tesis  del  discurso,  refi^rentes  á  la  libertad  relii<iosa,  á  la 
propiedad,  á  la  vigorizacióu  del  ejército,  á  la  organización 
municipal  y  provincial,  ó  insistió  en  que  el  partido  repu- 
blicano es  absolutamente  compatible  con  todas  las  opinio- 
nes religiosas  y  con  todas  las  reformas  que  se  han  de  hacer 
gradual  y  sucesivamente. 

No  prescindiendo  de  lo  existente  sino  cuando  se  tenga 
medio  seguro  de  sustituirlo  con  ventaja.  Terminó  compar- 
tiendo la  opinión  de  Sagasta,  Silvela  y  Moret,  de  que  es- 
tamos abocados  á  grandes  sucesos  en  plazo  corto,  en  vista 
de  lo  cual  urge  una  vigorosa  organización  de  la  fusión  re- 
publicana en  toda  la  Península. 

Al  sentarse  el  orador  reprodúcese  mayor,  si  cabe,  la 
ovación  con  que  fué  saludado  al  principio.» 

39 
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VI 


fiOBBB  LA    IN8TAUBA0JÓN  DBL   NUBVÓ  BÍOIMBN    Dr 

PUXBTO    BICO 


Sr.  D.  Manuel  Fernández  Jaocos, 

Pr$8id€nie  d§  la  Dirtetiva  i€l  partido  auioncmUki  hútórico 

d$  Puerto  Rico. 

Mi  difltingnido  aoDÍgo:  ])e  acuerdo  con  los  Sres.  Moret  j 
García  Molinas  puse  á  n&tcd  un  telegrama  concebido  en  los 
eiguientoa  términce:  «Convendrá  snependan  lucha  todo  gé* 
ñero  biifila  conocer  yltn  que  indic^mcs  próximo  correo  é 
instroccionee  nuevo  Gobernador.  Choques  amigos  compro- 
meten nuevo  légimen  y  causan  aqui  daño  prestigio  Puer- 
to Bico.» 

£1  Sr.  García  Molinas  tuvo  la  bondad  de  firmar  también 
e^te  teJpgrhma  y  adenás  dirigió  otro  idéntico,  que  yo  sos* 
cribi  al  br.  Muñoz  Biveía,  quedando  en  escribir  por  este 
correo  á  e^te  señor  y  sus  amigos  ampiiaido  Irs  indicacio- 
nes del  telegrama  y  dándoles  detallada  cuenta  de  las  va- 
rias conferencias  que  aqtí  hemos  celebrado  por  iüiciativa 
del  mencionado  Sr.  García  Molidas,  cuyo  patriotismo,  cor- 
tesía y  buen  deteo  nunca  aplaudiré  bastante. 

To  no  he  ocultado  á  nadie  que  no  estoy  convencido  déla 
necesidad  de  que  en  egtoa  mcmei  tos  se  forme,  a¿í  en  Cuba 
como  en  Puerto- Pico,  un  f  artido  úuiro  para  el  planteamien- 
to y  desarrollo  del  nuevo  régimen.  Me  inclino  á  pensar  qne 
esto  es  una  anticipación  muy  discutible,  por  cuanto  yo  creo 
que,  dentro  de  plazo  no  largo,  ahí  se  han  de  formar  los  nue- 
vos partidos  Iccales,  en  vista  de  nueves  problemas  que  se 
plantearán  dentro  de  la  situación  ikütoioiL'íir'to  y  por  efecto 
de  la  desaparición,  que  creo  inevitable,  de  les  antiguos  par- 
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una  política  antonomista  solo  á  gasto  de  nuestros  correli- 
gionarios de  Ultramar. 

Con  estos  Botecedentes  usted  comprenderá  que  %si  qaa 
supe  lo  sucedido  en  Cuba  con  autonomistas  y  reformistas 
<(aun  cuando  todavía  no  estoy  perfectamente  enterado  por 
no  haber  recibido  curta  del  Sr.  Gal  vez,  Presidente  de  la 
Directiva  autonomista  cabana),  declaré  terminantemente 
que  aceptaba  por  completo  ]o  hecho  en  la  Habana  por 
creer  oue  sus  i&utores  tenían  la  mayor  competencia  y  de- 
ploré lo  que  aquí  publican  algunos  periódicos  y  hacen  ó 
dicen  algunas  personas  fuera  del  escenario  y  sin  medios 
positivos  para  dar  eficacia  á  sus  siempre  respetabilisimas 
opiniones.  Así  mismo  entendí  que.  por  muchas  razones  de 
larga  y  ahora  ociosa  explicación,  lo  sucedido  en  Cuba  era  un 
dato  de  excepcional  valor  para  Puerto  Kico,  y  que  ntitural- 
mente  ustedes  propenderían  á  una  situación  análoga  que  qui- 
tase todo  argumento  á  los  que  de  cualqaier  manera  buscan 
pretexto  en  la  diferencia  de  las  dos  Antillas  para  imponer  á 
la  más  pequeña  un  estado  de  positiva  inferioridad  política 
ó  social. 

Con  esto  se  combinó  la  impresión  desagradable  que  me 
produjeron  algunos  sueltos  y  aun  artículos  de  la  prensa 
portorriqueña.  Realmente  no  había  en  ellos  cosa  de  mocha 
gravedad.  Pero  me  alarmó  su  tono  vivo,  y  considerando  lo 
peligroso  que  son  todas  las  contiendas  de  vecindad  y  de  fa- 
milia, me  alarmé  bastante  más  que  por  lo  presente,  por  lo 
que  pudiera  ser  en  plazo  no  remoto,  una  discusión  en  cres- 
cendo entre  antiguos  amigos,  ante  un  público  de  adversa- 
rios interesados  en  ahondar  las  diferencias.  Esto  me  hu- 
biera preocupado  siempre:  ahora  me  preocupa  vivamente  por 
muchos  especialísimos  motivos. 

Me  permito  recordar  á  usted  la  carta  que  hace  algunos 
meses  dirigí  al  Directorio  autonomista  con  motivo  de  la 
probable  división  del  partido,  por  efecto  del  concierto  de  los 
Sres.  Sagasta  y  Moret  por  una  parte,  y  Brioso,  Muñoz  Ri- 
vera y  Cintren  por  otra.  Repetí  oficialmente  al  Directorio 
lo  que  aquí  dije  á  estos  señores  y  al  Sr.  Degetau,  respecto 
á  la  altihima  conveniencia  de  que,  después  de  fraccionado 
el  antiguo  partido  autonomista,  los  dos  grupos  mantuvieran 
relaciones  muy  afectuosas,  casi  intimas.  No  discTiti  enton- 
ces, por  que  me  fnlthba  competencia  para  ello,  la  disposi- 
ción de  los  Sres.  Matienzo,  Muñoz  y  Brioso,  pero  afirmé 
que  si  esta  respondía  á  la  voluntad  y  á  las  necesidades  de 
muchos  antiguos  autonomistas  de  esa  Isla,  debía  realizarse 
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guDo  de  los  dos  grupos  que  van  á  fraternizar.  Yo  llegaría  á>^ 
excluir  de  la  f  residencia  á  cualquiera  de  las  personas  que 
formen  parte  de  cualquiera  de  los  dos  Directorios.  Pero  no 
formulo  un  juicio  definitivo  porque  desconozco  el  personal» 

Creo  que  deben  ustedes  buscar  el  Presidente  señalando- 
condiciones  más  que  fijándose  en  la  persona.  La  edad, 
los  prestigios  históricos,  las  representaciones  oficiales,  el 
don  de  gehtes,  la  respetabilidad  indiscutibles. . .  todas  son 
condiciones  que  tqni  utilizamos  mucho  para  excusar  la  con- 
currencia de  las  pasiones  j  los  compromisos  personales.  Es- 
to debe  ser  obra  de  un  acuei do  patriótico. 

Luego  las  Yicepresidenciae  corresponden  naturalmente 
al  Sr.  Mufios  Bivera  y  á  usted  en  su  calidad  de  presidentes 
de  las  antiguas  Directivas  autonomista  histórica  y  liberal 
íl  fusionista.  En  defecto  de  cualquiera  de  eilcs  las  personas 
que  designen  los  antiguos  Directorios.  Y  el  resto  del  Comité 
directivo,  por  mitad,  considerando  que  si  bien  en  el  partido 
fusionista  hay  bastantes  respetables  personas  que  nunca- 
fueron  autonomistas»  la  base  si  lo  es,  y  todos  se  encueu'^ 
tran  perfectamente  indentificndos  con  los  decretos  de  No<» 
viembre.  En  Cuba  no  ha  privado  esto.  Pero  en  Puerto -Rico 
no  veo  la  dificultad,  supuesto  que  se  haya  de  reaiisar  Jla 
Unión. 

Claro  se  está  que  en  todo  lo  que  llevo  dicho  hay  que  distin- 
guir aquello  en  que  hemos  convenido  lostíres.  Moret,  Gar- 
cía Molinas  y  yo,  de  lo  que  es  mi  propio  y  exclusivo  razona- 
miento. Es  posible  que  aquellos  señores  no  fundamenten  su 
parecer  y  su  consejo  absolutamente  como  yo.  Las  posioiO' 
nes,  los  antecedentes  y  los  compromisos  son  distintos.  Tam- 
poco serla  imposible  que  coincidiésemos  en  todo.  Mas  para 
el  efecto  político,  práctico  y  del  momento,  basta  con  que 
todos  coincidamos,  como  realmente  coincidimos,  en  dos 
oosas. 

Ante  todo,  en  la  solución  positiva,  que  consiste,  1.^  en 
la  Unión  de  los  dos  grupos  para  el  fin  arriba  señalado^ 
2.^  en  el  carácter  local  de  la  Unión  autonomista  y  3.®  en  la 
necesidad  de  organizar  esa  Unión^  Liga  ó  Partido  de  una 
manera  eficaz,  con  una  Directiva,  un  Presidente  grato  á  to- 
dos y  poco  ó  nada  comprometido  en  !as  vivas  luchas  de  estos 
últimos  dial,  dos  vicepresidencias  repartidas  en  los  dos  gru- 
pos y  el  resto  de  los  individuos  del  comité  repartidos  por 
mitad  entre  loe  mismos  grupos. 

En  segundo  término,  todos  creemos  que  nada  puede  haber 
ahora  en  Puerto  Eico  superior  á  la  conveniencia  de  que 
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tnmedíatatneate  se  planteen  loa  deoratoa  de  Novieoibre  fo 
•condiciones  de  éxito  y  de  snerte  qne,  tanto  ahi  oomo  en  U 
J^eniusula.  como  en  toia^  partdd,  pneda  se;   defdadida  li 
«zperiencia  qae  se  realice  en  U  peqneña  AntiFa   y   ontra 
la  cnal  se  han  de  emplear  afganos  argnmentos  que  propor- 
cionarían la  intriga  y  la  pasión  politioa  si  no  loa  ofreciesen 
la  deannióo,  los  ant  iconismos  y  los  erroreí  da  loa  antilla- 
nos. Frente  á  esta  última  hipótesis  tenemos  m\i  extraordi- 
naria confianza  en  el  tacto,  la  abnegaciÓQ  y  et  patriotismo 
de  todos  n^tedes. 

£a  este  sentido  he  tenido  el  gasto  de  fiablar  eon  el  señir 
general  González  Ma&oz,  persona  muy  aimpátioa,.  cnbano 
de  nacimiento,  militar  de  méritos  mny  probados  y  aaton 
dad  saturada  de  nobilísimos  deseos  y  qn^  ve  con  tod^  clari- 
dad la  gloria  que  reportará  del  éxito  del  difícil  empeño  q le 
ha  tomado  á  su  cargo  al  ir  á  esa  Isla  eo  estos  momenta-t. 
El  Sr.  González  Unñoz  conoce  á  todos  nstedes  y  ademán 
tiene  en  esa  isla  muchos  amigos  y  algunos  parientes  Ya 
be  salido  satisfecho  de  la  conversación  que  tnvimoa  y  la  qoe 
intervinieron  muy  discretamente  los  Sres.  Moret  y  Gir:ia 
Molinas. 

Hablé  por^o  con  el  8r.  Francia,  que  ea  el  nnevo  secretario 
de  ese  Gobierno.  Me  pareció  persona  de  macha  inteligencia  y 
de  exquisita  cortesía:  dos  condiciones  fnndamentales  para 
gobernar  colonias  cultas.  Me  han  dado  informea  detenidos 
de  dicho  señor,  todos  satísfdctorios. 

Por  tanto,  acaricio  la  esperanza  de  nn  éxito. 
Debo  concluir  señalando  bien  el  carácter  de  todas  mis 
gestiones  y  mis  recomendaciones.  Por  mucha qne  aea  la  bon- 
dad de  ustedes  y  por  amplias  que  parezcan  loa  poderes  coo 
que  la  Directiva  de  ahora  ha  ratificado  loa  qne  me  tenia  otor- 
gados la  antigua  Delegación  autonomista,  yo  no  me  he 
creído  capacitado  para  establecer  aquí  nn  fsompromist)  qae 
á  ustedes  ob^gue.  Se  trata  de  cosa  que  se  ha  de  reilisftr 
exclusivamente  en  Puerto  Rico,  y  antea  he  dicho  cómo  jo 
entiendo  la  autonomía  y  de  qué  snerte  proclamo  y  aoito  ia 
competencia  de  los  que  han  de  realizar  las  coaaa  y  están  en 
el  escenario  donde  é:jtas  se  han  de  verificar. 

No  se  me  oculta  la  tranHcendencia  qne  la  résolnoión  de  us- 
tedes ha  de  ten«)r  en  la  Metrópoli,  donde  yó  espero  que  en  la 
próxima  primavera  ha  de  producirse  nna  gran  agitación 
política,  con  motivo  ó  á  pretexto  de  la  cneatión  colonial.  Por 
esta  consideración  y  por  el  mucho  cariño  que  yo  debo  á  Puer- 
to Rico,  me  he  atrevido  á  hacer  los  raionamientoa  anteriores 
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[k  Metrópoli  deba  dejar  libérrima  Ift  aofliftii  de  Ik>  Aníi- 
I,  sin  intervenir  en  la  d¡spo§Lcí6a  y  el  movimiento  d« 
partidos,  si  bien  señalando  tas  responsabitidkdea  ]oc*- 
y  coofíando  principalmonte  en  la  oompetenoik  y  el  ei- 
mo  de  los  qoe  por  espacio  de  mochoa  «Bos  han  r«prewa- 
o  es  aqnellas  islas  el  doble  interés  de  la  Antonomla  co- 
ial  y  de  la  Soberanía  de  EspaCa.  Ad  lo  impODe  la  Ibgi' 
Í6  U  doctrina  oficiulmente  proolamada,  y  aci  Dfttaral  qa« 
Snbierno  se  preocupe  de  evitar  un  fracaso  en  !&  primer» 
leba. 

adornas  hay  qn«  insistir  hasta  pecar  en  lo  importano, 
el  s<>S>il amiento  del  papel  qae  ha  oorrsspondido  A  Ptterto 
to  eo'todas  Ihs  novedades  déla  reforma  oolonial  dentro 
siglo  que  vivimos.  En  «tquetla  dnioe  y  privile((iadt 
ra  «e  han  enauyado  todas  tas  reformas  más  {wliKrosas, 
)l  éxito  no  sólo  Ija  demostrado  la  exoeleaoía  de  loa  prio' 
ios,  sino  qne  ha  servido  de  argamento  y  estímulo  pan 
Botar  enseguida  so  realización  en  otras  colonias. 
uo  he  explicado  cien  veces  recordando  lo  que  pasó  con  1» 
:>rma  del  Intendente  UamlreE  ea  1816,  oon  las  reformas 
itícas  y  sociales  de  1821,  coa  la  reprexeataciói)  en  Cor- 
de  l<(e9,  con  la  ley  manicipal  de  ^12,  con  el  sufragio 
versal  7  las  leyes  demacrátinas  de  I8T3,  con  la  afaoü- 
Q  de  la  esclavitud  de  esta  última  fscha.  Por  e^o,  ein 
la,  decía  (y  no  á  mala  parte)  un  ministro  de  Ultramar 
te  en  Puerto  jv^oo  se  puede  hacer  todo  impunemeote*. 
Por  lo  mismo,  y  porque  historia  y  nobleza  obligan,  Im 
^DOmÍRtHS  portorriqupQoB,  prescindiendo  de  loa  agravios 
eatoa  últimos  años,  deban  hacer  los  imposibles  para  qne 
decretos  aatonomixr.aa  de  Noviembre  se  planteen  y  arrai- 
m  en  aquella  isla  de  un  modo  ineuperabte. 
jOrreepondd,  pues,  forvoroaarneute  al  saludo  de  usteriea 
ae  aaocti)  á  la  üeaia  de  la  coloaia  portorriqueña  de  Bor- 
ona en  honnr  de  la  Madre  España  y  de  las  prandos  v;r- 
les  y  loa  indi  acutí  bles  ¿sitos  de  la  pequeña  Aotilta,  á  la 
A  tanta  dflvoción  y  tnntoo  favores  debo  deede  los  prime- 
dina  de  mi  carrera  pülitica. 

^uéeoles  Re  hagan  eco  de  mis  sentimieutos   de  profunda 
htitud  cerca  de  todos  los  comjiaSaros. 
duy  suyo  Hfinij.  y  s.  q.  b.  s.  m.,— Rifael  M.  de  Labra. 
Üadrid— 7— Diciembre,  97. 


IB  viva  de  mÍB  trabsjos  parlamentuio* 
lo  de  las  Cortes  abíertae  en  20  de  Abril 
»n  mi  camp&ña  sobre  la  caestión  oolooial. 
iraos  qae  proonncié  aobre  este  particnlar, 
de  10  de  Majo,  con  motivo  de  varias 
le  hicieron  en  ^el  debate  de  contestación 
[Jorona.  £1  otro  discnrao  foé  el  de  1 1  de 
o  de  la  aprobación  del  biU  de  indemni- 
)1  Gobierno  liberal  por  habar  reformado 
r  económico  de  las  ¿ntillas,  mediante  lea 
itas  de  Noviembre  de  1897,  sin  la  intsr- 
irtes.  El  tercer  diacarso  versó  aobre  la 
Hola  en  Afrioa  y  m&a  especialmente  sobra 
niales  de  Fernando  Póo.  Lo  pronnocii 
Van   los  tres  á  continuación    da    esta 

imamente  relacionados,  porqne  demaes  - 
.  transcendencia  verdad eramenta  incom- 
na  y  de  las  preocnpaciones  impenutee  an 
)afIola,  ann  en  la  agoila  del  aigto  zix. 
en  eetcs  momentos  hay  qnien,  despnéd  da 
defendido  las  deplorables  empreeaa  «olo- 
Ímo8  diez  años,  ht>bla  p ompoaamenle  da 
las  responsabilidades  entraBadas  en  la 
e  todo  el  mondo  (ea  decir,  el  mnndo  qna 
luestraa  fronteras  6  alienta  fuera  de  nnea- 


pecto  del  caal,  aaf  dentro  como  faera  del  Parlamento  («u  t\ 
Congrego,  eoIo  yo  htblé;  ea  el  Sanado,  nadie)  Be  hao  idid- 
teaiJo  las  mUoiaa  aílxjia  prevenciones  y  el  mismo  ■ini' 
gante  deedón  con  que  buce  pocoa  añoa  se  díacutlan  Ion  pr*- 
anpaeetos  de  las  AD;illiia  &  ee  negaba  el  derecho  de  áim- 
tirios  en  detalle  y  de  votArloa  por  partidas,  i  las  Cortee  dt 
la  Nttciin? 

|Y  tenemos  el  agaa  al  oaellol 

Cualquiera,  al  rer  lo  que  anceda  y  al  oír  lo  qne  se  dio. 
y  á  no  tener  otros  datos,  caalqniera  aGrmaila  que  «qol  no 
ia  pasado  ni  pasa  nada. 

Nneva  demoBtraoíóa  de  mi  ya  vieja  tesis  de  que  lo  mi» 
gTAVo  y  deplorable  da  uaaatra  polítiea  colonial— qniíi  di 
toda  la  política  española -^es  la  persiatenoia  en  et  error  j  ti 
total  deapracio  del  escarmiento  propio  y  de  la  experiecci» 
■jeca, 

¿Qaién  se  ha  cuidado  aqui,  en  el  circulo  de  naeatroj  gi- 
bernamentalea  y  de  los  inspiradores  de  la  opinión  pública 
de  estudiar,  con  aplicaciones  prácticas  á  loi  aotaalea  prc- 
bletnas  de  Espb&a,  laa  cauaaa  y  los  pormenoree  de  las  »a- 
ceeivas  y  muy  parecidas  pérdidas  de  los  Falsea  Bajos, 
Portagal,  Italia,  la  Amói'íca  Continental  j  Santo  Domingo, 
desde  el  siglo  xvi  í  esta  parte?— Porqns  ya  debía  preoca- 
par  la  repetición  del  becho. 
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Mis  discarsoa  sobre  la  caestión  colonial,  y  seiLalad&niBQta 
«1  pñmero,  neoeaitabín  ao  oompleoaeato.  Por  eso  anancift 
en  el  Congreso  ana  interpela jíóq  de  carácter  internacional. 
Ta  me  referí  á  ella  en  mi  discarso  del  10  de  Mayo,  advir- 
tiendo  qne  para  explanarla  necesitaba  conocer  el  Libro  Rojo^ 
6  sea  la  colección  de  doonmentos  diplomáticos,  enya  publi- 
cación preparaba  por  aq[ael  entonces  el  señor  ministra  da 
£atado. 

Despnós  ratífípó  mi  propóiitp  al  discntirse  el  pre- 
supuesto del  Ministerio  da  Estaio,  en  caya  facha  todavía 
00  se  había  repartido  el  Lióro  Rojo.  Por  último,  á  fines 
de  Jnnio  formnié  de  nn  modo  oficial  mi  deseo  de  ser  con- 
teetado  inmediatamente  por  el  Gobierno  (1). — Se  ezcnaó  da 
acceder  á  mi  deseo  el  Sr.  Sagasta,  presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  alegando  motivos  de  escasa  faena,  por  lo  qaa 
me  TÍ  en  el  caso  de  presentar  nna  proposición  incidental 
pidiendo  al  Congreso  qne  declarase  qne  el  03bierno  debía 
dar  explicaciones:  primero,  sobre  ciertos  particnlares  del 
Libro  rojo  radantementa  poblisado,  con  deficiencias  pal- 
,pables  —y  segando,  sobre  el  estado  de  nasstras  relaciones 


I 

(1)    Téase  el  Apéndice. 
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ones  4  onya  dcfenaa  y  desarrollo  he  dedicado  yo  moch» 
empo,  en  el  enrso  de  I04  úUimoe  treinta  aftos:  1  .*  qneaon 
leta  moy  didtincas  oca  colonia  j  nna  prooineii^  siende 
or  tanto  nn  abaardo  pretender  gobernarlas  del  propio  modo 
nn  diilate  tomar  por  privilegio  el  reoonooi miento  de 
iperioree  facn  tadea  para  la  prop'a  adaiÍQÍdtraoi6o,  á  las 
)rporacione8  o:»looialei,  á  eambio  de  mayorei  responeabili- 
ided  y  cargKfl,  qae  atnbui  \áñ,  oontra  natara,  á  las  Uifcró* 
d'ii,  comprometan»  agobian,  ddsprescigÍ4n  y  hM)en .  fraoa- 
ir  á  6itas,  cQales|Q¡e"a  q'ie  sean  los  prove.liis  qie  de  ello 
Bporteo,  por  el  momento.  la  birooraoia  y  el  monopolio  in- 
D&trial  y  mercantil. — 2.*qae  ea  todt  coeatión  colonial  hay 
ibibita  nna  oneetión  iuternaoional,  de  donda  reaaltai  de 
ñaparte,  nn  nae?o objtACuIo  paratraiir  áliis  oloaiaioo- 
iomerai  provincias  metropolitioas  y  dj  otro  )a  lo,  la  abso- 
ata  Deceeidad  de  qne  el  régimen  oilonial  eüté  en  harmonía 
90  el  derecho  pábüoo.nnivarsa'.  --3.^  qaoU  dojtriía  del 
rímer  perioio  de  la  B  U 1  Hode-^n*  respecto  da  la  aobarania 
la  independencia  de  lúa  nacioaea  aeharectifiMdoenelai- 
loactQal,  y  qaa  por  tan'ro  no  ea  exacto  qne  nna  nación  poe* 
Ahawr  en  au  propio  tarritorio  todo  cnanto  bien  le  pares* 
it  sin  contar  con  el  aaenti miento  de  loa  dem&i  pneblos  cal  • 
^y  preaoindlendo  en  absoloto,  ai  aa(  aa  le  antojare,  de 
ucondioionea  elementales  de  la  civi  lia  ación  contempera* 
1^1  de  loa  procedimientos  iisaalea  en  todo  el  mando  y  da 
wbftaea  fondamentalea  y  loa  anpnestoa  oorrientea  del  Dera- 
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•ho  internacioDal  noviaimo. — 4.*  qne  no  es  dable  vivir  fhers 
del  concierto  del  mondo  y  que  España  urgentemente  debe 
ponerse  dentro  de  él,  tan  lejos  de  la  política  de  loa  Pactos 
de  familia  como  del  aislamieoto  consagrado  por  la  Res- 
tanración  borbónica  de  estoa  últimos  affos,  porque  aquel 
cambio  fie  lo  imponen  su  reprefientaaióa  histórioa,  sa  posi* 
ción  geográfica,  sos  compromisos  respecto  de  Portugal  y  de 
Marruecos,  la  seguridad  de  sus  lejanas  y  codiciadas 
colonias  y  los  complicados  problemas  que  en  ellas  se  han 
planteado  á  partir  de  la  primera  guerra  separatista  cubana 
y  de  la  petúltima  insurrección  filipina. 

Paréceme,  sin  embargo,  que  lo  que  recientemente  ha  su- 
cedido y  lo  que  por  desgracia  ahora  pasa  en  E?pafia,  ya  ha 
hecho  rectificar  muy  buena  parte  de  los  errores  que  sobre 
todos  los  particulares  antes  enunciados  privaban  de  modo 
tal,  que  los  que  sosten iamos  opiniones  opuestas  casi  vivía- 
mos de  la  compasión  de  los  demás,  coya  petulancia  y  cu- 
yos desplantes  rajaban  en  lointoleiable.  Nuestros  aprie- 
tos de  última  hora  son  de  tal  evidencia  y  tal  faeraa,  que 
cuesta  trabajo  suponer  que  haya  entre  nosotros  un  hombre 
de  mediano  juicio  que  no  se  dé  por  avisado  respecto  de  la  ur- 
gencia de  cambiar  de  procedimientos,  asi  en  la  política  co- 
lonial como  en  punto  á  relaciones  internacionales. 

Por  esto  me  preocuparon,  bastante  más  de  lo  que  hace 
tres  ócuatro  años  me  habrían  preocupado,  la  oposición  que  el 
Gobierno  hizo  á  que  se  hablase  en  las  Cortes  sobre  nuestra 
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política  internaciosal  y  la  perfecta  indiferencia,  caando  no 
el  olímpico  desvío  con  qne  todo  esto  faé  tratado  por  casi  toda 
la  prensa  madrileña,  la  cnal,  á  decir  verdad,  no  ba  escasea* 
do  en  estos  últimos  días  sns  equivocaciones  sobre  lo  que  en 
la  actnalidad  priva  en  el  orden  del  Derecho  de  gentes  y  res* 
pecto  de  las  exigencias  que,  al  amparo  de  éste,  podría  Erpa- 
fia  formnlaracte  el  concierto  de  las  naciones  civilizadas. 

Pretendía  yo,  mediante  la  interpelación  anunciada,  fijar 
bien  los  términos  del  ardno  y  complicadísimo  problema 
colonial  qne  hoy  justamente  á  todos  nos  embarga,  y  mis 
deseos  llegaban  al  punto  de  qne,  mediante  un  debate  repo- 
sado y  concienzudo,  se  hiciese  en  E^^pafía  una  opinión  ra- 
zonada  y  de  fuerza  respecto  de  nuestra  verdadera  posición 
y  dtf  los  medios  de  que  podíamos  disponer  para  dar  térmi- 
no á  la  guerra  que  sostenemos  con  la  América  del  Norte. 

Yo  no  he  creído  nunca  que  para  concluir  esta  bastasen 
nuestras  armas.  Siempre  he  creído  que  para  dar  cima  al 
problema  colonial  planteado  últimamente  en  nuestras  An- 
tillas, debíamos  liquidar  con  la  Hefública  de  los  Estados 
unidos,  y  yo  no  podía  ignorar  que  esto,  que  fué  ya  una  em- 
presa difícil  desde  1848  á  1854  y  de  1869  á  1878,  abona- 
ba  ahora,  como  nunca,  la  participación  de  la  acción  inter- 
nacional ,  ya  recomendada,  en  el  primero  de  esos  periodos 
históricos,  por  Inglaterra,  Prancia  y  la  misma  Espafía;  en 
el  segundo  por  los  Estados  Unidos  y  las  Repúblicas  sudame- 
ricanas y  en  los  actuales  días  por  los  hechos  y  negociacionea 
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4iplomátÍGa8  de  Marso  y  Abril  últimos,  registrados  en  el  él* 
timo  Libro  Rojo  del  Qjbterno  español. 

Baya  en  la  inseosates  el  comprometerse  en  nna  larga  j 
^K>Bt08a  lucha  sin  que  loscooibatiectes  se  den  mediana 
enenta  de  su  posición  y  sus  recarsos.  El  jinffoismo^  al 
-crelínismo  y  If^palrioUria  no  pucdea  íl  fluir  en  el  ánimo  y 
la  conciencia  de  los  honibres  sefios  y  honrados  á  qniencfl 
•está  encomfliidadA  1a  dirección  y  la  snerte  de  pnises  cn^tos. 
La  vida  de  millares  de  soldador,  la  foitona  púbica  com- 
prometida eo  barcos  costo^oa  j  armamentos  y  fortlfijacionee. 
imponentea,  los  ahorro:!  del  atribulado  contribuyente  y  el 
honor  de  todo  nn  pueblo,  no  punden  estar  á  merced  de  la 
Jletórica  y  del  ^'oticierismo.  Ya  eicita  los  nervios  la  pri* 
Tanza  que  entre  nonotros  bau  logrado  los  tácticos  de  oM  y 
los  estrategia  del  Silón  de  Conferencias,  aai  como  impone 
la  evüencii  de  las  imprevi lionei  y  los  despíU'arros  de  noea* 
ira  Administmción  en  todo  lo  referente  á  la  defensa  mi.itar 
del  pais,  por  tierra  y  por  mar« 

Nuestra  tradicicnai  fe  en  lo  in ver oáí mil,  lo  fantástico  y 
lo  milagroso  ahora  se  ha  demostrado,  por  modo  extraordina- 
rio, inventando  escuadras^  combatCF,  artifícioF,  sorpresas, 
-victorias  homéricas  j  babilónicos  desastres.  A  cada  momen* 
to  se  hibla  del  auxilio  de  tales  ó  cuales  potencias  eztran» 

• 

jeras,  y  con  la  misma  faci.idad  se  protesta  contra  to  lis 
^as,  acusándolas,  unas  veces^  de  brutal  egoismo  y  exit^ién* 
dolas  otras  que,  espontáneamente  y  de  balde»  te  saicrifiqíieB 
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«n  niiMtro  olweqoio,  A  pesar  del  retaraimiento  en  que  hemoa 
Tiyido  por  espacio  de  madhos  afios  respeoto  del  oonderto  y 
loe  inlereses  del  resto  del  mando. 

Y  todo  esto  se  dice,  se  haoe,  se  propala,  y  se  diftiiide  siii 
meditadóii,  sin  estadio,  sin  mediano  ooaoeimiento  de  las  eo* 
sasy  de  sas  antecedentes,  de  sas  cansas,  tugo  la  presión  del 
reporUriiiHo  y  de  la  prensa  /#s/a^iui¿— únicos  medioe  de 
información  y  casi  úqícos  directoreí  de  nnestras  relaciones 
internacionales  y  á  poco  más  de  la  aotaal  guerra  y  de  toda 
naestra  vida  política. 

To  creía  qae  esto  debía  terminar.  Gomo  creía  qae  el  Go- 
bierno había  poblicado  para  algo  eficaz  el  £i6ro  Rojo;  re- 
gistro de  indicaciones  cuya  ampliación  procedía  en  el 
seno  de  las  Cortes;  base  positiva  de  toda  clase  de  observa» 
dones  que  de  ninguna  suerte  podíamos  referir  á  datos  publi- 
cados, flin  autoridad  ni  responsabilidad,  por  el  extranjero. 

Sin  agravio  de  nadie,  me  permito  dudar  que  existan 
en  £«pafia  más  de  cien  personas  que  hayan  recorrido  las 
páfi:ÍDas  de  ese  libro.  Eo  nuestros  periódicos  y  revistas  no 
he  leído  nn  sólo  artículo  sobre  eae  iuceresante  Índice  depsr- 
^  de  las  recién  tea  negociaciones  diplomáticas  de  nuestro 
Gobierno,  desie  10  de  Abril  de  1896  á  23  de  Abril  de 
189S.  Eu  algUQOS  diarios  de  Madrid  hs  visto  uu  mero  ex- 
tracto de  los  títulos  de  los  diferentes  artículos  de  aquel  Ín- 
dice. A  poco  que  se  hojee  el  libro,  se  advierte  su  gran  de- 
ficiencia. Muchos  despachos  y  notas  están  truncados  y  lie- 

4< 
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nos  de  pontos  sospensiyos.  £n  él  no  &e  habla  palabra,  ni 
por  alnsión,  de  los  Gobiernos  del  Snr  de  América.  Y  laB 
notas  7  Memorándums  contenidos  en  él  terminan  oon  ti 
Memorándum  áúQoiÁertkO'eepz&xA  alas  Potencias  euro- 
peas, fecha  23  de  Abril  último,  sobre  la  ruptnra'delasreli- 
oiones  de  España  y  los  Estados  Unidos. 

Desde  entonces  á  hoy  no  sabemos  qne  haya  ocurrido  na* 

da.  Ni  siquiera  sabemos  si  el  Sr.  Dnqne  de  Almodóvar» 

(que  á  mediados  de  Junio  sustituyó  al  Sr.  D.  Fio  Onllón, 

en  el  desempeño  de  nuestro  Ministerio  de  Estado)  ha  diri- 

gido  á  las  Potencias  Europeas  y  Americanas  un  nuevo  Me* 

morandum  sobre  la  extraña  manera  que  tienen  los  norte- 

americanos  de  hacer  la  guerra  y  sobre  ciertos  particulares 

de  que  tratan  los  periódicos  profesionales  y  políticos  de 

Europa,  referentes  al  bloqueo,  el  corso,  los  buques  auxiliares 

de  la  escuadra  regular,  los  bombardeos  sin  previo  aviso,  los 

de  poblaciones  abiertas,  el  empleo  de  explosivos,  las  presas 

maritimas  antes  de  la  declaración  de  guerra,  etc.,  eto.  Este 

Memorándum  lo  anunciaron  los  diarios  de  Madrid,  pero 

nadie,  oficialmente,  lo  ha  señalado. 

Y  no  es  verosímil  que  en  estos  últimos  (í^as,  de  mucha  y 
justificada  preocupación  y  de  crecientes  dificultades  para  Ea 
paña,  nuestro  Gobierno  se  haya  estado  mano  sobre  mano,  es* 
parando  que  al  fin  lusca  )a  iutna  estrella  ó  aparesca  el  ge* 
neral  No  importa  en  el  famoso  caballo  de  Santiago. 

En  una  palabra,  no  sabemos  nada  respecto  de  nuestra 


situación  internacional.  Con  lo  que  dicho  se  eetá  qne  deeoo- 
Boeemoe  abeolntamente  nno  de  nneetros  mas  poderosos  me- 
dios  de  pelea  y  todp  lo  relativo  ¿  una  de  las  posibles  salidas 
del  conflicto  presente. 

Por  otra  parte,  órela  yo,  y  ann  creo,  qne  nos  convenía  mu- 
eho  qne  en  el  resto  del  mondo  civilizado  fnese  nn  tanto  co- 
nocida la  verdadera  opinión  qne  Sspafia  tiene  de  en  aere* 
eho  y  su  posición. 

No  sé  dónde  ni  cómo  podría  determinarse  esta  opinión 
ftiera  de  las  Cortes,  Porque,  por  motivos  cuya  explicación 
no  60  de  este  sitiOy  se  da  el  caso  de  qne  en  estos  últimos 
años  sean  en  España  muy  pocos  y  de  escasa  resonancia  y 
eficacia  los  meetinffs  y  banquetes  políticos.  Los  casinos  ó 
clubs  de  este  carácter  tampoco  representan  mucho.  Los  hom- 
bres políticos  excusan  hasta  lo  indecible  realizar  lo  que  es 
corriente  en  Inglaterra,  Francia  y  otros  países  y  evitan  la 
conferencia  pública  y  directa  con  sus  electores  y  sus  corre, 
ligionarios,  prestándose  solo,  cuando  mucho,  á  ifUervumf 
periodísticas  pasajeras^  que  son  rectificadas,  la  generalidad 
de  las  veces  y  tan  pronto  como  han  producido  cierto  efecto. 
La  prensa  4e  partido  casi  no  existe  en  España.  La  ha  susti- 
tuido la  independiente,  predispuesta  solo  ¿  la  noticia  y  fiílta, 
como  es  natural,  por  su  propia  independencia  y  por  la  natu- 
raleas  de  los  mediosinformantes  y  la  especie  de  los  medios  de 
comunicación  oficiosa,  de  la  autoridad  necesaria  para  com- 
prometer á  los  partidos,  que  son,  hoy  por  hoy,  las  únicas 
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formas  rogalariís  de  la  acción  política*  £a  fispafia  no  hay 
grandei  aaodaoioDes  librea  6  ligas  politicae  de  caricter  máa 
6  mi^noe  traneitorio,  ni  aquí  se  publican  eemanarioe  6  revia- 
tafi  de  índole  independiente  pero  dedicados  oon  preferencia  á 
la  crítica  y  á  la  formación  de  la  opinión  pública  por  la  pro- 
paganda insistente  y  rasonada.  Bajo  este  punto  de  vista  bien 
puede  asegurarse  que  pasamos  poruña  gravecrisis:  la  produ- 
cida por  la  prensa  libre  y  noticiera,  muy  preocupada  de  lo 
sensacional,  señora  del  campo  y  con  ciertas  pretensiones»  no 
ya  sólo  de  AaeiT  la  opinión^  sino  de  dirigir  la  aodón  polí- 
tica sustituyendo  á  los  partidos  que  califica  de  moldes 
viejos. 

Por  esto  y  por  otras  raiones  creo  que  la  opinión   á  que 
ahora  me  refiero  hay  qne  buscarla  en  el  Parlamento,  donde 
tienen  su  lugar  la  representación  de  todos  loa  partidos  ee* 
pañoles  y  su  sitio  las  personalidades  más  salientes  dennas* 
tro  país.  Allí  es  donde  pueden  y  deben  fijarse  las  posicio- 
nes, precisarse  los  compromisos  y  determinarse  la  resal* 
tante  de  los  diversos  pareceres.  Para  ello,  sin  duda,  el  GN)-> 
bierno  ha  remitido  á  las  Cortea  el  Libro  RejOt  que  no  es,  no 
puede  ser  más  que  una  base  de  información ,  tanto  más  tn  - 
torizada  cuanto   más  disparatados  son   los  telegramas  y 
las    correspondencias     que    los      periódicos      nacioDales 
y  extranjeros  fabrican  sobre    particulares    de  cierta  re- 
serva. 

HitSta  ahora  en  nuestras  Cortes  apenas  si  se  ha  hablado 
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de  la  OQflBtióii  internadoiial.  Oiti  nonoaao  habla  (1).  En 
la  lagidatara  aotaal  han  heoho  yariaa  pr^fifuntaa  loe  «efierei 
Oama,  Sánchei  Toea,  Gorvera,  Oomae...  y  algún  otre  máe 
qne  ah<Mra  esoapa  á  mi  memoria.  To  pronnndé,  sin  efeoto 
inmediato,  mi  dieoorso  del  10  de  Mayo  aeftalando  esta 
direedón.  Y  últimamente  se  han  heoho  en  el  Congreeo 
des  indioaeionee  de  monta,  pero  mny  Tagae:  nna  del  aefior 
SÜTela,  propida  á  adelantar  la  hora  de  la  pai  oon  loe 
Setadoe  ünidoe,  y  sobre  la  ñeoeddad  de  salir  del  retrai- 
miento  internadonal,  á  enyo  fin  era  preeiso  entrar  en  el 
mnndo  áfeniKdoi  jtínlas  manas  vacias,  y  otra  del  seftor 
Bomero  Bobledo»  partidario  de  la  prolongadón  de  la  gao» 
rra  y  de  qne  la  pas  se  haga,  en  sn  oaso,  enteadiindose  Espa» 
lia  direetsmente  oon  loe  Estados  unidos. 

Ya  me  pareoe  qne  setas  indioadonss  bastaban  para  qn» 
se  hnbisse  disentido  la  materia,  foera  de  la  Tiige  preoonpa» 
d¿n  del  absoluto  seoreto  de  Estado  qne  todavía  priva  entre 
mnohos  de  sqaellos  diplomi^tiooe»  de  qnienee  tanto  se  bnr^ 
laba  Bismark  al  hablar  del  trégimen  de  las  eertedae,  loe 
rigodones  y  las  tinfas»,  y  qne  no  tiene  más  fuersa  qne^ 


(1)  Véanae  mis  diieiinos  sobre  U  PofUim  $§téHar  i§  lo$  «ommtmUotm 
UfmOtUi  (16  ds  Rnsro  de  18SS)  j  sobrs  Xm  tflMtoiMt  it  Mtfmtím  j  Iss 
rwpúWúu  »uámmmri9anü9  (19  de  lUfio  de  1895).  También  me  permito 
Ciítor  mi  discurso  sobre  La  ímHmMad  Jb§ro-^mmioana  (^  de  Noviembre 
de  1S99)  y  mi  disearso  MirgámHám  «I  etirie  i§  hUtoria  M  leí  réImtUmm 
mtuHéru  i»  Jnpe^e,  proBvneiado  en  la  Bsenela  de  JSMwÜet  iiipií'teres 
4éí  Atum  de  16  de  Febrero  de  1691. 
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las  preoon paciones  aDálojus  y  ya  deshechas  sobre  la  indis* 
ontíbilidad  de  la  cosa  juzgada,  el  secreto  del  samarío  y  li 
reserva  é  intangibilidad  del  expediente  administrativo. 

No  quiere  decir  esto  que  un  Ministro  de  Negocios  ex* 
tianjeros  está  obligado  á  decir  ¿  todo  el  mundo  y  á  cada 
paso  !o  que  sucede  en  las  Cancillerías;  pero  ese  Ministro 
tiene  el  deber  de  afirmar  su  reserva  cuando  llega  el  caso, 
afirmando  de  este  modo  su  responsabilidad  y  dando  la  no- 
ta de  prevención  que  la  tal  reserva  implica;  sin  que  esta 
reserva  pueda  ser  general  y  oonstante,  ni  el  discreto  silencio 
de  un  Ministro  pueda  obstar  á  que  los  diputados  y  senado- 
res, con  una  gran  libertad  de  palabra  y  una  posición  muy 
desahogada,  fijen  sus  posiciones,  aconsejen  al  país  y  hablen 

al  mundo  todo^  ignorante  de  otra  suerte  de  lo  que  se  piensa, 
mente  ó  desea  en  los  paises  más  interesados  en  los  graves 

conflictos  internacionales. 

Aumentan  la  importancia  de  estas  observaciones,  de  una 
parte,  la  circunstancia  de  quClas  sediones  de  nuestras  Cor- 
tes se  hablan  de  suspender*  como  se  suspendieron  y  por 
plaao  indeterminado^  á  fines  de  Junio:  y  de  otro  lado,  el 
texto  del  art.  54  de  la  Constitución  española,  que  atribuye 
exclusivamente  al  Bey  las  negociaciones  diplomáticas,  el 
declararla  guerra  y  el  hacer  y  ratificar  la  paz,  dando 
después  cuenta  documentada  á  las  Cortes.  La  cooperación 
directa  de  las  Cortes  sólo  es  precisa,  según  el  art.  55,  para 
oeder  ó  agrandar  el  territorio  nacional.  En  estas  oondieio- 
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^aeB  ¿era  ooioeo  oir  la  opinión  de  las  Cortes  sobre  el  conflió- 
to  actual  y  esas  posibles  6  probables' solncionea?  |0  será 
mejor  dejar  que  éstas  saijan  de  improviso  y  se  impong^an, 
mn  base  ni  conciencia,  como  tantas  otras  de  tres  años  á  esta 
partel 

Insisto,  por  tanto,  en  qae  habría  convenido  á  todos  (y 
particularmente  al  Gobierno)  que  hubiésemos  disoatido  una 
interpelación  sobra  pDlitica  internacional,  en  la  qae  cae 
proponía  tratar,  entre  otros,  los  siguientes  puntos. 

Ante  todo,  deseaba  conocer  asi  la  actitud  de  las  Aep¿- 
blícas  sudamericanas,  como  lo  que  cerca  de  ellas  ha  he- 
cho  nuestro  Gobierno  en  estos  dos  últimos  afios.  La  defi- 
ciencia del  £i6ro  Rojo  en  este  particular  es  casi  asombro* 
sa.  El  punto  deba  preocupar,  eatre  otros  motivos,  por  dos 
muy  gefialados. 

Primero,  porque  es  imposible  que  haya  un  político 
en  Sur  América  que  no  vea  claro  que  la  suerte  de  aquellas 
repúblicas  está  comprometida  en  el  resultado  de  la  empre* 
sa  acometida,  audazmente  y  contra  todo  derecho,  por  los 
Estados  unidos  en  Cuba,  sin  que  basten  para  tranquilizar  á 
nadie  las  protestas  de  Washington,  referentes  á  la  futura  in- 
dependencia cubana  y  al  desinterés  yankee.  La  historia  y 
ia  anelión  de  Tejas  son  muy  recientes  y  elocuentísimas  las 
protestas  con  que  la  casi  totalidad  de  los  representantes  de 
8ud-Am  erica  sa  despidieron  en  1890  del  fracasado  Con« 
greeo  Panamericano  reunido  en  Washington  en  1SS9,  por 
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imeíatÍTa  de  Mr.  Blaina,  púa  eeiijnignur  k  lügMioiim  de* 
Horti  Américft. 

Luego,  porque  es  piblico  que  ahon,  al  levée  de  lo  que 
eaoedió  deede  1869  á  78,  loe  OoUemos  eadatnerimaoa  ae 
han  heeho  demoetradAn  alguna  en  favor  de  la  inenrreeoióa 
eeparatiata  enbana,  y  porqne  no  ee  menee  aignifieatiTo  qne^ 
laa  demoetr  aciones  de  einpatla  sndamerioaaa  qne  aeompai- 
Saron  i  los  Estados  Unidos  en  sn  eampafia  de  1896  eontra 

Inglaterrs,  con  motivó  del  conflíoto  anglo-venoielano,  no  se 
han  producido  ahora  en  relación  con  el  oenflieto  de  Norte- 
Amórica  con  Eepefia. 

Bn  segando  tórmino,  intereseba  macho  qne  se  pneieee  en 
claro  el  procedimiento  asado  por  el  comodoro  Dewejr  y  él* 
Oobienio  noiteamericsno  para  conseguir  el  aliamienlo 
de  los  indios  filipinos  contra  fspsfia,  después  del  cual  la 
escuadra  ysBkee  no  ya  permaneció  indiferente  cspeetMknra 
del  sitio  de  Manila  por  les  gentes  de  Aguinaldo,  sino  qpM 
cooperó,  más  ó  menee  directamente,  Ala  efectiyidad  de  ese  si- 
tio, cuyos  efectos  probables  en  lo  relativo  i  la  seguridad  per- 
sonal de  loe  sitiados,  han  movido  A  los  Gtobiemos  europaos- 
i  enviar  muchos  barcos  de  guerra  i  la  bahía  de  I^i&n. 

Porque  si  les  cosas  fueran  ó  hubieran  pasado  como  la 
prensa  noticiera  asegura,  parecerisme  la  conductil  de  loe 
norteamericanos  por  completo  fuera  del  Derecho  de  gentes 
contemporineo  que  consiente,  todavía  menee  que  el  uso  de^ 
ciertos  explosivos  y  de  materias  infestantes  en  la  guerra,  el 
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amMtmieoto  y  amparo  de  tribu  y  nmehadQmbra  ámorg^ 
sisada  y  de  cnltnra  ineípiente,  aobre  aoeiedadea  y  gobierno* 
eÍTÍlÍMMloe.  Tas  so  lo  tolera»  qse  prediamente  la  viotoria 
de  la  anarquía  en  el  aeso  de  os  pneblo  oolto,  ae  entienda 
por  oasaa  baotante  para  la  isteryeneión  aetiva  internaeioBal 
en  la  aoeiedad  yfetíma  de  tal  deaaaftre. 

Sobre  eato  ai  qne  era  isdispenaable  nsa  proteata  enirgiea 
y  cficaí  ante  las  grandeo  naoiones  eontemporáneaa.  Pero 
eeto  era  preoiao  detallarlo  así  oomo  egpliear  loa  elementoa 
(an  enltnra  poaitiTa  y  ana  medioa  efieaeea)  de  la  aotnal  in- 
•nrrecdés  filipisa. 

Sb  tercer  logar,  yo  hnbiera  pedido  ampliaa  explieado- 
nea  aobre  mnolioa  vadea  de  laa  negodaeiones  regiatradao 
en  el  Ztiro  Rojo  6  eos  motivo  de  la  voladora  del  Mainé  j 
de  la  anapenaión  de  laa  hoatilidadeo  en  Cnba. 

Oaai  maravilla  qne  nadie  es  lapafia  ae  liaya  anidado  da 
kaoer  pAblieo  y  de  oomestar  el  heeho  importastfaimo  da 
qne  el  Ootñerso  eapaftol,  es  22  de  líano  de  1808,  eomnnio& 
i  todoa  loa  Gabinetea  enropeoa,  el  dcaeo  de  aometaraa  al  ar^ 
bitraje  de  éatoa  «para  dirimir  laa  diferendaa  pendientea 
eos  loa  Batadoa  ünidoa  y  laa  qne  en  ns  porvenir  próximo 
pndieras  pertnrbar  nna  pea  qne  la  naeión  eapañola  daaeaba 
eonaervar,  no  «¿lo  por  lo  qne  á  al  misma  oonvesia,  aino  por 
lo  qne  la  gnenra  dcapnéa  de  encendida  pndiera  afectar  á 
loa  demáa  paiaea  de  Enropa  y  América.  > 

Del  Liiro  Soja  reanlta  qne  loa  Oabinetca  eitrasjeroa 
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no  respondieron,  por  lo  pronto,  oomo  era  de  esperar.  Sólo 
Francia  contestó  calorosamente,  contrastando  con  eete  ca- 
lor la  frialdad  de  Inglaterra.  Todavía  el  Gobierno  espaftol, 
en  21  de  Marao,  vnelve  á  requerir  á  los  Gabinetes  extraigo- 
ros,  y  al  fin,  en  9  de  Abril,  los  representantes  de  seis  gran- 
des Potencias  europeas  en  Madrid  ezcitin  á  nuestro  Gobier- 
no á  acordar  (como  acordó)  cía  suspensión  de  las  hootili- 
dades  en  Cuba,  para  preparar  y  facilitar  la  pas. » 

Es  bien  sabido  que  esta  gestión  diplomática  fué  preoedi- 
da  inmediatamente  de  otra  análoga  li«oha  por  el  Sumo 
Pontífice  cerca  del  Gobierno  de  Madrid,  al  propio  tiempo 
que  solicitaba  lo  propio  del  Presidente  Mac  Kinley  y 
que  este  último  era  excitado  por  los  representantes  de  Eu- 
ropa en  Washiagtou,  á  que  chiciese  valer  sus  sentimientos 
de  humanidad  y  de  moderación  para  llegar  á  nu  acuerdo  con 
£spaña  que,  al  propio  tiempo  que  asegurase  la  pai,  diera 
las  necesarias  garantías  para  el  restablecimiento  del  orden 
en  Cuba.  § 

Todo  lo  que  respecto  de  este  particular  y  de  lo  sucedido 
inmediatamente  después,  dice  nuestro  Lihro  RofOj  es  de 
ana  vaguedad  y  una  confusión  excepcionales  •  De  ningana 
suerte  se  explica  cómo  se  produjo  la  iniciativa  del  Papa« 
cuya  gestión  hay  que  aplaudir  con  tanto  calor  como  proce- 
de condenar,  lo  mismo  las  impías  excitaciones  de  loe 
obispos  y  sacerdotes  católicos  de  los  Estados  unidos  que 
ahora  claman  por  la  guerra  y  pidan  la  bendición  del  Pon. 


I 


—   641    — 

tifíoe  romano  para  las  tropas  invasoras  de  Caba,  qae  la 
aotitnd  poco  evangélica  de  los  sacerdotes  qne  isn  Espafia 
agitan  las  pasiones  é  invooan  en  estoflí^momentos  al  Dios  de 
los  ejércitos  y  de  las  victorias,  olvidándose  de  que  la  divi* 
nidad  es,  ante  todo,  la  más  alta  representeción  de  la  Josti- 
da,  la  Paz  y  la  Misericordia. 

Tovavia  no  sabemos  el  positivo  alcance  de  las  respuestas 
de  Mr.  Mac  Kinley  á  las  recomendaciones  del  Samo  Pon- 
tífice y  de  las  Potencias  europeas,  aun  después  de  haber 
accedido  España  á  la  suspensión  de  las  hostilidades,  y  á 
parte  muy  considerable  de  lo  que  el  Gobierno  de  los  Esta- 
dos Unidos  pretendía,  con  nna  arrogancia  de  muy  mal  gus- 
to, en  29  de  Marzo,  cambiando  de  repente  la  actitud  afeo* 
tuosa  mantenida  pocos  días  antes. — Ignórase  también  lo 
que  las  Potencias  europeas  hicieron  y  dijeron  después  del 
positivo  desaire  con  que  el  Gobierno  americano  respondió  á* 
sus  gestiones  basadas  en  la  suspensión  de  las  hostilidades 
en  Cuba.  No  se  sabe  tampoco  qué  contestaron  él  Papa  y  los 
Gabinetes  europeos  á  la  recomendación  que  el  de  Madrid 
les  hiMOy  al  propio  tiempo  que  accedía  á  sus  indicaciones, 
para  que  la  deferencia  española  fuera  corresponpida  en 
Washington,  con  la  retirada  de  las  escuadras  y  el  abandono 
de  otros  medios  de  presión  que  conetituían  un  positivo 
aliento  para  los  insurrectos  de  Cuba. 

En  este  orden  de  cousideraciones,  la  merece  muy  princi* 
pal  la  contestación  que  el  Papa  da  en  16  de  Abril   á  núes* 
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tro  cBbtjador,  que  deieaba  ednooer  la  üitiwa  pt  labré  [del 
Sanio  Padre  en  esta  cuestián.  Según  el  CardeDal  Bampolla» 
811  Saatidad  cdeja  ^la  aabidiuia  y  libre  acción  del  QoUer* 
»no  de  Eepafia  el  adoptar  laa  medidaa  qne  jnsgoe  aeoeea- 
«tiasfara  la  tutela  de  sn  derecho  y  dignidad.  ••  y  reoo- 
•mienda  que  no  ee  precipiten  loa  anceeoe  y  qne  ae  goerdoa 
ala  calma  y  dignidad  qne  tantas  aimpatiaa  han  granjeado 
»en  el  mundo  ciyiJiíado  á  au  buena  cauaaa. 

El  auxilio  no  es  mucho  ni  quiaá  corresponde  al  éxito  que 
obtuvieron  en  Cspafia  las  anteriores  gestiones  del  Papa.  La 
culpa  no  será  de  iste^  pero  conviene  á  todos  que  esto  se  pre« 
dse  y  ae  divulgue. 

Al  Mensaje  del  Presidente  Hac-^nley  de  11  de  Abril^ 
sucedió  la  votación  en  /Washington  del  bilí  que  nos  expul-^ 
sa  de  Cuba,  fecha  11  del  citado  mes,  y  en  21  de  Abril  el 
Gobierno  espafiol  rompe  sus  relaciones  coa  el  americano* 
Estos  hechos  fueron  (xplicados  por  nuestro  Ministro  de 
Estado  á  las  Potencias  extranjeras,  en  el  Memorándum 
del  23  de  Abril,  con  cuyo  documento  termina  el  Z^rs 

Desde  entonóos  hasta  la  fiBcha  no  sabemos  qne  el  Gobi«r- 
no  espafiol  haya  realinado  geatión  alguna,  así  en  Europa 
como  en  América  y  en  Asia.  T  eso  que,  en  estos  doa  últi* 
mos  meses,  han  tenido  efecto  hechos  gravísimos  en  Pilipí- 
ñas,  cuya  vecindad  esmaltan  China,  el  Japón  y  las  Indias 
francesa  é  inglesa*  Ni  siquiera  tenemos  una  ligerisima  no- 


tída  del  efteto  prodnoido  en  las  Ganefllerías  earopeas  por 
el  Memoraniwm  espafiol  de  23  de  Abril  del  9H. 

Gon  talee  antecedentes  no  me  pareoe  qae  estaba  faera  de 
lQii:ar  mi  pretensión  de  qne  el  G-obierno  nos  dijera  algo  res* 
peoto  de  lo  snoedido  después  del  23  de  Abril  y  de  la  dispo* 
sidón  actnal  de  las  Potencias  extranjeras,  sobre  cnyo  partí* 
'  cnlar  conyiene  desvanecer  alganoe  recelos,  algnaas  ilasio* 
nes  y  bastantes  vnlgaridades.  Pongo  en  el  número  de  estas 
últimas  casi  todo  cnanto  se  dice  respecto  de  la  necesidad  de 
mantener  el  secreto  diplomático,  porque  sobre  qne  nadie 
pide  á  nnestro  Gobierno  la  revelación  de  intimidades,  es 
evidente  qne  en  pnnto  á  la  actitud  general  de  los  Gobier* 
nos  de  Europa  y  América,  el  de  los  Estados  Unidos  tiene 
qne  estar  perfectamente  enterado. 

Luego,  á  cada  momento  por'  ahi  se  habla  de  la  disposición 
de  tal  ó  cual  Potencia  europea  para  regalarnos  barcos  y 
cafiones  y  esgrimir  su  espada,  desinteresadamente,  en  nues- 
tro provecho.  Enseguida  se  anuncia  que  esa  misma  Poten  • 
cia  acecha  la  hora  de  quedarse  con  parte  de  las  Filipinas. 
Un  día  cree  por  aquí  todo  el  mundo  que  el  Papa  ha  resuel- 
to el  conflicto  á  nuestro  favor;  á  la  semana  siguiente  se  da 
por  indiscutible  que  el  Pontifíoe  romano  se  ha  decidido  por 
el  Gobierno  de  Washington  y  sanciona  sus  conquistas.  ¿Es 
dable  continu&r  en  estas  alternativas,  cayo  último  resulta  • 
do  se  reduce  á  privarnos  de  toda  orientación  internacional 
y  á  comprometernos  en  empeños  imposibles? 
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Pero  además  yo  oreo  que  la  poBÍción  tomada  por  nuestra 
Gobierno  en  el  Memorándum  del  23  de  Abril  no  es  snfioien- 
te.  Lo  digo  oon  tanta  mayor  franqnesa  oaanto  que  soy  da 
los  que  creen  injastifioados  los  ataqnt^a  que  se  han  dirigido, 
oon  una  vaguedad  extrasrdinaria,  á  la  gestión  diplomátioa 
española  desde  Enero  á  Abril  últimos.  Me  refiero  á  lo  qae 
resulta  del  Li^ro  Rojo  y  oon  la  salvedad  ya  apuntada  res- 
pecto de  la  América  del  Sur.  Reservo  mi  juicio  definitiva 
para  cuando,  dentro  de  poco,  lea  los  demás  libros  diplomáti- 
cos del  extranjero. 

Ta  en  mi  discurso  del  10  de  Mayo,  hice  una  alusión  al 
papel  que  correspondía  á  Espafia  en  el  conflicto  intemado- 
nal  de  estos  momentos.  Sin  duda  alguna  los  derechos  y  los 
intereses  particulares  de  España,  atropellados  escandalosa- 
mente por  los  Estados  unidos,  ocupan  el  primer  lo^pur,  pe- 
ro no  lo  son  todo,  como  al  parecer  supone  el  M^moraiñdwm. 
Y  aun,  á  las  veces,  incurriendo  en  una  grande  oontrsdio* 
don  y  rectificando  dos.terminantes  declaraciones  del  Presi- 
dente Mac-Kinley  en  sus  últimos  Mensajes,  parece  como  que 
nuestro  Gobierno  entiende  que  la  guerra  actual  es  un  nego- 
cio solo  de  los  Estados  unidos  y  España. 

To  positivamente  creo  que  lo  que  sucede  ahora  en  Onba, 
es  de  una  inmensa  transcendenda  en  el  orden  internadonal. 
8e  trata  por  el  Ghobiemo  norteamericano  del  desarrollo  sin 
oontemplsdones  de  la  política  Monroe  en  su  tercera  mane- 
ra, en  daño  de  la  independenda  de  la  América  latina,  me* 
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sosprecio  de  Enropa  y  agrayio,  de  samo  alcance,  del  Dere- 
eho  internacioiial  qne  ya  no  consiente  la  obra  de  la  oon- 
quista  ni  los  imperios  nniTereales  ni  los  exclusivismos  de^ 
religión 9  raza  y  continente. 

Prescindo  de  detallar  y  razonar  todo  esto.    Pienso  ha- 
ceilo  próximamente  de  nn  modo  adecnado. 

.Bisteme  ahora  mi  protesta  absoluta  contra  los  términos' 
del  bilí  americano  de  18  de  Abril,  ann  más  arrogantes  qne 
los  intolerables  de  la  Santa  Alianza  de  182S  y  las  pro- 
clamas de  Bneia  contra  la  integridad  de  Tnrqoia. — Afiade 
qne  ese  bilí  es  peifectamente  contrario  á  la  tradición  glo« 
riosa  de  la  Hepública  de  los  Estados  Unidos  en  panto  á 
Derecho  internacional:  tradición  mantenida  brillantemente 
por  Washington,  Jeffeson,  Monroe,  Lincoln  y  no  pocos  pu- 
blicistas y  profesores  ilustres  de  las  actuales  universida- 
des y  Academias  de  repúblicas  norteamericanas  como  Hart 
y  Phelps.  Y  afirmo  que  sobre  esta  base  y  con  el  extrafio  dato 
referente  4  la  conducta  del  Oobiemo  americano  en  Pilipi- 
nas,  debiera  el  Oobiemo  espafiol  requerir  vigorosamente  á 
las  grandes  Potencias  europeas,  á  los  G-obiemos  sudame- 
ricanos, y  en  general  al  concierto  politico  del  mundo  con« 
temporáneo,  para  que  resolviesen  el  conflicto  presente,  po- 
niendo coto  á  las  ambiciones  de  loe  Estados  unidos  que  en> 
estos  momentos  olvidan  lo  que  para  su  vida  política  y  so- 
cial representaron  la  incipiente  prepotencia  del  militarismo 
«ncarnado  en  Jakaon,  después  de  las  empresas  de  la  Fio» 
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rida  y  de  TeJM«  y  al  aaorme  crimen  oonaagrado  por  el 
maotenimiento  de  la  eaclavitad  frente  i  la  lógica  de  la 
OonetitociÓQ  de  1789, 

No  desconoaoo  qoe  la  aotitnd  de  Europa  en  eetoe  momea» 
toe  es  por  todo  extremo  deplorable.  Me  parece  macho  peor 
qne  la  obaervada  por  las  grandes  Potencias  hace  dos  afioe, 
con  motivo  del  coofiíoto  heleno  tnroo,  paes  qae,  al  fin  y  al 
cabo,  entóneos  la  iniciativa  del  conflicto  y  de  la  agresión 

« 

fné  de  Orecia  y  ahora  todas  las  provocaciones  y  los  dssma- 
nes  satán  de  parte  de  las  Estados  unidos,  qae  no  solo  hmi 
consentido  qae  en  sn  territorio  actaase  la  Junta  separatista 
cabana  y  en  él  se  hidese  nn.  empréstito  y  se  preparasen 
expediciones  de  insarrectos  contra  un  G-obiemo  amigo,  como 
era  el  espafiol,  sioo  qae  caaodo  por  la  proclamación  del 
régimen  antonomista  decaía  visiblemente  la  insurrección 
cabana,  la  han  alentado  con  el  envío  de  barcos  de  gnerm 
yankees  á  los  puertos  de  la  grande  Antilla,  con  la  simulada 
protección  á  los  reconcentradoa  y  con  la  Agencia  del  oónsal 
Lee,  para  concluir,  primero,  oon  un  intentode  humillar  al 
Gobierno  espafiol,  bien  manifiesto  en  la  exigencia  del  Oo- 
biemo  norteamericano  de  29  de  Marco,  y  luego,  oon  nna 
verdadera  provocación  de  guerra,  implícita  en  el  bilí  del 
Congreso  de  18  de  Abril. 

Llego  al  punto  de  creer  que  lo  que  ahora  p'tsa  se  parece 
bastante  á  lo  que  sucedió,  hace  ya  cerca  de  un  siglo,  con  la 
repartición  de  Polonia. 


• 

'  DiMpiiés  dé  Ifts  geBttoiieff  do  Batopft  eeroa  da!  Pí'émdtaté 
V «c-Eioley  en  7  d«  Abril  último,  lo  qao  ahora  mictédé  y 
%í  qtto  Bfiropa  haoe  es  ana  gran  vergüsnsa.  Tal  eo  mi  pro- 
ftndií  oottiHodóii;  mas  para  qoo  el  mimdo  }a  comparta  m 
abeoiolatteate  iadispensable  que  ae  démoeatre  qoe  el  Gh»- 
Uemo  eapafiol  ha  «do  aetívo  y  enérgico  y  qae,  con  perfeota 
ooneienoía  de  en  derecho,  de  an  poaíeión  y  de  ene  mediot , 
km  heeho  lae  redamaciones  que  corresponden  al  caso.  Y  esto 
«adíe  lo  sabe. 

Gomo  nadie  sabe  lo  qoe  ha  impedido  al  Gobierno  espafiol 
'asolTBr  en  definitiva  sobre  el  corso,  en  vista  de  la  ressrva 
'mantenida  por  los  Estados  unidos  y  Espafla  fretfte  aíl 
•aeoerdo  de  París  de  1856  y  en  vista  asi  de  la  reciente  des» 
Mieeíto  de  las  esenadfas  espaAolas  coom  de  las  resolooiones 
uerteamerícanas  sobre  presas  marítimas  y  barcos  de  gnerra 
amáliaies.  No  disento  la  resotndón:  sefialo  la  deftciéneía« 

¿Be  esto  comprensible? 

AmU'dadoqne  al  Qobiesno  espaftol  le  pareaéa  perfecto 
•enante  hace,  ¿la  gravedad  déla  crisis  presente  no  impone 
1»*O0nsalta  á  la  o|ñni6o  pábHcaf 

04- bien  qne  ahora  ee  discute  el  panto  ds  la  intervenei6n 
europea,  sosteniéndose  por  algonois  qne  cnando  se  haya  de 
ineer  la  pas,  Espafia  debe  entenderse  ezclneivameote  coÉ  los 
Estados  Unidos,  porque  cnalqaiera  otra  potencia  extranje- 
ff»,  despees  del  abandono  en  qne  todos  los  eztrafios  nos  han 
Ihgado,  se  pi^éapará  solo  de  cobrar  el  corretaje.  No  ieage 

4» 


pu«  qné  diBcntir  aqnl  ew  tesii  qse  pida  mncba  diecnn&n^ 
P«rqtu  DO  «•  dable  olvidar  lo  qoa  cntrafihba  cnutro  aiala» 
miento  isIfniBciciial  ni  la  cíete  de  apoyo  que,  tanto  alior*' 
oono  desde  18-18  A  54,  fiapaSa  ha  deieado  de  Enropa  na* 
pecto  de  Cuba,  oí  laa  condiciones  en  qne  geneíalmt&ta 
ee  han  ofrecido  6  aoJicitado  loa  auxilios  inteniadoit»* 
lea,  ni  en  fin,  laa  tremendas  rzigenciaa  que  respecto  da 
Turqnía  tuTo  Bnaia  en  Han  Eatefano,  y  recien  tan  ente - 
Tarqnla  respecto  de  Grecia,  exigencias  qae  no  proapcim- 
roomeroed  á  la  acd¿n  internacional  europea,  constgr». 
da  respectiTamente,  por  loa  tratados  de  BerUo  y  Constan- 


Pero  repito  qae  esa  no  ea  la  cneetiAn  de  abora, ;  qns  d*  - 
todas  snertes  pide  especial  debate.  En  lo  qae  imparta  al  fin 
de  cetas  lineas  7  á  la  pnblimoión  de  mis  reeientea  diacur- 
ms  del  Congreso,  diri  qne  loa  argomeptoe  antes  mendoBa* 
dos  oorrcaponden  i  otro  pnnto  de  vista  enteramrnte  diatinto 
del  qae  jo  be  tomado  para  estimar  U  p08Íoi6n  de  Eepafi». 
•o  el  conflicto  presente, 

To  no  oreo  qne  hoy  se  ventila  tan  solo  nn  paro  interii  es* 
paOol.  Oreo  qne  nncftra  canga  es  snperior;  qns  Espttfia^ 
representa  an  gran  interna  internacional. 

Jfat,  como  antes  be  dicho,  denadadeeatopadimostntar 
«n  el  Congreso,  cnyas  eeeiones  se  snependieron*  an[Jiuio 
de  ISVI,  de  repente^  pero  no  sin  la  calorosa  protesta  de  los 
npnblioanos,  qne  ahma,  como  en  Jonio  de  I89ft,  (aeran  Im- 
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4nicoi  que  defendieron  las  prerrogatÍTM  y  el  prestigio  de 
las  Cortee. 

Por  todo  esto,  eoanto  más  lo  medito  menos  me  paedo  ex* 
pliear  la  resistencia  del  Oobiemo  y  aan  de  baena  parte  de 
la  prensa,  á  qne  ahora  se  discutiese  el  problema  internacio- 
nal y  se  tratara  en  las  Cortes,  oon  toda  la amplitad  necesa- 
ria, la  cuestión  política  de  las  Antillas  y  de  Filipinas. 

Esa  resistencia  es  nna  reprodnoción  de  la  qne  desde  1S2 
á  1S22  se  opnto  por  nuestros  políticos  á  que  se  tratase  en 
el  Congreso  el  punto  de  la  insurrección  de  América  y  de 
las  medidas  políticas  que  eran  indispensables  para  detener 
b  resolver  aquélla,  con  toda  urgencia. 

Ta  lo  recordé  en  el  discurso  que  pronuncié  en  el  Senado 
en  80  de  Mayo  de  1897,  cuando  combatí  resueltamente  el 
llamado  #i7M^0;Ml/r¿<5/i^  que  se  quería  imponer  ala  so> 
ciedad  española,  respecto  de  la  guerra  y  en  general  del  pro* 
blema  de  Cuba. 

Desde  1820  i  1822  hubo  un  empefto  manifiesto  de  parte 
de  los  diputados  en  cometer  exclusivamente  al  Gtobier» 
no  la  inteligencia  y  resolución  del  problema  americano» 
£1  Gobierno  por  su  lado  tenía  idéntico  interés  en  cargar  la 
atención  y  la  responsabilidad  &  las  Cortes.  Por  tanto,  ni 
éstas  ni  aquél  hicieron  nada. 

Fué  desatendida  la  patriótica  proposición  del  diputada 
peninsular  Golfin  y  la  Exposición  de  los  cuarenta  y  dnoo  di» 
putados  americanos,  ambas  de  sentido  autonomista.  Para. 


-Hio  - 


detener  el  oredmienito  del  aeparatiemo  se  ideó  aoa  Qaev», 
«paratoea  é  inútil  oomieión  qae  habla  de  ir  á  Am¿ríea  i 
í^eTt  eitHdiar  iin/ormarm  Y  en  loa  misnioa  diae  en  qne  To« 
reno  y  Moaooso  hadan  grandes  j  sonoras  protestas  de  in- 
transigeneia  y  fieresa,  recomendando  á  Eapafia  ana  po- 
Utiea  de  rigor,  allá  en  Méjioo  se  firmaba  por  el  Virrey  e»- 
paftol  0*donojú  (qne  snstitnyó  al  oonde  de  Venadíto,  i$' 
puesto  por  la  rebeldía  esf  afiola)  el  tratado  de  Córdova  con 
el  reconocimiento  del  plan  de  Igaala  proclamado  por  Itnr- 
bide.  Es  deoir,  se  recooooia  machísimo  más  de  lo  propoea* 
to  por  los  ooarenta  y  cinco  dipntados  americanos:  se  reoo* 
soda  la  independenda  de  Méjico. 

Lk  lecdón  no  se  aprovechó  tampoco  en  1897 .  EL  iiim- 
€Ío  fotriétíeo  se  nop  impaso.  Vino  laego  d  gran  pánico  del 
Terano  de  aqael  afio...  y  ya  sabemos  desgraciadamente  qos 
la  goerra  no  condayó.  Como  no  habría  oondaido  en  187S, 
dn  d  pacto  dd  Zanjón. 

Ahora  d  Gobierno  y  la  prensa  de  Madrid  no  han  querido 
qne  se  discata  masen  el  Congreso ...  £itá  bien.  Hadendo 
ia contrario,  las  Cortes  de  1812  y  las  de  18S6  á  1840  soeta- 
'Vieron  el  espíritu  dd  país  6  hicieron  posible,  primero,  d 
«rraigo  del  régimen  constitadocal  en  ISspafia,  frente  al 
carlismo    que  solo  por  d  entadasmo  liberal  y  por  los 

< 

intereses  esonómicos  creados  por  las  Cortes  foé'Venddo: 
laego.  el  tratado  de  Elliot  y  la  Oaádraple  Allanta;  es  decir 
d  apoyo  enropeo  ó  mejor,  dd  mondo  coito,  para  la  ine* 
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ta«)rftotÓA  j  dttftDBa  del  naévo  régimen  en  Espafiai  ad 
como  pMTft  la  rápida  tenninaoi6n  de  la  primera  gnerra  ear- 
lleta,  qne,  oomo  todaa  lae  gnerraa  dvilee,  oonolaj6  por  un 
«myenio. 

Nadie  hablará  deede  la  gran  tribnna  de  lae  Ck>rtee«.  •  Se 
liablará  demasiado  en  lee  calles,  los  eafis  y  los  casinos. 
No  se  hará  la  opinión  [úUica.  Los  encesos  te  precipitarán. 
Se  nos  impondrán  solnoiones  improvisadas  sabe  Dios  por 
quién  y  de  qué  manera;  y  quedará  probado,  á  gnsto  de  los  ^ 
adversarios  del  régimen  parlamentario,  qne  las  Cortes  son 
meros  aparatos  para  los  días  de  fiesta. 

Deolino  en  absolnto  la  responsabilidad  de  tantos  dislates. 

No  entra  esto  por  poco  en  mi  decisión  de  publicar  este  libro, 

eon  el  cnal  ratifico  mi  profonda  fe  en  la  efieada  de  la 

propaganda  y  mi  profondo  respeto  á  la  opinión  pública 

ccisnlteda  y  soficientcmente  requerida,  ilofitrada  y  eman-^ 

cipada  de  UajTOiesieckos,  de  la  presión  del  reporterismo^ 

•eneacional  y  de  las  sugestiones  de  un  mal  entendido  patrio- 

tifimo  que  cimentan  nuestra  deplorable  instruooión  primaria. 

j  nuestra  desastrosa  educación  histórica,  combinadas  oon  el: 

predominio  de  la  jactancia,  la  fantssía  y  la  leyenda  en  el 

desarrollo  general  de  nuestra  vida. 

X;  Seriamente  preocupado  de  esto,  procuré,  en  todo  lo  que  va 

de  aflo  y  en  buena  parte  del  pasado,  contribuir  fbera  de  lan 

Cortes,  á  rectificar  enormes  prejuicios  y  colosales  errores 

respecto   de  lo  que  sucedía  y  pasaba  en  el  extranjero; 
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con  eitya  fraQCA]¡iiotífioMi6n  me  proponía  evitar  i  mi  pai9 
tramendae  deoepoiones  y  sorpresas  abrumadoras  oomo  las 
que  ahora  todos  sufrimos. 

Porque  es  indispensable  que  se  oorrija  la  manera  de  en- 
•efiar  la  Historia  en  nuestras  JBsouelss.  Hay  que  deoidinie 
á  oombatir  enérgicamente  la  oampafia  que  por  ahí  se  haoe 
de  nuestra  incomparable  superioridad  én  punto  á  valor, 
energía,  suerte»  recursos,  derechos,  etc.,  etc,  frente  á  frente 
del  mundo  entero. 

Eso»  que  es  deplorable  en  tiempo  ordinario,  es  desastroco 
en  período  de  gmerra,  porque  raras  veces  las  cosas  pasan 
á  medida  del  deseo.  T  la  jactancia  cuesta  cara. 

En  todos  los  tristísimos  sucesos  del  día  encuentro  yo  dos 
causas  poderosas:  una  administración  casi  tan  deplorable 
como  la  francesa  la  víspera  de  Sedán  y  una  propaganda 
verdaderamente  insensata  sobre  nuestros  medios  y  las  oon- 
dicionas  de  nuestros  adversarios,  propaganda  que,  cayendo 
sobre  una  educación  blatórica  lamentable,  ha  perturbado 
gravemente  á  nuestro  país,  cuya  bravura  y  cuya  abnegación 
indudables  necesitaban  mejores  directores. 

A  este  patriótico  propósito  respondió  la  publicación  da 
mi  libro  titulado  La  Sipíilica  dé  los  Justados  Unidos}  de 
Awiéríca:  libro  que  repartí  profusa  y  gratuitamente  (segáa 
mi  costumbre)  entre  nuestros  hombres  políticos  y  las  perso- 
nas que  de  cualquier  modo  po  irían  iuflalr  en  la  opinión 
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Em  libro  no  tiene  mis  qae  na  mérito:  ene  nameroeoe  da* 
^toe  tom%doB  de  las  poblioacionee  mia  reoientea  de  los  flata- 

dos  unidos,  al  panto  de  que  oreo  qae  no  hay  otro  trabigo 

más  palpitante. 
De  esos  datos  resalta  qae  los  Estados  Unidos  tenían»  en 

'1890,  anos  6S  millones  de  habitantes  (hoy  pasan  de  70)»  de 
^los  «nales  más  de  naeve  millonea  eran  extranjeros»  y  de  éa- 
'tos»  tres  millones  alemanes,  dos  millones  irlandeses  y  nao  y. 
«pioo  ingleses  y  esoooeaes.  La  poblaoióa  viril  pasaba  de  32 
tmilloaes  de  individuos.  Ea  1800  la  población  era  de  oinco 

y  pioo  millones:  en  1830,  de  trece  millones:  1870  de  treinta 

y  ocho  y  medio:  en  1880  de  algo  más  de  oinouenta.  tiolo  el 

'13  por  100  no  sabia  leer  ni  escribir.  El  ejiroito  de  pax  dis* 
«ponía,  hace  cinco  aSioa,  de  2118  ofijiales  y  25.000  sóida» 
'dos:  pero  la  milicia»  qae  se  podía  mofilisar,  en  1890  snbía 

á  trece  y  medio  millones  de  hombres  hechos.  Los  bar» 
'Cos,  en  1896»  eran  seis  aoorazados,  cnarenta  y  onatro  era* 
-oeros  y  machos  baqaes  servidos  por  15.500  marinos  de 

todas  clases.  Por  aqnel  entonces  estaban  cinco  acoraaa- 
>  dos  en  oonstrnoción  y  naeve  ornoeros  y  diecinneve  torpe- 
•  deros. 

Era  y  es  la  extensión  territorial  de  los  Estados  unidos 
<(9.212  kilómeros)  algo  snperior  á  la  del  Canadá,  cerca  de 
im  mitad  de  la  América  del  Norte,  y  casi  ignal  á  la  de  toda 

Europa.  Solo  el  Estado  de  Naeva  Tork  es  tan  grande  como 
Inglaterra.  Las  dos  Virginias  y  las  dos  Carolinas  jantes 
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MU  te&6xteti8a0GOiaoS>palto.  JQ  Estado  da  Tbbm  mwi^ 
q«eAii0tm  Hnogrb.  BennidoB  los  diadaial»  Sitedill  M 
Sute,  i  tea  de  la  ooita  del  Aitláiitico.  ton  náe  qne  Aib««i» 
Bia  7  Franeia  jontae. 

£1  presapnesto  de  la  7ederaoi¿ii  (es  decir,  de jaBdo  apárte- 
les preeapneetoe  de  loe  Batadce),  eobe  á  8.290  millonea  de- 
|)f0eta8:  el  de  España  A  883  nilloscF»  el  ¿e  Italia  á  1 .7(1; 
« el  de  Inglaterra  A  2.800  y  el  de  Francia  á  8  SfiO.  En  Gaa.» 
rrm,  ordinariasoente  gaatalian  Iqe  Eatadoa  ünidoa  260  aiillo«- 
nea  de  peaetaat  y  en  Marina  14^. 

La  piodncción  del  hierro  en  loa  Eatadoa  Unidca  llegó  en 
18116  al  8.*  de  la  prodnceiAn  total  del  innndo;  la  del  acaud- 
al 4.*  La  maquinaria  de  Tapor  cataba  repreaentada,  m 
Kerte  América,  en  1892,  por  cinco  7  medio  millonea  i^ 
eabsHoa*  en  Inglaterra  por  cerca  de  aicta  millonea,  «a* 
Alemania  por  cinco  7  medio,  en  Francia  por  trae.  I# 
prcdncción  agiicola  le  calculaba  en  8,200  nulloaaa  4fh 
francoa  al  afio;  la  industria  en  enarca  7  oinoo  mil  m* 
llonaa. 

Ja  fortuna  total  de  la  república  americana,  aegún  mlatur 
Camegie,  en  su  Democracia  iriun/ante^  era  en  18^0  da  w 
Uooea  42.1 68  de  francos;  la  de  Inglaterra,  da  112.1^00  piiUo* 
pea.  Pero  en  1892,  Inglaterra  llega  á  218  millones,  7  eiv 
1886,  loa  Ef  tados  ÍTnidca  alcanan  la  cifra  de  260  millones;, 
al  afio  96,  la  cifra  es  64.000  millonea  de  durosll  Asi  Mr.  Mul^ 
bal,  en  su  Diccionario  ie  la  EitaiisHca  de  1894,  aa^gur^ 
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fRa  1»  riqniía  total  de  Um  Estados  Unidoa  era  de  237. STi^ 
ftilloiiee  de  franoot»  7  aa  renla  nacional  de  35.500,  siendo 
ej  ca]pital  de  toda  Enropa  nnMlUn  de  franiooa.  Y  otro  es- 
critor Aalcnla  qne»  siguiendo  la  prosperidad  de  estos  ¿Itimoe 
afiofl,  loa  Estados  Unidos  de  América  en  1945  tendrán  180 
millones  de  habitantes  7  250.000  millones  de  dnros  da 
ea|iílal* 

A  todo  ccto  ha7  qne  afiadir:  1.*,  qoe  en  la  guerra  separa- 
tista de  1;B60  65,  cnando  el  Gobierno  del  Norte,  después  del 
fra^caeo  del  inerte  Snmter,  (porque,  al  principio  de  la  gue- 
rra, la  suerte  fué  casi  siempre  adversa  al  Norte),  en  18S1, 
llamó  i  las  armas  á  75.000  voluntarios,  respondieron 
S00.000.^2.*,qoe  en  labaUUa  de  Malveru  Hill(l.^de  Tnlin 
de  1862)  cada  uno  de  los  dos  ^ércitos  del  Norte  7  del  Sor 
se  ecmponia  de  ICO  000  hombres,  7  que  la  víspera  de  etta 
batalla,  el  Presidente  Lircoln  puso  sobre  las  armas,  soleen 
el  Norte,  300,000  hombres,  7  A  los  j cees  días,  por  efecto 
de  la  retirada  del  general  Pope,  otros  300.000.— 3.^  que  el 
ejército  del  Potomao  mandado  por  Qrant,en  Ma70  de  1863» 
subia  A  140.000  soldados  7  las  bajas  de  los  dos  ejéroitos» 
desde  Ma70  4  Junio,  sobre  el  Bapidán,  pasó  de  86.000  hom- 
1>re0.-*4.^  que  el  ejército  mandado  por  Sherman  á  fines  de 
18t4,  en  Oeorgia,  era  100.000  soldados,  y  el  de  Grant,  doe 
meees  antes  de  terminar  la  guerra,  frente  á  Lee,  subía  A 
400.000.— 5.*,  que  la  guerra  de  aquellos  cuatro  afios  costó 
i  Im  Estados  del  Nprto  tres  millones  de  duros  por  día  y 
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una  deoda  de  ceroa  de  tres  mil  millonea  de  peaM»  ampute 
la  deada  de  los  Estados  del  Sar»  que  subió  á  dos  mil  mi* 
Uones  y  las  p6rdtdas  de  hombres,  que  ezoedieron  de  un 
millón, — y  6.^,  que  en  la  guerra  que  los  Estados  unidos 
sostuvieron  con  Méjioo  desde  1846  á  48  (cuando  la  Bepábli- 
ca  norteamericana  tenía  23  millones  de  habitantes),  el  Óo- 
bierno  de  Washington  puso  á  disposición  dal  general  Tay* 
lor  50*000  hombrea,  y  á  las  órdenes  del  general  Soott  otros 
10.000  soldados,  siendo  loa  gastos  de  estos  áóB  aflos  de  lu« 
cha,  terminada  en  dafio  de  Mójígo,  por  el  tratado  de  Qua- 
dalnpe Hidalgo,  de  25.000  soldados  americanos  y  160  mi- 
llones de  dollara  que  indemniíaron  loa  fiatadoa  Unidos  coa 
la  anexión  de  Nuevo  Uójioi  y  California. 

No  aon  eataa  cifraa  para  qae  nadie  ae  aterre;  pero  ai  para 
rectificar  loa  diaparates  que  han  corrido  reapecto  de  la  falta 
de  medica  militares  de  loa  Estadoa  Unidos,  así  oomo  para 
pensar  mucho  en  el  grave  peligro  de  ir  Éapafia  sola  i  una 
guerra  que  ha  ezouaado  la  Gran  Bretaftaen  1895. — Bien  éa 
que  tampoco  eran  m&a  diacratoa  loa  que  en  Waahingtoa 
penaaban  en  Marzo  que  E^pafia  cedería  i  todo  por  flaquesai 
y  que  la  conquiata  de  Ouba  y  Puerto  Rico,  con  el  apoyo  de* 
dsivo  de  loa  inaurreotos,  era  C3aa  da  quince  díaa  y  algo  aal 
como  nn  pase^  militar^ 

Oon  el  propio  fin  de  hacer  la  opinión^  me  eaforcé  en  dar 
cierto  carácter  de  actualidad  á  mis  lecciones  del  Ateneot 
donde,  desde  la  creación  de  la  Eeeuela  de  Estudios  supsrU* 
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-rii  (en  1896)  me  htUo  eacargmdo  de  1a  cátedra  de  Hietoña 
^e  lae  relacioaeB  exteriores  de  Bapafia  (1). 

Allí,  ante  un  públioo  may  seleoto,  he  diecntido  este  afio  el 
problema  de  la  intervenei6o  7  analiaado  la  oaeetión  de  Orien- 
te, la  eneetión  de  Italia  7  la  eoeetión  americana.  Esta  última 
lia  sido  el  principal,  casi  el  único  tema  de  mis  lecciones  de 

18f  8.  Oon  tal  motivo  expnse  él  origen  7  el  desenvolví* 
miento  de  la  política  Monroe^  en  sas  tres  maneras;  el  al* 

eanoedel  Oongrsso  pan  americano  de  1990;  el  conflicto  an- 

^lo-veneaolano  7  el  Tratado  de  Washington  de  189S  7   Im 

Oautión  ds  CuiOt  á  partir  de  1820,  7  seftaladamente  en 

loe^gravea  periodos  de  1850  á  1858—1873  i  1878 --7   1895 

ál898,  fijindomede  modo  especial  en  la  célebre  Notado 

Mr.  Evaretde  1852,  en  las  tentativas  para  garaatiiar  por 

fioropa  la  soberanía  de  Ejpafia  en  las  Antillas,  7  en  los 

ineidenteB  de  la  gaerra  separatista  cabana  de  1890.   Oon 

ignal  propósito  traté  la  actitud  7  condacta  del  Presidente 

Orant,  así  como  de  las  tres  gestiones  pacíficas  del  Gobierno 

4e  los  Edtados  Unidos  para  adquirir  por  compra  la  isla  de 

ünba,  de  la  campaña  parlamentaria  norteamericana  de  los 

dos  últimos  afios,  de  los  Mensajes  presidenciales  de  Ole- 

Teland  7  Mac-Kial67  de  1895  i  esta  parte,  7  de  lo  pooo 

qi;^se  conocía  públicamente  respecto  de  la  campafla'  di- 


(I)    ViftM  ai  leeciém  ÍBKag^ral  d«l  It  de  Febrero  de  1S9*7. 
Froato  ee  pablieará  un  £xti|iete  de  Im  leccionei  del  enrso  de  ISM. 


plomátím  del  Gobierno  «(«ffol  tatm   d*  fiUíwn»  «1 
JMnSejt. 

Ea  cltro  qoe  en  la  oáledis  d«l  Atmco  jo  no  podl»  itíiir 
eono  sn  hombia  pvlltico.  Vím  otaaiTaci^nn  traluí  an  t^ 
rácter  cíenllficoi  ^n^  td  y  todo  pndo  Ferftctanento  tfit> 
aiw  y  ci«o  qno  denostrtr  le  qne  be  Eoetcnido  con  deoiK' 
■wdk  fx^Poti^D  ahoT*,  7  ea  que  el  problaní»  actual  da  Cb* 
bft  no  ea  «La  mera  ciieEti¿n  do  loa  Setadoo  Untdoo  jr  do 
lapafio,  7  qno  roapedo  do  ella  era  obügada,  on  boaifiúte 
do  todoi,  en  obsequio  dfl  Dtrrcbo  ;  del  pncraeo  seneial 
eontcBíiorineo,  la  acciin  intainaciooal  dol  mondo  em- 

Bwao. 

Volvamoa  abora  á  mía  tiabajoi  parlame&taríoa  del  ft^ 
mnMmubrei»l%9t. 


Con  mia  discnnoa  del  10  doUa^o  pretendí  tomar  pofla> 
don»  (sra  ]0BdtbaleaF>i''"»('>ti>rÍC8qiio  }o  taperafca  y 
qno  no  vinieron  por  ol  vnelo  qne  ripidamento  logr&  la  go» 
r^a  con  loe  Ealadoi  ünidoo. 


^^T" 
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Lm  deodonea  antiltaQas  do  soaaiores  j  diputados  k  Cor- 
teo contradijeron  mis  réoomenlaoionej  y  mis  deaeoe.  No  dobo 
ni  puedo  oonltarló.  Dejo  k  an  !ad)  las  personas,  qne  para  xoi 
«on  siempre  respetables:  me  fijo  sólo  en  el  carictér  domi- 
nante y  en  las  eoncfioiones  generaliss  políticas  de  la  actnal  re* 
preéentaoi&n  pirlamsntaria  antillana  qne  han  hecho,  prime- 
ro, absolntamente  imposible  la  formación  del  gmpo  antono* 
mista,  y  In^o,  la  aomAn  de  éste  en  nna  eampafia  en  la  cnál» 
mncbas  drennstancias  y  todos  los  antecedentes  le  tenían  sé- 
Halados  nn  papel  brillantísimo,  la  intervención  más  an- 
totizada  y  presti^osa  y  la  responsabilidad  más  aceii- 
toada  y  pooitiTa. 

La  proclamación  de  la  Antonomia  colonial  por  el  O'obter- 
oe  Kberaly  mediante  los  dos  decretos  de  27  de  Noviembre 
de^  1897,  M  hizo  en  vista  de  nna  conveniencia  polítion  d<)l 
momento  y  con  el  doble  objeto  de  terminar  la  guerra  d^ . 
Oiba  y  de  consolidar  la  pas  en  las  Antillas.  El  partido  In 
berat  habitado,  casi  hasta  aqnel  mismo  momet^,  partiia- 
no  de  la  política  de  AHmilaeión,  y  además,  en  oCasi<»«ie8 
rementeír,  había  combatido,  hasta  con  ardimiento,  la  Auto- 
nomía, qne  nnoca  comprendió  siqniera  como  nna  solnéióii 
lejana. 

Proclamada  la  Antonomia  dé  este  modo,  es  claro  qne  los 
debatos  parlamentarios  qne  se  produjeran  con  motivo  dolos 
dosretos  de  Noviembre  comprenderían  dos  extremos:  el  dé 
la  oportunidad  de  esoé  decretoé  y  el  de  la  bondad  intrí^ 
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Mea  7  1a  eficacia  potencial    del   régimen    autonomiita*. 

Itespecto  de  ló  primero,  el  mi$  aatoriaado  para  diBeatir». 
tendría  qne  ser  el  Oobiemo;  pero  respecto  de  lo  segando 
nadie  podria  excusar  la  mayor  competencia  y  la  responsabi- 
lidad más  deficida  á  los  antonomistas  qne  por  espacio  de  mn- 
chos  afios  habían  sido  los  únicos  qne  defendieron,  en  la  Pe- 
ninsnia  y  en  las  Antillas,  lasoladón  ahora  trinnfante  en  las 
eolamnas  de  la  Gaceta^  y  á  cnyo  éxito  debían  contribair  de 
todas  suertes,  ya  procurando  en  las  Antillas  la  instauración 
del  nuevo  régimen  en  condiciones  de  eficacia,  ya  dando,  en 
la  Hetrépoli,  todo  género  de  garantías  y  de  alientos,  para 
que  aquí  nadie  Tacuara  en  el  período  crítico  de  los  primeros 
tanteos  y  ensayoa. 

Por  esto  yo,  que  «ecundé  ardorosamente  al  Gbbiemo  libe- 
ral (sin  aceptar  por  esto  todas  sus  responsabilidades)  den* 
tro  y  fuera  de  Espafia,  en  cuantas  gestiones  me  fueren  reco- 
mendadas desde  el  mes  de  Octubre  á  principios  de  Enero  é 
sea  hasta  que  se  establecieron  los  Gobiernos  autonomistas 
insulares,  no  perdoné  ocasión  ni  pretexto  para  dar  relioYe, 
ante  los  ojos  de  mis  correligionarios  de  las  Antillas,  al  pa- 
pel y  la  misión  que  habían  de  corresponder  á  los  represen- 
tantes todos,  pero  sefialadamente  á  los  representantes  auto- 
nomistas de  aquellas  islas,  en  las  Cortes  de  1898. 

Creía  yo  que  mis  amigos  debían  preocuparse  mucho  de  lo 
que  en  la  MeMfoli  se  hiciera,  sobre  todo  dentro  de  la  pri«^ 
mera  legislatura  de  estas  Cortes,  llamadas  á  aprobar,  des* 


amJIar  7  oompl  ementar  los  decretos  de  Noviembre,  resol-^ 
▼iendo  cueetiooes  de  tsnta  gravedad  doctrinal  y  tanta  trans- 
oandenda  prácticaí  como  el  ponto  de  los  'gastos  de  sobera- 
nia»  7  el  particular  de  la  primera  reforma  expansiva  de  loa- 
Aranceles.  iQnién  sabe  lo  qae  después  ee  discntiríal 

Porqne  por  muy  cierto  siempre  tuve  qne  los  decretos  ala- 
djdos  imponían  la  reforma  de  la  CoDstitüción  del  fieino  yqne- 
Bo  podía  continuar  la  representación  parlamentaria  de  la 
Kación,  del  modo  que  ahora.  Porque  ahora  resulta  un  verda*^ 
dero  privilegio  en  favor  de  los  antillanos,  tanto  6  más  inri-- 
tante  qne  el  que  disfrutaban,  mediante  el  régimen  anterior,. 
los  peninsulares  respecto  de  los  contribujentes  7  la  vida  in« 
tarioT  de  las  Antillas. 

El  nuevo  régimen  entrafia  problemas  de  superior  im* 
portancia:  algunos  apenas  eeboaados    fuera   de  nuestro- 
país  7  cuja  solución  constituye  la  preocupación  dominante- 
de  la  novísima  tendeo cia  colonisadora  de  la  Oran  Bretafia. 
Ve . refiero  á  la  Vederadón  imperial  británica,  de  que  se- 
muestran  entusiastas  partidarios  asi  lordBosberj,  elez- 
jefe  del  partido  liberal  inglés  7  sucesor  del  insigne  Olads* 
tone,  como  el  activo  7  popular  Mr.  Chamberlain,  actual 
ministro  de  las  Colonias  del  Oobierno  semioooservador  ó- 
nnionista  de  la  Beina  Victoria. 

Tentadora  bien  que  difícil  era  la  empresa  de  demostrar 
cómo  esa  solución  se  armonisa  con  la  tradidón  colonisado* 

va  aspafiola  mejor  que  eon  ninguna  otra,  7  de  qué  suerte,. 
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por  tal  medio,  iosistentemonte  recomendado  por 
tonomietmStdeBafiandolasapreoiaciones  de  la  ral^aridad,  d« 
la  patriotería  y  del  torpe  interfade  lo9  monopoUtadorM^ 
Kepafla  recobraría  el  prestigio  qae  perdió  oon  la  eorropCriA 
de  las  famosas  Leyes  de  Indias.  Tal  es  mi  profundo  coa- 
vencimiento, 

Pero  de  todas  snertes,  hay  qne  repetir  ahora  más  q«e 
nnnoa,  qne  la  Autonomía,  qae  nosotros  hemos  predicado,  no 
consiente  el  apartamiento  de  loa  antillanos  dé  la  política 
nacional.  Como  qae  semejante  disposición  cotresponde  i 
nna  teoría  de  derecho  político  radicalmente  opnesta,  en  sn 
{andamentos  científions,  á  los  de  naestra  doctrina  aotoitci» 

mista,  la  cual,  además,  en  sns  fórmalas  pr&oticas  y  en  ftin 

* 

programas  gabernamentales  de  los  partidos  antillanos  y  da 
sns  representantes  en  el  Parlamento  desde  1879'  á  esta  fi^ 
cha  (extremo  del  qne  con  frecaencia  prescinden  en  las  An- 
tillas, algunos  desconocedores  de  lo  que  es  y  Vale  nn  partí  • 
do  político  que  envía  sus  apoderados  á  las  Cortee),  se  ha 

recomendado  al  jnicio  público,  en  el  sentido  de  que  existía 

•  '  • 

nna  perlecta  harmonía  entre  sus  teorizantes  y  sns  prio- 
ticos. 

En  tal  supuesto  yo  he  dicho  y  afirmo  que  la  Aotooodiffá 

colonial  se  la  combate  igualmente  tomando  él   puntó  cfo 

vista  del  partícularismo,  que  utilÍBando  los  argumentos* do! 

antiguo  Imperio  colonial,  mal  disfrazados  ooW  laé  protestan 

-4el  Asinúlismo,  á  cada  palto  deocnbiertos  ^  loe  'desÉftM- 


—  Mt  ^ 


Tot  de  loe  vicrjoe  partidoe  loeondieioii»!  j  de  DiijiÓB  ooneti* 
t^dooel  de  Oabe  y  Puerto  Sioo. 

Por  todo  eeto  era,  á  mi  joioio,  neeeei^o  que  4  le» 
<Jortee  de  1898  vinieren  bne&a  parte  de  le  antigua Mpre 
entadón  parlamentaria  antonomieta  de  lae  Antillae.  y 
iiombree  muy  oaracterÍBadoe  y  de  mnoho  arraigo  y  eomain* 
Anenoia  en  la  poHtioa  y  en  la  eodedad  de  aqnelloe  paites. 
De  ningún  modo  me  opoae .  ¿  qne  vinieran  tambito  lio;n« 
bree  noevoe  y  ann  pereonas  reoieale  y  einoei  amante  ooja- 
vertidae  al  antonomiemo,  en  el  eapneeto  de  qne  en  Aneivo 
eojopromiao  fuera  públioo  6  bien  garantisado  por  ene  pa- 
trooinadoree  y  reeomendantee:  ooea  tanto  más  delicada 
•enante  qoe  la  Directiva  onbaoa  había  pablfoado  dltimamen- 
te  nn  líanifieeto  no  mny  preoieo  y  poco  ó  nada  coqocido  en 
la  Fenínsala,  donde,  al  parecer,  ee  baecaban  algunos  can* 
didatos  para  la  representación  antílUna.  Pero  siempre  insie- 
ti  en  qne  la  base  •de  la  i  epreeentaoión  parlamentaria  debía 
ser  la  gente  antigaa,  bien  conocida,  bien  probada  y  com- 
proBMtida  como  ningnna  otra  a,l  éxito  de  la  nneva  empresa; 
porque  esa  gente  era  la  de  notoria  competencia,  la  de  mayor 
prestigio,  la  de  mayores  medios  y  la  de  más  acentnadas 
responsabilidades  en  la  escena  política  peninsular. 

Por  desgracia  eetp  no  se  vi6  con  claridad  en  nuest^ras 
Antillas.  £oralg¿Q  tiempo  , tuve  qne  combatir  calurpsa- 
mente  las  opiniones  que  me.  comunicaban  muy  respetables 
é  intelígeotes  personas,  favorables  al  supuesto  de  que  el  ézi- 

43 
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ta  dé  la  BoaTa  reforma  colonial  'dependia  ezelnsmiijóiit^ 
de  lo  qne  sucediera  en  Ultramar,  por  lo  que  era  indiapett-, 
eable  que  les  miaprestígioeos  hombree,  los  de  mis  arraigi> 
de  aHá,  quedaran  en  las  Antillas  para  constituir  las  Cá- 
maras 7  los  'Oobiernoe  insnlares.  iQaéerrorl  Pero  eseí 
enx>r  triunfó. 

Bepito  qne  dejo  á  salTotodo  lo  personal.  Meloimponen  mis' 
gastos»  mi  edncrición  j  mi  conocidísima  práctica:  pero  ade> 
m4S|  1*  proñinda  conTÍcci6n  de  qoe  los  debates  personaleSr 
como  las  disputas  y  loe  desplantes,  solo  sirren  al  que  na 
tiene  ratón  y  para  en.brollar  y  distraer  al  piblico.  No  niega 
el  mérito  individoal  de  todos  y  cada  nno  de  los  diputados  y 
senadoras  autonomistas  electos  con  el  criterio  qne  antes  he^ 
combatids.  Pero  el  hecho  es  qne  )a  nneva  repreeentadón  an- 
tillana no  ha  podido  constituir  en  ninguna  de  las  dos  Cáms'^ 
ras  éapafiolas  un  ^rupo  auionomüta  unido,  disciplinado, 
identificado  absoluta  y  notoriamentt)  con  la*  tradición  parla- 
mentaria del  partido,  eo  relación  constante  y  directa  con  los' 
organismos  directores  del  mismo  en  ultramar,  estimado  y 
considerado,  como  en  otras  ocasiones,  por  los  demás  grupos^ 
del  Congreso,   fuera  de  las  Cámaras,  por  el  Gobierno  y 
por  la  opinión  pública,   con  personalidad  y  Tida  propias. 
Otro  hecho  evidente  es  que  los  diputados  y  senadores  auto- 
nomistas, como  grupo,  como  entidad,  no  han   hecho  cosa 
alguna  en  las  aotualee  Cortes  ni  han  pesado  en  ellas,  hasta, 
ahora,  lo  más  minime»  Muchos,  ni  han  realiíado  aoto  aK 
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gnno  qne  los  acredite  oomo  identificados  coo  el  partido  in« 
solar  gne  los  ha  enTiado  al  Parlamento.  Y  caenta  que  al- 
ganos,  hasta  poco  antes  déla  elección^  tenían,  por  sns  ante- 
cedentee  personales  6  por  el  drcnlo  dentro  del  que  se  mo- 
▼ian,  nna  representación  nada  autonomista  y  hasta  adversa 
á  los  qoe  aqni  hemos  llevado,  por  espacio  de  un  coarto  de 
siglo,  Ur  bandera  de  la  Aotonemia.  Suum  euifue. 

Todo  esto  no  lo  discote  aqol  nadie.  No  es  inverosimil  qne 
lo  resistan  algonos  qoe  á  dos  mil  legoas  de  distancia  crean 
qoe,  respecto  de  las  cosas  qoe  aqol  pasan,  poedan  tener,  por 
80  talento  ó  so  habilidad,  mis  competencia  qoe  la  de  los  qoe 
80  moeveo  en  este  escenario  peninsolar,  donde,  despoés  de 
todo,  se  hao  de  desarrollar  los  socesos  parlamentarios  y 
mover  los  diputados  y  senadores  oltramarinos.  Pero  mi  ho- 
mildad  no  llega  al  ponto  de  no  protestar  contra  tal  sopoesto 
y  de  no  decir  qoe  mi  opinión  sobre  este  pooto  se  hallaba 
fortificada  por  la  de  mochos  hombres  de  primer  orden  de  la 
política  eepafiola,  los  coales  creían  qoe,  ahora  el  gropo  ao- 
tonomist»  debja  ser  el  de  mafor  importancia  de  noestras 
Cortes. 

Por  de  contado  qoe  no  se  me  ocoltaroo,  ni  por  un  minoto, 
las  grandes  dificnltades  ds  la  empresa. 

Acepté  el  compromiso  con  perfecta  conciencia  de  los  obs* 
tacólos  y  mayormente  despoés  de  advertir  j  deplorar  la  re- 
serva 6  la  pasividad  ds  la  Colonia  Cobana  de  la  Penínsola, 
coya  actitod  en  estos  momentos  críticos  aomentaba  he  de- 
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fioienoias  y  aun  los  obstáoalos  oon  que  hemos  lachado  los  ra- 
yissMitantss  parlameatarios  de  las  Antillas  en  Uadrid  y  de 
qns  he  hablado  con  bastante  franqnesa  otras  veces.  Por- 
qnees  derto  qne  ni  los  antillanos  residentes  en  la  Peoin- 
snla,  por  regla  general,  se  prestaban  á  hacer  lo  qne  hadan 
los  antonomistas  irlandesss  en  Londres,  poniéndose  al  lado« 
de  sos  representantes,  oonstítnjpendo  nn  grapo  y  ooñtriba- 
yendo  con  sns  personas  y  sos  bolsillos,  á  la  campafia  que 
aqni  se  hacia  oon  grandes  apnros,  ni  se  decidían  i  prestar 
sn  apoyo  á  los  elementos  políticos  peninsnlares  qne,  con  sa 
devodta  y  sosesfcienK>s,  snplían  en  la  Metr&poli  la  deficien- 
cia de  los  más  interesados  en  el  éxito  de  la  empresa  refor- 
mista. 

Por  poca  práctica  qne  yo  tenga  de  estas  cosas  y  por  me- 
diano conocedor  qne  yo  sea  de  la  sitnación  política  actnal, 
era  imposible  qne  á  mí,  dedicado  especialmente  á  estos 
asantes,  se  me  ocnltura,  qne  la  actnal  representación  par- 
lamentaria antonomista  antillana  había  de  Inchar  con  el 
sapnesto  de  qne  fnese  aqní  la  representacién  de  los  gobier- 
nos insnlares.  Esto  rasonablemente  no  se  podía  admitir;  por- 
qne,  de  otro  modo,  esos  representantes  parlamentarios  ven- 
drian  á  ser  ana  especie  de  embajadores  de  aquellos  Ctobier- 
nos,  sin  intimidad  con  ellos,  pero  obligados  al  imposible  de 
contestar  en  las  Cortea  á  todas  las  preguntas  y  reclamacio- 
nes qne  á  diputados  y  senadores  les  viniera  eñ  voluntad  de 
hacer,  invadiendo  la  jurisdicción  de  las  Cámaras  colonia- 
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kff«  Pero  todos  sabemos  lo  que  aatorisa  ó  exeas»  h  p^* 
sión  politicft  y  no  está  faera  del  terreno  de  las  probabilida- 
des la  hipótesis  de  que  los  dipntados  y  senadores  nltram^ 
rinos,  por  ahora  al  menos,  fueran  requeridos  y  hasta  oftli- 
fados  á  oomprometerse  en  ciertos  debates  de  positivo  oarie- 
ter  local.  Ni  tampoco  era  verosímil  ni  delicado  qne  aqasl 
grupo  parlamentario  se  desentendiese  en  absolnto  de  lo  qne 
hadan  sos  amigos  en  los  GbbieriBos  de  Onba  y  de  Poerte 


La  posición  pues  era  dificil.  Mas  para  vencer  las  dii 
tades  yo  fiaba  en  la  discreción,  el  prestigio  y  la  disciplina 
del  grnpo  autonomista  parlamentario  y  en  que  los  Gobier* 
nos  insulares  considerarían,  como  de  capital  importancia, 
el  estar  en  relaciones  frecuentes  y  directas  con  ese  grupo. 

Luego,  no  hay  para  quA  ocultar  que  la  situación  aparente- 
mente privilegiada  de  los  representantes  de  Ultramar  «n 
las  Ocrtes  de  la  Nación,  imponía  á  óstos  una  exquisita,  una 
excepcional  circunspección,  porque  con  cualquier  pretexto 
surgiría  una  protesta  de  los  adversarios  más  ó  menos  resig- 
nados de  la  Autonomía. 

To  recuerdo  bien  la  comprometida  situación  de  los  anti- 
gnos  diputados  vascongados.  Este  peligro  se  salvaría  me- 
diante una  gran  prudencia,  una  gran  disciplina  y  una  bue- 
na dirección  de  los  representantes  ultramarinos,  los  cualeSt 
á  mi  juicio,  no  debian  excusar,  de  ninguna  suerte,  en  esto» 
críticos  momentos,  la  afirmación  de  su  repressntación  par» 
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tioiilár.  Por  Ul  motivó  yo  no  aplandiría  nanoa  que  un  di- 
paUdo  6  aa  seaador  de  las  Antillas  habíate  en  eate  trance  y 
en  negocio  poUtioo,  oon  otra  repreeontadón  qne  la  antillana. 
'  Por  último,  los  representantes  á  qne  me  refiero,  tenián 
qne  preocuparse  mocho  de  qne  nadie  los  oonfandiera  ooa 
los  diputados  y  sanadores  ministerialee:  oonfhsión  bastante 
probable»  tanto  por  la  circunstancia  de  ser  el  Ministerio 
Sagasu  el  autor  de  los  decretos  de  Noviembre  ¿Itimo  y  él 
supremo  director  de  la  politiea  relacionada  con  aquellos 
decretos»  cuanto  porque  no  era  absolutamente  imposible  que 
tal  6  cual  ministro  6  tal  6  cual  contradictor  de  éste,  preten- 
diesen que  la  diputación  antillana  sirvisra  los  intereses 
sscnndarios  que  caraoteriaan  al  ministsrialismo  en  las  cam- 
pafias  parlamentarias. 

Todo  esto  me  preocupó  mucho  desde  el  primer  momento. 
Debo  reconocer  que  buena  parte  de  mis  temores  se  realisa 
Ton.  A  poco  de  recibir  noticia  de  las  elecciones  de  Cuba, 
comprendí  qne  la  próxima  campafia  parlamentaria  serla 
poco  lucida.  Por  ahora  no  apuro  las  responsabilidadea . 
Pero  si  tengo  el  derecho  de  decir  que  en  todo  cuanto  ahora 
lamento  no  me  corresponde  la  menor  parte. 

He  hecho  cuanto  en  mi  mano  ha  estado  por  evitarlo.  Ex- 
cuso por  muchos  motivos  el  detallar  (por  ahora)  lo  qne  res- 
pecto de  este  particular  ha  sucedido.  Me  basta  con  la  protM- 
ta  que  acabo  de  hacer  y  con  dedr  que,  dándome  perfecta 
.caenta  de  lo  que  pasaba,  me  preocupé  en  mis  discursos  do 
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Mayo  último,  de  fijar  t>tea  mi.  podíoión  personal  7.  pcilitíoa^ 
adviniendo  qae  no  existía ^rupo  autonomUlap9Lvl^mexitMÍOt 
y  qae  yo  hablaba  8ola>  en  nombre,  de  varios  diputados  qae 
•eeroa  de  mi  estaban  y  que  me  hablan  dado  ea^^  eooargo. 
Además,  hioe  oonstar  qoe  estos  diputados  pertenftciüo  á  dis- 
üntOB  partidos  de  la  política  etipafiola  y  qae  ratlñoabaa*  so  • 
lemnemente  la  tradicióa  aaionotnista  de  los  últiaaoa  veinte 
afios  de  incesante  labor  y  responsabÜidaded  bien  dedaidass 
asi  en  las  Antillas  como  en  la  Peninsula. 

Desde  aquel  momento  afirmó  mi  absolnta  libertad  de 
«eoión  dentro  del  Parlamento,  relaoiooándola  con  ana  expli  - 
-cita  reserva  qne  en  favor  de  esa  misma  libertad  hioe  en  el 
«ene  de  la  Minoria  parlamentaria  repnblioana  el  primer  día 
•de  la  constitución  de  ébta.  En  aqaella  reunión  advertí  que, 
■identificado  con  la  politicageneral  de  la  Fusión  republicana, 
y  oon  loe  diputados  que  la  representaban  en  el  Congreso, 
ein  embargo,  de  ninguna  suerte  podía  oomprometerme  á 
eogair  á  éstos  en  las  campañas  qae  estimaran  oportunas  so- 
tes la  cuestión  colonial,  siempre  que  tales  empresas  no  con  • 
ráúeran  ó  parecieran  ma)  á  los  partidgs  autonomistas  anti- 
'llanos;  porque  éstos  me  habían  elegido,  así  en  Cuba  como  en 
Fnerto  Rico  (IJ  sólo  á  título  de  autonomista,  y  porque  mis 


(1)    Bn  ]mm  Cortas  aotaal«  lUro  U  doble  representaeióa    do  la  cir- 
•«imacrípciÓBeleotoral  do  dan  Joan  d9   Paorto  Rico  y  dol  diitrito    de 
^hianabaeoa  de  Cuba. 
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elecílorM  insolares,  que  so  pertenesen  i  purtido  algnao  dé  )^ 
FéiiIiimilA,  me  rebonodan»  oemo  eiempre,  el  psrfeoto  dé- 
reoho  á  afiliarme  ál  partido  peainaolar  demoerátioe  qué- 
yo  eetimara  eonveniente,  pero  dejando  i  salvo  mis  oompnn 
misos  en  pro  de  la  politioa  antonomista  tal  oomo  la  eaten- 
dian  Jos  partidos  antillanos  qne  me  honraban  oon  sns  po* 
deres. 

Bsta  reserva  M  comprendida  y  aceptada  por  todos> 
los  dipnudos  de  la  Eostón  republicana. 

Todavía  me  preocnpé  de  otras  dos  cosas  en  los  primero» 
días  de  la  legislatura  actoal.  De  ningún  modo  podía  yo- 
consentir  qne  se  confnndieran  la  acción  y  las  responsa* 
bilidades  del  Gobierno  que  suscribió  los  decretos  de  No« 
viembre  de  1 897,  oon  las  de  los  autonomistas  que,  por  rasones 
de  fendo  y  de  carácter  permanente,  habíamos  hecho  antee  la 
propaganda  de  la  doctrina  autonomista  y  contribuíamos  aho- 
ra i  fadliur  el  éxito  de  aquellos  decretos.  Hubiera  sido  el 
colmo  del  candor  pasar  con  que  se  redujese  el  valor  de  nues- 
tra doctrina  4  la  importancia  de  un  expediente  6  de  un  re 
medio  para  la  actual  guerra  de  Ouba;  remedio  ensayado  á 
última  hora  y  en  condiciones  verdaderamente  extraordina- 
rias  y  des&vorables. 

T  no  digo  nada  del  supuesto  de  que  yo  pasara  con  la- 
hipótesis  de  responder  personalmente,  con  el  Ministerio  pre» 
sidido  por  el  Sr.  Sagasta,  de  la  política  realizada  por  éste», 
sobre  todo,  después  de  promulgados  los  decretos  de  No- 
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siembre  da  1897.  Porque  ye,  qva  ha  haeho  en  honor  de  loe 
Sree.  Segeeta  y  Moni  todas  laa  daalaraoionaa  &Yorabl€i 
que  proaadlan  en  jnatida,  no  tango  para  qné  oenltar:  pri- 
aero,  qne  no  me  han  pareddo  bien  algoooa  de  ana  aotoa;  aa» 
gnndoi  qne  yo  no  he  aido  aonsnltado  reapeeto  de  eiertaa  dia  • 
I  poaiaiones;  tereero,  qne  loa  antonomiataa  de  la  Peninanla  no 
han  tenido  parte  aotÍTa  en  la  obra  del  aótaal  Oobiamo,  y 
enarto,  qne,  modeatia.aparte,  yo  oreo  ainoeramente  qne  no 
aótroa,  loa  qne  aqni  eetamoa,  eon  dertoa  anteoedentea,  dér- 
táa  reeponaabilidadea  y  dertoa  medioa  de  qne  oaredan  los 
qne  ae  convirtieron  á  la  bnena  doctrina  en  el  otofio  de  1897 
(sin  compartir  por  esto,  en  la  Metr6poli|  con  loa  viejoa  anto- 
nomiatast  la  direcdón  de  la  nnev»  empresa),  nosotros  lo  hn- 
bi4ramos  hecho  an  poco  mejor  y  hnbiéramos  sorteado  con 
mayor  ¿sito  algonas  dificnltades  con  qne  ha  tropeíado  el 
€h>bÍ9mo  liberal  (1). 


(1)  Por  «sto  U  Janta  Ceatnl  d«  Fiuión  rapnblicanat  TOtó  á  fiset  d« 
NoTiembre  d«  1 S97  el  fígnieiifte  aeatrdo: 

<Lft  Junta  Gentral  d«  la  Fusión  repoblieana  declara:  Qne  retpondian- 
¿o  eon  entera  lealtad  al  eapfritn  de  la  Pasión  repablioana  y  en  perfaeta 
eoaeonancie  eon  la  primera  de  ene  bases  adieionalet,  considera  neeess* 
rio  ratificar  de  nneTO  públieamenta  y  con  entusiasmo,  sos  conTiceiones 
en  üsTor  de  la  u%uanamia  cokmM^  rMonoeÜiulole,  desde  Inego,  como^  la 
anipa  y  eficaz  solución  del  problema  de  Cuba  y  Puerto  Rice.» 

«Babrft  de  rechaiar  al  propio  tiempo,  con  yerdadera  energía,  por  im- 
pulses nobles  del  patriotismo,  toda  ingerencia  extranjera  que  pueda  ser 
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Todo,  poes,  Jnatlfloaba  mi  rtsoladóa  de  !Q%x  mkora  por- 
ftotamente  mi  posioión  penoaal  «n  el  Oosgreao,  en  tonto 
llagaba  la  hora  de  despedirme  defieitivAmente  de  mió  elee- 
toreo  7  correligionarios  de  Oaba  y  Paerto  Bioo,  con  qnie 
nos  estoy  en  deeeabierto,  por  motivos  patrióttoos  qne  ez* 
I 

iMdTa  al  honor  nacional  j  ^a  su  aebar  también  protaatar  contra  todo 
aeto  6  rotolnción  da  loa  Podaraa  públieoa,  qna  tianda  i  qnabraatar  la 
intagrídad  da  oaaatra  aob«ranía  an  laa  Aaiillaa  6  qna  lastima  da  algen 
modo  al  dacoro  dal  ajéroito,  digno  por  taotoa  tituloa.  dal  aplanao  y  da  la 
eonaidaraeión  da  loa  aapafiolaa.» 

«Da  aenardo,  pnaa»  con  todo  lo  azpaaato,  nrga  haear  constar: 

«Primare.  Qaa  al  partido  da  Paaión  republicana  aa  falieita  da  que  al 
partido  1  baral  haja  utilizado  para  ponar  término  4  la  guarra  da  Cuba, 
ia  solución  autonomista,  qua  hamoa  defendido  siempre  en  frente  da  te- 
das las  agrupacionaa  monárqaioaa. 

«Segundo.  Que  lamenta  no  aa  hava  puesto  en  práctica  antas  de  ako- 
ra,  en  aondicionea  menoa  angnatioaaa  para  la  Meirópoli  y  cuando  ara 
de  indudable  y  aeguro  éxito. 

«Tercero .  Que  declina  en  absoluto  toda  responsabilidad  raapecto  de 
los  errores  deficiencias  j  otraa  dificultad  aa  qua  puedan  produairsa  en 
el  planteamiento  y  deaarrollo  del  nuevo  régimen  antillano,  por  afaeto 
también  de  la  deaconfiansa  qua  habrán  de  inspirar  loa  que  jamás  han 
reconocido  antea  del  momento  presente,  las  excelencias  da  las  insCitu- 
oionea  autonomiatas. 

«Ou«rto.  Qua  protesta,  asimismo,  contraía  conducta  y  el  proceder 
de  loa  partidoa  mjuárquicoa,  qua  no  tan  aolo  rectifican  á  cada  instante 
sus  conocidas  aoluciones  en  la  política  colonial,  aino  qua  llegan  4  pres- 
cindir arbitrariamente  del  poder  legialatiTO  para  réalixarias .  > 
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pilcaré  oportanamenle,  deáde  )a  eampafta  parlammitaria 
do  1S95. 

Qae  no  me  había  yo  aqaivooado  al  afirmar  eata  posidón 
deade  el  primer  momento,  lo  vinieron  pronto  á  demostrar 
ka  alaaionee  y  criticas  qne,  dentro  y  faera  de  las  Oortee,  se 
han  hecho  al  nnevo  régimen,  presoindiéndose,  casi  en  ab 
soluto,  de  la  doctrina,  para  disentir,  sobre  todo,  su  opor* 
tonidad,  hasta  el  punto  de  qne  se  haya  aventurado  la  pere- 
grina especie  de  que  los  decretos  de  Noviembre  contribu- 
yeron, con  la  pasividad  6  la  distracción  de  nuestros  6o- 
biernos  de  Madrid,  á  la  guerra  con  los  Estados  unidos. 

Pero  no  me  reduje  á  las  protestas  antes  indicadas,  sino 
que  ratificando  mi  propósito  de  ayudar  al  Gobierno  liberal 
en  SQ  empeño  y  demostrando  con  hechos,  dentro  y  fuera  del 
Gongreso,  Ja  efectividad  de  losofirecimientos,  me  reservé  in- 
tegrameote  el  derecho,  la  hora  y  el  modo  de  exigirlas 
responsabilidades  entrañadas  en  toda  la  política  antiautono 
mista,  sostenida  hasta  hace  muy-  pocos  meses,  así  como  en 
la  gestión  misina  del  actual  Oobierno,  del  cual,  de  ninguna 
suerte,  podemos  ni  queremos  pasar  por  solidarios  Jos  auto- 
nomistas históricos. 

A  esta  reserva  bien  explícita  ha  dado  mayor  valor  la  es- 
cmpnlosidad  con  que  me  be  abetenido  en  todos  los  discur- 
sea que  he  pronunciado  en  el  Gongreso  y  fuera  de  él,  desde 
Octubre  á  esta  parte,  de  formular  censuras  severas  contra 
eoalquiera  de  los  partidos  ó  de  las  individualidades  verda- 
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deraiMsta  oftnsaiites  de  IO0  gravas  malea  qoe  todos  eoper^ 
tamofl  j  que  loa  aatonomiataa  denoneiaiDoe  oon  refctíaite 
rayana  en  la  impertinenoia;  siendo  de  advertir  qne,  eomo 
ya  dije  en  el  Ckmgreso»  yo  oreo  que  las  responsabilidades 
aludidas  no  se  rednoen  á  los  OoUemos  y  á  los  partidos 
meneionado8|  si  qne  también  á  mochos  otros  elementos  qno 
han  fomentado  y  extraviado  las  pasiones  del  país,  haiMa- 
dolé  incurrir  en  graves  errores  sobre  sos  positivas  fhersas» 
sos  medios  de  aooión,  y  la  política  oportona,  tanto  como  so* 
bre  el  poder  y  tas  condiciones  de  nuestros  enemigos  en  ks 
Antillas  y  en  Filipinas.  Para  declinar  la  responsabilidad» 
en  el  momento  del  desastre  palpable,  no  vale  gritor  mucho 
ni  colgar  á  los  demás  toda  )a  culpa  de  lo  que  pasa. 

Por  último,  también  insistontomento,  cuantas  veces  he 
hablado  en  la  Cámara  popular  y  desde  el  primer  día,  he 
sostonido:  primero,  qne  la  cuestión  internacional  era  sólo 
un  aspecto  del  problema  cubano»  y  segundo,  que  en  k 
acción  internacional  estaba  la  solución  más  decorosa  y  de 
superior  tranacendenciü  del  conflicto  de  ISspafia  con  los  Ss« 
todos  Unidos.  De  ello  trató  antes.  Así  y  todo,  no  sería  im- 
posible que  por  ahí  se  me  tachase  de  impréPiéor.  •  •  porqas 
los  Gobiernos  y  algunas  otras  g^ntee  no  establecieion  la 
Autonomía  ewinio  y  eomo  jre  la  récomeniada,  y  no  oonvi* 
oieron  conmigo  en  que  hoy  es  un  dislate  presoiadir  del 
nuéUo  internacional  para^bemar  colonias- 
Todo  esto  quedó  bien  determinado  en  los  discnrsos  que 


frononoié  en  Um  dias  10»  11  y  IS  de  Mayo.  Tengo  le  pre- 
ieoai¿ii  de  creer  qoe  á  nÍDgaso  de  míe  oyentee  le  quedó  la 
menor  dada  respecto  de  mi  actitad,  mi  pometón  y  mis  pro- 
póeítoe.  Afiedó  qne  no  hioe  gestión  de  ninguna  especie 
para  realiiar  el  imposible  de  la  constitución  de  na  gmpo 
parlamentario  antonomieta  qne  nadie  me  recomendó  desde 
las  Jln tilias  y  al  cnal  en  todo  caso  no  bnbiera  podido  oomn« 
«iear  instrnociones  de  ningún  género,  porqne  no  las  recibí. 

Despnés  me  preocupé  de  tratar  el  problema  colonial  des- 
de  otro  punto  de  vista  y  con  otro  motivo.  A  este  propósito 
responde  el  discurso  que  pronuncié  en  el  Congreso  el  8  de 
Jnnio  sobre  el  presupuesto  de  Fernando  Póo.  Vino  á  ser 
esta  oración  parlamentaria  como  una  comprobación  de  in- 
dieaciones  qué  hice  antes  respecto  á  la  absoluta  necesidad 
de  prescindir  completamente  de  las  corruptelas,  suspicacias 
é  intransigenoias  que  hablan  comprometido,  en  estos  últi- 
mos años,  la  nueva  dirección  colonial  sefialada  por  el  famo- 
so  pacto  del  Zanjón. 

Excuso  adelantar  squl  las  observaciones  que  el  lector 
verá  en  mi  discurso,  pero  licito  me  ha  de  ser  repetir, 
UMa  vea  más,  la  expresión  de  mi  profunda  extrafiesa  de  que 
en  medio  de  la  terrible  crisis  presente,  el  Ministerio  de  ul- 
tramar incidiese  en  presentar  á  las  Cortes  el  imaginario 
presupuesto  de  nuestras  colonias  del  Qolfo  de  Quinea,  del 
mismo. modo  qne  en  1895,  cuando  yo  lo  combatí  extensa- 
mente. De  la  misma  manera  y  por  rasónos  análogas  me  ex* 
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trafió  que  á  nadie  M,laooitriSérft  qaa  en^  llegado  el  oaeo  de 
decir  algo  sobre  la  preeentarióii  de  loe  prémpaeetoe  de  Fi- 
lipioaa  al  Parlamento  nacional. 

No  creo  qae  esto  arguya  decieivamente  contra  la  sinceri- 
dad de  la  nueva  política  qne  el  partido  liberal  y  el  Gbbierso 
del  8r.  Sagasta  iniciaron  respecto  de  las  AntiUae,  en  No- 
viembre último;  pero  seguramente  tampoco  dice  en  &vor 
de  la  robustes  y  del  alcance  de  loa  propósitos. y  los  pro- 
oedimieotos  de  este  Gobierno  en  materia  colonial.  Porque 
ya  no  es  posible  aquella  irritante  contradicción  que  por 
espacio  de  muchos  aftos  privó  en  Espafia  entre  la  política 
peninsutar  y  la  ultramarina,  de  suerte  que  demócratas 
intransigentes  aquende  el  Atlántico  y  que  veían  en  la  sepa« 
ración  de  un  alcalde  de  la  Península  motivo  bastante  para 
una  insurrección  popular,  estimaban  como  cosa  corriente 
que  ios  concejales  de  las  Antillas  fueran  de  nombramianto 
real  y  los  presupuestos  municipalei  antillanos  estuvissen  4 
menred  de  los  secretarios  de  los  gobiernoe  insulares.  Ni  es 
dable  que  prospere  la  no  muy  lejana  oposición  del  rógimen 
de  Puerto  Rico  con  el  de  Cuba,  por  cuya  virtud,  mientras 
en  la  grande  Astilla»  que  desde  183Ó  no  había  dbfrutado 
del  derecho  electoral  y  donde  la  esclavitud  había  existido 
con  innegable  imporcaocia  hasta  1881,  por  lómenos,  goaa* 
ba  del  derecho  electoral  el  mayor  de  edad  que  pagaba  cinco 
pesos  de  contribución  al  Estado,  en  la  isla  hermana,  doade 
la  esc  avitud  .casi  no  había  existido,  y  foó  abolida  en  1873,  y 
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donde,  desde  1 878  á  J  876,  iie  había  diairatado  oon  éxito  ad* 

mirable  del  enfreno  uniyenal,  el  elector  neoeeitaba  pa» 

^r  Dna  ooñtribodón  de  10  pesos. 

Todo  eso,,  que  no  quiero  explicar  ahera  y  qne  realmente 

era  intolerable^  concluyó  en  1897  con  los  decretos  del  27 
de  Noviembre,  cnyos  preámbulos  son  nna  obra  meritístma 
de  buena  fe  y  de  sentido  político.  Por  lo  mismo,  ¿o6mo 
jnetificar  que,  después  de  esa  fecha,  se  reprodiqese  el  buró* 
orátieo  presupuesto  de  Temando  Póo  de  la  época  de  los 
<son8erTadore8? 

El  hecho  c61o  tieoe  nna  ezplieaoién  que  favoreoe  poco  á 
la  energia,cuando  no  i  la  formalidad,  del  Ministerio  de  ül* 
tramar.  Y  dice  bastante  contra  la  decisión  de  la  mayoría  de 
Duestros  hombres  políticos  iofluyentes  para  llevar  á  sus  na» 
turales  consecuencias  y  en  todos  los  órdenes  las  imposicio- 
nes de  la  novísima  reforma  colonial.  Porque  á  ésta  hay  que 
ir  con  un  criterio.  De  otra  suerte,  no  hay  más  que  expe* 
dientes,  y  en  todo  caso  no  nos  haría  gran  honor  haber  re- 
dactado los  decretos  de  Noviembre  de  1897  sobre  Cuba,  pura 
j  solamente  porque  las  circunstancias  nos  imponían  allí  un 
cambio  de  procedimiento  excusado  donde  los  mismos  ele- 
mentos causantes  de  los  desastres  antillanos  tenían   aún 
fuerta  para  dominar. 

Debo  advertir  también  que  el  actual  sefior  ministro  de 
Ultramar,  D.  Vicente  Romero  Girón,  se  prestó,  en  el  debate 
por  mí  provocado  el  3  de  Junio  último,  á  lo  que  de  toda» 


0oerte8  resiatíeron  los  miDÍstro»  da  U  ¿poo»  oonaervadora; 
«0(0  60,  *4' tnker  á  im^  OertflB  en  la  legÍBlmtara  pr6ziaiÉt  mí 
el  preaopneoto  de  femando  P6o  oon  todo  detali*  cono  el 
preonpuesto  de  Filipioaa,  traído  ja  á  noehtro  Pnrlamen* 
to,  aonqne  sin  efecto  poeitivo,  en  1870  y  I87S.  Pi*r  tanto, 
mi  oampafia  ahora  no  fa¿  del  todo  inefioas. 

Yo  hnbiera  querido  dar  mayor  eztenaión  á  míe  geetioneo 
parlamentariafi  de  eete  afio,  abordando  de  frente  el  proble 
ma  total  filipino.  Pero  me  faltaron  datoe  y  no  vi  clara  ia 
oportunidad  de  provocar  un  debate  de  ciertbe  resnltadeo. 
Mi  afidión  al  asunto  ee  ya  antigua.  En  1869  publique  un 
trabajo  bastante  extenso  con  el  título  de  La  Onéitíán  OoJ(h 
nial  i  y  entonces  traté  este  problesM  con  relación  á  las  A  a* 
tilias  y  al  Archipiélago  filipino.  Buena  parte  de  mi  diseur- 
60  del  lo  de  Julio  de  1871  está  dedicada  á  lo  que  sucedía  j 
debía  hacerse  en  nuestras  colonias  de  Aeia.  Después,  repe- 
tidas veces,  en  el  Congreso,  he  indicado  mi  propósito  de  tra- 
tar la  materia  y  he  patrocinado  la  aspiradón  de  muchos  fili- 
pinoe  de  inviat  representantes  á  nuestras  Cortes.  Tengo  ma- 
chos motivos  para  conocer  los  sucesos  de  Cavite  de  1872, 
porque  como  letrado  entendí  en  aquel  terrible  proceso,  eajo 
recuerdo  me  hace  temblar,  del  mismo  modo  que  temblaba 
por  la  suerte  de  su  piiís,  Jefferson,  cuando  traía  á  las  mientes 
la  transacción  del  Congreso  americano  con  la  esclavitud. 

Cierto  que  en  estos  últimos  afios  dejé  un  poco  al  lado  la 
ooeetión  filipina.  No  ha  faltado  quien  me  lo  advirtiere. 
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también  este  aparente  desvio  tenia  sa  faadamento.  De 

DÍngÚQ  modo  pensé  jamás  en  abandonar  el  problema,  ni  yo 

eoy  de  los  hombres  qne  tienen  dos  criterios  para  las  ones- 

^ones  politicas  ó  creen  que,  oomo  deda  Lincoln,  con  refe* 

•reneia  á  los  Estados  Qnidos,   para  condenarlo,  can  pneblo 

puede  vivir  mitad  libre,  mitad  esclavo». 

La  razón  de  mi  reserva  consistía  en  el  conocimiento 
» práctico  que  adquirí,  de  que  carecía  de  elementos  para 
«cometer  de  frente  la  campaña.  Los  filipinos,  después  de 
los  procesos  de  Guvite  en  1872,  no  ofrecían  el  apoyo  nece- 
sario para  la  ruda  empresa;  aquí,  el  creciente  malestar 
de  nuestras  Antillas  había  empujado  á  los  explotadores  de 
Dueatras  Colonias,  á  poner  sus  intereses,  sus  medros  y 
quisa  la  mejor  base  de  sus  medios  de  influencia  y  de  de- 
-fensa  en  el  Archipiélago  asiático:  nadie  se  atrevía  en  la  Pe- 
BÍnsula  con  las  órdenes  monásticas,  de  grandes  apoyos,  más 
ó  menos  descubiertos,  no  sólo  en  los  centros  ofíaialea  y  en 
todos  los  círculos  monárquicos,  sino  aun  en  los  círculos  poli- 
'ticos  más  avaczalos;  tampoco  nadie  se  cuidaba  de  orga* 
niaar  un  cuerpo  de  AdmÍDistración  colonia),  para  que,  aún 
con  más  motivo  que  en  Java  y  en  las  lodius  francesa  y  bri- 
tánica^ sustituyese  en  el  orden  civil  al  anacrónico  régimen 
teocrático,  harto  deaacreiítado  en  el  Brasil  y  eu  el  Para- 
.^ay,  y  cuya  instantánea  supresión  sólo  había  de  producir 
ana  revolación  ó  la  imposición  del  no  menos  inaceptable  té» 
^imen  militar.. . 
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Por  todo  opto  cr(i  lo  más  práctico  bascar  los  medios  á^ 
ccmbste  en  ]a  formación  y  exte^tiión  de  en  criterio  sóHdo^ 
ilostrado  y  expansivo  sobre  la  totalidad  del  problema  oolo- 
sial,  aprovechando  para  ello  las  circanstancias  exeepdo- 
nalmente  propicias  del  prob'ema  antillano.  Con  los  positi- 
Tos  elementos  de  Cuba  y  PQ<>rto  Ilico  era  daVe  dar  aquí 
nna  batalla,  qoe  interesarla  á  machas  gentes»  cayo  concarso 
se  podría  solicitar  fneegnida,  para  corclnlr  con  el  dispa**»- 
tado  régimen  filipino.  Por  eso  ya  caidé  de  advertir,  dentro  y 
foera  del  Parlamento,  qne  la  Minoría  parlamentaria  aato> 
nomista  no  re dncía  en  campo  de  acción  al  problema  antilla- 
no y  recomendé  á  todos  mis  compafieros  de  diputación , 
qae  se  ocuparan ,  con  la  posible  frecnendaí  de  los  apnnto» 
de  Filipinas. 

Ko  sucedió  esto,  porque  al  fin  no  pndo  realfsarse  en  la 
Península  la  campaña  general  que  yo  patrocioé  por  mucho- 
tiempo  y  á  la  cual  me  he  referido  en  ot^oa  libres. 

De  todos  modos,  cuando  se  constituyó  en  1893  el  partí -^ 
do  repab'ieano  centralista,  pude  lograr  que  figurara,  como^ 
uno  de  los  artículos  del  credo  de  aquel  partido,  el  siguien- 
te: cBespeotode  la  cuestión  colonial  hay  que  afirmar,  1.^ 
la  identidad  de  les  derechos  políticos  y  civiles  de  Cuba  y 
Puerto  Bico  rfspecfo  de  la  Península;  2.^  la  representacióa 
en  Cortes  de  las  comarcas  del  Archipiélago  filipino,  cuya 
cultura  7  cuyas  condiciones  lo  permitan,  y  S.^  en  todas  las- 
colonias^  la  consagración  de  los  iertchos  naturales  ielMom- 
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bre,  el  mando  superior  civil  y  una  orffanizaetón  interior 
mUonomiita  que  afirme,  en  el  grado  y  del  modo  que  laa 
círcimstanciaB  de  los  diferentes  países  lo  consientan,  la 
competencia  local  para  los  negocios  propiamente  coloniales, 
hasta  llegar  á  toda  la  desceniralizacian  compatible  con  la 
integridad  nacional  y  la  unidad  del  £stado» . 

En  el  propio  sentido  firmé  la  Declaración  de  la  Minoría 
parlamentaria  republicana  de  26  de  Febrero  de  1890  y  el 
Manifiesto  de  la  misma  de  29  de  Mayo  de  1891:  asi  como 
la  enmienda  qne  los  dipntados  republicanos  de  diferentes 
matices  presentamos  al  proyecto  de  contestación  del  Con- 
greao  al  Discurso  de  la  Corona  en  27  de  Abril  de  1891.  En 
esta  enmienda  se  dice: 

cLasitnaciÓD  de  nuestras  Antillas  es  cada  vez  más  alar- 
manta  debido,  DO  solo  á causas  económicas  de  distiota  Índole, 
si  qne  muy  poirtioularmente  á  la  política  de  descocfiansa  y 
desigualdades  allí  dominante  y  qne  urge  rectificar,  asi  por 
reformas  que  abaraten  la  vida  y  aseguren  la  producción 
colonial,  como  por  otras  de  distinto  carácter,  entre  las  cuales 
fignra  la  plena  identidad  de  los  derechos  políticos  con  la 
Metrópoli,  el  sufragio  universal,  el  mando  superior  civil  y 
la  organización  insular  auconomlRta. — El  mismo  espíritu 
debe  inspirar  á  la  progresiva  reforma  del  estado  de  nuestras 
Colonias  de  Oceania  y  de  África,  donde  debe  asegurarse, 
desde  luego,  el  goce  de  todas  las  libertades  públicas  y  orga- 
nisarae  el  Gobierno  con  arreglo  á  las  particulares  y  dis- 
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tínUiv  oondiciones  da  oaltara  y  de  riqaesa  de  aquellas  oo- 
maroas.i 

Por  manera  qne  ni  yo  desarmé  en  estos  últimos  afios  n 
siquiera  me  distraje.  Esperalm  la  oportunidad  y  me  preo- 
oapaba  de  asegurar  medios  para  el  combate,  que  siempre 
orei  más  difloil  por  lo  que  haoe  á  Filipinas  que  respecto  de 
las  Antillas. 

No  eran  pocos  obstáculos  el  absoluto  desconocimiento  que, 
en  la  Metrópoli,  existía  y  existe  hasta  de  la  geografia  del 
Archipiélago,  1a  frase  hecha  de  que  en  Filipinas  cno  había 
más  españoles  que  los  frailes»  y  el  supuesto  punto  menos 
que  general  (fortificado  por  desmoralisadores  espectáculos» 
como  la  exhibición  de  las  tribus  de  igorrotes  y  de  negritos  ea 
la  última  exposición  filipina  de  Madrid  de  1890)  de  que  to- 
dos los  indios  del  Archipiélago  eran  tribus  de  cultura  inci- 
piente» raza  niña,  gente  blanda  y  h&sta  cobarde  y  en  los  oo* 
miemos  déla  reducción.  (Despuéa  de  cerca  de  cuatro  siglos 
de  conquista  y  dominio! 

Ahora,  tampoco  quiero  ocultar,  siendo  opuesto  á  los  deba- 
tes muy  comprensivos  y  bastante  antipático  á  los  discursos 
muy  extensos  porque  el  público  no  los  sigue,  que  hubiera  ce- 
lebrado intervenir  en  el  último  debate  parlamentario  sobre 
el  problema  filipino,  no  sólo  por  la  ocasión  que  se  me  depa- 
raba de  decir  algo  y  preguntar  otro  poco  (no  lo  que  yo  tenía 
ideado)  sobre  la  cuestióa  internacional  que  tanto  me  preocu- 
paba y  preocupa,  sino  porque  me  animaba  el  deseo  de  reque- 
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rir  i  las  personas  competentes  para  que  nos  explicasen  la 
última  insnrreooión  tagala  y  se  planteara  de  cnalqoier 
modo  y  en  enalqniera  de  sns  aspectos  el  problema  de  la  re* 
forma  colonial  filipina. 

Es  indiscutible  que  hasta  la  fecha  no  hemos  podido  cono* 
oer«  de  nn  modo  oficial,  el  carácter  de  la  insurrección  de^ 
Archipiélago  asiático  ni  siquiera  su  programa.  A  última 
hora*  7  por  acaso,  pocas  personas  hemos  conocido  el  Maní* 
flesto  de  Aguinaldo  publicado,  en  Agosto  de  1867,  en  el  Dia^ 
rio  d$  Avisos  del  Japón  y  en  el  cual  no  se  dice  cosa  alguna 
oontraria  á  la  soberanía  de  £spafta« 

Que  el  de8|;raciado  Risal  no  era  un  enemigo  de  ésta  pare* 
oe  positivo:  en  sus  libres  no  se  encuentra  motivo  para  afir* 
mar  lo  contrario. 

La  recientiñma  absolución  del  capitalista  filipino  don 
Francisco  de  Rojas  es  de  una  abrumadora  elocuencia  respec- 
to de  la  injusticia  de  ciertas  acusaciones  que  corrieron  aqni 
eomo  palabras  del  Evangelio,  en  el  verano  de  1896,  en  cuya 
época  se  verificó  el  procesamiento  del  relator  del  Tribunal 
Supremo  de  Justicia  y  Redactor  en  Jefe  del  Diario  Ofieiül 
de  sesiones  del  Senado,  D.  José  Síaría  Pantoja»  como  reo  de 
GOMspiración  contra  la  integridad  de  la  patria  en  Filipinas! 

De  nada  de  esto  habla  nadie.  Nadie  tampoco  recuerda  que 
en  1812,— -1820  y  1836,  las  Filipinas  estuvieron  representa* 
das  en  las  Cortes  de  la  Nación  y  que  cuando,  en  1868  y  1 876, 
ee  rectifieó  el  agravio  que  se  hiao  á  las  Antillas  en  1836,  al 
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ezpalaar  del  Congreso  á  los  representantes  parlamentarios 
de  ¿stas,  se  olvidó  á  la  gran  colonia  Asiátioa,  qne  conti- 
nn6  sometida  al  absolutismo  apostólico,  hasta  el  ponto  de 
qne  ni  siqniera  los  presupuestos  filipinos  se  traen  á  las 
Cortes. 

Nadie  habla  de  que  antes  del  movimiento  insurreocional 
de  1896,  tuvieron  efeoto  las  conspiraciones  y  los  procesos 
de  1840,  7  de  1872  (respecto  de  las  cuales  han  corrido  los 
dislates  y  las  falsedades  más  extraordinarios)  y  no  es  para 
dejar  en  la  sombra,  el  silencio  que  se  ha  hecho  en  estos  úl- 
timos  días  alrededor  de  la  Exposición  de  los  representantes 
de  las  órdenes  monásticas  de  Filipinas,  que,  reclamando 
del  Gobierno  de  la  Metrópoli^  que  se  decida  entre  ellos  y 
los  masones,  se&ala  como  condiciones  de  su  oontinnadón  en 
el  Archipiélago  exigencias  verdaderamente  inoonsideradas* 

No  exagero  nada.  Las  órdenes  monásticas  dicen  lo 
ngniente: 

«Tftl  acontecería  li  en  ley  ae  tradujeran  la  aecularisación  de  loe 
miniiterioa  regalares;  la  seculariíac.óa  de  ]a  enseflania;  la  deaamoril- 
saci6n  de  loa  bienea  de  laa  Corporaciooea,  6  la  aapreaión  de  la  libertad 
que  lea  compete  para  disfrutar  y  disponer  de  ellos;  la  declara  3Í6n  de  la 
tolerancia  de  cnltos;  el  establecimiento  del  matrimonio  ^civil;  la  jfer- 
Biai6n  de  toda  clase  de  asociaciones  y  la  libertad  de  la  prensa.  Tal 
aeonteeeria,  per  lo  ^ne  más  directamente  nos  ataHe,  ti  contimmndo 
aquí  y  allá,  la,  4  todas  laces  injustificada,  eampala  contra  nosotros,  el 
Oobiemo  en  sus  actos  demostrara  que  realmente  conceptúa  que  not- 
•tros  hemos  sido  causa  de  la  insurrección  y  que  nos  oponemos  al 


firogreso  de  estas  Islas  j  al  deseDYslvimiento  de  sos  legítimas  as- 
piraciones. Tdl  acoQiecerii,  si  no  persig^aiendo  con  tesón  las  aso^ 
ciacienes  secretas  y  no  poaieado  eficaz  correctivo  á  los  sediciosos 
<{Q»  soliviaatan  las  masas  incooscieatas  del  paeblo  contra  las  Regala- 
res  y  contra  todo  lo  más  »anto  y  mis  esptüol  de  las  iilas,  se  quisiera 
qae  los  Religiosos  contlnaftrin  en  sui  mioisterios,  ezpaestos  en  todo 
monento  áser  eacrlA^adoe,  caal  es  terrible  oasigaa  de  la  secta  y  caal 
por  desgracia  y<&  ocurrido,  siu  tenor,  acaso,  ni  aun  el  coneaolo  de  que 
#eaa  apreciados  esoi  sacrificios. 

8i  los  religiosjs  henos  de  contianir  en  las  lilas  siendo  útiles  á  i* 
Religión  y  á  Bspa&a,  k  nadie  puede  cabdr  dudi  que  ha  di  ser  garantí- 
2ando  sólidamente  nuestras  parsooa^,  nuestro  prestigio*  nuestro  mi- 
nisterio.» 

BeprodQBoo  estas  lineas  porqae  me  pareoen  deoisivas» 
para  la  fatara  reforma  colouial  de  Filipinaa,  paes  qoe  ellaa 
<lioen  bien  claro  lo  qae  lad  órdenes  monástioas  eatiendea 
eomo indispensable  paraba  f-xlstencia  en  aqaella  comaroa. 

Xs  decir,  todo  lo  contrario  á  lo  qae  sapone  el  mando  con- 
temporáneo. T  además,  lo  reprodazoo  porqae  no  ha  habido 
medio  de  qae  en  el  actaal  Congreso  se  oyera  sa  lectara^ 
amando  nn  diputado  autonomista  (el  Sr.  D.  Genaro  Alas), 
can*  admirable  sentido  y  rara  energía,  pretendió  que  lo  eo- 
líbdera  la  Cámara  (!)•  jTerrible  prueba  del  miedo  y  de  las 
prevenciones  dominantes  en  ella,  aun  entre  los  elementos 


(l)'   Merece  iér  leído  lo  que  el  3r.  Alas  dijo  en  este  debate  de  Junio 
^time.  Qoedari  en  los  anales  de  nuestras  Cortes.  Así  se  habla. 


é 
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liberales  j  más  comprometídos  en  la  soladón  del  problema, 
de  Cnbal 

Pero  hay  más  qne  este.  He  seguido  oob  particular  aten-- 
don  el  lánguido  debate  oon  que  terminaron  las  sesionee  d«l' 
Congreso  en  Junio  último  y  que,  como  he  dicho,  versó  sobre 
la  insurrección  filipina.  En  él  se  prescindió  en  absoluto  dé- 
las soluciones:  ni  siquiera  se  hicieron  públicas  las  reformas- 
que  el  nuevo  Gcberoador  general  angustí  ha  decretado  con. 
antorisación  del  Gobierno  de  la  Metrópoli,  ya  hace  cérea  de 
dos  meees  y  que  se  suponen  saturadas  de  cierto  espíritu  auto* 
nomista.  Nadie  se  preocupó  'de  recabar  del  Gobierno  que 
precisara  su  pensamiento  respecto  de  esas  reformas  ó  por  le 
menos  de  las  que  se  anunciaron  vagtmente  en  el  Discurso  de 
la  Corona  con  que  se  abrieron  en  20  de  Abril  de  169S  Inm- 
actuales  Cortes  (1). 

Porque  la  última  insurrección  fiilipina  y  su  redentiainsa 
resurrecdón,  bajo  la  iiflaencia  ó  por  los  manejos  nortéame-^ 
ricanos,  no  son  más  que  incidentes,  distintos  todos  y  todoe 


(1)  Dice  así  el  Difenno.— <A  loa  gravea  aauotoa  qna  de  eata  caerte- 
aolicitan  sveatra  itcnción  hacia  loa  marea  de  Oceidcnt4>  Tienen  4 
«Bine  el  ettado  de  i]ii«Btr»a  (oceaicaea  en  ellejano  Oriente.  Lea  islas 
Filipirar,  enya  lealtad  ba  pneito  á  prueba  una  graTe  ínanrreeciáa  fiK 
lixmente  demirada,  sienten  tcdiTÍa  ha  crnaccncneiaadeaqaeUaagita- 
ei^B  profunda*  Para  calmarla  y  para  proTenir  en  lo  fatvro  el  dcceo«« 
teatOy  remediando  laa  caneaa  del  interior  malectar,  mi  Oobiene  oe 
Jioaeterá  importantec  recolneiotec  > 
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CraYÍfimo0,  del  problema,  y  con  ser  importante  el  saber  ai 
efÍBotíyamente  el  Gobierno  espafiol,  por  medio  de  sn  primer 

repreeentante  en  Manila,  prometió  6  no  reformas  políticas  y 

■ 

sociales  para  terminar  el  primer  moTimiento  acaudillado  por 
Aguinaldo,  mny  por  cima  de  esto  se  halla  el  considerar  qne 
la  reforma  filipina  (como  la  decretada  en  las  Antillas  en 
NoTiembre  de  1898),  tiene  nn  valor  propio  y  sastantivo,  de- 
pendiente del  que  se  dé  A  la  cuestión  colonial  planteada  en 
el  gran  ArcbipiéUgo  asiático.  De  todas  suertes  y  sobre  otra» 
clases  de  problemas  hay  que  poner  y  resolver  el  de  si  Es- 
palia  puede  y  debe  mantener  en  Filipinas  el  régimen  vigen- 
te y,  ciso  negativo,  cuál  ha  de  ser  el  régimen  que  sustituya 
al  actual. 

De  esto  nadie  se  ha  cuidado  en  nuestras  Cortes.  Sin  em« 
bargo,  esto  ya  es  absolutamente  imposible  excusarlo.  Pero 
hay  que  principiar  por  plantear  el  problema  fuera  de  pre» 
ocupaciones  y  prevenciones,  y  atentos,  el  oido  y  ta  vista,  & 
las  experiencias  extrafias  y  persuadidos,  los  que  estudien  el 
caso,  de  que  Espaüa  ha  sido  grande  cuando  en  ella  ha  en- 
carnado el  espíritu  total  de  la  época  de  sus  empeños  y  sus 
éxitos.  Desde  que  se  aparta  de  la  corriente  universal  su  de- 
cadencia es  positiva,  en  el  interior,  en  las  Colonias  y  en 
todas  partes. 

intimamente  he  oido  decir  que  el  problema  filipino  es  di- 
ferente del  antillano.  Es  cierto:  pero  de  aquí  no  se  infiere 
que  el  criterio  para  las  solociones  tiene  que  ser  distinto  y 


—   688   — 

menoa  opaesto.  £1  derecho  colonial  descansa  en  principian 
j  la  polltiojí  colonial  consiste  en  aplicarlos  según  los  tiem- 
pos  7  las  circunstancias;  no  en  contradecirlos  ni  mistificar- 
los. £n  Fi'ipinas  existe  dentro  dbl  complejo  problema  co- 
lonial, el  de  la  libertad  religiosa  y  la  secalariaaci6a  de  la  vi- 
da; el  agrario  y  de  la  desamortización;  el  de  la  igualdad  y  la 
•elevación  progresiva  de  las  razas;  el  de  la  autonomía  local 
y  el  de  Jas  libertades  políticas.  Esos  problemas  no  cstin 
intactos,  porque,  á  pesar  de  que  nadie  habla  de  ello,  es  la 
verdad  que  ya  en  1870,  la  Revolución  de  Septiembre  los 
abordó;  luego  en  23  de  Junio  de  1881  se  decretó  la  libertad 
■del  trabajo  y  del  cultivo  y  desde  1884  á  1890  se  llevaron  al 
Archipiélago:  el  Coligo  penal,  el  Código  de  Comercio,  la 
Ley  procesal  civil  y  el  Código  civil  y  en  5  da  Enere  y  19 
de  Mayo  de  1893  se  hizo  la  refirma  manicipal  de  Luzón  y 
las  Visayab*,  reforma  derogada  públicamente,  en  el  a&o  últi  - 
mo  por  el  partido  conservador  de  la  Tenínsula  y  algo 
antes,  por  todo  géaero  de  corruptelas  y  atrevimientos  buro- 
cráticos. Los  decretos  de  reforma  filipina  de  12  de  Septiem- 
bre de  1897  (felizmente  dejados  en  suspenso  por  el  actual 
Gobierno  liberal)  tratan,  no  sólo  del  régimen  municipal,  sino 
de  la  Justicia  de  paz,  del  Coligo  penal,  de  las  atribucio- 
nes del  Gobernador,  de  la  vigilancia  y  policía,  de  los  idio- 
mas ¿Üpinos,  de  la  enseftansa  y  del  clero.  Todo  eso  tratado 
con  un  deplorable  sentido  y  de  manera  propia  para  prodacir 
escándalo,  todavía  más  que  por  lo  reaccionario,   porque  la 


obra  de  loa  oonaervadorea  ohoca  contra  todo  lo  qae  se 
practica  y  florece  en  comarcas  análogas  y  porqae  se  realiza 
cuando  agoniza  la  insurrección  tagala  y  casi  en  los  mismos 
días  en  que  el  Sr«  Cánovas  del  Castillo  publica,  frenta  á  la 
insurrección  pujante  de  Cuba,  los  decretos  de  Abril  de  1897 
de  reforma  antillana.  Esto  no  se  puede  hacer  simplemente. 
Ya  lo  hemos  visto.  De  todos  modos  esto  no  se  debe  hacer. 

Pero  aquí  aduzco  el  recuerdo  de  las  reformas,  promulga- 
das de  1870  á  1894,  para  advertir  que  el  filipino  ha  gustado 
ya  del  /ruío  frohibido  de  la  libertad  y  de  la  reforma  y  que 
de  hoy  más  es  moralmente  imposible  el  ¿tatú  qtio  colonial» 
máxime  en  comarcas  que,  como  la  de  Luzón ,  de  ninguna 
suerto  son  inferiores  á  algunas  provincias  de  la  Metrópoli  y 
qae  evidentemente  ya  no  quieren  (y  pueden  ao  querer)  vivir 
en  el  régimen  déla  mano  muerta,  la  burocracia,  la  centrali- 
zación administrativa,  la  desigualdad  de  rasas  y  la  nega- 
QÍóii  de  las  libertades  necesarias  de  los  pueblos  modernos. 

Demás  de  esto  hay  que  contar  con  que  eh  el  comercio  ex- 
terior de  Filipinas,  que  en  1896  casi  llegó  á  264  millones  de 
p80OS(l),  la  Península  española  representa  escasamenta  el 


( 1 )    He  aquí  ol  pi  omedio; 
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seis  por  100,  y  el  8  el  gmpo  de  Pranoia,  loglaterrm  y  loe 
KetadoB  unidos:  qne  i  muy  poca  dietaneia  del  Archipitiego 
eeti  el  Japón,  transformado  y  en  asombroso  progreso  por  sa 
identificación  con  las  ideas  modernas  y  sos  victorias  sobre 
la  Cbina  (representación  déla  inmovilidad  y  el  anacronismo) 
y  en  creciente  y  directo  trato  con  las  grandes  potencias  earo> 
peas,  desde  1870  á  eeta  parte:  y  qne  el  desarrollo  de  la  rebe» 
lión  de  última  hora,  favorecida  por  los  norteamericanoSi  es 
nn  dato  absolutamente  irreductible  en  la  vida  de  nuestra 
gran  colonia  asiática,  donde,  para  restablecer  la  soberanía 
espafiola,  no  serla  suficiente  la  mera  retirada  de  la  esena- 
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príMcr  lagar,  diatanciándose  mnelio  los  demás  paisas. 
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dr»  yankee^  qae  ocupa  la  bahia  de  Manila,  toda  ves  qae, 
hoy  por  hoy,  lo  que  tiene  oomprometida  la  suerte  de  nues- 
tra bandera  y  el  poder  de  nuestro  Gobierno  en  aquellas 
lejanas  oomaroas  es  realmente  la  población  tagala,  protes- 
tante, en  armas  y  duefia  de  la  parte  más  importante  de 
LuBÓn.  ¿Por  qué  no  meditan  ahora  (después  de  estudiar  el 
punto)  en  la  gran  obra  del  gobernador  Anda  y  Salazar? 

¿Bastará  para  prescindir  de  esta  eneefianza,  la  consíde- 
radón  de  que  esto  no  se  reduce  á  una  noticia^  y  que  pide 
estudio  y  reflexión? 

Paréceme  que  todo  lo  dicho  es  ya  de  evidencia  y  que  no 
bastará  para  deshacerlo  el  remedar  al  avestruz  que  pone  la 
cabeza  debajo  del  ala  esperando  que  de  tal  suerte  ni  las  cosas 
pasen  ni  los  demás  las  vean.  Pero  cuánto  ha  costado  á  esta 
inagotable  y  maltrecha  Espafia,  creer  á  pies  juntilias,  á  los 
que,  por  espacio  de  no  sé  cuántos  afios,  nos  han  estado  atro- 
nando los  oídos,  con  la  autoridad  de  prácticos,  maestros  y  es- 
pecialistas, para  afirmar  campanudamente,  que  era  imposi- 
ble que  el  tagalo  luchara  con  el  europeo  y  que  el  filipino  acer- 
tara á  idear  concierto  ni  organización  de  ningún  género. 
Cuánta  sangre,  cuánta  ruina  y  cuánto  quebranto  moral  nos 
ha  traído  el  desconocer  ya  que,  más  privilegios  y  más  dere- 
chos y  más  fuerza  que  las  órdenes  monásticas  filipinas  tenía 
la  Compafiia  de  las  Indias  en  el  Indosián  y  sin  embargo, 
Inglaterra  la  abolió,  por  interés  general,  en  1858,  después 
de  haberlo  tocado  y  reformado  continuamente  en  1775  y  88 
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y  1833  y  dS,  como  en  1833  pasó  por  oima  de  loa  derechos  da 
los  propietarios  de  esclavos  de  las  Antillas  britinicss,  ja, 
qne  entre  los  modernos  (gobernadores  y  Administradores  de 
nuestro  hermoso  Archipiélago  no  han  existido  preetigiofl 
como  los  de  Daendels  y  Van  den  Bosch  en  Java,  ni  en  el  or« 
den  de  los  prodnctos  materiales,  los  de  Filipinas  pueden  ser 
remotamente  comparados  con  los  de  la  gran  colonia  holán- 
desa  mediante  el  criterio  de  1830  y  sin  embargo,  el  Oobierao 
holandés,  atento  al  desastre  de  1849  y  á  las  protestas  loca- 
les y  )a  campaña  de  los  reformistas  de  la  Metrépoli  de  1865 
y  á  las  b9Jas  de  )a  prodocción  y  el  comercio  de  Java,  en 
afios  popteriores,  se  decidió  á  prescindir  de  las  resistencias 
de  noa  barocracia,  sin  dada,  mncho  más  competente  que  la 
nnestra  (como  qne  se  nntria  en  las  escuelas  especiales  de 
Leyden  y  de  Left)  y  de  los  prejuicios  de  los  gobernadores 
coloniales,  para  adoptar  la  ntieva  política  iniciada  por  la  ley 
Agraria  de  1870  y  la  abolición  de  la  corbea,  en  el  sentido 
de  la  vida  libre  contemporánea. 

De  todo  esto  yo  hubiera  querido  tratar  en  el  CongresOt 
porqne  los  últimos  sucesos  ja  dan  cierta  base  para  hablar, 
con  alguna  efícaciaf  de  las  reformas  fundamentales  que  pide 
el  estado  presente  de  Pilipina?,  Por  lo  menos,  hubiera  plan- 
teado, en  sus  verdaderos  términosicl  problema,  desarrollan- 
do algunas  de  las  indicaciones  que  hice  al  discutir  poco  an- 
tes el  apenas  imaginable  presapuesto  de  Fernando  Poo  y  en 
el  supuesto  de  que  no  hay  español  medianamente  discreto 
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•espedallsimamento  ftí  problema  colonial,  oonsiderándolo  ea 
toda  sa  amplitud,  tanto  porqae  este  era  mi  particular  y  ab- 
sorbente oompromiflOf  en  las  cironnetanoiaa  presenteSt  cnanto 
porqae  la  cuestión  ultramarina  llegó  á  ser,  y  todavía  es  hoy, 
la  cuestión  capital»  cuando  no  la  total  de  la  nación  españo- 
la. Nunca  como  ahora  se  evidenció  el  concepto  que  yo  he 
tenido  desde  los  primeros  días  de  mi  campafla  política— 
es  deoir,  desde  hace  ya  treinta  aüos^del  problema  colonial. 
No  he  hecho  más,  porque  no  he  podido.  Pero  bueno  es  que 
conste  que  ni  he  desaprovechado  ocasión  alguna  ni  he  titu- 
beado un  minuto  respecto  á  mi  ya  vieja  convicción  sobre  la 
eficacia  de  la  opinión  pública,  bien  ilustrada  y  requerida. 
Buena  parte  de  lo  mucho  malo  que  ahora  sucede  en  Espafia 
se  debe  á  que,  ¿  pesar  de  muchas  y  resonantes  protestas,  la 
mayoría    de    nuestros    hombres    políticos    no  oomparte 
aquella  convicción  y  á  que,  de  hecho  y  por   muy  diversas 
causas,  en  estos  últimos  afios,  han  decaído  mucho,  en  nuestra 
Patria,  la  propaganda  de  los  principios  y  la  ilustración  regu- 
lar y  sistemática  de  las  gentes  respecto  de  los  problemas  ge- 
nerales y  de  derecho  político.  L3L  simple  noticia,  las  puras 
fórmulas  y  la  mera  acción ,  más  ó  menos  ruidosa  j  efectista, 
no  bastan  para  orientar  y  vigorizar  á  un  pueblo. 
De  todo  lo  que  en  este  papel  digo  se  infiere: 
Primero:   que  no  he  creído  nunca  que  la  cuestión  coló- 
nial  es  un  problema  particular  y  exclusivo;   mucho  menos 
un  interés  local  de  nuestras  Antillas  y' de  t^ilipinas*  Por 
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tuDto  jamás  he  tratado  los  negocios  ultramarinos  como  nn  es* 
^éeialista  ni  oomo  un  procarador  partionlar  de  los  antillanos 
qne  por  espacio  de  veinte  años  me  han  enviado  á  la^  Cortes, 
conociendo  bien  mi  absoluta  identificación  con  la  política 
general  eepafioJa,  y  mi  reflexivo  y  público  propósito  de  ser 
un  diputado  de  la  Nación . 

Para  pensar  y  obrar  de  otro  modo,  habría  sido  preciso  que 
yo  desconociera  la  existencia  ó  el  valor  del  Derecho  colonial 
y  qne  no  hnbiera  estudiado  con  cierto  detenimiento,  oomo 
he  hecho,  la  historia  de  las  relaciones  políticas,  económicas 
y  sociales  de  la  Metrópoli  y  las  colonias  españolas,  de  cayo 
estudio  he  sacado  la  idea  de  que  es  mny  discutible,  bajo  cier- 
to pnnto  de  vista  y  para  ciertos  efectos,  cuál  ha  sido  mayor 
y  de  mayor  transcendencia,  si  el  influjo  de  la  Península  en 
Ultramar  ó  el  de  nuestras  colonias  (señaladamente  las  de 
América)  en  la  vida  moral  y  política  de  la  Península. 

Por  eso  y  algo  más  he  dicho  siempre,  y  ahora  repito, 
que  oreo  muy  difioil  que  en  España  arraigue  la  Democracia 
y  que  nuestra  Patria  pueda  intentar  sostener  cierta  perso* 
nalidad  y  realizar  ciertas  empresas  en  el  orden  interna- 
cional, si  no  consagra  explícita  y  definitivamente  en  sus 
colonias  la  autonomía  colonial  y  el  régimen  de  la  confiansa 
y  la  libertad* 

Después  de  esto,  lo  antes  razonado  demuesta  que  persevero 
en  mi  firme  creencia  de  que  es  imposible  que  España  conti  • 
núe  aislada  en  el  concierto  de  las  Naciones  contemporáneas. 

45 
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Ahora  se  ha  palpado,  se  palpa,  una  de  las  coii8eciieiiciaB« 
de  este  aifllamiento.  Pero  adviértaae  que  lo  qne  sncede  aólo- 
es  una  de  las  diversas  consecaencias  del  error  imperante. 

Apenas  comprendo  cómo  los  partidarios  de  ese  aislamien- 
to 6  los  qne  lo  han  consentido,  hacen  en  estos  instantes  cier- 
tos argumentos  contra  la  actitud  de  lasPotenciss  europeas. 
Cierto,  indiscutible  es  que  la  conducta  de  ésUs  es  deplo- 
rable.  Aun  sin  llegar  al  criterio  de  la  Santa  Aliania,  6  al 
del  Presidente  Monroe,  6  al  de  los  redactores  de  los  Trata- 
dos de  París  y  de  Berlín  de  1866  y  1878,  puede  bien   afir- 
marpe  que  la  pasiva  espectación  de  Europa  y  América  en 
el  conflicto  hispanoamericano  será  una  gran  vergüen»  de 
la  Historia  política  contemporánea.  Pero  ¿cómo  pueden  soli- 
citar la  acción  europea  los  que  han  estado  proclamando,  en 
estos  últimos  tiempos,  que  Bspafta,  de  ninguna  suerte,  de- 
bía comprometerse  más  allá  de  sus  fronteras? 

Tin  evidente  y  desastrosa  me  parece  esta  contradicción, 
como  absurda  la  tesis  de  que  ahora  Espalia  no  tiene  medios 
positivos  y  materiales  de  interesar  á  otras  Naciones  en  eu  de 
fensa  ó  que  la  solución  déla  crisis  presente  se  debe  fiar  tan 
sólo    á    la  generosidad     de  los  norteamericanos  vence 

dores. 

De  todos  moaos  la  lección  presente,  aunqne  muy  duri». 

debe  ser  aprovechada  por  los  más  distraídos,  más  confiado» 
ó  más  arrogantes. 

En  tercer  lugar,  de  lo  dicho  resulta  que  yo  tengo  una  fe 


víts,  profiínda,  excepcional  en  el  genio  y  la  vitalidad  de  la 
rasa  española.  En  esto  no  hay  petulancia,  ni  flaqueza,  ni 
patriotería  de  ninguna  especie.  Ahí  están  todos  mis  libros» 
todos  mis  discursos.  Yo  no  he  gastado  nunca  mis  pulmones 
dando  vivas,  ni  mis  fuerzas  haciendo  desplantes.  ¿Quién  más 
que  yo  ha  seflalado  los  defectos  de  mi  familia?  Solo  que  los 
he  creído  generalmente  remediables  y  á  su  remedio  se  han 
dedicado  mis  pobrlsimos  esfuerzos,  poniendo,  en  primer  tér- 
mino, como  un  empefio  capital,  urgente,  una  vigorosa  re« 
forma  de  la  educación  española. 

Porque  gran  parte,  quizá  la  mayor  de  lo  equivooado  y 
deplorable  de  nuestra  vida  depende,  principalmente,  de 
una  gran  deficiencia  de  la  cultura  media  dé  Espafia  y  del 
decaimiento  de  nuestras. clases  directoras; — precisamente 
cuando  los  problemas  sociales  é  internacionales  revisten 
mayor  importancia  y  piden  nueves  procedimientos  y  so- 
luciones más  potentes  y  eficaces. 

Así  se  explicará  la  verdadera  pasión  con  que  yo  he  toma- 
do  el  problema  pedagógico  de  Espafia.  No  me  cansaré  de 
repetirlo:  ese  problema  es  para  mí,  ante  todo  y  sobre  todo, 
de  un  carácter  eminentemente  político.  Y  para  resolverlo 
pido  el  con  corso  activo  y  vigoroso  del  Estado,  en  vista  pre- 
ferente,  cuando  no  exclusiva,  de  la  ilustración  del  mayor  nú* 
mero  (la  ensefianza  elemental  y  primaria  en  su  doble  con- 
cepto de  instrucción  y  educación)  y  el  apoyo  resuelto  de  los 
ciudadanos,  de  la  acción  particular,  de  la  acción  libre  déla 


—  6M  — 

■ooiedad  eapiülolK,  para  sacar  i  salro  atu  intertaw  de  honor, 
da  paz  7  de  oÍTÍIizaoi¿n. 

f  or  áltimo,  par¿oeme  bien  evidenciado  qne  yo  he  ínmati- 
do  en  eatoa  últimos  tiempos,  no  aólo  en  lo  qne  el  8r.  Cáno- 
vas del  Castillo,  diacatiendo  conmigo  en  1896,  llamaba  mi 
poUtiea  optimiata  6  se»  mi  confiaoEa  en  la  efioaoia  da  la 
pollüoa  reformista  eapansiva  y  democr&cica,  sino  an  mi 
•B<ga  resolnci&B  de  apoyar  toda  tendencia  farorabla  á  la 
refbrma  colonial,  aun  onando  ésta  no  respondiera  complete- 
mente  í  mía  reocmendaoienes,  ni  faera  realizada  por  los 
hombres  de  mi  partido  y  de  mi  preferencia. 

Bd  estos  áltimcs  meses  te  hecho  algo  que  no  tiene  positi- 
vo  mérito  por  cnanto  me  lo  ha  impaasto  el  deber  y  yo  doy 
nn  valor  may  relativo  á  lo  qne  se  llama  laoonveniencia. 
Ue  atrevo  ¿  asegurar  que  enantes  veces  me  he  inspirado  an 
los  principios  no  he  sufrido  percance.  No  me  atrevería  á 
decir  lo  propio  respecto  de  las  pocas  vecea  en  que  he  tenido 
qne  someterme  á  1»  política  de  las  hsbilidsdes. 

En  esta  última  temporada  be  podido  ratificar,  de  un  mo> 
do  no  común,  mi  fe  y  mi  propaganda  sobre  esta  partioalar. 
Ue  ha  prestado  oalnrosamente  i  secundar  los  eeñierios  del 
Qobiemo  liberal  para  Ja  instanraoién  de!  régimon  autono- 
mista en  las  Antillas  y  he  trabajado,  como  el  que  mis,  para 
combatir  resuelta  y  efioaamente  las  reservas  y  aun  las  con* 
tradicoiones  de  algunos  correligionarios  mios  de  Ultramar, 
de  la  Feninsnia  y  del  extranjero.  Affado  que  yo  no  he  pe- 
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dido  ni  logrado  absolutamente  nada  del  Gobierno,  respecto 
de  los  antODomiatas  de  la  Peninsnla  y  me  he  limitado  á  re- 
clamar, con  ¿xito  (por  regla  general)  qne  eo  la  constit  ación  de 
loa  OobiernoB  insolares,  el  Gobierno  de  la  Metrópoli  se  atn- 
Tiera  á  los  acnerdos  de  los  antillanos,  residentes  en  Cuba  y 
]Pnerto  Bioo.  Y  me  he  opuesto  en  absoluto,  con  éxito  decisi- 
vo, á  los  trabajos  qne  aqní  torpemente  se  iniciaron  para 
arreglar,  en  Madrid,  las  cosas  cnya  inteligencia  y  resolución 
oorrespondia  á  las  gentes  de  allend  e  el  Atlántico.  Temo 
qne  esto  no  se  ha  comprendido  bien  por  todos  en  nnes- 
tras  Antillas.  Pero  yo  estoy  perfectamente  satisfecho  de  lo 
qne  he  realiíado,  sin  preocnparme  lo  mas  mínimo  de  las 
personas  ni  esperar  la  gratitud  individual  de  nadie. 

He  hecho  más.  Mis  discursos  lo  evidencian.  Me  he  abs- 
tenido rigorosamente  de  la  menor  censura  contra  el  Gobier- 
no liberal;  y  eso  que  alguna  vez  creo  haber  tenido  razón 
para  censurarlo.  Por  otros  motivos  he  excusado,  en  términos 
inverosímiles,  toda  discusión  y  todo  recuerdo  respecto  de 
liombres  y  partidos  peninsulares  á  quienes,  á  mi  juicio  y  en 
conciencia,  corresponde  muy  particularmente  la  mayor  res-^ 
ponsabilidad  de  las  actuales  desgracias.  He  querido  facilitar 
de  todos  modos  la  dobla  empresa  de  la  instauración  y  arrai- 
^  de  la  Autonomía  en  las  Antillas  y  de  la  victoria,  siquiera 
moralf  de  Eepafia  sobre  loe  Estados  unidos,  objeto  en  otro 
tiempo  de  mi  devoción  y  representante  hoy  de  tendencias 
Terdaderamente  deplorables  é  incompatibles  con  mis  con- 
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-dos  conservaaor  y  Uberal.  Todo  lo  que  anuncié  ha  sucedido 

-^  pie  de  la  letra.  Por  discreción,  más  que  por  modestia,  no 
dije  entonces  que  yo  estaba  muy  bien  enterado  de  la  dispo* 
4nción  de  ios  Gobiernos  extraojeros  respecto  del  problema 
de  Cuba.  Y  por  motivos  de  delicadeza,  me  limité  á  meras 
alusiones  á  las  reservas  y  los  consejos  que  los  Gobiernos  de 
^Francia  é  Inglaterra  habían  dado  al  de  Eapaña  desde  1848 
á  54  para  que  variase  nuestro  régimen  colonial,  de  modo 
que  fuera  posible  al  extranjero  garantizar  la  soberanía  de 
España  en  las  Antillas. 

Luego  me  hubiera  sido  muy  fácil  recordar  alguno  de  mis 
discursos  del  Congreso^  oídos  con  una  esquisita  deferencia 
por  los  diputados  y  aun  por  los  Gobiernos  liberal  y  conser- 
vador, pero  estimados  punto  menos  que  como  una  elucubra- 
ción teórica,  cuando  los  que  estaban  perfectamente  fuera  de 
la  realidad  y  de  la  práctica  eran  mis  oyentes  reacios  y  mis 

Jaotanciosos  contradictores. 

Por  otra  parte,  yo  no  podía  ignorar  lo  que  la  Hepúblioa  y 
los  diputados  repubUoanos  han  heoho  desde  1873  á  esta  par- 
te, en  obsequio  de  la  reforma  colonial  y  del  prestigio  y  la 
integridad  de  la  patria  espafiola.  Sobre  esto  he  publicado  un 
libro  (1)«  lleno  de  datos  y  de  documentos  irrecusables.  Sin 

-embargo,  después  de  su  publicación,  he  oído  y  leído  afirma- 
ciones contrarias,  perfectamente  gratuitas  y  cuyos  a^itores. 


(1)    LaM§púbitaa^kuLib»ríad§sd€  UUrAtnjr.  I  toI.  Madrid.  1898 
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ni  en  el  Parlamento  ni  fuera  de  él,  cte  han  tomado  el  traba- 
jo de  aducir  la  menor  prueba  en  favor  de  sos  desahogos. 

No  tengo  para  qué  repetir  ahora  lo  que  significó  df 
éxito  asombroso  de  la  experiencia  de  Puerto  Hioo  en  1873: 
cómo  esta  experiencia  influjo  decisivamente  en  el  paoto- 
del  ZaoJÓD  y  de  qué  manera  e^te  pacto  fué  mistificado  al 
propio  tiempo  que  se  mistificaban  las  libertades  reconocidas 
á  Puerto- Rico  j  or  la  Bepúblicaespiifiola. 

Y  que  la  solución  autonomista  no  ha  tenido  desde  1879  á 
1897,  dentro  y  fuera  de  las  Cortes,  más  apoyo  que  el  délo» 
republicanos,  se  demuestra  por  el  hecho  evidente  de  que  eolo 
los  periódicos  republicanos  han  patrocinado  esta  snlndón;. 
porque  solo  en  los  programas  republicanos  r  parece  consa* 
grádala  Autonomía  colonial  y  porque  8olo  los  dipotados 
republicanos,  contra  iodos  los  monárquicos,  votaron,  en 
1886y  la  proposición  de  los  dipntadcs  autonomistas,  sosteni- 
da por  el  8r.  D.  Bafael  Montero,  en  favor  de  la  Autonomía- 

Aparte  de  esto  hay  que  considerar  la  relación  in^trnacio*- 
nal.  Es  indiscutible  que,  cuando  á  fines  de  1873,  laa  fiepú» 
blioas  sudamericanas  ee  concertaron  para  profoner,  ea 
nombre  de  América,  al  Gobierno  de  i  spafia,  que  acct  diese  á. 
la  independencia  de  Cuba, esta  gestión  fracasóporque  fc  opa- 
so  el  Gobierno  de  los  EstadosDnidos,  asegurando  qne  habien- 
do triunfado  la  Bepública  en  España,  la  Ile{  ública  rectifica 
ria  completamente  la  política  colonial  moDárquica.  EeapectO' 
del  conflicto  del  Virginiuit  no  se  puede  diacatir  quenue«tro> 
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Gobierno  republicano  logró  on  éxito  completo,  por  qae  el  de 
Washington  reconoció  explícitamente  el  derecho  de  España 
á  la  persecQción  del  Vir^imuSj  de  tal  suerte  que  la  indem- 
nización pagada  en  1876  por  nneatro.  Gobierno  monárqai- 
eo  no  procedía,  en  vista  de  las  anteriores  negociaciones  del 
Gobierno  de  Madrid  y  el  de  Washington. 

Ko  menos  evidente  es  qae  disten  abismos,  como  energía  y 
alcance  político,  las  notas  cambiadas  por  aquel  entonces,  en- 
tre  los  Ministros  norteamericano  y  francos  con  nuestro  Mi- 
nistro de  Estado,  celoso  del  prestigio  de  Espafia  en  términos 
incomparables  con  los  de  las  notas  qne  en  estos  dos  nltimos 
afios  han  salido  de  nnestro  Ministerio  de  Eatedo  contestando 
á  las  del  Gobierno  norteamericano.  Mo  hay  qne  hablar  de  la 
&mosa  indemnisación  á  Mora,  negada  constentemento  por 
nuestros  republicanos.  Del  mismo  modo  es  indiscutible:  1.^ 
que  los  diputedos  republicanos  se  opusieron  tenazmente  á 
qne  en  1895  se  suspendieran  las  sesiones  de  las  Oortes  en 
vísperas  de  discutir  el  problema  internacional  de  Cuba,  y 
2.*,  que  en  aquella  misma  fecha  fueron  los  únicos  que,  por 
medio  de  un  documento  solemne,  reclamaron  del  Gobier* 
no  conservador,  que  fe  abrieran  las  Cortes  para  discu- 
tir la  cuestión  Mora  y  ^ar  la  actitud  de  Espafia  frente  á 
los  atrevimientos  y  las  violencias  del  Congreso  de  Was- 
hington. 

Gomo  aquí  todo  esto  se  olvida  y  son  muehos  los  que  ha- 
blan de  memoria,  aun  en  negocios  graves  y  de  superior 
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transcendencia,  se  explica  qae  nadie  recnerde  esto  ni  en  la 
r  prensa  ni  en  el  Congreso.  Yo  podía  h  kber  hablado  de  ello^ 

pero  me  abstuve  de  la  menor  alusión. 

Y  cuenta,  que  en  alg&u  momento  pula  consilararme 
como  verdaderamente  provocado,  ya  en  mi  persona,  ya  en 
la  de  mis  antiguos,  sinceros  y  desinteresa  ios  correligiona- 
rios. Porque  á  provocación  me  sonaba  el  o'r  hab'ar  á  al- 
gunos de  nuestros  viejos  y  desacreditados  ai  versarios,  de  la 
torpeza  del  Gabierno  al  compromitefde  en  la  obra  autono* 
mista,  cuando  el  verdadero  argameato  que,  ea  este  orden  de 
ideas,  podía  hacerse  al  G-obierno  libsr&l  era  el  haber  dejado 
para  última  hora  la  proclamación  del  cuevo  légimen:  esto  ee. 
la  hora  en  que  buena  parte  de  los  enemigas  del  sistema  an« 
terior  habían  contraído  compromisos  y  creado  intereses  en 
las  filas  separatistas,  formadas  á  pretexto  ó  en  vi ¿ta  del  fra- 
caso de  las  reformas  anuncíalas  en  1893  y  de  la  subida  al 
poder  de  nuestro  partido  conservador. 

¿Y  qué  decir  de  la  arrogancia  con  que  no  pocos  anti  auto- 
nomistas de  hace  unos  cuantos  meses,  algunos  autonomistas 
que  á  última  hora  y  por  cansancio  habían  plegaio  la  vieja 
bandera,  y  hsLattk  iíganoñineondicionaléf  y  eorifUincioTiales 
de  entrambas  Antillas  pretendían,  no  solo  la  dirección  del 
nuevo  orden  de  cosas  creado  á  fines  de  Noviembre,  sino  dis* 
cutirnos  ¿  los  de  abolengo,  nuestros  títulos  y  nuestra  óiada- 
danía,  y  hasta  cerrarnos  las  puertas  dsl  Parlamento  Nacio- 
nal ó  dificultarnos  el  acceso  6  las  Asambleas  insularas  que 
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habrían  de  dominar  los  oonveraos,  y  los  arrepentidos  del 
momento? 

Porque  ya  lo  paedo  declarar:  en  nn  panto  ha  estado  qne  al 
día  sigaiente  de  proclamada  la  autonomía  en  Puerto  Bico, 
yo  no  habierii  sido  electo  diputado  á  Cortes  por  aquella  isla, 
mercíéd  á  intrigas  y  violencias  extraordinarias  y  notorias, 
propias  del  viejo  régimen,  qne  sin  embargo,  respetó  oons* 
tantemente  mi  candidatura.  Pero  de  ellas,  ni  aun  aludido  en 
el  Congreso,  he  creido  que  debía  pronunciar  una  palabra. 

I Y  CQáuto  podría  ye  haber  comentado  la  campaña  que 
contra  mi  se  hiso,  en  la  prensa  y  en  los  círculos  politieos, 
durante  los  últimos  meses  de  1897;  unas  veces,  para  hacer 
creer  al  público  y  al  Gobierno,  que  yo  carecía  de  la  repre- 
sentación y  poderes  especiales  (que  positivamente  tenía]  de 
las  Direetivas  autonomistas  de  nuestras  dos  Antillas;  otras 
veces,  para  que  dentro  y  sobre  todo  faera  de  España,  corrie- 
se la  falsedad  de  que  primero  el  Directorio,  y  luego  la  Direc- 
tiva de  la  Pasión  Bepublioana  española,  me  había  desautori- 
sado,  reprendido  y  condenado  por  el  incondicional  (?)  é  in- 
discreto apoyo  que  yo  prestaba  á  un  GFobieruo  monárquico, 
en  la  tarea  de  la  implantación  de  la  Autonomía  colonial,  lie 
vando  mi  imprevisión  y  mis  preocupaciones  locales  y  parti* 
cularistas  hasta  el  punto  de  oomprometer  el  prestigio  y  li- 
bertad de  acción  de  nuestros  republicanos  más  ardientes  é 
implacables] 

Y  sin  embargo  no  quise  rectificar  en  periódicos  ni  eu  la 


tribnu  ningaoo  da  eohw  diglatn,  ú  Mbo  doatrnldM  por  I» 
eridenoU  d«  los  hechos,  lu  deolarMÍonei  aolemnaa  de  I» 
DireotÍTa  repnblioftiiK,  los  oablegramu  de  los  Diieotorio» 
antonomistaa  de  las  AntilUu  y  lu  comnniouiones  y  loa 
MMidos  ofioialee  del  Gobienio.  Yo  no  desplegué  los  labios 
ni  hice  Is  menor  gestión  pus  que  todo  esto  fneía  p&blioo. 

Paréoeme  qae  no  habrían  sido  mnehos  los  qoe  demostra- 
ran, en  caso  análogo,  tanta  paciencia.  Pero  «sto  no  en 
msBsednmbre  de  mi  parte.  JSra  la  fiíersa  del  deber,  qne 
ereo  haber  visto  con  toda  claridad  y  servido  oomo  onmple  i 
nn  poUtico  serio,  á  nn  patriota  sincero  y  A  nn  hombre  hon- 
rado. 

Afirmo  solemnemente  qne  no  pesa  en  ni  conciencia,  no  di- 
go ya  el  sentimiento  de  haber  difionltado,  de  modo  algoso, 
la  empresa  de  Noviembre,  si  qne  el  temor  de  no  haber  con- 
triboído  (dentro  de  mis  medios  y  en  la  potioi¿n  qne  el  Go- 
bierno monárqnico  me  selial6}  al  éxito  de  aquel  patriétieo 
cnanto  difloil  empeño. 

Ignoro  la  snerte  que  está  reservada  en  estos  críticos  mo- 
mentos á  nnestro  imperio  colonial;  qni4n  sabe  si  á  Espafia 
entera.  El  horixonte  está  mny  oerrado;  la  tormenta  signe,  y 
nnevas  negruras  aparecen  por  todas  partes.  En  estos  trsmen- 
dos  instanteo  estimo  oomo  ana  da  las  mayores  iatisfaomo- 
aes  de  mi  vida  y  nno  da  los  mayores  desagravios  de  qae  be 
disfhítado  sn  ella,  los  oalnrcsos  y  prolongados  aplanaos 
flon  que  desde  todos  los  sitios  del  Ooagreso  fité  acogida  la 
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solemne  dedaradón  qne  en  nombre  propio  y  de  mis  oom- 
pafieroB  de  repreBentación  parlamentaria  antillana,  hioe  el 
10  de  Mayo  último  «de  que,  faera  el  qne  faete  el  porvenir 
qne  nos  aguardara,  nosotros  afirmábamos  nuestra  absolata 
identificación  con  la  suerte  de  Sspafta». 

Ahora  añadiré  que  yo  nunca  he  creido  que  esta  suerte  era 
incompatible  oon  la  felicidad  de  nuestras  Antillas  y  menos 
con  el  Derecho,  la  Paz  y  el  Progreso  del  Mundo, 

Madrid 
3o— Junio— 98. 
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LA  CUESTIÓN  DE  CUBA 


EN  1898 


DISCURSO 


AD  VERTENCI A 


La  publicación  de  mi  discurso  parlamentario  del  10  de 
'Majo  último  responde  al  mismo  fin  con  que  lo  pronunció 
en  el  Congreso. 

No  trato  de  convencer  á  nadie.  Cumplo  con  mi  deber  y 
defiendo  mi  doble  representación  de  diputado  repubUca» 
no  y  apoderado  político  de  nuestras  dos  AntiUas  (pues  que 
en  las  Cortes  actuales  lo  soy  del  distrito  de  Guanabaooa 
de  Cuba  y  de  la  circunscripción  de  San  Juan  de  Puerto 
Rico),  fijando  bien  mi  posición  en  la  tremenda  criiis  por  * 
que  atravesamos  y  haciendo  todo  lo  que  en  mi  mano  está 
para  que  dentro  y  fuera  de  España  se  vea  cómo,  en  los  co- 
mienzos de  las  sesiones  parlamentarias  de  este  año,  enten- 
dí y  expliqué  el  problema  ultramarino. 

Antes  de  concluirse  el  primer  período  de  la  actual  Le- 
gislatora  quise  desarrollar  una  interpelación  al  Gobierno 
Bobie  BU  política  internacional.  Respondía  esto  á  mi  arrai- 
gada convicción  (ya  declarada  en  mi  discurso  en  el  Sena- 
rio de  Junio  de  1896  y  otra  vez  expuesta  en  mi  discurso 
d.-'l  Congreso  de  10  de  Mayo  último,  de  que  el  actual  pro- 


1   V 
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blema  de  Cuba  era  quizá  más  una  cuestión  internacional 
que  un  problema  colonial  y  de  derecho  interior.  En  la  ac- 
ción internacional  ponía  yo  mis  mejores  esperanzas  para  el 
término  de  la  guerra  de  España  con  los  Estados  Unidos. 

£1  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  á  vuelta  de 
excusas  bastante  originales,  declinó  la  interpelación,  y 
pronto  hube  de  convencerme  de  que  tampoco  habla  gran 
interés,  respecto  de  este  particular,  en  el  Congreso,  donde 
se  discutía  lenta  y  distraidaaiente  nada  menos  que  el  pro- 
blema de  Filipinas.  En  s^uida  se  cometió  el  error  de 
suspender  las  sesiones  de  Cortss:  luego,  se  estableció  la 
previa  censura  para  la  imprenta:  luego  se  suspendieron 
las  garantías  constitucionales  en  toda  España  y  el  Gobier* 
no  español,  prescindiendo  del  concurso  internacional  y  sin 
dar  antes  ni  después,  la  menor  expb'cación  sobre  esto,  in- 
vitó directamente  al  Gobierno  norteamericano  á  que  for- 
mulase las  condiciones  de  la  paz. 

Recibidas  las  exigencias  norteamericanas  (entre  las  cua* 
les  figura,  como  imprescindible,  la  expulsión  total  de  Es- 
paña del  mundo  que  ésta  descubrió  y  civilizó)  nuestro 
Gobierno  creyó  oportuno  conferenciar  con  varias  repre* 
sentaciones  de    la    política  y  la  administración  espa- 
ñolas;  entre  ellas,  los  exgobernadores  generales  de  las 
Antillas,  prescindiendo  en  absoluto  de  los  representantes 
parlamentarios  de  éstas,  destinadas  á  un  vergonzoso  sa- 
crificio. Y  á  poco,  é  insistiéndose  en  el  empeño  de  escluir 
de  la  resolución  del  conflicto  hispano  americano,  á  todas 
las  potencias  neutrales  de  América  y  Europa,  se  firmó  el 
protocolo  de  la  paz  que  suprime  el  imperio  colonial  de  Es- 
paña. 
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Después  se  ha  hablado  de  reunir  las  Cortes,  cuya  misión 
es  ya  al  parecer  sencillísima,  pero  también  á  última  hora 
se  asegura  que  las  Cortes^  reunirán  tarde. 

En  tanto  no  faltará  quien  dentro  y  fuera  de  esta,  se 
pr^unte  qué  son,  qué  representan  y  qué  hacen  en  esta 
crisis  loe  diputados  y  senadores  de  las  Antillas  sacrifí* 
cadas. 

Para  contestar  á  esta  pregunta  se  necesita  algo  más  que 
este  folleto:  pero  en  tanto  llega  la  oportunidad  de  hablar 
oficialmente  y  como  procede,  estimo  de  necesidad  recor- 
dar lo  que  en  nombre  de  un  grupo  de  diputados  antillanos 
por  mi  propia  cuenta,  dije  la  vez  primera  que  pude  ha- 
blar en  el  actual  Congreso. 

Repito  que  no  persigo  fin  propagandista  alguno. 

Quiero  probar  una  vez  más,  con  hechos,  qae  ahora, 
como  siempre,  no  he  abandonado  la  brecha  un  solo  mo* 
mentó. 

i5— Agosto -9^, 

OtiB»o. 

Quinta  de  Abuli. 


LA  CUESTIÚI  DE  CUBI 


EN  1898 


(O 


''     SlltOBIS  DlPTITADOC: 

Solicito  la  atención  de  la  Cámara  por  poco  tiempo*  Ha- 
llo, más  que  en  mi  propio  nombre  y  por  mi  personal  deseo, 
en  representación  de  nn  grupo  de  Dipotados  aatonomistas« 
formado  por  los  históricos  de  Puerto  Bico  y  los  antonomi** 
tas  de  la  grande  Antilla^  repnblicanos  nnos,  monárqnioos 
otros  y  Tarios  sin  compromiso  determinado  con  nuestros 
partidos  peninsulares  y  nuestros  grupos  parlamentarios, 
pero  todos  atentos  á  los  intereses  políticos  generales  de  la 
Nación,  como  representantes  de  la  totalidad  de  la  misma; 
obligados,  particularmente  por  el  carácter  local  de  los  par- 
tidos antillanos»  aún  más  que  por  lo  extraordinario  de  las 


(1)  Bate  disenno  le  pronunció  en  el  Congreso  de  loe  Dipntadoe  el 
1)  de  Mayo  de  1898.— Según  mi  coatambre  (p3r  efecto  de  mis  machis 
ocnpeeionea)  no  corregí  eete  dif  careo  y  sin  eorrecctonee  salió  en  el 
JHurío  d9  StHone)  del  Congreso.  Al  reprodacirlo  hoy,  me  he  permitido 
«clarar  y  ampliar  dos  6  tres  indicaciones,  pero  sin  variar  lo  más  mfni- 
Ja»  lo  fdndamental  del  primitivo  texto. 


■r'vv-.^{'i  i;   ■^.': 


'fr'  • 


—   716   — 


aotuales  oircunstanciaa,  á  gestiones  y  aotítades  may  espá- 
dales y  dispuestos  á  mantener  en  este  Congreso  la  tradi- 
ción, los  compromisos  y  las  responsabilidades  de  veinticinoo 
aflos  de  constante  propaganda  en  favor  del  sistema  que  afir* 
ma  como  bases  indestructibles,  de  un  lado,  no  sólo  la  so- 
beranía de  España,  si  que  la  unidad  de  la  Patria,  y  de  otro, 
lodos  los  fueros  locales  y  todas  las  libertades  de  nuestras 
Antillasi  compatib'es  con  aquellos  grandes  principios  y 
aquellos  sagrados  intereses. 

La  actitud  que  neniamos  manteniendo  en  todo  este  debate» 
se  hallaba  perfectamente  justificada  por  muchas  oonsidera- 
cionee  debidas  al  baen  orden  parlamentario.  Yo  cada  vez 
soy  más  fervoroso  amante  de  este  sifitema;  mas  por  lo  mis- 
mo, soy  poco  aficionado,  cada  vez  menos,  á  los  debates  muy 
extensos,  y  sobre  todo  á  los  debates  muy  complicados,  por- 
que creo  que  estos  perjudican,  no  sólo  á  la  eficacia  de  cuanto 
aquí  hagamos,  sino  á  la  utilidad  general  de  nuestro  empeño; 
ya  se  considere  el  Parlamento  como  la  primera  tribuna  de 
nuestra  Patria,  ya  como  un  medio  positivo  y  directo  da 
coadyuvar  á  la  gobernación  del  Estado.  Así  es  que  nosotros 
entendíamos  que  podían  y  debían  discutirse  todas  las  cues* 
tiones  aquí  planteadas,  y  que  requerían  una  atención  singu- 
lar por  parte  de  todos  y  cada  uno  de  los  Sres.  Diputados,  pe- 
ro con  derto  plan,  en  horas  distintas,  de  modo  gradual  y  su- 
cedvOy  para  que  el  país,  necesitado,  hoy  como  nunca,  de  da- 
tos, ezplicadones  y  orientación,  pudieae  formar  juicio  \¡ 
arralar  á  óste,  sua  disposiciones,  sus  saorifioios,  sus  deseoa 
y  sus  esperanzas. 

En  este  sentido,  á  mí  me  había  pareddo  muy  bien  el  de- 
bate político,  cuyo  fia  prindpal  oonsistía,  más  que  en  dis- 
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«atír ^grandes  cueetíones,  en  fijar  posiciones,  preecindiendo 
-da  las  opiniones  partionlarfi,  qne  en  el  orden  de  la  polítioa 
práctica  significan  poco.  Creía  tambi6n  qne  era  oportuno  el 
«otnal  debate  con  motivo  del  accidente  de  Cavile;  pero 
creía  qne  estaba  detrás  esperando  tamo,  con  carácter  de 
urgencia  7  requiriendo  nna  atención  especíalísiina,  el  gra- 
TÍeimo  problema  del  Ull  de  indemnidad  (1),  con  coya  oca- 
sión habría  de  discutirse  largamente  todo  lo  que  se  reía- 
ciona  con  el  cambio  total  de  nnastro  sistema  nltramarino 
7  oon  lü  implantación  del  nuevo  régimen  autonómico. 

Por  este  motivo  hemos  permanecido  aquí  tranquilos  7 
silenciosos,  y  70  he  resistido,  á  pie  firme  y  sin  pestañear, 
el  ataque  incesante,  el  faego  graneado  de  críticas  7  cen» 
auras  que  se  han  dirigido,  no  7a  á  la  política  del  Oobier* 
DO  (en  la  que  islaro  es  que  70  no  tengo  rejponsabilidad  al- 
gnna),  sino  al  alcance  7  significación  de  la  política 
de  la  autonomía  colonial,  y  sobre  toio  contra .  Ia  virtud 
7  eficacia  deestesistema.—>Y  hubiera  seguido  silencioso, 
erefendoque  aún  no  era  llegado  el  momento  de  discu* 
tir,  sin  la  cruel  insistencia  con  que  varios  seftores  Dipu- 
tados han  formulado  aquellas  críticas,  á  tal  punto,  que 
pudiera  alguien  sospechar  que  nuestro  silencio  signifi- 
caba encogimiento,  temor,  olvido,  desdén  ó  cualquier  otro 
seatimiento  que  no  podemos  tener  los  que  nos  reconocemos 
obligados  aquí  á  mantener  la  integridad  de  nuestro  carácter 
7  á  afirmar  la  eficacia  de  nuestras  doctrinas,  ahora  demos- 
trada en  términos  7  condiciones  excepcionales. 


(1)    BX  Oobiern«  lo  aoUeitó,  apenas  raanidat  las  Cortes,  con  rolaoiÓB 
á  los  daeretos  ds  NoTÍeoibre  da  1897,  qns  esuibleoieroa,  sin  si  con- 
de aquéllas,  el  régimen  aatonomista  en  Caba  7  Pnerlo  Rico. 


■-•r  ■     ■  -       ,   ,;  V  -■       .   J.  :■»(?!» 
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Parque  aépase  bien  y  de  Qna  ves  para  todaa,  qae  aqnl 
«atamos  para  dieoatír  todos  y  cada  uno  de  esoa  extremos, 
en  Gomplimiento  de  sneetrcs  elementales  deberes  y  satis&e- 
ci¿n  de  nuestros  constantes  deseos. 

Por  todo  ello,  señores,  tengo  ahora  que  baoer  una 
rectificación,  qae  ha  de  revestir  el  carácter  de  nna  Wh- 
leroce  protesta.— >To  afirmo  ante  todo,  que  la  materia  áqne 
me  refiero  es  de  primera  importancia  y  merecerá,  en  todo  ^ 
caso,  la  intervención  activa  de  estegropo  anf  enemista,  pero 
qne  también  pensamos  qae  es  preciso  discutirla  seria  y  déte» 
nidamente,  asi  como  que  el  momento  propio  es  aquel  en 
que  se  discuta  el  MI  de  indemnidad.  — Porque  es  neoeaario 
ver,  en  primer  término,  lo  que  la  doctrina  de  la  autonomía 
es  en  si;  de  qué  suerte  los  decretos  de  Noviembre  último  res- 
ponden á  la  propaganda  y  á  las  ofertas  hechlis  antes  por  el 
partido  liberal,  y  cómo  y  por  qué  ese  Gobierno  y  ese  partido^ 
y  con  él  todos  los  Gobiernos  y  todos  los  partidos  monárqui- 
cos, htn  hecho  uaa  rectificación  completa  de  su  antiguo  pr<^ 
eedimiento  y  de  su  antigua  doctrina  en  el  orden  de  la  políti- 
ca colonial.  Y  porque  es  necesario  ver  también  cómo  estos 
procedimientos  nuevos  y  estas  últimas  reformas  se  han  ela- 
borado dentro  de  condiciones  especialisimas,  y  cómo  no  han 
surgido  tan  de  repente  como  algunos  creen,  pues  que  tienen 
antecedentes  precisos  y  concretos  en  el  orden  del  tiempo^ 
tales  como  los  decretos  del  eefior  Gáncvas  del  Castillo  en 
1896,  y  la  misma  ley  del  sefior  Abarsusa. 

Todo  esto  hay  que  tenerlo  en  cuenta,  como  hay  que  en» 
minar  al  mismo  tiempo  las  criticas  formuladas  por  las  oposi- 
ciones, y  los  diversos  criterios  msntenidos  por  los  diferentes 
grupos  de  la  Cámara  en  el  largo  transcurso  de  la  discusión 
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dd  problema  eoloniftl;  las  difionltadfls  pueatas  y  las  facili- 
dades dadaa  para  que  la  obra  de  hoy  producá  efecto;  la 
relacióii  de  esta  con  el  extranjero  y  seftaladamente  con  los 
Estados  Unidos  de  América;  las  disposiciones  del  Go- 
bierno (á  qnien  nnicamente  compete,  tanto  por  ser  esta  aa 
misiin  como  por  el  hecho  de  no  fígarar  en  ese  Ministerio, 
ni  en  sns  depecdencias  peninsulares,  ningún  viejo  aatono- 
mista)  respecto  de  estos  negocios  y  por  lo  que  hace  al 
planteamiento  y  desarrollo  de  los  decretos  en  las  Anti» 
'  lias;  y  en  fin,  otros  machos  importantísimos  detalles  en  qne 
se  evidencian,  de  modo  peregrino,  el  valor  y  la  faerza  y  el 
alcance  de  la  difícil  empresa. 

Cnando  todo  eso  se  discnta,  caando  esto  se  examine,  en* 
toncos  veremos  la  posición  qne  cada  cual  tiene;  veremos  de 
qn¿  snerte  hemos  marchado  nosotros  los  antonomiatas,  pos- 
poniendo intereses  personales  y  de  esencia  á  la  realización  de 
este  empeño;  coáles  son  las  responsabilidades  de  este  Qo- 
biemo;  cuáles  las  qne  corresponden  á  los  Oobiernos  anterio- 
res; cnáles  las  qne  realmente  nos  incumben  á  los  autonomis- 
tas de  abolengo.  Y  podremos  distinguir  por  completo  los 
compromifiíos  de  cada  cnal,  los  ofrecimientos  de  todos  y  cada 
uno  y  los  deberes  y  las  posiciones  que  respectivamente  co- 
rresponden ahora  á  los  hombres  públicos  que  han  planteada 
esta  cuestión  ó  intervenido  en  ella. 

Pero  aún  hay  más,  y  es  que  este  debate  no  puede  antici- 
parse porque  faltan  dos  elementos,  á  mi  juicio,  insustitui- 
bles. To  esperaba  que  el  Sr.  Ministro  de  ultramar  hubiera 
traído  aquí,  y  quisas  lo  traiga,  algún  resumen,  algún  con- 
junto de  datos  oficiales  indiscutibles,  respecto  al  estado  pre- 
iwnte  de  la  isla  de  Cuba.  Porque  todo  lo  que  aquí  se  diga 
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por  impresión ea  particalaras,  bíq  duda  muy  respe  tablts,  no 
basta;  es  necesario  bascar  ana  síntesis  en  la  ooal  se  pueda 
fandar  nn  jaicio  comparativo, 

Y  al  mismo  tiempo  70  entiendo  qne  este  problema  oolo* 
nial,  desde  el  primer  momento,  desde  el  pñmer  día,  es  on 
problema  donde  entran  como  elementos,  no  sólo  el  dato  00- 
F;  lonial,  sino  también  el  dato  internacional;  á  tal  pnnto,  qne 

«sí  como  yo  he  creído  siempre  qne  hace  desafies  era  impo- 
sible resolver  la  difloil  cuestión  qne  se  nos  ofrecía,  sólo  por 
fi  procedimiento  de  las  armas,   siendo  necesario  qne  le 
«oompafiase  el  procedimiento  qne  se  llamaba  político,   así 
también  entiendo  qne,  hoy  por  hoy,  este  es  un  prob>ema  que 
no  tiene  solución  sólo  por  el  heroico  empefio  material  en  qne 
atamos  comprometidos,  sino  qne  hay  que  acudir  también  al 
procedimiento  diplomático,  al  cual  doy  una  importancia  de- 
tsisiya,  jastifícada  por  la  que  ha  tenido  en  problemas  análo- 
gos en  edtos  últimos  tiempos  de  la  historia  contemporánea  • 
Mientras  no  vengan  estos  datos  que  yo  deseo,  y  cuya  au- 
sencia lameato;  mientras  no  se  presente  el  Litro  HojOf  re- 
trasado por  las  circunstancias  que  ha  expuesto  el  sefior  mi- 
nistro de  Estado  en  pasadas  sesiones,  entiendo  yo  que  el 
debate  siempre  ha  de  tropezar  con  grandes  difioultaies. 
Tan  cierto  es  esto,  que  yo  no  he  escuchado  á  ninguno  de 
los  señores  que  han  terciado  hasta  ahora  en  la  discusión  de 
-estos  asuntos,  acuellas  obaarvacioues  y  crítica  que,  á  mi  jui- 
do,  tienen  que  estar  basadas  en  el  mdlo  y  manera  de  habar 
llevado  el  Gobierno  la  gestión  diplomática,  tanto  come  ga- 
rantía de  su  entrada  en  la  guerra,  de  todo  punto  imponente 
(digan  lo  que  quieran  la  vulgaridad,  la  ignorancia  y  la  pe- 
dantería) en  que  ya  estamos  comprometidas,   cuanto  ooma 
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medio  y  recarso  definitivo  para  ealir  bien  y  dAoorosamonte 
<le  esta  oosfltoto,  que  al  pareoer  arroBtratnoa  «oto^  (contra  lo 
que  ea  práctica  en  el  mnndo  internacional  y  aconsejaban 
naeatraa  partí cnlares  oircnasfanoiaa),  y  que  en  defioitiya 
lia  de  resolverse  como  se  han  reanelto  todas  las  crisis  análo* 
gas,  para  qne  nna  paz  no  se  rednxea  &  nna  tregwi^  incom- 
patible con  la  tranquilidad  y  el  progreso  del  mando. 

Frente  á  las  afirmaoioaea  rotnndis  qne  aqal  se  han  hecho» 
sin  acompañar  pruebas  y  demostraeiones  daningún género» 
qnisá  sea  conTeniente  precisar  algo  más,  adelantando  por 
mi  parte  algnna  otra  afirmación  no  menos  rotonda  qae  po* 
drá  ser  motivo  de  debate  en  el  momento  y  del  modo  qne  esti- 
men adeonados  nnestros  adversarios. 

Quiero  y  debo  insistir,  señores,  en  ciertos  particnlaret, 
invocando  toda  vuestra  benevolencia,  porque  los  erro- 
res que  á  cada  paso  escucho,  y  la  arrogancia  con  que  (ana 
cuando  pafexca  imposible)  todavía  se  presentan  algunos 
de  nuestros  adversarios,  me  hacen  creer  qne  el  público 
aún  no  se  da  cuenta  de  los  términos  propios  del  problema 
colonial  y  mucho  menos  del  gravísimo  y  transcendental 
compromiso  presente,  cuyo  desarrollo  pued/ser  de  unaim- 
poKtancia  ezoepcional  para  Bspafia  y  para  el  mundo. 

Pero  además  no  puedo  menos  de  preocuparme  de  fijar 
bien  mi  posición,  mi  actitud,  mis  compromisos,  tanto 
parque  la  hora  es  crítica,  cuanto  porque,  en  vista  de  lo 
que  ahora  se  dice  ó  se  supone,  á  pesar  de' la  propaganda 
qae  en  estos  últimos  tiempos  hemos  heoho  los  autonombtas, 
y  cuando  se  trata  de  liechos  próximos,  verdaderamente 
do  ayer,  que,  dsntro  de  pooo,  se  nos  atribuyan  aspira* 
eiones,  ofrecimientos,   recomendaciones,    actitudes,   tesis»' 
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compromisos,  ideas  y  oondaota  perfeoUmente  opaestoe  á 
todo  lo  qne  pensamos»  queremos  y  hacemos  en  estos  dificilflB 
momentos.  Por  lo  menos  considero  como  panto  de  honor  j 
cargo  de  oonoiencia,  qne  las  gentes  sepan ,  qne  nnestros  oonre- 
ligionarios  y  nnestros  compatriotas  de  la  Península  y  de  Ul- 
tramar no  ignoren,  qne  la  Historia,  en  fin,  coosignOi  qaa  á 
los  diputados  autonomistas  de  1898  no  se  han  ocultado  na 
minuto  los  términos  del  problema  colonial  del  momento  y 
que  no  han  convenido  en  confusión  ni  excusa  de  nin^na 
especie.  Por  tanto,  no  trato  ahora  deconvenoer  anadie. 
Pretendo  sólo  que  se  sepa  bien  lo  que  creemos  y  lo  que  esta- 
mos dispuestos  á  realiaar.  No  hay  en  ello  inmodestia  di 
ningún  género.  Sólo  conciencia  de  nuestros  deberes  y  senti- 
miento de  nuestra  responsabilidad. 

En  primer  término,  tengo  que  oponer  la  negatiya  más 
absoluta  á  la  afirmación  que  aquí  se  ha  hecho,  respecto  de 
qne  la  doctrina  autonómica  es  incompatible  con  el  principio 
de  la  soberanía  nacional.  Oon  esto  último  se  niega  lo  que  el 
concepto  de  la  soberaola  es  y  se  desconoce  que  el  fundamen- 
to del  poder  soberano  es  el  no  existir  por  dma  de  este  ningún 
otro  poder  que  itesuelva,  ni  en  apelación  ni  por  propia  inicia- 
tivaí  las  cuestiones  diversas  que  se  planteen.  En  el  siste- 
ma de  la  autonomía  colonial,  el  supuesto  siempre  absoluta- 
mente indispensable  es  afirmar  que,  aparte  de  toda  franqai* 
da  particular  y  por  cima  de  todos  los  poderes  locales,  eitá 
la  soberanía  de<la  Nación,  con  el  doble  derecho,  en  primer 
lugar,  de  la  iniciativa,  y  en  segundo,  de  la  represión;  má- 
ivime  en  un  sistema  como  es  el  que  aquí  ahora  se  ha  acep- 
tado y  que  constituye  un  adelanto  positivo  en  el  derecho 
colonial  contemporáneo  iniciado  por  Inglaterra.   Por  su 
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yirtad  las  oolonias  tienen  nna  representación  en  el  Parla- 
inento  naeional,  representaolón  que  es  necesario  garantíaar 
de  un  modo  que  sea  efioas  y  qae  no  perturbe  la  marcha  de  la 
Metrópoli.  De  esta  suerte  se  fortifica  exoepcionalmente  todo 
lo  qne  constitaye  la  nnidad  de  la  Patria,  muy  superior  al 
concepto  de  la  intégrUai  del  territorio. 

Yo  me  he  asombrado  del  modo  y  manera  de  plantear  el 
problema  de  la  aatonomía  en  el  Parlamento  y  en  alguna  de 
nuestras  academias.*— Presoiodiendo  del  lugar  donde  aquel 
régimen  más  esplóndidamente  vive  y  recordando  sólo  la  c&- 
lebre  teoría  de  la  emancipación  colonial,  que  tanta  popula- 
ridad alcanzó  á  fines  del  siglo  pasado  y  principios  de  óste, 
se  ha  olvidado  de  qué  manera  se  planteó  la  reforma  autono- 
mista y  con  qné  sentido  y  alcance  fué  recomendada,  por  los 
publicistas  y  los  gobernantes  británicosi  el  cambio  del  sis- 
tema dominante  en  las  colonias  inglesas  hasta  la  insurrec- 
ción y  la  independencia  eo  las  trece  colonias  qne  consti  • 
tuyeron,  en  1776|  el  núcleo  de  la  Bepábltca  de  los  Estados 
unidos  de  Amérioa.  Porqne  el  viejo  sistema  era  el  de  las 
corruptelas  oficinescas  y  el  monopolio  de  los  fabricantes  y 
los  comerciantes  de  la  Metrópoli;  el  de  la  petulancia  y  las 
estrecheces  de  la  burocracia;  el  de  la  sospecha,  las  trabas  y 
las  prevenciones  contra  loa  colonos;  el  de  la  arrogancia  de 
los  funcionarios  metropoliticos  y  del  supuesto  de  la  inferio- 
ridad virtual  y  eterna  de  los  colonos:  todo  lo  que  se  sostiene, 
nonca  sin  dificultadesi  hasta  que  las  colonias»  ya  crecidas, 
se  dan  cuenta  de  qne  no  existe  su  inferioridad  y  de  que 
tíenen  madios  para  resistir  moral  ó  materialmente  los  efec^ 
tos  prácticos  de  eso  supuesto.  Entonces  aparecen  sucesiva- 
manle  los  dos  periodos  de  la  protesta  padfica  y  de  la'  pro* 
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ños  negoeiaa:  qoe  crsEMn  on  náowro  j 
sda  lo  qoB  Bsoeditra,  noaotros,  oindad»- 
npeño,  teadremoaaloonsaelo  ds  decir 
nido  &  U  felicidad  d«l  mnodo,  • 
jne  «0  bisn  sabido:  qna  al  resultado  d« 
la  aido  matar  el  separatiamo  eo  las  ooli^ 
ata  úldma  y  aotual  ezperieDoia  política 
i6a  da  lo  qne  en  eata  Cámwa  benuM 
'eoee  los  antonomiBtaa,  desafiando  la  m*» 
)  nneatros  adraraaríos;  y  es  qne  alU  don- 
olonial  se  ha  proolamado,  allí,  sin  esoep- 
lido  la  bandera  da  la  Metrópoli  y  qne  to- 
iosea  colonialog  oonoeidaa  hiata  el  día, 
emente,  se  han  prodnoido  en  las  ooloniai 
'MÜaeiÓH  6  cnalqniera  de  loa  "i*»"»" 
i  de  la  Antonomia. 

i  la  otra  afirmación  qno  he  heoho  f«Uti- 
a  aseotnacián  del  moTÍmiento  da  apro- 
T  ann  eoonómíoa  de  las  colonias  inglesas 
tmo  rapoJUi^U,  en  el  grado  snpeiior  aa> 
loia  oonoaido)  á  la  UettópoU  briláaisa, 
las  oonfatencias  eelebndas  en  Jnnio  j 
Ur.  Chamberlain,  ministro  de  las  Colo- 
,  oon  los  Freaidantee  d«  los  Consejes  da 
oloniaa  de  Gobierno  responsable,  Tenidos 
dvo  del  oentenario  da  la  ftaina  Viotoria; 
Ohambarlain  dirigió,  á  nodo  de  remna, 
la  81  de  Jalio  llamado  i  figuntrand 
lial  británico,  al  lado  del  famoso- Inforaa 
>e  otra  parte  «Mn,  respondiendo  á  anilo* 
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/go  fis,  loB  programas  yla  ommpafla  de  la  gran  ÁBOOiaoióa  da 
rifinrmaoolonial  qae  lleva  por  titulo  la  Liga  de  la  Federa- 
oi6li  imperial,  á  enyo  frente,  á  partir  de  1884,  han  figarado 
polltieoa  de  la  altara  de  Mr.  Porster,   lord  Stanhope  y  lord 
BoBsebery,  que  ha  publicado  machos  é  importantes  libros, 
como  los  de  Mr.  Parkin  y  Mr.  Klinn,  en  onyo  sentido  están 
los  renombrados  trabajos  del  parlamentario  Mr.  Dilkas  y  del 
gran  profesor  de  Cambridge,  Mr.  Seele/,  y  que  ahora,  ea 
fórmalas  precisas,  mantiene  la  necesidad  de  qae  la  Metrópoli 
inglesa  renuncie  una  parte  de  los  derechos  conocidos  oon  el 
nombre  de  derechos  imperiales,  y  las  colonias  prescindan  da 
ciertas  franquicias  locales,  para  constituir  un  gran  Parla- 
mento de  todo  el  Imperio  británico,  en  el  cual  se  hallen  re» 
presentados,  en  forma  debida,  todas  las  comarcas  y  todos  lo. 
pueblos  de  ambos  mundos^donde  ondee  la  bandera  inglesas 

Para  nadie  es  un  misterio  que  con  esta  tendencia  simpa- 
tísa  el  actual  Ministro  Mr.  Ghamberlain.  Sin  discutir  por  el 
momento  las  facilidades  ó  las  difísultadea  con  qoe  tal  pen- 
samiento lucha  y  ha  de  lachar  para  tradacirse  en  resolucio* 
nes  prácticas,  séame  licito  decir  aquí,  otra  yes,  que  para  esa 
solución  pocas  países  estaban  preparados  como  E^pufia,  y 
que  esa  idea  ha  entrado  por  no  poco  en  los  programas  y  en 
las  campafltks  parlamentarias  y  propagandistas  de  los  auto* 
Bomistas  españoles  de  1890  á  esta  parte. 

Otro  punto  sobre  el  cual  se  ha  dicho  aquí  bastante,  es  el 
relativo  al  supuesto  fracaso  del  régimen  autonómico,  y  yo 
también  tengo  que  llamar  la  atención  de  los  Sres.  Diputa- 
dos sobre  este  particular.  No  hay  qae  oonfandir  dos  extre- 
mos: de  un  lado,  el  modo  y  manera  con  que  los  partidos 
l^befnantes  actuales,  y  el  partido  liberal  particularmente, 
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bul  McpHdo  y  Boatesido  I»  AatonDmla  aolonial;  j  d«  otro, 
el  coocepto,  el  modo,  1k  niBDfrft  ota  que  los  antonomiati» 
d«  ebolengo,  Iob  que  repreteotamoi  eqoí  U  dootrÍB»  «ito> 
nomiata,  bemoe  deftndido  durante  veintíoiiioo  affoe  «I  ré- 
gimen Riitaii6aiioo. 

Por  laa  eTolnoionee  de  loa  putidoa,  qae  yo  ao  oennm, 
y  porqoe  loa  problemaa  de  oad»  momento  imponoa  solaiño* 
nea  «Abitas  h  ÍDesperadas,  yo  me  oxplieo  tmn  qn«  el  Ge> 
biomo  liberal  haya  reconocido  y  proclamado,  y  lo  hayan 
mosocido  y  proclamado  machos  qne  antes  eran  eaemigoa 
de  Ta  Anloromfa,  an  necesidad  inmediata,  ante  todoyMbre 
todo,  como  medio  de  pacificación.  Pero  aun  oaando  I»  Au- 
tonomía colonial  hubiera  fracasado  oomo  medio  de  padfioa- 
c>6n,C08a  qneyociígo;  aun  osando  eato  fnera,  y  fnwe 
ignaIment«indÍ8cotibIe  qneel  nnevo  régimen  se  habien 
eatab'ecido  en  ambas  Antillas  y  proclamado  en  ta  Penlnan- 
la  bajo  nnestra  dirección  y  con  la  plenitud  de  nneatros  me- 
dios y  nnestra  responsabilidad,  para  nosotros,  los  viejos 
antonomiataa,  los  qne  represontamos  la  bandera  autonomía- 
te,  ¿por  dónde  y  cnindo  podía  ser  este  argumento  contra  la 
doctrina  qne  noaotros  hemos  BoeteDÍ<lof 

Noaotros  hemos  afirmado  la  doctrina  autonomista  de  tres 
modos.  Primero,  por  sn  valor  sastantlTO,  oomo  so'ndón 
de  gobierno,  como  medio  de  resolver  todos  y  e&da  nno 
de  loa  probltmas  colonialea  en  relaolán  con  los  peninsnla- 
rea,  en  condicioDFS  regnlares,  ordinarias  y  bian  definidas. 
XiSfgo,  bcmoatSrmarloqnola  reforma  de  la  Autonomía  eo- 
lonial,  implicaba  nna  gran  política  internacional,  qna 
orelamcs  inezcoeable,  tanto  pan  que  eata  pobre  Sapafia  b» 
levantara  y  pudiese  adquirir  personalidad  en  el  coccíarto 
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¿Ea  posible  creer  en  estos  moauntoa,  en  qae  el  oonaoroio 
da  todoa  loa  interens  del  mando  h&oe  imposible  Tirir  por  n 
propia  7  ezcloEÍVK  onent»,  lo  miamo  al  indÍTÍdno  qan  k  las 
naciones,  ea  razonable  qae  nn  pala,  aiqaieraeet¿  en  el  extre- 
mo Occidente,  tenga  derecho  y  madioa  da  afirmar  qne  él  solo 
W  basta  para  an  progreso  y  aa  defensa,  y  qne  an  soberanía 
llega  al  extremo  de  hacer  dentro  de  sna  fronteras  todo  cnanto 
Mt¿  en  an  deseo  á  imponga  an  capricho?  ¿Ei  posible  qae  esta 
tierrik,  facandada  y  sostenida  por  e!  concorso  del  capital  ex- 
tranjero, 7  singalarmente,  de  la  cnltnra  de  franceses  7  da 
ingleses,  qne  tanto  nos  han  ensafiado;  ea  pAaible  qae  qnede 
fuera  del  trato  de  loa  hombrea  politiooa,  rectificando  aquella 
tradición  brillante  de  1830  7  1840,  en  que  nneetroa  hom- 
bres públicos  trataban  oon  loa  más  eminentea  del  extranje- 
ro, conocían  saa  oostambres  7  sns  übroe;  es  decir,  todo  lo 
oontrario  de  lo  qae  sncede  en  estos  momentos  en  qne  cree- 
mos qne  solo  con  nuestra  leyenda  7  oon  nuestros  deseos 
tenemos  suficiente  para  salir  de  todoa  loa  conÜictos? 

[Sefioreal  ¿Por  dónde,  cuando  tenemoe  al  lado  el  proble- 
ma de  Portugal,  absoluta  mente  ínexoosibie,  si  Eapa&a  ha 
de  ser  algo  dentro  de  la  tendencia  novísima,  consagrada  por 
la  Unidad  de  Italia,  la  Unidad  de  Alemania,  la  reanrres- 
don  de  Grecia,  la  reeonstr acción  de  los  Estados  Danubia- 
nos (ea  deoír,  conforme  &  la  oorrieuta  moderna  qne  pro- 
duce 7  sosüene  lae  grandes  nacionalidades  7  hace  imposi- 
bles las  naciones  pequefias);  cuando  más  allá  nos  provoca  el 
problema  de  Mirrnecoa,  donde  se  viene  recogiendo  7  deter- 
minando la  ioflaannia  de  casi  todos  loa  grandes  directo- 
res de  la  civilisBoión  oontemporánaa,  para  completar  la 
obra  quisa  más  atrevida  7  transcendental  de  este  siglo  (la 
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gaems  á  dos  mil  6  oaatro  mil  legau  de  distancia,  en  tan 
vastas  comarcas  como  son  nnestras  Filipinas  y  naestras 
Antillas.  •  •  ¿Qaé  pneblo  ha  hecho  esto  nanea?  ¿Cnál? 

Porque  para  pelear  en  Méjico  en  1863,  ni  Francia  ni  In- 
glaterra, apesar  de  sus  enormes  medios,  se  decidieron  á 
emprender  la  campaña  cada  una  por  sa  cuenta,  y  la  em* 
presa  de  Francia,  ya  retirados  los  espafioles  y  los  fran- 
ceses qnese  resistieron  á  levantar  el  trono  de  Maximilia- 
no, apenas  puede  estimarse  más  que  como  un  expedien- 
te para  salir,  en  brevísimo  tiempo,  con  relativo  decoro, 
del  compromiso  contraído  por  Napoleón  III,  ea  un  mo* 
mentó  de  imprevisión,  cuyas  fatales  consecuencias  haa 
sido  ya  reconocidas  por  amigos  y  adversarios.  Y  asi  y 
todo,  no  puede  prescindirse  del  doble  hecho  de  que  el 
enemigo  del  Imperio  francés  era,  en  1863,  la  débil  Bep4« 
blica  mejicana,  sin  hacienda,  ni  medios  de  combatir  y  des- 
garrada por  incesante  guerra  civil,  y  que  la  retirada  de  los 
franceses  se  produjo  ¿  pooo  .de  la  protesta  del  Presidanto 
norte- americano  Johnson,  ;que  ya  libre  de  las  dificultadea 
de  la  guerra  separatista,  pudo  invocar  enérgicamente  oon« 
tra  los  invasores  de  Méjico,  la  doctrina  de  Monroe« 

Pero  ahora,  sefiores,  en  este  instante,  hace  un  a&o  ape- 
nas, ¿no  hemos  visto  el  resonante  oonflicto  de  Inglaterra  osa 
los  Estados  unidos,  el  conáioto  anglo-venesalauo?  ¿Se  pue- 
de dar  provocación  más  osada  quo  la  del  Gabinete  de  Was- 
hington? Este  llegó  á  afirmarla  doctrina Monroe  en  su  terce- 
ro ó  cuarto  desarrollo,  ea  su  manera  más  provocadora  y  bru- 
tal, con  una  energía  y  una  desenvoltura  que  no  se  ha  afirma- 
do ciertamente  en  las  notas  de  Mr,  Olney,  y  después  en  las 
del  Ministro  actual  de  Negocios  extranjeros,  Mr.  Day,  non 
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f«l«ción  á  Bipcdla.  Y  sin  embargo,  oomo  Inglaterra  se  ^n*^ 
-«Dntraba  an  aqaella  qa%  liamaba  Saliibar/  granee  y  ea> 
idóodida  soledad,  e§úmb  lo  más  práofcidD  fironftr  el 
tratado  de  Wasliiiigton  de  1897,  en  el  enal  ha  sacrifioade 
s*  anuur  propio  y  ha  reconocido  qne  no  podía  ni  debia  la- 
char .—¿Por  qné?  Porqne  comprendió  qoe  no  podía  la* 
ehar  sola,  á  tao  grande  distancia,  en  la  yicindad  nüssuk  de 
loe  Estados  Unidos,  y  qoe  en  todo  caso,  los  posibles  resalta- 
dos favorables  para  ella  de  esa  gaerra  serian  may  inferiores 
á  ks  pefjaicies  de  sa  comereio,  de  sa  tndostria,  de  sa  oais- 
ma  vida  pelitica,  may  interesados  en  la  prosperidad  norte» 
americana. 

(Xto  esas  dos  grandes  naciones  con  relación  á  Amóriea» 
por  lo  parecido  de  los  casos  con  el  nnestrov  si  bien  con  la 
salvedad  de  que,  tanto  Inglaterra  como  Francia,  carecían  to» 
talmente  de  derecho  en  Venezaela  y  en  Mójico,  Pero  yo 
podía  may  bien  aamentar  los  ejemples,  ann  con  relación  á 
las  gaerras  earopeas;  porqae  es  bien  sabido,  qaaana  de  las 
más-serias  y  oonetantes  preoeapaciones  de  la  Gran  Bretafla, 
aaie  la  posibilidad  de  ana  lucha  internacional,  ha  sido  y  es 
contar  con  un  aliado  en  el  viiyo  continente.  Ese  aliado  ha 
sido  anas  veoes  Portagal  y  otras  Prusia.  Y  no  menos  públi- 
co es  qne  en  las  graades  gaerras  provocadas  por  la  caestióa 
da  Of ienlSt  fnera  de  ana  exoepoióa,  y  esto  por  may  poco 
tiempo,  níngana  Potencia  Occidental  se  ha  determinado  á 
entmr  sola  en  campaña. 

Paes  con  todo  eso,  Eapafia  aparece  hoy  comprometida  en 
tal ampresayineomparablemente  saperior  á  todas  las  conoció 
das  de  ddscieotos  affo9  á  esta  facha,  tanto  por  la  calidad  f  el 
fióisr  del  adversario  (qae  vive  en  an  territorio  tan  grands 
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como  todm  Earcps),  como  por  la  lejanía  del  teatro  déla  gae- 
rra,  como,  en  fiv,  por  el  quebranto  qoe  neceeariamente  ka  de- 
haber  producido  en  nneatro  país  la  dnración  y  omdeía  de 
la  inenrrecoíón  cubana,  á  la  cual  han  venido  á  dar  faena  el 
Gobierno  y  loa  soldadoa  de  los  Estados  unidos. — ^No 
pago  tributo  á  sentimiento  alguno  exclusivo  ni  comparto 
jactancia  de  ningún  género  (no  pequé  nunca  por  esto  lado ),. 
al  repetir  que  lo  que  Sspafia,  pobre  y  desangrada,  hace 
ahora,  es  punto  menos  que  homérico. 

Has  por  lo  mismo  necesito,  mejor  dicho  necetitemof 
saber  todos,  bien,  pronto  y  cumplidamente  cómo  euto  ha  pa- 
sado. Por  eso,  yo  espero  con  viva  ansiedad  los  documentos 
que  ha  de  presentar  el  sefior  ministro  de  Estado;  porque  yo 
deseo  saber  de  qué  suerte,  modo  y  manera  se  ha  ido  á  la 
guerra,  y  en  qué  condiciones.  To  creo  que  si  la  guerra  pudo 
evitarse,  no  debimos  ir  á  ella.  Asi  como,  si  nos  fué  abeo- 
lutsmento  impuesta,  aunque  esta  no  fuera  la  tierra  de  los 
patriotas  de  Oercna  y  de  Cádis^  de  los  Almogabares  del  si* 
glo  ziv  y  de  los  conquistadores  de  América,  siempre  e3  ho> 
ñor  nos  forzarla  á  pelear  como  buenos  por  nuestro  dereoho 
y  por  el  interés  moral  del  mundo. 

A  mi  no  se  me  oculta  un  solo  Ínstente  que  este  guerra 
viene  preparada  por  modo  y  por  artes  que  no  puedo  ezpo» 
ner  en  estos  mementos,  porque  molestaría  demasiado  vues* 
tra  atención;  pero  por  lo  mismo  que  á  la  guerra  se  ha  ido, 
es  necesario  saber  concretamente  romo  se  ha  procurado 
sortearla,  y,  en  todo  caso,  ya  que  la  guerra  existo,  «n  qué 
eondioíones  estamos  y  qué  porvenir  se  nos  ofrece* 

Pero  después  de  todo  esto,  señores  diputados,  hay  toda» 
vía  un  punto  importantísimo,  á  saber:  que  aun  cuándo  la 
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dcMbrina  por  nosotros  sostentad»  se  hobiera  practicado  ln«» 
tegramente  en  las  condiciones  en  qne  la  hemos  predicado  yt 
sostenido,  todo  lo  qne  ha  pasado,  no  niega  en  peco  ni  en 
macho  la  yirtnalidad  de  nuestra  doctrina.  Pnes  qné,  e( 
fracaso  de  1823  con  la  entrada  de  los  100.000  Lijos  de  Sai^ 
Lnis  en  Sspafla  y  la  deetrncción  del  régimen  constitncio- 
nal,  hecha  por  el  extranjero,  ¿negó  virtud  al  régimen  ooñs» 
titndonal? 

Yo  espeié  y  aún  espero  oír  una  contestación  explícita^ 
eonoreta,  resonada,  con  proebas,  no  vaga,  de  meras  fra» 
ses,  á  ana  afirmación  importantísima  qne  ha  hecho  aqní 
el  Sr.  Moret;  afirmación  enya  ezactitnd  me  parece  abso- 
Intamente  indiscntible. — £1  Sr.  Moret  ha  asegnrado  qae 
el  snpnesto  fracaso  de  la  Autonomía  colonial  (fracaso  qne^ 
yoBÍego  en  redondo),  habría  qne  atribuirlo,  en  último- 
eoctremo,  á  un  heoho  accidental:  á  que  se  ha  precipitado  á 
última  hora  la  intervención  armada  de  los  Estados  Unidos» 
Yo  aseguro  que  esto  es  verdad,  y  espero  la  discusión  raso* 
nada,  porque  frente  á  hechos  y  documentos  que  robustecen 
mi  tesis  no  basta  la  simple  ó  mera  afirmación  que  se  haga- 
en  contra.  El  sefior  Moret  ha  traído  sus  datos,  y  yo, 
que  tengo  el  deber,  y  le  he  cumplido,  de  estudiar  con 
atención  estas  cuestiones  y  de  seguir  su  desarrollo,  na 
sólo  en  la  Península  y  en  Europa,  sino  en  Washington 
7  en  los  Gobiernos  extranjeros;  yo,  que  puedo  afirmar  que 
en  esta  materia  estoy  tan  enterado  como  el  que  más,  afirmo 
qne  la  acción  coercitiva  de  los  Estados  unidos  y  su  políti- 
ca  de  intervención,  se  precipitó  y  determinó  en  el  punto  y 
hora  en  que  tuvieron  el  Gk>biemo  y  los  políticos  nortéame- 
ricanofl  la  ccnciencia  de  que  con  la  autonomía  venía  la  paz». 
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jador  de  los  Estados  üaidos  en  Hedrii,  afirma  qoe  el  pro- 
aidento  de  la  Jauta  aeparatiflta  cobaiiA  habla  poblioado  ana 
deolaraddn  negacdo  qae  la  Aatonomia  ofrec  ida  por  ol  Qo- 
Uemo  eapafiol  faese  la  verdadera.  La  protesta  de  la  Jonta 
Oentral  del  partido  aatonomista  de  Oaba»  únioa  eompetento 
para  hablar  sobre  aqaella  BUteria,  deshiao  aqaella  deolar»- 
ci6n.  Laego  yinieroo  otros  maaejoS|  para  oomprometer  el 
¿sito  de  la  empresa  aatonomista  en  sas  primeros  tanteos. 
Ssos  manejos,  oayos  aatores  yo  no  oonoxoo,  pero  á  los  ona* 
les  paedo  y  debo  aplicar  el.oriterio  del  quiproiesí^  prodoje- 
ron  inmeiiatamente  el  motín  de  la  Habana  en  los  primeros 
días  de  Eaero;  motía  qae  segúa  me  han  escrito  personas  de 
macha  represeotaoiÓQ  y  aaa  antoridades  de  aqaella  ciadadi 
fbé  preparado  para  los  últimos  dits  del  mes  de  Dioiembre. 
Ko  es  llegada  la  hora  de  explioar  todos  los  terribles 
seeretos  de  aqael  deplorable  saoeso,  ea  el  oaal  la  mi^ 
licia  de  aaos  oaaatos  sirvió  de  estímalo  i  la  irritación 
y  la  protesta  peligrosa  de  machos  hombres  sorpreadidos 
en  na  momento  por  todo  extremo  dificil.  Noticia»  tengo 
de  qoe  aqnel  saceso  desconcertó  inmediatamente  ana  gran 
operadón  financiera  qne  se  ideaba  en  Eoropa  y  qae,  á 
desarrollarse  en  la  pas,  habiera  facilitado  exoepeiomal* 
mente  el  éxito  de  la  reforma  aatonomista  colonial.  No 
tengo  qne  decir  nada  respecto  de  la  profnnda  inqnietnd 
qae  los  sacesos  del  11  de  Enero  oaasaroa  en  la  Habana  y 
en  Madrid»  pero  sí  afirmaré  qne  por  ana  parte  oontnyieron 
el  regreso  de  machos  cabanoa  á  la  grande  Antilla  y  sir- 
TÍeron  de  tema  á  todo  género  de  declamaciones  y  terrífi* 
eon  annnotos  de  la  prensa  noticiera  de  los  Eatados  unidos» 
la  oaal  llegó  al  extremo  de  propalar,  para  qae  lo  reoogú 


oono  lo  rooogió  la  preDsa  onropaa,  qae  h&bl&  corrido  pall- 
gro  de  expnlaión  al  gobemwlor  genanl  da  Gnlw,  qna  o« 
Mtab»  Mgon  la  Tid»  de  los  norteunarioanos  y  de  loa  0611- 
■Dles  eztnuijeroi  ea  la  Habana  7  qae  el  gobierno  de  Waa- 
hingtoD  peDBaba  en  la  eonTenienoia  da  que  algnnoa  baroo» 
de  gnerra  faaaen  á  loe  puertea  enbinofl  á  las  órdenea  del 
oónnl  Iiee. 

Ya  ooflt6  trabajo  dieiper  esta  profond»  alarma.  £1  orden 
■e  reitKbleei6  en  U  Habana;  desapereúeron  do  la  minaa 
loa  promotorea  de  aquella  agitMÍón.  Pero  ain  ser  ciwto, 
aomo  en  algnnoa  periódicos  Dorteamericanoa  ae  dijo,  qae  el 
gobierno  de  Washington  se  Iiabla  oonpado  de  la  erentoa' 
lidad  de  qns  la  repetioión  de  aqaelloi  socegos  hioier»  posi- 
blo  el  dedembaroo  es  (Jabk  de  alguna  tropa  da  loa  Eotados 
ITnidoB  para  la  guarda  de  las  vidaa  de  ana  oompatríotaa, 
yo  he  oído  aaegnrar  que  nneatro  Gobierno  tiana  alguna  no- 
tioÍA  oficial  ¡da  qne  por  aqnel  entonces,  y  coincidiendo 
oon  la  salida  de  algunos  buques  de  gnerra  amerioanos  para 
el  golfodeSUjioo,  el  cAusnl  Lee,  cuya  kotítnd  de  última 
hora  le  ooloca  entre  nneaeros  m¿a  resaeltos  adverearioe,  in- 
formó por  aqaal  entonoes  qne  la  Autonomía  habia  fracasa- 
do en  Cuba. 

Tan  no  snoedió  eeto,  oomo  qne  en  segnida  se  dispusieron 
las  oosaa  para  qne  el  nnevo  régimen  obtuviera  una  nner»  7 
mis  brillant»  oonaagraciAn.  A  pooo  de  esto  el  Oobiamo  ia- , 
salar  de  Cnba  dii  an  elocuente  Manifiesto  al  pala  de  2S  de 
Enero  último,  y  Cnba  entera  se  dispuso  para  la  eleoolAn  da 
me  representantes  parlamentarios  en  las  Cortes  naoioaalea 
y  para  la  reunión  en  la  Habana  de  las  primaraa  Cámaras 
witonomislas.  T  esta  túb  al  aagundo  momento  en   qne  la 
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bsaCámana,  di¿  lagar  i  que  fncaciaraii  las  dos  modonet 
ooDJQntaa  de  1896  y  1897«  Y  de  otro  lado,  estaba  la  eo- 
rríente  popular  exaltada,  impaciente,  apremiando  7  ezd- 
tando  al  Préndente  de  la  Bep&blica,  porqoe  veía  qse  el 
tArmino  de  la  guerra  civil  y  la  imposibilidad  de  intervenir 
en  Cnba,  estaban  en  la  oonsagraoión  y  en  el  faneionamiento 
de  la  antonomía  colonial. 

Asi  se  precipitaron  los  sucesos  en  veinticinoo  días,  sefio* 
res  diputados  (1).  ¡Qué  digo  veintioiaool  Por  lo  que  he  oido  & 
personas  antorisadas,  por  lo  que  he  leído  en  un  periódico  de 
Londres  onya  exacta  información  me  oonsta,  por  lo  que  se 
me  ha  escrito  de  los  Estados  unidos,  deduaco  no  solo  que  el 
cambio  de  actitud,  de  disposiciones  y  aun  de  expresión  del 
Ckbiemo  norte-americano  fué  á  fines  de  Mario  tan  acentua- 
do como  rápido,  sino  que  una  vei  verificado  ese  cambio, 
aquel  Gobierno  se  sintió  acometido  de  una  especie  de  fiebre 
para  precipitar  los  sucesos^  estrechar  al  Gobierno  espafiol, 
importunarle  con  sus  exigencias  y  su  destemplansa  y  obli- 
garle á  una  positiva  humillación,  negándole,  no  ya  las  sim- 
patías y  la  cooperación  moral  que  para  la  implantación  de  la 
Autonomía  en  Cuba  habían  ofrecido  los  Presidentes  Cleve- 
land y  Mao-Einley  en  sus  Mensajes  de  1896  y  97,  y  el  Minis- 
tro Olney  en  su  ya  conodda  Nota  de  4  de  Abril  de  1896, 
sino  el  plaio  prudencial  que  requieren  empeffos  mucho 
menos  excepcionales  y  que  no  podían  menos  de  dar  aquellos 
mismos  americanos  que,  si  bien  con  protestas,  esperaron 

(1)    Estas  7  otras  afírmacionat  han  resaltado  totalmanta  damostra- 
d  as  después  por  el  Li^o  R<^o. 

Adem&9,  véase  mi  estadio  sobre  SI  atjMeto  intmmocionaX  i4  to  eiwtitdn 

colonia/  t»pañola,  pablicado  á  mediüdos  de  Julio. 
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cksde  la  Noto  de  Mr.  Olnej,  á  qae  se  cambiara  d  aiatema. 
imperante  en  Cnba  y  se  realisaran  las  reformas  anoneiada» 
per  el  8r.  Oánovas.  Abora  se  preseindia  de  todo  eso,  se  pres* 
dndla  de  que  los  decretos  antonomistas  babían  eomeiiEado  4 
cumplirse  al  mes  de  promulgados;  se  prescindía  de  qne  lo» 
Ooblersos  insolares  de  las  dos  Antillas  se  babían  estableci- 
do en  Enero,  \j  se  exigía  qoe  á  los  tres  meses  de  beobo  esto^ 
estuviera  enteramente  pacificada  Coba!  ¿Por  qné  tal  festina- 
ción? ¿Por  qué  todo  esto  siempre  extrafio  y  confoso? 

Aqní  parece  qne  se  ignoran  ciertas  cosas,  porqoe  nadie 
se  ba  tomado  el  trabajo  de  eetadiar  de  cerca  el  aennto;  pera 
yo  creo  qoe  se  pnede  pensar  qne  la  acción  de  los  Estados 
Unidos  se  aceleró  porqne  allí  se  sabia  qne  dentro  de  mny^ 
poco  iban  á  reunirse  en  Madrid  los  diputados  de  la  Nación 
y  en  la  Habana  las  Cámaras  antillanas,  y  las  Antillas  iban 
á  dar  el  más  solemne  testimonio  de  adhesión   á  la  Patria. 
Sobre  tedo,  es  evidente  qne  coando  se  trata  de  reunir  la» 
Cámarrb  insulares,  viene  ]a  guerra,  y  así  como  dos  affos 
antes  Máximo  Gomes,  hablando  de  la  guerra  separatista, 
prescindiendo  de  incidentes  y  excusando    choques  mili- 
tares, deda:  cQue  dure,   que  dure,   porqne  de  esa  suert» 
se  consumirán  los  recursos  de  Espafia,»  así    ahora  los  se- 
paratistas recalcitrantes   instan  al  Gobierno  americano, 
gritando:    c  ¡Pronto,  pronto,  pronto,  porque  si  no  el  triunfo 
para  España  es  indudablel> 

Despnós  de  esto,  debo  bacer  mi  tercera  afirmación. 

Yo  be  escuchado  aquí,  como  uno  de  los  más  faertee 
ataques  dirigidos  al  GDbierno,  la  afirmación  de  que  eatá- 
bamos  en  un  instante  tan  decisivo  y  tan  digno  de  ex- 
cepcional meditación,  como  que  habíamos  renunciado  en 
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moeatras  Antillas  á  todos  naestros  intereses,  derechi»  y 
-eaperansas.  Y  se  afirmaba  más:  qne  no  teníamos  hoy  en 
las  Antillas  más  qne  on  ponto  de  honor.  Qnizá  se  pensaba: 
salvemos  el  honor,  qne,  nna  ves  salvado,  de  lo  oaal  wbiú 
nosotros  somos  jaeees,  podemos  abandonarlas. 

Fnes  yo  protesto  resaeltamente,  primero  en  nombre  de 
•este  mismo  honor;  protesto  por  la  manera,  por  las  oirenns> 
tandas,  por  las  oondiciones  de  correspondencia,  por  las 
-descoD  sideraciones  que  ha  tenido  con  nosotros  esa  Bepúbliea 
de  los  Estados  unidos,  qne  en  este  sombrío  trance  pone  á 
on  lado  de  un  modo  qne  á  mí  (como  amante  del  progreso  y 
de  la  dignificación  de  los  paeblos,  como  repablicano  y  co- 
mo frecnente  divulgador  de  los  adelantos  políticos  y  soma- 
les  de  Norte  América)  me  llega  al  alma,  hechos,  datos,  res« 
petos,  obligaciones  de  carácter  moral  qne  hacían  panto 
menos  que  inverosimil  lo  que  ahora  contra  Bspafia  proyec- 
ta, dice  y  hace  el  Gobierno  de  Washington  •  Porque  no,  no 
es  lícito  olvidar  qne  Espafia  descabrió  el  Nuevo  Hnndo  y 
qae  nuestro  Soto  descubrió  el  Missisipí:  no  es  lícito  olvidar 
que  Edpafia  cooperó  relativamente,  más  que  Francia,  ezpo* 
siéndose  á  más  con  menos  motivo  y  comprometiendo,  como 
ya  vio  nueato  Conde  de  Aranda,  el  porvenir  de  sus  Virrei- 
natos americanos,  á  la  independencia  de  los  Estados  Uni- 
dos en  1783;  no  es  lícito  prescindir  de  que  España  amisto- 
samente contribuyó  en  1819,  por  la  cesión  de  la  Florida,  al 
engrandecimiento  de  la  República  naciente,  y  en  fin,  no  se 
puede  ahogar  el  recuerdo  deque  cuando  en  1861,  en  la 
época  más  crítica  de  la  vida  norte  americana,  toda  Europn 
reconoció  á  los  Estados  rebeldes  del  Sur,  el  Norte  y  la  can- 
sa de  la  integridad  de  los  Estados  Unidos,  encontraron 


—   743    — 

entre  noeotros  las  más  oalaroaaa  simpatias,  y  si  bien  nuestro 
Oobierno,  farEado  por  el  meiío  europeo  eu  que  vivía, 
tuvo  que  hacer  ciertas  deolaracioues  en  Uvor  de  la  belige- 
rancia de  los  Budistas,  lo  hizo  eu  térmiaos  tales  é  inter- 
pretó en  la  práctica  de  tal  suerte  su  declaración  de  Junio 
del8Gl,qneel  mismo  represeucante  eu  Madrid  del  Gh>- 
bierno  de  Washington,  por  encargo  especial  de  éate,  se  re- 
«conoció  púbioameate  como  obligaio  á  la  cariüosa  defe- 
rencia española.  No  eu  balde  el  ilustre  ministro  del  gran 
Lineólo,  Mr.  Stw^rd,  declaraba  oñ«3Íalmente  y  á  cada  paso 
que  Edpañdi,  por  sus  anteoadentes  y  por  su  porvenir,  era  una 
verda  fera  nación  americana.    (Hoy  el  Presidente  Mac  Kin- 
ley,  el  autor  del  Mensaje  de  la  Paz  de  1897,  contradicién* 
dose,  rendido  y  maltrecho,  rompiendo  la  tradioióa  de  Lin- 
coln, Gr^nt  y  Cleveland,  secunda  la  desatentada  res'olución 
del  GoDgreáo  de  Washington  para  expulsar  á  Ejpaña  de 
Améiictil 

Pero  es  que  tenemos  allí  mu  oh}  más,  representamos  ya 
mAs  que  este  interéj  de  honor,  que  quizá  puliera  salvarse 
con  un  daelo  á  primera  sangre.  Tenemos  allí  nne^tro  dere- 
-cho,  que  es  tan  claro  y  tan  vivo  s^bre  aquel  suelo  america- 
no, como  el  q«ie  ostentamos  sobre  esta  tierra  heroica  de  Za- 
ragoza ó  sob:e  la  sagrada  de  Cádiz. 

Tenemos,  ademán,  intereses.  Ya  sé  yo  que  machos  de 
las  interedes  dil  pasalj  dejAparecen  coa  la  autonomía 
colonial,  por  ¡ae  dtíbeu  dajaparecar,  y  no  hemos  de  com- 
prometer nuestra  suerte  y  nuestra  vida  por  un  reducido 
^ropo  de  personas;  pero  otros  quedan,  otros  saldrán,  y  se 
contarán,  como  han  salido  y  se  han  contado  en  todos  loe 
pueblos  donde  se  ha  establecido  el  nuevo  régimen. 

4» 


Ht;  tamb¡6a  otr»  oosa  qaa  ¿  ni  ma  preooQp»  gniíds- 
mento,  faer»  iúd  del  doble  ponto  del  honor  ;  del  dermh» 
de  EepaS»,  más  6  maijoa  eomprometidos  en  an*  cnectiAn 
partícolu-.  Porque  Bobre  todo,  hay  qne  eatinur  qna  tal 
como  He  pieaeatft  hoy  lAeaMti6nhÍ9paao-»merioaDa.  Bi- 
pafia  lleva  en  ella  una  representación  BÍDgolaiIaímft  7  ez- 
traordi  barí  a  mente  simp&tica  al  mando. 

Hasta,  cierto  ponto,  se  reprodnco  lo  qne  iaoedi6  en  los 
principios  del  siglo,  cuando  fuimos  atropellados,  pi- 
soteados, destmldos,  veiioidoa,  sí;  pero  representando  nn 
interés  de  primw  orden  en  el  concierto  nniversal  y  en  la 
esfera  del  derecho,  tanto  por  la  coDsagraoi&D  de  los  princi- 
pios qne  proclamaron  lasUortea  de  1812  (denna  transcen- 
dencia evidente  en  la  vida  moral  y  política  de  oneatra  Pa- 
tria, qne  desde  entonces,  como  dijeron  los  inmortales  do- 
eeaSietas,  fué  una  «nacifin  libre  ¿  independiente,  sin  qne 
padiera  ser  patrimoQÍo  de  niognoa  familia  ni  persona*), 
como,  porque  la  heroica  protesta  espa&ola  contra  el  poderoso 
del  tiempo,  contra  el  qne  entonces  representaba  en  Snropa 
lo  qne  ahora  va  &  representar  la  República  de  Washington 
(¡parece  mentiral),  en  el  Nuevo  Mundo  6  sea  el  supuesto 
.  derecho  de  oooqaista,  determinó  inmediatamente  el  movi- 
miento de  resnriección  de  lia  naciones  europeas  y  la  afirma- 
oiAn  de  les  principios  mis  celebrados  y  efectivos  del  novísi- 
mo Derecho  internacional. 

Al  decir  esto,  pretendo,  no  861o  dar  realce  í  la  onesti&n 
qns  ahora  nos  ocapa  y  afirmar  qne  éjta,  por  sa  ptofla 
naturaleza  y  por  en  obligado  aloance,  ee  halla  dentro 
de  la  juriad:oc¡6n  de  los  pneblos  cultos  y  (cuando  menos 
de  los  pueblos  directores  del  mondo)  y  de  la  política  gene' 
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ral  de  nuestros  tiempos,  sino  que  quiero  señalar  este  pacto 
eomo  ano  de  los  objetivos  de  la  acción  de  nuestro  Gobierno. 
T  lo  [señalo,  lo  mismo  para  oon tribuir  al  éxito  de  la  pa- 
triótica empresa  de  este,  que  para  anunciar  mi  propósito  de 
exigir  las  responsabilidades  que  procedieran  si  el  Qobierno, 
por  error^  distracción  ó  debilidad,  prescindiese  en  todo  ó  en 
parte  de  las  gestiones  suficientes,  relacionadas  con  aquella 
consideración  y  cometiera  la  falta  de  referir  priocipalmente 
la  solución  del  problema  hispano- americano  á  la  sola  acción 
de  las  armas. 

Siempre  abonarían  el  llamamiento  especial  de  la  atención 
de  los  Gobiernos  extracjercs  algunos  de  los  hechos  que  en 
el  curso  de  estos  dos  últimos  meses  se  han  realizado  en 
Coba  ó  en  sus  cercanías  por  el  Gobierno  ó  las  escuadras  de 
Norte  América:  hechos  que  contrarían  las  prácticas  más 
corrientes  del  Derecho  Internacional  contemporáneo,  consa- 
grado particularmente  (para  los  efectos  á  qae  alado),  por 
el  Tratado  y  los  Congresos  de  Taris  de  1856,  el  Tribanal  de 
Ginebra  y  el  Tratado  de  Washington  de  1871,  y  las  confe- 
rencias de  Berlín,  Bruselas  y  Berna  de  fechas  mny  recien- 
tes. De  todo  esto  y  de  algo  más  me  propongo  hablar  aquí  en 
ocasión  oportuna:  es  decir,  cuando  conozca  con  exactitud 
los  hechos  á  que  me  refiero  y  algunos  otros  con  ellos  rela- 
cionados, y  entre  les  cuales  porgo  el  extraño  modo  de  ha« 
berso  entablado  y  practicarse  el  bloqueo  de  la  grande  Anti'* 
Ha;  el  empleo  de  ciertos  explosivos  por  los  barcos  america- 
nos dispuestos  al  bombardeo  de  poblaciones  abiertas  y  que 
no  son  plazas  de  armas,  sin  que  al  bombardeo  preceda  avÍ9o 
de  especie  alguna:  las  gestiones  que  se  hacen  ceroa  de  po« 
tencias  neutrales  y  aun  la  disposición  de  alguna  de  estas 


napecto  ae  la  exteiuion  aei  ooncwpH)  aei  ooncnDuiao  a« 
gawn,  dentro  del  cutí  pareoe  qn«  se  trate  de  poner  el  car- 
Mn  de  piedra,  en  d&Ho  evidente  de  la  marina  eapiflilfti  el 
Bpreeamiento  de  barcos  mercantes  españoles  antes  de  la 
solemne  declaración  de  gaerra;  la  amensEa  de  interrapoíón 
7  aÚB  deBtrnoei&n  de  los  cables  telegráficos  snbmarinos,  et- 
cétera. 

Pero  todavía  hay  mis  motivos  para  afirmar  la  compe- 
tencia de  U  jnrísdicoiÓB  internacional  en  el  conflicto  da 
qne  tratamos.  Porque  público  j  notorio  es  qne  seis  repr^ 
sentantes  de  Enropa  pidieron  al  Gbbterno  de  Espafia  una 
tregoa  en  la  campaíla  de  Cnba,  qae  nuestro  Gobierno  acce- 
dió i  ello  7  qae  otro  acto  análogo,  realizado  al  parecer  por 
las  miarnaa  potencias  europeas  cerca  del  Gobierno  de  los 
Eatadoa  Unidos,  no  sé  ahora  con  qné  alcance,  no  ta  prodn> 
ddo  el  menor  efecto,  apareciendo  de  esta  saeite  en  sitaa* 
ciÓD  pocoairoaa  ó  loa  íaterventores  6  España:  deaoonside» 
ración  de  qne  no  ae  libra  el  Pontifiíe  romano,  qne  precedió 
i  las  Potencias  europeas  en  la  gestión  a'ndida  y  que  al 
eaforzaree  por  evitar  la  gnerra,  eia  dada  alguna  hizo  ho- 
nor á  an  repreaentación  y  á  sa  espirita  realmente  evangé- 
lico, y  merece  el  respeto  de  loa  hombrea  que,  caalqoierk 
qoeaeaan  opinión  religiosa,  tengan  en  algo  el  intetói 
moral  del  mnndo. 

Al  menos  conocedor  de  los  asuntos  y  les  prácticas  in- 
ternacionales  le  ocurre  qne  no  es  veroBlmil,  dentro  de 
las  leyes  del  dereobo  y  del  decoro,  qne  estos  hechos  no 
sean  ezp'ioados  pública  y  satisfactoriamente,  qne  el  Go*  - 
bierno  de  Washington  permanezca  indiferente  y  baeta  jac- 
tancioso de  un   desdes  y  unas  pretensiones  mal  oobiertka 
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en  los  párrafos  finales  del  últímo  Mensaje  de  Mr.  Mae- 
Kínley  y,  en  fin,  qne  no  es  racional  qne  los  Gobiernos  eu- 
ropeos, que  positivamente  han  comprometido  á  Eáipaña  en 
este  trance  y  qne  han  sido  agraviados  por  la  soberbia  indi- 
ferencia norteamericana,  suspendan  ahora  toda  acción  y  se 
dispongan  á  ser  meros  espectadores  de  uno  de  los  mayores 
atropellos  de  la  Edad  contemporánea  y  de  nna  Incha  escan- 
dalosamente desigual,  para  qne  los  técnicos  del  mundo 
puedan  apreciar,  de  balde,  los  efectos  mortíferos  de  los 
grandes  inventos  de  guerra,  cayo  empleo  excusan  los  pode- 
rosos. No  quiero  decir  lo  que  esto  significaría  á  mi  jaicio. 

Pero  hay  más.  No  se  puede  desconocer  que  el  problema  de 
Cuba  ha  sido  siempre  y  lo  es  hoy  singularmente,  así  por  el 
modo  y  manera  de  haberlo  planteado  Mr.  Mac*Kinley, 
como  por  los  términos  del  bilí  votado  por  el  Congreso  nortS" 
americano,  un  problema  que  afecta  á  toda  la  política  inter- 
nacional. 

Porque,  notadlo  bien,  señores  diputados,  no  es  un  capri- 
cho nuestro  la  posesión  de  Caba  y  de  Puerto  Bico. — En  todo 
este  siglo,  es  decir,  desde  que  en  este  siglo  adquieren 
relieve  esas  dos  grandes  repreaentaciones  de  Earopa  en  el 
golfo  de  Méjico,  Cuba  y  Puerto  Rico  tienen  un  interés  in- 
ternacional.— Poroso,  de  1848  á  1854,  hubo  negociaciones 
entre  Inglaterra,  Francia  y  los  Estados  Unidos,  para  ga^ 
rantizar  la  soberanía  de  Elspaffa  en  las  AntillaS|  gestiones 
rechasadas  por  los  últimos  en  la  célebre  declaración  firmada 
por  el  ministro  norteamericano  Mr.  Everett,  en  1852, 
que  ha  venido  á  ser  como  la  nota  característica  de  toda 
la  política  de  los  Estados  Unidos  en  sus  relaciones  coa 

Europa.-— Luego,  en  1873,  cuando  se  prodnio  la  primera 

f 
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ioanrrección  separatista  de  carácter  grave,  hnbo  un  co- 
nato de  impo0ici6n  á  España  por  las  Bepúblicas  ameri* 
canss  y  por  ÍDÍciativa  de  la  de  Colombia,  para  reconocer 
la  independencia  de  Caba,  que  no  llegó  á  dar  resultado  por 
la  oposición  de  los  Estados  Unidos,  que  entcnces,  simpati- 
Bando  con  la  sacíente  República  espafiola,  pedia  plazo  para 
que  ésta  desarrollara  su  política  coloniaU— Y  después,  en 
1875,  cuando  se  trató  del  reconocimiento  de  la  be'ige*- 
rancia,  el  mismo  presidente  Orant,  reconoció  que  la  cues- 
tión de  Caba  era  una  cuestión  internacional,  para  la 
que  no  bastaba  la  acción  de  los  Eatados  Unidos,  y  se  diri- 
gió á  Inglaterra,  á  Alemania  y  i  todas  las  grandes  poten- 
cías  de  Europa,  para  que  se  ejerciera  una  acción  colectiva, 
á  la  que  éstas  se  opusieron. 

De  suerte  que,  por  el  reconocimiento  explícito  de  todos 
cuantos  han  tomado  parte  en  esto,  la  cuestión  de  Cuba  es 
una  cuestión  internacional:  internacional  por  la  posición  de 
Cuba,  internacional  por  la  política  que  se  ha  seguido,  in- 
ternacional por  las  relaciones  de  la  América  del  Norte 
con  la  América  del  Sur,  internacional  por  los  principios 
que  se  han  venido  á  consignar  desde  entonces  por  todos  los 
tratadistas  del  nuevo  derecho  público  universal, 

Pero  aun  cuando  todo  esto  no  fuera  cierto,  mi  opinión 
quedaría  afirmada  y  demostrada  por  las  declaraciones  de 
los  dos  últimos  MensBJes  de  Mr.  Mac-Kinley  y,  sobre  todo, 
por  los  originalísimos  é  intolerables  términos  del  iill  de  18 
de  Abril,  que  expulsa  á  los  espafioles  de  América.  Fijarse 
bien  en  esto,  sefiores  diputados.  To  oía  comentar  el  otro 
día  á  un  estimado  amigo  mío,  las  declaraciones  de  Mr.  Mac* 
Kinley  para  jnetificar  la  intervención,   y  qm  ^'aba  en  que 
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-agfto  86  ha  hecho  oon  derto  talento,  porque  poniéndoes 
4Lpareutemente,  oomo  ee  pone  Mac*£inleyy  foera  de  la  doo* 
trina  de  Monroe  en  en  última  f&rmala,  y  despoéa  de  la 
campaña  realizada  por  la  Bepúblioa  de  América  del  Norte 
oontra  Inglaterra  y  de  la  aolnción  del  oosfl*eto  venesolano, 
ei  loe  BstadoB  Unidoe  hubieran  afirmado  que  tenían  derecho 
á  intervenir  en  Cuba  y  en  Paerto  Bico  por  nn  inteióa  parti« 
calar,  renacería  otra  ves  la  proteeta  de  Enropa,  y  ann  esa 
loflalerra,  que  ha  tenido  boen  coidado  de  qne  se  olvidara 
el  tratado  de  1897,  no  podiía  menos  de  intervenir  en  la  cues- 
tión, dada  la  gravedad  del  con  dicto. 

La  política  discreta,  la  polítick  hábil,  era  prescindir  nn 
poco  de  estos  motivos  y  en  cambio  tomar  aquellos  en  cuya 
TÍrtad  se  afirma  el  derecho  de  intervención  en  los  tiempos 
modernos. 

Hablar  de  derecho,  de  intereses  generales  del  mundo  y 
darse  tono  como  de  protector  y  mediador  desinteresado  en 
la  obra  de  la  emancipación  del  mundo  americano,  da  cierta 
apari^cia  moral  é  imponeoie.  Pero  hay  que  ir  al  fondo 
de  la  empresa.  Es  necesario  negar  todo  eso,  porque  no 
hay  pueblo  alguno  qne,  aun  dentro  de  las  últimas  teorías 
sobre  intervención,  tenga  derecho  á  determinar  por  8Í  y 
ante  si,  cuAndo  está  en  peligro  la  suerte  de  la  Humanidad. 
Tampoco  existe  el  derecho  de  atribuirse  una  nación,  por  la 
conciencia  de  su  faersa  positiva  ó  circunstancial,  el  papal 
de  exclusivo  deafaeedor  de  agravios  y  de  reconstructor  del 
mundo  moral  fuera  de  sa  propio  territorio.  Ni  un  solo 
miembro  de  la  gran  ciudad  universal,  del  coacierto  ganeral 
de  los  pueblos  civilisados,  tiene  competencia  para  aumentar 
<6  disminuir  el  número  de  factores  de  este  concierto.  Ni,  en. 
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fis,  68  dable  realizar  esa  obra  de  redenoión  de  pneblee* 
oprimidos  7  la  complf  ja  empresa  de  traer  á  la  vida  inter* 
saeiooal  un  noeTo  jpncblo  indef  endiente  ain  conthr  con  la 
▼olüstad  del  protegido.  Paes  bieo,  de  todo  esto  ba  preeoin- 
dido  el  Gcb!erDo  Dorteemericano:  primero,  od  e!  Uecsaje  del 
presidente  Hac-Kinlej:  despeé^  y  más  scfialadameLt^,  más 
arrogante  j  escandalcBamentei  en  el  Mil  de  18  de  Abril  del 
Congreso  norteamericano. 

La  fórmula  más  atrevida  conccida  basta  el  día  en  la 
Historia  del  Derecbo  internacional  contemporáneo,  en  ma- 
teria  análoga  á  la  que  abora  trato,  es  la  em|leada  por  Rasia 
para  invadir  á  Tnrqniaen*]876,  y  llegar  á  Plewcay  Cbip- 
ka.  Sin  embargo,  no  fué  tan  brutal  como  la  emplfada  en 
esta  ocasión  per  el  0«  bierno  americano. — Y  no  se  olvide  que 
todas  las  salvedades  becbas  entonces  por  Bosia  respecto  de 
su  desinterós,  lo  miemo  qne  f  al  vede  des  at  alegas  de  los  mis- 
moa  rusos  en  1833  y  1813,  no  impidieron  que  las  demás  po- 
tencias europeas  intervinieran  en  la  cuestión  de  Oriente,  pa- 
ra contener  al  Gobierno  moscovita  en  sus  ambicionas  preten- 
siones de  patrono  y  para  garantisar,  ocntando  expresamen- 
te con  la  voluntad  de  !os  protegidos,  y  la  simpatia  del  man* 
do,  las  libertades  de  las  comarcas  griegas  y  danubianas.  A 
esto  responden  los  tratados  de  París,  de  Londres  y  de  Berlin. 

Además,  el  Gobierno  de  Wafehirgton  abora  ba  prescindido 
de  que  para  intervenir  en  un  país  por  causa  de  la  guerra  ci- 
vil que  en  este  arde,  con  probabilidades  de  pi  educir  la  anar^ 
qnía  y  en  condiciones  parecidas  á  las  que  comenta  Ur  Mac- 
Kinley  en  su  ú  timo  Menseje,  es  necesario  justificar  que  la 
nación  interventora  no  ha  tenido  basta  entonces  participa- 
eión  alguna  en  aquella  guerra;  cosa  que  no  pueden  sostener 
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las  fácil  hablar  que  estndúr.  Y  te  muy 
m  Us  cnestionea  políticas  mis  delicadii, 
)  poco  eoterados  7  loa  eooa  del  aBntaoiou- 
amo  que  tanta  ds3i  han  caaaado  abort  i 
lada  de  esto  modifim  mí  oonTeQoimünto. 
>,  qae  tampoco  soy  de  loa  qaa  enea  qQ«  lia 
pot  sf  aolea  y  qae  entiendo  qne  ea  di&^itlaimo 
iternaciooal  se  determine  ain  el  activo  é  in- 
niento  del  Gobierno  eapaBoI,  requerimiento 
irse  directamente  cerca  de  loa  Qabiernoi 
diifctkmeate  sobre  la  opinión  pública  del 
TDS'vo  á  llamar  vneatra  ateación  aobieel 
ano  de  18  de  Abril  último. 
9  Mac-Eíolpj  en  elMenaeja  da  II  de  Abril 
oqne  (autorice  al  Presidente  pan  ad»p- 
1  aseguren  el  completo  7  defioitivo  lérmi- 
!ea  entre  el  Gobierao  de  Ejpañi  7  el  pne* 
le  aaegnren  en  la  I^Ia  de  Cnba  la  inetaU' 
deroo  estable,  oapaz  de  mantener  el  or* 
ir  con  Eua  oblígioiones  internacionalea,  ga- 
sa 7  la  aegnridad  de  ana  oindadanoa  ad  come 
América.»  También  pide antorizbciéo  «para 
rsBB  militares  7  narales  de  loe  Eatikdot  Üdí- 
necesario  para  dcboa  ñnes  7  el  interés  de 
— T  recomienda  tpara  oontriboir  i  codsst- 
loa  bübitaotea  hambrientos  de  la  lila  qne 
ribucién  de  alimentos  7  aooorros  7  se  vota 
Teaoro  público  para  oompletar  la  caridad  de 
americanos  1. 


nAmero  qae  leu  necesKTÍo,  para  llevar  ¿  efecto  estos  acaer- 
do8;  y  i.',  qaa  losEatadoa  üoídoa,  por  U  presante,  niegíQ 
que  tengan  niag¿a  deseo  ni  íntentuAo  de  ejercer  jnrUdicciAD 
ni  soberanía,  ni  de  intemntr  en  el  gobierno  de  Cuba,  sino 
fls  para  an  paoifioaci¿n  y  afirman  sn  prop6siU>'  do  dejar  el 


!if»;t>  .• 


<fo  Noviembre  j  Díoiembre  iltiauMii  á  Babor:  qne  jo- 
lutool&bomdo  en  eaka  obra  legidatífa. 

Ni  al  Sr.  Minifltro  de  Ultramar  pensó,  al  pareoer,  con-^ 
flilitamoe  reepecto  de  la  forma  y  la  defcerminaaite  preoi* 
aa  de  ese  de6reloe«  ni  á  mi  se  me  oenrriA  an  inetante  pe- 
dide  que  me  eneefiara  ni  me  hidera  saber  las  f6rmn» 
lae  eoAoretae  de  en  peDeamiento.  He  bastó  eoaocer  per- 
feeftamente  las  afirmamones  que  me  hiao  el  Sr.  Presi- 
dente del  Oonsejo  de  Mioistros  coando  laye  el  honor  de- 
eenÜBseneiar  con  61  en  nombro  de  las  jantes  direetiyas  do 
los  partidos  antonomistas  de  Gnba  y  Puerto  Bico. 

£1  Sr»  Sagasta  me  declaró  qne  estaba  reenelto  á  realiaar 
la  política  aotonomista»  con  d  credo  del  partido  entono* 
mista»  oon  las  afirmaeionea  fandamentales  del  aotonomis-^ 
mo,  y  allá  en  las  Antillas,  con  los  hombres  históricos  del 
antonomismo. — He  pareció  bien^  y  debo  declarar,  para 
qne  oonste  en  la  historia,  qne  el  Sr.  Sagasta---qae  no* 
es  nn  aatonomista  histteico,  ni  ha  sido  partidario  de  sea. 
solndón  hasta  estos  momentos»  eetimándola  ahora  sólo 
eomo  nn  medio  de  gobierno»  —desde  aqnel  instante  ha  de* 
quMStrado  en  la  práctica  de  sos  compromisos  una  lealtad 
y  una  dnceridad  qne  merecen»  dn  duda  alguna»  noeetro 
aplauso  y  reconocimiento. 

Fero  de  todo  esto  se  dedoce  tambión  qne  no  pódeme» 
eonfiíndir  nuestra  poddón  ni  nuestra  responsabilidad  con 
las  de  ese  Oobiernou 

lias  ooatro  únisas  reoomendadones  concretas  que  yo  me 
he  persdtido  hacer  al  Gh>bíemiO  liberal  deede  el  mes  de  Oc* 
totee  último  hasta  el  mea  de  üaero  del  alio  actual»  han  si-^ 

M 

do», en  pdmer  tórminOi  que,etade^  todo  punto  inescosaUo 
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€ióa  da  giurra  ea  loa  tórminos  aoostambrados  por  todae  1a 
potonoíaa  del  globo.  Exista  tombiftn  la  oiia8tí6a  da  loa  aor  • 
aaiios,  qua^  al  paraoar,  y  á  pasar  da  todas  laa  daolaraoioiiM 
baehaa  por  los  Estados  Unidas,  astáa  oorriaado  los  niaras 
sin  qaa  sapamos  oaál  aa  la  tandanoia  poaitiva  da  naaatro  Oo- 
biamo,  libra  por  la  rasarva  qaa  hioimos  sobra  las  daatarado- 
ñas  oontra  el  aorso  en  1856,  ni  en  fia  tengamoa  noticia  da  la 
disposiaión  da  los  demia  Gobiernos  europeos  y  de  las  aoii* 
sesiones  qne  estos  padieran  hacernos  á  cambio  da  la  renun- 
cia del  corso,  en  obaeqoio  del  comercio  aniyeraaK  Otra 
caestión  may  grave,  vardadaramenta  internacional,  as  la 
del  bloqueo  de  nuestra  isla  de  Cuba,  donde  parece  cierto 
que  los  barcos  americanos  no  son  snfieientes  para  hacer 
efectivo  el  bloqueo,  por  lo  cual  resulta  ilícita  la  presa  de  loa 
buques  neutrales  que  aquellos  baroos  están  hadando  «a 
aguas  aspaflolas*  Y  por  último,  tenemos  la  aacaudalosa  son- 
ducta  (indigna  de  los  preoedentea  y  de  la  historia  del  púa-- 
blo  norteamericano)  del  Oobiamo  yankee,  que  hoy  lanxa  ana 
etenadras  á  hacer  bombardeos  de  plaias  abiertas  sin  dar  sí- 
quiera  aviao.  ' 

Todas  satas  son  cueationaa  que  conviene  discutamos  para 
marcar  bien,  no  el  sentido  de  tal  ó  cual  fracción  polítiea» 
sino  el  da  la  Cimara  entera,  á  fin  de  facilitar  la  acci6n  dal 
G]obierno  para  hacer  las  gestiones  decorosas  que  en  pro  da 
nuestros  derechos  pueden  y  deben  haceras.  Porque  pacm 
batirnos  nos  bastaremos  noaotroa*  No  tenemoa  que  acudirá 
nadie  para  cumpUr  el  deber.  Mas  para  robustecer  nnaa- 
tros  derechos,  como  miembros  del  gran  concierto  interna- 
cioaal,  necesitamos  ^ar  auaatro  sentido  y  nuestra.  posiaí6o« 
precisando  hechos  y  determinando  daraainta  las  situacia- 


EntÍ¿ndaM  bian  qas  yo  no  otm  qne  «ms  pulidas  debu 
dflmpAraMr  del  pruapnceto;  los  qo»  Kqni  noi  nntamoe  tCM* 
UBcmcB,  pora]  oontrario,  q^ue  machu  debi«rui  eaUur  do- 
Udfta  con  mayoroa  recurBoa. 

Tkmpooo  tengo  «1  propisito  de  oombatir  el  oapítnlo  ■•bn 
el  qoA  h«  pedido  U  paUbra;  áaicemente,  i  propóñto  da  arte 
espítalo  7  de  los  serTÍcioe  da  loa  mmonaros  qna  oompnii 
dea  cnatroartiaoloa,  me  permito  raooiuendar  al  Qt^erno 
qne  venga,  qae  leotiñqae  na  tanto  el  modo  y  la  manera  de 
praaentar  estas  csastioues  á  la  Cimera,  ¿compt&a  eiam- 
pra  aJ  Pruapaeato  general  una  Memoria  también  de  carác- 
ter geoeral,  y  miaespeoialmenle  fiaauoiera  qaa  admíníi- 
trativa.  £a  oambio  loa  datos  para  demostrar  de  qai  noarte 
cásrtoa  saivioios  eetin  organiíadog,  qa¿  reealtadoa  haa  pro- 
daoído,  oailos  soa  las  oonsaoaenoias  da  estos  trabajos,  no 
•parroeo  en  parta  algnna.  Ahora  mismo   teñamos  delant* 


Culto  j MrTioio  da  laiglislt  d«  Sao  FruelMa....  16.600        • 

Scirieb  i  cargo  d«  U»  MÍnonaroi 4SS,Ma        • 

lUUriald*  UObnpCs.. <.0M        • 

Om(m  4W*nw  dal  P>tToaato ISS.SBO       • 

IJaráwiMMnulii tl.«n,M  • 

El  Capítulo  coa  cafo  uotlfo  N  proaimeid  aata  áiMonoaa  ti  déaÍB* 
y  trata  da  l(i«  ««rTisto*  da  l«i  Uiiio&arai. 

ConpraDdi  cuatro  artlonlM,  qna  aaa: 

Colaba  da  Santiago  7  OriipiMU tSB.MOpaaatu 

UUioMi  da  Tierra  SaaU SO.OO» 

Uaa  da  Harroaoei IM.OOt 

Iglaaia  da  Argal 14 .  000 

II  Minutario  da  Bitado  proporciona  S.OtO.HO  da  paaatM  da  iagnma, 
p«T  oktraaoioDs*  di  loa  Canaaladoa  qna  Igoraa  aa  la  Sotciia  MgaaAa, 
«Bp.  %.',  art.  I,'  dal  Fnrapaaato  do  Ingtaaaa. 
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niiAS  partidas  del  preiupaesto  del  Uinieterio  de  Ettado  qae 
ae  refieren  á  miaioneroa,  i  ezpioraolones  geagráfija  y  oien- 
tffieae,  á  empresas  artídtioae,  eto.  eto.  ¿Diré  una  inoonye- 
nieDcia  si  afirmo  que  de  todos  estos  particalares  no  huy  en 
la  C&mara  cinoaeota  personas  qae  tengan  la  menor  noticia? 
Ann  los  aficionados  á  estas  materias  ¿por  d&nde  ni  e6mo 
han  de  saber  el  resaltado  de  los  efckor.fijíos  hechos  el  afto 
pisado  y  el  alcance  de  loa  qie  ahora  se  decretan,  si  á  las 
Cortes  no  vieie  mis  daío  qae  la  vaga  indieacióa  de  las 
partidas  del  presopaestoT  ¿Oon  qaé  cabr,  ooa  qaé  eficacia, 
'Oon  qaé  eonoiencia  se  han  de  votar  esas  partid  ts? 

Con  tal  motivo  me  permito  recordar  ana  baena  práctica 
de  los  dos  primeros  períodos  del  régimen  constitucional  en 
Eapafta:  de  1812  á  1814  y  de  1820  á  1823.  Eatoncee  cada 
ministro  enviaba,  al  principio  de  las  legislatnras,  an  resn* 
nen  especial  de  los  trabajos  y  los  compromisos  de  sn  depar- 
tamento: de  molo  qae  siempre  había  base  de  eatodio  y  de 
disonsién  para  los  diputados,  cuya  ioicibtivi  freoaentemen- 
to  no  basta  para  plantear  bien  los  problemas  parlamen- 
tarioe. 

De  mayor  alcance  es  la  práctir a  qae  existe  en  los  Estados 
Unidos.  Allí,  al  lado  del  Mensaje  general  presidencial  6 
de  las  observaciones  especiales  qae  hace  el  Presidente, 
anas  veces  al  principio  do  la  legislatara,  otras  veces 
•n  el  curso  de  ella,  determinadas  por  oircnnstancias  par- 
ticalares, vienen  siempre  las  Memorias  concretas  de  los 
Departamentos,  y  estas  Memorias  no  sólo  se  imprimen  y 
reparten  á  todos  los  Dipntadoi  y  Senadores  americanos, 
uno  también  i  todos  los  himbres  qae  ea  Baropa  y  Améri- 
ca tienen  un  poco  de  ataién  á  las  oaestiones  de  interés 


I 


genanl.  To  debo  1»  oorteiía  de  aqnelloe  hombMi  polltíeot 
7  de  aquellos  adminieiradoree,  él  redbir  todoe  loe  afiot  etta» 
Memoriae,  y  mediante  loe  datos  qne  me  ofreoen  oreo  tener  ob 
oonocimiento  bastante  exacto  de  la  manera  oomo  está  orfa» 
niaada  y  desarrollada  la  vida  interior  de  los  Estados  uni- 
dos. Hay  algonos  trabajos  de  mérito  ezoepoional,  eomo,  por 
ejemplo,  los  de  la  Comisaria  de  la  Edncaoióni  qne  fi>rmaB 
dos  ó  tres  volúmenes  al  año,  y  qne  se  reparten  i  los  hom- 
bres políticos  de  toda  Earopa,  mientras  no  advierten  al  Oe- 
misario  americano,  qne  no  los  quieren  recibir.  En  estos  li- 
bros ee  estndia  el  desarrollo  de  la  instrnoeión  páblica» 
no  sólo  de  los  Estados  Unidos,  sino  también  de  casi  todos 
los  pueblos  del  mundo;  de  tal  suerte,  qne  bien  pudiera  do» 
cirse  que,  después  del  trabajo  brillantísimo  de  un  espallsl 
distinguido,  el  sefior  Cosslo,  director  de  nuestro  Museo  Pe- 
dagógico (que  ha  hecho  un  estudio  muy  detenido  sobre  I* 
primera  ensefiania  en  Espafta),  el  más  oompleto  que  se  cono- 
ce sobra  la  instrucción  pública  elemental  de  nuestro  pais» 
es  precisamente  el  detallado  en  uno  de  los  últimos  Tolúat- 
nes  de  la  Comisaría  de  los  Estados  unidos.  T  lo  mism» 
digo  de  la  Comisaria  del  Irabajo  y  del  Departamento  de  Ion 
Indios.  Pues  en  Inglaterra  sucede,  poco  más  ó  menos.  I» 
mismo,  aunque  con  alguna  mayor  limitación  y  cortapiaa. 
Puesto  que  es  necesario  levantar  aquí  el  espíritu  y  censa* 
gramos  á  obras  de  verdadera  sustancia  moral  y  prescindir 
un  tanto  de  las  pequellas  preocupaciones  de  la  poUtica  pal* 
filante,  seria  conveniente  que  en  lo  sucesivo  ios  Uinistsriea, 
sobra  todo  el  de  Estade,  acompafiasen  sus  presupuesto» 
son  Memorias,  en  las  cuales  expusieran  concreta  y  eqi»- 
dalmente  los  trabi^os  que  cees  Ministerios  hubieran  ho» 
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dganw  ooartionsa  7  «nprsMB 
f  Portagtl,  8on  por  todo  ezt 
pftls.  Y  en  Mte  omino  no  mrí 
dal  TeMro  y  da  loi  ptrlioal 
pIoraoioneB  7  tnbijoa  da  divi 
ría,  que  ho7  por  hoy  sponu  ai 
ludia  a>ba  qae  a«  iatanteii,  7  < 
aaltsdo  que  d»n,  viniendo  á  aai 
moa  madioa,  como  ha  anoedL  lo 
teniíniento  pnnto  menoa  qaa  oe 

T  ao  ftdmito  qne  eato  no  lote 
ttl  «rgnmento  70  tango  al  brilli 
da  laa  Sooiadiulea  geogrifiau  d 
UanriUinK  de  Orankd*.  No  dig 
Ika  áUímma  aeaiones  del  Congí 
eano  de  1802  se  «oogi6  U  ídaK 
iMríoa  de  tnto  ínteleotnal  7  ti 
oacióa  popaler.  Faro  ya  tengo 
eatu  obras  no  buta  la  idea-,  ac 
Upersereranoia. 

El  UiDÚtaiio  de  Estada  j  el 
mnoho  para  asta  tarea.  Deade 
medica  de  propaganda  qns  oor 
ÍEatitato:  lasgo,  patroünando  1 
prstander  anatítair  la  aooión  of 

Para  aato  qoiii  aerrirla  de  b 
ai6n  do  loa  eatndioa  da  la  oarre 
da  la  oarrara  de  ampleadoa  de 
en  1870:  la  reaooKa  lo  dejhiio, 
eonatitnir  en  Madrid  on  Iniütn 
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■spafta  flDwto  mnoho  dioero,  mndn  uagra  7  mmdtM  u> 

I.  H«4iolio{l). 


(1)  LMÚl«lMMpmUÍM«ÍanMd«t  KiBirtwtadi  ■rtado,M>  «tái' 
Muta.  pni«b«nqBal«p>BKÜ«nafr«TÍn]BM  prabUsM  fntonsew- 
■•Im  qaa  >t«iidtr. 

>«tM  pnbliMoionM  aon  lu  at^iantoi: 

ItSl.    Sdciwi  da  S>Id*<r  de  8fai.-DM«nl»Maa  Rosa, 

ISn.  CDMtlin  da  Balda.— IpilaiDolHMioDai.— Canal  d*  PwbIi 
da  Imi.— H«fCMÍMlMM  para  al  Tratado  da  CoMMOla  «db  U  Om 
■ratafia. -Jnritdlaeiín  maiUima  ^tarraatrad*  Oibralur.— Saelaa^ 
«•DM  y  ntifloac'oDM  dal  Tratado  de  Pai  can  el  ürofaaj  de  ItlO.— 
HafoaiaeleBM  para  al  reaUbleolniaata  da  la  Pai  oaa  CbiU.— Mama- 
>oe    Oo'.m  da  Santa  Cnii  de  Mar  peínala. 

lUS.     BaUblealmiaato  da  nn  «wdiu  vímimH  «al  lB(t»Um, 

USS.     JolójBanee. 

1880.  Inlarpretaclín  dal  OoDTanla  eos  lea  BitadM  OnldcM  da  II  da 
Vabian  da  1184. 

isn.  OarollaHjPalaei.-lIadliettnde  Bapaiaeatre  ItalUjOe- 
lombia.  —Cámara*  da  Conareío.  — Pi6rraga  del  OoBTaaJo  de  loa  Midta 
Dnldw  da  l«M  bina  1M1. 

laái.  Istmo  da  Ssai.— AdqnUletAo  de  na  tarreae  en  al  Har  l4Ja.-* 
Marroaaea. 

ItW.     Uarraeeoa.— BaraaatpNaadM.— Aaeainatedann  aapaBel. 

ini.  AtaqM«  á  la  plan  da  Ualilla  -Daraeba  de  Tiaíta.— &ikrtra|« 
ieOetjMbiajTeaetnala— Dannaola  da  Traladoada  Oasatale.^ii» 
•nlaelia  del  are  aip^el  «n  Franela.  -Viaoa  anreeadat.— Ooena*  M  !■ 
BapAblieía  da  Centro  Amtrioa.— MedlaeiAn  del  Caerpo  dlplomUlae.— 
■aa«Ma  da  Bnenoi  Aira*  an  IflM. 

1813.  Kegwiiaoiona*  eeptída*  por  «1  OoUama  «apaBel  para  la  jté- 
froga  ial  Tratado  de  eomerolo  aon  Fraaeia  qna  «apird  aa  It  i*  Bnere 

Itfts    Hafoolaaienaa  aunaraUtae  mb  Fruda. 

UH.    Sneeaoa  da  Ualilln. 

Itn,  VagoolaoiaBaa  gaBoMlae  eaa  loa  litadee  UaidM  dael*  M  da 
AMl  é»  18N,  barta  U  daalaraaMa  da  taarra. 


Lá  política  exterior 

DEL  GOBIERNO  LIBERAL  DE  ESPAÑA  (1) 


Sbñoeis  Diputados: 

Tengo  el  propósito  de  hacer  dos  pregantes,  una  al  sefior 
Kinistro  de  Oraeia  y  Jostíoia ,  y  otra  al  Sr.  Presidente  del 
Oonsf jo  de  Ministros.  Saplioo  al  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo se  fije  nn  poco  en  lo  qne  voy  á  decir  y  lo  transmita  con 
especial  recomendación  al  Sr.  Ministro  de  Orada  y  Josticia, 
á  quien  tengo  hace  tiempo  annncisda  ana  preganta  qae  re- 
viste derta  gravedad.  Hablo  de  la  aetitad  y  dispoddones 
que  yo  creo  debe  tener  el  Gobierno,  y  sefialadamente  el 


(l)  Stt«  diienrto  foé  proBaneiado  en  el  Congreao  de  loe  dipotedoe 
•I  81  de  Junio  de  189S.  Le  eonteetó  el  Sr.  Segetu  (Presideste  del  Cea- 
teje)  ofrceiesdo  que  el  Gobierno  ee  oenpería  de  loe  greyee  heehoc  qQ« 
dABvncio  reepeeto  de  la  prieión  preyentÍTa,  eobre  enjo  particular  he 
hablado  diferentee  yecee  en  el  Ceagreeo  y  faera  de  él,  deeáe  ISSO  i 
Miaperte.  Pnede  yeree  eobre  el  particnlar  mi  libro  Cu»9$ionét  pmlpi- 


Fero  reepeeto  de  la  interpelaeión  eobre  polftiea  internacional,  el 
Sr.  Sagaeta  ee  ezeneó  alegando,  primero,  qn*  era  urgente  diecntir  lee 
Mine  de  yarior  dipntadee,  y  urgente  también  la  euepeneién  de  Seeionee 
del  CoBgreeo  por  cauta  de  lo  calñroeo  de  la  eetaeiéa.  Luego  el  Sr.  Pre- 
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ns  medios,  no  trae  eee  proyecto  en  U  próxima  legislatara, 
yo  me  reoonooeré  en  la  obligación  de  plantear  aqnl  el  pro- 
blema por  medio  de  nna  proposición  de  ley. 

Y  yoy  ahora  ¿  la  cnestión  que  se  relaciona  más  especial- 
mente con  el  señor  Préndente  dei  Consejo  de  Ministros. 

Cuando  se  diseutió  el  Mensaje  de  la  Corona,  hice  nna 
alusión  i  la  necesidad  de  discutir  el  problema  internacional; 
á  poco  vino  la  discusión  del  presupuesto  del  Ministerio  de 
BstadOy ratifiqué  mi  propósito,  y  el  Ministro  de  Estado,  sefior 
Oullón,  tuvo  la  bondad  de  aceptar  en  principio  la  interpela- 
ción que  yo  le  anuncié,  no  queriendo  entonces  discutir  el  pro- 
blema internacional  por  no  involucrar  las  cuestiones.  Des* 
pnéfl  he  mantenido  mi  circunspección  y  mi  calma  por  dos 
motivos.  En  primer  término,  porque  esperaba  la  pubUcación 
del  Zuro  BojOy  y  en  segundo  lugar,  porque  no  quería  entor- 
pecer la  disensión  del  presupuesto,  ya  por  la  urgencia  de  éste, 
ya  porque  la  natnralesa  del  problema  que  yo  quería  plantear 
era  da  tal  alcance,  que  exigía  un  debate  un  tanto  especial. 
SI  presupuesto  se  ha  discutido  y  aprobado;  pronto  se  van  á 
suspender  las  sesiones,  y  en  esto  concepto  me  creo  capacita- 
do para  rogar  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
qaa  me  admite  inmediatemente,  para  mañana  ó  pasado,  se* 
gAtt  S.  8.  quiera,  una  interpeladóu  sobre  este   particular. 

Me  dirijo  al  Sr.  Presidente  del  Consejo,  teniendo  en 
caente  que  en  estos  dos  ó  tres  meses  ha  habido  dos  Minis- 
tros de  Estado;  pero  desde  luego  yo  me  daré  por  perfecte- 
meato  honrado  con  que  él  Sr.  Presidente  del  Consejo  ó  el 
Br.  Dnque  de  Almodóvar,  cualquiera  de  los  dos,  me  distin- 
gan eonteefeando  i  las  observaciones  que  yo  voy  á  tener  el 
honor  de  exponer. 
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mftDy  y  §1  ftrvor  que  aoreditan  nuestros  hermanos  de  ultra- 
mar qne  se  jnntan  i  nnestro  ejército  para  pelear  por  naes- 
tra  iMndera;  pero  no  se  me  ooalta,  después  de  todo,  qne 
hoy  el  secreto  del  compromiso  qae  estamos  manteniendo 
allende  los  mares,  está,  ante  todo  y  sobre  todo,  en  las  reía- 
oones  internacionales.  Ahí,  á  mi  jaido,  está  la  resolndón 
deinitiya  del  problema  que  hoy  nos  preocupa  y  que  nos 
preocupará  extraordinariamente  dentro  de  dos  meses. 

De  otro  lado,  yo  sé  bien  que  al  Gobierno,  por  la  Consti* 
tudón,  le  corresponde  la  direcdón  de  loa  negodos  diplo- 
máticos; al  Gtobierno,  al  Poder  ejecutivo,  le  corresponde,  por 
modo  exdusivo,  el  hacer  la  pas  y  el  examinar  y  resolver 
estas  cuestiones  que  pueden  afectar  de  una  manera  profun* 
da  al  honor  y  á  la  integridad  de  la  Patria. 

Dentro  de  pocos  días  se  cerrarán  las  Cortes;  el  Gtobiemo 
queda  investido  por  la  Oonstitudón  y  por  el  hecho  de  sus- 
penderse las  sesiones,  con  plenitud  de  &cultedes;  y  me 
pareos  de  todo  punto  necesario,  en  primer  términoi  que 
aquí  se  í^en  bien  las  poddones  y  se  determinen  bien  las 
responsabilidades  de  cada  cua!,  y,  en  segundo  lugar,  que 
el  Gobierno  tenga  en  cuente,  para  hacer  después  lo  que 
gusto,  afirmando  la  responsabilidad  de  su  conducto,  las  ob- 
■ervadones,  los  requerimientos,  las  exdtaciones  y  haste  las 
notas  que  con  todos  los  respetos  y  salvedades  podamos  pre- 
sentar los  Diputados  y  grupos  politíoos  que  tenemos  aquí 
una  representadón  de  derto  alcance. 

Kn  tel  sentido,  yo  suplico  al  Sr.  Presidente  del  Gonsqa 
de  Ministros  acepto  mi  ruego,  y  se  digne  manifestar  desde 
luego,  d  matlana  6  pasado  podré  yo  tener  el  honor  de  ex* 
planar  la  interpeladón  que  acabo  de  anunciar. 


hftbluí  eon  finoDULeia.  Yo  m;  éaemígo  reaaalto  da  Iw  d»- 
búM  reaoDaatoH  y  a«iisaoion«leB;  m&B,  por  lo  mismo,  «ata 
Mtitad  mift  tnQCiniU  me  d«  un  deretdio  iadiacutible,  on&n  ■ 
do  oreo  qae  el  aaonto  ea  da  aaua  importenoia,  &  plantearlo 
resaeltameDtfl.  Y  yo  oreo  qas  satla  uüa  verdadera  de* 
bUidad  el  que  aa  mapandiesen  laa  aeaioDea  de  eata  Cámara 
«&  medio  deaste  oonfliato  extraordinario,  qa»  ea  la  preoca- 
pMÍ6n  de  Baropa  y  qna  atrae  U  mirad*  de  todo  el  maada 
«olure  noMbros,  sin  qne  ae  aapieae  abaolatamenté  nada  de 
lo  qoe  i»«asam  loe  partidoa  y  loa  hambrea  poUtioaa  aobre  los 
problomaa  iaternacionalea  da  Eapatía.  Serla  ana  verdadera 
wgOama,  repita,  y  no  ae  ha  dado  nn  solo  oaao,  fuer»  de 
nMBtio  pais,  da  qae  loa  dipatadoa,  en  oirflaoitandaa  aoftlo- 
SM,  ae  retíroa  ¿  ans  hogarea  parmaneoieado  Inego  en  an» 
abaolnta  indüóranoia  y  dejando  por  oempleto  al  Qobiemo  la 
abaolata  reaponaabilidad  de  ana  aotoa,  aín  qae  este  onente, 
ni  por  aoapecha, y  por  adelantado,  oon  loa  votoa  ó  loa  eonaejos 
del  Parlamento  rednoido  á  algo  meaoa  qne  figura  decorati- 
Ta.  To,  por  mi  parte,  al  menoa  en  este  pnnto,  repito  qne  lo 
tendría  por  una  verdadera  debilidad,  á  qne  no  eatoy  diapnea- 
to  i  prestarme. 

En  sa  oonjBeoaenoia,  yo  alentó  mnoho  mantener  eate  pan- 
to de  vista,  pero  lo  tango  qne  afirmar  en  vista  de  qne  se 
nos  taclia,  oqol  dentro  y  fnera  de  aqol,  de  estar  devoradoa 
fvt  la  anemia;  de  qne  noaabemoa  lo  qae  pasa,  de  qne  nos 
distraemos  todos  loa  dlaa  formnlando  opinioaea  en  oorrillos 
y  esperando  no  si  qni  del  oeaso.  Pnas  frente  i  esta  sospeoha 
de  qne  nos  corros  la  anemia,  debemos  poner  laresolaaiAn 
«lora  7  positiva  de  afrontar  las  nsponsabilidadas,  defon- 


NUESTRAS  COLONIAS  DE  ÁFRICA 


(I) 


Sbnobes  Diputados: 

El  gropo  antonomista  que  se  sienta  en  estos  bancos,  y  la 
Minoría  republicana  que  está  en  esosotros^  no  creen  que 
pnede  terminar  el  debate  sobre  el  Presapnesto  general  de 
gastos  del  Efitado,  y  menos  pasar  la  Sección  dóoima,  que 
aLora  se  va  á  disentir,  sin  nna  respetuosa  protesta  de  nnes- 
trm  parte,  y  sin  qne  se  haga  nna  excitación  calurosa  al 
Ministerio  de  Ultramar  para  qne,  en  lo  snoesivo,  rectifique 
el  modo  y  manera  de  presentar  á  la  consideración  de  las 
Cortes  ks  gastos  relativos  á  la  Colonia  de  Fernando  Fóo, 
y  las  demis  qne  constitnyen  nuestro  grupo  colonial  del  gol- 
fo de  Guinea.  No  es  esta  la  ves  primera  que  hacemos  igual 
protesta;  ya  el  Sr.  Villalba  Hervás,  hace  seis  afios,  como 
individuo  de  la  Minoría  republicana,  y  luego  yo,  en  nom* 
bre  del  grupo  autonomista,  en  los  últimos  debates  parla- 


(1)  Diseurao  pronaneiado  en  el  Congreso  en  8  de  Jonio  de  180S,  eon 
aoÜTO  de  la  Sección  décima  del  preinpneeto  general  de  Bitado  para 
lS9S-9e.  Le  contestó  el  8r.  ICinistre  da  ultramar  (Romero  Qir6n)  ofre- 
ñoiido  traer  á  las  Cortes  el  presapnesto  de  Fernando  P6o  4e  1199*1906. 


da  t«l  marte,  qu  orso  que  htoe  doa 
esta  an  haoor  nn  Código  en  qna  m  «om* 
rooaakl,  al  ordan  pan^i  7  al  ordao  cítíI 
la  eonrtitiiú  1»  vidt  oomplata  de  U  oo* 
60. 

I  grnpo  de  1m  Ootoniía  Eapefidaa  da 
al  goUb  de  Onina»  U  ielft  da  f  ernendo 
m  perta  da  la  da  Paerto  Bioe  (S.000 
í&d);  mia  eena  de  U  oorta,  entra  Ter- 
h  da  A£rÍM  7  UmbiAo  en  el  golfo  da 
n  Oeñaao  y  loa  doa  Btobaj,  donde  tun- 
aepefioU.  Coriaoo  tíeoa  solo  14  kilfr- 
donde  Tivaii  SQ.QbO  negroa  de  In  beli< 
ibey  mejor  tiene  S  kilúmetroa  7  Ho- 
M«.  Ambee  islaa  i  emboa  ialotae  aa- 
ontineate  e&ioeno:  firaote  i  le  daaam- 
]i.  En  loa  Klobe;  reeide  el  anbgefaar- 
niel  y  elli  redicen  les  eaetra  &  aeie  &e- 
•a  al  oomeroio  da  le  región.  En  rigor  ei 
ft  Bapelle.  Lea  negroa  que  elli  hebhei 
I  propio  tiempo  ostenta  al  titulo  da  te- 
aapefiol  de  Oorisoa,  da  lea  edyeoan- 
M  oontinantelea  qna  son  one  lagoe  aotre 
[ta  de  los  eonmotoa  6  tretedos  qna  Iw 
Larene  7  Oheoén  bioieroa  an  1841 J 
Sloba7  dependlen  de  Oorino,  y  en 
ogredo    «atebleoar  nn  verdedaro  de- 

ELa  posee  an  eqnelU  perla  dd  A£riae  Oe- 


ranélto  por  noMtfos  de  la  auaiera  qoB  nos  aoomode.  Sm> 
TÉú  puede  ser  de  mogona  aiierte.  Ni  por  el  propio  oottoepto. 
dét  Dereeho  oolonial  en  prinoipio,  ni  por  las  ooadioioiiea 
fiíndamentales  de  la  población  de  toda  odonia  (donde  el 
elemento  eztrafio,  es6tieoy  enele  aer  nn  elemento  potísimo), 
por  ningún  modo  poede  gobernarse  nnnea  ana  oolonia 
mn  oontar  con  los  pneblos  extranjeros.  No  he  oesado  de 
deeirlo  desde  haee  25  afios»  No  me  oansaré  de  repetirlo. 

Por  eso  ahora  mismo,  en  el  problema  qne  está  plsatoa- 
do  respecto  de  Caba,  no  es  ana  novedad  qne  la  enestíin 
internacional  sea  para  mí  la  cuestión  fondamental.  Lo  mis» 
mo  en  Onba  qne  en  Pilipinas.  Las  droonstaacias  han  Te- 
nido á  dar  al  presento  una  excepcional  importancia,  nn 
relieive  extraordinario  á  esto  aspecto  internacional  del  pro- 
blema; pero  es  evidento  qne  el  problema  internacional  en 
Coba  ha  sido  siempre  tan  grave  como  el  problema  oolonial 
propiamento  dicho.  Y  hemos  pecado  ó  han  pecado  grande- 
mento  aquellos  qne  no  han  fijado  sa  atención  en  cito  aspec- 
to del  asnnto,  qneriendo  disontirie  siemj^  sin  importarles 
nn  bledo  lo  qne  pensaran  loglaterra,  Trancia  y  les  Sstados 
ITmdos.  Porque,  sefiores,  es  indispensable  tener  muy  en 
enento  la  voz  y  el  sentido  de  todos  los  pueblos  extrafios  res- 
pecto de  estas  cuestiones  transcendentales  que  quiñis  son  las 
qne  (fuera  de  la  compila  de  Oriento}»  han  preocupado  y 
preocupan  más  á  los  pueblos  modernos,  detornúnando  él 
naayor  número  de  sus  complicaciones,  á  partir  del  si- 
glo xvni. 

Pues  bien:  ¿de  qué  suerte  hemos  resuelto  el  problema  de 
la  colonisación,  propiamento  dicho,  en  nuestras  islas  del 
golfo  de  Ouinea?  Mal,  muy  mal,  por  la  sencilla  razón  de 
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que  en  «ste  largo  periodo  de  ttoeetr*  domiaeoitay  lo  q«e  de- 
bió Jieoerae  filé  haber  detormiiiado  ana  gran  corriente  de 
inmigración  y  haber  proearado  desarrollar  ana  gran  foena 
de  inieiatíva  en  la  localidad. 

Inmigración,  no,  no  la  hay.  Exieton  para  ello  dificaltadte 
may  gravee.  Mientras  no  se  garantice  la  libertad  en  aqoe* 
llce  palees;  mientras  so  se  garanticen  especialmente  las  li» 
bertades  de  religión,  de  indaetria,  de  comercio,  y  con  ellas 
la  seguridad  individoal  de  modo  radicalmeote  opoesto  al  ré- 
gimen barocrátieo  militar  ó  al  teocrático  de  qne  con  tanta  di- 
ficultad prescinde  ia  España  contemporánea  en  sos  ooioniae; 
mientras  tanto  no  se  dé  ana  gran  faersa  á  los  elementos  lo- 
cales qoe  permita  el  desenvolvimiento  de  ana  vida  normal 
en  esos  países,  cualquiera  que  sea  el  grado  de  civUisaciin 
en  que  se  encuentren,  siempre  aquellas  colonias  estarán  en 
una  condición  inferior,  muy  deficiente. 

Así  es  que,  estudiando  el  presupuesto  del  a&o  anterior, 
yo  me  he  asombrado  al  observar  que  allí  no  hay  ningana 
partida  para  la  construcción  de  camino^;  y  que  sea  moy  pe» 
quefia  la  partida  destinada  á  una  escuela  que  está  en  situa- 
ción deplorable.  Lo  principal  se  gasta  en  organiaacióa  mili- 
tar. Despuós  vienen  las  partidas  dedieadas  al  sostenimiento 
y  predominio  de  los  misioneros,  qne  allí,  como  en  Filipinaa 
(aunque  en  menor  grado)  cambian  su  papel  rdigioeopor 
otro  eminentemen  te  político . 

No  discuto  ahora  la  importancia  que  tenga  la  intenreneióa 
monacal  ó  de  los  misioneros  en  la  oolonisaoión.  No  soy  par- 
tidario de  ella,  sobre  todo  porque  no  creo  que  es  iste  su  tiem- 
po. Podrá  ser  discutible  si  sirvieron  para  algp  en  otra  époea; 
pero  ahora  no  lo  discuto,  como  no  discuto  tampoco  el  proble- 


de  la  diefeadiira militar.  Laoreo,  por  lo  menos, infecanda  y 
-extemporánea.  Además  ha  probado  la  experienoia  que  esos 
pcooedimientos  son  algo  más,  son  oontraprodoeentes.  Pero 
«OH  haciendo  todo  género  de  eonoesiones,  y  dejando,  por 
^esplrita  de  transaGei6n«  alguna  parte  á  las  misiones  y  otra  á 
.  la  representación  militar,  hay  que  Roscar  un  elemento  más; 
>hay  qae  bnsoar  la  fneraa  oivil  de  nnestras  colonias,  y  para 
esto  es  neceeario  (tratándose  de  Femando  P6o),  sostener  y 
ensanchar  aquella  junta  de  vecinos  que  se  creó  en  1S80 
sólo  en  la  ciudad  de  Santa  Isabel  para  la  administración  de 
la  misma^  y  cuyas  funciones  se  han  ido  extendiendo  al  punto 
de  que  ahora  pueden  establecer  algunos  impuestos  locales,  y 
sobre  todo  perciben  todos  los  de  la  ciudad  y  con  ellos  los  de 
Aduanas,  para  entregar  luego  una  parte  de  lo  recaudado  al 
€h)bierno  central.   En  1818  se  llevó  esa  institución  casi 
annueipal  del  Consejo  de  Vecinos  á  San  Garlos  y  la  Con- 
eepoión,  que  son  las  otras  dos  poblaciones  de  la  costa  de 
Vemando  Póo. 

Esta  tiene  que  ser  la  base  del  desarrollo  de  aquella  coló* 
nia,  debiéndose  estimar  que  para  su  prestigio  y  su  eficacia 
hay  que  procurar  cuatro  cosas:  la  primera,  el  ensancha  de 
las  facultades  del  Consejo  en  sentido  autonomista;  h  según  - 
da, el  ensanche  del  circulo  de  los  consejeros,  hcM^iendo  que  en 
•£1  entre  la  rasa  negra  y  en  general  toda  clase  de  hombres; 
la  tercera,  la  sustitución  gradual  de  los  consejeros  de  nona  • 
l>ramiento  del  Gobierno  por  consejeros  electivos  y  de  carácter 
popular,  y  la  cuarta»  la  plena  y  sincera  consagración  délas 
libertades  públicas,  de  los  derechos  naturales  del  hombre  y 
de' las  franquicias  constitucionales  del  ciudadano  español  en 
Fernando  Póo  y  en  todas  nuestras  colonias  de  Guinea* 


Sdbfe  68(6  miamo  ponto  qniaro  asenaar  rMonas  d6  caf áe- 
ter  t66ri60«  Tampo66  adaoiré  al  6JainLplo  da  laa  graadaa  mk 
eíonaa  oolonuadona  da  aatoa  tiampor,  al  ajamplo  da  Inghi* 
tan»,  qna  Haya  á  todaa  partas  al  jnradOi  al  JMéMS  corpug^, 
las  libartadaa  da  impranta  y  da  rannión  y  la  nota  man  i^ 
manoa  viva  dal  sel/  gopermmíL  Todo  alio  pnade  vamí 
y  aatadiaraa  an  laa  ooloniaa  británioaa  da  la  ooata  afiñaaaai 
prózirnaa  á  Farnando  Póo:  an  Biarra  Laona  y  Oambia  y 
I^goa,  da  donda,  á  la  oontínoa,  salan  trabigadoraa  para  lan 
colonias  aspaffolas. 

Bástoma  al  dato  da  Portagal;  al  cgamplo  da  las  coloiiiaé 
vecinas  i  Farnando  Póo;  da  laa  islas  dal  Prlnoípat  dfr 
Santo  Tomás  y  aon  da  Cabo  Yarda.  Todo  aso  qne  la  vid- 
garidad  y  la  rutina  petulante  dicen  an  Espafia  que  m 
imposible  en  nuestras  islas  africanas;  todp  eso  es  tm  k$€k^ 
en  colonias  análogas  á  las  nuestras;  iba  á  dedr  idéntica^ 
si  no  fuera  notoria  la  extraordinaria  inferioridad  de  ealaa 
últimas  en  cultura,  riqueza  y  seguridad,  fisto  as,  «i  todlV 
aquello  que  depende  de  los  hombrea» 


II 


Jb  hftUado  de  gentido  natonomisto  pftra  b  roforma  y  ú 
^aginohe  dal  Ooiimóo  de  Yeoinoe  de  Femuido  Póo  oomo  re« 
fñtmmsám&n  del  fuero  looal.  Oonñeae  que  eobre  esto  d4  mi  • 
4pmm  ligera  ezplieacMn  • 

fie  éometo  na  ^eidadere  dieperate  $1  etribnimoe  i  loe 
idefeoflorta  de  le  dootriae  entonomiete  le  afirmaoi6B  de  que 
lie  entonoflAle  oooeiele  en  u&a  eolaeión  redioel  por  ooye  ▼£?• 
Aad  ee  eetebkceii  Cámeres,  Mieieterioe,  Preeideneiee  y 
•Clobienio  propio  en  todoe  loe  pnebloe,  eeelesqaiera  qae  eeaa 
lebiatoriayilaenltoiay  loereeoreoedeAeloe.  Ad  «Iganee 
weee  ee  noe  pscfgnnta  eí  ee  aoe  oearriria  eetableqer  la  anto- 
eomia  en  JPevnando  Póo  ¿  en  Mlndaneo. 

Eeo  no  ee  noe  ha  oenrrido  nonoa,  porque  ee  nn  eelemne 
^diqpexate.  La  autonomía  lo  que  afirma  ee  la  gradaeión  en 
lel  modo  ymanera  de  adminiattar  y  gobernar  loe  ppébdoi. 
A  eqoelloe  pnebloe  qae  han  llegado  á  la  plenitnd  (}e  4a  «!• 
qneea,  del  eeplendor  y  de  La  ooneieaeia  deeiie>propia8  fiter- 
MOt  hay  qne  darlee  grandes  gerantlae  de  ezpaneióa;  prioie- 
rO|  porqae  lee  ee  debido ,  y  lei^o,  porqoeei  no.ee  haee  aei, 

Beleblpoe  la  ineompatíbUided  entre  ellee  y  iaJfeir6peIi  y 

lia  ICür^poU  ee.atiíb«30en  tedee  le^  torpesae,  eonqneireaU 
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mente  no  tenga  laonlpa  déla  mayor  parte.  Dd  miemo* 
misdo,  aqnelloa  pnebloe  que  están  en  Bagando,  en  tercero  6^ 
coarto  grado  de  progreso,  deben  redbir  de  nna  manera  pro- 
porcionada esa  expansión  oolonial  hasta  llegar  á  la  plenitnd 
de  las  franqnidas  y  la  oompetenda  locales.  De  este  modo 
aquellos  qae  están  en  el  grado  más  inferior  deben  ser 
realmente  administrados  por  la  Metrópoli,  y  los  qne  están 
en  el  grado  superior,  deben  administrarse  por  d  mismos. 
Con  tal  isriterio,  es  evidente  qne  ni  Fernando  Póo  ni  bne. 
na  parte  de  nuestras  Filipinas  podrían < disfrutar  desde  abo- 
ra  de  grandes  y  aparatoeoa  Coúsejos  ó  Asambleae  oobnielee» 
peto  en  todos  esos  paiaes  sería  indispensable:  primero»  ftci- 
litar  el  acceso  de  su  pobladón  y  de  sus  dementes  sodaíea  a> 
gobierne  local»  oreando  desde  luego  institudones  más  6  me- 
no0  populares;  y  segundo,  disponerse  á  redudr  gridual  y 
sneedvamente  la  aodón  tutelar  dd  Oobierno  oontral»  para 
que  ea  plaao,  lo  más  pronto  podble,  toda  la  Adminislradón 
keal  quedara  entregada  á  las  oorporadones  locales  y  lu^g<^ 
se  llegara  en  cendidones  de  éxito  á  la  iastauradón  de  aque- 
llos Oonaejos  y  aquellas  Asambleas  coloniales  que  no  puedan 
ser  ni  constituir  privilegio  de  mngnna  rasai  &milia  ni  ce- 


A  esto  bagr  qne  aüadir  que  para  conseguir  esto  y  para  lo* 
grar  que  en  tanto  llogne  la  Hora  de  lae  grandes  fimaquidas 
locales  (que  el  OoUemo  debe  desear  y  procurar  con  toda 
I»  es  indispensable  organisar  seriamente  la  admi- 
colonial,  para  lo  que  es  de  absoluta  neeéeidad 
presetodir  del  régimen  vigente. 

Lo  llame  régimen,  por  darle  un  nombre;  porque  loque 
bora  snoede  es,  más  que  deplonltle,  bochornoso.  Allá,  en 
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1S70,  0e  pealó,  oon  motiyo  da  FilipiíiMf  en  oraw  «n  aoerpo 
eepedal  de  empleados  ultramarinos.  Sd  proyectaron  tres 
cátedras  y  ae  trai6  on  plan,  en  TÍata  de  loa  ^emploe  de 
Inglaterra,  de  Holanda  y  de  Pranoia.  Porqoe  en  ninguna 
saeiAn  coloniaadora  de  mediana  importancia  ee  oree  lioy  qne 
«nalqniera  peraona  ptiede  eer  empleado  en  laa  colonias  y 
menos  aún  en  aqnillaa,  pobladas  por  rasas  distintas  de  la 
europea,  y  que  hablan  un  idioma  propio  y  tienen  historia, 
«Mtnmbvesy  tendencias  caraoteristioas.  Pero  ^l  propósito 
levolncionario  se  lo  llevó  el  aire*  Del  mismo  modo,  ri  aire 
se  llevó  todas  las  leyes  que  garantisaban  la  pericia  y  la  in- 
amovilidad  de  nnestros  empleados  en  Oaba  y  Knerto  Bioo* 
La  arbitrariedad'  y  el  favoritismo  se  impusieron*  Ahora 
palpamos  machos  de  sos  efectos.  ¡Tenemos  perdidas  casi 
todas  nuestras  coloniasl 

Pero  si  esta  pérdida  no  es  total  ó  si  oons^gnimos  evitarla, 
hay  qne  variar  radicalmente  de  procedimiento,  AUi,  en  las 
Antillas,  la  Antonomía  es  na  hecho  definitivo.  No  hay  qne 
hablar  más  de  ello.  Pero  respecto  de  Filipinas  y  Fernando 
Fóo,  hay  qne  pensar  en  crear  nna  Administración  colonial 
seria  y  capaz,  y  para  ello  hay  qne  formar  nn  cuerpo  de  en- 
pleadcs  coloniales  como  los  qne  disten  en  el  resto  del  man* 
do.  Y  con  tanto  mayor  motivo,  cnanto  qne  ai  pnede  decim» 
qoe  la  Autonomía  es  un  hecho  definitivo  en  las  Antillas,  no 
es  menos  seguro  el  afirmar  que  el  gobierno  de  los  firailes  en 
Filipinas  también  ya  ha  terminado.  Hay,  pues,  que  snsti- 
tnurios  y  no  creo  que  nadie  imagine  qne  isa  instüAaién 
pneda  hacerse  poniendo  d  Gbbiemo  general  y  el  local  del 
Archipiélago  en  manos  del  elemento  militar.  Esto  tampooo 
ya  80  disente  en  el  mundo. 
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M  optiáta  «obra  wle  f«rtteahur  quedaría  wnj 
m  yo  noafiadioe:  1.^,  qna  eroo  qaaenKtipinaflliayconar^ 
das  i  ka  enaleí  ae  pned)  aplioar  el  réginaa  anlanoBiiata  am 
«b  grado  oonaiderable  de  desarrollo;  y  S  .*,  qoe  aatieado 
qae  lo  miamo  an  Filipinaa  que  en  todaa  laa  demáa  ooIobíhi 
aapaftolaay  y  por  tanto  en  Temando  Póo,  ea  indiapaiiaaUa 
poner  deade  la^go  la  garantía  de  loa  dereelioa  del  liOMbn  y 
del  dadadano,  ni  mia  ni  manea  que  ea  el  reato  de  repela, 
al  lado  de  una  Adminiatraoión  aeria  y  honrada,  aalvnidadal 
deaeo  de  fiídlitar  la  edaoaoión  politioa  y  adminiatratíra  de 
la  eolonia,  de  anorte  qne  en  el  menor  plaao  poaiUe  éata  p«^ 
da  por  ai  atender  á  ana  propios  y  ezolnriyos  interósea.  Sdbaa 
«te  panto  oonviene  maoho  eatndiar  al  r^imm  i$  hi  ierH^ 
íoHoi  de  loa  Eatados  ünidoa. 

Todavía  qneda  un  grave  problema  reladonado  eon  eatoa 
pontos:  el  de  la  representación  de  laa  ooloniaa  en  el  Parla- 
mento nacional.  Portngaly  Franda  la  tienen  aanoionada. 
Bapafta  la  afirmó  en  1812,  la  saprimió  en  183T  y  ha  voelAo 
á  oonsagrarla,  pero  con  reservaa  (Filipinas  no  ha  reoobiaido 
la  representación  qne  disfnitó  en  1812,  1820  y  lS8a),  sn 
1M8  j  187f .  Inglaterra  la  ha  negado  faaata  ahora,  pero  de 
pocos  afioa  á  esta  parte  allí  se  ha  pronunciado  ana  vigoro» 
toidenda  en  fiívor  de  la  representación  de  laa  ooloniaa, 
«on  an  cambio  transcendental  «n  el  orden  y  loa  finca  éa 
la  colonisadón  britAnica.  Se  trata,  pnes,  de  un  prcUa- 
ma  importantísimo,  á  qne  da  hoy  partMUilar  isterAa  Oí 
profl&ndo  cambio  operado  ctt  el  régimen  de  nuestras  A«ti- 
Has,  por  eftcto  de  los  decretos  antonomistas  de  Noviembaa 
4ie  1817. 

Ss  notorio  qne  hay  bastantes  poUlieae  que  creen 


ittpoMn  la  rapreriótt  d«  1m  dípotedáM  y  piwdares 
4BÜQba  jfawto  Bioo.  Otros  enomos  qas  eso  no  fiU  bMk 
tente  fnadftdo,  si  bien  peneMBos  que  hay  que  modifioar  U 
OoMtitiioión  para  haeer  poñble  en  oondieioaes  de  igualdad, 
de  pveetigío  y  de  «fioada,  la  oononrreneia  de  loe  represen - 
tentes  parlamentarios  coloniales  y  peninsalares  an  el  gra  n 
Parlamento  eepafiol. 

Féro  la  importancia  del  problema  haee  impoeíble  qoe  yo 
lo  tote  ahora.  Tanto  mAs  cnanto  qoe  yo  no  creo  qae  todas 
las  colonias  espafiolas  se  hallen  en  oondiciones  de  ser  re- 
presentadas directamente  en  Cortes.  No  lo  han  estado  en  d 
Congreso  de  los  Estados  Unidos  los  territorios  de  Washing* 
ton,  Idaho,  Dakota,  Montana,  Wyoming  y  ütah  hasta 
tSS9 — 1890  y  1894.  Lo  cnal  no  qniere  decir  qee  hasta  estas 
fiNiías  esos  territorios  estnyieran  sometidos  i  la  arbitrarie* 
dad  burocrática  ¿  i  la  dictadura  militar.  En  ellos  rigió  la 
democrática  Ordenanaa  de  territorios  de  1787. 

Seonerdo  esto,  pensando  ^incipalmente,  en  la  mayor 
parte  de  nuestras  colonias  de  Asia,  pero  aftadiendo  qoe 
creo  que  algunas  comarcas  de  Lnx6u  y  de  las  Visayas  tie- 
nen, á  mi  juicio,  derecho  á  ser  representadas  directamente 
en  ksOortesespaftolas. 

Belaciónase  bastante  con  todo  esto  lo  que  antes  he  indica- 
doTespeoto  de  la  educación  de  las  razas  llamadas  infe- 
riores y  del  problema  de  la  réduedáñ  de  indígenas. 

A)bre  tal  particular  conocemos  hoy  varios  sistemas.  Les 
principales:  <él  de  Holanda  en  Ja^,  el  de  les  Estados  Uni- 
dos respecto  de  los  indios  dri  llissisipí  y  el  M isouri,  y  «1 
.  espafid  antiguo  ó  sea  el  de  nuestro  celebrado  Oódigo  4a 
indias. 
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Ia  legidaoióii  hdaiidMa  (sobfe todo  deqmés  áñ  hanAft- 
mas  de  1848  y  70}»  coniagruido  la  autoridad  floberaiia,  la 
eoiaapetenoia  saperior  y  la  ÍBtorveiicí&ii  freoaento  del  Par- 
laineato  de  la  Ifeta-ópoK  en  loe  negodoe  oolonialee  (eedadr» 
todo  lo  eoDtrario  de  lo  que  pasa  en  Espafia  reepeeto  de  Pí- 
lipinas  7  Femando  Póo)^  ee  preoeapa  priaeipalmeate  de 
mantener  las  históríoas  formas  polítioas  y  ann  BOouJes  de 
la  parto  prmeipal  de  sn  imperio  de  las  Indias  orientales,  6 
sea  de  Java,  estimada  generalmente  oomo  ooloaia  de  ezplo- 
taeiótt  y  fuente  de  ingresos  del  tesoro  metropolitioo.  Asi  sb 
qne  si  bien  la  armadora  de  la  Administración  hdandesa  ea 
Java  la  forman  el  gobernado^  general  oon  sns  dos  Ccms^os 
eonsnltivo  y  ejecutivo,  ios  residentes  de  lis  provineias,  loa 
asistentes  de  los  departamentos  y  los  inspectores  hechos  en 
la  Ssonela  de  Delft  6  en  la  universidad  de  Leyden  y  qne 
constituyen  un  cuerpo  de  funcionarios  verdaderamente  ex- 
cepcional,  pero  no  imposible  de  emular,  la  direodiótt  inme 
diata  de  los  indígenas  (es  dedr,  de  los  26  millones  de  hom- 
bres  que  pueblan  aquella  isla,  de  eztensién  análoga  á  la  de 
Onba  y  algo  mayor  que  la  de  Lnsón},  corre  i  cargo  de  estas 
mismos  y  de  sus  tradicionales  autoridades,  oomo  son  los 
wedonos,  los  asistentes  wedonos  y  los  mantnss»  con  todo  el 
aeompafiamisnto  y  todo  el  aparato  de  las  viejas  iasütncío- 
nes  respetadas  y  casi  enaltecidas,  en  apariencia,  por  el  Oo- 
faiemo  europeo.  Por  esto  en  Java  hay  dos  principes  de  rasa 
que  figuran  á  la  cabeza  de  dos  vastas  provincias  de  la  Isla: 
el  emperador  de  Socrakarte  y  el  sult&n  de  Djolgarta.  Y  el 
oficial  de  la  isla  es  el  malayo:  el  indJgesa.  T  la 
«,  eserupulosamento  respetada,  es  la  del  país. 

Pero  esto  no  quita  para  que  la  Administración  holandesa 


'"•■r»-.^'" 


MfNiMti  «lU  nÜDoso  la  itfkiaílivm  pMgnriTB  y  d  poder 
civiliiador«  En  tal  coBMpla  ha  Tiiido  y  vive  bajo  la 
iaftacaeia  da  la  eoivienta  da  ideee  que  se  desenvaelve 
«B  la  MaIrAprif,  ea  aimonia  oo»  loa  addantamientoe 
áA  Dareolia  públieo  y  eingakmeate  del  Dereelio  oolo* 
■ial. 

Por  tal  nativo,  á  peaar  de  lo  fse  Ida  rafinarios  y  enamo- 
radoe  del  aAiAf  füo  eftranaB,  á  laa  iaetitedoiiee  opreaivaa 
del  dará  DamieU  de  1808,  auoedié  la  reforma  de  YandeD 
BaBoh  en  1833  y  últímamente,  deapaés'  de  la  vigorosa  pro- 
pagaada  da  Van  Hoevell»  da  Maltatali  y  de  Van  der  Uth  y 
da  laa  tentativas  lagislativaa  de  Thorbeeke,  de  Fransen  y  de 
Taa  daPate,  da  1861  á  1888,  se  llegó  á  la  leyeede  1870  que 
aooaagraron  la  libertad  de  coHivo  y  la  eafitenaie  enropea  y 
á  loa  deeretoa  de  1882  qné  sancíonavon  la  tedeacidn  de  la 
Obrvaa  mediante  el  pago  de  nn  impneato  para  llegar  á  la 
aampleta  abolidón  de  aqael  oproUoeo  y  agotador  tributo 
penonal.  Por  lo  ndamoi  ha  traaaoendido  á  Java  la  diferen 
aia  da  loa  partí  dea  metropolitiooa  de  Holanda,  donde  ya  ha* 
aamncho  tiempo  qae  ae  reetifioó  eempletamente  el  deeastro- 
ao  prejnioio,  arraigadirimo  en  Bspalla*  en  eetoa últimos  coa- 
anta  afioe,  de  que  solo  había  nn  sistema  oolonisador  y  ana 
poUtiea  oolonlal  naéSonal^  qae  de  igual  modo  habián  de  sos. 
tener  y  desarrollar  los  liberales,  los  oonservadores,  loa  de- 
aióenitaa  y  loa  ábsolatlalas.  Por  lo  miamo,  en  fin,  ae  ha  po- 
dido llegar,  en  el  eseeaarío  predileoto  de  la  colonia  de  em, 
flo1aeión\  á  la  aspirad&n  cada  vea  mda  liurtaleeida  de  que  el 
Xitado  presdnda  de  sata  modo  de  eelonisar»  sustituyéndole 
aoii  el  régimen  expansiva  que  imiriiea  la  ganeraliiaeión  de 
leaprineipiaB demoerátieoa  y  la ooaaagraeión de  laa liber- 


ttArm  mnngariafl  nMWft  trian  iMiiiin  iM  ilniínÉhft  hAMími  i 
Tonvd  de  U  ¿poca  ixiateiwoiifMi^. 

He  aludido  al  ^Étaia  de  gobumo.de  loe  iadiee  q«e 
jpríva  en  loe  XeMee  Uioidoe  y  biee  yie  de  jjieeii^  qnum 
dar  la  ¥oe  da  alanna  eoBlto  la  vnlgarided  A»  qneanJ^Be» 
pública  Amerieana e&lo  privan  la  violencia  y  el  eepiritiade 
eTteoMÍPÍá>  lyhintgft  iaa  raaea  indÍAenaa.  Patáaeme  aalo  tan 
djaparatedo,  eomo  la  eepecie  miy  0NieeeIis<4a  en  Norte 
Amérioa  y  en  Inglaterra,  de  ^ne  loBeepaSolee  eondayeeon 
con  loe  indiee  del  Centro  y  Sad  Americano;  espeoia  q«e 
deecanaa  en  el  hecho,  por  deegracia  cieito,  de  qne  lea  ia* 
dioede  lae  AntiHee  deaapaMoierpn  dentro  de  loe  veiato 
primeros  afioe  del  deaonbrimiento  y  de  4a  cenqaieta»  y  áA 
modo  y  manera  qne  virilmente  denunció  el  inmorlal  fla- 
dre  las  Oasaa.  A  aafce  cargo  BspaBa  pnede  opoftar  el 
testo  de  lae  Leyee  nnevaB  de  Carlee  V;  la  oampaffa  de  eos 
gobemadoree  ooloniídee  aonfcra  loe  deeafoaroa  de  lea  eaee- 
menderoB  del  Perú  y  de  Méjico;  el  eepiritn  y  la  lataa  de 
lee  leyes  1 A  Út.  I."",  libro  49  primera,  tit.  I,  Ubro  S.^  del 
C&digo  de  Indina  del  mg^o  rxva;  todo  el  libio  e.^  darcsls 
Código,  y,  .en  fin,  ia  fiMuesa  Ordenansa  da  Intendentes  da 
Nneva  bpafia  y  la  £eal  Cé(lnla  de  la  Trinidad  de  la  épo- 
ca del  i^pénas  conaeide»  pero  admiiábW  JCarqaós  de  la  fio- 
aera. 

Poes  algo  por  el  eitUo  f>iie4e  deeúree  de  ios  lEstadtia  Uni  • 
4»B.  Cierto  qne  alU,  y  eefialedamente  en  los  K$í9d9B  de 
Georgia  y  Alábame,  se  acoeasen  y  deeaBToUaBon  tendeares 
y  violencias  verdadeaemente  iibeminaMes  oontM  ke  indiee 
fle^bM  c^UIíbs  del  MieeMipi;  ne^ienee  exento  lee^^e  les  eam* 
peftas  y  la  poUtiaa  4el  >geaeral  Jaokaeeir  respecto  d^«rte 
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pwtkülftf  f  dé  lá  ézpiíiBiÓÉi  d<r  k  Itlrt>AbIÍQa  p^  la  nori* 
dÉ  7  lá  eomartli  qw  hof  sé  repirt«D  l<m  Sitados  de  AtIsit-> 
SÉ  7  Ift  OaroHita  dd  Siid,  msreem  la  DáBabsdnte  condsiMH 
cMd;  00  menos  positiiro,  qtíe  haee  muy  poco,  y  ain  ahora 
miimio,  se  sefialan  muohas  agrssioiies  y  no  poeos  atrópenos 
de  parte  dé  los  inmigrantes  eoropeos  del  Far  West,  que  pre* 
fiaren  las  correrías  sobre  la  linea  de  demarcaef  6n  de  los  te* 
rritorios  indios,  al  establcoimiento  formal  7  definitivo  en  la 
eomarea  ooeidental  de  la  Bepiüblica,  al  amparo  del  kome* 
sUaii  del  dereoho  de  freempHon  7  de  otras  instítadonee 
asnerioanas  de  tanta  originalidad  oomo  ezoepoional  valor, 
qtte  seenndan  el  empefio  de  la  repartieitai  de  tierras  por 
TOiitas,  más  6  menos  oondieíonalesy  entre  los  naevos  poblado* 
res  de  aqnella  próppwra  nación.  Pero  al  lado  de  esto  hay  qii^ 
poner  la  serie  de  extraordinarios  esfnersos  qne  aqnella  Be- 
publica  ha  hecho,  desde  los  días  de  Washington,  no  sólo 
para  evitar  ó  contener  esas  demasías,  sino  para  traer  á  los 
indios  al  pleno  goee  del  derecho  7  de  la  dviliaaoión  oon- 
tettpor  áneos  • 

En  este  sentido,  la  obra  iniriada  por  el  Presidente  Moik- 
roe  de  comprar  terrenos  á  los  indios  y  trasladar  i  éstos  al 
«opaeio  hoy  conocido  con  el  nombre  de  territorio  indio,  en- 
tre Tejast  Kansas  y  el  Missouri;  el  Acta  de  1834  qne  oreó 
la  Oomisaría  de  los  negodos  indios,  coya  importancia  no  ha 
oseado  de  crecer  husta  el  momento  presente  y  qne  rivaliía 
oen  la  famosa  Comisaría  de  la  Educación;  la  consagrados 
de|las  llamadas  cdneo  nadónos  dvilisadas  de  indios»,  esta- 
bleddas  al  Oeste  del  Missidpí  y  cerca  de  Sansas  y  Arkan« 
^oas;  la  organisaoión  de  los  boarding  schools,  los  days  sebeóle 
y  los  trainings  sehools  para  la  instrucción  y  la  educación  de 
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U  ru¿  indígena;  y  la  «iimiflnda  14  de  la  Oimetitaeite  ¥eta- 
di^en  1887,  y  el  Acta  de  Mr.  Dawea  de  1887  tendeateei 
fiíToreoer  la  ampliadón  de  la  ñadadaola  amarieaaa.á  ka 
indios  y  la  oonvenni6n  de  la  propiedad  ooleotiva  de  éetoa  m 
indiyidaal  y  libre  aon  datoe  de  que  no  puede  presundir 
ninguna  pereonaque  quiera  formar  un  mediano  joimoeohce 
lae  inatitacionee  de  Norte  Am¿rioa  y  el  progreso  del  Mando 
en  el  siglo  que  vivimos. 

Otros  defectos  tiene  la  AepábKea  de  los  Estados  ünidús 
muoho  mayores  que  los  que  la  vulgaridad  le  atribuye  res- 
peoto  del  particular  á  que  me  refiero.  Lo  propio  sueeile  eonla 
anarquía  más  6  menos  resonante  de  que  tanto  hemos  oído 
bablar  en  estos  días  y  que  ha  hecho  creer  á  tantas  gsntas 
el  colosal^  el  apenas  imaginable  disparate  de  que  aquella 
República,  de  75  millones  de  habitantes  y  de  una  riquea» 
igual  á  la  quinta  parte  de  la  total  de  Europa,  oareda  de 
medios  para  sostener  una  guerra  con  Espaffa... 

Hay  que  repetirlo  una  y  otra  vea:  si  llamado  Servicio  di 
Jos  indios  es  uno  de  los  méritos  de  la  Administraoi6n  ame- 
ricana, servicio  que  hay  que  relacionar  con  los  Biglamentos 
de  1787  á  que  antes  he  aludido  sobre  la  organisaoiin  de  te* 
rritorios  y  las  disposiciones  posteriores  sobre  la  transforma* 
don  de  éstos  en  j&stados,  así  como  respecto  del  modo  y  mane- 
ra  de  naturalizarse  el  extranjero  y  convertirse  en  dudadsa» 
de  la  República.  T  no  es  lícito  olvidar  que  el  Gobierno  da 
los  Estados  Unidos,  por  bastante  tiempo,  reconoció  á  los  in- 
dios (que  hoy  ya  no  pesan  de  doscientos  mU  individuo^  el 
derecho  de  enviar  delegados  al  Oongrsso  americano  para  es- 
poner sus  quejas,  manifestar  sus  deseos  y  defender  sus  dece-« 
ohos:  asi  como  que  la  política  de  protección  i  los  indíss  ha 
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pqfl0to  mái  de  una  ytá  en  pcJigro  la  unidad  da  la  Bep&bH- 
«a,  por  cuanto  G^rgia  y  Alabama  ya  intentaron,  con  esto 
nDu>tÍTO|  levantarse  contra  el  Congreso  y  el  (Gobierno  de  la 
JPederadón. 

Al  lado  del  procedimiento  norteamericano  y  del  holaa* 
dis,  hay  que  poner  el  espafiol.  Es  dedr,  el  clásioo:  el  que 
hoy  resultarla  si  se  practicasen  rigurosamente  las  viejas 
iLeyes  de  Indias  como  fueron  redactadas  desde  el  siglo 
XVI  al  xvn,  pero  teniéndose  en  cuenta,  para  el  empefio  da 
ana  eficaz  aplicación,  los  progresos  posteriores  del  nrando  j 
las  exigencias  del  medio  contemporáneo, 

Ck>n  estas  últimas  palabras  quiero  combatir  la  peregrina 
|pretensi6n  de  los  que,  tal  vez,  sin  haber  comprendido  biea 
ia  razón  liistórica  y  las  condiciones  de  medio  y  de  alcance 
de  Ja  célebre  Becopilación  de  1600,  ó  por  un  indiscreto  celo 
patriótico  ó  una  preocupación  tradicionalista  de  tristes  euaa* 
to  eixcepoionales  consecuencias,  sostienen  que  lo  procedente 
en  la  actual  crisis  colonial  española  y  en  la  agovia  del  Si- 
lvio Zix.  aun  después  de  las  grandes  y  afortunadas  ezpe* 
riendas  británicas  del  Gabo,  el  Ganada,  las  Bermudas  y  las 
Islas  de  Sotavento  y  Barlovento,  es  restaurar  totalmente 
al  imperio  de  nuestro  Código  indiano,  formado  por  Bealea 
cédulas,  provisiones  y  ordenanzas  que  en  su  mayor  parta 
datan  de  la  segunda  mitad  del  siglo  zyi  y  de  la  primera 
del  xrtij  ó  sea  del  periodo  de  les  Felipes. 

Dejo  á  un  lado  á  los  que  hablan  de  aquel  Código  por  pu- 
ra referencia;  y  esos  no  son  pocos.  Pero  es  imposible  pres- 
cindir de  la  consideración  de  que  para  el  éxito  de  aquella 
legislación  fueron  precisos  los  problemas  y  las  condidones 
políticas  y  sedales  á  que  se  aplicaron  ó  que^  las  determia»- 
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roa.  Aon  oon  todo  eito,  tengo  la  M^^dad  do  que  oí  oo  trata» 
00  do  preoioarla  rofcrma  do  lo  aotnal  oon  el  oritorio  do  laa 
Lejas  do  Indiao,  ono  mioentooiaatao  partidarios  tondrian  qne 
profloindir  de  nn  modo  oonñderablo  de  proooptoo  é  instítiiF 
eioBoo  hoy  perfootamonte  inexplioablos  ó  do  todo  en  todc» 
inoompatibks  oon  las  exigencias  económicas  i  interoaoiona» 
lea  de  nuestra  4pooa.  Pero  tampoco  es  para  dejada  en  olvido 
la  observaoión  de  qne  el  Código  de  1600  foó  en  macha  part^ 
modificado  en  el  corso  del  siglo  zvni,  oontribayeado  esta* 
modifieaoiones  i    loo  movimientos  revolndonarios  do  la 
Amórioa  Continental  y  determinando  la  más  vigorosa  pro- 
testa de  todos  cuantos,  con  otro  interés  qne  el  barocr¿tioo  ó 
el  del  monopolio  mercantila  se  oonparon  de  nnestra  ooloaj.- 
saeión  la  víspera  de  la  emancipación  de  nuestros  reinos 
americanos. 

Hago  estas  salvedades,  en  vista  de  la  frecnencía  oon 
qne  ahora  son  eitadas  las  Leyes  de  Indias,  opoaióndolaa 
al  régimen  antonomista  y  callando  qne  la  mayoría  do 
los  partidarios  del  viejo  sistema  patrocinan  el  régimen  mi* 
litar  que  se  implantó  en  las  Antillas  con  el  absolutismo  de 
1836. 

Por  lo  demás,  yo  creo  que  el  sentido  general  de  la  antigua 
legislación  sobre  indios  os  plausible,  siendo  grandemente 
aprovechables  las  instituciones  qne  reepeoto  de  los  elementos 
indígenas  allí  fueron  consagradas.  Asi  no  debiera  prescin*' 
dirse,  por  una  parte,  de  que  en  aquel  Código  se  estaUaoe, 
por  ejemplo,  la  autoriíación  expresa  al  virey  del  Perú,  Don 
Luis  de  Toledo,  para  que  compilase  y  coordinase  las  antiguas 
prácticas  y  leyes  de  los  indios,  y  por  otro  lado,  de  qne  los  lo- 
gislsdorea  de  aquella  época,  al  proclamar  la  doctrina  de  la 
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asimilaciÓQ,  no  la  hicieroii  oon  referencia  á  los  españoles 
de  rasa  6  sns  descendientes  (porque  éstos  8i<»mpré  fheroii 
considerados  al  igual  de  los  de  la  Metrópoli),  sino  á  los 
indígenas,  á  los  indios»  onya  reducción  y  educación  se  per- 
SQgnía  para  elevarlos,  gradual  y  sucesivamente,  á  la  altura 
del  resto  de  los  habitantes  de  Espafia. 

No  es  del  caso  desarrollar  estas  ideas:  pero  conste  m 
parecer  de  que  sobre  la  base  y  con  los  elementos  de  las  Le- 
yes de  Indias,  depuradas  y  coordinadas  oon  los  decretos  del 
Marqués  de  la  Sonora  y  de  las  Cortes  de  C&diz,  podrían  muy 
bien  organizarse  satisfactoriamente  casi  todas  las  colonias 
españolas  de  Asia  y  África. 

T  conste  también  que  yo  doy  un  valor  muy  relativo  á  los 
obstáculos  que  para  esta  obra  se  señalan,  teniendo  en  cuen- 
ta loB  privilegios  de  las  órdenes  monásticas,  así  como  los  in- 
tereses creados  y  los  prejuicios  establecidos  en  esas  colonias. 
Porque  sé  muy  bien  que  mucho  mayores  eran  los  intereses 
y  la  fuerza  de  la  Compañía  británica  de  las  Indias,  y  sin 
embar/^o,  por  cima  de  ellos  pasó  el  Parlamento  inglés  en 
1857.  Y  no  puedo  ignorar  ni  ignoro  que  los  grandes  pres» 
tígios  de  Van  den  Bosch  y  la  poderosa  influencia  del  nutri- 
do y  respetado  cuerpo  de  Administración  colonial  de  Java 
no  fueron  baátantes  para  detener  las  grandes  y  trans- 
cendentales reformas  que  respecto  de  sus  colonias  hizo 
Holanda  desde  1870  hasta  1894.  Para  estos  profundos 
cambios  bastaron  la  gran  insurrección  india  de  185S  y 
los  dessstres  financiemos  y  económicos  de  Java  de  1861 
á65. 

Ante  crisis  semejantes  á  nadie  se  le  ocurrió  mantener 
el  staiu  quo  y  menos  mixtificar  la  reforma  recomendada 
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por  los  grandes  propagandistaa,  oon  noU3  j  oorraptáUs 
naodonariM.  Allí  4  nadie  ae  le  oonmó  hacer  lo  qne  entre 
Boaotroe  ae  hiio  en  189$  al  apliear  á  Pnerfeo  Aioo  laa 
rafimnaa  de  1895. 
Ir  vnelvo  al  tema  prefiorente  de  mi  diacnm. 


ni 


Después  de  los  dos  problemas  de  k  reiuecUn  j  la  eoio^ 
-mizaeiáñ  qae  tienen  que  ventilarse  en  Fernando  Fóo»  en  Oo- 
risoo  y  en  el  picacho  de  Annobón,  queda  el  problema  Mter- 
^íOeioMh  qn®  reviste,  en  la  oosta  afrioana,  un  car&oter  dis- 
tinto del  que  antes  he  sefiLalado. 

Porque  se  trata  de  colonias  nacientes,  de  establecimien- 
tos constituidos  con  elementos  incultos  6  al  lado  de  raaaa 
atrasadas  y  de  sociedades  organisadas  más  6  menos  defini- 
tivamente en  aquel  continente  que  llama  hoy  la  atención 
especial  de  todo  el  mundo  culto  y  excita  los  deseos  y  los  es« 
ioerEOs  de  los  principales  Oobiernes  europeos  para  realisar 
á  toda  oosta  la  imponente  obra  de  su  civilización  y  su  re- 
partición. Se  trata,  en  una  palabra,  de  colonias  nuevas  fun- 
dadas en  África,  y  cuyo  desarrollo  se  ha  de  hacer  conforme 
4  las  exigencias  del  tiempo  que  ha  producido  el  Estado  del 
<}ongo, 

A  poco  que  se  medite  se  comprenderá  que  siendo  hoy  li- 
teralmente imposible  mantener  en  Pemando  Póo,  Coriseo  y 
Annobón,  el  anacrónico  raimen  del  aislamiento  y  la  intole- 
rancia colonial,  y  habiendo  de  contar  necesariamente  para  el 
4esenvolvimiento  de  esas  colonias  con  el  elemento  eztraii- 
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joro,  allí  están  paeataa  casi  todas  laa  onestiones  que  hoy 
preooapan  á  loa  colonistas  de  derta  altara.  Es  decir,  la  caes- 
ti6n  de  la  libertad  religiosa,  la  de  la  segaridad  personal,  la 
de  la  propiedad  individual  del  extranjero  y,  en  fin,  Iss  del 
tráfico  mercantil  y  la  libertad  del  trabajo.  Con  esas  onestio- 
nes se  relacionan  directamente  el  poder  y  los  privilegios 
de  los  misioneros,  la  jarisdiodón  militar,  el  régimen  poUti* 
00,  el  sistema  de  adaanas,  etc. 

Es  nn  verdadero  dislate,  señores,  que  todo  eso  se  puede 
resolver  en  nuestras  colonias  sin  contar  más  que  con  la 
voluntad  del  Gobierno  español.  Esa  pretensión  no  prospera» 
ría  en  ninguna  parte.  No  puede  prosperar  en  nuestras  isla» 
de  África  y  harto  lo  demuestran  los  rozamientos  que  hemos 
tenido  con  Inglaterra  por  causa  de  los  negros  metodistas  es* 
tablecidos  en  Santa  Isabel  de  Fernando  Póo  y  el  retroceso 
que  el  comercio  de  esta  isla  ha  experimentado  por  la  aplica- 
ción del  Arancel  proteccionista  de  hace  pocos  años.  A  mi  no 
me  sorprendería  que  surgiesen  cualquier  día  gestiones  de 
ios  Gobiernos  extras Jeros  que  dieran,  en  l|i  Guinea  española, 
nn  resultado  algo  parecido  al  &moso  protocolo  de  1877, 
firmado  por  los  ESstados  unidos  y  por  España,  en  detrimen* 
to  de  la  soberanía  de  ésta. 

Y  pienso  que  este  es  punto  muy  de  cuidado,  porque  la  de* 
bilidad  ó  la  arrogancia  sobre  la  materia  facilitan  lo  inde- 
cible el  establecimiento  de  las  jurisdicciones  mixtas  con  quo 
los  pueblos  cultos  y  poderosos  humillan  á  los  Gobiernos  que 
no  se  prestan  á  garantizar  con  leyes  generales,  la  vida  y  la 
libertad  de  sus  subditos  y  de  los  extranjeros. 

Pero  como  he  indicado,  hay  algo  nuevo,  singular  en  nne»* 
tras  colonias  afiricanas,  que  depende  en  gran  parte  de  SQ 
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«taación  geográfioa:  algo  qoe  se  refiere  prineipalmente  á  la 
-cosía  africana,  donde  tenemos  las  factorías  de  Mnnl  y  si  se 
qoiere,  los  dos  islotes  de  ISIebej. 

¿Gnál  es  el  problema  internacional  especial  qne  palpita 
•«n  esas  comarcas?  Paes  el  problema  es  tan  grave,  qne  si 
iioy  no  constituye  nn  peligro,  tengo  por  cierto  qne  lo  oons- 
titnir¿  en  plaso  no  remoto.  Porque  el  problema  de  África  es 
«n  problema  qne  se  va  afirmando  en  el  concierto  de  los 
j>neblos,  qnizá  con  más  viveza  qne  otro  alguno. 

Toda  Europa  se  ha  ido  repartiendo  el  continente  afri- 
cano, y  después  de  la  Ck>nferenoia  de  Berlín  de  lS8ft, 
ya  se  estima  de  derecho  público  europeo  que  aquel  territorio 
<aobre  todo  el  Centro  yOdstode  África),  no  es  susceptible 
de  ocupación  y  menos  del  modo  y  manera  que  la  realisaron 
los  franceses  y  los  ingleses  en  el  periodo  qne  va  de  1825  á 

nuestros  días. 
Por  la  vieja  ocupación  y  el  derecho  establecido  en  Berlín, 

y  las  crecientes  exigencias  de  mercados  *para  la  industria  y 

«1  comercio  do  Europa,  en  África   están  planteados  cuatro 

problemas. 

Primero,  el  problema  del  Congo,  del  interior  del  África; 
segundo,  el  del  Niger,  que  comprende  esas  cuestiones  que 
ahora  llaman  tanto  la  atención,  y  por  las  cuales  se  supone 
que  Francia  é  Inglaterra  pueden  llegar  á  las  manos;  tercero, 
si  de  Marruecos;  cuarto,  el  del  Transvaa^,  Zanzíbar  y  Mo- 
«ambique,  en  relación  con  las  pretensiones  y  los  derechos  de 
Inglaterra,  Alemania  y  Portugal. 

¿Qué  cuestiones  hay  aquí  para  Espafla?  A  primera  vista 
no  parecen .  ¿Pero  puede  ser  EapaiLa  indiferente  á  todo  es- 
to? De  ninguna  manera.  Tenemos   relacionadas  con  el  pro* 
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Uema  del  Congo  la  enestíón  del  rio  Moni»  la  oaeotiAii  de  lom 
dos  Slobey  y  aan  la  de  Fernando  Póo;  el  problema  del  Ni- 
ger  entrafia  el  de  las  zonau  de  dilataoídn  é  iafloeaeia  q«» 
inlereea  grandemente  á  nnestra  oolonia  del.  Rio  de  Oro;  el 
problema  de  Harraecos  es  el  de  la  seguridad  de  Ceuta  j  d» 
laf  aepiraoionee  de  Inglaterra  en  Tánger  y  el  Mediterráneo. 
Por  el  momento,  tampoco  parece  qne  interesan  á  Bspafia 
las  cnestioneB  del  extremo  meridional  de  África,  última- 
mente extendidas  á  Zanzíbar  y  la  costa  de  Hoiambiqne.  El 
problema  qne  alli  preocupa  á  Inglaterra  y  á  Alemania  nos 
resnltaria  completamente  extrafio  ai  uno  de  los  factores  no 
faera  nneetro  hermano  Portugal,  destinado  á  un  nuevo  8^ 
orificio  por  parte  de  su  poderosa  protectora.  Pero  de  todo» 
modos,  loa  otros  tres  problemas  son  de  tal  naturaleía,  que 
ningún  pueblo  de  cierta  importancia  puede  creerse  ajeno  A 
ellos,  aunque  con  ellos  no  se  relacione  directamente.  Por* 
que  el  desarrollo  de  la  industria  en  Europa,  donde  ya  no 
hay  medio  posible  de  colocar  los  productos,  sobre  todo 
después  del  colosal  desenvolvimiento  que  ha  tenido  la  in* 
dustria  en  Alemania  en  estos  últimos  catorce  ó  dies  y  saia 
allOB  y  la  creciente  tendencia  de  Norte  América  á  cerrar 
BUS  puertas  á  la  producción  europea  y  á  apoderarse  de  las 
plazas  sudamericanas,  ha  determinado  una  viva  preocupa- 
din  y  animadas  é  insistentes  gestiones  de  parte  de  los  Gh>* 
biemos  del  viejo  mondo  para  asegurar  vastas  comarcas  de 
abundante  y  fácil  clientela  que  hagan  posible  el  funciona- 
miento regular  de  las  fábricas  y  la  vida  de  los  millares  de 
obreros  de  aquende  el  Atlántico  para  quienes  el  paro  & 
huelga  impuestos  por  el  agolpamiento  y  superabundancia  de 
los  productos  seria  la  señal  de  perturbaciones,  quizá  más 
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Sraves  que  las  provocadas  por  al  sodalismo,  y  que  en  últi- 
xno  término,  combinadas  oon  6staS|  determinarían  una  sitaa- 
ción  orltiea  en  lo  tocante  al  orden  público  y  á  la  vida  poli- 
tica  interior  é  internacional.  Sólo  así  se  comprende  que,  & 
pesar  de  poseer  tan  grandes  territorios,  todavía  las  grandes 
potencias  europeas  se  agiten  discutiendo  un  pedaso  de  te- 
rreno allá  en  las  soledades  del  África,  y  consideren  como 
punto  de  capital  interés  político,  el  precisar  si  es  6  no 
conveniente  hacer  la  línea  ftrrea  qne  ha  de  partir  de  Tunea 
para  recorrer  la  línea  del  Niger,  6  si,  por  el  contrario,  se 
debe  pre&rir  el  desarrollo  de  la  línea  del  Gongo,  en  bnsoa 
de  la  bajada  del  Nilo. 

Ahora  bien;  bajo  este  panto  ie  vista  y  sin  disentir  las 
cosas  que  he  recordado  para  dar  orden  á  mis  pensamientos, 
la  verdad  es  que  nuestra  posición  en  la  desembocadura  del 
Muni  tiene  un  superior  interés,  y  está  llamada  á  ser  muy 
discutida.  ¡Qué  hablo  del  porvenirl  Esa  posición  ya  nos 
está  discutida  por  el  Gtobiemo  francés. 

Ha  habido  un  momento  en  que  se  creyó  que  nuestros  bar- 
cos tenían  que  romper  el  fuego  sobre  un  barco  francés;  lue- 
go se  produjeron  discusiones  muy  violentas  entre  las  auto« 
ridades  españolas  y  francesas,  y  al  fin,  hace  ya  más  de  cinco 
afios,  que  fué  preciso  constituir  en  París  una  Comisión  que 
ventílase  este  asunto  para  llegar  después  á  un  itatu  qm  tan 
original  que,  á  pesar  de  que  no  se  ha  disuelto  todavía  la  Co- 
misión, ni  se  ha  dado  por  definitivo  el  mantenimiento  de 
aquel  tiatfu,  q%ú^  ahora  mismo  lo  niegan  y  atacan,  por 
moiio  exclusivo,  y  con  alarmante  éxito,  algunos  comercian- 
tes franceses.  Porque  Francia,  que  está  en  el  (Jabón  y  que 
pretende  la  conquista  del  rio  Muni  para  aplicar  en  seguida 
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la  teoría  de  la  Coníerenoia  de  Berlin^  de  las  sonas  de  in- 
flaedda  y  llegar  al  centro  del  Gongo  y  á  loe  grandes  lagoSt 
ha  mantenido  el  derecho  sobre  el  territorio  donde  ra« 
diean  las  factorías  extranjeras»  amparadas  por  la  bandera 
de  España  y  ha  perseguido  á  barcos  alemanes  j  espafioles, 
hasta  el  ponto  de  provocar  más  de  un  oonflioto. 

En  los  últimos  afios  hice  algona  pregonta  sobre  estos 
particolares  al  señor  Ministro  de  Estado.  Sn  contestación 
no  fué  satisfactoria.  Se  me  pidió  que  aplazara  mis  obserra- 
dones:  las  aplacé,  y  el  resultado  hasta  ahora  ha  sido  pooo 
halagüefio  para  nuestra  causa,  porque  ni  el  Gbbiemo  se 
ooupa  de  este  asunto,  ni  la  Comisión  de  París  termina  ana 
trabajos,  ni— lo  que  es  peor-anadie  en  nuestros  dronloa 
políticos  da  á  este  negocio  la  menor  importancia. 

La  tiene  muy  seria,  señores,  tanto  por  lo  que  he  dicho, 
considerando  la  cuestión  desde  un  punto  de  vista  general 
y  que  se  relaciona  con  la  posesióoi  repartición  y  eiviliíaoiÓB 
del  África  (que  es  uno  de  los  grandes  y  primeros  compro* 
misos  del  Mundo  contemporáneo),  cuanto  por  otra  rasón  po- 
lítica que  nos  debe  interesar  excepdonalmente  en  estos  ins- 
tantes. Me  refiero  á  la  solicitud  que  el  Gobierno  español  dehe 
poner  en  el  mantenimiento  de  las  relaciones  más  afectuosas 
posibles  con  la  vecina  República  francesa.  No  digo  ya  para 
evitar  todo  rozamiento  y  suavizar  todas  las  dificultades! 
Porque  no  es  dable  olvidar  el  papel  que  Francia  ha  desem- 
peñado y  quizá  desempeñe,  en  el  conflicto  internacional  que 
ahora  justamente  nos  preocupa.  ^iLüro  Rojo  demiuestra 
que  esa  nación  ha  sido  la  más  propicia  á  nuestra  causa,  la 
más  noble  y  generosa  en  sus  manifestadones  de  simpatía 
oon  motivo  del  conflicto  hispano-americano.  Por  tal  moti- 
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vo«  la  oneatión  del  Maní,  y  ooo  ella  la  de  Andorra,  piden 
tarminaoión  pronta,  inmediata. 

Oon  eatoa  antecedentes,  ¿oretís  qne  seriamt^nte  no  nos 
debe  preocupar  y  no  debemos  llevar  el  aliento  de  la  nueva 
vida  á  nuestra  colonia  de  Fernando  Póo? 

No  quiero  discutir  el  detalle  del  presupuesto  del  afio  an- 
terior, es  deciri  de  ese  presupuesto  burocrático  que  lansa 
el  Ministerio  despula  de  haber  sido  aprobada  la  partida 
que  en  conjunto  y  vagamente  s)  nos  reoomiencia  ahora.  8i 
lo  discutiera,  quedaríais  asombrados  los  que  aquí  os  en- 
contráis reunidos  y  oísteis  mis  reclamaciones  de  hace  tres 
6  cuatro  afios. 

No  hay  medio  de  examinarlo.  Nuestras  relaciones  posta- 
les son  un  verdadero  eso&ndalo,  puesto  que  necesitamos  uti» 
lixar  la  linea  del  Príncipe  ó  de  la  costa  Porque  tiene  aqneUa 
colonia  relaciones  bastante  freoaeuted  cou  dos  ó  tres  coló 
nias  inglesas  del  litoral  africano  y  con  la  colonia  portu*- 
guesa  del  Príncipe  en  el  Atlántico.  To  he  hablado  mu- 
cho respecto  de  este  particular  con  dos  6  tres  gobernadores, 
marinos,  personas  muy  ilustradas  que  han  regido  aquella 
comarca  y  que  pasaron  después  á  las  portuguesas  del  Prín  • 
cipe  y  de  Santo  Tomás.  Según  su  voto  no  hay  posibilidad 

de  comparación  entre  aquella  pobre  ciudad  de  Santa  Isabel 

* 

(la  capital  de  Fernando  Póo),  con  menguados  edific«os  y 
casi  sin  muelle,  poblada  principalmente  por  deportados 
cubanos  (allí  llevados  violando  nuestra  Oonstituoión  y 
nuestra  Código  penal),  y  esa  otra  colonia  del  Príncipe 
que  tiene  grandes  casas,  inmensos  palacios,  coDstrnidos 
y  sostenidos  por  el  modestísimo  y  decaído  reino  de  Por- 
tugal. Y  esta  diferencia  que  advierte  fácilmente  el  viaje- 
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10,  todavía  aomenta  cuando  la  oomparaeión  m  haoe  «m 
otros  pueblos  de  las  ooloniae  británicaa  del  litoral  re- 
dunda en  deeprestigio  nneetro. — Para  el  trabajo  mdo  de  la 
eoeta  de  Fernando  Póo  se  traen  anualmente  del  litoral  reci- 
Bo,  negros  kmcnanes  qae  permaneeen  en  la  colonia  etpa« 
ñola  poco  tiempo.  Esos  trabajadores  sirven  tambiAn  para 
divalgar  la  pobreza  de  naestro  establecimiento.  Ln^go  la 
reforma  arancelaria  de  1892  ha  fustigado  al  comercio  ex- 
tranjero 7  los  comerciantes  son  lenguas  divulgadoras  de 
nuestra  deplorable  situación.   No  quiero  hablar  de  otrai 

« 

propagandas  indirectas  que  nos  dafian  lo  indecible.  Antea 
reoordé  lo  que  Stanley  escribía  de  Fernando  P6o«  Ahora 
he  de  añadir  que  no  es  para  leido  con  calma  lo  que  los  pe 
riódicos,  sobre  todo  las  revistas  de  geografia  y  de  eoloniía- 
ción,  publican  sobre  nuestros  empeños  en  el  África  Occi- 
dental. 

Y  esto  sin  entrar  en  los  pormenores  del  presupuesto  ni 
analizar  las  condiciones  de  la  Administración  de  Fernando 
Póo,  para  la  cual  no  se  exigen  requisitos  especiales  de  nin- 
gún género  á  los  que,  empleados  en  aquel  remoto  y  ezcep- 
oional  país,  representan  el  doble  interés  del  prestigio  metro- 
político  y  de  las  atenciones  comunes  y  extraordinarias  de 
una  sociedad  atrasadísima.  Los  empleados  en  nuestras  co? 
lonias  de  Oninea  ni  necesitan  conocer  el  idioma  de  aqoelioi 
países,  ni  su  geografia,  ni  sus  leyes,  ni  su  historia,  ni  nada. 
Allá  van  con  la  misma  preparación  que  podrían  ir  al  inte- 
rior de  Galioia  ó  á  la  montaña  de  Cataluña. 

Bien  es  que  la  Administración  civil  en  aquellos  países 
ocupa  un  lugar  secundario.  Por  cima  de  ella  está  el  ele- 
mento militar,  constituido  por  la  marina  de  guerra,  ouyos 
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Jéf€B  ton  el  gobernador  y  el  snbgobernádor  de  la  colonia. 
Oon  efecto:  loe  gaetos  de  marina  pasan  de  141 ,600  peeoe, 
á  lee  qne  hay  qne  agregar  los  saeldos  y  gastos  de  repre- 
oentaei6n  del  gobernador  y  el  snbgobernador,  qne  saben  i 
§.500«  Portante,  la  atención  militar  se  lleva  más  del  50 
por  100  del  presopnesto  (doy  números  redondos)  y  á  la  Ad- 
ministración civil  (allí  representada  por  nnos  20  empleados 
de  todas  categorías)  se  aplica  á  dnras  penas  el  2S. 

En  el  llamado  ramo  d$  Orada  y  Justicia  y  FamefUo 
se  invierte  cerca  del  25  por  ciento,  pero  es  preciso  no  de- 
jarse engafiar  ó  confandir  por  los  nombres.  Porqne  tal  raiSM 
comprende,  en  Fernando  Póo,  el  servicio  de  los  Misioneros, 
el  de  la  esencia  primaria,  la  constmcción  y  entretenimien- 
tos de  caminos  y  la  inmigración  y  coloniaación.  los  Misio- 
neros de  amboe  sexos  (establecidos  corporativamente  en 
La  (Toneepción,  Santa  Isabel  y  San  Carlos  de  Fernando 
Póo,  OoríscOy  Annobón  y  Elobey  y  cabo  de  San  Jaan)  se 
llevan  lo  mejor  de  la  partida;  esto  es,  los  dos  tercios.  La 
instrucción  primaria  secnlarisada,  corre  á  cargo  de  un 
maestro  y  de  nna  maestra  que  consamen  la  enormidad  de 
nno0  mil  y  pico  de  pesos!  Al  entretenimiento  y  constrncción 
de  caminos  se  dedican  10.000  y  al  fomento  de  de  la  inmi- 
gración 7.000. 

Conviene  no  olvidar  qae  el  presapuesto  total  de  la  Colo- 
nia es  de  anos  260  mil  pesos:  qae  sólo  en  las  inmediacio- 
nes de  Santa  Isabel  de  Fernando  Póo  hay  anos  enantes 
kilómetros  de  carretera  mal  entretenida,  y  qne  el  interior 
de  aqnella  isla  carece  de  todo  otro  medio  de  acceso  qae  los 
demás  caminos  constrnídos  por  b^bíes  y  ana  siempre  de- 
plorable vía  central  qne  hicieron  con  gran  trabajo  hace  bas- 
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tantee  afios  algaooa  gobernedoree  y  que  ahora  eetá 
destaruJda,  por  efeoto  de  las  agaae  7  del  exceso  da  la 
getaoióu  tropical. 

Tampoco  se  puede  dejar  á  an  lado  la  oooaideraoí¿n  da 
que  loe  Mieioneroa  oonetitayen  un  cuerpo  de  car&oter  mo* 
nacal  y  privilegiado  del  Estado,  que  tiene  á  su  cargo  la  pro  - 
paganda  religiosa,  el  servicio  del  culto  y  la  ensefiania  pA- 
blioa  que  monopolizan  en  todas  las  regiones  de  Guinea, 
fuera  de  la  capital  de  Femando  Póo.  No  me  interesa  por  al 
momento,  discutir  lo  que  esos  Misioneros  han  oonsegnido 
allí:  pero  si  me  conviene  notar«  primero,  que  en  ellos  se 
gasta  tanto  6  muy  poco  menos  que  en  toda  la  Administra- 
ción civil  (esto  es,  el  23  por  100  del  presupuesto  total  da 
la  colonia};  y  segundo,  que  hasta  la  ftcha,  que  yo  sepa,  y 
apesar  de  llevar  ese  instituto  bastantes  aftos  de  vida  en  Fer- 
nando Póo,  ni  él,  ni  el  Ministerio  de  Ultramar  han  creído 
oportuno  publicar  memoria  ni  dato  de  ninguna  espade, 
por  donde  pudiera  formarse  idea  de  los  servido?  prestados, 
y  de  d  estos  merecen  ó  no  d  sacrificio  que  imponen  al  teso- 
ro colonial. 

Pero  repito  que  de  esto  no  se  ocupan  los  critieoseztranje* 
ros,  que  forman  su  opinión  en  vista  del  conjunto,  por  la 
apariencia  de  Fernando  Póo  y  por  su  contraste  coa  las  de  - 
más  colonias  europeas  de  África. 

Pero  ¿quién  les  va  á  la  mano?  ¿Qaiéu  trata  de  estas  co- 
sas fuera  del  secreto  del  Ministerio  de  Ultramar?  dobra  to 
do,  ¿qué  hacemos,  qué  hacemos  para  rectificar  ese  desoré* 
dito,  esas  censuraSi  esas  deaundas  que  después  de  todo  tie- 
nen grandísimo  fundamento  en  Fernando  Póo,  y  cnyoe  de> 
plorables  resaltados  con  relación  á  las  Antillas  y  Filipt- 
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^pM  Btpftlbt,  hfts  vmtmdia  j  mlix»do  otnuí  i 
lonüadwu,  y  qae  U  reetifimeifrii  de  ortft  oudtuU  lu  nda 
ponble  7  hft  prodaoido  azoel«nÍH  ebotOB?  jQné  mafor 
«ijamplo  qoB  «1  de  ask  Inglsterr»  qno  MKbo  d«  oUul 

Por  otn  put»,  ¿pueda  diMatíne  wrúmeote  U  diape- 
nttda  tena  de  otroa  tien^oa  aobra  U  inwpMÍdftd  mAn 
de  oiartoa  pueblos  pw»  el  régimen  de  1»  libwted  7  del  ¡ho- 
greso? — Forqna  al  qemplo  de  algnnM  ooloaÍM  iagleeu  « 
wnoliiyente.  Iab  líbartadea  brit&niaaa,  hoy  floreosn  de  idta- 
tioo  modo  an  el  Canadá  franoée,  en  el  Canadá  inglés,  en  h 
ooloni»  hoUndeaa  del  Cabo,  entra  loe  boera  j  loa  ingle- 
aee,  loa  afrioandare,  los  aolúa  y  loa  oafrea  del  Afiioa  anatralt 
eo  la  eapafiola  iaU  de  la  Trinidad  y  ea  laa  oindadea  ne- 
grea de  laaBahamaa  y  laaBermndaa.  Tratándose  de  imtita- 
(WHMB  bnmanaa  ¿oómo  y  por  qné  Fernando  PAo  so  ha  d» 
poder  proaperar  por  prooadinuentoa  análogoa  á  loi  qat 
privan  «n   Sierra-Ioona? 

Ademáa  yo  (-ersevwo  ea  mi  ya  viqa  opiai&n  de  qne  debe- 
moa  oonsiderar  el  emp^o  de  la  ooloniíMii&n  oomo  nn  inta- 
r¿B  capital  de  Eapafia:  aobra  todo,  da  la  Bapafla  otmtunpo* 
ráaea. 

Abaadan  les  raaones.  Pero  me  limitará  á  esponw  doa. 


IV 


La  raía  espafiola,  por  aa  genio  naÜTo  y  original,  aún 
más  que  por  su  historia,  ea  una  raaa  expaiuáya  y  de  ana  vo- 
caGÍ6n  oolonisadora  qne  deapnéa  de  haberla  eondaoido,  en  el 
puado,  á  empefioe  verdaderamente  fiuitáaticoB,  le  imprime 
ahora  miamo  nna  actividad,  nn  entusiasmo,  una  energía  y 
una  fe  en  eT éxito  de  las  mis  atrevidas  empresas,  que  con- 
trastan extraordinariamente  con  el  mediano  vigor  y  la  esoa- 
sa  perseverancia  puestos  en  los  demis  modestos  empeños,  y 
sobre  todo  en  los  otros  intermitentes  y  desorientados  de  rela- 
ción y  vida  exterior  de  la  España  contemporánea.  Para  esti* 
mar  bien  esto  hay  que  conocer  un  poco  las  comarcas  espa- 
ñolas donde  principalmente  se  forma  y  nutre  la  corriente 
emigrante.  De  esto  he  hablado  yo  aquí  mismo  otras  veces, 
refiriéndome  de  un  modo  muy  especial  á  Asturias,  en  cuyo 
pala  paso  una  buena  parte  del  año  descansando  de  mis  fati- 
gas profesionales  y  políticas  y  estudiandojde  cerca  y  sobre 
el  terreno  propio,  uno  de  los  factores  de  nuestra  presente 
vida  social. 

Sí»  señores,  hay  que  saber  por  qué  y  c6mo  sale  la  gente 
del  «Principado  para  salvar  él  Atlántico.  Le  interesa,  sí, 
hacer  fortuna,  hacer  dinero,  y  por  eso  á  primera  vista,  va  i 
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América  y  laego  vive  en  Oaba,  eo  Méjico,  en  Baenoe  Airee 
consagrado  á  ana  labor  7  desplegando  aptitadee  y  méritos 
enperíores  á  los  demoetrados  en  eí  propio  hogar:  pero  sn 
el  astnríano,  por  cima  y  por  bajo  de  esta  preocupación  in- 
teresada, existen,  como  primera  cansa  determinante  de  sa 
tendencia,  de  sn  propensión,  de  sn  enérgica  resolación  de 
emigrar,  el  ansia  de  la  vida  nueva,  el  af&n  de  la  comunica- 
ción, el  deseo  de  correr  lierras^  el  propósito  de  orear  algo 
fuera  del  estrecho  droulo  trazado  por  las  altas  montafias  y 
el  mar  tempestuoso  del  Norte  de  España.  Eso  es  le  que  pien- 
sa y  desea  el  asturiano  en  el  fondo  de  sus  estrechos  valles, 
en  lo  alto  de  sus  atrevidos  picachos,  en  la  playa  de 
aquel  negruzco  y  revuelto  mar  que  para  cualquiera  otro  se- 
rla un  obstáculo,  pero  que  sobre  el  asturiano  obra  como  un 
incentivo,  para  lanzarse  á  surcarlo  fiado  en  su  buena  es- 
trella. 

Así  es  que  cuando  yo  oigo  hablar  de  que  se  trata  de  poner 
limite  á  la  emigración  en  España,  replico  que  esto  no  puede 
ser.  Cada  pueblo  tiene  su  carácter.  Francia  no  es  emigran- 
te. Sus  empeños  de  difusión  y  de  expansión  los  realiza  por 
medio  de  su  literatura  y  de  su  palabra,  y  por  eso  Parla  es  el 
centro  de  todo  el  mundo  y  nadie  piensa  en  salir  de  él.  Italia 
se  difunde  por  medio  de  sus  artes.  Inglaterra  por  medio  de 
su  comercio.  España  por  su  pasión  colonizadora;  porque  no 
cabe  ni  ha  cabido  nunca  en  la  Península,  desde  que  se  cons- 
tituyó la  nación  española  y  porque  el  temple,  loe  gustos  y 
hasta  los  éxitos  de  sus  hijos,  la  han  empujado  siempre  á  bus- 
car grandes  escenarios  fuera  de  sus  fronteras,  en  todas  las 
latitudes  y  en  trato  con  todas  las  razas  y  las  dvilisadolies. 
Por  esto,  y  bajo  ese  punto  de  vista,  tengo  por  cierto  que  míen* 
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tras  E8|>afia  exista,  el  poder  de  la  emigraoióii  será  un  ele- 
mento potísimo  de  nuestra  vida  social,  y  pecará  de  indis- 
creto el  l^slador  qae  trate  de  ponerla  coto. 

De  otro  lado,  señores,  no  se  pnede  menos  de  reconocer 
%ne  la  historia  entra  por  macho  en  nnestra  actual  vida. 
Pues  qué  ¿no  hemos  esparcido  nuestro  idioma,  nuestra 
«angre,  nuestras  costumbres,  nuestras  aspiraciones  por  todo 
el  mundo?  Al  fin  y  al  cabo  los  dos  idiomas  que  más  se  ha- 
l)lan  en  él  son  el  inglés  y  el  eapafiol;  y  los  españolee  tenemos 
una  situación  de  primera  importancia  aUende  el  Atlántico 
(allá  donde  se  elabora  el  porvenir),  sobre  todo,  después  de 
baber  renunciado  en  estos  últimos  años  á  intervenir  en  las 
«osas  políticas  interiores  de  los  pueblos  sudamericanos 
con  el  carácter  de  tales  españoles.  Asi  hoy,  cuando  allí  el 
español  entra  en  pelea,  lo  hace  á  su  costa,  y  cae  6  se  levanta, 
pero  sin  pedir  la  protección  del  pabellón  nacional,  como  su- 
cedía antes  del  célebre  discurso  de  don  Joaquín  Francisco 
Pacheeo,  y  del  no  meóos  célebre  de  D.  Juan  Prim,  con  mo- 
tivo de  la  cuestión  de  Méjico. 

Hoy  tenemos  motivos  especiales  para  tratar  con  gran  ca- 
riño á  esos  emigrantes,  porque  en  estos  momentos,  luchan- 
do con  dificultades  tan  extraordinarias,  como  las  que  nos 
agobian,  cuando  los  recursos  son  tan  contados  y  nece- 
sitamos buscar  el  apoyo  en  todas  partes,  sin  duda  se  produce 
una  verdadera  satisfacción,  el  alma  se  ensancha  y  el  c(  ra- 
zón palpita  más  fuerte,  al  considerar  de  qué  suerte  al  grito 
de  la  Patria  herida  responden  los  españoles  del  Río  de  la 
Plata  y  de  Méjico  aportando  su  concurso  sin  regateos  ni  re- 
traso, á  la  defensa  de  los  intereses  nacionales  • 

He  hablado  de  otra  razón  en  pro  de  mis  recomendaciones 
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7  es  la  qoe  m  desprende  de  it.  iiáDeccia  dilecta  5  poderosa 
qne  lag  ÍDBtitaoíoDes  y  loa  iDiereses  colonialea  tienen  en  U 
vida  peninealar.  Es  este  nn  pnnto  apenas  wnooido  y  de 
qne  mny  poeoa,  poquísimos  políticos  se  han  ocupado.  Como 
casi  nadie  iia  puesto  Ja  atenoidn  en  la  inflaenoia  qae  en  ios 
destinos  ds  Espafift,  en  sn  represen taciÓD  isternicional,  en 
an  oardcter  y  en  la  marcha  general  política  del  mnndo  ojer- 
oió  el  apartamiento  de  nuestra  patria  de  los  cegoolos  en- 
fopeos  paia  llevar  toda  nnestra  atenoi6n  áAmérica. 

Atribnjoá  esUia  problemas  no  icterés  excepciocal;  no  ya 
s6Io  por  las  convicoionea  y  loa  aentimientos  qae  en  mi  ha 
podido  piodacir  nn  constante  estndio  de  est«a  paiticnlaree, 
si  qae  por  haber  podido  palpar,  en  mi  ya  no  corta  vida  i^i- 
blica,  los  reenltMloB  sconómioos,  políticos  y  sociales  det  in- 
ÜQJo  de  las  Indias  occidentales  7  á  última  hora,  especial- 
mente de  nneatraa  Antillas,  aobre  la  política,  el  orden  y 
el  progreso  de  la  Metrópoli  espaflola. 

Ann  sin  salir  de  la  esfera  paramente  política,  jo  declaro 
qae  apenas  puedo  comprender  cómo  la  gente  liberal  dennes' 
tros  dina  no  ha  visto  hace  ya  macho  tiempo  la  perfecta  in- 
compatibilidad  qae  existía  y  existe  entre  el  desarrollo  y 
esplendor  de  lae  inatltncionea  expansivas  qne  tanto  eafuer> 
zo,  tanta  sangre  y  tantas  vidas  ha  coslado  á  la  Penlnsala 
en  todo  lo  qne  va  de  siglo  y  el  mantenimiento  allende  el 
mar  de  nn  régimen  oprobioso  donde  destacan  la  intolaran* 
cia  religiosa  y  mercantil,  la  esclavitud,  la  burocracia,  la  dic- 
tadura militar,  la  central isaoión  y  la  privanta  monacal. 
Para  oonservar  todo  eso  en  las  oolonlas  hay  qne  preparar 
y  robustecer  gent«s,  institutos,  centros,  intereses  y  presti- 
gioB  en  el  oorazón  mismo  de  la  Metrópoli;  y  luego  «e  «vi- 
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dente  que  todo  eso,  qae  es  la  negaoiÓD  absolata  del  régimen 
ooDstitncional  de  qae  tanto  nos  afanamos,  ha  de  prosperar  ^ 
7   ensancharse  y  agigantarse  en  Ultramar,  que  á  la  postre 
nos  devuelve  exnberantes  7  poderosos  todos  aquellos  ele- 
mentos de  perturbación  7  ruina. 

Seria  muy  fácil  demostrar  con  hechos  esta  reacción  de  la 
deplorable  vida  que  hemos  creado  en  Ultramar,  principal- 
mente después  de  1825,  sobre  la  vida  política  7  moral  de  la 
Península.  Los  elementos  reaccionarios  de  aquí,  allá  han 
encontrado  su  mejor  medio  7  su  ma7or  fuerza  7  no  es  para 
olvidado  un  minuto,  el  elocuentísimo  dato  histórico  de  que 
los  principales  capitanes  de  la  campaña  absolutista  de  la  Pe- 
nínsula en  1814  7  1823  7  1818,  fueron  los  más  señalados  en 
América  luchando,  no  sólo  con  ia  insurrección  de  los  coló* 
nos,  sino  con  toda  tentativa  seria  para  instaurar  allí,  con- 
forme á  los  decretos  de  nuestras  Cortes,  la  Coostitución  7 
las  libertades  de  1812. 

Por  tanto,  no  es  dable  creer  que  las  instituciones  colonia- 
lee  tienen  un  puro  carácter  local.  Para  pensar  tal  cosa  es  in- 
dispensable prescindir  de  la  iotima  relación  qne  la  vida  de 
nuestras  colonias,  tiene  actualmente  con  la  peninsular.  Id 
¿  Asturias,  á  Santander,  á  las  provincias  vascas,  á  la  eos-* 
ta  catalana:  todo  aquello  está  poblado  de  gentes  que  han 
vivido  7  hecho  su  fortuna  en  nuestras  Antillas,  7  que 
mantienen  trato  frecuente  con  éstas.  Ya  no  se  da  el  caso 
de  los  grandes  7  definitivos  éxodos:  el  indiano  ó  el  ameri' 
eanOf  como  se  llama  en  nuestras  costas  peninsulares  al 
peninsular  que  ha  vivido  en  América  ó  Filipinas,  cru- 
la  con  suma  frecuencia  el  Atlántico  7  con  dificultad 
prefiere    la   comarca  de   su  origen  á    la  de    su  adop- 
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eiÓD.  Todas  le  poseen  por  igaal.  [Hay  que  verlo,  sefioreBl 

Y  esto  sin  coatar  con  lo  que  representa  para  el  prestigio 
y  la  representación  y  el  carácter  de  fispaña  el  manteni* 
miento,  cnanto  más  la  prosperidad  de  nnestraa  actuales 
oolonias.  El  dia  que  las  perdamos  daremos  un  bajón,  aho- 
ra apenas  imaginable,  en  la  linea  que  nos  trazaron  los 
tratados  de  1765  y  que  consagran  el  principio  de  la  deca- 
dencia española. 

Por  eso  hay  que  pensar  muy  en  serio  y  muy  despacio  so- 
bre estas  materias.  Por  eso  yo  deploro  lauto  que  en  plena 
guerra  con  los  Estados  Unidos,  por  causa  ó  á  pretexto  de 
nuestro  régimen  colonial,  se  reprodusca  aquí  el  viejo  pre* 
supuesto  de  nuestras  colonias  del  golfo  de  Guinea.  Por  eso 
me  afano  tanto  en  dar  la  vos  de  alarma  frente  á  un  doble 
peligro  que  hoy  ofrece  nuestra  política  ultramarina:  el  de 
las  soluciones  súbitas,  improvisadas  bajo  la  presión  de  las 
circunstancias  y  el  de  volver,  una  vez  pasada  esta  crisis,  á 
la  vieja  manera  de  entender  los  problemas  coloniales  como 
una  especialidad  subalterna. 

Sí,  cada  ves  tengo  más  miedo  á  Ifl  imprevisión  de  los  polí- 
ticos y  de  los  Gobiernos.  Por  tal  motivo  me  ocupo  tanto  de  la 
propaganda  y  de  la  opinión  pública:  de  esa  opinión  que  se 
dice  que  no  existe  ó  no  vale  en  Sspafia. 

¡Qué  profundo  error,  señores! 

Lo  que  aquí  falta  es  el  propagandista,  el  propagandista 
perseverante,  oportuno  y  práctico.  Porque  aquí  es  muy  fre- 
cuente pronunciar  un  discurso,  callar  luego  uno  ó  dos  años, 
hacer  un  artículo,  quizás  escribir  un  libro,  y  al  cabo  de  oier« 
to  tiempo  durante  el  cual  nada  se  ba  trabajado,  quejarse  de 
que  el  público  no  haya  hecho  caso  al  desahogo  más  ó  menos 
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elocuente,  más  ó  menos  caluroso,  pero  pasajero,  qnúsá  mo* 
mentáneo,  del  qne  esperaba  qne  la  opinión  se  formase  como 
por  encanto. 

Del  mismo  modo  aqnl  es  mny  común  hacer  campafias 
prescindiendo  del  tiempo,  del  medio  y  de  las  circunstan- 
cias, para  pedir  lo  mismo  y  del  mismo  modo,  á  todos  los 
públicos  y  frente  á  todos  los  adversarios.  Son  muy  pocos 
los  propsgandistas  españoles  que  han  sabido  atemperarse 
al  teatro  de  sus  empefios»  tomar  el  tono  adecuado  y  ñar  en 
la  virtualidad  de  las  ideas  y  la  lógica  de  los  principios, 
considerando  que,  á  veces,  el  logro  d#una  reforma  modesta 
supone  para  el  éxito  completo  de  la  campaña ,  mucha  más 
fuerza  que  la  conquista  repentina  pero  instable  de  la  tota- 
lidad de  lo  deseado.  £1  quid  está  en  saber  distinguir  las 
reformas  que  tienen  transcendencia  y  obligan  á  otra,  de  las 
que  sólo  tienen  un  valor  efectista  y  sirven  para  desorientar 
á  los  débiles  y  los  ilusos.  Y  quizá  la  mayor  dificultad  del 
propagandista  consiste  en  conocer  la  disposición  y  el 
ñaco  del  público  indiferente  ó  adverso  á  quien  se  dirige,  y  el 
cual,  raras,  rarísimas  veces,  rectifica  de  un  golpe  y  total- 
mente, en  un  momento,  sus  antiguas  ideas  y  preven- cionesp 

Por  último,  es  casi  corriente  en  España  hacer  campañas 
de  una  gran  generalidad  á  pesar  de  la  escasa  preparación 
doctrinal — digámoslo  con  lisura,— de  la  escasa  cultura  do 
nuestro  país,  donde  más  de  las  dos  terceras  partes  de  los 
habitantes  no  saben  leer  y  escribir;  donde  no  hay  medio  de 
lograr  que  los  Ayuntamientos  paguen  más  allá  de  los  tres 
cuartos  del  miserable  sueldo  anual  de  los  maestros  de  pri- 
meras letras;  donde  pasan  de  des  millones  (es  decir,  la  nove- 
na parte  de  la  población  total)  los  hombres  que  no  tienen 
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ocupación  cooocida  y  exceden  de  300  mil  las  personas  qae 
se  dedican  oficial  y  públicamente  á  la  mendicidad. 

Aun  en  otras  condiciones,  el  público  diticilmente  se  pres* 
taá  escnchar  atentamente  generalidades,  y  de  ningana 
suerte  por  éstas  se  decidirá  á  realizar  6  imponer  cosa  algu- 
na. Por  taoto,  es  preciso  concretar  el  esfaerzo  y  precisar  la 
pretensiÓD . 

Paes  bien,  fo  que  respecto  de  estos  particalares  aqni  su- 
cede, es  todo  lo  contrario  á  lo  qne  pasa  en  el  resto  del  man- 
do, donde  la  propaganda  es  un  elemento  positivo  de  la  yida 
pública  y  ano  de  los  ¡primeros  factores  del  progreso  social  y 
político.  Y  la  verdad  es  qne  los  hombres  qne  aqni  se  han 
dedicado  á  propagandas  enérgicas  y  oportanaa,  por  regla 
general,  pueden  estar  satisfechos  y  segaros  de  qne,  cuando 
han  tenido  razón,  casi  todo  lo  que  han  predicado  se  ha  he- 
cho, y  haeta  han  tenido  la  satisfacción  de  ver  proclamadas 
las  soluciones  que  ellos  predicaban  aun  por  aquellos  que 
antes,  con  buena  voluntad,  pero  ciertamente  engafiados,  con 
gran  energía  las  combatían . 

Por  eso  yo  doy  tanta  importancia  á  esta  gran  tribuna 
parlamentaria,  la  primera  de  España:  por  eso  yo  estimo 
tanto  el  valor  y  el  alcance  de  reuniones  de  personas  que» 
como  las  que  ahora  me  escuchan,  atienden  sosegadamente 
y  con  buen  propósito,  á  las  diferentes  opiniones  que  se  emi- 
ten con  un  puro  interés  patriótico.  Este  es  un  público  que 
debe  ser  solicitado  constantemente. 

Por  eso,  aparte  de  la  cuestión  constitucional,  que  he  se* 
Halado  al  principio  de  este  discurso,  conviene  excepcional- 
mente  provocar  aquí  estos  debates  á  fío  de  que  de  ninguna 
euerte  nos  sorprendan  los  acontecimientos. 


t. 
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Ta  lo  he  dicho.  iQaiera  el  cielo  que  no  peqne  de  profeta  I 
Pero  temo  que  la  cuestión  de  A.frica  noe  ha  de  traer  algnnos 
dísgostoe,  y  si  nosotros  no  nos  preparamos  con  tiempo  6 
para  resolverla  6  para  afrontar  sns  difícoltadesó  para  aban- 
donarla» éste  será  nn  conflicto  serio  para  EepafLa,  Aqni  de 
la  famosa  frase  de  Thiers:  hay  que  tomar  las  cosas  en  serio 
y  no  trágicamente. 

» 

No  basta,  no,  qaerer  vivir;  es  necesario  relacionar 
nnestros  propósitos  con  naestros  medios  y  nuestros  medios 
eon  nuestra  propia  voluntad.  Más  aún;  todas  las  campafias 
que  se  van  haciendo  aquí  en  materia  de  colonizacióo  deben 
hoy  preocuparnoB  más  que  nuuoa,  rectificando  grandes 
errores  y  grandes  injusticias. 

Yo  puedo  hablar  de  esto  con  gran  desahogo  por  cuanto 
ios  hechos  de  estos  últimos  días  han  comprobado  de  un 
modo  insuperable  todas  mis  denuncias  y  mis  recomen  ia* 
aliones;  como  el  éxito  incomparable  de  la  abolición  de  la 
«Bclavitud  en  Puerto  Rico  y  en  Ouba  en  1873  y  1 881  y  de  la 
reforman  expansiva  y  democrática  en  Puerto  Rico  en  1878, 
«bona  por  distinto  camino,  la  justicia  y  la  oportunidad  de 
aquella  misma  campaña.  No  me  jacto  ahora  de  nada. 
He  perdonado  muchas  de  las  cosas  que  contra  mi  se  han 
dicho,  y  ahora  me  preocupo  pura  y  exclusivamente  de  ver 
de  qué  suerte  la  experiencia  puede  ser  aprovechada  por  to- 
dos. Bien  notorio  es  que  ni  la  calumoia,  ni  la  amenaza,  ni  el 
peligro  personal  me  han  detenido  en  mi  campañja  colonial 
de  más  de  25  años,  ourante  los  cuales  me  he  visto  muy 
poco  acompafiado  y  en  bastantes  ocasiones  y  por  no  corto 
tiempo,  casi  completamente  solo.  E90  no  se  comprenderá 
ahora.  Tampoco  se  advirtió  ni  cuando  en   1881  se  decretó 


' 
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la  abolioión  de  la  eaelavitad  en  Coba,  ni  enandoen  1895  8» 
votaron  las  incompletas  reformas  de  la  administración  j  el 
gobierno  délas  Antillas.  Lo  lecaerdo,  no  como  nn  mérito: 
me  parece  que  ahora  he  demostrado  qne  no  me  preocupaba 
eso.  Pero  interesa  macho  sefialarlo  para  qoe  no  se  repita  el 
caso. 

De  todos  modos,  yo  no  puedo  ni  debo  olvidar  lo  qne  ba 
pasado  i  mi  alrededor.  ¿Lo  habéis  olvidado?  Esta  cuestión 
colonial  ha  sido  considerada  aqni  por  espacio  de  machos 
afios  como  una  especialidad  desagradable:  el  que  caía  en  la 
debilidad  de  entrar  en  ella,  ese  era  un  hombre  político  per- 
dido; aquel  qne  se  comprometía  en  determinadas  solado- 
nee,  corría  grandísimo  peligro. 

To  recuerdo  haber  oído  á  D.  Antonio  Alcalá  Galiano^ 
cuyos  últimos  afios  alcancé;  yo  recuerdo  haberle  oído  expli- 
car de  qaé  suerte,  habiendo  sido  él,  en  1820  y  1840,  partí 
dario  de  la  autonomía  colonial  y  de  cierta  política  espaneáva 
en  América,  abandonó  por  completo  estas  cnestiones  oaye 
eetudio  hizo  en  Inglaterra,  porque  vio  lo  que  le  había  saoe- 
dido  á  Florez  Estrada  y  á  otros  ilustres  patricios,  que  sie&d» 
reformistas,  msgistrados  espajloles  y  hombres  de  mucho  en* 
tendimiento,  se  encontraron  acosados  constantemente  por  la 
sospecha,  cuando  no  por  la  denuncia,  de  dudosos  patriotas» 

De  aquí  resulta  una  gran  dificultad  para  la  política  colo- 
nial. Porque  el  primer  efecto  de  la  sospecha  de  que  he  ha- 
blado es  la  reserva  de  las  gentes  de  juicio:  el  segundo  efecto^ 
la  prepotencia  de  las  medianías  y  de  los  interesados  en  la  ra- 
tina y  en  los  monopolios:  el  tercer  resultado,  la  entregad» 
la  dirección  de  los  negocios  ultramarinos  á  los  políticos  de- 
butantes, á  los  ministros  sin  preparación,  á  los  distraídos  j 
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De  aqal  resalta  el  final  pr&otico  de  lu  palabru  qne  yo 
ha  tenido  el  honor  de  proDnnoiar;  paUbraa  que,  repito,  fae 
dicho  en  sombre  de  éste  grnpo  antonomüta  y  en  nombra 
de  la  Minoría  republicana, 

Corrijamos  pronto  y  bien  lo  qne  acabo  de  eefialar  oomo 
an  grave  error  de  naeatra  política  y  nn  poeitívo  pecado  de 
nnestra  AdministraciAo,  cajoa  deplorables  efectos  ahora 
tristemente  palpamos  y  pagamos.  Porgue  ya  sns  conseBoen- 
ciae  y  responsabilidades  no  quedan  en  las  colamnas  de  loe 
periódicos  ó  en  las  páginas  de  los  libros.  Y  eaforcémonoe 
para  qne  i^se  fin  y  cualquier  otro  empeño  anllogo,  contra- 
riado por  la  malicia,  la  Tülgaridad  61a  ignorancia,  eean 
aqni  servidos  con  mis  medioe  y  más  autoridad  y  eficaeÍK 
qne  en  oicguna  otra  parte.  81,  tenemos  el  deber  de  ptoco- 
rar  eariamente  que  las  Cortes  sean  el  gran  centro  donde 
le  discutan  todas  las  ideas  y  donde  se  formen  y  deternoi* 
nen  libre  y  poderosamente  las  soluciones.  Por  lo  mismo 
que  el  Parlamento  corre  tas  grande  peligro,  los  que  bo> 
moa  realmeute  partídarioe  de  la  libertad  par  lamen  tari»,  de- 
bemos, no  s61o  evitar  todos  los  males  qne  ese  régimen  pueda 
tener,  sino  hacer  todo  lo  necesario  para  sostenerla  oon  «1 
brillo  y  la  eficacia  indispensables. 

Si,  eefiores:  es  necesario  qne  realmento  las  Uortee  funcio- 
nen de  nn  modo  serio  y  sean  y  representen  algo,  con  trans- 
oendenoia  positiva  para  el  país;  qne  las  Cortea  no  se  rennan 
poco,  y  qne  cuando  ae  reúnan  BUS  sesiones  no  llegnea  i  re- 
vestir un  mero  carácter  de  fiesta,  de  solemnidad  6  de  apa- 
rato. Ed  imprescindible  combatir  enérgicamente  el  eapuesto 
de  que  para  defender  el  honor  nacional  y  la  integridad  de  la 
Fatr;a,  proceda  reclamar  el  silencio  de  todo  el  mundo.  H&y 


o  «J 


—    868   — 

Pero  esto  no  quita  para  que  ahora  recuerde  lo  que  á  fines 
de  la  primavera  de  18f  i  sostuve  en  el  Senado,  sin  que  por 
aquel  entonces  la  generalidad  de  los  poUtioos  españoles 
viese  en  mis  afirmaciones  otra  cosa  que  mi  afición  á  los  es- 
tudios de  política  internacional. 

Hago  mención  de  esto  sin  la  menor  jactancia.  Me  inspira 
el  buen  deseo  de  demostrar  á  las  gentes  imparoiales  que, 
por  regia  general,  no  me  he  equivocado  respecto  de  los 
asuntos  que  ahora  preocupan  á  todo  el  mundo  y  cuyo  trata- 
miento y  discusión  me  han  valido,  en  el  curso  de  estos  últi- 
mos 25  años,  acerbas  censuras,  groserías  y  calumnias  de 
parte  de  la  ignorancia  ó  de  la  patriotería  enseñoreadas  de  la 
sociedad  española.  Mi  impopularidad  fuó  tan  positiva  y  de 
tanta  duración  como  ha  sido  y  es  concluyentt  la  prueba  ma- 
terial que  los  hechos  han  dado,  en  estos  últimos  días,  á  caá 
todas  mis  afirmaciones,  mis  anuncios  y  mis  temores. 

Además,  con  el  recuerdo  aludido  pretendo  otras  dos 
cosas.  La  primera,  que  la  gente  discreta  y  verdaderamente 
patriota  crea  que,  del  mismo  modo  que  he  acertado  en  mi 
campaña  sobre  la  cuestión  colonial,  puedo  acertar  en  las 
recomendaciones  que  ahora  hago  á  mi  país  sobre  otros  pro- 
blemas tan  graves  ó  más  que  los  coloniales,  en  cuya  pronta 
y  acertada  solución  creo  interesado  el  porvenir  moral  y 
político  de  España.  De  aquí  deduzco  solo  que  tingo  álgin 
derecho  i  ser  oído. 

La  otra  cosa  que  pretendo  es  que  mis  oonciudadanos  no 
den  á  mis  anuncios  y  mis  críticas  más  valor  que  el  sofi* 
dente  para  recomendar  á  los  hombres  formales  y  á  los  di- 
rectores de  la  política  española,  que  dediquen  alguna  aten« 
ción  al  estudio  de  lo  que  pasa  más  allá  de  nuestras  fronte- 
ras; á  lo  que  se  piensa,  se  dice,  se  proyecta  y  se  hace  en  el 
resto  deJ  mundo  contemporáneo.  Porque  humildemente  re- 
conozco que  casi  todo  cuanto  yo  he  dicho  y  he  recomenda- 
do sobre  nuestra  cuestión  colonial  ha  sido  producto  del 
tr^to  con  mucha  gente  que  vive  fuera  de  nuestro  país,  así 
como  del  estudio  constante  y  bien  intencionado,  de  las  gran- 
des experiencias  políticas  y  las  serias  empresas  de  gobierno 
de  pueblos  extraños. 

Nada  ó  casi  nada  de  lo  que  ha  sucedido  y  ahora  sucede 
en  nuestra  España,  es  único  y  original  en  la  historia:  sobre 
todo,  en  la  historia  del  siglo  que  ahora  concluye. 

Guando  en  Junio  de  1890  traté  en  el  Senado  la  cuestión 
cabana,  me  esforcé  en  demostrar: 
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1.^    Qae  era  indispensable  qae  España  saliese  del  ais* 
lamiente  intercaoionai  en  qae  estaba  viviendo. 

2,^  Qae  para  hacer  eso  era  necesario,  de  una  parte,  qne 
procuráramos  acercarnos  politioai  y  eoonémicannente  á  los 
grandes  pueblos  europeos  y  americanos,  cuyo  concurso  nos 
seria  absolutamente  indispeosableen  una  crisis  próxima,  y 
sobre  todo  por  causa  de  nuestras  colonias;  y  por  otra  par- 
te, que  pusiéramos  el  régimen  de  gobierno  de  nuestras  An- 
tillas y  de  Filipinas,  en  armonía  con  la  nota  general 
dominante  hoy  en  el  mundo,  en  punto  á  colonización. 

3/  Que  nuestras  difíciles  relaciones  con  los  Estados 
Unidos  de  América  crecerían  pronto  en  gravedad  y  que  era 
necesario  normalizarlas  cuanto  antes,  abordando  desde  lúe- 
go  los  problemas  internacionales  entrañados  en  la  cuestión 
de  la  naturalización  americana  de  los  cubanos,  en  la  inteli* 
gencia  y  práctica  del  Protocolo  de  1877,  directamente  rela- 
cionado eon  el  tratado  de  Españd  y  los  Estados  Unidos  de 
1797,  y  en  los  expedientes  de  indemnización  á  ciudadanos 
de  la  América  del  Norte,  ya  por  efecto  de  la  aplicación  del 
arancel  aduanero  de  Cuba,  ya  por  causa  de  los  accidentes  de 
la  actual  guerra,  y 

4.*'  Qae  todos  estos  particulares  no  podrían  ser  bien  tra- 
tados ni  resueltos  pronta  y  satisfactoriamente  sino  mediante 
la  intervención  de  varias  naciones;  intervención  abonada 
por  )a  circunstancia  de  que  también  ellas,  como  los  Eetados 
Unidos,  tenían  formuladas  muchas  otras  reclamaciones  por 
causas  análogas  á  las  de  las  protestas  americanas,  siendo 
de  esperar  que,  una  vez  constituida  una  Conferencia  inter-* 
nacional  para  tratar  de  estos  asuntos  que  no  afectan  direc- 
tamente á  la  intangible  soberanía  de  España'  en  las  Anti- 
llas, los  conferenciantes  habrían  de  procurar  una  solución 
satisfactoria  de  todas  las  cuestiones  políticas  según  lo  exi- 
gían el  mantenimiento  de  la  paz  y  el  progreso  del  Derecha 
internacional  bastante  perturbado  por  los  recientisimos  inci- 
dentes del  conflicto  anglo  venezolano. 

£1  8r.  Cánovas  del  Castillo  (que  era  á  la  sazón  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros  y  con  quien  yo  discutí  este  pun- 
to en  el  Senado),  por  las  exigencias  de  la  polémica  ó  por 
cualquier  otro  motivo,  se  excusó  de  darme  la  respuesta  que 
yo  pretendía;  pero  á  los  pocos  días  de  este  debate,  discu- 
tiendo  el  propio  señor  con  otros  oradores  que  no  hablan  to- 
mado mi  punco  de  vista,  expuso,  en  el  Congreso,  la  necesi- 
dad de  desvanecer  las  prevenciones  que  en  Europa  existían 
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respecto  de  noeetro  régimen  colonial  y  de  lo  qae  paeaba  en 
Onbft(l). 

Laego,  en  el  notable  preámbnlo  del  Decreto  de  24 de  Abril 
de  1S97,  el  m'smo  8r .  Oánovas  del  Castillo  rasonó  y  faa- 
damentó  las  reformas  de  sentido  autonomista  sancionadas 
por  aqael  decreto,  en  consideraciones  de  carácter  interna- 
cional baátante  próximas  ¿  las  qne  yo  había  hecho  en  el 
Senado.  [Lástima  grande  qne  el  jefe  del  partido  conserva- 
dor no  hubiese  llévalo  más  allá  su  acción  y  qne  entonces 
no  se  hubiera  determinado  á  evitar  el  conflicto  presente  oon 
los  Estados  Unidos,  provocando  en  términos  decorosos  j  de 
positiva  eficacia,  la  acción  internacional  con  motivo  ó  á  pre- 
texto de  las  reclamaciones  pecuniarias  que  pesaban  por 
cansa  de  Cuba  sobre  el  Gobierno  español! 

De  todos  modos  es  imposible  negar  hoy  qne  el  decreto  de 
Abril  de  1897  produjo  un  buen  efecto  fuera  de  Esp^^fia. 

Bastarían  para  demosfrarlo  algnnos  de  los  docnmantos 
recientemente  publicado^  por  el  Gobierno  español  en  sn 
Libro  Rojo,  Por  ejemplo;  la  extensa  nota  que  Mr.  Olney  (Mi- 
nistro de  Neg^ocios  extranjeros  de  lus  EstHdos  Unidos  de 
América),  pasó  en  10  de  Abril  de  1896  á  nuestro  Gobierno, 
y  que  el  señor  duque  de  Tetuán,  Ministro  de  Estado  en  Bs- 
pafia,  contestó  en  22  del  mismo  mes  y  año;  el  Mensaje  del 
Presidente  Cleveland  al  Gongreso  americano  en  8  de  Di- 
ciembre de  1896  y  las  comunicaciones  hechas  x>^t  el  men- 
cionado Mr«  Olney,  al  Ministro  de  España  en  Washington, 
Sr.  Dupuy  de  Lome  y  de  que  éste  da  cuenta  en  su 
despacho  de  13  de  Oebrero  de  1890. 

Mr.  Okey  decía  en  Abril  del  96  al  Gobierno  eepaftol: 

«Tcdo  parece  indicar  qae  si  España  ofreciese  á  Cuba  ana  Terdadera 
autonomía  (esto  es,  uaa  manera  de  gobierno  propio,  que  dejando  4  sal- 


(1)  Véase  el  folleto  titulado  La  Auionomia  eoloniaX  anf  ImiCúrUt 
€spañolM  y  la  opinión  pública  «n  la  Ptnimula  con  motivo  4»  la  gt*§rra  dé 
Ci4baymi  libro  sobre  La  Cuestión  de  Cuba  en  lS96.~Madrid  1896. 

El  Bumario  de  de  la  primera  de  estas  publicacioneses  el  siguiente! 
I  Lot>  discursos  del  senador  autonomista  D.  Rafael  M.  de  L«bra  —11  Los 
delseñorJPresi^ente  del  Ceosejo  de  Ministros,  O.  Antonio  CánoYaadel 
Castillo  -III.  Los  debates  del  Senado  y  el  Congreso.-  -IV  Las  opiaia* 
nes  de  los  conservadores  y  liberales  en  el  Parlamento. ->V.  El  juicio  de 
la  prensa. 

También  debe  recordarse  sobre  este  partisular  la  Advertencia  6 
Prólogo  de  la  parte  tercera  de  este  libre  titulada  Loe  probUmmé  da 
Ultramar  en  1898. 
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TO  la  Eoberaniade  la  Mettópoli,  iatiaficiesa  todas  las  exigencias  racio 
males  de  sas  i6b  Utos  espaflolei),  habríi  motivo  jastifieado  para  ereer 
que  la  pacificaci^a  de  la  lela  pudiera  realizarse  sobre  esta  base  7  sa 
resaltado  sería  satisfactorio  para  caaa'os  se  hallaa  verdadera  tneate  i  a 
teresados  en  el  asante;  porqae,  desde  lusgo,  pondría  término  al  conflicto 
■qae  coosame  7  acaba  con  los  recursos  de  la  Isla  (privándola  de  sa  ri* 
queza,  coalquiera  que  sea  el  deflnitivo  vancador,    conservaría  perfecta 
la  posesión  de  España)  eia  mengua  de  su  decoro,  que.  sería  consultado  7 
no  combatido,  merced  á  la  discreta  refjrma  de  los  reconocí  dos  agravios; 
la  prosperidad  de  la  Isla  7  los  bienes  de  sus  habitantes   quedarían  bajo 
la  protección  tutelar  de' España  bu  rompsr  les  vínculos  tradicionales  7 
propios  que  uaen  á  la  Colonia  á  la  Madre  patria  7  pondría   á  aqaella  en 
•1  caso  de  manifest&r  su  aptitud  para  gobarnarae  por  sí  misma  bajo  las 
condiciones  más  ventájelas.»  , 

Despaé?,  el  Sr.  Dapav  de  Lome  decia,  en  13  de  Federo 
de  1897,  á  unestro  Ministro  de  Estado: 

«La  opinión  del  señor  Sacretario  de  Estado,  que  es  también  fa  del 
Presidente  de  la  República,  sobre  las  reformas,  es  qu9  ton  cuanto  m9 
pu9de  pedir  y  m^s  de  lo  que  eUot  féperaban.  Esa  es  también  la  opinión  da 
los  principales  hombres  políticos  qae  no  nos  han  sido  abiertamente  hos- 
liles,  inclusos  muchos  que  teidrán  gran  ioflaencia  en  la  nueva  adminis* 
tración7  el  propio  Mac  Kinley.  La  prensa,  que  empazó  á  atacarlas  sin 
conocerlas,  ha  hecho  el  silencio  á  su  alrededor. » 

Todo  eso  dice  bien  olaro  qne  era  argente  qae  el  Oobierao 
«spafiol  hubiese  oontinnado  oon  mád  energía  y  con  propó  • 
0ito  de  mayor  alcance  por  el  camino  emprendido  en  Abril 
del  97. 

Naeva  demostración  de  la  conveniencia  de  provocar  la 
acción  internacional  en  nuestros  negocios  coloniales,  la 
trajeron  la  snbida  del  partido  liberal  en  el  Poder  en  Sep- 
tiembre de  aquel  mismo  afio  97 ,  y  el  efecto  que  en  todo  el 
mundo  produjeron,  primero,  el  anuncio  oficial  de  que  el 
Oobierno  presidido  por  el  Sr.  Sagasta  pensaba  instaurar  en 
Coba  y  Puerto  Eico  el  rógimen  autonomista  hasta  entonces 
combatido  por  todos  los  partidos  monárquicos  españoles  y 
hacer  en  Filipinas  grandes  y  profundas  reformas  políticas  y 
sociales:  y  despuós,  los  decretos  sinceramente  autonomistas 
de  26  de  Noviembre  del  afio  97,  decretos  cuyo  gran  alcance 
oomprendió  perfectamente,  y  desde  el  primer  momento,  la 
Junta  directora  de  la  Hevolución  cubana. 

Asi  se  explica  la  festinación  oon  que  el  Presidente  de  la 
-Junta  de  Nueva  York,  Sr.  Estrada,  se  decidió  á  protestar, 
«firmando  que  la  Autonomía  proclamada  por  el  Gobierno  ni 
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«»jra  tal  cosa  ni  seria  establecida  y  desarrollada  en  las  Anti*- 
lias  con  la  sinceridad  absolntamente  necesaria.  Sobre  eato^ 
hay  dato  oficial  en  el  Zt¿ro  Rojo,  AlH  consta  la  comnnica- 
oión  del  8r.  Ministro  de  Espafia  en  Washington  á  Lueatro 
Ministro  de  Estado,  referente  á  la  actitud  y  la  propaganda^ 
de  la  directiva  separatista. 

Pero  tampoco  entonces,  ni  aun  despnés,  nuestro  Grobierno 
se  ocupó  de  la  acción  internacional  por  mí  recomendada 
mucho  tiempo  antes,  en  evitación  de  rozamientos  presumi- 
bles y  para  la  solución  de  los  conflictos  existentes. 

Bu  esta  situación  terminó  el  año  97 .  cerrándolo  (para  el 
efecto  que  ahora  me  ocupa)  el  Mensaje  del  Presidente  Mac* 
Emley  al  Congrego  de  los  Estados  unidos,  de  fecha  6  d» 
Dioi  embre  de  1 8  9  7 . 

Este  documento  tiene  qne  ser  el  punto  de  partida  de  la» 
observaciones  que  me  propongo  hacer  sobre  la  política  in^ 
ternarioiiftl  espafiola. 


i 
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Tomo  este  pnnto  da  partida  por  dos  motivos.  Ante  todo, 
porque  en  el  M enssje  Mac  Kinley  qneda  reoonocida,  consa- 
grada y  aplaudida  la  nneva  política  colonial  española  en  sa- 
tásfactoria  relación  con  los  deseos  del  Gh>biemo  norteameri- 
cano y  con  las  recomendaciones,  más  ó  menos  ezplicitas, 
pero  siempre  positivas,  qne  lo»  Gobiernos  de  Enropa  habían 
hecho  al  de  España,  en  estos  últimos  años. 

Mr.  Mac-Kinley  consigna  en  aqnel  Mensaje  frases  de  su* 
ma  importancia  y  transcendencia,  tanto  respecto  de  las  re- 
formas coloniales  españolas,  como  sobre  la  necesidad  de 
dar  tiempo  á  qne  los  decietos  de  Noviembre  produjesen  su 
efecto;  como,  en  fin,  en  punto  á  las  reservas  que  ciertos  an« 
tecedentes  y  algunos  intereses  de  momento  de  la  política 
americana  imponían,  á  juicio  del  Presidente,  al  Gobierno 
de  Washington. 

Ooipi viene  reproducir  aquí  oon  brevedad  la  parte  más  im- 
portante y  sustancial  de  aquella  declaración  presidencial, 
que  implica  el  reconocimiento  explícito  de  que  £spaña  y  ka 
cuestión  de  Cuba  están  dentro  de  la  corriente  internacional 
•ontemporánea. 

Decía  así  Mr.  Mac-Einley: 

«Ha  oeapado  el  poder  un  naeTo  Qebierao  en  la  Madre  Patria,  y  de 
antemano  ee  ha  comprometido  á  declarar  que  todos  los  esfaerzos  del 
■mndo  so  bastarían  para  manten* r  la  pai  en  Cuba  por  medio  de  las 
bayonetas:  qne  les  Yagas  promf  sas  de  reformas,  despnés  de  la  sumisión 
no  aportan  solución  alguna  al  problema  insular;  que  eon  la  sustitución, 
de  les  jefes,  por  el  contrario,  sobreyendrá  un  cambio  en  el  antiguo 
■istema  de  hacer  la  guerra,  sustituido  por  otro  en  armonía  eon  la  nuera 
política,  que  ya  no  pretenderá  colocar  á  Ibs.  cubanos  ea  la  terrible 
alternatiya  de  huir  á  la  manigua  6  sucumbir  de  miseria;  que  se  esta- 
blecerán las  reformas,  de  acuerdo  con  las  necesidades  y  eireunstancias 
de  I(  8  tiempos,  y  que  f  stas  reformas,  encaminadas  á  conceder  plena  au- 
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tooomfa  &  Ift  colonia  y  á  crear  un  eficaz  derecho  electoral  y  mía  admi- 
nistración del  país  por  el  pafs;  habrán  de  confirmar  y  afirmar  la  sobera- 
nía de  Espaüa  mediante  una  justa  diatribución  de  los  poderes  y  cargu 
sobre  una  base  de  interés  mutuo  y  qne  no  se  halle  minada  por  •  nn 
sistema  de  procederes  eg^oistas.» 

«Que  el  Gobierno  del  Sr.  Sagasta  ha  entra 'i  o  en  un  camino  en  el 
cual  es  imposible  retroceder  con  honra,  es  cosa  indiscutible;  que  en  las 
pocas  semanas  que  su  Ocbiemo  lleva  de  existencia  ha  dado  pneba  de 
la  sinceridad  de  sus  declariciones,  es  innegable.  Vo  impugnaré  yo  sa 
■ioeeridad,  ni  debe  tampoco  permitirse  que  la  impaciencia  embarace 
la  empresa  que  ha  acometido.  Honradamente  debamos  á  BspiAayá 
nuestras  amistosas  relaciones  con  esa  Nación  el  darle  una  oportunidad 
raxonab^e  para  realizar  sus  esperanzas  y  probar  la  pretendida  eficacia 
del  nuevo  orden  de  cosas,  al  cual  se  ha  comprometido  de  una  manera 
irrevocable.» 

<^1  porvenir  próximo  demostrará  si  hay  probabilidades  de  conseguir 
la  indispensable  condición  de  una  paz  honrosa,  juHa,  para  los  cubanos 
y  para  EepaÜa,  al  par  que  equitativa  para  nuestros  intereses,  t%n  ínti- 
mamente ligados  con  el  bienestar  de  Coba.  Si  esa  paz  no  se  consigue, 
no  quedará  más  remedio  que  afrontar  la  necesidad  de  que  los  Bstados 
Unidos  emprendan  otra  suerte  de  acción.  Coando  tal  caso  llegue,  la 
acción  que  haya  de  tomarse  será  determinada,  inspirándose  en  el  deber 
y  derechos  indiscutibles,  «ari  afrontada  sin  Umor  y  sin  wieilaeién  &  la 
luz  dé  las  obliffaeionss  qus  este  Gobierno  debe  &  si  mismo ^  al  pueblo  qtte  le  ha 
confiado  la  proteeeión  de  sus  intereses  y  de  su  honra  ^  y  á  la  humanidad.  T 
al  obrar  procederá  seguro  de  su  dereeho  y  no  atentando  contra  los  ágenos , 
impulsado  sólo  por  eonsideradones  rectas  y  patrióticas^  no  moHdo  por  la 
pasión  ni  por  él  egoismo.  Bl  Oobierno  continuará  cuidando  vigilante* 
mente  de  los  derechos  y  de  las  propiedades  de  los  ciudadanos  america-* 
nos  y  no  perdón  ara  ni  uno  solojde  sus  esfuerzos  para  procurar,  por  me- 
dios pacíficos,  una  p«z  que  sea  honrosa  y  duradera.  8i  en  lo  sucasivo 
pareciese  ser  un  deb*r  impuesto  por  nuestras  obligacienes  á  nosotros 
mismos,  á  la  civilización  y  á  la  humanidad,  el  intervenir  con  la  fuerza, 
lo  haremos,  pero  no  por  culpa  nuestra,  sino  solo  parque  la  necesidad parsk 
emprender  tal  acción  seo  tan  clara  que  ttsegure  él  apogo  y  la  aprobadéte  del 
mundo  civilisado  > 

Corrobora  están  declaracioDos  la  Nota  del  nnevo  ministro 
Dorfeamerioano  Mr.  Woodford  al  Gabterno  español,  de  20 
de  Diciembre  de  1897.  Naestro  Gobierno  recogió  y  agrade* 
ció  estas  declaraciones  en  sn  Nota  de  1.^  de  Febrero  de  ]8f  8. 

Pero  he  dicho  qne  tengo  otra  rasón  para  considerar  el 
Mensaje  de  6  de  Diciembre  de  1897,  del  Presidente  Mao« 
Einley,  como  pnnto  de  partida  de  mi  actaal  estudio.  Esta 
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Tazón  consiste  «n  qae  á  partir  de  aquella  fecha  comienzan  y 
86  deaarrollan,  con  creciente  interés  y  extraordinaria  fre- 
cuencia,  las  negociaciones  diplomáticas  de  España  coa  las 
demás  potencias. 

Lo  demuestra  de  un  modo  decisivo  el  Libro  Rojo  que 
acaba  de  publicar  el  Gobierno  españoL  De  esas  negociacio- 
nes las  más  vivas  son  las  sostenidas  con  el  Gabinete  de 
Washington. 

Recorriendo  saa  páginas,  se  advierte  que  desde  fines  del 
afio  97  hasta  fines  de  Abril  de  1H98,  sólo  ha  habido  tres  ro- 
zamientOB  de  verdadera  importancia  entre  los  Gobiernos  de 
Washington  y  de  Madrid. 

Los  rozamientoaá  que  me  refiero  son  los  siguientes.  £n 
primer  término,  el  producido  por  el  motín  de  la  Habana  de 
ó  de  Enero  de  í  898. 

Tanto  en  América  como  en  Europa  se  dio  una  extraor- 
dinaria importancia  á  este  suceso,  llegándose  á  ananciar  eu 
la  prensa  j  en  los  circuios  políticos  eztrasjerod,  que  los  ene- 
migos del  nuevo  régimen  autonomista  estaban  dispaestos 
á  expulsar  al  Gobernador  general  de  Cuba  D.  Bamón 
Blanco  y  á  cometer  todo  género  de  vioJenoias  contra  loa 
extranjeros  y  señaladamente  contra  los  ciudadanos  norte- 
americanofl  residentes  en  la  capital  de  la  Isla.  Parece 
cierto  que  el  Gobierno  de  Washington  se  preocopó  mucho 
del  particular  y  aun  pensó  en  la  eventualidad  de  un  desem  - 
barco  de  tropas  americanas  en  evitación  de  una  catástrofe. 

No  discuto  ahora  ni  la  gravedad  del  suceso  (que  no  niego) 
ni  el  punto  referente  á  los  probables  promotores  del  motín , 
que  solo  podía  aprovechar  á  los  enemigos  de  la  Autonomía 
y  á  loa  adversarios  de  España. 

£n  otro  Ingar  (1)  he|hecho  alusión  al  efecto  que  aquel 
alboroto  prodnjo  en  el  grupo  de  banqueros  y  hombrea  de 
negocios  que  en  Europa  trataban,  por  aquel  entonces,  de  con- 
certar con  el  Gobierno  de  Madrid^  algo  trascendental  para 
la  vida  de  España  y  decisivo  para  el  afianzamiento  del  ré^- 
gimen  aotonomiata  en  Cuba. 

O  yo  estoy  muy  equivocado  6  si  las  circunstancias  hu- 
bieran ayudado  un  poco,  no  solo  el  Gobierno  español  ha- 
bría podido  hacer  un  empréstito  que  le  emancipase  de  la 
presión  de  los  actuales  acreedores  hipotecarios  de  Almadén 
y  do  las  exigencias  de  los  accionistas  de  los  ferrocarriles  del 


(1)    Mi  discarso  parlamentario  da  30  da  Mayo  de  1898. 
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Norte  y  Mediodía  de  Espafia,  aino  qae  qaizá  habría  ñdo  fiH- 
cíl  HDificar  las  dendae  de  Caba,  restañar  las  heridas  oaa* 
sadas  por  la  gaerra  separatista  iniciada  en  Baire,  y  dotar 
á  la  grande  Antilla  de  medios  suficientes  para  realizar  an 
plan  de  reformas  eoonómicas  y  de  obras  públicas  qoe  ha- 
brían transformado,  en  brevísimo  tiempo,  aqnel  hermoso 
cnanto  desgraciado  país. 

£1  pensamiento  de  los  gestores  de  aquella  empresa,  lle- 
gaba á  bastante  más;  porque,  quiíá,  una  de  sus  primeras 
consecuencias  sería  facilitar  á  España  la  fortificación  y  en- 
sanche de  su  poderío  naral  é  interesar  activamente  á  algunos 
Gobiernos  extranjeros  en  la  conservación  y  prosperidad  del 
Imperio  colonial  español. 

Para  todo  esto  eran  supuestos  indispensables  el  estable- 
cimiento de  la  Autonomía  colonial  en  las  Antillas  y  el 
mantenimiento  del  orden  público  en  las  mismas. 

Creo  que  las  cosas  pasaron  más  que  de  un  buen  deseo; 
mucho  más  que  ouando,  hace  cinco  ó  seis  añod,  corrió  por 
Europa  la  especie  de  que  el  Oobierno  español  pensaba  se 
riamente  en  iniciar  en  Cuba  una  serie  de  reformas  de  acen- 
tuadísimo sentido  autonomista.  £n  aquella  época  también  se 
habló  de  un  concierto  de  varios  negociantes  belgas,  france- 
ses é  ingleses  que  llegaron  á  visitar  algunas  poblaciones 
importantes  de  la  grande  Antilla  y  aun  á  conferenciar  cba 
algunos  personajes  de  la  Isla»  con  el  ánimo  de  intentar  una 
gran  operación  financiera  sobre  la  base  del  régimen  auto- 
nomista. 

Ahora,  á  fines  de  1897,  las  cosas  se  pusieron  de  otro 
modo.  Parece  cierto  que  ee  trazaron  planes  y  se  hicieron 
ofrecimientos,  de  los  cuales  debieron  tener  muy  detenida  no- 
ticia, por  lo  menos,  los  Gobiernos  de  Madrid  y  dn  Londres. 

Pero  los  deplorables  sucesos  de  la  Habana  (que  debieron 
haberse  verificado,  según  los  planes  de  sus  provocadores  y 
directores,  quince  días  antes)  dieron  al  traste  con  una  de 
las  bases  de  la  aludida  negociación:  precisamente  cuando  el 
cónsul  de  los  Estados  Unidos,  Mr.  Lee,  se  esforzaba  en 
convencer  á  su  Gobierno  y  á  su 9  compatriotas  de  que  ia 
Autonomía  había  fracasado  en  Coba...  £s  decir,  á  los  dos 
meses  escasos  de  las  declaraciones  autonomistas  de  la  Gace' 
ta  de  Madrid;  cuando  acababa  de  instaurarse  el  Gobierno  in- 
sular y  cuando  se  preparaban  las  elecciones  de  diputados  á 
Cortes  y  de  representantes  cubanos  en  la  Asamblea  colonial! 

Después  de  los  sucesos  de  la  Habana  (reprobables  en 
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todos  aentídos)  ha  corrido  por  todos  los  perió  lióos  amerioa* 
uta  y  europeos,  la  deoTaracióa  (aátéatioa  ó  falsa)  del  perio- 
<lÍ8ta  qae  en  el  diario  Loi  Reconeenirados,  de  la  capital  de 
Caba,  dio  pretexto  para  el  motia  de  5  de  Enero  de  1898,  df« 
qae  ea  aotitnd  y  sas  provocaciones  respondieron  al  propósito 
de  tni bar  el  orden  [úblioo  y  de  difícnltrir  el  plaoteamientc* 
4el  naevo  régimen.  Ahora  falta  averiguar  si  esa  disposición 
era  espontánea  ó  respondía  también  á  un  plan  traiado  eu  al 
:gúa  otro  país  de  América.  Lo  qne  ha  sucedido  después,  abe- 
na el  inteiéd  de  esta  averiguación  v 

Pero  lo  que  por  el  memento  interesa  precisar,  para  el  fin 
«oncreto  del  trabajo  qne  hago,  se  reduce  á  que  no  menos  cier 
to  que  todo  lo  dicho  es  que  las  difíonltades  y  los  rosamiento& 
producidos  por  los  sucesos  de  la  Habana  (relacionad'- s,  por 
nuestros  detractore^i,  con  el  recuerdo  de  las  expulsiones  det 
general  Dulce,  Oobernador  general  de  Cob.i  en  1869  y  de  ]o> 
TÚreyes  españoles  de  Buenos  Aires  y  de  México  dentro  del 
primer  cuarto  del  siglo  corriente),  habían  terminado  satis- 
factoriamente á  fines  de  £nero. 

En  28  de  este  mes,  nuestro  Aiínistro  en  Norte  América 
•comunicó  á  nuestro  Gobierno,  la  satisfacción  del  Presidente 
americano,    hecha    pública  en  la  comida  anual   daia  en 
aquellos  ¿lias  al  cuerpo  diplomático  extranjero  en  Washini^ 
ton. 

Poco  antes   (20  y  24  de  Enero},  el  ministro  de  Negocios 
•extranjeros,  Air.  Oay,  había  comunicado  á   nuestro  repre 
sentante,  la  simpatía  que  le  inspirab»  la  conducta  de  Bspa 
•Ha  y  el    propósito  del  Gobierno   de  los  Estados  Uoidos  de 
dejar  plena  libertad  al  Gobierno  español  para  el  desarrollo 
de  su  política. 

A  este  espíritu   de  simpatía,    fortificado    por  el    buen 
aspecto  que  ofrecían  las  negociaciones   iuioiadas   entoncen 

Sara  un  tratado  mercantil  de  España  con  ios  Estados  Un  i 
os,  corresponde  oficialmente  el  anuncio  de  la  visita  del  acó 
razado  Maine  á  loa  puertos  de  Cuba:  visita  que  habían  do  de- 
volver inmediatamente   (comeen  efecto  devolvieron)  algu 
nos  barcos  españoles,  que  salularíau  la  bandera  ainericana 
en  los  puertos  de  la  Unión. 

Produjo  el  Segundo  rozainiento  la  voladura  del  Maine^ 
verificada  el  17  de  Febrero,  en  el  puerto  de  la  Habana. 
Tampoco  importa  ahora  discutir  las  causas  de  este  lamen- 
teble  suceso,  á  cuya  estimación  podría  aplicarse  muy  bien 
«1  criterio  del  cui  prodesL 
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No  be  necesita  discutir  los  extraños  procedimientos  y  1%- 
actitud  originallsima  del  Gobierno  de  los  Estados  unidos, 
para  dificultar  la  estimación  imparoial  de  la  catástrofe  por 
medio  del  concurso  de  los  ingenieros  americanos  y  espa- 
fieles 

Sobre  las  causas  del  hecho  resultaron  opuestos  los  dio* 
támenes  de  los  espafioles  y  los  amerícauos.  £1  Gobierno 
espafiol  He  prestó*  desde  luego,  á  someter  el  hecho  y  sus 
consecDencias,  al  juicio  de  peritos  de  iiotbria  imparcialidad. 
El  Gobierno  americano  se  desentendió  desde  el  principio  do 
esta  disposición,  al  propio  tiempo  que  rechazaba  el  oonoorso 
de  los  marinos  ó  ingenieros  españoles,  para  que  por  medio 
de  inveitigaoíones  concertadas  con  ios  de  los  Estados  Uní» 
dos,  en  el  puerto  de  la  Habana,  se  llegara  á  una  exacta  de- 
terminación de  todo  lo  referente  á  la  catástrofe,  que  no  solo 
había  sido  tremenda  para  el  barco  americano,  sino  que  habia. 
constituido  un  enorme  pelii^ro  para  los  barcos  españoles, 
situados  á  cortísima  distancia  del  Mainel  y  que  en  el  mo« 
mentó  crítico  de  la  explosión  habían  enviado  sus  tripulan- 
tes»  con  una  abnegación  admirable,  á  prestar  auxilio  á  laa 
▼íctimas  de  la  voladura. 

Pero  todavía  sucedió  algo  más  extraño,  y  fué  qae  des- 
pués áp  esas  extrañas  negativas  del  Gobierno  de  Washing- 
ton, el  capitán  del  Maine  solicitó  de  las  autoridades  de  la. 
Habana  el  permiso  para  aplicar  la  dinamita  ¿  los  restes  del 
barco  destruido.  Negáronse,  como  era  de  presumir,  nues- 
tras autoridades,  tanto  por  consideración  á  los  demás  bar- 
cos españoles  y  extranjeros  anclados  en  la  bahía  de  la  Ha- 
bana, cuanto  porque  estando  en  debate  el  doble  punto  de  la 
naturaleza  y  la  responsabilidad  de  la  catástrofe,  no  podi» 
prescindirse  de  la  conservación  del  Maine,  en  el  estado  en 
que  la  voladura  lo  había  dejado,  para  que  en  todo  caso, 
personas  extrañas,  y  absolutamente  imparciales,  pndieran 
examinarlo  y  formar  un  juicio  razonado  y  definitivo  sobro- 
aquel  deplorable  incidente. 

Después  (en  28  de  Marzo  de  1898)  el  Gobierno  norte- 
americano, en  vista  de  la  general  sorpresa  que  la  preten- 
sión del  capitán  del  Maine  produjo,  quiso  rebajar  el  alean- 
ce  de  ésta,  y  así  el  ministro  de  los  Estados  Unidos  en  Ma> 
drid  exposo  que  el  propósito  de  aquel  marino  había  sido 
sencillamente  emplear  pequeñas  cargas  explotadoras  en  li^ 
parte  superior  del  buque,  con  objeto  de  hacer  en  ella  la  lioi^> 
pieza  necesaria  para  llegar  á  donde  estaban  todavía  los  cá* 
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dáveres  y  los  cañoaf a.  La  explioaoión  ha  debido  satisfacer 
á  moy  pecas  personas. 

Pero  la  voladora  del  Maine  foé  extraordinariamente  ex- 
plotada  por  la  prensa  sensacional  y  los  jingoes  de  loi  £sta- 
dos  unidos,  mientras  en  Madrid  se  procuraba  explicar,  del 
modo  menos  alarmante,  las  pretensiones  y  las  intransigei^ 
cíes  del  Gobierno  americano.  Tal  vez  por  esto,  y  porqae,  en 
realidad,  el  rozamiento  producido  por  los  lamentabas  su- 
cesos antes  aludidos,  era  de  aquellos  conflictos,  que  por  su 
propia  naturaleza,  deben  ser  resueltos  por  un  arbitraje,  per- 
dió importancia  hasta  el  punto  de  ocupar  un  lugar  muy  se- 
cundario, como  lo  demuestra  el  hecho  de  qu^  el  Presidente 
de  la  República  norteamericana  recibiera  de  un  modo  afec- 
tQOslsimo  al  nuevo  Ministro  español,  Sr.  Polo  de  Bernabé^ 
el  12  de  Mtrzo. 

El  mismo  &r.  Polo  comunica  en  11  de  Murzo  ai  Ministro 
de  Estado  de  E:jpaña,  que  cauto  el  secretario  de  Edtado  co- 
mo el  subsecretario  de  Wabhiogten,  le  habían  recibido  de 
la  manera  más  cordial  y  afectuosa,  declarundo  «que  la  si- 
taación  había  mejorado,  y  que  el  Presidente  de  la  ftepúbii- 
ca  £0  quería  la  guerra.  > 

£1  ministro  norteamericano  en  Madrid,  Mr.  Woodfúrd^ 
qoe,  según  declaración  c Acial  del  mioistro  de  Washing- 
ton (16  de  Septiembre  de  1897)  vino  ¿  Madrid  con  una  mi- 
sián  altamente paóifica,  en  su  Apunte  de  29  de  Maizo,  pono 
¿  un  lado  la  cuestión  del  Maine  y  todas  las  demás  becnn da- 
rías, (;ara  formular  sus  graves  exigencias  ¿obre  la  inmediata 
pacificación  de  Cuba.  Por  tanto,  el  punto  del  Maine  no  pue- 
de ser  estimado  como  causa  de  la  ruptura  de  España  con  los 
^Estados  unidos. 

£1  tercer  rozamiento  lo  produjo  la  extraviada  curta  del 
ministro  español,  Sr.  Dupuy  de  Lome,  en  la  cual  aquel  di- 
ploniático  censuraba  duramente  al  Presidente  Mac-Kinley. 
£ste  incidente  (de  carácter  particular,  como  te  demostró  en- 
seguida) se  desarrolló  desde  el  9  al  1 6  de  Febrero  y  lermin6 
por  completo,  y  de  un  modo  satisfactorio,  mediante  la  aus- 
titndón  del  Sr.  Dupuy  por  el  Sr.  Polo  de  Bernabé  y  una 
amistosa  declaración  del  Gobierno  español.  Ati  se  desprende 
de  la  í^^ota  del  ministro  de  los  Estados  Unidos  en  Madrid, 
al  Ministro  de  Estado  de  España,  fecha  16  de  Febrero 
dal  98. 

por  b^jo  de  estas  tres  cuestiones  aparecieron  otras  dos  do 
B)Qc(ia  menor  importancia,  ^  la  apariencia.  Una  motivada 
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por  el  deseo  del  Oobierno  norte^merioaTio  de  socorrer 
OOQ  dinero  y  aun  oon  víveres  ¿  las  víctimas  de  la  gaerra  de 
Coba. 

Primero  faeroQ  eororridos  Ion  am#>ricanoB  residenten  ea 
^a  Agrande  Antilla.  El  Gobierno  español  no  se  opaeo  á  esto, 
ano  coando  el  modo  y  manara  de  v«^nfíoarlo  los  agentes  ame- 
ricaoos  produjeron  más  de  noa  irregaUriddi,  reconocida  ya 
por  todo  el  mondo.  Porque  «^h  bien  sabido  qoe  con  pretexto  de 
los  socorros,  al<>nna  vez  se  hisio  contrabando.  Respecto  del 
auxilio  á  los  Gnh&n<}Breconceníradoi^  el  Gobierno  norteame- 
ricano pretendió  al  principio  qae  aqaelioa  socorros  fueran 
llevados  en  barcos  extranjero<i  convoyados  por  barcos  de 
gnerra  de  los  Bstados  üniion.  Lne^o,  ante  ia  resistencia 
del  Gobierno  español,  el  de  Washington  rednjo  su  preten- 
sión á  qae  los  barcos  portadoras  de  vivere9  tnerao  barcos 
de  guerra.  Pero  dentro  de  la  primera  quincena  de  Bíarso  va 
<ae  desÍRtió  de  la  empresa. 

Las  difícultades  puestas  por  el  Gobierno  español  descan- 
saban, tanto  en  lo  irresralar  del  procedím^eato  como  en  lo 
anómalo  de  las  circunstancias  y  en  los  abusos  &  qne  se  ha- 
blan prestado  los  envíos  anteriormente  hechos. 

Por  lo  que  ha  pasado  despni^,  se  puede  calcular  toda  la  ra- 
«ón  del  Gobierno  español.  Porque  ha  resultado  que  los  tales 
envíos  eran  nna  manera  de  proteg<^r  la  insurrección  y  qne 
^1  cónsul  americano  en  la  Habana,  Mr.  Lee.  apareció  pron- 
to como  UDO  de  los  simpatizadores  mÁA  calurosos  de  la  rebe- 
lión separatista.  Evidentemente,  en  él  punieron  gran  con- 
fianza los  insurrectos  y  los  laboran te«4  Como  ya  he  dicho, 
sus  informes  fueron  en  el  sentido  de  que  la  Autonomía  había 
fracasado,  precisamente  cuando  las  reformas  comensaban 
á  arraigar,  y  en  vísperas  de  la  con^^rif oción  de  las  Cámaras 
insulares  de  las  dos  Antillas.  Y  al  fín.  la  opinión  pública  en 
la  Habana  y  á  la  postre,  el  Gobierno  de  Madiid  señalaron, 
<3on  t.oda  franqueza,  á  aquel  funcionario  extranjero,  como  nn 
activo  agetite  del  eeparatismo  cubano. 

La  otra  cansa  de  dadas  y  recelos  fueron  lo?  aprestos  mi- 
litares, así  de  Gspaña  como  <ie  loñ  Estados  unidos. 

Parece  qne  la  primera  vez  qne  de  esto  se  trata  por  los  Qo 
biernos  de  entrambos  paíees,  es  á  principios  de  Febrero  del 
^8.  Pero  ya  en  16  de  Diciembre  del  97,  nnestro"  Ministro  de 
Estado  pregunta  al  ministro  plenipotenciario  e?pañol  en 
Washington  qué  hay  sobre  la  salida  de  la  escuadra  americana 
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pmra  el  Oolfo  de  Mézieo.  £1  Sr.  Oapay  coateata  qae  esta 
-ealida  carece  de  gravedad,  respoode  al  plan  ordioario  de 
loe  e;iercicio8  Davales  norteamericanos.  7  aun  puede  servir 
para  distraer  áloe  jÍD«(oe8. — Mas  en  5  de  Febrero,  nnes* 
tro  Ministro  de  Estado  comienza  á  preocuparse  del  asunto 
j  oomanica  sos  temores  á  los  representantes  de  España 
ceroa  de  los  QobiernoB  europeos.  Kequerido  Mr.  Oay,  en 
16  de  Marzo,  contesta  que  aquellos  preparativos  de  guerra, 
así  los  navales  como  los  de  defensa  de  las  costas,  que  habían 
llegado  á  adquirir  cierta  importauciaenlas  últimas  semanas, 
eran  inotivados  por  la  actitud  de  España,  que  hada  gran- 
des armamentos  y  se  preocupaba  mucho  del  aumento  de  su 
escuadíra. 

La  cosa  por  el  momento  no  tavo  consecuencias. -^Pero 
importa  precisar  el  alcance  y  la  forma  de  la  con  ver* 
sación  qne  por  aquel  entonces  tuvieron  lob  represeotHUtes 
de  España  y  de  los  Epatados  unidos.  Nuestro  ministro, 
el  Sr.  PoJo  de  Bernabé,  la  explica  en  el  Bignieote  celegra» 
ma  f<ichaf1o  en  Washington  el  16  de  Marzo  d^  1898: 

«Mr.  Dty  rne  citó  hoy  para  pedirme  qae  ae  adoiitan  Ubres  de  dere- 
chos da  pu*)rto  y  toaelaje  los  buques, qae  transitoriamente  lleven  ao' 
corros  á  lo^  reconcentrados  He  recomendado  la  petición  al  f^oberna' 
dor  gfeneral  de  Cuba. 

Después  de  celebrada  la  conferencia  me  ha  declarado   solemnemente 
qne  loe  K«tados  Unidos  no  quieren  la  qusrra,  y  que  no  desean  k  Cuba 
ni  re^alnda.  Me    hn  dicho  que  f>u«  proparntivos  d«  ffbeTa  eran  motiva- 
dos por  noentra  actUul  al  adquirir  í^r^inrtes  armaraeuto«<  y  aumentos  en 
la  escuadra.  Le  objeté  que  twaiendo  u  <a  r«»heli6n  en  (  uh*t,  necesitába- 
moa  aomentarlf  s,  á  lo  que  me  dijo  que  ciertoa  buques  no   podínn  em- 
plearse contra  Ion  insufectos  v  que   muchO"*  creían  aquí  que   España, 
para  concluir  con  honra  la  rebúlióa,  vieodo   que  se  proloogiba   Indefi- 
nidamente la  lucha,  quería  la  ífuerra  con  los   Bsta  tos  Unidos.   Le  dije 
4)ue  era  un  disparate  7   que  solem rítmente   le   declaraba  que  nosotros 
-qoeriamon  la  pní,  y  para  conservarla  haríamos  todo  lo    com|jatible  con 
la  honra  y    la   dignidad   nacional,  que  la  Nota  de    Ide  Febrero  sin- 
tetizaba nuestra  política,  l-v  interveocióo,  le'afiadí,   traería  consigo  la 
guerra,  porque  en  toda  nación  que  aprecia  su  houra,    intervención   y 
guerra  son  términos  semejantes.  Me  dijo  qn^.  celebraba  mucho  estt  de- 
claración, y  la  repetí,  añadiéndole  que  una    guerra  en  Us  circunstan- 
cias actuales  sería  un  crimen  contra  la  humanidad  y    la  civnización,  y 
^^uedeese   crimen  nunca   resultaría  responsable  Espina.   Díjele  que 
nosotros  estábamos  haciendo  todo  lo  posible   para  acabar  en  breve   la 
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in^rreceiÓD,  y  que  si  los  Batados  Unidos  hubieran  hecho  aaa  miaiBU 
parte,  principalmente  disolviendo  la  Jonta  de  NuoTa  \  ork,  todo  habria 
concluido.  Contestóme  que  esto  no  era  posible  dadas  las  lejas  ameri- 
canas y  el  estado  actual  de  la  opinión. » 

£1  Gobierno  español  se  limitó  á  llamar  la  atención  del 
Oobierno  norteamerioano  sobre  el  contraste  de  nuestra  con- 
dacta  con  la  de  loa  Edtados  Unidos,  donde  los  armamentos 
continuaban.  En  aquel  país  se  habían  dedicado  á  este  fin  60 
millones  de  doUars,  formándose  la  escuadra  permanente  de 
Cayo-Hueso  y  concentrándose  otra  en  Lisboa,  al  propio 
tiempo  que  continuaban  goaando  de  una  extraña  libertad 
los  comités  separatistas  de  New- York.  Todo  ello  oonetí- 
toia  una  especie  de  presión,  favorable  en  último  término  á 
los  separatistas  cubanos;  precisamente  cuando  se  iban  á 
verificar  en  la  grande  AntilU  las  elecciones  de  diputados  á 
Cortes  y  de  la  Asamblea  insular,  resultado,  quizá  el  más 
considerable  é  inmediato  de  los  decretos  autonomistas  de 
Noviembre  de  1897. 

Asi  se  comunicó  al  Sr.  Polo  de  Bernabé  en  12  y  17 
de  Marzo,  y  de  ello  se  habló  eusegaida  en  Madrid  á  mistar 
Woodford.  Este  se  presentó  siempre  vivamente  interesado 
en  dar  á  sus  gestiones  el  tobo  de  una  gran  simpatía  por 
España,  demostrada,  cuando  menos,  por  la  fiírma  afeotuosa, 
más  que  circunspecta,  de  sus  observaciones,  en  medio  de  la 
sorpresa  que,  á  propios  y  extraños  habían  producido  ios  arti- 
culos  de  franca  hostilidad  á  nuestra  causa  y  nuestra  repre- 
sentación, publicados  en  un  periódico  de  Nueva  Yorck,  por 
el  anterior  ministro  Mr.  Taylor,  á  las  pocas  semanas  de  ha- 
ber cesado  éste  en  su  cargo  diplomático  cérea  del  Gk>bierno 
de  Madrid . 

Como  se  ve,  el  Oobierno  español,  no  dejó  de  mano  un  mo- 
mento, en  todas  estas  negociaciones,  la  protesta  de  la  absoia- 
ca  necesidad  de  que  desapareciese  toda  presión  ó  amenasa 
de  parte  de  los  ÜÜatados  unidos  para  que  diera  resultado  la 
autonomía  proclamada  en  Cuba. 

Pero  hasta  aqui,  rspito,  las  relacionen  de  los  Estados 
Unidos  y  de  España,  parecían  bastante  cordiales.  Ldego 
9  urge,  con  una  precipitación  inverosímil  y  un  relieve  extrv 
ordinario,  un  radical  cambio  de  oonducta,  por  pa'tedel  Go« 
bierno  de  Washington.  Once  días  bastaron  para  este  cam* 
bio.  £1  hecho  merece  una  detenida  oonsideradón. 


El  cftmbio  qne  acabo  da  BotLalar  no  ea  reduce  á  la  nata- 
ría  y  loe  argnineiitos  de  las  negooiaoioiiei  hispsao>america  - 
oas;  I  ega  liasta  á  laforma.de  los  documentos  que  se  era- 
wa  estre  los  gobienioa  aladidos  y  &  los  tArminos  de  laa  re- 
clamacio&eB  qae  presenta  el  americano,  cuya  oondaota  oon- 
trvata  viaiblementa  con  la  del  eepaaol,  taWei  algo  extremOBO 
en  BU  cirounspacoiAn  y  saa  defersnoiae. 

Beto  iltimo  ba  sido  motivo  de  no  eaoaaaa  oensuraB  por 
parte  de  la  prensa  ardíanla  y  de  mnohoa  políticos  da  E!apa- 
fia.  A  mi  jaioio,  en  estascrítieasse  ha  ido  daoa&sindo  le* 
JOB.  Lo  nao,  porqne  es  para  mi  evidente  qae  nnaatro  G-obier- 
no  debia  evitar  á  toda  coata  la  guerra  oon  los  fi^tadoa  TTai- 
dos;  mizima  si  ae  demoatraba  el  interés  de  óaCoa  en  que 
It  goerra  taviera  efeoto,  apareciendo  como  provocadores  los 
eepaSolee,  ya  muy  tachados  en  el  resto  del  mundo,  por  la 
poljtioa  que  se  habla  hecho  en  nuestras  ooloniaa  y  laa  ope- 
raciones militaree  que  se  realisaban  en  Ceba  en  el  onreo  de 
loe  doB  ¿  trea  años  últimoe.  Pero,  despnéa,  debía  oooaiderarsa 
el  gran  interés  qne  para  la  cansa,  el  preatigio  y  la  faería 
de  gapaña  aotrafiaba  la  demoatracióu  palpable  de  uu  bneo 
deseo  de  Bolnoionar  todoa  los  coLfliotos  prodacidoi  por  la 
eoeetión  de  Oaba,  de  nu  modo,  no  boIo  reflexiva,  si  que 
amistoso  y  hasta  benévolo. 

Digan  lo  qns  qaieran  loi  iutemperantea  siempre  habla 
mucho,  en  favor  de  Espafii,  al  eatudiado  silencio  con  qna 
nseatras  Cortes  acogieron  la^  provoca  cío  sea,  las  gro- 
Berias  y  loa  tremendoB  icsnltos  qne  se  profi  rieron,  casi  sin 
interrupción,  enJasOámaraa  americanas, deide  1895  &lSf7, 
agí  contra  el  Gobierno  y  las  autoridades  do  nnestro  país, 
como  contra  toda  la  sociedad  espafiola.  Lia  oondacta  da  los 
diputados  y  sanadores  americBoos  no  tiene  parecido  en  la 
Historia  parlamentaria  y  en  los  Anales  políticos  contampo- 
rineoB.  Aan  después  de  daolarada  la  guerra  (en  cuyo  traneo 
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también,  la  oondncta  del  Gobieroo  de  WaehÍDiBi^n  ha  oíre- 
cido  ona  deplorable  originalidad)  no  se  han  oido.  ni  en  unes- 
tro  UoDgreso  ni  en  naeetro  Sen^o,  fraMS  ineompatibles  eon 
la  severidad  de  la  función  gubernamental.  Ni  antee  de  que 
esto  pasase,  se  han  visto  en  nuestras  calles  y  plazas  atenta- 
dos al  Derecho  público  y  al  respeto  internacional,  oomo  la 
quema  y  arrastre  de  la  bandera  y  el  escudo  de  Espafia,  que 
con  frecuencia,  tuvieron  e&cto  en  la  segunda  mitad  déft 
afio  97,  en  algunas  ciudades  de  Norte  América. 

£l  hecho  de  la  gestión  pública  del  Comité  separatista  tm 
baño  en  los  principales  centroe  políticos  de  la  República, 
apee  as  se  comprende  dentro  de  los  principios  comentes  del 
Derecho  internacional.  Nanea  bastarla  á  justificarlo  la  naerik 
protesta,  por  parte  del  Gobierno  americano  (que  en  ello  h» 
infistido  mucho)  de  que  las  leyes  de  los  Estados  Uoidoa  no 
consienten  la  prohibición  de  esos  comités;  porque  ro  es 
imaginable  la  vida  internacional  en  el  supuesto  de  que  cada 
nación  sea  absolutamente  libre  para  consentir  ó  no  en  na 
propio  territorio  los  ataques  directos  y  materiales  á  la  segó- 
ridad,  la  tranquilidad  y  la  soberanía  de  la  nación  veoiita» 

Pero,  además,  esa  tesis  es  literalmente  inverosímil  en  la» 
bios  del  Gobierno  americano  que  provocó  en  1872  la  oueatión 
del  Alabama  y  el  arbitraje  de  Ginebra  y  que  ahora  mismo  ha 
recabado  del  Gobierno  inglés  la  expulsión  del  Oanadá  de  un 
diplomático  espafiol  acusado  de  trabajar  en  aquel  país  con- 
tra los  Estados  Unidos.  Aparte  de  que  tampoco  es  rigoro* 
sámente  cierto  qne  las  leyes  de  neutralidad  de  este  país  (¿ 
partir  de  las  promulgadas  desde  fines  del  siglo  pasado  haa- 
ta  1820,  por  Washington,  Jefferson  y  Monroe)  autoríoeo  lo 
que  esros  últimos  años  públicamente  se  ha  hecho,  én  los  Al- 
tados Unidos,  en  favor  de  la  insurrección  da  Cuba,  hsista 
el  ponto  de  que  todo  el  mundo  entendiera  que  la  prinoipai 
foeisade  ésta  be  hallaba  en  la  Uepública  de  Norte  Amé- 
rica. 

Frente  á  eso  hay  qne  poner  las  satisfacciones 
peroefectivaf),  que  el  Gobierno  espafiol  dio  en  1897,  al 
.  nistro  de  los  Eatados  Unidos  en  Madrid  por  las  expreaioiiei» 
supuestamente  ofensivas  de  un  oficial  de  nuestra  Marina  en 
ui^a  conferencia  de  la  tiooiedad  Geográfica,  de  caráetor 
particular;  abí  como  todo  cuanto  se  hiso  para  desagraviar  ¿ 
Mr.  Mac  Kintey,  con  motivo  de  la  extraviada  carta  partioa* 
lar  del  señor  Dupuy  de  Lome. 

No  obs^  lo  qne  digo  para  reconocer  que  hasta  bien  ao> 
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trado  Marso,  el  trato  diplomático  de  Espafia  y  los  Estado» 
Unidos  foé  oorreoto.  Los  dos  Oobiernos  y  sas  respectivo» 
representantes  se  esforzaban  en  hacer  protestas  contra  la 
mera  posibilidad  de  nna  gaerra  y  se  repetían  las  frase» 
más  corteses  y  ann  benévolas. 

Pero  el  22  de  M arz')  de  1898,  Mr.  Woodford  solicita  de 
nuestro  Ministro  de  Sitado  nna  conferencia  nrgente,  y  añade 
la  conveniencia  de  qae  asista  á  ella  el  Sr.  Ministro  de  ul- 
tramar, porqne  dicho  Mr.  Woodford,  conocía  poco  el  esp»- 
fiol  y  deseaba  tqae  en  coLversaoión  faera  interpretada  por 
•I  8r   Moret  coidadosamente.» 

Xia  conferencia  tiene  efeoto  el  día  22,  y  en  ella  el  ministra 
norteamericano  d^ja  á  los  dos  ministros  espafioles  ana  ma- 
nifeitaeián  eserila,  que  da  na  corte  alarmante  al  carso  de 
Ira  anteriores  conversaciones  y  los  benévolos  tratod»  La 
Jfanif estación  dice  abi: 

«Al  empatar  nuestra  entrevi  ata,  debo  decir  i  ustedes  que  el  informe- 
•obie  el  3fatn«  te  baila  en  poder  del  Presidente.   No  #stoy  autorizado- 
pera  dará  corocer  la  tendencia  ni  hs  conclusiones  del  mismo,  pero  sí 
lo  estoj  para  decUiarUs  que  «t  dentro  ««  muy  poeot  dio»  no  m  llega  h 
ui»   acMtrdo  eatUfaitono,  que  ASüGOaa  UNA  Paz  inmediata  y  honrosa 
•f»  Cuba^  el  Presidente  no  podiá  por  menos  de  someter,  en  eu  toUkUdady 
al  Cosipreso,  ^ra  au  decUi&n^  la  cuestión   délas   relaciones  entre  £s 
^aSa  y  los  Estados  Unidos,  comprendiendo  en  ella  el  asunto  del  Ma\t%9. 
— Comunicaré  tnm«diafam«ni«  por  la  vía  teleg'ráfíca  al  Presidente,  cual* 
^oiera  indicación  que  al  efecto  pueda  formular  España  y  eeperc  reeibir 
BSNTRO  OB  MUY  PC0O8  oíAS  alguna  proposición  concreta  que  equivalga 
al  eeUlbUHmiiito  inmediato  de  la  paz  en  Cuba.» 

No  hay  qne  deoir  qae  esto  era  ana  verdadi^ra  eommina'- 
dón^  del  géuero  de  lad  bmenazas  qae  los  pueblos  poaerosoí* 
emplean  para  aterrar  á  los  incoltos  y  los  desahaoiados  del 
Mondo  6  de  las  protestas  que  las  naciones  ofendidas  y  qu» 
disponen  de  grandes  medios,  atiiisaa  contra  los  agresoí  es 
iiK^onsiderados. 

£n  vano  nnestro  Mini&tro  de  Estado  replicó:  1.^  que  para^ 
la  estimación  del  abanto  del  Maine  era  indispensable  compa- 
rtft'r  los  dos  dictámenes  de  las  comisiones  americana  y  espa» 
ftola,  examinados  coa  calma  y  faera  de  las  pasiones  propiaa 
de  toda  Cámara  popular  y  qae  en  caso  de  disidencia  irreaac- 
tibie  procedía  someter  el  litigio  á  otros  jaeces  desapasiona- 
dos, y  2.*,  que  respecto  á  la  pbs  de  Coba  era  indispensable 
nonocer  las  aspiraciones  y  los  sentimientos  de  la  Cámara^ 
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insular  que  habría  de  reunirse  en  la  Habana  pocos  días 
despné^:  el  4  Mayo. 

A  muy  poco  de  celebrada  la  conferencia  de  Mr.  Wooford 
con  nuestros  ministros  de  Estado  y  de  Ultramar  (el  28  de 
Marzo}  aquél  comunica  al  Gobierno  espafiol  un  extracto  del 
informe  de  la  Comisión  anaericana  sobre  la  voladura  del 
Maine.  £1  dictamen  atribuye  ésta  á  la  ezploaión  de  una  mina 
submarina  debajo  del  fondo  del  buque,  sin  que  pudiera  pro- 
barse responsabilidad  de  persona  6  perdonas  determinadas. 
Pero  el  Gobierno  norteamericaao,  por  su  parte,  añade  que, 
supuesto  el  deber  de  Espafia  de  proteger  las  personas  y  los 
bienes  que  se  hallaban  en  el  puerto  de  la  Habana,  y  más 
particularmente  una  nave  pública  y  los  marineros  de  una 
Potencia  amiga,  á  España  le  f  correspondía  una  grave  res- 
ponsabilidad en  el  suceso  t. 

Al  dia  siguiente  (29  de  Marzo)  Mr.  Woodford  da  nu  nue- 
vo paso,  acentuando  a1  apremio.  El  ministro  americano 
deja  en  manos  del  señor  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
de  España  un  Apunte,  cuya  claridad  oompite  con  su  rudeía. 
Ej  indispensable  reproducirlo  textualmente,  porque  en  la 
historia  de  las  relaciones  de  dos  potencias  amigas,  no  per- 
.turbadas  por  la  intrusión  de  la  una  en  los  negocios  de  la 
otra,  no  ee  dan  ejemplos  análogos.  Dice  así  el  Apunte: 

«l  .  El  Presidente  me  encarga  explicarme  directa  y  francamente  con 
Y.  E.  acerca  de  la  condición  actnal  de  los  asnotos  en  Caba  j  del  estadii 
de  las  relaciones  entre  España  j  los  Estados  Unidos. 

2  El  Presidente  piensa  qne  no  hay  yentaja  alguna  en  disentir  los 
puntos  de  yista  respectivos  que  sobre  estos  asuntos  tiene  cada  una  de 
las  dos  naciones;  esto  sería  ocasiónalo  á  discusiones  y  4  controYeriíai 
que  podrían  detener  y  quizás  impedir  una  resolución  inmediata. 

8  El  Presidente  me  encarga  diga  á  V .  B.  que  nosotros  no  deseaaas 
ni  queremos  la  posesión  de  Cuba. 

4  También  me  encarga  decirle  con  igual  claridad,  que  deseamos  la 
completa  pacificación  de  Cuba . 

5  PAra  e^te  fin  m)  sugiere  la  idea  de  un  armisticio  inmediato,  qne 
dure  hasta  el  primer  dia  de  Octubre,  durante  el  cual  se  negocie  pira 
obtener  la  pai  entre  Espa&a  y  los  Insarrectes,  contando  para  ello  con 
los  amistosos  oficios  del  Presidente  de  Ibi  Bstidos  Unidos. 

Y  e  Desea  también  la  rerocasión  in  mediata  de  la  orden  relativa  á  loe 
reconcentrados,  de  modo  que  las  gentes  pueian  volver  á  »wt  propieda* 
des,  al  par  qua  los  neeesltsdos  sean  socorrid  js  con  alimentos  j  recarsús 
«aviados  por  los  Estados  Unidos.  Los  Estados  Unidos  coepermráii  á  ssts 
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5n  con  las  autoridades  espaliolas  para  qae  el   remedio  sea  eooapleto  y 
«fectivo.» 

Al  Apunie  del  ministro  amerioano  contoet^el  español,  pq 
11  de  Marso,  trasmitiéndole  el  acuerdo  del  Consf'jo  de  mi- 
nistros de  España  qoe  comprendía  los  eignientea  extremos: 

Catéstrofs  del  cjfain*»  .««-España  está  pronta  á  someter  á  un  arbitraje 
Ias  diferencias  que  pudieran  surgir  en  este  aannto. 

JÍ«Mtt<«nirado«.—Bl  general  Rlanco,  siguiendo  las  instrucciones  del 
6h>bierno,  acaba  de  revocar  en  las  provincias  occidentales  el  bando 
relativo  á  los  reconcentrados,  y  aunque  esta  medida  no  podrá  alcanzar 
todos  sus  complementos  h^sta  que  las  operaciones  militares  terminen, 
el  Gobierno  pone  &  disposición  del  Oobernador  general  de  Cuba  un 
erédito  de  tres  millrnes  de  pesetas  4  fin  de  que  los  campe ñnos  vuelvan 
desda  luego  y  con  éxito  á  sus  trabajos. 

Bl  m^snao  Gobierno  aceptará,  sin   embargo,   eoalquior  auxilio  que 
para  alimentar  y  socorrer  á  los  oecAsitados  le  sea  enviado   de   los 
Hfltados  Unidos,  en   la  forma  y  condiciones  antes  convenidas  entre 
aquel  subsecretario  de  Bstado  y  el  ministro  de  España  en  WAshington. 

Pueifieaeión d$  Cuba  —  Bl  Gobierno  español,  más  interesado  que  el  de 
los  Bstad 08  Unidos  en  dar  á  la  grande  AntiDa  una  paz  honrosa  y 
estable,  se  propone  confiar  9u  pre  'aracióa  al  Parlamento  insular,  sin 
cuya  intervención  no  podría  llevarla  á  c<ibo,  entendiéndose  que  ro  por 
eso  «e  am<^ngq^n  y  disminuyen  las  f -lealtades  ^e9<)rvada3  por  la  Coas- 
titación  al  Gobierno  Central. 

Suspensión  dé  hostilidadss .  —Como  las  Cámtras  cubanas  no  se  reunirán 
hasta  el  4  de  \fayo,  el  Gobierno  español  no  te  idría,  por  su  parte,  incon- 
veniente en  aceptar,  desde  luego,  una  suspensión  de  hoitilidaies  pedida 
por  los  insurrectos  al  General  en  Jefe,  á  quien  corresponderá  en  este 
caeo  determinar  el  plazo  y  las  condiciones  de  la  suspensión. 

Tan  pronto  como  se  hizo  pública  la  tiran'tez  de  relaciones 
entre  los  Gabinetes  de  Oíadrid  y  Washington,  po<-  pfeoto 
natnral  de  la  aotitad,  las  exigencias  y  el  tono  de  este  úlci< 
oío,  comensaron  las  principales  potencias  enropeas,  es  - 
pontAneamente  6  por  iniciativa  del  8nmo  Pontífice,  negó- 
GÍBciones  conducentes  á  recabar  del  Gobierno  espaftol  que 
accediese  á  lo  principal  de  las  pretensiones  americanas, 
mientras,  por  otra  parte,  los  representantes  de  las  mismas 
8eís  grandes  potencias  enropeas  se  presentaban  á  Mr.  Mac 
Kinley  y  dejaban  en  sn  poder  ana  Nota  ooleotiva  c haciendo 
oaintosa  apelación  á  los  sentimientos  de  humanidad  y  de 
moderajsión  del  Presidente  y  del  Pneblo  americano  en  sos 
esistentes  diferencias  con  Bdpafta,  y  esperando  que  olteriores 
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negociaciones  llevarían  á  un  acaerdo  qoe  aaegarase  U  p^r 
V  diera  las  necesurias  garantías  para  el  restabJeoimieoto 
de)  orden  en  Coba. » 

£sto  últinio  sucedió  el  6  de  Abril.  Mr.  Mao  Ktnl^j  con- 
tentó en  términos  generales  y  muy  vagos.  Cinco  días  des- 
pués de  esta  gestión  diplomática,  y  dosdidj  después  de  co- 
municado por  el  Gobibrno  español  ¿  todos  loa  demás  Go- 
biernos, el  americhoo  inclusive,  su  resolución  de  conceder 
inmediatamente  una  suspensión  de  hostilidades  en  CoW, 
el  Presidente  Mac  Kiniey  enviaba  al  Congreso  de  Was 
hington  el  anunciado  Mensaje  sobre  la  cuestión  cubana. 

£n  este  Mensaje,  fecha  lí  de  Abril,  se  ^r^ta  en  general 
la  cuestión  de  Coba  cel  modo  qoe  despuéa  se  verá.  Aquí 
conviene  señalar  el  paira fo  en  el  cual  el  Presidente,  refi- 
riéndose á  la  propuesta  de  España,  de  someter  la  diversidad 
de  informes  sobre  el  asunto  del  Afaine  á  peritos  imparoia- 
les,  c;g7a  decisión  aceptada  de  aníemauo  el  Goiierno  es- 
pañolt  consigna  como  úaicu  comen t  «rio  las  siguientes  pa- 
iabrae:  A  esto  no  he  dado  respuesta  alguna. 

Hay  K^Ut*  advertir  que  el  informe  de  la  Comisión  ds  ma* 
ririoH  españoles,  sobre  la  voladura  del  Maine^  llegó  á 
Wtthbiogiou  el  .3  de  Abril,  en  ctiya  fecha  el  ministro 
español  lu  transmitió  al  Departamento  de  Estada  americi- 
no.  — De  este  informe  no  se  cuidan,  ni  se  hi^  cuidado  des- 
pués, ei  Presidente  ni  el  Oobiernj  de  la  EepúblicA  de  lod 
Jtístadcs  Unidos. 

No  httbíti  el  Gobierno  español  podido  recobraras  compje- 
taiiiArite  de  iaa  protestas  y  exigencias  americanas  de  27  y 
29  (i «  Mdrzo,  cuando  e.  ministro  de  los  Estados  Unidos  ae 
dirige  á  noestro  Ministro  de  Estado  participándole  que  el 
Presidbuce  de  la  República  había  sometido  aquel  mismo  día 
(el  6  de  Abril)  ai  Congreso  americano  toda  la  cuestión  cubawi. 
Añade  Mr.  Woodtbrd  qae  había  esperado  recibir  antts 
de  las  doce  del  mismo  dia  la  notifioauíau  oficial  de  haber 
i<roclamado  el  Gobierno  español  la  suspeotiióa  tie  hosti* 
lidades  eu  Cuba  y  le  advierte  que  csi  en  todo  aquel  dia 
llegara  dicho  Gobierno  á  una  decisión  final  respecto  al  ar- 
misticio, podria  conocerlo  el  Presidente  de  la  República  y 
trasmitirlo  ensegnidu  al  Congreso». 

El  Gobierna  español  nada  había  prometido  que  autorin- 
se  el  apremio  de  Mr.  Woodford,  y  así  lo  haoe  constar  noee* 
tro  Ministro  de  Setadoen  comunicación  oficial.  O  por  est» 
ó  porque  el  Presidente  yjiria<»e  de  parecer,  ó  por  ouaJqoior 
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otro  tiiouvo  haaU  ahora  ignorado,  Mr.  Woodford,  en  7  de 
Abril,  participa  al  Ministro  de  Eetado  eapafiol  qne  Mr.  Mao- 
K i nley  había  aplazado  la  remisión  del  Mensaje  hasta  el 
litt  11,  y  qne,  por  tanto,  qaedaba  retirada  la  Nota  del 
^,  lo  qne  tle  proporcionaba  nn  verdadero  placer,  porqtte 
80  apartaba  mncijo  del  ánimo  de  sa  Gobierno  todo  propósito 
de  ejercer  ana  presión  sobre  £spafia. » 

Al  fin  se  presentó  el  Mensaje  presidencial  á  las  Cámaras 
americanas  en  11  de  Abril  de  1898.  De  ese  Mensaje  se  ha- 
blará Ixkefio,  finsegnida  se  produjo  nu  dictamen  del  Comité 
de  ^pgocios  extranjeros  de  la  Cámara  de  le  presen  tan  tes  de 
W»bhiiig''OQ  contra  lia  soberaLÍa  de  fispafia,  dando  ana 
grao  importancia  á  la  desti acción  del  Aíaiñe.  Sin  pérdida 
de  momento  lo  votó  la  Cámara.  £1  18.  el  Senado  aceptó  en 
parte  aqaella  resolación  y  el  mismo  día  18  lau  .dos  Cámaras 
americanas  concertadas  votan  el  dill  qae sancionado  inme- 
diatamente por  el  P/eeidente,  obligó  ai  ministro  de  España 
en  WashingtOQ  á  salir  el  20  de  Abril  de  los  Estados  unidos 
V  al  Oobiern o  español  á  comanicar  (en  21  del  |.ropio  mes) 
á  Mr.  Woodford,  qne  quedaban  interrampidas  las  relacio- 
nes diplomáticas  entre  España  y  la  República  Americana. 
No  ea  imaginable  mayor  precipitación  en  los  sacesoH. 

'£1  Gobierno  de  Washington  había  uomaoicado  en  20  de 
Abril  á  sa  Ministro  en  Madrid,  Mr.  W<>o<it'ird,la  orden 
sigoiente: 

•Si  á  la  hora  del  medio  dia  del  sábado  próximo,  23  de 
Abril  corriente,  no  ha  sido  comunicada  á  este  Gobierno  por 
el  de  Espsña  nua  completa  y  satisfactoria  respaesta  á  esta 
demanda  y  Besolación  en  tales  términos,  qne  la  pas  de  Caba 
qnede  asegnrada,  el  Presidente  procederá,  sin  ulterior 
aviso,  á  asar  del  poder  y  antorisación  ordenados  y  con  fe 
rídos  á  él  por  dicha  Resolación,  tan  extensamente  como  sea 
neoesario  para  obtenerla  en  efecto. » 

Este  despacho  no  pado  ser  t  ausmitido  por  Mr.  Woodford 
al  Gobierno  español,  ^^orqae  este  comanicó  antes  al  Minia 
tro  norteamericano  su  resolación  de  cortar  las  relaciones 
diplomáticas  con  el  de  Washington . 

Apoco,  y  también  antes  de  qne  se  declarase  la  gnerra  por 
éste,  los  baques  de  guerra  norteamericanos  apresaban  cerca 
de  las  Antillas  algunos  españolad  mercantes.  La  declaración 
de  i^nerra  lleva  la  fecha  del  25  de  Abril. 

Para  la  exacta  inteligencia  de  la  disposición  del  Gobierno 
americano  y  de  la  actitud  del  español  en  el  curso  de  estas 
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negociaciones,  desde  los  primeros  dias  de  Hayo,  á  mediados 
de  Abril,  oooviene  señalar  dos  iocidentea. 

í^^omo  se  ha  visto,  la  severidad  de  la  Cancilleria  ameri* 
cana,  se  trocó  pronto  en  acrimonia  para  convertirse  defini- 
tivamente en  ofensiva  presión  é  intolerable  exigencia,  hacia 
el  29  de  M.arzo.  Paes  bien;  en  25  de  Marzo,  el  ministro  de 
Negooios  extraisj^roH,  Mr.  Day,  aseguraba  al  representante 
de  España  en  Washington:  1.*.  qae  en  la  atención  dfl  los 
reconcentrados  cubaaos,  el  Oobierno  de  los  Estados  Unidos 
deseaba  marchar  de  eompUto  acuerdo  con  el  español  ii 
evitar  lodo  motivo  de  rozamiento^  v  2.^,  que  si  bien  el  Presi- 
dente enviaria  al  Congreeo  el  informe  sobre  La  voladura 
del  Aíaine  (antes  de  recibir  el  dictamen  de  los  comisionados 
españoles)  y  aqnel  docamento  habría  de  producir  gran  agi- 
tación, unia  la  seguridad  de  que  todo  se  arreglaría  amiga - 
blemente. 

El  día  28,  Mr.  Woodford  annnciaba  á  nnestro  Ministro 
de  Eatado  la  opinión  del  Presidente  americano  de  qae  el 
Congretío  de  Washington  no  tomaría  por  lo  pronto  otra  re- 
soloción  que  la  usual  de  referir  el  informe  sobre  elMaine  al 
Comité  correspondiente» .  Y  el  diplomático  americano  añade: 
cSegún  las  mejores  informaciones  que  he  podido  adquirir, 
oreo  qne  éa  las  dos  Cámaras  del  Congreso  amerioano  preva- 
leoerá  un  Sc^ntimiento  de  deliberación  y  que  no  hay  motivo 
para  que  e>  Gobierno  español  pu'xla  temer  qne  nada  se  ha^^a 
rdpida  6  injustamente,  •  Peroá  las  24  horas,  Mr.  Woodford, 
ponía  en  manos  del  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  de 
España  et  Apunte  relativo  al  armisticio,  la  pas  con  loa  io- 
anrrectos  y  la  situación  de  los  reooncentradop.  , 

Pqr  otra  parte,  en  9  da  Abril,  ^^l  Gobierno  español,  por 
conducto  de  su  representante  diplomático,  oomanioó  al  Go- 
bierno da  Washington  que  había  acordado  la  suspensión  de 
bostilida  les  en  Cuba:  hecho  que  el  mismo  G-obierno  ameri 
cano  supo  el  propio  día  por  el  Ministro  de  Estado  del  Samo 
Pont  ifícey  por  Mr.  Woodford.  A  pesar  de  esto  y  délas 
gesti  onesqne  los  representantes  diplomáticos  de  Franela, 
Inglaterra,  Italia,  Austria,  Alemania  y  la  Santa  Sede  hi- 
cieron en  7  de  Abril  cerca  del  Presidente  Mac  Kinley.  iste 
se  abstuvo  rigorosamente  de  modificar  su  proyectado  Meo* 
aaje  al  Congreso  (Mensaje que  presentó  el  11  de  Abril),  li* 
mitándose  á  añadir  las  siguientes  equívocas  frases: 

«Ajer,  después  de  haber  preparado  el  anterior  Ifennje,  he  sabido q  a« 
•1  último  decreto  de  la  Reina  Regente  de  Bspafia  ordena  al    geaenl 
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Blanco  proclame  una  aospensión  de  hoatilidades,  coya  daraciÓB  y 
detalles  no  me  han  sido  at!iD  comunicadcs,  coa  objeto  ae  preparar  y 
facilitar  la  paz. ~.B8te  hecho )  eon  todas  sas  consecue ocias,  merecerá, 
seg^nrameotc,  vuestra  justa  y  solícita  atención  en  los  S'^lemnes  debates 
que  estáis  á  ponto  de  inangurar.  Si  ^sta  medida  pródace  un  resaltado 
mtisfaetorio^  se  realizarán  nnestras  aspiraciones  como  pueblo  cristiane 
y  pacífico.  En  caso  contrario,  solo  justificará  nuevamiente  la  acción  por 
nosotros  meditada.» 

Pero  más  importante  qne  todo  esto,  para  otro  ñn  más  ge 
neral,  es  la  ooosideración  de  lo  qne  estaba  ■  sncediendo  en 
Cnba  y  lo  qne  pasó  en  Jos  Estados  Unidos,  faera  del  palacio 
de  la  Presidencia  de  Washington,  desde  los  primeros  dias 
de  Marso  hadta  bien  entrado  el  mes  de  Abril , 


y 
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Bu  1«^  de  Enero  de  1898  se  verifioó  ea  Caba  !a  iostanra 
ción  del  régimen  aa&onomista  sancionado   para  Coba  v 
Pnerto  Bico,  por  los  decretos  de  25  de  Noviembre  de  1897. 

Son  estos  tres.  Por  el  primero,  se  extiende  sin  reserva  oí 
Mmitftción  de  género  algnno,  á  las  Antillas,  el  gooe  de  loa 
derechos  políticos  de  qne  disfrutaba  la  Peninsnla.  Por  esto. 
en  lo  sucesivo  regirían  en  Coba  y  Pnerto  Rico  las  le^es 
oom^^lementarias  de  la  Ck)nstitnei6n  vigente  en  la  Metrópoli. 
y  en  especial  la  ley  de  Eojniciamiento  criminal,  la  de  or- 
aen  público,  la  de  expropiación  forzosa,  la  de  instrncción 
pública,  las  de  imprenta,  reunión,  y  asocacióo  y  el  Código 
de  JosticÍH  Militar.  Dicho  se  está  con  esto  qne  desapareja 
la  excepción  sancicoada  por  ORte  último  en  su  art.  29  j 
qne  en  rigor  f^rhaba  por  tierra  buena  parte  del  decreto  de  27 
de  Abril  de  1881,  que  ordenó  la  promulgación  de  la  Gons 
-titnción  española  de '1876  eo  Cuba  y  Puerto  Rico. 

Otro  de  los  decretos  ^le  Noviembre  de  1897  se  oontrae  al 
derecho  electoral.  Extiende  á  las  Antillas  la  ley  electoral 
peninsular  de  26  de  Junio  de  1890;  proclama  el  sufirai^ic) 
universal;  niega  en  absoluto  el  voto  á  los  institutos  armadod 
deonalqnier  clase  que  fueren;  hace  im{:09ible  el  abuso  es 
•oandaloso  de  los  llamados  socios  de  ocasión;  declara' que  do 
se  necesita  autorisación  para  pro^,esar  á  ningún  funcionario 
público;  crea  una  Junta  insular  del  censo  electoral  en  la  que 
todoF  ios  partidos  políticos  han  de  tener  representada,  al 
propio  tiempo  que  el  Qobierno  general,  el  civil  y  las  Salas 
de  gobierno  de  la  Audiencia  de  la  capital;  afirma  qne  la  ja- 
lisdicción  ordinaria  es  la  única  oompetente  para  el  conoci- 
miento de  los  delitos  electonvles  y  somete  lu  vigilancia  de 
las  elecciones  á  la  Junta  Central  racional  del  censo, 

Kn  este  decreto  se  establece,  por  excepción:  1  .^  -que  para 
ser  diputado  proviticial  se  necesita  ser  natural  de  la  pro 
vincia  ó  llevar  cuatro  años  consecutivos  de  resideneia  ,en  la 
misma,  y  2.^  que  para  ser  concejal  de  Ayuntamiento  de  más 
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«de  1000  vecinos  es. precisa  la  reaidencia  (\^  cuatro  años,  y  el 
pago  de  una  cuota  de  cootribaciÓD.  También  serlau  t'legi- 
Í>\m  como  roDcejales  los  qoe  siendo  vecinos  y  pagando  alga- 
Ba  cocta,  acreditaran  con  titnio  oficial  sn  capacidad  profe- 
sional ó  académica.  Podrian  ser  Consejeros  de  Administra- 
ción loe  qne  con  arreglo  al  arr.  25  de  la  ley  electoral  penin- 
SQ^ar  tienen  capacidad  para  ser  senadores. 

El  terrer  decreto  de  los  aludidos  se  refiere  al  Oobiemo  y 
Adminitíración  de  las  islas  de  Quba  y  Puerto  Rico. 

£xoD8a  muchos  comentarios  sobre  sus  anteceieote^*,  es* 
pirito  y  alcance,  la  reproduocién  de  altéanos  délos  párrafos 
-de  la  Exposición  qne  precede  á  est<)  Decreto,  dado  sin  aunen» 
cía  de  las  Cortes,  pero  qne  éstas  toego  (en  Mayo  de  1898) 
eancíonaron. 

Muy  al  principio,  el  Gobierno  explica  su  propósito  de 
ef>ta  suerte: 

«Prop^BOse,  aate  todo,  sentar  cUrameate  el  principio,  desenvoW^rle 
en  tod>^  so  integridad  y  rodeailo  de  todas  las  garantías  de  éxito.  Por- 
«que  cuando  se  trata  do  confí%r  la  dirección  de  sus  negociosa  puebles 
-que  han  l'egado  ál\  edad  riril.  6  no  debe  habUrseles  de  antonomía,  4 
et  preciso  dársela  completa,  con  la  convicción  de  <[ne  se  les  coloca  ea 
e^  eamino  del1)ien,  sin  limitaciones  ó  trabas  hijas  de  la  desconfianza  j 
del  recelo.  Ó  se  fía  de  U  defensa  de  1%  nacionalidad  á  la  represión  y  á 
la  fuerza,  ó  se  entrega  al  consorcio  de  los  afectos  y  de  las  tradiciones 
con  los  intereses  fortificado  á  medida  qne  se  desarrolla  por  las  ventijas 
de  un  sistema  de  gobierno  qae  enseüe  y  evideaeie  á  las  colonias  qne 
D«}o  ningún  otro  les  sería  dado  alcanzar  mayor  grado  de  bienestar,  de 
•«eg^aridad  y  de  importancia. 

Bsto  8<*nt«do,  er«  condición  eseopitl  par  \  lograr  el  propósito^  buscar 
&  ese  f  rincipio  ana  forma  práctica  6  inteligible  para  el  pneblo  qne  por 
él  había  de  gobernarse,  y  la  encontró  el  Gobierno  en  el  programa  de 
aquel  rartido  insalar,  considerable  por  el  número,  pero  más  importante 
aún  por  la  inteligencia  y  la  constancia,  cuyas  predicaciones,  desde  hace 
"Veinte  afios,  han  familiarizado  al  país  cubano  con  el  espíritu,  los  proce- 
dimientos y  la  transcendencia  de  la  profunda  innovación  qne  están  lia- 
mudos  á  introducir  en  su  vida  política  y  social. 

Con  lo  cual  ya  se  afirma  que  el  proyecto  no  tiene  nada,  de  teórico,  ni 
-es  imitación  6  copii  de  otras  Consttuc iones  coloniales,  miradas  con 
razón  como  modelo  e-i  la  materia^  pues  aun  cuando  el  Oobierno  ha  te- 
nido mu>7  presentes  sus  enseñanzas,  entiende  que  las  instituciones  de 
pueblos  que  por  sn  historia  y  por  su  ra«a  difieren  tanto  del  de  Cuba,  no 
pueden  arraigar  donde  no  tienen  ni  precedente,  ni  atmósfera,  ni  aque- 
lla preparaciói  que  nace  de  la  educación  y  de  las  creencias. 
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Planteado  así  el  problama,  tratándoae  de  dar  usa  Constitucióa  anlo- 
DÓmica  á  UQ  territorio  eepafiol  poblado  jSor  raza  espacióla  y  por  Btfm- 
Sa  civilizado,  la  refeolución  no  era  dndoea:  la  autonomía  debía  detea* 
YoWerae  r  entro  de  laa  ideas  y  con  arreglo  ai  rogr^ma  qne  lleva  eoe 
nombre  en  las  Antillas,  sin  eliminar  nada  de  tu  contenido,  sin  altarar 
sobre  tcdo  ru  espíritu;  ante*»  bien,  compilándolo,  armonizándolo^  dan- 
dote  majv  r%  s  garbniibs  de  eotübi  idad,  cual  corresponde  al  Oobiernode 
una  Metrópoli  que  se  siente  atra  da  h  impla  tailo  por  la  convicción  de 
sus  veniajas,  por  el  athelo  de  llevar  la  pax  y  «1  sosiego  á  tan  preciados 
territorios,  y  por  la  conciencia  de  sus  responsübilidadtSi  no  s&lo  ante 
la  colonia,  sino  también  ante  sus  propios  vaití^imos  interesen  qne  el 
tiempo  ha  enlazado  y  lejido  en  la  tupida  red  de  loa  afios. 

Luego  el  Oobiemo  dice: 

Ds  esta  manera,  la  Cont^tituci^n  autonómica  que  el  Gobierno  propone' 
para  las  islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico,  no  es  exótica,  ni  copiada,  ni  imi^ 
tada;  es  nna  organización  propia,  por  ios  españoles  aniillanos  concebi- 
da y  predicada,  por  el  partido  liberal  gustosamente  inscrita  en  su  pro- 
grama para  que  la  Nación  supiera  lo  que  de  él  poiía  esperar  al  recibir 
el  Poder,  y  que  se  c^raoteriza  por  un  rasgo  que  ningún  régimen  colonial 
ha  ofrecido  hasta  ahora;  el  de  que  las  Antillas  puedan  ser  completa* 
mente  autónomas,  en  el  settido  más  amplio  de  la  palabra,  y  al    propio 
tiempo  tener  representación  y  formar  partd  del  Parlamentq  nacional. 
De  suerte  que,  niitntraf  los  representantes  del  pueblo  insular  gobiernan 
desde  sus  cámaras  localea  Ls  interese«  propios  y  especiales  de  su  país, 
otros,  elegidos  por  el  mismo  pubblo  asisten  y  cooperan  en  las  Cortes  4 
la  formación  de  las  leyes,  en  cuyo  molde  se  forman  y  se  van  compene- 
trando y  unificando  los  diferentes  elementos  de  la  nacionalidad  espióla, 
Y  no  es  esta  peqoefia  ni  escasa  ventaja,  menos  aún  motivo  para  extra- 
üeza,  como  qaizás  alguno  pudiera  aentirla,  porque  esta  presencia  de 
los  diputadla  antillano»  en  las  Cortes  es  un  lazo  eatrtchíaimo  de  U 
nacionalidad  que  se  levanta  sobre  todas  las  unidades  que  en  su    seno 
viven,  solicitado  hoy,  como  uno  de  los  madores  progresof  políticos  de 
nuestrts  diiis,  por  las  colonias  autónomas  inglesas  ansitsas  de  partici- 
par,   dentro  de  un  Parlamento  imperial,  de  la  suprema  función  de 
legisladorts  y  directores  del  gran  imperio  británico. 

Bo  otro  lado  se  afiade: 

SeguT  aneo  te  algo  quedará  por  hacer  y  algo  necesittrá  reformaras. 
Ya  lo  irán  mostrando  á  un  tiempo  la  defensa  y  la  censura  que  de  sus 
disposiciones  se  hagan,  y  ya  se  irá  aquilatando  lo  que  la  una  y  la  otra 
tengan  de  fondado,  permitiendo  incorporar  lo  bueno  en  el  proyeet4>  y 
descartar  lo  que  no  responda  á  sus  ideas  fundamentales  cuando  liegos 
el  momento  de  recibir  la  sanción  de  las  Cortes. 
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Bntiéadmae,  sin  emVargo,  qae  el  Gobierno  no  retirará  de  él,  ni  con» 
SBBtirá  te  retire  nada  de  lo  qae  son  libertades,  garantías  y  priTiIegios 
coloniales,  porqae  pronto  á  completar  la  obra  6  &  ezclarecer  las  dadas» 
«o  entiende  qn«  al  presentirla  á  la  sanción  parlamentaria,  puedan 
matrír  diaminneión  las  concesiones  hechas,  ni  podría  consentirlo  si 
cuenta  con  la  majoria  de  las  Cámaras. 

Ln^go  la  ExpoBioión  ae  oonpa  oonoretamente  de  dos  de 
loe  mis  importantes  problemas  de  la  vida  antillana:  del 
Arancel  de  adaanas  y  de  la  Deuda. 

Y  se  explica  de  este  modo: 

El  comercio  de  exportación  de  la  Penínsnla  á  Cuba,  que  se  cifra  por 
QBoa  treinta  millones  de  pesos  anua.es,  y  qne  ade  «ás  da  lugar  á 
eombinacionee  de  importancia  para  la  navegación  de  altura,  ha  estido 
Bjmetido  hasta  ahora  á  un  régimen  de  excepción  incompatible  en 
absoluto  con  el  principio  de  la  autonomía  colonial. 

Implica  éste  la  facultad  de  regular  las  condiciones  de  su  comercio 
de  importaeión  y  exportación  y  la  libre  administración  de  sus  aduanai* 
Negárselas  a  Cuba  ó  Puerto  Rico  equivaldría  á  destruir  el  valor  de  ios 
prineipioe  sentados;  tratar  de  falsearlas,  sería  incompatible  con  la 
dignidad  de  la  Nación.  Lo  que  al  Gobierno  toca,  después  de  reconocer 
el  principio  en  toda  su  integridad,  es  procurar  que  la  transición  se 
hsiga  sin  sacudimientos  ni  perjuicio  de  les  intereses  a  la  sombra  del 
matíguo  sistema  desarrollados,  y  para  el'.o  preparar  una  inteligencia, 
cen  los  Gobiernos  antillanoi. 

Porque  nunca  han  negado  los  defensores  más  acérrimos  de  la  auto- 
momia  la  dLsposiuón  de  aquellos  países  á  reconocer  en  favor  áe  la  in-- 
dustria  y  del  comercio,  genuinamente  nacionales,  un  margen  que  lea 
«aeguraae  aquel  mercado. 

Jk9i  lo  aseguraron  siempre  sus  representantes  en  Cortes,  y  así  conti- 
núan aseguxándolo  todos  los  partidos  de  la  isla  de  Cuba,  seg&n  manifes- 
iSMionee  que  el  Gobierno  tiene  por  irrecuiabies.  Las  queja<  provenían, 
ao  de  Inexistencia  de  derechos  diferenciales,  sino  de  su  ezagertción, 
que  impedia  á  las  Antillas  asegurarse  los  mercados  que  necesitan  para 
ana  ricos  7  abundantes  productos,  y  de  la  falta  de  reciprocidad.  No 
efZistiendo,  pues,  dificultades  inveocibles,  h*y  derecho  á  decir  que  la. 
ÍBteligencia,  más  que  posible,  es  segura;  sobre  todo,  si  se  tiene  en 
eoenta  que  la  importación  peninsular  en  Cnb&  se  hace  en  unos  50  arti- 
enloa  entre  los  400  que  tiene  el  Arancul,  y  que  de  aquéllos,  muchos,  por 
sa  carácter  especial  y  por  las  costumbres  y  gustos  de  aquellos  natura* 
les,  no  pueden  jamás  temer  la  concurrencii  de  sus  similares  extranjeros.. 

No  deben,  pues,  alarmarse  los  industriales  de  la  Península,  y  con 
ellos  los  navieros,  ante  la  afiímaoión  de  una  autonomía  que,  al  modifl. 
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car  las  condiciones  en  que  86  fan  la  el  Arancel,  no  altera  loa  fandamen* 
tos  esenciales  de  las  relaciones  económicas  entre  Bspaf  a  y  las  Antillas. 
Habrá  s^n  dn'ía,  algunas  dificultades  para  armonizar  6  comptosar  las 
ineiritables  diferencias  de  todo  cambio  de  régimen  mercaatil;  será  urS' 
ciso  combinar  á^  a^gnn<i  manera  ambos  Aranceles^  pero  ni  los  inter^f^s 
cubanos  son  opuestos  á  los  peninsulares,  oi  está  en  el  interéf  de  ?  adié 
disminuir  las  relaciones  mercantiles  entre  los  doi  países 

8ob*^6la  Deuda  de  Coba,  dice  la  Exposición: 

En  cuanto  á  la  denda  qne  pena  sobre  el  Tesoro  cubano,  ya  direct%- 
mente,  ya  por  la  garantía  qae  ha  dado  al  de  U  Península,  y  que  éste 
aopcrta  en  forma  análoga,  es'á  fuca  de  duda  lá  justicia  de  repirt<rla 
equitativamente  cuando  la  terminación  de  la  guerra  permita  fijar  su 
importe  definitivo. 

Ni  ha  de  ser  éste  tan  enorme,  así  debemos  esperarlo,  qae  represente 
un  gravamen  insoportable  para  las  f  ner^fas  nacionales,  ni  la  Nación 
eitá  tan  falta  de  medios  que  pueda  asustarle  ^ I  porvenir.  Un  p^fs  que 
ka  dado  en  los  últimos  meves  muestras  tan  gallardas  de  virilidad  y  de 
disciplina  social;  un  territorio  como  el  de  Coba  que,  aun  en  medio  de 
sus  convulsiones  políticas  y  del  apenas  irterrumpido  guerrear  de  trein- 
ta afios,  ha  prciucido  tan  considerable  riqueía,  aun  cultivando  tau  solé 
una  pequeña  parte  de  su  feracísimo  suelo,  y  que  lo  ha  hecho  por  sus  so- 
las faerz^s,  con  escssas  instituciones  de  crédito;  luchande  con  loe  azú» 
cares  privilegiados,  cerrado  el  mercado  americsno  á  sus  tabacos  elabo- 
rados, y  transformando  al  propio  tiempa  en  libre  el  trabajo  esclavo, 
bien  puede  afrontar  sereno  el  rago  de  sus  obligscionsa  é  inspirar  con- 
fianza á  sus  acreedores. 

Por  eso,  á  juicio  del  Gobierno,  iir  porta  pensar  desde  ahora,  más  que 
en  el  repaito  de  la  Deuda,  en  el  mo<?o  de  satisfacerla,  y  si  faera  posible, 
de  extinguirla,  aplicando  los  procedimientos  económicos  de  nuestra 
^poca  á  las  grandes  riquezas  que  el  suelo  cubano  as«>gura  á  los  agricul- 
tores y  el  subsaelo  á  los  mineros,  '  aprovechando  las  extraordinarias 
facilidades  que  al  comercio  universal  ofrece  la  forma  insular  y  la  situa- 
ción geo^^ráfisa  de  la  que  no  sin  razón  se  h%  llamado  la  Perla  de  las  Aa- 
tillas. 

I 

Con  estaa  id^as  crearon sn  eo  Gaba  doa  Cámaras  insala^^eH, 
llamadas  Cámara  de  los  representantes  y  Consejo  de  Admi- 
sistraoión;  nn  Gobernador  general  y  cinco  secretarios  de 
Despacho  de  los  asuntos  pnrameote  insulares.  Las  Cima 
ras  serian,  de  libre  y  total  elección  de  la  Isla,  la  de  Bepre* 
sentantes  y  la  de  Consejeros  de  nombramiento  mixto:  es 
decir,  nombrados  ocho  por  los  electores  cubanos  y  sietA  por 
el  Gobernador  general  entre  Jas  personas  que  reunieran  de- 
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terminadaB  condicíoo^^  Ambos  Cámarasco&Btitairlaxiel Par- 
lamento insalar.  El  Oobdrnador  geneml  era  de  ii')mbra- 
miento  real.  Loe  secretarios  del  Despacho  de  nombramiento 
del  Gobernador,  pero  responsables  ante  las  Cámaras  y  por 
ende  dependientes  de  éstas. 

Las  fttcnltades  de  laH  Oámarus  insulares  se  expendían  á 
cacordar  sobre  todos  nqn  el  i  os  puntos  qae  no  hnbiesen  sido 
especial  y  taxaúivawente  reservados  á  las  Cortes  del  Reinrv 
6  al  Gobierno  central ■  por  el  decreto  de  25  de  Noviembre 
de  J  897  6  por  las  Cortes  en  lo  fatnro:  siendo  á»  advertir  que 
fona  vez  aprobado  por  Jas  Cortes  el  Decreto  de  Noviembre, 
éste  no  podía  modifioarpe  sioo  en  virtud  de  una  ley  y  d  pe* 
tíeióii  del  Parlamento  itimlar», 

£1  decreto  referido  ntribuia  especialmente  á  este  Parla- 
mento los  negocios  H«)  Gracia  y  Justicia,  Gobernación, 
Obras  publican,  lostracoióa  y  Agricultura.  Por  oonse- 
cneocia,  las  Cámaras  insulares  se  ocuparían  de  la  organi- 
lación  administrativa  del  país,  de  la  división  territorial, 
provincia],  municipal  v  judicial  de  sanidad  marítima  y 
terrestres,  de  crédito  púb'ico,  banco  y  sistemA  monetario. 
'I  ambién  aquellas  Oámaras  formarían  los  reglamentos  de 
las  leyes  votadas  por  las  Cortes  del  Reino,  y  sobre  todc» 
entenderían  en  materia  de  procedimiento  electoral,  forma  - 
ción  de  censo,  r.^ificación  de  loft  electores,  manera  de  ejer 
citar  el  sufragio,  aplicación  de  las  leyes  generales  de  Adm>' 
nistraoióc  de  Justicia  y  organización  de  tribunales. 

El  Parlamento  insulnr  haría  libremente  el  pre8upuesii> 
de  gastos  y  de  ingresos  de  la  isla,  los  tratados  de  oomeroio 
y  el  arancel  de  aduana».  Y  también  las  Cámaras  podrían 
dirigirse  al  Gobierno  Central,  por  medio  df^l  Gobernador 
general,  proponiendo  la  derogación  ó  modificación  da  las 
vigentes  leyes  del  Reino,  así  como  la  presentación'  de  nue- 
vos proyectos  de  ley  ó  la  adopción  de  resoluciones  de  ca- 
rácter ejecutivo  que  interesaran  á  la  colonia. 

£1  voto  de  las  Cámaras  debía  ser  sancionado  y  publicado 
por  el  Gobernador  general,  dentro  del  período  de  dos  meses, 
en  el  cual  el  Gobernador  podría  suspender  el  acuerdo,  remi- 
tiéndolo al  Gobierno  de  la  Metrópoli,  para  que  ésta  lo 
sancionara  ó  lo  devolviese  al  Parliimento  insular.  Trans- 
curridos los  dos  meses  sin  resolución  del  Gobierno  Central, 
se  entendería  que  privaba  el  acuerdo  recurrído  ó  consai  • 
tado. 

ISn  aquellos  casos  en  que  á  juicio  del  Gobernador  gene- 
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til,  los  iotereses  nacionales  pndier&n  ser  afectados  por  lofl 
Estatatos  coloniales,  precederla  á  la  presen t&c  ó q  de  los 
proyectos  de  inioíaciva  ministerial  sa  comunicación  al  Gt)* 
bierno  Central.  Y  si  el  proyecto  era  da  la  iniciativa  parla-* 
mentaría,  el  Oobierno  reclamaría  el  aplazamiento  de  la  dis- 
ensiÓD  hasta  qne  el  Gobierno  Central  hubiese  manifestaclo 
sn  juicio. 

£1  Gobernador  general,  por  medio  de  sus  Secretarios  dál 
Despacho,  nombrarla  todos  los  empleados  insulares.  Los  de- 
más decretos  del  Gobernador  deberían  ir  refrendados  por  IO0 
Secretarios,  únicos  re8ponsables[ante  las  Cámaras  y  los  Tri- 
bunales de  Jnfticiu.  El  Gobernador  respondería  ante  el  Tri* 
buoal  Supremo  de  la  Metrópoli.  Además  el  Gkbernador  era 
el  jefe  del  ^óroito  y  de  la  Marina;  llevaba  la  representación 
del  Estado  en  las  relaciones  con  el  exterior  y  respondía  del 
orden  y  lá  tranquilidad  de  la  Colonia;  todo  lo  cual  estaba 
sustraído  á  la  competencia  de  los  Secretarios  del  Despacho 
del  Gobierno  insular. 

La  organización  municipal  serla  obligatoria  en  todo  grapo 
de  población  supeñor  á  mil  habitantes.  Todo  Municipio  esta- 
rla facultado  para  estatuir  sobre  instrucción,  vías  de  eo- 
municación,  sanidad  local  y  presupuestos  municipales. 
Nombrarla  y  separarla  libremente  á  los  empleados  y  elegi- 
rla á  los  alcaides  y  tenientes  de  alcalde,  entre  los  con- 
cejales. 

Al  frente  de  cada  provincia  habría  una  Diputación  pro- 
vincial, elegida,  lo  mismo  que  los  Ayuntamientos,  en  la  for- 
ma que  determinaran  los  ülstatutos  coloniales.  Esas  Dipu- 
taciones serian  autónomas  en  todo  lo  referente  á  la  creación 
y  dotación  de  establecimientos  de  instrucción  pública,  ser 
vicios  de  beneficencia,  vías  provinciales  (fluviales  ó  maríti- 
mas}, presupuestos  y  nombramiento  y  separación  de  sus  em- 
pleados. ^ 

Las  eleooiones  de  concejales  y  diputados  provinciales  se 
harían  de  modo  que  las  minorías  tuviesen  representación.-» 
lodo  acuerdo  municipal  que  tuviera  por  objeto  la  contrata- 
ción de  empréstitos  ó  deudas  municipales  carecería  de  fueraa 
ejecutiva,  si  no  fuese  aprobado  por  la  mayoría  de  los  veci- 
nos, cuando  asi  lo  hubiera  pedido  la  tercera  parte  de  loe 
concejales.  Es  decir,  el  referendun. 

Todo  ciudadano  podría  acudir  á  los  tribunales  de  justicia, 
cuando  entendiese  que  sus  derechos  ó  intereses  fueron  vio- 
lados por  les  acuerdos  de  un  Municipio  ó  de  una  Dipata* 


-   89«  - 

eiÓD  proviuciaU  También  el  Minii^terio  fiscal  podría  recurrir 
ante  loa  tribaDalea  por  las  infracoioDes  de  ley  ó  las  eztrali* 
mitaciouei  defaooltades  cometidas  por  los  Ayantamientca 
y  Dipataoiones. 

De  los  acuerdos  de  los  AvuDtamientos  entendería  la  Aa> 
diencia  del  territorio  y  de  los  aonerdos  de  las  Diputaciones 
la  Audiencia  Pletorial  de  la  Habana.  £a  apelación  del  fallo 
de  ésta,  el  Tribunal  Supremo. 

£1  Decreto  que  aquí  ahora  se  examina  contiene  en  su  úl- 
timo titulo,  otra  gran  originalidad  aparte  del  re/erefídum 
antíps  citado 

£1  Gobernador  general  podrá  acudir,  á  titulo  de  Jefe  del 
Poder  ejecutivo  oOonial,  cuando  lo  estime  oportuno,  ante  la 
Audiencia  Pletorial  de  la  Habana  para  que  ésta  dirima  los 
oosñictos  de  jurisdicción  entre  el  Poder  ejecutvo  y  las  Oá- 
marae  insulares.  8i  surgiera  algnra  cnedtióa  de  juri^dio- 
oión,  eotre  el  Parlamento  insuUr  y  el  Gobernador  general 
•n  HU  calidad  de  representante  del  Poder  central,  que  á  pe- 
tición del  primero  no  fuera  sometida  al  Consejo  de  minis- 
tros del  Reino,  cada  una  de  las  dos  pitrtes  podrá  someterla 
á  la  resolución  del  Tribunal  Supremo  del  Reino,  que  r<^sol- 
verá  en  pleno  y  en  una  sola  instancia. 

No  procede  ahorn  examinar  y  discutir  detenidamente 
estas  reformas,  de  no  escasos  defectos.  Para  el  fin  con 
que  aquí  se  citan  basta  reconocer,  primero,  que  tienen 
nna  grandísima  importancia  y  rompen  con  la  tradición  bu- 
rocrática mantenida,  mas  ó  menos  resueltamente,  por  todos 
los  partidos  monárquicos  v  de  gobierno  de  fispafta, 
dentro  del  siglo  corriente:  2.°  que  corresponden,  en  lo 
esencial,  á  la  propaganda  hecha  por  ios  autonomistas 
antillanos  desde  1879  á  esta  fecha,  y  3.^  que  en  ciertos 
extremos  exceden,  bajo  el  punto  de  vista  expansivo,  á  lo 
que  rige  en  materia  colonial  eu  Inglaterra  y  las  colonias  in  • 
glesae. 

Las  dos  primeras  afi'  m aciones   por  nadie   podrán  ser 
puestas  en  duda-,  aun  ahora  que  nadie  se  acuerda  ó  quiare 
aeordárse  de  qa  e  la  única  vez  que   se   planteó  en  el  Parla- 
mento espaftoi  Na  cuestión  de  la  autonomía  colonial,  para 
eer  resuelta  inmediatamente,   por  medio  de  una  votación 
parlameniatia-^  sea  en  15  de  Junio  de  1886«-3Ólo  loe  di- 
putados autoDomistae  de  las  Antillas  y  los  republicanos  pe- 
nineulac  es  votaron  en  pro,  oponiéndose  á  ellos  todos  los 
monárquicos  de  la  Cámara.  La  proposición  suscrita  por  la 
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minorlM  autonomista  de  Ültratnar  aamó  solo   17  votos  en 
pro  freote  á  217  ea  coutra  (1). 

Gq  cnanto  á  la  intima  relación  de  las  reformis  de  No* 
viembre  con  el  programa  delod  antonomistaa  cubanos,  ya 
dicft  lo  anñoieutH  la  comparación'  de  los  decretos  de  No 
vinnibre  con  loii  Manifíestod  de  las  Directivas  antonomistaa 
de  Cuba  y  Paerco  Rico  y  con  loa  diaonrsos  y  las  proposisio 
nen  de  ley  de  los  diputados  y  seuadoretf  antillanos  en  laa 
Garres  eopañolas,  deddd  1875  á  1896  (2).  Pero  á  todo  eso 
hay  qae  aftadir  la  declaración  explícita  qne  los  ór^^anos  di- 
rectivos loc:les  de  esos  auconomistas  hiaieron  en  Diciembre 


/ 


(1)    Véase  mi  libro  La  Rtpúbliea  y  la*  lib§rtad4t  de  ultramar. 
{%}    Véase  mi  libro  La  República  y  las  HbsrtatUt  d9  ÜUramor,  Un  Tol  - 
Madrid  1881. 

Bl  índica  de  los  tres  capítulos  referetítes  &  esta  materia  es  el  si- 
^ieDt«: 

I.  Bl  partido  kutonomista  cabano.-«La  Patria  chica.— Sentido  ccmi- 
aervaior  de  aquel  partido.— La  exuberancia  tropical.— La  personalidad 
insaUr.— Comparacióa  de  lo  que  sucede  en  las  Vascongadas,  aa  Cata^ 
lufia  7  en  Qalicia.—Las  fórmulas  autonomistas  de  18*78,  ISSI  y  1888 .~ — 
Las  declaraciones  parlamentarias  de  loa  autonomistas  antillanos  en  las 
Cortes  de  79,  del  83  y  del  95 

11;  La  oLra  de  los  representaates  parlamentarios  de  las  A.ntilla8  «n 
la  Península.— Bl  debate  de  Junio  de  1894.— 0eelaraciones  transceadea- 
tales  del  Sr.  cánovas.  Presidente  del  Consejo  de  Mluistros.— La  enmiaa- 
da  Montero  de  1S86. — Las  siete  proposiciones  de  ley  de  los  autonomía • 
tes  de  1886. — Los  programas  de  188*7  y  1891  de  los  autonomistas  de 
Puerto  Rieo. 

III    Posición  diñcil  de  la  representación  antillana  autonomista  en  la 
Península.— Su  falta  de  medios.— Reserva  de  la.eoloaia  antillana  ea  la 
Metrópoli.— Los  periódicos  antillauos  en  esta.'— £«  RwitUk  de  las  ▲o* 
tillas  del  Sr.  Ce  peda.— £a  Tribuna  de  ISS^SS.^Pro^.-ama  de  este  pe- 
riódico.—Preocupaciones  peninsulares.— Bl  supuest  •  separatismo  na- 
cesario  —El  fondo  de  desconflansa.— La  buroeraeia.-*La  novedad  de 
la  doctrina  autonomista  — Bl  espíritu  castellano.— Bl* supuesto  ezela- 
sivodelas  colonias. —Lejanía  de  la  masa  política  autonomista. -Bl 
]Mirtieularísmo  antillano.— Aislamiento  de  los  dipatados  y  senadores 
autonomistas.-»  La  Unión  parlamenteria  rapnb  icana    pudo  rectifi>mr 
algo  aquel  aislamiento. ^La  oonstitnción  defectuosa  de  la  representa- 
ción autonomista.— Los  méritos  de  los  diputados  y  senadores. -Sus 
gloriosas  campañas*— Neessidad  de  elementos  auxiliares. 
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de  1897,  afirmando  que  en  los  decretos  al  adidos  estaba  eon» 
tenida  la  doetrina  de  los  partidos  antonomistas  de  las  Anti- 
llas De  esta  inerte  se  rectífioó,  por  quien  podía,  la  tesis  nsan* 
tenida  por  los  directores  de  la  Janta  separatista  de  Noeva 
York  de  que  la  Autonomía  consagrada  por  aqaellos  decre- 
to» no  era  nnü  veidadera  Autonomía  (1). 

Más  discutible  parecerá  la  tercera  tesis.  Sin  embargo»  es 
positivo  que  U  Gran  Bretafia  no  admite  en .  el  Parlamenta 
nacional  ni  en  la  dirección  general  de  )a  política  británica 
á  los  representantes '  de  sos  colonias.— Del  propio  modo ^ 
tampoco  acepta  repponsabiiidad  alguna  en  la  deuda  y  las 
obligaciones  de  éstas. — De  ninguna  suerte  admite  límite  á. 
lo  que  allí  se  llama  el  derecho  imperial  ó  sea  á  la  facultad 
del  Parlamento  dé  resolver  por  sí  y  de  imponer  á  las  coló* 
nías  lo  que  estime  conveniente  alinterés  de  toda  la  nación, 
aun  cuando  se  trate  de  materias  más  ó  menos  sometidas  á 
la  jurisdicción  colonial. — Y  en  fía,  en  punto  al  veto  de  los 
gobernadoresi  aun  en  las  colonias  de  gobierno  responsable» 
ni  la  legislación  ni  la  práctica  inglesas  reconocen  corta  • 
pisas. 

£n  tal  supuesto,  yo,  que  seguramente  no  he  pasado  nun  • 
ea  por  conservador  ni  pacato  en  mis  campañas   autonomis* 
tas,  tengo  que  oponer  bastante  á  los  arts.  30  y  43   del  de- 
creto de  25  de  Noviembre  de  1897  que  expresan,  con  deplo 
rtible  vaguedad,  la  doctrina  referente  á  la  suspensión  de  lo9 


(l)  A  Us  pocos  días  de  anunciado  el  propósito  del  Qobierno  presi- 
dido por  el  Sr.  Sagasta^de  hacer  reformas  autonomistas  en  las  Antillas, 
Tiaité  al  8r.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  como  Senador  de  la 
Universidad  de  la  Habana,  para  comunicarle  en  nombre  de  la  Jnnta  di- 
rf  ctiva  autonomista  de  Cuba  el  siguiente  cablegrama: 

cSírvase  transmitir  Presidente  Consejo  y  Ministro  de  Ultramar  salu- 
do paitido  autonomista  que  mantiene  inquebrantable  fe  su  programa 
basado  soberanía  madre  Patria  y  principio  autonomista  cslonial  segán 
en  sus  manifiestos  y  declaraciones  ss  han  desenvuelto  y  que  dichos  se- 
fi  jres  se  han  servido  aceptar.  Cumple  partido  grato  deber  felicitando 
Gobierno  ofrecieudo  cordial  apoyo  restauración  paz  pública  y  completa 
realización  dicho  programa .  —  Q  al  vez » . 

A  poco  (Diciembre  del  9*7;  y  tan  pronto  como  la  directiva  aatonomista 
cabana  tuvo  eonocimiento  detenido  de  los  decretos  de  25  de  Noviembre 
da  189^9  recibí  otro  telegrama  oficial  para  qae  declarase  al  (gobierno  de 
la  Metrépoli  que  aquMlos  decretos  coatenían  el  programa  del  partido 
autonomista  de  la  grande  Antilla. 
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acaerdos  inealares  caando  astoa  son  oontrarios  á  la  Constí- 
tación  del  reino  ó  al  derecho  aaoioaal.    Má^  ^rave  aún  me 
parece  el  art   2.^  acJicional  qaesastrae  á  la  «bd  «ItU  oom 
petencia  de  las  Cortes  la  modifíoaoi6o  de  Jos  Estatatos  colo- 
niales, QDa  vfz  aprobado  el  de  25  de  Noviembre  del  97. 

£6ta  salvedad,  cayo  valor  doctrinal  me  parece  eridecte, 
abona  mi  afírmacióa  de  qae  en  el  orden  de  las  ideaSi  lo  he 
cho  por  el  Gobierno  español  á  fines  de  1 897  reviste  on  uarác- 
ter  por  todo  extremo  escepcona  ,  en  ralaoión  con  las  ezp««- 
riencias  colonizadoras  de  nuestros  tiempos,  f^^n  que  «^sro 
obste— como  antes  he  indicado — al  recoDOci miento  da  otrati 
aqnivocaciones  y  contradicciones  de  aqnel  déoret<>,  sobre 
on  /a  confección  corren  errores  que  algún  dfa  deberé  rectifi* 
^T  extensamente  (1). 

Del  mismo  modo  convengo  en  qae  el  Ministerio  liberal 
no  hizo  por  aqnel  entonces  todo  lo  necesario  para  qne  Iba 
reformHS  de  Noviembre  produjeran  el  apftecible  Afeots 
teniendo  en  cuenta  que  de  esas  reformas  se  esperaba,  no 
sólo  un  mejor  régimen  de  nuestras  Antillas,  si  que  tam 
btén  la  terminación  da  lagnerra  cubana, -en  la  cual  eran 
parte  I  OH  cubanos  insurrectos  y  los  simpatiztdorei  de  los 
Estados  Unidos.  No  tengo  por  qnó  ni  para  qnó  demostrar 
que  no  todo  lo  que  yo  recomendé  por  aquel  entonces  f^^é 
atendido  y  que  lo  hecho  al  fin  en  Puerto  Rico  me  in tran- 
quilizó y  apenó  extraordinariamente. 

Pero  con  la  misma  sinceridad  debo  sostener  que  Ta  nueva 
conducta  del  Gobierno  espüñol  abonaba,  á  prinGÍpin>  de  1898» 
así  la  confianza  que  en  él  puso  la  mayor  parte  de  la  sociedad 
cubana,  ansiosa  de  libertades  ^  de  paz,  como  las  ^speranna 
generales  de  próximos  v  satisfactorios  resultados. 

Por  lo  pronto  se  constituyó  el  Gobierno  insular  ooa 
elementos  prestigiosos,  tomados  da  os  antiguos  partidos 
autonomista  y  reformista,  fundidos  ahora  al  efocto  de  dar 
realidad  y  eficacia  á  los  decretos  de  Noviembre.  El  aad- 
guo  partido  conservador  aceptó  la  situación  creada  por  éstos 
y  se  dispuso  ¿  cooperar  á  la  normalización  de'  orden  politiao 
y  social  de  la  grande  Antilla.  sin  menoscabo  del  c<iráceer 
de  aquel  grupo  político.  Renació  la  fe  en  el  país.  Tarmina* 
ron  las  deportaciones  gubernativas,  los  fusilamientos  y  Jas 


(1)  Por  lo  pronto  véate  mi  ditcarso  pronanciado  en  el  Congreso  da 
los  diputados  de  Bsp&fia  en  1 1  de  Mayo  de  1898,  al  dísentirse  el  Mtf  da 
indemnidad  pedido  per  el  Qobiernuf  con  motivo  da  losDaeratos  detf 
de  Noviembre  de  1897. 


Bl  DueTO  régimen  es  el  pleno  reconocimiento  de  la  personalidad  polf  • 
tiea  de  la  colonia.  Dueia  eerá  en  adelante  de  sas  deetinos,  y  como  en 
loe  pueblos  libres  al  podar  acompaña  la  responsabilidad,  los  desaciertos 
que  tnTÍeron  sa  origen  en  el  ejercicio  del  primero  impotables  serán  tan 
afilo  á  la  colonia  autónoma.  Para  deliberar  y  resolver  en  panto  á  todos 
los  asuntos  propios  de  la  Tida  local  existirá  el  poder  legislatiTO,  asiento 
de  la  voluntad  popular. 

Solícito  guardador  de  los  derechos  y  libertades  de  la  colonia  y  ge« 
nnino  representante  de  las  tendenciis  y  aspiraciones  dominantes  en  el 
Parlamento  insular,  el  poder  ejecutivo,  en  su  carácter  de  (lobiemo  res- 
ponsable, cuidará  estrechamente  de  llevar  á  la  práctica  con  entera 
fidelidad  las  determinaciones  que  el  legislativo  adoptare,  haciendo  que 
la  fuerza  obligatoria  que  les  corresponde  conserve  intacta  toda  su  efi- 
cacia. Así  la  fórmula  de  el  gobigmoM  p%U  por  $1  paii  y  pmra  ti  pait 
encamará  en  la  vida  real,  imperando  en  definitiva  las  corrientes  da 
opinión  que  hayan  alcansado  el  concurso  del  sentimiento  público.  Es 
na  régimen  que  descansa  exclusivamente  en  la  confiaDia  que  á  los 
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«redadas  poiitíoas^.  T  oomanzaron  á  voWer  loe 
voluntarios,  las  gentes  temerosas  que  desde  1896  á  mediados 
de  1897,  se  habían  refugiado  prinoipalmente  en  Méjico  y 
los  Estados  Unidos  de  América.  Hasta  en  la  guerra  se  nota» 
ron  los  efectos  del  cambio  de  direcoidte  política  y  militar. 
Todas  las  acdonss  militares  de  aqnellos  dias  faeron  fayora* 
Ues  á  las  tropas  del  Gobierno,  las  onales  salieron  de  la 
inacción  en  qne  aparecían  dorante  el  segnndo  semestre  de 
1897,  en  el  cnal  ]os  insurrectos  llegaron  á  dominar  comple* 
'  tamente  todo  el  campo  del  departamento  oriental.  Luego  los 
insurrectos  del  resto  de  la  Isla  evitaron  todo  choque  con  las 
tropas  del  Gobierno;  varios  cabecillas  acataron  la  nueva 
legalidad  y  algunos  y  caracterisados  simpatiaadores  pu- 
blioaron  en  Nueva  York  su  opinión  favorable  á  la  pas 

erantizada  por  el  nuevo  régimen.  Y  mientras  que  los  je« 
j  de  la  insurrección  iniciaron  una  serie  de  tremendas 
medidas  cootra  la  tendencia  cada  ves  más  acentuada  enere 
los  revolucionarios  á  transigir  con  el  Gobierno  insular,  la 
directiva  separatista  de  Nueva  York  comenzó  una  vigorosa 
propaganda  sobre  el  tema  de  la  insubsistencia  probable  de 
las  nuevas  reformas,  ya  qne  era  imposible  insistir  en  la 
negación  de  que  éstas  fueran  verdaderamente  autonomistas . 
El  Gbbierno  insular  cubano  dio  en  22  de  Enero  de  1898, 
na  Manifiesto  al  país.  En  él  se  leen  las  siguientes  frasea: 
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«iudadanos  inspiran  loa  dapoaitariaa  dal  podar  público,  y  dantro  d«r 
enal  el  voto  daeiaivo  partanaea,  por  lo  núamo,  a]  paia 

En  la  clara  conciencia  de  su  responsibilidad  el  Oobiemo  proTisioBil 
1  enará  todoa  sns  deberes  con  inquebrantable  energía  al  par  que  con 
mesurada  prudencia,  aiA  dar  entrada  jamás  á  moYÜea  apisionados. 
Fuerte  con  la  nobilísima  cooperación  del  Oobiemo  de  S.  M.  y  con  el 
'leal  concurso  de  su  digno  representante;  fuerte  también  con  el  apoyo 
de  la  opinión  honrada  y  sensata  aquí  y  en  la  Metrópoli;  poseído  de 
robusta  fe  en  la  reatauración  de  la  pax  merced  &  la  salvadora  inñoencia 
de  la  nueva  política  colonial,  que  será  perdurable,  y  con  la  enteren  de 
ánimo  que  la  situación  exige  para  conducir  á  buen  puerto  la  combatida 
nava,  pondrá  (}  a  viene  haciéndolo),  todo  su  empeño  en  asegurar  al 
nuevo  régimen  la  confianza  de  tcdos.  Bl  establecimiento  de  la  autoso* 
mía  no  es  -únicamente  la  victoria  de  un  partido;  es  el  triunfo  del  bnen 
sentido,  de  la  experiencia  y  de  la  previsión,  del  patriotismo  sino  é 
inteligente  que  acalla  las  pasionea  para  que  domine  la  razón  y  se  midas 
loa  funestos  resultados  de  la  intransigencia  contra  el  remedio  que  la 
humanidad,  la  justicia  y  la  cordura  prescriben  de  coneuno  para  poner 
pronto  término  á  los  males  públicos,  loé  cuales  á  todo  al  cansan  y  nada 
perdonan ••.. 

Por  la  alteza  de  miías  á  que  obedece;  por  el  ancho  campe  qne  abre  á 
todas  las  manifestaciones  de  la  vida  política  y  social;  por  las  garantfu 
qne  brinda  á  todos  los  intereses  legítimos  bajo  el  amparo  de  la  ley,  el 
nueve  régimen  está  llamado  á  ser  el  patrimonio  común  de  cuantos  aneo 
á  Cuba  con  amor  noble  y  vivificante,  hayan  nacido  en  su  suelo  ó  coa 
ella  06 ten  unidos  por  los  laios  de  la  afección  Ó  de  la  fortuna.  La  anto- 
somía  á  nadie  excluye;  es  un  régimen  abierto  á  todos,  y  á  todos  ofrece 
los  medi<  s  de  cooperar  honradamente  á  la  consecución  del  bien  general. 
Sin  desdoro  para  nadie  y  con  honor  para  tcdos  llama  la  nneva  legalidad 
á  su  seno,  á  los  que  se  precien  de  buenos  ciudadanos  y  qus  si  lo  fnerec 
en  realidad,  no  habrán  de  permanecer  impasibles  ante  las  desventuras 
de  todo  un  pueblo  é  indiferentes  ante  la  conasgración  de  sus  deiechoi. 

Sea  el  paaado  ensefianaa  provechoss,  pero  lo  semillero  de  odios  oi 
fuente  impura  de  recriminaciones.  Ha  muerto  para  aiempre  la  poJíti:a 
de  la  Bospicacia  y  de  la  proscripción.  Todos  somos  CLbacos  y  todoa 
somos  peni  asolares. 

Tiempo  es  ya  que  la  reflesión  le  sobrepozga  á  loa  extravíos  de  la 
voluntad  y  el  civismo  al  tmor  propio.  Nadie  tiene  derecho  á  inmoar 
un  pueblo  en  aras  de  ideales  no  compartidoa  por  la  comunidad,  al  pase 
que  todos  vienen  obligadoa  á  secundar  generosamente  el  alto  empe&o 
de  mejorar  la  suerte  de  la  Patria  amada,  asegurándole  los  dos  bienes  por 
excelencia  pata  toda  sociedad  culta:  el  orden  y  la  liberta'). 
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Sn  estiiB  oirennstanoias  era  lo  natoral  esparar  que  oon 
relativa  calma,  la  nneva  politíoa  colonial  produjera  sn 
afecto.  Aai  lo  reoonocieron  y  proclamaron  todos  ios  periódi- 
cos europeos  y  buena  parte  de  los  americanos.  En  idéntico 
sentido  se  expresaron  los  representantes  de  los  Gobiernos 
de  Europa  eerca  del  de  Madrid. 

Buena  prueba  de  la  firmeza  y  el  alcance  de  esta  benévola 
disposición  de  todo  el  mundo  contemporáneo  fué  la  resolu* 
don  de  los  banqueros  europeos  de  que  antes  he  hablado,  de 
hacer  al  Gobierno  español  un  empréstito  considerable  para 
la  unificación  y  el  pago  de  la  deuda  de  Cuba, 

Para  este  empréstito  se  buscaría  un  capital  de  100  mi- 
llones de  libras  esterlinas,  dedicándoee  ochenta  á  la  compra 
de  toda  la  Deuda  cubana,  consolidada  al  3  por  100  y  ga- 
rantizada exclusivamente  con  las  rentas  de  la  grande  A^i- 
tilla  y  con  los  beneficios  que  reportarían  algunas  concesio- 
nes mineras  y  de  ferrocarriles  y  varias  explotaciones  agrí- 
colas. Los  20  millones  restantes  se  dedicarían  ala  explo- 
tación de  las  riquesas  naturales  de  Cuba  por  una  empresa 
particular,  pero  con  la  protección  del  Gobierno  español. 
Los  patrocinadores  de  este  negocio  no  creían  inverosímil 
que  el  Gobierno  inglés  tomara,  en  firme,  pero  en  secreto, 
50  millones  de  libras,  como  hizo,  en  su  día,  con  las  accio- 
nes del  canal  de  Suez. 

Todo  esto  aparte  de  los  dos  empréstitos  de  ocho  miUones 
de  libras  sobre  las  minas  de  Almadén  y  la  garantía  del 
impuesto  de  tráfico  y  navegación;  asi  como  a^  la  creación 
en  Madrid  de  un  Banco  aoglo  español,  con  capital  de  cuatro 
millones  delibras,  cuyo  principal  objeto  sería  colocar  en  el 
mercado  inglés  los  pagarés  y  Deuda  flotante  del  Gobierno 
español. 

Claro  se  está  que  los  sostenedores  y  simpatizadores  de  la 
insurrección  cubana  habían  de  hacer  todos  los  esfoerzoa 
imuginablfs  para  destruir  Jas  nacientes  esperanzae  y  para 
que  fracasaran  tanto  los  decretos  autonomistas  de  Noviem- 
bre del  97,  como  los  esfuerzos  del  Gobierno  insular  cubano. 

Con  tal  propósito  se  iniciaron  y  desarrollaron  algunos  tra- 
bajos para  provocar  graves  perturbaciones  del  orden  públi- 
co en  las  principales  ciudades  de  Cuba.  Las  autoridades  de 
la  Habana  tuvieron  noticias  de  un  alboroto  proyectado  para 
ios  últimos  días  de  Diciembre  del  97;  alboroto  que  debía 
verificarse  en  la  capital  de  la  Isla  antes  de  que  se  nombrara 
y  comenzara  á  funcionar  el  nuevo  Gobierno  autonomista 


N 
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Abortado  el  plan,  se  reprodujo,  dando  por  efeoto  di  moiÍQ 
de  la  Habana  del  5  de  Enero. 

No  hay  por  qné  ni  para  qué  negar  qne  éste  tnvo  ana  po- 
sitiva gravedad.  Ni  seria  discreto  rebajar  lo  más  mínimo 
la  severa  censura  qne  merecen  todos  onantos  por  diferentes 
motivos,  en  distinto  estilo  y  con  diversa  responsabilidad, 
figuraron  en  aquel  triste  snoeso^  como  principales  actores  y 
cooperadores,  manifiestos  6  reservados.  Varios  periódicos, 
aparte  del  provocador  del  conflicto,  fueron  atropellados  6 
amenasados;  la  alarma  producida  eu  la  Habaua  íi^&  á  ser 
eztraoi diñarla;  la  repercuaióu  del  suceso  fuera  de  Ouba,  in- 
mensa y  suma  la  transcendencia  del  místno,  eu  los  crítioos 
momentos  de  la  instauradóá  del  nuevo  régimen.  Faro  tam* 
bien  hay  que  advertir  que  ni  los  cónsules  ni  los  particulares 
extranjeros  residentes  en  la  Habana  corrieron  el  menor  peti- 
grOy  ni  las  autoridades  españolas— insulares  ó  peninsulares 
-—economizaron  energías  para  conseguir  un  rápido  y  com- 
pleto éxito,  que  en  efeoto  consiguieron,  restableciendo  el  or- 
den con  la  cooperación  de  todos  los  elementos  sociales,  y  de 
tal  suerte,  que,  desde  entonces  hasta  ahora,  no  se  ha  adver- 
tido el  menor  síntoma  de  la  reproducción  de  aquellos  deplo- 
rables sucesos. 

Cierto  que  uno  de  los  sensibles  efectos  de  aquel  inciden- 
te fué  el  fracaso  de  las  gestiones  que  en  Europa  se  ha- 
cían para  dar  á  la  nueva  situación  cubana  poderosos  me- 
dios  económicos  que  asegurasen  su  desarrollo.  Aun  sin 
que  hubiese  por  alguna  parte  (y  lo  hubo)  interés  en 
asustar  á  los  negociantes  europeos,  el  motín  de  Snero  tenia 
por  sí  bastante  fuerza  para  aconsejar  á  estos  la  espera. 
Luego  vinieron  otros  motivos  para  determinar  el  abandono 
completo  de  todo  proyecto  financiero:  porque  pronto  se 
puso  eu  evidencia  que  la  insurrección  separatista  oontinca- 
ba  disfrutando  del  apoyo  de  los  Estados  unidos  y  que  en 
este  país  había  muchos  elementos  propicios  á  la  guerra  de 
la  JELepública  con  España  (1). 


(l)  Bate^artiealar«  absolutamente  descoDoeido  por  la  prensa  eapa- 
ftola  y  por  la  caai  totalidad  de  nuettroe  hombres  políticos,  ya  ka  eomea- 
xado  á  tratarse  públicamente  en  algnnos  cfrcalos  de  Londres,  coo 
motivo  de  la  reciente  qniebra  del  famoso  negociante  Mr.  Koolej,  que 
era  el  principal  agente  de  la  operación  financiera  arriba  aeüaladi. 
Mr«  Eoolej  no  oculta  (según  se  me  a8eg^mra)|  que  el  fracaso  de  la  ne- 
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Pero  también  es  exacto  que,  ann  deeptis  del  5  de  Enere, 
fnncionó  regnlarmeste  el  Gobierno  insular  y  oomensó^l» 
tranefcnnaoión  del  légimen  administrativo  de  Cuba.  Da 
ignal  modo  p  aede  asegurarse  que  des|iué8  del  6  de  Enero»  la 
inaorreceión  no  hizo  el  menor  avance  y  qne  todo  se  dispuso, 
con  relativa  regularidad,  para  conseguir  la  realiíadón  de  dos 
actos  complementarios  de  la  creación  del  Gobierno  insular 
y  absolutamente  necesarios  para  afirmar  la  nueva  situación 
política.  Me  refiero  á  la  elección  de  representantes  en  las 
Oortes  españolas  para  contribuir,  en  el  seno  de  estas,  á  la 
disensión,  ratificación  y  votación  definitiva  de  los  decretos 
de  26  de  Noviembre  de  1897,  según  preceptuaban  loa  arti- 
calos  adicionales  ae  estos  y  á  la  elección  y  constitución  de 
las  Cámaras  insulares,  cuya  misión  excepcional,  por  mu- 
chos conceptos,  era  de  completa  evidencia.  Las  eleccioües 
de  representantes  en  Cortes,  por  sufiragio  universal,  habían 
de  verificarse  el  27  de  Marzo  y  Ja  apertura  de  las  Cortes  en 
Madrid  el  25  de  Abril,  fecha  que  se  anticipó  siete  dias  por 
decreto  de  14  de  Abril  de  aquel  año.  La  elección  de  las  Oá* 
maras  insul&res  tendría  efecto  á  mediados  de  Abril  y  la 
apertura  del  Parlamento  colonial  el  4  de  Mayo. 

Bn  tanio  el  Gobierno  insular  publicó  sus  Manifiestos 
de  22  de  Enero  y  30  de  Abril.  £1  día  2  dé  Abril, 
el  mismo  Gobierno  dirigió  al  Presidente  Mac  Slinley  el  si- 
goleiite  cablegrama: 

Ante  el  empego  r^oe  forma  ese  Gobierno  en  restablecerla  pai  7  la 
prosperidad  de  este  país,  cúmplenos  decirle  que  los  insurrectos  forman 
nna  minoría,  mientras  los  autonouistas  ref  re  sentamos  la  mayoria  del 
pueblo  eitbaio,  decidida  á  salTar  las  inteieaes  de  la  civilisación  por  los 
medios  de  la  libertad  7  la  justicia. 

Y  á  medi&dos  de  Abril,  cuando  se  evidencia  la  política 
violenta  del  Gabinete  norteamericano,  el  Gobierno  de  Ma* 
drid  recibió  de  la  Habana  el  siguiente  despacho,  firmado 
por  el  Gobernador  general  D.  Eamón  Blanco: 

«Bl  Consejo  de  Secietarios,  con  plena  conciencia  de  su  representa- 
cien  e€mo  primer  Gobierno  autonomista  de  Cuba,  ruega  á  V.  B.  se  sirra 
•levar  &  S.  M.  la  Reina  7  al  Ooliemo,  la  oferta  incondicional  de  su  con- 


gociación  española  ha  sido,  quizá,  el  primer  motivo  6  por  lo  menos  la 
causa  ocasicnal  de  su  mina. 
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cuno  para  la  defensa  de  loe  derechos  de  Bspafia  j  de  Ut  libertades  y  U 
regeneración  de  esta  isla,  y  la  segaridad  de  qne  la  inmensa  mayoría  de 
este  pueblo,  alentada  por  el  generoso  espirita  de  nnestia  rasa  y  agra- 
decida á  la  noble  confianza  y  rectitud  de  la  Madre  patria  al  otorgarla  ei 
críticas  cirennstancias  un  sistema  de  Gobierno  prt  pió,  qne  brinda  4  toda 
sana  aspiraciÓD,  eficaces  garantías,  y  admite  raionablea  ampliaeiones, 
está  y  estará  resueltamente  á  su  lado,  para  mantener  i  todo  tranca  y  i 
costa  de  todos  les  sacrificios,  el  honor  y  la  soberanía  de  la  nación  y  Isa 
libres  instituciones  de  la  colonia 

Aparte  de  esto,  el  Gobierno  insolar  decretó  en  1«*  de 
AbrU  del  98,  qoe  en  vista  de  estar  adelantada  la  paoifieamón 
de  las  pronnoiaa  oooidentales  de  Caba,  toesara  la  oonoentra  • 
don  de  los  campesinos»  antorizándoles  para  r^reear  oon 
sos  familias  á  los  campos  para  dedicarse  en  ellos  á  aos  la- 
bores kabitaales,  protegidos  por  las  aatoridades  y  jantes  de 
anzilios.i  Al  efecto,  y  &  fin  de  qne  aqnelloa  no  carecieran  de 
medios  para  dedicarse  al  cnltivo,  se  abrirían  obras  páblicas 
y  se  establecerían  cocinas  econ6mica8  qne  normalixasea  j 
facilitaran  el  servido. 

Por  este  mismo  tiempo,  el  Gobierno  insular  cnbano  en- 
viaba á  Washington  dos  representantes  para  preparar  nn 
tratado  de  comercio,  dd  modo  y  manera  qae  antorisaban  los 
artícnlos  S7  al  40  del  Decreto  de  25  de  Noviembre  de  1897. 
En  Washigton  permanecieron,  poco  tiempo,  aqnellos  ian- 
donarlos  en  reladón  constante  con  los  ministros  dd  Pre- 
ddente  Uac  Kinley  y  alentados,  al  prineipio,  por  d  Go- 
bierno y  los  fnndonarios  americanos  para  llegar  A  una  ver- 
dadera intimidad  oomerdal  de  los  Estados  unidos  oon  Caba 
7  quién  sabe  d  oon  la  misma  Península  española. 

Por  cierto,  que,  (seg¿n  se  me  asegura)  d  bien  ios  ddega 
dos  de  Ooba  terminaron  todos  sus  proyectos,  no  sucedió  lo 
propio  con  d  representante  de  los  Estados  unidos,  desner- 
te  que  la  ruptura  de  rdadooes  de  estos  con  Espafia  se  podo 
producir  antes  de  que  las  ofidnas  amerioanas  hubiesen  pro- 

STcionado  los  datos  y  las  propodciones  que  les  oorrespou- 
an  y  que  se  oondderaron  como  urgentes,  al  prindpiarlas 
amistosas  negociaciones  á  que  he  aludido  antes. 

Se  comprende  que  el  prospecto  fdis  de   las  cosas  cuba 
ñas  á  fines  de  Enero  de  1898  había  de  disgastar  profiín- 
damente  á  los  partidarios  de  la  inaurrecdón  separatista. 
De  aquí    un  desesperado    esfuerio    de  éstos,    que    en* 
éonoes  pusieron  todo  su  celo  en  la  agitación  popular  de  d- 
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igan«9  oiadades  de  Norte  Amiriea  y  en  reoabar  defcermiBa-' 
OM  aotitadea  del  Gobierno  de  Waehiogtoa,  presoiadiendo 
4»9i  por  oompleto  de  le  débil  oampafla  militar  en  loa  eam* 
pds  de  la  grande  AntilU. 

La  agitación  norteamerioana  fné  eonaiderable.  Loe  perió- 
diooe  de  mayor  eirooladón,  eomo  el  Worli^  el  Sun,  y  el  Bé- 
raUf  ee  cubrieron  de  grabadee  y  annnoios  eeneacionülea.  El 

Spo  de  eenadoree,  de  mny  atrae  oompromeridoe  en  favor 
movimiento  eeparatíeta  enbaao,  redobló  sus  eefaersoe 
dentro  y  fnera  de  las  Oimarae.  Verifioáronee  meetingd,  no 
eolo  en  aquellas  looalidadea  donde,  oomo  en  lae  prinoipalee 
piriblacionee  de  la  Florida,  el  elemento  cubano  era  considera- 
'bloi  sino  en  otras  hasta  entonoee  eztrsftas  á  las  simpatías 
separatistas.  Discntióse  acaloradamente  si  procedía  tan  solo 
'^  reconocimiento  de  la  beligerancia  de  los  onbanos  insnrree* 
toe  6  la  proclamación  de  la  BepAblica  de  Onba,  ann  cuando 
-fnera  evidente  que,  por  aquel  entonóos,  loa  insurrectos  difícil* 
flunte  hablan  podido  constituir  nnOomlté  directivo  en  la  isla, 
tim  lograr  nunca  establecerlo  en  población  alguna,  ni  aun  en 
-el  departamento  Oriental,  donde  disfrutaría  de  mayor  devo 
oi6n  y  ayuda  por  parte  de  los  campesinos,  guajiros  ó  ne* 
gros.  No  menos  palpable  era  que  el  campo  de  la  insurreo* 
-eión  ee  habla  reouado  considerablemeote,  estando  asegura* 
•das  las  comunicadonee  y  los  cultivos  en  todo  el  Occidente 
y  que  las  fuenas  insurrectas  habUn  disminuido  sin   atre* 
'^verse  á  salir  de  sus  naturales  defensas,  en  el  fondo  de  la 
«nanigua.  La  propaganda antiespaftola  creóla  al  compás  de 
los  difieilee  éxitos  del  Oobierno  autonomista.  Pronto   apa- 
trocieron  dominandojtodo  ests  movimiento,  el  sentimiento  de 
1»  expansión  territorial  norteamericana,  la  idea  de  la  hege- 
noBÍa  y  el  protectorado  de  la  gran  República  sobre  todo  el 
nuevo  Continente  y  el  propósito  de  extremar  la  famosa  doe* 
trka  de  Monroe  (1),  ya  bastardeada  desde  la  época  del  pro* 
«idente  Polk,  ó  sea  desde  1845. 

Hay  bastantes  motivos  para  pensar  que  Mr.  Mac  Kinley» 
-eomo  Mr.  Cleveland  y  sus  respectivos  ministros,  Mr.  Day 


(1)  Sobre  esta  doctrina  pueden  vene  mis  trabajos  sobre  Manroé^  tf- 
.o6r«y  $u  itompo,  y  mis  lecciones  del  Ateneo  en  Madrid  sobre  La  ini§r- 
jm^ncié»  intén%«tcÍ9nal,  (La  cuestión  de  Oriente,  de  Italia  j  la  de  Améri- 
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7  Mr.  ülsey,  no  veian  con  bneDOfl  ojos  la  intervenoün 
Cuba.  En  igual  sentido  estaban  los  presidentes  de  las  áoft» 
Cámaras.  Todavía  más  opuestos  á  toda  aventura  se  nos* 
traban  algnüos  publicistas,  profesores  y  políticos  nortéame» 
ríoanos.  Bnena  prneba  de  ello  son  los  folletos  qne,  con  nxk 
valor  cívico  y  personal  admirable,  pnbliearoa  por  aquel  ea  • 
tonces  hombres  de  la  altura  y  del  prestigio  dentífíooa  dft:*- 
Mr.  Fhelps  y  Mr.  Harts;  el  primero,  una  de  las  grande», 
autoridades  jurídicas  de  la  Repáblici»,  Embajador  de  la  mis* 
ma  en  Londres  hasta  hace  poco  tiempo  y  candidato  hoy  miiy^ 
sostenido  á  la  presideocia  del  Tribuíisl   Supremo  de  aqiie4 
país;  el  segando,  docto  catedrádco  de  la  Uiiiversidad  de- 
flarward  y  autor  de  varios  importantísimos  libros  sobre  el 
derecho  y  representación  de  los  Estados  Uoidos,   oomola 
celebrada  Jníroducciún  ül  estudio  del  OoHemo  federal  y  loe  - 
Jffnsafoi  prácticos  sobre  el  GoHtmo  americano ^  oon  motiva 
de  la  cuestión  chilena  en  1891.    • 

Pero  la  ola  creció  y  las  simpatías  en  füvor  de  Cuba  opri* 
mida,  se  trocaron  en  pasión  por  la  extensión  y  el  poderlo 
do  Norte  América.  Por  momentos  subió  la  pr€FÍón.  En  esto 
únicamente  se  apoyan  los  que  pretenden  eatcusar  las  oon* 
trmdicciones  y  el  repentino  cambio  del  Gobierno  de  Wa»-^ 
hington,  respecto  del  que,  su  ministro  en  San  Petereburgo 
aseguraba  al  Gobierno  ruso,  y'óste  trasmitía,  en  30  de  Mar« 
EO,  al  espafiol,  «que  no  contribuiría  al  conflicto  de  la  Repú- 
blioa  oon  Bspafia»  • 

£1  incidente  del  Maine  sirvió  á  maravilla  para  que  esa 
presión  auméntese.  La  malicia  ha  atribuido  este  deplorable 
hecho,  á  los  intransigentes  }  patrioteros  de  Cuba,  que  soña- 
ban con  vencer  en  lucha  franca,  á  los  Etados  Unidos^ 
allí  consjder&dos  como  e)  alma  de  la  insurrección  separa- 
tista, y  cuyo  triunfo  en  último  caso  facilitaría  á  EspaÜa 
una  salida  honrosa,  que  ellos  creían  imposible  frente  á 
frente  de  loe  cubanos  insurrectos.  Pero  también  la  malí* 
cia  atribuye  á  algunos  separatistas  cubanos,  y  sobretodo  á 
los  simpatizadores  de  los  Estados  Unidos,  aquel  dej[Jorable 
suceso,  cuyo  períecto  czülarecimiente  ha  impedido  el  Go« 
'  bierno  norteamericano,  con  una  torpeza  y  una  insistencia 
apenas  comprensibles.  Lo  veiofiímil  es  que  aqueüa  ea- 
tástrofe  fué  debida  á  causas  fortuitas 

Luego  viene  el  incidente  de  la  carta  dial  ministro  eepafiol 
8r.  Dupuy  de  Lome  contra  el  presidente  Mac  Kinley.  No^- 
hay  que  olvidar  que  esa  carta  era  privada  y  que,  sustrai  ia. 
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M  €orr6o,  f a¿  piiUicftd&  por  al  Joumal  de  Naeva  York^ 
ardoroso  enemigo  de  Eepafia. 

Bajo  esto  presi6a,  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos 
reatisa  7  prepara  aetos  por  todo  extremo  sospeofaosos.  Prín» 
oipia  por  resistir  abiertamente  las  reelamaoiones  qne  el  es* 
P¿loI  le  hace  eontra  la  permanencia  y  la  propaganda  de  la 
junta  separatista  enbana  en  Nneva  York.  Luego  resaelvS' 
qne  el  acorasado  ííaine  fondee  en  el  puerto  de  Ja  Habana, 
á  riesgo  de  que  las  gentes  de  fuera  crean  que  la  presenoia- 
de  ese  bnque  es  precisa  como  garantía  de  la  vida  y  hacien- 
da de  los  americanos  en  la  capital  de  Cuba,  mientras  los  ou« 
baños  7  lospeniosularessospechany  ft>r  diverso  concepto, 
qne  este  es  un  medio  de  alentar   la  iosurrecciéa  6    de^ 
prcvocur   un  conflicto,    como    el  qoe    bascaba  el  barca 
filibustero  Lavrada  vinieudo  á  Valenoia,  so  pretexto  de 
cargar  ftutas.  hnseguida,  y  muy  pronto,  bo  organizan  las. 
ei-cuadras  umericanas  que  se  «ituan  en  las  proximidades  de 
Cuba  y  se  ioioian  los  grandes  armamentos  en  la  Hepública.. 
80  efecto  debió  ser  tal,  qae  el  Gobierno  español  lo  denunció 
á  las  Pot(  noias  europeas,  y  ei  ministro  de  España  en  Waa* 
híngton  DO  titubeó  en  afirmar,  después  de  ciertas  investi- 
gadoues,  qne  aquel  movimiento  alarmante  obededa  al  de- 
seo del  Gobierno  americano  de  entretener  á  los  jingoes.  Aal 
aparece  en  los  despachos  del  7  y  8  de  Febrero  de  1898. 
Pero  el  25  de  este  mes,  ya  el  mismo  ministro  español  en 
Washington  se  inquieta  ante  la  importancia  y  la  precipita» 
oióii  de  esos  aprestos  militares.  Viene  luego  la  reclamación 
de  Washington  pidiendo  el  inmediato  relevo  del  ministro 
español  Dupuy  de  Lome,  cuando  éste  ya  habla  dimitido.* 
relevo  seguramente  justificado,  pero  qne  abonaba,  en  últi- 
ma extremo,  la  petidón  ^e  un  traslado  del  cónsul  Lee,  muy 
floepecfaoso  para  las  autoridades  y  los  particulares  espafio* 
les  de  !a  Habana,  ▲  poco,  surge  la  pretensión   americana 
(3  de  Marzo)  de  favorecer  con  auxilios  á  los  reconcentrados 
de  Ouba,  y  luego  la  idea  de  que  estos  auxilios  sean  llevados 
por  boques  de  guerra  de  los  Estados  Unidos:  pretensión 
qoe  exacerbaba  á  los  patriotas  de  la  isla  y  pareció  ocasiona- 
da á  muy  serios  conflictos,  según  el  Gobierno  español  hizo 
saber  al  de  Washington.  Divúlgase  el  dictamen  délos 
ingenieros  y  marinos  norteamericanos  sobre  la   voladura 
del  Afaine,  y  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  se  níe 
ga,  )>rimero,  á  qne  ios  ingenieros  y  marinos  españoles 
concurran  con  los  de  Norte  América  para  formar  juicio» 
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y  se^ndo,  4  que  se  oomQiiiqaaal  Congreso  «marioMO 
«1  pnmer  diotamen,  aompaftado  del  informe  de  ios  eepa* 
Üolee. 

T  á  todo  esto  no  oesan  laa  leolaoiaoionea  del  Q-obierso 
de  Madrid  al  de  Washington  y  á  los  de  laa  grandes  Poteo- 
-cias  de  Europa:  ja  sobre  la  neoesidad  de  tiempo  y  es- 

Sado  para  qns  las  reformas  autonomistas  de  Noviembre 
e  1S97  prodnioan  sus  inmediatos  efeetos,  eontindose  entre 
•ellos,  en  primer  término,  las  eleoeiones  de  dipútalos  á  Oor- 
tes  y  de  miembros  en  la  Asamblea  Colonial,  ya  sobre 
la  interpretación  que  los  insurrectos  y  sus  simpatisadores 
dan  á  la  actitud,  y  las  determinaciones  de  ios  Bstados  Uñi- 
dos, como  modos  de  proteooión  al  movimiento  eeparatista 
<cuya  gran  fuerza  raydicaba  en  las  juntas  de  Nueva  Tork) 
y  como  ocasión  propicia  de  roiamíentos,  y  choques  de  los 
Oobiernos  americano  y  espaftol,  que  concluirían  por  una 
guerra,  postrera  esperansa  del  agonisante  separatismo  oi» 
baño. 

No  hay  que  pecar  de  prevenidos  y  maliciosos  en  la  eetí» 
mación  ae  eetoe  hechos  y  de  estas  indicaciones',  pero  aun  sin 
la  confirmación  que  sucesos  absolutamente  indiscutibles  han 
^ado  después  á  ciertas  destavorablea  presunciones  de  les 
•alarmados  observadores  de  Mano  y  Abril  de  1898,  seria 
peear  de  candorosos,  hasta  un  grado  apenas  verosimil  el  ne« 

Ser  la  influencia  directa  que  la  actitud  de  los  fiatados  Uni* 
os  (de  su  Gobierno  y  de  sus  ciudadanos)  ha  tenido  en  el 
mantenimiente  de  la  insurrección  cubana  á  partir  do  los 
primeros  días  del  mes  de  Febrero  de  1898. 

Sobre  todo  es  imposible  cerrar  los  ojos  anta  la  evidencia 
de  que,  á  medida  que  se  acercan  las  elecciones  de  diputados  4 
Oortss  y  de  la  Asamblea  insular,  las  dificultades  y  aun 
las  amenaaas  de  Norte  América  crecen.  Guando  ya  se 
•está  á  punto  de  que  ss  reúnan  las  Cortes  en  Madrid  y 
la  Asamblea  insular  en  la  Habana,  el  Gobierno  de  Was- 
hington se  descompone,  obliga  al  ministro  Mr.  Woofbrd  á 
-variar  de  actitud  y  de  lenguaje  v  ftrmula  las  acres  exigen* 
oias  y  la  conminación  intolerable  qne  aparecen  en  la  ifi- 
ni/estaeián  escrüa  de  23  de  Mano  y  en  el  Apunte  de  29  del 
próximo  mes.  Desde  sntonoss  no  hay  en  aquel  G-obierno 
otra  disposición  que  la  exigencia  y  la  espsraasa  de  que 
ol  de  Madrid  se  le  someta,  reconociendo  la  persona- 
lidad de  los  insurrectos  y  el  patronato  de  Was- 
hington. 
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Ls  mayor  fimn»  de  «ata  oonsidaradón  amnoa  de  la  im« 
posibilidad  de  imaginar  que  otra  ooea  hubieran  podido  ha- 
oor  loa  Sstadoa  Unidos  para  evitar  la  eficacia  de  loa  deoro  • 
tO0  antonomiatas  de  1817  y  la  paeifieación  de  Oaba,  ai 
realmente  se  hubieran  propuesto,  de  un  modo  públi- 
•co  é  indieoutíibley  semejante  oonduota. 
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Asi  como  he  negado  íbensa  al  argumento  de  la  debilidad 

del  Gobierno  español  respecto  á  las  exigencias  del  amerioaf- 

no,  antes  de  la  seria  intimación  formolada  por  ¿ste,  á  fines  de 

Mar^  de  189^,  tengo  qne  reconocer  que  no  seria  fácil  reñitar 

el  oargo  relativo  á  cierta  excesiva  confianza  y  hasta  cierto 

candor,  de  parte  de  los  políticos  españoles,  en  sus  gestione» 

y  preeanoiones  contra  los  procedimientos  de  Norte-América» 

á  partir  de  mediados  de  Enero  del  mismo  año.  Los  datos  del 

Lih'O  Bajo  ya  ofrecen  serios  motivos  para  una  reserva  pooo 

satisfactoria:  pero  lo  qne  despnéa  se  ha  evidenciado,  por  ao> 

tos  precisos  del  Gobierno  de  Washington,  por  la  publicación 

de  las  instrucciones  de  éste  á  sus  cónsules,  sus  marinos  y  sus 

soldados^  y  por  las  declaraciones,  más  ó  menos  oficiosali,  de 

carácter  retrospectivo,  de  sus  ministros»  sus  representantes 

y  sus  diplomáticos. . .  eso  ya  impone  una  explicación  en  regla 

á  los  directores  de  la  política  española.  Tal  explicación  no 

se  hf»  hecho  todavía  é  interesa  mocho,  por  lo  menos,  al  pres* 

tigio  de  nuestra  diplomacia  y  á  la  claridad  de  nuestra  deso* 

rientada  política  exterior. 

A  decir  verdad,  más  duros  son  los  cargos  que  resultan 
oontra  los  políticos  de  Washington  .  Pero  esas  tachas  y 
esos  reparos  6on  de  carácter  muy  opuesto  á  los  que  se  pue- 
den formular  contra  los  gcbf  rnantes  de  líspafia. 

De  todas  suertes,  resulta  que,  hacia  el  8  de  Febrero  de  1898, 
ya  el  Gobierno  español  debió  comprender  que  sus  relaciones 
con  el  americano  tomaban  un  carácter  alarmante  y  que  en 
revisión  de  acoctecimientos  más  graves  era  preciso  llamar 
a  atención  de  las  demás  Potencias.  Así  lo  hizo,  hasta  cierto 
punto,  determinando  sus  gestones  distintas  actitudes  en  las 
Potencias  requeridas,  cuya  disposición  contribuye  á  aoen» 
tuar  el  carácter  internacional  que  deade  su  origen  túvola 
cuestión  de  Cuba. 

Ssto  se  desprende  del  Zióro  Rojo.  Pero  hay  que  repetir 
que  la  publicación  irregular  y  mutilada  de  la  mayor  parte 


f. 
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de  loB  despaobos  y  las  eomonicaidoBefl  que  oonstitoy^en  el 
referido  Lidr^  no  coneiente  nn  juicio  definitivo.  Tal  jnioio  ée 
formulará  cuando  loe  otros  Gkibiernos  eztrranjeroe,  más  des* 
preocupados  que  el  espafíoi,  comuniquen  á  sus  respectivos 
Parlamentos,  como  es  costumbre,  un  extracto  de  cierta  ex* 
tensión,  de  sus  tratos  y  gestiones  diplomáticos,  en  el  onrso 
de  los  años  97  ai  99 

Arimismo  hay  que  notar  que  en  el  Liiro  mencionado  no 
^sonsta  una  verdadera  gestión  cerca  de  otros  Gobiernos  que 
los  europeos. 

Cierto  que  en  el  mencionado  Libro  aparecen  varios  tele- 
gramas y  algunas  circulares  dirigidos  genéricamente  á  los 
^epr^efUa ntes  ie  España  en  él  extranjero. —  Estos  des- 
pachos comienzan  en  24  de  Mareo  de  1898,  cuando  el  mi- 
nistro norteamericano  Mr.  Woodford  advierte  al  Gobierno 
español  que  el  Presidente  Mac  Kinley  está  dispuesto  á  He- 
Tar  ai  Congreso  el  asunto  del  Maine  y  la  totalidad  de  las 
Telamones  de  España  y  los  Estados  unidos,  si  en  muy  po- 
4)0S  dias  no  se  llega  á  un  acuerdo  que  asegure  la  paz  inme- 
diata de  Cuba. 

También  tiene  igual  carácter  de  generalidad  el  despacho 
de  25  de  Mario,  proponiendo  el  arbitraje  de  las  Pote  ocias 
«migas:  el  de  31  de  Marzo,  dando  cuenta  del  Apunie  de 
Mr.  Woodford:  el  de  18  de  Abril  con  el  primer  Memoran 
dum  español:  y  las  dos  circulares  de  21  y  23  de  Abril, 
dando  cuenta  del  rompimiento  de  relaciones  con  Norte 
América  y  del  segundo  Memorándum  de  nuestro  Qobierno. 

Pero  hay  que  notar:  1  .^  que  en  todo  el  Libro  Rojo  no 
aparece  la  menor  alusión  á  las  contestaciones  de  los  repre 
mentantes  españoles  en  América.  2.^  que  de  ninguna  suer- 
te se  hacen  á  éstos,  encargos  especiales  más  ó  menos  re'a- 
eionados  con  la  situación  v  la  acción  de  la  América  latina. 
S.^  que  antes  del  24  de  Marzo,  ya  el  Gobierno  español  se 
había  entendido  por  tres  veces  (16  y  22  del  propio  mes.  y  el 
^  del  anterior)  de  un  modo  particular,  con  los  Gobiernos  de 
Francia,  Alemania,  Austria,  Inglaterra,  Rusia  é  Italia, 
obteniendo  de  ellos  contestaciones  más  ó  menos  satisfaoto- 
Tias.  4.^  que  al  pedir  consejo  y  proponer  el  arbitraje  á  ios 
demás  Gobiernos»  el  Gabinete  de  Madrid  sólo  se  refiwe  á  las 
S/rtíndes  Potencias,  según  resulta  del  texto  explícito  de  los 
telegramas  circulares  de  24  y  31  de  Marzo;  y  5.®  que 
sólo  con  estas  Potencias  y  luego  con  la  Santa  Sede,  cuenta, 
después  del  24  de  Marzo;  sobre  todo,  para  llegar  á  la  sus- 
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penoiAn  de  hostilichides  tti  Ooba  y  á  los  aetoa  que  ooa 
•napenñón  se  rdadonan. 

De  todo  esto  ee  deduce  que,  realmente,  para  el  Gbbiemo 
eepafiol  tavieron  eeoaaa  importancia  la  aotitad  y  las  diepoei- 
doDee  de  la  América  latina.  Confirma  esta  creencia  la  re* 
reeerya  con  que,  respecto  de  este  particolar  se  explicó  el  se- 
señor  ministro  de  Estado  D.  Pío  G-allón  al  ser  interrogado 
por  míen  el  Congreso*,  la  tarde  del  IS  de  Mayo  de  1898. 

De  toda^  suertes,  es  innegable  qoe  en  el  Lidro  Sofá 
se  prescinde  de  aquella  América. 

La  omisión  sorprende  y  no  puede  parecer  bien  á  cuantos 
den  al  negocio  de  que  aquí  se  trata  una  grave  transcen- 
dencia; porque  no  se  necesita  gran  esfuerzo  ni  son  precíeos 
muchos  antecedentes  técnicos  para  pensar  que,  en  el  conflicto 
que  estudiamos,  era  indispensable  la  intervención  de  la 
América  española. 

Abooan  este  parecer,  principalmente,  dos  rasones.  En 

Srimer  término,  después  de  la  rectificación  de  la  doctrina 
[onroe,  en  la  época  del  presidente  Polk;  de  las  tendencias 
manifiestas  en  la  conyocataria  y  celebración  del  llamado 
Congreso  panamericano  de  1 889,  y  sobre  todo,  del  reciente 
conflicto  anglovenesolano,  terminado  por  el  tratado  de 
Washington  de  .'897,  no  es  lloito  á  ningún  estadista  dudar 
de  que  todo  cuanto  en  el  Nuevo  Mundo  se  intente  por  el 
Oobierno  de  los  Estados  Unidos,  con  el  pretexto  ó  el  motivo 
del  prestigio  ó  de  los  intereses  de  la  República  (más  ó  menoe 
comprometidos  en  el  resto  del  Continente  americano),  tiene 
un  alcance  extraordinario  para  la  vida  propia,  distinta  é 
independiente  de  las  Hepúblicas  del  Centro  y  Snd  de  Amé- 
rica ^  cuya  soberanía  queda  en  pleito  desde  el  instante  en 
que,  con  probabilidades  de  éxito,  se  plantea,  franca  ó  em- 
botadamente  y  con  éste  ó  aquel  nombre,  la  pretensión  del 
protectorado  de  Washington. 

El  fracaso  del  Congreso  que  en  i889  presidió  Mr.  Blaine 
(relacionado  oon  la  resistencia  de  Méjico  á  vender  la  Baja 
California)  es  la  demostración  más  cumplida  de  que  las  BÍ- 
públicas  sud  americanas  se  dan  buena  cuenta  del  peligre 
que  para  todas  entraña  la  política  anexionista  del  Norte,  por 
reducidas  que  sean  las  pretensionos  inmediatas  de  ésta  y  por 
concreto  y  tranquiliaador  que  paresca  el  motivo  de  las  gee* 
tienes  de  la  exuberante  fiepública.  Pero  aquel  suceso  y  lo 
que  los  norteamericanos  han  hecho  después  en  Chile,  Haiti 
y  San  Salvador  hacia  1891,  en  Guatemala  en  1890  y  en  la 
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niama  Venesnela  en  1892,  tambite  demuestran  que  I03  po* 
Uticos  norteameríoenoa  comprendieron  bien  la  conveniencia' 
de  contar  con  la  voluntad  de  los  pueblos  del  Orinoco,  lo» 
Andes,  y  el  Plata,  7  en  todo  caso,  la  necesidad  de  enten- 
derse separadamente  con  cada  nna  de  las  vecinas  Bepúbli* 
cas  latinas,  para  imponerse  á  ellas,  de  grado  ó  por  foersa,  y 
antes  de  que  se  prodasoa  ana  alianza  de  todos  los  elemen- 
tos  amenasados  por  la  espansión  anglo  sajona. 

No  hay  político  en  Snd  América  qne  desconosca  la  histo- 
ria de  la  separación  de  Tejas,  de  Méjico  y  sn  anexión  á  la 
República  de  los  Bstados  Unidos.  Comenaó  ésta,  hacia  1885, 
por  favorecer  la  cosspiración  de  los  separatistas,  cayo  nú- 
oleo  residía  en  Norteamérica  y  cayos  principales  agentes 
eran  yankees,  de  origen  ó  de  adopción,  establecidos  en  el 
Estado  mejicano  y  á  los  cuales  se  agregaron,  en  1836,  mil 
Tolnntarios  americanos,  para  pelear  contra  el  general  San- 
tana.  A  mediados  de  este  mismo  año  36,  el  Congreso  de  los 
Estados  Unidos  se  prestaba  al  reconocimiento  de  la  indepen- 
dencia de  Tejas,  y  el  Gobierno  de  la  gran  República  facilitó  á 
los  insarrectos,  á  pretexto  de  auxilios  contra  los  indios,  dos 
millones  de  pesos.  Además  envió  á  las  costas  mejicanas  tres 
buques  de  guerra,  que  desde  luego  fueron  estimados  como 
osa  demostración  contra  Méjico,  de  tanta  ó  mayor  fuerza  que 
la  libertad  de  que  en  aquel  mismo  tiempo  gozaron  para  alis- 
tarse y  municionarse  en  Nueva  Orleans,  otros  ochocientos  ó 
mil  voluntarios  que  habían  de  invadir  á  Duraogo,  Zacatecas 
y  tían  Luis. 

En  Marzo  de  1837,  los  Estados  Unidos  reconocieron  ofi- 
cialmente la  nueva  üepública  de  Tejas  y  se  comenzó  á  pre- 
parar la  anexión  de  que  hablan  con  toda  claridad  los  Mensa- 
jes presideDciales  de  aquel  año,  con  referencia  á  declaracio  - 
ttes  de  mucha  simpatía  del  Mensaje  presidencial  de  22  de 
Octubre  de  1836;  es  decir,  de  fecha  anterior  al  reconoci- 
miento de  la  independencia  de  'rejas. 

Por  todo  esto,  el  Oobierno  de  Méjico  se  quejó  al  de  los 
Estados  Unidos,  en  1842  y  43:  las  Cámaras  y  el  Gobierno 
norteamericanos  contestaron  con  desabrimiento  y  á  media- 
dos de  1845  fcé  proclamada  la  anexión  de  Tejas  á  la  gran 
República.  De  aquí  Ja  guetra  de  ésta  con  Méjico,  qae  co- 
menzó en  la  primavera  de  1846  y  terminó  en  Febrero  y 
Mayo  de  1848  por  el  tratado  de  Ouadalupe-Hidaigo.  Este 
permitió  á  Norte  América  el  ensanche  de  su  lerritorio  con 
ios  £stados  mejicanos  de  Nuevo  Méjico  y  California.  Coa 
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TFejae,  -se  anneiltó  el  territorio  Aorte-amerieano  en  anee 
^46720  millas  onadradaa. 

La  analogía  de  lo  enoedido,  deede  18S4  i  1848»  en  el  Nor- 
te de  Méjieo,  oon  lo  qae  ahora  ha  pasado  en  Coba»  Faerte 
Bieo  y  Filipinas,  es  palpable.  La  diiereneia  príneipal  ooa- 
siste  en  la  abreviaeión  de  tiempo,  en  la  ¿Itíma  inverosímil 
oampafia  de  los  Estados  Unidos  oontra  los  españoles.  En 
onanto  al  sentido  de  la  política  que  en  ano  y  otro  caso  se  ha 
ilesarrolladopor  parte  del  Gobierno  de  Washington,  no  hay 
para  qné  demostrar  qne  es  el  mismo,  en  las  dos  demostra 
dones  antea  señaladas. 

T  parece  excusado  rasonar  los  temores  de  todas  las  Repú- 
blicas sudamericanas  ante  el  conflicto  presente  qne  sapone 
1.^  nn  ti*emendo  ataque  á  un  pueblo  latino  que  vivía,  oon  tí- 
tulos históricos  excepcionales*  en  sitio  privilegiado  de  Amé 
rica,  2.®  una  protexta  vigorosa  oontra  el  prestigio  y  la  fuer- 
za de  una  Potencia  europea  que,  con  derecho  indiseutible 
hasta  ahora,  sostenía  su  bandera  en  el  nuevo  Mundo,  y  S.^ 
4ina  nueva  afirmación  de  la  hegemonía  Norte-Amerioana  en 
toda  América,  cuyo  concurso  para  redimir  á  Cuba  decUaó 
resueltamente  el  Gobierno  de  Washington  en  1873  y  ex- 
'Ousójpor  completo  en  1897. 

For  otra  parte,  es  un  hecho,  por  todo  extremo  significativo, 
el  contraste  que  presenta  la  actitud  actual  de  las  Bapúbli- 
cas  latino-americanas  en  todo  lo  tocante  á  la  insurrección  de 
Cuba  con  la  actitud  y  la  conducta  de  esas  mismas  Bepúbli- 
oas,  respecto  de  la  misma  cuestión,  desde  1869  ¿  1874. 

Hace  veinticinco  afios  los  revolucionarios  y  separatibiés 
«súbanos  sncontraron,  casi  desde  los  primeros  momentos, 
•eco  simpático  y  apoyo  caluroso,  no  sólo  en  el  pueblo  de  8od- 
Améríca,  sí  que  en  la  casi  toíádidad  de  los  Gobiernos  de 
4iquellas  Repúblicas. 

Buenas  prusbas  de  ello  son  el  acuerdo  de  la  Cámara  me- 
jicana de  3  de  Abril  de  1869  para  recibir  la  bandera  de 
Cuba  en  los  pusrtos  de  Méjico:  el  reconocimiento  de  la  in 
dependencia  de  Cuba  votado  por  la  Cámara  chilena  en  4  de 
Mayo  de  aquel  afio:  el  acuerdo  análogo  de  la  Cámara  del 
Ferú  del  13  de  Mayo,  etc. ,  etc. 

Contribuían  á  estas  dispcsicionss,  ds  todo  en  todo  opuestas 
al  interés  Espafla,  varias  cansas.  Entrs  ellas  no  es  la  menor 
la  circunstancia  de  que  por  aquel  entonces,  y  dssde  1863 
hasta  1879  (y  á  pesar  del  armisticio  de  11  de  Abril  de  1871) 
^estaban  rotas  las.  relaciones  diplomáticas  de  Espafia  coa 
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€hi;e,  el  Perú,  Chile  y  el  Eonador.  Tampoco  hasta  1881  Ef* 
paña  reconoció  la  independencia  de  Colombia  6  Noeva  Gra- 
nada. Hasta  1880  no  se  hizo  el  tratado  de  paz  y  amistad  de 
España  con  el  Paragnay.  Y  hasta  Octubre  de  1874  tampoco 
el  Gobierno  de  Madrid  aceptó  oficialmente  la  personalidad 
y  ^oberania  de  la  República  de  Santo  Domingo,  cayos 
habitantes  se  reincorporaron  á  la  nación  española  en 
1861  y  contra  ella  se  sublevaron  en  1863,  consiguiendo, 
por  la  fuerza,  que  nuestros  soldados  evacuasen  aquel  pais, 
en  1865. 

La  resuelta  oposición  al  domloio  español  en  Cuba  llegó 
al  extremo  de  que  en  1873,  los  Gobiernos  sudamericanos, 
que  ya  h%bían  hecho  declaraciones  oficiales  en  favor  de  la 
iosurrección  cubana  desde  3  de  Abril  de  1869,  propu- 
sieran al  Gabinete  de  Washington,  una  gestión  colectiva 
cerca  del  de  Madri  i,  para  recabar  de  éste  el  reconocimiento 
de  la  independencia  de  la  grande  Antilla.  Bsta  gestión  ha- 
bía sido  precedida  de  las  propuestas  hechas  en  la  Cámara 
popular  de  Colombia  en  Mayo  de  1870  v  aceptadas  por  la 
del  Perú  en  1871,  para  establecer  un  pacto  de  todas  las  Re- 
públicas de  América  con  el  fin  de  favorecer  la  libertad  cu- 
bana. Pero  la  proyectada  gestión  de  1873  fracasó  por  la 
oposición  del  Gobierno  de  Washington,  el  cual  h^zo  observar 
que,  habiéndose  instaurado  la  República  en  España,  por  el 
voto  de  la  Asamblea  española  del  11  de  Febrero  de  aquel 
año,  era  de  esperar  que  el  nuevo  Gobierno  variase  radical- 
mente de  política  en   las  Antillas. 

Con  efecto,  la  República  española  de  1873  introdujo  gran- 
des cambios  en  nuestro  régimen  colonial.  A  los  comieozos 
de  aquel  año  se  plantearon  en  Puerto  Rico  las  leyes  muni- 
cipal y  provincial,  de  sentido  autonomista,  votadas  por  las 
Cortes  Constituyentes  en  1870,  pero  qne,  por  recelos  é  in- 
fluencias de  los  elementos  conservadores,  habían  queda- 
do incumplidas.  En  22  de  Marzo  de  1873  fué  votada  la  ley 
de  abolición  inmediata  y  simultánea  de  la  esclavitud,  in- 
demnizando &  los  poseedores  de  esclavos.  Y  en  6  de  Ago^. 
to  de  aquel  mismo  año  se  extendió  á  Puerto  Rico  el  titulo  I 
de  ia  Constitucióa  de  1869.  y  por  tanto  el  sufragio  univer- 
sal, los  derechos  naturales  del  individuo,  las  libertades  ne- 
cesarias, la  soberanía  nacional  y  la  reformabilidad  déla 
Constitución. 

También  la  República  d4  73  adoptó  graves  medidas  res- 
pecto de  Cuba«  Por  ejemplo;  en  15  de  Octubre  de  1873,  sa« 
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primió  las  facultades  excepcicnaies  de  comandante  de  plaza 
sitiada  de  que  d^spoLÍAH  Ioh  cupitanesge^eialee,  por  virtad 
de  la  Bealordeo  de  18  de  Ma>o  de  1825.  £ti  15  de  Julio  de 
1878  qttedaroD  alzador  loe  embargos  goberDütivos  de  biesea 
de  loa  íDenrrectos  éix;ñ<ieDte8  cubacoF,  por  virtad  del  de- 
creto de  29  dei\bril  de  1869.  En  16  de  Septiembre  de  1878 
seeaspendió  la  vei^ta  de  los  bienes  procedentes  de  cansas 
incoadas  á  reos  de  infidencia  declarada.  En  24  de  Marzo 
faeron  puertos  en  libertad  diez  mil  nebros  no  inscritos  como 
esclavos  en  el  registro  de  la  esclavitud.  En  24  de  Octnbre 
66  organizó  la  administración  de  justicia  sobre  la  base  de 
)a  oposición  para  el  ingreso  en  la  carrera  judicial  y  de  la 
inamovilidad  de  loe  jueces,  puertos  bajo  la  dependencia  di- 
recta y  exclusiva  del  Tribunal  Supremo  de  la  nación.  Y  en 
10  de  Julio,  el  ministro  de  Ultramar.  Sr.  Snfier  y  Oapde- 
vila,  llevó  á  las  Cortes  un  proyecto  declarando  vigente  en 
Cuba,  fuera  del  territorio  que  ocupabau  ios  insurrectos,  el 
titulo  I  de  la  Constitución  de  1869.  Este  projecto  quedó  so- 
bre el  tapete. 

Esta  era  la  legislación  vigente  en  1874,1a  vÍBpera  del 
golpe  de  estado  del  3  de  Enero  de  este  fño,  que  produjo  la 
calda  de  la  Kepúbiica.  Y  éate  erael  derecho  positivo  en  1 878; 
porque  si  bien  en  Puerto  Eico  se  había  establecido,  por  efec* 
to  de  los  sucesos  del  3  de  Enero,  la  dictadura  militar,  tal 
hecho  revestía  sólo  un  carácter  transitorio  y  excepcional. 
Por  eso  los  diputados  portorriqueños  que  en  1876  vinieron 
á  las  primeras  Cortes  de  la  Restauración,  fueron  e'ectoa  por 
flofragio  universal,  para  cuya  abolición  se  hizo  precisa  la 
ley  de  9  de  Junio  de  1878. 

Estos  datos  son  interf^santes,  por  cuanto  el  art.  1.^  del 
convenio  llamado  del  Zai  jón,  que  en  10  de  Febrero  de 
1878,  ^UBO  término  á  la  guerra  de  Cuba,  afiíma  cía  conce- 
fiión  á  la  isla  de  Cuba  de  las  mismas  condiciones  políticas, 
orgánicas  y  administrativas  de  que  disfrutaba  Puerto  Rico. 
Es  decir,  el  régimen  de  1873. 

Verdad  es  que  este  artículo  comenzó  á  ser  modificado 
por  el  Gobierno  general  de  Cuba  en  1.^  de  Maizo  de  1878 
y  que  luego  el  Gobiemo  de  J^adrid  prescindió  bastante  del 
convenio. — Pero  es  imposible  olvidar  el  texto  del  pacto  de 
10  de  Febrero  y  la  circunstancia  de  que  la  reforma  centra- 
lizadoradela  ley  muiüicipal  y  provincial  de  1870,  lleva 
la  fecha  de  14  de  Ua}o  de  1878  y  la  sustitución  del  sufra- 
gio universal  por  el  régimen  censitaiio,  desigual  y  receloso 
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en  las  dos  Antillas  y  que  allí  daró  htista  1893,  data  de  9  de 
Jqbío  del  mismo  año  de  1878. 

Fot  tanto,  no  estaba  descaminado  el  Gobierno  norteama- 
rioano  al  esperar  de  la  República  española  un  cambio  pro- 
fando  y  de  gran  espontaneidad  por  parte  de  aqnélla,  en  el 
régimen  político  de  las  Aotillas. 

Pero' lo  qoe  importa  en  ei  orden  de  les  observaciones 
qne  ahora  hago,  es  que  el  hecho  de  la  resistencia  del  Go- 
bierno cortea  mericano  en  1873  alas  disposicioDes  de  los 
Gobiernos  de  Snd -América  para  intervenir  como  en  cosa 
propia  en  la  cuestión  de  Cuba. 

Frente  á  todo  e^o  aparece  la  actitud  de  esas  mismas  re- 
públicas deí»de  1S95  á  1897.  No  paede  prescindirse  de  qae 
en  1893  el  representante  diplomático  de  España  en  el  Ura- 
gnay  (el  Sr.  D.  José  de  la  Rica)  se  había  asociado,  en  nom- 
bre de  aquella  nación  á  los  acuerdos  del  Congreso  america- 
no de  Montevideo  de  1888  sobre  puntoR  importantísimos  de 
Derecho  internacional  privado.  Aquellos  acuerdo»  fueron 
adoptados  por  los  representantes  del  Uruguay,  la  Argenti- 
na, Perú,  Chile,  Brasil,  Venezuela,  Méjico  y  JJoliviá  y  su- 
ponen una  gran  cordialidad  é  intimidad  de  relaciones  de 
los  pueblos  convenidos.  £n  los  años  1893  y  94  lilspaña  ce- 
lebró importantes  tratados  de  propiedad  intelectual  con 
Guatemala  y  Costa  Rica;  de  extradición  con  Colombia  y  con 
Venezuela. 

En  1895  se  hacen  tratados  de  extr«idicióu  de  España  con 
Uruguay  y  de  Esphñ'a  con  Chile;  uno  nuevo  de  paz  y 
amistad  de  España  con  Honduras  y  otro  de  propiedad  litera- 
ria con  Méjico.  Con  Chi  e  y  Guatemala  vuelven  los  espa- 
ñoles á  tratar  en  1896,  sobre  extradición  y  propiedad  inte* 
lectnal.  Y  en  1897  se  concierta  importante  tratado  entre 
España,  Gostarica,  Guatemala,  Chile  y  las  Repúblicas 
centrales  reunidas,  para  el  despacho  de  exhortes  y  partidas 
remirantes  al  estado  civil  de  los^  ciudadanos  de  aquellos 
países.  También,  en  Julio  de  1897,  se  modificó  y  cumplió  el 
tratado  de  paz  de  España  con  el  Perú,  de  fecha  1879.  Y  á 
mediados  del  año  98,  se  hizo  otro  tratado  entre  el  Perú  y  Es- 
paña sobre  el  estado  civil  de  los  ciudadanos  de  entrambas 
naciones. 

Además,  en  el  último  decenio,  España  ha  aceptado, 
con  éxito,  el  papel  de  arbitro  en  varias  cuestiones  hispano  • 
americanas  Por  ejemplo,  en  1881  y  85,  el  Gobierno  espa- 
ñol entendió  en  delicadas  caestiones  surgidas  entre  Golom- 
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bia  y  Yeneznela,  dictando  fallo  en  16  de  Marzo  de  1891. 
Del  mismo  modo  España,  desde  1882  á  1892,  entendió  en 
las  diferencias  de  Colombia  con  Costa  Rica,  si  bien  el  Go- 
bierno español  dec  inó  su  voto  defíDÍtivo,  por  laa  alegaciones 
que  hizo  el  de  Colombia  sobre  si  habla  ó  no  transcurrido  el 
plazo  para  la  emisión  del  taadq  arbitral.  Igualmente, 
£6paña  intervino  en  1886  en  las  cuestiones  de  Boiivia  con 
el  Perú;  en  1887  á  91,  en  las  diferencias  del  Ecuador  con 
el  Perú.— En  1798  en  las  del  Perú  con  Chile.  También  Es- 
paña resolvió,  desde  1886  á  88,  las  diferencias  de  Colombia 
con  Italia  y  desde  1896  á  97.  las  de  Francia  con  Santo  Do* 
mingo. --En  1898,  las  de  Italia  con  Guatemala.  Por  otra 
parte,  los  Gobiernos,  los  representantes  y  muchos  hom* 
brea  ilustres  de  las  Repúblicas  latinas  de  América  in- 
tervinieron activa  y  brillantemente  en  los  Congresos  interna- 
cionales ciendfícos  y  las  fiestas  todas  que  se  celebraron  en 
Madrid,  en  1892,  con  motivo  del  cuarto  centenario  del  des- 
cubrimiento del  Nuevo  Mundo. 

Sin  duda  no  habría  bastado  esto  para  determinar  la  actual 
conducta  de  Sud- América  con  relación  á  la  antigua  Metro* 

f»oli  española  y  á  la  nueva  insurrección  cubana.  Eu  aque- 
las  Repúblicas  han  debido  ioñair  también,  por  ejemplo, 
les  reformas  realizadas  en  Ultramar  desde  1890,  y  sobre 
todo,  los  decretos  autonomistas  de  1897. 

Pero  de  todas  suertes  esas  disposiciones  han  tomado  nn 
relieve  extraordinario  en  1896  y  97,  merced  ^1  apartamien 
to  completo  de  los  Gobiernos  hispano  americanos  de  la  linea 
de  conducta  que  mantuvieron  desde  1869  á  1875;  aparta* 
miento  que  es  necesario  estimar,  no  sólo  considerando  la 
acción  oficial  de  los  Gobiernos  y  la  opinión  general  de  los 
pueblos  aludidos,  sigue  el  hecho,  por  demás  significativo,  de 
las  grandes  aportaciones  de  dinero  can  que  la  colonia  es* 
pañol  a  de  Méjico,  la  Plata  y  Chile  han  auxiliado  á  la  Me- 
trópoli para  que  ésta  aumentase  su  escuadra  y  acndieao  á 
las  necesidades  de  sus  soldados;  cosa  que  no  sucedió  y  que 
basta  hubiera  sido  absolutamente  imposible  en  aquellos 
países,  hace  una  veintena  de  años,  durante  la  primera  in- 
surrección separatista  de  Cuba, 

Además  es  notoria  la  resuelta  oposición  del  Gobierno  do- 
minicano á  los  insurrectos  de  la  grande  Antilla,  contra  los 
caalea  desplegó  una  vigilancia  extremada  y  hasta  un  rigor 
muy  señalado  en  todo  el  Nuevo  Mundo;  rigor  que  hizo  li- 
teralmente imposible  que  en  S*nto  Domingo,  después  de  la 
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partida  del  general  Gómez  y  del  propagandista  Marti,  dea- 
cansaran,  como  lograren  descansar  en  otras  idlas  vecinas, 
los  agentes  separatistas,  cnanto  más  les  devotos  de  la  insn- 
rrección,  apercibidos  para  salvar  la  corta  distancia  que  se- 
para á  los  dos  pai&es  vecinos  y  para  llevar  al  campo  insu- 
rrecto sns  personas  y  las  armas  proporciontidas  por  los  sim- 
patizadores de  la  revolución  cubana. 

Sin  decir  más  (y  hay  materia  para  alargar  mucho  el  dis- 
cnrBo)  ya  puede  adivinarse  que  no  se  comprende  cómo  el 
Gobierno  de  Madrid  no  contó,  en  su  grado  y  medida,  con 
loa  Gabinetes  del  Centro  y  de  Sud  América  en  el  curso  de 
1»8  negociaciones  con  los  Estados  Unidos. 

Del  Lüro  Rojo  resulta,  como  he  dicho,  que  las  del  Go- 
bierno español  comenzaron  realmente  el  24  de  Marzo  de 
1898,  por  un  telegrama  de  nuestro  ministro  de  Estado  á 
los  repredcntüntes  de  España  en  el  extranjero.  En  ese  des- 
pacho se  informó  á  édtos  de  la  conferencia  celebrada  el  23  de 
Marzo  por  mister  Woodiórd  y  los  ministros  de  Estado  y  Ul- 
tramar de  España. — El  documento  termina  con  las  siguien- 
tes ralalx'aB:  clmporta  que  V.  E.  conozca,  así  la  medida  y 
calidad  de  las  pretensiones  y  exigencias  que  se  nos  formu- 
lan, como  la  prudencia  y  moderación  con  que  las  contesta- 
mos, para  que  V.  E,  pueda  dejar  bien  establecida  ante  ese 
Gobierno,  la  conducta  de  unos  y  otros  Gabinetes  y  el  ca- 
rácter que  revestirán  cualesquiera  sucesos  que  el  porvenir 
nos  reserve. » 

Ya  poco  antes,  en  8  de  Febrero,  el  mismo  ministro  de 
Estado  español  había  prevenido  á  un  grupo  de  diplomáticos 
españoles  (los  representantes  de  España  en  Berlín,  Londres. 
París,  Boma,  San  Petersburgo  y  Viena)  que  cía  ostenta- 
ción y  concentración  de  fuerzas  navales  ae  los  Estados  Uní* 
dos  cerca  de  Cuba  y  en  los  mares  próximos  á  la  Península 
y  la  insistencia  con  que  el  Maifie  y  el  Montgomery  perma- 
necían en  la  gran  Antilla  originaban  recelos  crecientes  y  po- 
<Uan,  quizá,  producir  por  cualquier  incidente  un  conflicto.» 
El  Gobierno  español — así  decía  el  ministro — trataba  de  evi- 
tarlo  i  toda  costa,  haciendo  heroicos  esfuerzospara  mante^ 
nerse  en  la  más  severa  corrección. 

Bastante  después,  en  16  de  Marzo  de  1898,  el  propio  mi- 
nistro habló  á  los  embajadores  españoles  antes  citados,  del 
informe  de  los  técnicos  de  España  sobre  la  catástrofe  del 
Maine,  que  cetos  técnicos  atribuyen  á  un  incidente  ocurrido 
en  el  interior  del  baque,  y  el  ministro  concluye  diciendo: 
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€  Con  viene  que  en  conversaoionea  oficiosas  y  en  la  inspi- 
ración de  pnbíicacioneB  serias  y  amigas  de  ese  país,  se  lla- 
me la  atención  sobre  la  extraña  insistencia  con  qae  los  dia- 
rios y  otros  elementos  de  los  Estados  Unidos  persisten  en 
atribuir  la  catástrofe  á  orígenes  completamente  falsos,  man- 
teniendo asi  una  especie  de  ofensiva  amenaza  en  las  rela- 
ciones de  aquella  República  con  Elspaña.  > 

El  22  de  Marzo  nuestro  ministro  de  Estado  vuelve  á  di- 
rigiría e  á  nuestros  representantes  en  Europa  para  partid- 
parlen  que  «las  noticias  de  ]os  Estados  Unidos  no  podían 
estimarse  satisfactorias,  porque  Mac-Kinley  y  su  G-obierno 
hbbíbD  dejado  que  la  ola  subiera  considerablemente  y  caMa 
ya  dudar  de  que  tuvieran  voluntad  y  fuerza  para  resis- 
tirla » 

Pero  ni  el  16  ni  el  22  de  Marzo,  ni  el  8  de  Febrero,  el 
Ge  bierno  español  hacia  otra  cosa  que  informar  á  sus  repre- 
sentantes, sin  extenderse  á  recomendarles  cosa  olgnoa,  pro- 
cibH  cerca  de  los  Gobiernos  ante  quienes  estaban  acreditedos. 

En  todo  caso  esos  tres  despachos  no  revestían  otro  carác- 
ter que  el  de  advertencias  Ta  en  24  de  Marzo  se  inician 
las  gestiones  de  otro  alcance,  pero  sin  llegar  al  tono  y  el 
sentido  de  una  verdadera  reclamac  ón  diplomática,  con  fin 
inmediato  y  práctico. 

Porque  si  bien  nuestro  ministro  de  Estado  entera  á  todos 
los  representantes  de  España  en  el  extranjero  (no  ya  sólo 
á  los  embajadores  antedichos)  de  las  declaraciones  y  avisos 
de  Mr:  Woedford,  sobre  los  ^iropósitos  del  Presidente  Mao- 
ELiniey  de  llevar  al  Congreso  la  cuestión  d^ I  MdiMyel 
problema  de  Cuba,  no  espera  nada  de  los  Gabinetes  ex- 
tranjeros id  recomienda  á  nuestros  diplomáticos  que  hagan 
otra  cosa  cque  dejar  bien  establecida  ante  los  Gobiernos 
extraños  la  conducta  del  americano  y  del  español,  etcé- 
tera, etc.» 

Cuando  el  requerimiento  de  España  comienza,  es  en  25 
del  mismo  mes  de  Marzo,  fecha  del  telegrama  circular,  tam- 
bién dirgiido  á  todos  los  represen  tac  tes  del  Gobierno  espa- 
ñol en  el  extranjero  para  participarles  que  el  Gobierno  de 
los  Estados  Uiiidoe  leerá  al  Congreso  de  este  país  el  dicta- 
men americano  sobre  la  catástrofe  del  Maifie,  csin  dar  al 
Gobierno  español  previo  conocimiento  de  aquel  dictamen  J 
sin  adquirirlo  tampoco  del  ya  emitido  por  la  comisión  espa- 
ñola. »  Y  en  este  telegrama  se  añade: 


« Por  las  eoDflideracionea  contenidas  e a  mi  tdlej^rama  de  ayer,  y  por 
el  hecho  d<)  someter  aquella  caest*6n  á  una  Cámara  popular,  apartán- 
dola de  la  jurisdirción  privativa  del  Poder  PVjecuiivo,  hecho  que,  en 
nuestro  sentir,  poeie  provocar  el  conflicto  entre  las  dos  naciones  y  el 
Gobierno  espaBol,  este  c<  nnidera  de  siidehery  estima  conforme  &  loa 
principios  que  presiden  las  relaciones  i  ternacionales  entre  Potencias 
cristiana<),  poner  estos  antecedentes  en  conocimiento  de  ese  Gobierno 
y  rtdamar  sus  amistosos  oficios  para  que  el  Presidente  de  lo»  Botados 
Unidos  conserve  en  la  jurisdicción  del  Ejecutivo  cuanto  se  refiéranlas 
cuestiones  ó  dif^renciají  on  B^^piña,  á  ña  de  llevarlas  á  términos  hon- 
rosos. Y  tan  convencida  está  Bs^jaña  de  ]a  razón  que  le  asiste  y  de  la 
prudencia 000  que  ob  a,  que  si  el  proposito  ref  «rilo  no  se  alcanza,  no 
txfcila  én  soli^.ilar  desda  Um'jo  el  eonasio  ds  hs  grandts  Pjtancins^  y  tn  tií- 
Umo  término  su  arbilr:kjé  para  dirimir  las  diferencias  pendientes  y  las 
qu9,  «n  un  porvenir  próximo^  pued%y\  perturbar  una  paz  que  la  Naeián  «• 
pañola  desea  cons9rv%r  h  isti  diide  SU  honor  y  la  integridad  de  su  terri* 
torio  lo  cansí antan,  no  s5lo  por  lo  qm  á  sí  misma  concierne,  sino  tam* 
bién  por  lo  que  U  guerra,  después  de  encen  d  da,  pudiera  afectará  los 
demás  países  de  Buropiy  América. 

Sírvase  V.  E.  dar  lectura  de  eati  telagrimi  á  e3  5  8>üor  minlstr  o  de 
Neg^ociod  Extranjeros.» 

Lo  más  saliente  de  este  despacho  es)  sin  dada,  la  reoo- 
mendación  del  arbitraje.  Ferosolo  el  de  \&<i  grandes  Poten- 
das.  En  la  contestación  escrita  qae  el  ministro  de  Estado 
de  España  dio  Mr,  Woodford  eo  25  de  Marzo,  aqiíél  habla 
recomendado  á  é:tte  y  á  8U  Gobierno  la  samidión  del  asnuto 
del  Mazne  á  terceros,  desinteresados  é  irreproch^ibles. 
— Después,  el  propósito  de  re^aerir  la  iotervencióu  de 
éstos  se  afirmó  y  geaerblzóde  tal  modo,  que  constitu- 
ye una  de  las  notas  capitales  de  la  laboriosa  negociación 
de  qne  tratamos.  Luego,  y  en  diversas  ocasiones,  el  Oto 
bierno  español  insiste  en  su  solicitud  del  25  de  Marzo. 

Los  datos  que  contiene  el  Libro  Rojo  no  son  suficientes 
para  formular  una  opinión  precisa  respecto  de  la  acogida 
que  la  propuesta  de  España  mereció  á  las  Potencias  euro* 
peas.  Los  despachos  en  que  se  consignan  las  respuestas 
del  extranjero  aparecen  truncados  de  un  modo  verdadera- 
mente deplorable.  Y  digo  deplorable,  porque  á  España  in- 
teresaba excepcionalmente  que  se  conociera  bien  la  actitud 
y  las  disposiciones  de  todas  y  cada  una  de  aquellas  Poten* 
cias,  tanto  para  el  juicio  de  la  Historia,  como  para  qne  den- 
tro de  liuestro  país  se  formara  nna  verdadera  opinión  pública 
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sobre  naestr»  aitaaciÓD,  nnestros  medios,  nuestros  aliados  y 
Dnedtros  enemigos  en  el  momento  presente  y  en  un  porvenir 
ao  lejano» 

Asi  y  todo»  parece,  primero,  que  ]a  acogida  dtí  las  Po- 
tencias aludidas  varió  bastante  según  ei  carácter  y  los  oom* 
promisos  de  cada  una  de  éstas,  y  segundo,  que  ninguna  se 
dedicó  ¿  aceptar  francamente  Ja  parte  más  eubdtancial  de  la 
propuesta  espafioja,  contentándose  con  responder  de  me» 
jcr  ó  peor  manera,  á  li  excitación  referente  á  gestionar  cér- 
ea del  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  para  que  «éste 
conservara  en  la  jurisdicción  del  Ejecutivo  cuanto  se  referia 
á  las  cuestiones  ó  diferencias  con  £»patia,  á  fin  de  llevarlas 
á  términos  honrosos.  > 

£1  Gobierno  más  expresivo  fué  el  de  Italia,  cuyo  minia* 
tro  de  Negocios  Extranjeros  dice  al  representante  español, 
en  27  de  Marzo,  que  su  Gobierno,  c animado  de  los  más 
amistosos  sentimientos  por  la  Beina  Begente  y  por  la  Na- 
ción  española,  obraría  inmediatamente  en  el  sentido  ezpre» 
sado  por  aquel  representante,  y  que  considerando  que  el  Go- 
bierno español  se  habría  dirigido  á  las  demás  grandes  Potan* 
das,  cr^ía  que  Italia  debía  ponerse  en  inteligencia  con  ée» 
tas.» 

Tales  frases  fueron  dichas,  según  asegura  el  despacho  del 
embi^^jador  español,  con  visiólé  convicción, 

Bsta  misma  calurosa  simpatía  italiana  se  revela  en  otro, 
despache!  de  15  de  Abril. 

No  aparece  en  el  Lidro  Rojo  la  contestación  explícita  de 
Prancia,  que  fué  requerida  espeoialmente  por  el  embajndor 
de  España  en  París  para  que  cinvocande  la  tradición  de 
la  política  internacional  respecto  de  Cuba  desde  el  comienao- 
de  siglo,  propusiera  á  Inglaterra  nna  acción  común  en  pro 
de  la  paz.»  £1  ministro  francés  acéftó  $n  principio  la  indi- 
cación y  €  pidió  plazo  para  reflexionar  y  someter  el  asunto 
al  Consejo  de  ministros.  > — De  esto  no  se  vuelve  á  hablar  en 
el  Libro  Rojo,  donde  no  se  cita  otra  vez  á  Prancia  más  qne 
eon  motivo  de  las  nuevaib  gestiones  del  Gobierno  español  en 
31  de  Marzo. 

Contrasta  este  silencio  oon  la  excepcional  benevolencia, 
de  la  acogida  del  ministro  francés  y  con  las  calurosas  muee- 
tras  de  simpatía  de  la  prensa  francesa,  que  se  prodigó  ai 
punto  de  disgustar  á  los  norteamericanos,  hasta  que  tuvieron 
efecto  loa  desastres  de  Cavite,  y  sobre  todo  los  de  Santiago 
da  Cuba»  También  este  cambio  de  actitud  merece  atendón.^ 


■ 
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^  Porqae  resulta  más  qne  probable,  de  ana  parte,  que  Fran-^ 
da,  conocedora,  mejor  que  Eepafia,  de  la  sitaaoión  interna- 
cional  y  de  las  disposidones  positivas  de  Inglaterra,  no  se 
atrevió  á  comprometerse  en  la  empresa  á  qne  le  invitó  nues- 
tro embajador,  y  por  otro  lado,  qae  nneotros  fraoaeos  mili- 
tarea  rebajaron  el  concepto  qae  fuera  de  Bspafia  se  tenia 
de  nuestros  medios  y  nuestra  resolución. 

£1  ministro  de  la  Santa  Sede,  cardenal  Eampolla,  ase- 
guró qne  Espafia  tcontaba  con  el  afecto  de  la  banta  Sede 
y  con  la  amistad  de  Frauda» — «aplaudió  la  calma  y  mode- 
ración de  nuestro  Gobierno» — y  «recomendó  que  éste  tratase 
de  obtener  que  los  Gabinetes  europeos  ejercitaran  su  in- 
fluencia eu  Washington,  á  fin  de  evitar  la  guerra.» 

£1  Gobierno  austriaco  considera  «que  una  de  las  cuestio- 
nes más  importantes  en  Europa  es  sostecer  la  pez,  y  que 
en  eso  dfbe  ajojarse  piincipalmente  la  gestión  diplomáti* 
ca. »  Y  recomienda  que  fse  publique  el  informe  espafiol  so- 
bre el  Maine  como  contraposición  del  americano  y  para  fa- 
dlitar  el  arbitraje. » 

El  Gobierao  ruso  en  27  de  Marzo  estaba  lleno  de  simpa- 
tía por  Espafia  y  de  entusiasmo  por  la  Reina»...  pero  no 
pasó  de  estas  dedaradones. 

£1  ministro  de  Negodos  extranjeros  de  Berlín,  en  28 
de  Marzo  escuchó  los  documentos  cambiados  por  el  mi- 
nistro de  los  Estados  Unidos  en  Madrid  y  nuestro  mi- 
nistro de  Estad  o  ...y  apreció  como  era  debido  la  conducta 
tan  opneiía  de  los  Ooiiernos  español  y  americano.  T  nada 
más.. 

£1  ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  la  Gran  Bretaña 
ni  habló  con  el  repreee&tante  espafiol  en  Londres.  Bl  sub- 
secretario inglés  escribió  A  éste  que  el  ministro  Mr.  Balfour 
«habla  tomado  en  sincera  confaideración  el  telegrama  y  las 
miras  pacificas  de)  Gobierno  espafiol;  que  el  Gabinete  britá- 
nico veia  con  sentimiento  que  cualquier  incidente  podría  tur- 
bar innecesariamente  las  relaciones  entre  Elspafia  y  los  Es> 
tados  Unidos  y  que  Mr.  Balfour  telegrafiaba  al  embajador 
británico  en  Washington  para  que  si.  tenia  oportunidad^ 
infcHrmase  al  Gobierno  americano  de  la  actitud  conciliadora 
del  espafiol.»' 

Como  se  ve,  las  respuestas  conocidas  de  los  Gobiernos 
europeos— y  de  la  Santa  Sede — fueron  poco  ó  nada  alenta* 
doras.  Frialdad  glacial  en  Inglaterra,  reserva  deprimente^ 
en  Alemania,  Austria  y  &usia;  tristes  palabras  en  el  Vati* 
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cano^oircQDspección,  vecina  del  temor,  en  Francia;  esté- 
riles  simpatías  en  Italia. 

Qaizá  esto  que  se  supo  perfectamente  en  América — quU 
zá  esto  inflajó  bastante  en  ia  actitud  resuelta  y  desconside- 
rada de  los  hombres  de  Washington,  que  el  28  de  Marzo 
hacen  saber  ai  Gobierno  español  que  cá  éste  alcanza  grave 
rctíponsabilidad  en  el  caso  del  Mainep  y  el  29  del  mismo  med 
exigen,  por  medio  del  Apunte  presentado  por  Mr.  Wood- 
ford,  la  inmediata  pacificación  de  Cuba«  la  revocación  de 
las  órdenes  dadas  en  la  Habana  respecto  de  los  reconcen« 
trados,  el  socorro  de  ««líos  por  los  filántropos  americanos  y 
el  armisticio  que  ha  de  durar  hasta  1.**  de  Octubre  para  que 
se  negocie  la  paz  entre  £apaña  y  los  insurrectos,  mediante 
los  amistosos  oficios  del  presidente  de  los  Estados  Unidos. 

A  los  seis  días  de  habar  solicitado  España  la  gestión  pa- 
cifica europea,  vuelve  á  reclamarla  en  vista  del  Apunte  de 
Mr.  Woodford.  A  este  propósito  responde  el  teleg^rami  de 
nuestro  ministro  de  Estado  á  los  representantes  de  las  gran 
des  Potencias  y  de  la  Santa  Sede,  fecha  31  da  Marzj.  Ea 
este  telegrama  se  resumen  las  contestaciones  y  ia<9  conce- 
siones del  Gobierno  español,  por  efecto  del  Apunte  de 
Mr.  Woodford,  y  se  dice  lo  siguiente: 

«A  que  Bean  aceptadas  ea  Washmji^toii  estaa  biaes  de  arreglo,  que 
satisfaceQ  en  gran  parte  las  pretensiones  de  M-iC  Kinley  y  son  el  últi* 
mo  límite  d^noestra  moderación  y  de naestroajBsfuerios  por  cense rrar 
la  paz,  deban  eoncretarae  y  dirigirse  ddsde  hoy  mismo,  ya  que  no  hay 
tieifipo  para  otra  cosa,  las  y  Ji  >8is  gestiones  de  ese  Sobernno  (6  Preai' 
dente)  y  de  su  Gobierno  si  como  eaperamis  por  noticias  da  V«  8., 
quieren  cooperar  al  m>«nteuimiento  de  la  misma  paz  y  á  tan  témplala 
defensa  de  nuestros  dere:ho8.  Sirvas  a,  pues,  dar  inm^dato  cosoei - 
miento  de  este  despacho  á  ese  se&or  ministro  de  Negocios  extranjero* « 

Con  esta  gestión  se  abre  el  segundo  periodo  de  las  neigo- 
ciaciones  diplomáticas  de  España  y  las  Potencias  europeas. 

Todavía,  respecto  de  las  contestaciones  dadas  por  ios  Ghi- 
binetes  extranjeros  4  las  anteriores  excitaciones  del  Gobier* 
no  de  Madrid,  el  Lidro  Rojo  peca  de  mayor  deficiencia  que 
la  señalada  con  motivo  del  despacho  de  25  de  Marco. 

Porque  ahora  solo  aparecen  un  despacho,  fecha  2  de  Abril, 
relativo  á  la  contestación  del  Gobierno  inglós;  otro  telegra» 
ma  de  nuestro  embajador  en  Paris,  fecha  b  de  A.bril,  y  otro 
de  nuestro  embajador  en  Boma,  2  del  propio  mee. 
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Los  dos  últimos  despachos,  son,  respecto  del  primero,  de 
completa  contradicción  • 

Con  la  misma  ó  mayor  frialdad  que  sutes,  el  Gobierno 
inglés,  ó  mejor  dicho  el  ministra  de  Negocios  extranjeros, 
se  limita  á  decir  á  nuestro  representante  en  L'indres  qne  «el 
Gobierno  británico  confiti  en  qne  el  Presidente  de  los  Esta- 
dos unidos  está  deseoso  como  el  Gobierno  español  de  llegar 
á  un  arreglo  satisfactorio  para  ambas  partes. » 

£1  Gobierno  de  Francia,  por  e)  contrario,  en  3  de  Abril, 
declara  qne  «está  gestionando  activamente  en  Washing- 
ton para  el  mantenimiento  de  la  paz.» 

£1  cardenal  Bampolla,  en  2  de  Abril,  despnés  de  afirmar 
qne  el  conflicto  toma  extraordinaria  gravedad  y  que  el  Pre- 
sidente de  los  Estados  Unidos,  deseoso  de  lapa$,  está  arro' 
liado  por  las  Cámaras  americanas,  propone  la  intervención 
de  Sn  Santidad  para  lograr  de  E-^paña  el  armisticio  en 
Cuba.  Además,  el  cardenal,  oficialmente  afirma  qne  tel  Pre 
Bidente  de  los  Estados  Unidos  estaba  dispuesto  á  aceptar  el 
apoyo  del  Papa  y  qne  éste  deseaba  ayudar  á  España». 

£1  Gobierno  español  contestó  á  la  Santa  8ede,  aceptando  y 
agradeciendo  su  mediación;  prometiendo  acceder  á  una  stiS' 
pensión  de  hostilidades  que  formulara  6  transmitiera  el  5¿iii- 
to /^a^r^  y  recomendando,  como  conveniencia  del  honor  de 
jSspaña,  tqae  á  la  tregua  otorgada  fuera  unida  la  retirada 
de  las  aguas  de  las  AntilJas  de  la  escuadra  americana,  con 
objeto  de  que  la  República  de  loe  Eetndos  Unidos  demostra- 
ra también  su  propósito  de  no  alentar  ni  sostener  voluntaria 
ni  involuntariamente  la  insurrección  de  Cuba.> 

Por  aquel  mismo  tiempo,  Moneeñor  Ireland,  Arzobispo 
católico  norteamericano,  que  de  orden  de  Su  Santidad  fué 
diBsde  San  Parlo  á  Washington  para  hablar  con  el  repre- 
sentante de  Espsfia,  Sr.  Polo  de  Bernabé,  dijo  á  eate  (en 
4  de  Abril)  que  «el  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  con 
quién  había  conferenciado  aquel  mismo  día,  deseaba  ar- 
dientemente la  paz  y  pero  que  era  indudable  que  el  Congreso 
votaría  la  intervención  ó  la  guerra,  si  el  Gobierno  e^^ pañol 
ne  a3fudaba  al  Presidente  y  á  los  partidarios  de  la  paz.i 
Por  esto  el  Arzobispo  insistió  en  que  España  «debía  acce- 
der sin  condiciones  al  armisticio.» 

Sobre  lo  mismo  vuelve  á  hablar  el  Arzobispo,  en  6  de 
Abril,  y  añade  que  «respecto  á  la  retirada  de  la  escua- 
dra americana,  era  imposible  obtenerlo  por  entonces»  pero 
qne  «ofreda  personalmente  continuar  en  Washington  y  es- 
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peraba  coDsegnirlo    después  de  heoha  la  concesión  eapa* 
ñola.i 

Además  los  diplomátioos  extracjeros  que  visitaron  aikoe 
al  español  en  la  capital  norteamericana  )e  comunicaron  qae 
«se  trabajaba  activamente  entre  los  Gabinetes  de  £aropa 
para  nna  acción  inmedidta,  eimultánes,   idéntica  y  general. 

Oe  modo  que  las  excitaciones  del  Gobierno»  español 
del  31  de  Marzo  dieron  algún  efecto.  Este  se  señaló  consi- 
derablemente por  la  visita,  de  carácter  oficial,  que  los  repre* 
sentantes  diplomáticos  europeos,  por  encargo  de  sus  res- 
pectivos Gobiernos,  y  nnidos  con  este  fin,  hicieron  al  Presi' 
dente  de  los  Estados  Unidos  y  al  ministro  de  Estado  de 
España,  en  7  y  9  de  Abril  respectivamente. 

Con  este  paso  se  inició  el  tercer  período  en  laa  negocia* 
ciones  diplomáticas,  que  ahora  se  complican  oon  las  ges- 
tiones que  los  representantes  europeos  hacen  cerca  del  Qo- 
bierno  de  los  Estados  Unidos. 


Por  lo  que  se  ha  pobtioado  beeta  «hora,  no  pareos  qbe 
estas  gestUnea  fnerui  absolntomente  UemisniaBqae  ae  Ía- 
blao  realiíado  cerca  del  Qobierno  español.  Naestro  repre- 
sentante en  Washington  dics,  en  fecha  7  de  Abril,  qae  la 
Nota  colectiva  de  loa  representantes  de  las  seis  grandes  Po- 
ten eias  oontiene  (trna  oalurosa  apelación  á  los  aeotimientos 
de  hamanidad  7  de  modersoión  del  Presidente  y  del  pneblo 
amerioHDO  en  soa  existentes  direrenuias  oon  EÍapaSa,  eap^* 
rando  qae  nlteriores  negociaciones  llevarían  &  na  acneido 
qae,  al  propio  tiempo  qne  asegurase  la  paz  diese  tas  necesa- 
rias garantías  para  el  reetabletimientodel  orden  en  Cnba,> 

La  gestión  realisada  por  tos  diplomáticos  de  laa  mismas 
grandes  Potencias  en  Madrid  tnvo  por  objeto,  según  comn- 
niea  nnestro  ministro  de  Estado  al  representante  de  Ana- 
tria-Hangrla  (el  decano  de  los  diplomiticoe  Hladirjoii),  en  9 
de  Abril,  ihacer  observaciones  y  dar  consejes  para  qne  JGs> 
paña  accediera  á  laa  elevadas  instancias  de  Su  Santidad 
León  XIII,  y  ooncediera  en  Gaba  ana  suspensión  de  hosti- 
lidades qae  los  menoionadoa  diplomáticos  juzgaban  com 
patible  con  el  honor  y  el  prestigio  de  las  armas  espafiolaá 
en  aqaella  provincia  aotónoma.  • 

Esto  mismo  vuelve  á  decir  el  referido  ministro  de  Estado 
al  comunicar  e»  9  de  Abril  al  cardenal  .Humpolla,  por  me- 
dio del  embajador  espaflol  en  Roma,  que  habla  sido  acorda- 
da la  suspensión  de  hostiüdades.  Y  se  repite  otra  vez  en 
nn  telegrama- circular  de  la  propia  fecha,  dirigido  á  los  em- 
bajadores españoles  en  París,  Berlín,  Viena,  Londres, 
Boma  y  San  Petereborgo. 

Para  el  fin  oon  qne  sa  escriben  estas  lineas  no  ea  punto  da 
escasa  importancia  la  diferencia  señalada. 

Por  lo  qae  en  otra  parte  se  ha  dicho,  se  sabe  qne  el  GFo* 
bierno  etpañol,  en  31  de  Marzo,  se  prestaba  (según  con- 
testó al  Aponte  de  Mr.  Woodford)  á  bascar  «por  medio  del 
Parlamento  colonial  ó  insolar  de  Cuba,  ana  paz  honrosa 
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para  eata  isla — á  conceder  desde  laego  una  soa  pensión  de 
hoeiiiidades  pedida  por  ¿os  imurrectos  ai  general  en  jefe  ññ- 
pañol — y  á  socorrer  á  los  reconcentrados  con  fondos  propios, 
después  de  haber  revocado  en  las  provincias  occidentales  el 
bando  que  dispuso  la  reconcentrad ón.» 

A  lo  qne  no  se  prestaba  era,  primero,  á  ofrecer  la  inme- 
diata pacificación  de  Cuba;  segundo,  á  brindar  inmediata- 
mente un  armisticio  incondicional  á  sus  insurrectos;  teroo' 
ro.  á  negociar  la  paz  con  ellos  y  menos  mediante  los  oficios 
del  Presidente  de  los  Estados  Unidos — y  cuarto,  á  que  los 
necesitados  de  Cuba  fueran  socorridos  con  alimentos  y  re- 
cursos enviados  de  Norte  Améric». 

Luego,  la  gestión  del  Papa  se  encaminó  á  vencer  la  resis- 
tencia de  £tjpdña  eu  lo  relativo  á  la  suspensión  de  hostili- 
dades, 1h  cual  se  quería  que  el  Gobierno  espafiol  concediese, 
incontineníu  por  petición  de  la  b&nta  Sede,  sin  esperar  i 
que  1h  hicieran  los  insurrectos  al  Capitán  Gheneral  de  Cuba. 

El  Gobierno  español  accede  al  principio,  poniendo  la  con* 
dición  de  que  la  escuadra  americana  se  retire  de  la  grande 
Andlla.  Mas  en  seguida,  el  Gobierno  de  España  prescinde 
de  esta  última  condición,  respondiendo  á  nuevas  gestiones 
del  Papa  y  á  la  de  las  seis  grandes  Potencias. 

En  can  bio,  estas  no  se  sabe  que  requirieran  al  Presidente 
de  los  Estados  Unidos,  no  ya  para  que  correspondiese  á  la 
ooncesión  española  retirando  la  escuadra  norteamericana, 
cuyo  electo  moral  era  ya  por  aquel  entonces  evidente,  pero 
ni  siquiera  para  que  transigiese  sobre  las  concesiones,  cada 
vez  más  amplias,  del  Gobierno  espbftol.  Las  seis  Potencias 
se  limitaron  á  una  geoérica  recomendación  de  aloanoe  muy 
vago. 

Por  lo  que  después  ha  sucedido  y  se  ha  publicado,  tanto 
en  AméricK  como  en  Europa,  se  ha  podido  ocmprender 
que  la  atenuación  de  las  gestiones  europeas  en  Washington 
se  debia  en  mucha  partea  la  intervención  activa  del  em 
bajador  inglés. — La  disposición  de  éste — y  aun  de  su  Go- 
bierno— se  hizo  bastante  sospechosa  muchos  diasantes,  tanto 
que.  eu  10  de  Marzo,  nuestro  embajador  en  Londres  dice  que 
•  habiéndose  comunicado  á  aquella  ciudad,  eu  nn  telegrama 
de  Nueva  Yoik,  , que  el  embajador  inglés  en  Washington 
había  declarado  al  Presidente  de  los  Estados  Unidos  qne, 
si  ocurría  un  conflicto  con  España,  le  secundaría  Inglaterra» 
el  subsecretario  de  Negocios  Extranjeros  de  esta  nación 
ofreció  á  nuestro  representante  diplomático,  desmentirlo  ea- 
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tegóricamente,  cosa  que  hizo  en  la  8eei6n  celebrada  por  la 
Cámara  de  los  Comunes  el  mismo  dia  10.  > 

U ás  tarde,  la  prensa  noticiera  ha  atriboido  á  Mr.  Wood- 
ford  la  dec  aración  de  que,  necesitando  evitar  ana  com- 
pleta inptara  con  España  antes  Abril  de  1898,  por  no 
haUarse  dispuestos  entonces  los  Estados  Unidos  para  hacer 
Ja  guerra,  podo  lograr  aquel  aplazamiento,  por  la  coope- 
ración del  embajador  de  Inglaterra  en  Madrid. 

No  creo  cierto  que  Mr.  Woodford  se  haya  expresado  como 
a£rma  la  prensa  noticiera  americana  y  europea;  pero  es  in- 
dudable que  lo  que  ésta  dice  responde  á  la  opinión  generali- 
zada de  que  en  todas  las  gestiones  que  los  Gobiernos  euro- 
peos realizaron  entonces,  la  intervención  británica  era  por 
todo  extremo  fnvoiable  á  los  Estadcs  Unidos  y  que,  intervi- 
niendo en  el  concierto,  ayudaba  á  éstos  mucho  más  que  si 
desde  el  primer  momento  el  Gobierno  de  iiOndres  hubiese 
declinado  tal  paiticipacion  en  el  negocio. 

Ebto  lo  ha  hecho  el  Gobierno  inglés  varias  veces  al  tra- 
tarse la  cuestión  de  Oriente,  desde  1830  á  1878.  Alemania 
lo  ha  hecho  también  en  esa  misma  cuestión,  posteriormente. 
liOs  resultados  no  siempre  han  respondido  á  la  intención  de 
esas  habilidades:  mas,  para  que  éstas  fracasaran  fueron 
precisas  condiciones  y  una  resolución  de  que  ahora,  por 
muy  diverses  motivos,  carecían  las  Potencias  europeas  más 
prrpicias  á  evitar  el  atropello  de  Espafia.  Lo  qae  no  ee  ex- 
plica bien  es  cómo  los  políticos  espafioles  no  pusieron  de 
relieve  esta  circunstancia  ni  qué  hicieron  para  evitar  la 
habilidad  británica. 

La  dobVgcatión  diplomática  antes  aludida,  se  hizo,  pues, 
en  Madrid  y  en  Washington.  Una  gestión  distinta  en  cada 
una  de  las  dos  capitales  y  siempre  may  f^or.bajo  de  lo  que 
el  Gobierno  español  habla  solicitado  en  24  de  Marzo. 

El  resultado  de  la  gestión  en  Madrid  fué  completo.  El 
G-obierno  espafiol  previno  en  9  de  Abril,  por  telegrama,  al 
l^eneral  en  jefe  del  ejercito  de  Cnba  cque  concediese  inme- 
diatamente  una  suspensión  de  hostilidades  por  el  tiempo 
que  estimase  ptadencial,  ¿ara  preparar  y  fácil. tar  la  paz 
anhelada. » 

El  general  mencionado  decretó  la  suspensión.  Y  de  ello 
fiíeron  informados  los  Gobiernos  europeos,  la  Santa  Sede  y 
el  GN)bierno  norteamericano.  Este  tuvo  noticia  oficial 
por  so  embajador  en  Madrid,  por  el  f  ecretario  de  Esta» 
do  del  Papa  y  por  el  representante  de  Espafia  en  Was* 
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hiD^oQ.  aegÚQ  telegrama  del  Sr.  Polo  de  Bernabé,  fecha 
10  de  Abril. 

La  única  oon testación  fae  todo  ello  tavo,  fa6  el  Mensaje 
del  Presidente  de  los  Estados  Unidos  al  Congreso,  fecha  11 
de  Abril. 

Al  lado  de  lo  referido  toca  poner  lo  qae  sacedlo  á  los  re- 
presentantes de  las  seis  grandes  Potencias  qne  vieron,  en 
Washington,  al  Presidente,  el  6  de  Abril. 

Según  despacho,  fecha  7  de  Abril,  de  nneatro  represen- 
tante en  Washington,  el  Presidente  Mac  Kialdy  contestó  á 
los  diplomáticos  europeos  c reconociendo  e.  carácter  hama. 
nitario  y  df^áinteresado  de  la  gestión  coleotiva,  compar- 
tiendo el  deseo  por  aHos  expuesta  y  expresAnd)  el  de  qne 
terminase  la  situación  crónica  de  los  disturbios  de  Oab&, 
que  perjudicaba  les  intereses  americanos  y  lastimaba  (os 
sentimientos  de  la  humanidad» 

Y  ni  entonces  ni  dn^ipaé?.  nada  m&s. 

Hasta  que  llegó  el  Meusaje  presidencial  de  11  de  Abril,  el 
cual,  como  en  otra  parte  se  ha  dioho,  termina  con  1»  simple 
noticia  de  que  «el  din  ant.es  de  presentarse  el  Mensaje  y  dea* 
pues  de  haberse  preparado  étte,  el  Presidente  había  sabido 
la  orden  dada  al  general  ei  j<^fd  de  Cab»  para  que  pr>jia* 
mará  una  suspensión  de  hostilidades,  cuya  duración  y 
detalles  no  habían  sidci  aúu  comunicados  al  Presidente!. 

Y  concluye  (hay  qa<)  repetirlo,  por  la  iatima  relación  que 
esto  tiene  con  las  afirmaciones  del  cardenal  Hampolla  y  de 
monseñor  Ireland  respecto  de  las  ideas  y  la  posición  de 
Mr.  Mac  Kinley)  diciendo:  «E^te  hecho,  con  todas  sus  con- 
secaencias,  merecerá  seguramente  vuestra  jasj^y  8oli« 
cita  atención  en  loi  solemnes  debates  que  est^^  panto 
de  inaugurarse.  Si  esta  medida  produce  un  resultado  satis 
factorio,  se  realizarán  vuestras  aspiraciones  como  pueblo 
cristiano  y  pacífico.  En  caso  contrario,  sólo  justificará  nue- 
vamente laapción  por  nosotros  meditadas. 

ISt  el  Mensaje  no  se  hace  la  menor  alusión  á  las  gestío* 
nes  de  las  seis  grandes  Potencias  europeas. 

£1  fondo  del  Mensaje  es  digno  de  estudio* 

Princifia  describiendo  con  sombríos  colores  el  estado  de 
Cuba,  la  situación  tristísima  dé  los  reconcentrados,  la  ine- 
ficacia de  los  esfuersos  hechos  por  Espafia  para  dominar  la 
insurrección  separatista,  el  porvenir  terrible  de  aqaella  isla 
y  el  término  déla  guerra  que,  á  juioio  del  Presidente  (de  no 
variar  los  términos,  los  métodos  y  los  factores  de  la  lucha). 
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ieólopodritiCODclair  por  la  f'ZteruuKMioiónde  los  combatíentep. 

ReooQooe  filr.  Mae  Kioley  loa  esfvsrzas  keeAos  última- 
menU  |>or  BafMifta,  p^ro  íob  declara  estériles  al  propio  tiem- 
po qae  oree  demoetrada,  por  unt  larga  prueba,  que  España 
^s  impotente  para  lograr  el.finpor  eleualnoituvo  laguerra* 

Y  ttñ  ido  qoe  es  ya  intolerable  la  situación  de   Cuba,  impo 
niéndose  la  pací/leaeión  i$  ésta  en  nombre  de  la  Aumanidad, 
■de  la  civilización  y  de  los  intereses  americanos  en  peligre,.. 
Por  tanto,  es  necesario  que  acabe  aquella  guerra. 

Por  toda  eso,  j  aeñdiadamente  por  el  peligro  de  loa  inte* 
reees  amAri roanos,  loa  BHtadoa  Uaidos  tieaen  el  derecho  y  el 
deber  de  hablar  y  de  obrar.  A  eata  consideraoióo  re^pon* 
dieron,  eo  o^ro  eiea&po,  las  declaraciones  del  Presideota 
Orant  y  lan  gestiones  recientísimas  de  ios  Presidentes  Cle- 
veland y  Mtio  Kinley. 

De(-graoiadaaiente,«-contiiida  diciendo  Ifr,  Hac  Kmley  , 
— la  dedfavorabie  respaesta  dad^  por  el  Gobierno  eapaíLol  á 
la  úlnicna  proposioiÓQ  de  Air.  Woodford  p&ca  procurar  la 
inmediata  paz  en  Cuba,  hace  creer  qae  el  Poder  ejeoativo 
de  la  Re;>úbiioa  Norteamericana  ha  llegado  al  término  de 
.sus  esjuerzos  amistosos. 

Lélegaio  el  momento  de  obrar,  el  Presidente  discate  Ioh 
medios.  £n  primer  término  está  el  reconocimiento  de  un 
gobierno  en  Caba.  Pero  este  medio  proporcionaría  machos 
inconvenientes  al  Gobierno  norteamericano,  sujetándole 
á  obligaciones  internacionales  y  exponiéndole  á  qae  en  el 
caso  de  ser  obligada  la  intervencióa,  ésta  tuviera  que  ha- 
cerse con  acuerdo  del  gobierno  reconocido  bajo  sa  dirección 
7  apareciendo  los  interventores  como  moros  aliados  amis* 
4osos. 

Mis  franca,  m&3  segura,  más  libra  y  má^  propia  del  oaso 
es  la  loterveociÓQ  hecha  par  propia  y  exclusiva  cuenta  del 
O  ^bierno  de  loa  Estados  Unidos. 

£4ta  iaterveoción  podria  hacerse  de  dos  modos:   bajo  la 
Jorma  de  una  neutralidad  imparcial  que  impuniera  una  tran- 
sacción racional  dios  coníeniientef  ó  convirtiéndose  la  Repú' 
ilica  en  aliada  activa  de  uno  de  é^tos. 

Mr.  Mac  Kinley  estima  que  las  relaciones  de  loa  Bstadoa 
Unidoa  con  Gdpafia  y  con  Cuba,  en  eatoa  ú^timoa  me<9ei,  su 
ponen,  realmente,  una  manera  de  intervenció'^  amisión  que 
se  ha  manifestado  de  muchos  modos ^  ninguno  de  ellos  dejtni* 
Uvo  y  que  acusa  una,  influencia  polencial  que  tiende  á  un  fin 
uiteriorpaci/íeOf  justo  y  honroso  para  todos  los  interesados. 
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£]  PrepidpDte  efirma  qne  todos  los  actcs  de  los  Estados 
Unidos  se  kan  imf  irado  en  un  deseo  sinaro  y  desinteresado 
per  lapat  y  prosperidad  de  Ctiba^  no  empanada  for  dücrs' 
panetas  entre  los  Estados  unidos  y  España^  ni  manchada 
por  la  sanare  de  ciudadanos  americanos^ 

IBl  FreMdeiite  se  decide  por  ]a  isterveDciós  ya  forzosa 
de  los  Instados  Unidos  como  potencia  neutral,  Ahf'Rur»  que 
sofi  numerosos  ios  precedentes  históricos  de  la  intervendán 
de  naciones  tecinas  para  contener  el  ifiúfil  sacrificio  de  vv 
das  humanas  ocancnado  por  ctnjlicfos  interiores  en  el  ítrri- 
torio  situado  más  allá  de  sus  fronteras. 

Crf e  que  semejante  intervención  implica  el  empleo  de  me 
didas  hostiles  ct%tra  ambas  partes  contendientes  y  tonto  para 
obligarlas  auna  tregua  ^  chanto  para  prepararla  solución 
final. 

T  explica  y  detalla  ios  motivos  de  esta  interveDcion  de 
la  si^oiecte  manera: 

«Primero.  La  causa  de  la  humanidad,  y  para  poner  término  i  )ai 
harbaridades  de  la  lucha,  á  la  f  fneión  de  mi  gre,  al  hombre  j  6  la  horro- 
rosa miseria  que  en  la  8Ctnalid«d  desoían  la  Is'a.  y  á  \ffi  que  requieren 
ó  no  pueden  poner  léimiio  6  dar  alivio  los  dos  band'  s  opueftcs  Inútil 
sería  con  te  BU  rn  08  que  e^lrs  accnlecimi'enlos  tienet  lug^renotrt  país 
dependiente  de  ura  f  otf  nci.  extranjeis,  lo  pudittdo.  por  tanto.  bi*t- 
tarnoi  en  lo  más  mii  imo.  I  a  inteivcnción  nos  incumbe  como  un  deber 
ineludible,  porque  Ks  suceeos  aludidos  ocurren  á  nuestras  puertas. 

Segando.  Estamos  obligados  á  garantizar  k  nuestros  ciudadanos  ea 
Cuba  la  protección  é  inmunidad  de  sus  vidas  é  intereses  m^terialee  qae 
no  les  puede  ni  quiere  asegurar  ningún  Gobierno  existente  en  la  I»la, 
acabando  con  un  estarlo  de  cosas  que  les  priva  de  protección  legal. 

Tercero.  El  derecho  de  interve)  ción  puede  justificsTSe  con  les  g^- 
yía'mos  perjuicios  al  ccmercio  j  negocios  mercantiles  de  lueatros  ciu- 
dadanos, la  destrucción  gratuita  de  la  propiedad  y  la  devastación  déla 
Isla. 

Cuarto.  la  situación  actual  de  Ja  Isla  de  Cuba  ea  nna  amenaza 
conatante  para  nuestra  paz  iiteiior^  é  impone  al  OobieTUo  de  loa  Esta- 
dos Un'd(8  gastos  etoT  mes,  cor  secuencia  de  un  conflicto  que  dura 
desde  hace  aBos  en  una  Isla  tan  próxima  á  nuestro  pafa|y  tan  unida  coa 
nosotros  por  imoortantet  reír  cienes  comerciales;  y  eon en  ccnstaite 
peligro  la  vida  y  la  libertad  de  nuettrts  conciudadanos,  mientras  se 
deatni^en  las  hacicndts  y  caudales  de  éstos  y  están  expv^atcs  árer 
aprasadoa  y  lo  son,  en  efecto,  nuestros  buques  mercantes  por  1*  naiina 
de    un   Gobierne  extrrnjere.  Las  ezpedicioi  es  filibuiterat,  que  srno^ 
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impotentes  para  impedí  r  del  todo,  y  las  cutstionee  y  complicacioBet 
irritantes,  que  no  teng^o  per  qué  mencionar,  con  la  re«ultante  teo8i6a 
en  nnestraa  relaciones,  constituyen  una  amenaza  constante  pira  La  pax 
de  loa  Estados  Unidos  y  nos  obligan  á  vivir  casi  en  pie  de  guerra  res- 
pecto de  ona  Nación  con  la  qae  estamos  en  paz. » 

Como  última  demostración  de  los  peligros  á  que  la  sltoa- 
eión  de  Coba  exponía  constantemente  á  los  Estados  uni- 
dos, Mr.  Mac*Eialey,  señala  el  informe  de  los  ingenieros  y 
marinos  amerioanos  sobre  la  catástrofe  del  Maine^  estimada 
por  aquellos  informantes,  como  efecto  de  una  explosión 
exterior  producida  por  una  mina  submarina.  El  dictamen 
americano  no  define  las  responsabilidades,  que  por  tanto 
quedan  por  determinar. 

El  Gobierno  español  estaba  dispuesto  á  hacer  sobre  este 
asunto  cuanto  exigiera  el  concepto  más  elevado  del  honor  y  la 
justicia^  y  hasta  habla  propuesto  someter  las  diferencias 
de  ios  dictámenes  americano  y  español  á  peritos  extraños  é 
impareiales,  cuya  decisión  aceptaba  aquel  Gobierno  de  fta- 
temano.  Advierte  el  Presidente  que  á  tal  propuesta  no  ha* 
Ha  contestado  nada, 

Pero  lo  sucedido  demostraba  gue  el  OoHerno  de  España  no 
f  odia  garantir  la  seguridad  de  un  buque  de  la  marina  ame- 
ricana en  el  puerto  de  la  Habana  cuando  ese  buque  va  con 
una  misión  de  paz  y  amparado  en  el  derecho  mát  completo. 

El  resumen  y  el  nn  práctico  de  este  Mensaje  están  con- 
tenidos en  las  siguientes  lineas: 

«En  vista  de  estos  hechos  y  c  ^nsideraciones,  pido  al  Congreso  auto- 
rice y  otorgue  al  Pres' dente  poderes  para  adopt«r  medi  las  qae  asegu- 
len  el  completo  y  definitivo  termino  de  hostililsdes  entre  el  Gobierno 
de  E*ps!la  y  el  pueblo  cabano  y  que  asegaren  en  la  Isla  la  instalación 
d«  Tin  Qobierno  estable,  capaz  de  mantener  el  orden  y  d%  cumplir  con 
sus  obligaciones  internacionales,  garantizando  la  paz  y  la  seguridad  de 
000  ciudadanos  como  de  les  nuestros.  También  pido  autorización  para 
•mplear  las  fuerzís  militaren  y  naviles  de  los  Bstaioa  Unidos,  según 
sea  necesario  para  dichos  fines  y  en  interés  de  la  humanidad.  Para 
contribuir  á  conservar  la  fida  de  ios  habitantes  liambrieitos  de  la  Isla, 
recomiendo  que  continúe  la  distribución  de  alimentos  y  socorros  y  se 
-vote  un  crédito  del  Tesoro  público  para  completar  la  caridad  de  nues- 
tros conciudadanos. 

Hoy  la  solución  depende  del  Congreso  con  todas  sus  terribles  respon- 
flábüidades. 
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Bñ  agotado  todos  loa  eafuerzoa  para  ramedUr  el  intolerable  efttdoáe 
eoaaaen  un  paíaque  ae  halla  á  nueatraa  puertas  y  eatoy  dispnasto  á 
cumplir  las  obligacioDes  que  m«  imponen  la  Constitución  y  las  Isjts. 
-Aguardo  vueatros  acuerdos.» 

Sin  disentir  por  el  momento  las  afirmaciones,  las  citas  y 
las  tesis  de  Mr.  Mac  Kinley,  conviene^  para  la  exacta  inte- 
ligencia del  Mensaje  extractado,  recordar  dos  cosas. 

Primeramente,  qne  ese  Mensaje  tiene  el  carácter  de  un 
Mensfeje  especial,  sóbrela  totalidad  de  la  onesti6n  cubana, 
inclnjendo  en  ella  el  particular  de  la  catástrofe  del  Maine^ 
para  cnya  explicación  se  prescinde  en  absoluto  del  dicta- 
men de  los  técnicos  espaÍBloles  y  se  desdeña  el  fallo  de 
tercero. 

La  uataraleza  de  esta  cuestión  no  consiente  el  someterla 
punto  meno3  que  exclusivamente  á  los  debates  de  un  Parla- 
mento. Esto  no  se  ha  hecho  nunca  por  Gobierno  alguno,  ea 
circunstancias  parecidas.  A  los  Gobiernos  compete  proponer 
á  las  Cámaras  la  adopción  de  tales  ó  cuales  medidas,  cuando 
los  hechos  que  las  motivan  implican  un  positivo  é  indiscu- 
tible agravio  á  la  nación  que,  en  su  vista,  debe  tomar 
una  actitud  resuelta,  en  defensa  de  su  honor  ó  de  sos  in- 
tereses, en  relación  ooncreta,  con  la  ofensa  ó  el  daño  reci- 
bidos. 

Llevar  este  negocio  á  las  Cámaras  americanas,  (ana  cuan- 
do no  se  hubiera  producido  ea  Nofte  América  la  agitación 
que  allí  produjo,  por  excitaciones  sabidas  da  todo  el  mando, 
la  catástrofe  del  Maine)  y  poner  esta  cuestión  en  manos  de 
diputados  y  senadores,  despuéa  de  la  insistente  reoomenda- 
ción  de  España  de  que  todos  estos  negocios  se  trataran  por 
el  Poder  Ejecutivo,  (según  previene  la  Constitución   de  los 
Estados  Unidos  y  es   práctica  universal)  con  la  reserva  de 
hacer  intervenir  en  el  asunto  á  las  Potencias  extrañas  4 
este  conflicto,  entrañaba,  sin  género  de  duda,  el  propósito 
de  acelerar  el  término  de  la  cuestión,  entrando  r^asnelta» 
mente  en  el  camino  de  las  soluciones  violentas. 

Por  otra  parte,  no  paeie  presoiadir8e,  con  este  motivo,  de 
la  actitud  de  Mr.  Woodford  en  Madrid. 

Eo  29  de  Marzo,  el  representante  norteamericano  entregó 
al  Gobierno  español  e)  famoso  Apunte  contentado  oat(*g6ri- 
«amenté  por  este  Gobierno  en  SI  de  Marao  En  esta  última 
&oha,  nuestro  ministro  de  Estado  comunica  á  las  Potencias 
europeas  el  Apunté  y  la  contestación,  y  desde  el  2  al  e  de 
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Abril  g»  reeíben  en  Mfidríd  las  deolaraciones  de  los  Oóbter- 
nos  eztraDJeroB. 

La  acción  de  eetoe  cerca  del  Norte  América  y  el  español, 
ee  realiza  desde  el  6  al  9  de  Abril     Dentro  de  este  periodo 

8  sea  el  6  de  Abril],  Mr.  Woodford  presenta  nna  eztrañ» 
ota  del  Ministerio  de  Estado  español  participándole  qne 
en  aqnel  mismo  día  el  Presidente  MaeSinlev  habia  remitido 
al  Congreso  americano  un  Meniaje  qne  abarcaba  toda  la 
cuesiión  cubana  f  acompañándolo  con  las  recomendaciones  que 
$$tmaba  necesarias  y  oportunas. ....  sin  aconsejar  el  teco* 
noeimiento  de  la  independencia  de  los  insurrectos,  pero  si  la 
adopción  de  medidas  para  la  cesación  de  hostilidades  y  el 
restablecimiento  de  la  paz  y  de  un  Gobierno  estable  en  Cuba, 

Esto  lo  haciH  en  interés  de  la  humanidad  y  en  aras  de  la 
ieffuridad  y  tranquilidad  de  los  Estados  Unidos, 

Pero  el  íio  verdadero  de  la  comanicación  de  Mr.  Wood- 
ford era  manifestar  á  nnestro  Gobierno  que  habia  esperado 
kasia  las  doce  de  la  tarde  detdia  6,  la  notiñcacián  oficial 
de  la  suspensión  definitiva  de  hostilidades  en  Cuba,  sin 
d«dft  por  efecto  del  Apunte  del  29  de  Marzo. 

T  el  representante  americano  añadía:  cSi  el  GK)bierno  de 
8.  M.  Uegiiraen  el  dia  de  hoy  á  nna  decisión  fioal,  con 
»«8Bpeoto  á  nn  armisticio,  telegrafiaré  ft  mi  Gobierno  el  tex- 
seto  de  aquél,  en  caso  de  recibirlo  antes  de  las  doce  de  esta 
sttoche.  De  esta  manera  llegan»  é  podar  del  Presidente, 
»mafiana  jueves  por  la  mañana  á  tiempo  para  qne  lo  pneda 
»ooinnnicar  al  Congreso  mañana  joeves.»  *    i 

Naestro  ministro  de  Estado  replicó  inmediatamente  & 
«fita  Nota  conminatoria,  qne  no  habia  prometido  moni/esta^ 
dan  alguna  para  el  dia  6  y  que  el  Gobierno  se  alenda  i  la 
óontestaeión  dada  en  SI  de  Marzo  al  Apunte  del  29,  pre» 
sentado  con  la  eadgencia  de  una  contestación  en  término  muy 
perentorio. 

Al  dia  siguiente  (ó  sea  el  7  de  Abril),  Mr.  Woodford  reti<^ 
ra  su  impertinente  Nota  del  6;  participa  que  no  se  ha  pre> 
flautado  al  Congreso  americano  el  proyectado  Mensige 
preeideneia];  dice  que  ésteee  presentará  el  dia  11  y  aoom- 

efia  estas  declaraciones  con   las  siguientes  significativas 
ises  referentes  á  la  retirada  de  la  Nota: 
Esto  me  proporciona  un  verdadero  placer  pues  se  aparta 
mucho  del  ánimo  de  mi  Oobiemo  todo  propósito  de  ejercer 
tma  presión  sobre  BspaHa. 

Como  se  ha  dicho  antes,  la  suspensión  de  hostilidades  «n 
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Gaba,  ae  decretó  en  9  de  Abril  y  en  esta  fecha  faé  oonoddo 
el  aonerdo,  en  Europa  y  América.  El.dla  11  se  leyó  el  Mea- 
saje  de  Mr.  Mac  Kinley. 

BoD  exonsados  los  comentarios. 

Todo  iba  al  vapor. 

Claro  se  estaque  el  Mensaje  presidencial  erann  poderoso 
«kbstácnlo  para  qne  la  suspensión  de  la  lacbia  produjese  efecto 
enCnb». 

Los  insurrectos  cubanos  debieron  ver  en  aquel  documento 
algo  más  qne  una  promesa  de  inmediato  apoyo.  Porque  en 
todo  el  Mensaje  dominaba  un  espíritu  desdeñoso  para  elGN>- 
bierno  español,  de  cuyas  ooocesiooes  se  prescindía,  lo  mis- 
nio  que  se  había  prescindido  de  sus  resistencias.  Sn  último 
caso,  la  referencia  á  óstas  y  aquéllas,  debía  ser  estimada 
como  un  pefialamiento  de  )a  debilidad  de  nuestrcGobierno. 

De  otra  parte,  la  preterición  absoluta  de  todo  cuanto  pn* 
diera  relacionarse  con  las  gestiones  de  las  grandes  Poten- 
cias implicaba  una  nueva  dificultad  para  la  solución  defi- 
nitiva, racional  y  jurídica  de  la  cuestión  de  Cuba. 

Porque  ya  se  veía  claro  de  qué  modo  entendía  el  Gobierno 
norteamericano  aqpel  propósito  que  expuso  el  Presidente 
Mac  Kinley'ensu  Mensaje  de  6  de  Diciembre  de  1897.  de 
contar  con  $1  apoyo  y  la  aprobada  del  mundo  civilisado 
para  intervenir  por  la  fueria  en  la  cuestión  de  Cuba,  si 
asi  lo  íd  ponían  la  eitilizaeián^  la  humanidad  y  los  inUroiOi 
de  los  Etítados  Unidos. 

Ahora,  el  Gobierno  de  éstos  se  desentendía  en  absoluto, 
hasta  de  las  instancias  de  los  Gabinetes  europeos,  y  resulta- 
ba obvio  que  édtos  habrían  de  mirarse  mucho  para  conti- 
nuar sus  gesticnes,  así  como  que  cuando  en  Washington  ss 
tomaba  este  camino,  sería  indudablemente  porque  aquel 
Gobierno  tendría  bastantes  datos  para  pensar  que  nadie 
le  irla  á  la  mano. 

No  hay  que  preguntar  cómo  ni  por  qué  los  simpatiíado- 
res  de  la  insurrección  separatista  cubana  debieron  tomar 
el  Mensaje  como  un  estímulo.  Y  con  mayor  motivo,  si 
realmente  era  cierto  que  Mr.  MacKinley  profesaba  opi- 
niones desfíivorables  á  la  guerra.  En  tal  caso,  no  solo  el 
Presidente  resultaba  vencido,  sino  que  el  vencimiento  de 
éste  se  verificaba  de  tal  suerte  y  en  forma  tal,  que  consti- 
tuía un  excepcional  apoyo  para  la  causa  contraria. 

Una  prueba  de  todo  esto  es  lo  que  sucedió  en  el  Congreso 
americano  desde  el  11  al  18  de  Abril. 
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Por  ooiodo  teogo  detallar  los  debates,  propostoioneg  y 
Teso) aciones  parciales  de  las  Oámaras  americanas,  en  las 
-qne  se  estimó  oomo  principal  excitante  el  particalar  del 
ifaine.  Los  acuerdos  de  los  dos  caer  pos  del  Congreso  f ae- 
ren al  principio  distintos,  por  cnanto  el  Senado,  acentaadí- 
aimo  en  su  hostilidad  á  Espafia,  habla  ploolamado  el  reoono- 
oimiento  de  laR<^públioa  cabana,  rechazado  por  la  Cámara 
de  Representantes.  Al  cabo,  las  dos  Cámaras  se  concentra* 
ron,  votando  ana  proposición  de  las  llamadas  confuntas  ó 
^jecntivas,  concebida  en  los  sigaieates  términos: 

«Considerando  qae  el  Aborrecible  eaUdo  de  cosas  qae  ha  existido  en 
"Caba  darant'  los  tres  dltimos  aüos,  en  Isla  tan  próxima  i  naeitro  te- 
rritorio ha  herido  el  sentido  moral  del  paeblo  de  los  Batados  Unidos. 
ha  sido  an  desdore  para  la  civilización  cristiana  y  ha  llegado  á  sn  pe- 
ríodi  crítico  on  la  dastrncción  de  un  barco  de  guerra  norteamericano 
j  con  la  mucte  de  %M  de  entre  sus  oficiales  y  tripulantes,  cuando  el 
boque  visitaba  amistosamente  el  puerto  de  la  Habana;» 

«Considerando  que  tal  estado  de  cosas  no  puede  ssr  tolerado  por  más 
üemp  I,  segán  manifestó  ya  eL  Presidente  de  los  Bstaios  Unidos,  en 
Mensaje  que  envió  el  11  de  Abril  al  Congreso,  invitando  á  éste  á  que 
adopte  resoluciones j> 

«Bl  Sanado  y  la  C&mara  de  Representantes,  remides  en  Congreso, 
acuerdan: 

Primero .     Que  el  pueblo  ds  Cu(>ft  es  y  debe  ser  libre  é  in  iependiente. 

Según  lo.     Qie  es  deber  de  los  Estados  Unidos  exigir,  v  por  la  pre- 
«ente su  Oobemo  exige,  que  ei  Gobierno  español  renuncie  inmediata- 
mente á  su  autoridad  y  gobierno  en  Cuba  y  retire  sus  fuerzas  terres« 
tres  y  navales,  de  las  tierras  y  mares  ds  la  Isla. 

Tercei'o.    Que  se  autoriza  al  Presidente  de  los  Estados  Unidos  y    se 
la  encarga  y  ordena  que  utilice  todas  las  fuerzas  militares  y  narales  de 
ios  Estados  Uaidos  y  llame  al  ser  vicio  activo  las  milicias  de  los  Estados 
^  de  la  Uiión,  en  el  número  que  sea  naces íHo  para  llevar  á  efecto  estos 
acuerdos. 

Y  cuarto.    Que  ios  Estados  Unidos,  por  la  presente,  niegan  que  ten- 
gan ninguna  intención  de  ejercer  jurisdi¿ctón,   ni  soberanía,  ni  de 
Intervenir  en  el  Gobierno  de  Cuba,  si    ne  es  para  la  pacificación,  y 
afirma  su  propósito  de  dejar  el  dominio  y  gobierno  de  la  liU  al  pueblo 
•  4e  ésta  una  vz  realizada  dietM  paoi/leaeión  .  * 

Este  acaerdo  no  faé  tomado  por  aoanimidad.   En  el  Se- 
nmdo  trlanfó  por  42  votos  contra  35.  £n  la  Cámara,  por  310 
•contra  ^. 
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Quedaba  por  fijar  )a  actitad  del  Preeidente.  La  más  lig» 
ra  oomparaciÓD  del  texto  de  loe  últimos  párrafos  del  Mea* 
eaje  presidercial  de  11  de^bril  cod  el  texto  del  acuerdo  vo-- 
tado  por  el  CoDgrcfio  Dorteamerieano  evideseia  qad  eeta  ¿i- 
Hujo  había  dejado  muy  atráa  la  propuesta  de  Mr.  Mae* 
Kialej. 

£1  CoDgreto  habla  resuelto  la  inmediata  expulnón  db 
&paña  de  la  grande  ADtilla.  Y  ee  había  atribuido  el  dere- 
cho de  hacer  entrar  en  el  concierto  del  mando  eontemporé* 
neo  á  nn  nuivo  pueblo  Ubre  éindepeniietUe.  Y  se  había  re-^ 
servado  la  absoluta  competencia  para  fijar  la  hora  y  el  modo 
en  que  este  paeblo  pcdria  entrar  en  el  goce  de  sns  derechos 
de  soberanía. 

Como  después  demostraré,  qTusá  no  se  da  otro  caso  de^ 
tamafia  arrogancia  en  la  historia  oon temporánea. 

No  habla  pensado  en  tanto  el  Presidente  Mao  Efnléy, 
qne  sabia  muy  bien  qas  las  opiniones  norteamericanas  a- 
taban  divididas  entre  el  reconocimiento  del  Gkbiemo  insn-- 
rrecto  y  la  renuroia  de  Espafia  á  retirar  so  bandera  de 
Gnba.  Pero  Mr.  Mao  Kitiley,  enseguida,  en  20  de  Abril, 
hizo  publicar  cficial  su  adheeión  al  Mi  votado;  es  decir^ 
procedió  de  un  modo  perfectamente  opnesto  al  de  Mr.  Cle- 
veland, en  casos  parecidos,  en  1896  y  97. 

£n  sn  consecuencia,  el  representante  espsfiol  en  Was 
hington  pidió  el  mismo  día  sus  pasaportes,  dejando  confiada^ 
la  protección  de  los  intereses  eepafloles  en  Norte  América 
al  embajador  de  Francia  y  al  ministro  de  Austria  Burgria. 

Y  nuestro  ministro  de  Estado  pasó  el  día  21 ,  á  Mr.  Wood- 
frrd,  la  siguiente  comunicación: 

«Em  campUmieiito  de  un  poDoso  deber,  teogo  la  honra  de  participar  h- 

V.  B.,  que  stDcionado  por  el  Preaidente  de  la  RepúbÜea,  una  re«eliio¡6n 

de  ambas  CámaraB  de  toa  Eatadoe  UDídos  que,  al  seger  la  legítima  aa- 

beranía  de  Fspafia  j  ameoazar  con  ura  inmediata  interyencién  armada 

en  U  U]a  de  Cuba,  fqnívale  á  una  evidente  declaración  de  gfnena,  el 

Oobierno  de  S.  M.  ha  ordenado  á  sn  ministro  en  Washington  qne  se- 

retire,  ein  pérdida  de  tiempo,  del  territorio  norteamericano  con  todo  el 

personal  de  la  Legación. 

Por  esle  hecho  quedan  interrumpidas  las  relaciones  diplomitieas  qua- 
de  antiguo  existían  entre  los  doa  países,  cesar  do  toda  comanicaeiCn  oft-^ 
cial  entre  sus  respectiTos  representantes,  y  me  apresuro  á  ponerlo  ea 
eonocimiente  de  V.  E.  á  ftn  de  que  adopte  por  su  parte  las  disposieia- 
nes  que  crea  conTenienies  > 
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Con  esta  eommiicaeióo,  el  Gobierno  espafiol  se  adelBiit6 
á  la  petieión  de  pasaportes  por  Mr.  Woodford,  el  onal  ha- 
bla recibido  de  sn  Gobierno  la  nota  slgniente: 

«8i  á  la  hora  del  mediodía  de'  sábado  próximo,  23  de  Abril  corriente, 
■o  ka  sido  comnnieada  á  eete  Qobiemo  por  el  de  Bepafia  noa  cod  pleta 
j  ntíafaetoria  reepaesta  á  etta  demanda  de  pai  y  resolunón,  en  tale» 
términos  que  )a  pai  de  Cuba  quede  aseglarada,  el  Presidente  procederá 
sin  ulterior  afiso,  á  asar  el  poder  y  aatorización  ordenados  y  conferidos 
á  él  por  dicha  resolación,  tan  eztensamente  como  sea  necesario  obte 
B^Iaen  efecto.» 

liOiB^interefiesameríeaDOS  en  Espafia  qnedaron  confiados 
al  embajador  de  Inglaterra  * 

Mioitras  sacedla  esto,  el  Gobierno  espafiol  acudió  otra 
Tas  é  los  Gabinetes  extranjeros. 
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En  14  de  Abril,  Qaaatro  míoiatro  de  Estado  his9  eabot  i 
la  danta  Sede  qae  cIm  esperadas  reeolaoiones  de  las  Oáina- 
trae  oorteamerioanaa  obligarian  probablemente  el  Oobier* 
»no  espaftol  á  adoptar  nnevos  acaerdoe  cnyo  earáoler  eetaria 
ten  relación  oon  laa  circnoetaDciae:  pero  aoeptada  anterior* 
> mente  por  ¿I  la  mediación  de  Sn  Santidad,  estimaba  como 
»nn  deber  el  conocer  á  este  propósito  la  última  palabra  del 
> San to  Pddre,  no  tanto  porqne  abriíj^ase  esperanzas  de  nn 
tresnltado  pacifico  de  sn  elevada  y  bondadosa  misión,  oom- 
•patible  oon  nuestro  honor  y  dignidad  nacional,  sino  como 
•muestra  de  respeto  y  gratitud  á  la  Santa  Sede,  asi  como 
>para  que  sirviese  de  sagrada  sanoión  á  la  justicia  de  nnas- 
»tra  causa.  > 

Al  propio  tiempo  el  ministro  espaftol  dirige  &  los  repre- 
sentantes de  Eipafta  cerca  de  las  seis  grandes  Potencias  el 
siguiente  despacho: 

«l  a  Cimara  de  Repreíaatantes  de  los  Bstadoi  Üailoa,  doapaéa  de  ia* 
ferir  á  Bipa&a  irritantea  6  iajastifieadas  ofeasia  y  de  propagar  eea 
motíTO  del  sácese  del  M*iné,  las  m&s  grataitas  é  insoporUbles  ealaa- 
nías,  haYotaiopor  inoisQSi  mayoría  uoa  resolacida  ^ue  aatoriaa  al 
Prasideate  de  la  Rep&blica  para  iateryeair  ianediataneate  y  kaata 
per  medio  de  las  armas,  ea  el  gobierno  y  en  la  vida  interior  de  una 
proYÍncia  aatóaomi  espaüola.  Votáis  qae  sea  por  el  Senado  y  acepta- 
da por  el  Presidente  la  proposición  mencionada,  C3astitnir&  en  los  Bs- 
tados  Unidos  nna  sitoacién  de  derecho  y  ana  amenaxa  de  hecho^  qne 
nuestra  dignidad  no  ht  de  estimar  compatible  con  la  oontinoaaite  de 
las  relaciones  diplomáticas. 

Bl  Gobierno  espafiol.  qns  aceptando  la  inTÍtaei6n  del  Paire  Saato  j 
defiriendo  á  los  amistssos  consejos  de  las  granlea  Peteneiai,  asalba 
de  extremar  sn  moderación,  j  les  doloreses  saerifidei  para  mamuaer 


i 
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y  ÜMÍliter  a  pai,  ha  de  demostrar  en  una  eventaalidad  qne  considera 
ya  ineyitobles,  la  propia  mayor  resolución  para  defeoder  el  territe- 
rio  j  el  honor  nacional;  j  sin  perjuicio  de  qne  todoe  los  Oobiemes 
reciban  próximamente,  un  resumen  de  los  hechoi  v  escritos  míM 
salientes  en  este  periodo  de  naeitrss  relaoiooes  con  los  Bstados 
unidos^  acude  ahora  &  la  imparcialidad  y  &  la  coneienc'a  de  las 
grandes  Potencias  europeas  para  que  por  sí  s  las,  á  la  lux  del 
derecho  uniré r^al  y  de  la  moral  cristiana,  consideren  el  atentado  que 
sin  justicia,  raxón,  ni  pretexto  va  á  conaimarse  y  determioei  después 
el  juif^io  de  la  Baropa  en  cuest'óa,  de  tan  evidente  y  compleja  impor- 
tancia. ^Sírvase  usted  dar  lectura  de  este  telegrama  á  ese  señor  minis- 
tro de  I9egocio8  extranjeros.» 

Y  el  18  de  Abril  el  mismo  ministro  de  Estado  de  Espa- 
fia  remitió  á  todos  los  representaotea  de  ésta  en  el  eztran- 
jeroy  QD  i»xt^QSO  y  rassonado  Meimranium  sobre  las  relaoio* 
nes  de  España  eon  los  Estados  unidos,  desde  el  eomienxo 
de  la  insarreceión  cubana  hasta  ainella  fecha. 

En  este  despacho  se  reoomeedaba  qne  el  MemarandMm 
fuese  oomnnicado,  sin  pérdida  de  tiempo^  á  loe  Qi>bierno8  ex- 
tranjeroe,  porque»  csn  objeto  no  era  otro  que  exponer  á  la 
consideración  de  las  Potencias  amibas  el  derecho  y  la  jne* 
ticía  qué  asistían  á  Espafia  y  que  ofrecía  notable  contraste 
con  la  conducta  de  los  Estados  Unidos. » 

En  el  mismo  telegrama  se  decia  qne  cpor  la  rapidez  con 
que  se  sucedían  los  acontecimientofv,  era  posible  que  en  el 
momento  de  la  entrega  del  Memorándum  nuevos  hechos 
hubieran  venido  á  cambiar  ó  mo^lifioar  los  que  se  relataban.» 

Lnegc,  en  21  de  Abril,  el  Gobierno  español  participa  á 
loe  representantes  del  mismo,  la  ruptura  de  relaciones  diplo* 
con  los  Estados  unidos,  del  sigraieute  modo: 


«8«ncioaado  por  el  Presidente  de  los  Bstados  Unidos  la  resolución  de 
ambas  Cámaras  que  niega  la  soberanía  española  y  amenaza  eon  la  ia« 
tenrención  armada  en  Cuba,  equivalente  á  una  declaración  de  guerra, 
se  retiró  aceche  nuestro  ministro  en  Washington  con  el  persoaal  de  la 
Legación,  segúa  instrucciones  que  tenía,  v  esta  ma&ana  se  ha  notifica^ 
do  á  llr.  Woodtord  que  quedaban  interrumpidas  las  relaciones  diplo- 
mitieas  entre  ambos  paitos  y  cesaba  tola  conunioación  e&  nal  entre  sos 
representantes.  Bl  Qobierno  de  S.  vf.,  al  obrar  le  esta  suerte  se  tz.  pre« 
puesto  evitar  la  presentación  de!  úUivMttm  americaco  que  habría  cons- 
tituido llueva  c  fen«a.  Así  )o  ha  comprendido  el  representante  de  lea 
Bstados  Unidos,  que  se  ha  limitado  a  pedir  sus  pasapo?tss  y  saldrá 
esta  tarde  en  el  tren  expreso  para  Francia  » 


—  940  — 

Por  último,  en  21  de  Abril,  el  mloistro  espafiol  rentita, 
por  coDdnoto  de  loa  representantes  diplomáticoa  espafioles, 
á  loa  Gobiernos  extranjeros  nn  nuevo  extenso  ifemoranáwñ 
COJO  objeto  es  cconoploiar  el  relato  do  lo  snoedido  y  bteor 
resaltar,  cnal  corresponde,  las  droonstanoias  en  qae  va  Es- 
pafia  á  laln  ba  provooada  por  los  Estados  Unidos,  i 

Este  Memorándum  eoncln^re  del  siguiente  modo: 

«Con  trasquila  tere&idad  f  sperbO  el  choque  el  pueblo  y  el  Qobierna 
i>»p82kc],  dec'djdcs  icdos  y  cada  too  á  veidej  carta  sus  vidas  y  á  de 
fender,  por  CDaD.oa  fefuerzoa  aleaoien,  la  legitima  é  histórica  integri 
á»á  del  territorio.  Sin  ridicul(  a  alardea,  pero  con  la  fiera  energía  d») 
que  ha  aabido  coiquiitar  en  la  H-stoiia  nimbra  y  ftima  ebTÍdiablea,  de- 
fenderi  ccn  laa  arm^aei  pueblo  eapHÜol  bu  derecho  á  permanecer  en 
América,  Bin'qu»*  le  arredre  la  magnitod  déla  empreaa,  ni  la  enorae 
superioridad  de  medios  de  que  dispoue  su  adversario. 

El  pueblo  cubano,  en  lU  gran  mayoría,  9k  siente  atpaflol  y  quiera 
conticuar  siécdolo.  Asilo  ha  hecho  saber  per  el  órgano  aut'trisado  de 
su  Gobierno  autónomo  responsable  al  Presidente  de  los  BstndoB  Unidos, 
expresándolo  que  la  independencia  sería  su  ruina  y  que  lo  que  aahela 
y  lo  que  d^sea  en  ViTtud  de  au  perfecto  derecho  á  gobernarse  oomo 
pueblo  libi  e  es  vivir  b»  jo  U  soberanía  espHñoIa,  en  la  forma autoni6aiea 
que  le  garoniiera  el  gcce  de  todM  las  libertades.  Por  asta  rasóo,  los 
peninsulares  y  los  leales  cubancs  hijos  da  usa  misma  madra  y  caudada* 
noa  da  una  misma  Patria,  combatirán  juntos  contra  la  codicia  nortea- 
mericana y  se  opcndrán  á  que  Us  Aniillas  espine  las  rompan  el  viseáis 
B*grpdo  é  ibvii  Ub)e  que  los  une  con  su  antigua  y  querida  metripolL» 

Las  Potencias  requeridas  (es  deoir,  las  earopeas]  6  no 
contestaron  ó  lo  hicieron  de  mny  triste  manera. 

El  Litro  Rojo  apenas  da  idea  de  las  contestaciones  de 
esas  Potencias  al  telegrama  que  el  ministro  ae  Estado 
etpafiol  diri^pó  á  éstas  en  14  de  Abril. 

En  ese  Libro  consta  solo  qae  sel  Gobierno  italiano  está 
dispuesto  á  cooperar  con  las  grandes  Potencias  en  faTor  dé 
la  pazt;  y  que  el  Gobierno  alemán  entendía  «qne  habiamas 
hedió  mocho  por  evitar  la  guerra,  á  la  cnal  iiiamoe  con 
serenidad  para  defender  la  dignidad  j  el  derecho:  que 
habla  esperanza  de  p«s,  porque  las  Potendas  trabajaban 

Sara  hacer  otra  mant/estación  en  forma  mis  adecuada,  en 
D,  que  Alemania  se  uniría  desde  luego  á  la|  proposición 
que  se  presentase  y  á  las  conclusiones  aceptadas  por 
todos...» 
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fil  Oard«Bal  RampolU,  en  )6  de  Abril,  Esegura  que  cSa 
Saütided  deplora  q«e  su  iaterveiioíÓQ,  eeeandada  por  las 
grandes  Potencias,  no  bava  dado  el  resaltado  que  él  eepe* 
rabí»;  pero  qne  no  renunoiaba  á  la  esperansa,  aunque  Uinié 
de  qne  á  la  efervesoeticiM.  de  las  pasiones  sncedieee  la  sere- 
nidad oe  jaioio,  qne  abriera  eamiao  á  nn  honroso  arre- 
glo.» Por  lo  demás,  •  dejaba  á  la  sabidnria  y  libre  aeoi6& 
4e]  Gobierno  español,  el  adoptar  Ihs  medidas  qne  j negara 
neocearias  para  la  tntela  de  sn  derecho  y  dignidad,  pero 
pnetito  qae  deseaba  conocer  la  última  pa'abra  del  Papa  en 
cnanto  foera  compatible  con  el  honor  y  la  ri&z6o  de  B^paña, 
qne  no  podia  fier  indiferente  á  Sa  Santidad,  recomendáia 
que  no  se  preeipüasen  loe  sucesos  y  qae  se  gnardara  la  calma 
y  díguid^d  qae  tantas  simpatías  habí in  granjeado  en  el 
línodo  civilizado  á  sa  baena  cansa. » 

También  consta  la  respuesta  de  [aflrfaterra.  La  frialdad 
de  siempre.  El  ministro  de  Negocios  Extranjeros  en  aqnel 
pais.  dijo,  en  15  de  Abril,  á  nneatro  embajador,  cqneea 
parecer  personal  era  qne  antes  de  que  el  Presidente  de  la 
Sepúblioa  aceptase  el  aonerdo  del  Parlamen*;o,  no  debia  ser 
«ste  obj«)to  de  ne^rociacióa  ofíoial...»  T  en  18  de  Abril  el 
•nlseoretario  de  Negocios  Extranjeros  de  la  Qran  Bretafia 
observa  iqne  la  demora  qae  imp  mía  la  divergencia  entre 
Ima  Oémara)  de  los  Bstados  Uaidod,  daría  tiemp9  para  con- 
«egair  qae  ios  insarrectos  se  s^matieraa  al  Gjbierno  espa- 
fiel  antes  de  qae  el  Presidente  de  la  EepúbUoa  tomara  nn 
«cnerdo».— Y  alinde  c|aeel  G->bierno  inglés  se  oonpaba 
mavespeoi  al  mente  de  la  cae<)tf6a  de  Oab*. .  •  • 

Sobre  ios  .Ifemoranium  españoles  de  18  y  25  de  Abril, 
nadie  dice  cosa  als^ana. 

De  los  demás  Gobiernos,  nad^  dice  el  Libro  ¡tojo. 

La  nomanioaoión  del  Gib  era)  e-^i.i'iñ  >!  á  &Ir*.  Wjodford, 
fecha  21  de  AbrJ,  podía  haber  sido  ü'g)  m&u  reservada 
Mk  SQ  refereaoia  á  la  declaración  de  gae -ra,  porqne,  en  ri- 
gor de  verdad,  la  raptara  de  las  relaoioads  diplomátioas 
no  implica  necesariamente  la  raptara  de  las  relaciones  pa- 
oífínas*  Pero  de  ningnna  snerte  nería  líotto  dar  aa  arcanos 
extraordinario  é  irracional  á  la  estimictóa  qne  el  ministro 
de  fistado  de  España  hibí*  hecho  del  bilí  votado  por  el 
Oongreso  norteamericano,  ha<4ta  el  panto  de  saponer  qne 
aquella  estimación  eqnivaiía  á  naa  deciaraoión  de  gnerra  de 
parte  del  Gobiernoespafiol. 

Bn  tal  snpoesto  hay  qne  poner  esta  deolaraotóa  á  cuenta 
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del  OobierDO  de  Washigton:  primero,  por  el  carácter  noto- 
ñámente  c  ñ*Daivo  del  bUl  de  1 8  de  Abril;  deepaés,  por  el  bíU 
que  lea  dos  Cámaras  »mericaDas  votaron  el  25  del  propio 
meSy  proclamaDdo  ei  estado  de  goerra. 

Pero  es  daño  de  la  correoción  del  Gobierno  norteameri- 
cano aparece  el  hecho  de  que,  antea  del  25  de  Abril  aludido, 
loe  bnqnes  de  gnerra  de  los  Estados  Unidos  apresaron  en 
las  agnas  de  las  Antillus  ó  en  sus  proximidades,  diez  ba- 
ques mercantes  españoles.  La  evidencia  de  este  atentado 
al  Derecho  Internacional  la  patentizaron  los  términos  del 
bilí  citado,  en  el  cual  f^e  da  á  la  declaración  de  guerra  efec- 
to retroactivo,  sn poniendo  qae  ésta  comienza  el  21  de  AbriU 

Nada  puede  jostiticar  tal  afirmación.  Porque  el  Gobierno 
español,  ni  de  palabra  ni  de  obra,  realizó  cosa  alguna  contra 
la  persona  m  los  biebes  de  los  ciudadanos  de  Norte  Améri- 
ca* Hasta  que  los  marinos  y  soldados  de  Ja  Kepúbiica  Ame- 
ricana hicieron  nrmbs  contra  Eepüña  esta  se  limitó  á  pre- 
pararte para  resistir  la  agresión  anunciada  en  el  bilí  de  18 
de  Abril. 

£1  22  de  este  mes  foé  capturado  el  buque  español  BfUM- 
ventura,  en  el  golfo  de  Méjico.  En  aquel  mismo  día  sede* 
cretó  el  bloqueo  de  la  costa  septentrional  de  Cuba  por  loe 
norteamericanos;  bloqueo  qae  no  resultó  efectivo,  tanto  por 
falta  de  buques  como  por  la  manera  interminente  de  ejercer- 
se la  vigilancia,  en  una  costa  que  pasa  de  150  millas. 

Inmediatamente  son  bou*  bar  dea  dos,  sin  previo  aviso,  al- 
gunos puertos  de  aquella  isla,  sentándose  precedentes  para 
un  hecho  análogo  realizado  sobre  Puerto  Rico,  el  II  de 
Mayo.  Dos  barcos  norteamericanos,  tomando  la  bandera  es- 
pañola, entran  en  la  buhia  de  Gaantánamo  y  tratan  de  apo^ 
aerarse  de  esta  población.  Son  destruidos,  pi  r  orden  del 
Oobierno  de  los  Estados  unidos,  la  mayoría  de  los  cables 
telegráficos  internacionales,  que  mantenían  la  comunicacióB 
de  Cuba  con  el  resto  del  mundo.  Por  aquel  eiitonoes, 
también,  el  referido  Gobierno  proclamó  su  resolución  de 
renunciar  ai  corso  y  de  aceptar  los  principios  del  Tratado 
da  París  de  1856  sobre  la  guerra  marítima.  Y  á  poco 
(hacia  el  24  de  Junio)  se  verifíea  el  desembarco  del  ejército 
norteamericano  en  las  inmediaciones  de  Santiago  de  Coba 
y  comienza  el  sitio  de  esta  plaza,  oon  el  auxilio  de  los  insu- 
rrectos cubanos.  £1  4  de  Julio  es  destruida  totalmente  la 
escuadra  española  á  la  vista  de  Santiago. 
.  Lanzados  en  el  camino  de  la  guerra,  los  norteamericanos 
la  llevan  á  Puerto  Rico  y  á  las  islas  Filipinas.  Principian 
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por  el  bombardeo  de  la  capital  de  la  peqneíia  Astilla,  coea 
que  cerno  antea  ae  ha  dicho,  ancede  i  prÍDcipioa  de  IJayo, 
daodo  octBÍÓD  á  que  loa  atacados  demoatraran  gran  deci* 
aión  contra  el  extranjero  agresor.  Por  otra  parte,  los  ene¿QÍ« 
gos,  pref arados  desahogadanoenfe  en  HongKorg.  para 
eacr  eobre  U añila,  bnacan  el  anzilio  de  los  tagalcs,  apro- 
vechando las  quejas  de  éstos  contra  la  Metrópoli  española. 

Es  este  nn  pnnto  de  subido  interés,  pero  qne,  hasta  el 
momento  presente,  aparece  envuelto  en  grandes  sombras,  que 
hacen  dificilísima  su  estimación.  Contribnjen  á  ello,  en  gran 
manera,  las  arraigadas  preocupaciones  de  los  políticos  espa- 
fiolea  sobre  Fi)i(  inap;  la  distancia  á  qne  se  hallan  éstas  de  la 
Metrópoli;  la  esratez  de  comunicaciones  de  Europa  con  aqné- 
lias  isíaat;  el  régimen  suípicaa,  intolerante  y  anacrónico  que 
allá  existe  y  qué  coneagta  la  omnipotencia  del  clericalismo  y 
la  dictadura  militar — y  en  fin,  los  positivos  esfueraos  qne  úl- 
timamente se  hun  hecho  en'Espafia,  para  que  la  opinión  pú- 
blica no  foera  )ln8tn  da  respecto  de  las  cansas,  el  curso  y 
los  incidentes  de  las  últimas  insurrecciones  de  nuestra  gran 
colonia  asiática. 

Estos  ei>fnerzos  han  sido  secundados  por  nna  asombrosa 
fgnorvncia  del  esfado  de  aqnel  país«  una  gran  pasión  contra 
los  insurrectos  y  nn  miedo,  apenas  concebible,  de  parte  de 
los  gobernantes  y  de  los  elementos  liberales  de  la  Metró- 
poli (1). 

Por  todd  esOf  á  esta  fecha,  no  sabemos  bien  si  la  insurrec- 


(1)  Abundas  las  pruebas:  pero  ]a  tiltimSf  y  quiíáioás  cosclujente, 
la  ofreetL  los  coi  fosos  é  )LtfiiDÍi)»blrB  dt bates  que  icbíe  la  cuestión 
de  Filipinas  tuvieroD  efecto  en  el  Goigreso  j  el  Senado,  en  les  mese» 
de  Mayo  y  Julío  de  189S.  No  bnbo  medio  de  aTerignsr  lo  que  real- 
mente babía  pesado  en  los  snos  96  á  98  en  la  gran  colonia  asiática,  ni 
siquiera  Jo  que  pesaba  á  fines  del  segundo  semestre  de  este  último 
\ho.  El  Gobierno  excusó  enérgicamente  la  comunicación  al  Congresa 
de  las  instrucciones  políticas  dadas  al  capitán  general.  8r.  Angustí. 
Vo  se  pudo  conseguir  que  alguien,  con  cariter  efícial,  precisase  las 
ccndiciones  reEejvadbB  del  pacto  de  Banabiactc  y  rectificara  lo  que,  en 
dalio  df  1  Orybiemo  capaSol,  publicaba  teda  la  pienía  de  f  urcps.  Y  un 
diputado  liberal,  el  Sr.  Alas,  no  pudo  leer  alCongreso^  por  los  crccien* 
tes  rumores  de  este,  la  extraüa  representación  que  j}or  aquel  entonces 
entregaron  al  actor  Presidente  disl  Consejo  de  ministros  los  procurado* 
res  ds  las  Ordenes  monáaticas  de  Filipinas.  El  empefio.era  nob»bIar 
ds  tilo. 


eíón  jtjne  oapiUneó  Agaiaaldo  en  1899  y  07»  ^«^H¿  im 
aofoofida,  onando  ooiaens6.  la  guerra  de  ISepafia  ooa  Um  Ba- 
tadoa  Oaidoe;  ni  caal  l^é  el  verdadero  aloaaoe  del  llamado 
pacto  de  Biaaabactó,  eoneer(»do^  máe  6  m^ipiezplieitaiaea- 
te,  ea  1897,  por  el  Qolrarnador  geoerAlda  FiiipioM.  Sr.  Pri- 
mo de  Rivera,  con  Aguinaldo  f  eos  oompuñaros;  ai  ai  eele 
pacto  08  camplió  ea  todos  eae  extremoe#  6  por  el  oeatrario 
taé,  como  alega  Aguinaldo,  olvidado  por  lae  autoridadee  es- 
pañolaa,  en  parte  muy  considerable,  por  lo  cual  fué  posible 
que  la  insurreoisión  tagala  se  reproduiese  en  Mayo  del 898. 

Por  análogos  motivos  ignoramos  hadta  hoy  los  términos 
del  pacto  que,  el  comodoro  norteamericano  Devev»  directa* 
mente  6  por  medio  del  Cónsul  de  los  Estados  y  nidos  ea 
Hong*Kong,  liiso  con  Aguinaldo,  para  que  lo^  tagabí 
apoyasen  la  agresión  americana  contra  Manila.  "S"  no  sabe- 
mos más  respecto  de  las  ezcitaeiooes  y  los  auxilios  del  Gs 
bierno  de  Washington  y  del  comodoro  Devey,  i  las  tfíbaa, 
más  ó  menos  civilizadas,  de  Füipinas,  para  que  Inoharau 
contra  Espafia,  y  favorecieran  á  ios  americanos  de  un  modo 
tan  decisivo,  que,  bien  puede  asegurarse  que  sin  el  appyo  d« 
los  filipinos,  la  empresa  de  los  yank^tes  no  hubiera  pasa- 
do de  la  fácil  victoria  de  la  bahía  da  M«uila:  victoria  coa- 
asguida  el  2  de  fiíayo  de  1898,  por  barcos  aooraiados  y  de 
gran  potencia,  contra  la  débil  escuadra  espafLoU,  de  made- 
ra, y  con  caüoncd  antiguos  y  casi  inserviblsj.  (i).  Sio  as 
tan  cierto,  como  que  sin  el  auxilio  de  \oé  insurrectos  sabi- 
nos, el  ejército  de  Korte  América  no  habría  podido  sostener 
el  sitio  de  Santiago. 

La  falta  de  loa  datos  aludidos  ea  de  suma  importancia  par» 
apreciar  bien,  deade  el  puoto  de  vista  del  O'^recho  Interna- 
cional, la  acción  de  loa  Eatadod  üuilos  en  filipinas. 

Siempre  será  nn  argumento  d  isfAVorable  al  Qobierno  es* 
paftol  la  mera  apariencia  de  que  tolos  ó  caai  tolos  los  ele- 
mentos indígenas  de  Filipinas  apoyaran  al  extranjero,  en  U 
guerra  actual,  rompiendo  la  hermosa  tradición  de  aquél 
país,  cuya  historia  ofrece  páginas  tan  fortificantes  como  la 
referente  á  la  expulsión  de  los  inglcdiea  de  Manila,  por  el 
oidor   D.  Simón  Anda  y  Salazar,  casi  con  el  solo  ooncorao 


(l)  Sobre  todo  esto  puede  leerse  lo  que  ha  publicado  el  periódici 
La  Publicidad  de  Barcelona  en  Janio  j  Diciembre  do  1898  y  rrimer  tri- 
meatre  de  1899.  Tambiéa  pasde  onsaltarae  la  raviala  madrílela  Ulila- 
da  Corr§o  is  Ultramar  y  que  se  publicó  ea  1898> 
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de  los  tag&loSi  en  1764.  No  se  ezpiioa  bien,  qae  despai9  do 
300  afloe  de  domioación  española,  paciera  saoeier  eso,  que 
no  pasó  en  América,  á  pesar  del  movimiento  insarrecoíonal 
de  Tapao-Amara,  en  1782.  Y  no  digamos  nada  de  la  evi- 
dente impotencia  de  las  órdenes  monástioas  que  se  daban 
V'Qnto  menos  que  como  la  úoioa  garantía  del  imperio  espa- 
ñol en  el  Archipié  ago  hispano  asiático  y  contra  Jas  cuajes 
parece  haberse  hecho  principalmente  la  última  insurrección 
filipina. — Todo  eso  es  mu/  triste  y  todo  ello  pide  mucha  ex 
plioación. 

Pero  de  mayor  gravedad  y  más  alcance  sería  el  cargo 
contra  los  americanos,  de  haber  éstos  utilizado  en  sn  favor  el 
alzamicDto  de  tribus  (aparte  las  fuerzas  y  los  elementos  cul- 
tos, dirigidos  por  Againaldo),  qoe,  apasionadas  por  varios 
motivos  y  sobre  todo,  por  el  eí'ecto  natural  de  la  Incha, 
pusieran  en  tremendo  peligro  la  vida  de  las  gentes  pacífi- 
cas de  los  pai83s  insarreocionados  y  los  intereses  definiti- 
vos de  la  civilización  •  Bn  eate  sentido,  lo  hacho  por  ios 
norteamericanos  (ó  mejor  dicho,  lo  que  hasta  ahora  parece 
qne  isios  han  hechoj  en  Filipinas,  sale  del  circulo  de  lo  co- 
nocido  en  la  Historia  y  de  lo  tolerable  á  pueblos  de  repre* 
eentación  en  el  orden  internaoioDal. 

Desde  el  comienz)  de  la  guerra  hasta  principios  de  Jalio, 
debió  pasar  algo  entre  los  Gobiernos  extranjeros  y  el  espa« 
fiol;  pero  i  a  absoluta  reserva  de  éste,  hizo  imposible  que 
«e  supiera  por  aquel  entonces  nada  relativo  á  este  par- 
ticular. 

Nuestro  Gobierno  se  negó  á  discutir  en  el  Parlamento  so- 
bre el  estado  de  nuestras  relaciones  exteriores,  y  en  segoida 
euspendió  las  garantías  constitucionales  en  toda  Espafia, 
sometiendo  á  la  prensa  á  la  previa  censura,  irjercida  por 
oficiales  del  ejército,  que,  según  órdenes  superiores,  no  per^ 
mitieron  que  se  tratase  de  a^uel  Legocio,  é  impidieron  quei 
el  país  se  apercibiera  para  cualquier  desastre. 

Esto  89  debe  relacionar  con  el  pecada  constante  del  Oo» 
bierno  de  Madrid  de  no  interesar  á  la  opinión  culta  del 
mundo,  y  sobre  todo,  ¿  la  de  Europa,  en  la  cuestión  ame* 
ricane,  durante  la  crisis  de  1898. 

Al  contrario  de  !o  que  hizo  el  Gobierno  norteamericano  en 
1865,  cuando  se  planteó  la  cuestión  del  Alabama,  los  políti- 
cos españoles  descuidaron  totalmente  la  publicación  de  folle- 
tos, libros  y  hojas  en  el  extranjero,  precisamente  cuando  so- 
bre Europa  influían,  eon  grandes  exageraciones  y  errores 

6i 


—    962    — 

positivos,  ana  conocida  Agecoia  telegráfica  pacata  al  servi- 
cio de  los  icterescB  de  Washington,  y  nn  periódido  jsskee 
de  gran  ÍLformación,  como  el  Éerald,  qce  ee  publica  en  Pa- 
rid hace  algunos  años. 

Esta  pasividad  ó  esta  negligencia  debe  ser  comprendida 
en  el  grupo  da  los  cargos  que,  con  bastante  focdamento, 
hacen  Jos  adyersarios  del  actual  Gobierno  español,  el  cnal, 
sin  duda  alguna,  fué  á  la  guerra  con  los  Estados  UnidoB  y 
la  sostuvo,  en  las  condiciones  más  deplorables  que  pudiera 
imaginarse.  Tal  censura  es  incom^  arablemente  superior  ala 
que  afacra  se  anuncia  y  que  dentro  de  peco  se  acentuará^ 
respecto  á  la  aceptación  de  la  guerra;  porque  no  es  discnti- 
ble  ja,  que  ésta  era  inevitable  y  que  la  querían  é  imponiao, 
de  todos  modcs,  los  Estados  Unidos. 

Por  incidencia,  y  muy  incompletamente,  ee  supo  por  aqnel 
entonces  (7  luego  se  ha  comprobado)  que,  hacia  el  20  de 
Abril,  el  Presidente  de  la  Repúblic^i  Suiza  invit6  al  Gobier- 
no español  á  adherirse  á  los  artículos  adicionales  de  la  Con- 
vención de  Ginebra  de  20  de  Octubre  de  1 868,  sobre  la  sner- 
te  de  los  militares  heridos  en  campaña. £1  Gobierno  de  Ma- 
drid convino  en  ello«  el  25  de  Abril,  y  supo,  en  10  de  Mayo, 
por  conducto  del  Gobierno  suizo,  que  también  se  había  ad- 
herido el  de  Washington. 

En  23  de  Abril,  Eep^fia  declaró  caducados  el  Tratado  de 
Paz  y  Amistad  de  27  de  Octubre  de  1795  con  los  Esta- 
dos Unidos  y  el  Protocolo  de  12  de  Enero  de  1877;  conce 
dio  un  plazo  de  cinco  días  á  todos  los  buques  norteamerica* 
nos  para  que  salieran  de  los  puertos  españoles,  y  proclamó 
las  reglas  de  la  guerra  marítioaa,  sancionadas  por  el  Con- 
greso do  París  de  Abril  de  1856,  á  pesar  de  que,  como  era 
notorio,  el  Gobierno  español  no  había  aceptado  hasta  en- 
tonces los  acuerdos  de  aquel  Congreso. 

Añadió  que,  «manteniendo  su  derecho  á  conceder  patentes 
de  ccYf^o,  conforme  á  su  reserva  de  16  de  Ha)  o  de  1857t, 
prescifidía,  por  entonces,  de  este  recurso  extraordinario,  li- 
mitándose <á  organizar,  con  buques  do  la  marina  mercante 
española,  un  servicio  de  cruceros  auxitiares  de  )a  marina  mi- 
litar, que  cooperarían  con  ésta  á  las  necesidades  de  la  cim» 
paña,  y  estarían  sujetas  al  fuero  y  jurisdicción  de  la  marina 
de  guerra».  Afirmó  el  derecho  de  visita  y  de  apresamiento 
de  los  barcos  esemigos  por  los  de  la  marina  real;  definió  el 
contrabando  de  guerra  y  declaró  piratas  á  loa  capitanes, 
patronos  y  oficiales  de  buques  que^  no  siendo  norteameriea* 
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nos,  ó  DO  siéndolo  Us  dos  terceras  pbrtes  desa  tripulación, 
fnssen  apresados  ejerciendo  actos  de  guerra  contra  Espafia. 
Para  llevar  á  efecto  todo  esto,  y  singnlarmente  el  dere- 
cho de  visita,  se  publicaron  nnas  iostruccioces,  fechadas  en 
24  de  Abril  de  1898,  y  comnnioadas,  junto  con  las  decla- 
raciones antes  referidas,  k  los  Qobiernos  extranjeros,  en  3 
de  Mayo  del  mismo  año. 

£1  ]  I  de  este  mes,  ios  representantes  de  España  en  el 
extranjero  son  requeridos  por  el  Gobierno  español  para 
que  be gan  saber  á  las  Potencias  amigas:  1.^  qae  la  ley 
americana  de  25  de  Abril  da  efecto  retroactivo  á  sus  dispo- 
siciones, suponiendo  existente  el  estado  de  guerra  desde  el  21 
de  aquel  mes;  2.^,  que  antes  del  25  de  Abril  hablan  sido 
apresados,  contra  todo  derecho,  los  barcos  españoles  Bu$- 
naventuraj  Pedro^  Catalina,  MiguelJwer.  Saturnina^  Gan- 
dilUf  Antonia,  Sofia^  Matilde  y  Cándida;  y  3.^,  que  el  blo- 
queo de  la  parte  Norte  de  Cuba,  comprendido  entre  Bahía 
Honda  y  Cárdenas  y  el  del  puerto  de  Cienfuegos,  co  eran 
efectivos,  como  lo  demostraban  la  entrada  y  salida  de  ma- 
chos barcos  españoles  en  aquellos  puertos. 

Ji'n  6  de  Junio  los  diplomáticos  españoles  informan  á  los 
Oobiernos  extranjeros  de  los  bombardecp  realizados  por  los 
americanos,  del  uso  indebido  de  la  bandera  española  y  de  la 
interrupción  de  los  cables  intarnacionales.  Con  tal  motivo «  el 
Gabinete  español  invoca  la  doctrina  generalmente  admitida 
eD  el  mundo  contemporáneo  y  principalmente  la  de  los  tra- 
tadistas americanos  como  Dudley  Pield. 

Nada  se  sabe  de  la  acogida  dispensada  por  les  Gobiernos 
enropeos  y  americanos  á  éstas  recomendaciones  y  protesta?» 

Ignórase  si  la  renuncia  al  corso  fué  disentida,  siendo  evi- 
dente la  ventaja  que  de  ella  reportaban  ios  Estados  Unidos, 
ahora  poderosos  y  superiores  á  España  y  que  en  1856  y  60 
se  negaron  á  comprometerse  á  semejante  renuncia,  preeisH- 
naente  por  la  interioridad  de  su  marina  y  de  sus  medios  de 
gnerra.  Es  sabida  la  importancia  que  los  corsarios  dieron 
á  los  Estados  unidos  del  Sur  en  la  guerra  de  separación  de 
1861  á  65.  También  es  evidente  que  el  comercio  del  mundo 
aprovechó  la  renuncia  del  corso  por  parte  de  España  y  que 
esto  debia  eer  correspondido  de  alguna  suerte. 

£q  realidad,  parece  que,  desde  el  mes  de  Abril,  España 
qnedó  entregada  completamente  á  sus  propias  y  exclusivas 
ñierxas,  y  que  el  resto  del  mundo  se  dispuso  á  asistir  como 
mero  espectador,  á  la  tremenda  lucha  de  aquella  Nación, 
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quebrantada  y  sorprendida  por  los  snoesoB,  con  la  podaron 
República  norteamericana,  amparada  de  las  grandes  insa- 
rreooicnes  de  Coba  y  de  FilipinaSi  y  fortificada  tanto  peral 
fracaso  de  las  negociaciones  pacificas  del  mes  de  Abril,  como 
por  la  actitud  tímida,  onando  no  cobarde,  de  las  mismu 
Potencias  desairadas  por  el  Mensaje  Mac  Einley  de  11  da 
Abril  de  1898. 

Esta  era  la  situación  de  las  cosas  al  comemar  el  mea  da 
Julio  de  este  último  afio. 

Ahora  procede  examinar  esos  hechos  á  la  lus  de  los  prin- 
cipios y  en  relación,  no  ya  sólo  con  los  intereses  y  la  reprs* 
sentaoión  de  España,  si  que  con  el  Derecho  loternaoional, 
la  representación  de  los  grandes  factores  del  inundo  moder- 
no, y  el  sfíDticfo  de  la  civilización  contemporánea. 

Mejor  dicho,  ahora  procede  sacar  la  lección  aprovechable 
que  entrafia  el  actual  oonfiicto  hispano 'americano. 
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Bs  notorio  qae  la  actaal  gaerra  de  loa  Estados  Unidos 
con  Bspafia  tiene  an  carácter  espeoialísimo. 

En  primer  logar,  es  evidente  qae  España  no  ha  dado  á  la 
Hepública  norteamericana  motivo  ni  pretexto  de  aquellos 
que  justificarían  ana  declaración  de  gaerra  ó  ana  agresión 
armada  del  género  de  las  lachas  ordinarias  entre  las  nacio- 
nes modernas.  Antes  por  el  contrario»  Espsfia  ha  extremado 
sas  deferencias  &  los  Estados  Unidos  y  ha  excasado  la  toma 
de  rsBÓn  de  algunos  agravios  de  estos  últimos. 

También  es  evidente  que  el  ataque  moral  y  la  agresión 
material,  en  el  conflicto  presente,  han  partido  de  Norte  Amé- 
rica. 

Y,  en  fin,  no  hay  medio  de  excusar  las  terminantes  deola- 
raciones  del  Mensaje  presidencial  de  MacKinley  de  11  de 
Abril  de  1898  y  de  los  considerandos  del  bilí  americano  del 
18  del  propio  mes  y  afio. 

En  el  curso  de  este  trabajo  se  han  señalado  algunos  actos 
del  Gabierno  español  censurados  por  sus  adversarios  como 
muestras  de  debilidad.  Antes  del  %  de  Diciembre  de  1897, 
se  había  dado,  entre  otros  cases,  el  del  apresamiento  del 
barco  filibnstero  Competítor^  con  cuyo  motivo  se  discutió 
mucho  si  procedía  ó  no  jusgar  militarmente  á  los  tripulan- 
tes y  pasarlos  ó  no  por  las  armas,  conforme  á  las  leyes  de 
Cuba  y  á  las  ordenanzas  del  ejército  españoK  Aquella  gra* 
ve  dificultad  se  resolvió  en  favor  de  los  Estados  Unidos; 
como  en  consideración  á  éstos  fué  luogo  ii^dultado  el  cubano 
Sanguily^  preso  y  aun  sentenciado,  en  la  Habana,  como  reo 
del  delito  de  conspiración  y  rebelión. 

Por  esta  causa,  y  mediante  la  invocación,  más  ó  menos 
oportuna,  del  Tratado  hispano-americano  de  1795  y  del  Pro^ 
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tocólo  de  1877,  fue  en  Cuba  bastante  frecuente  la  diferencia 
de  suerte  de  los  compañeros  de  uoa  misma  partida  ó  una 
miema  expedición  filibustera,  según  los  prisioneros  hechos 
por  lea  espafioles  fueran  norteamericanos  ónataralesda 
Cuba«  Y  es  de  advertir  que  el  beneficio  reconocido  á  los 
primeros  se  extendió  á  cubAUos  de  nacimiento,  que  para  éste 
ó  muy  parecido  efecto,  se  hablan  nacionalizado  en  loa  Es- 
tados unidos,  mediante  un  abaso  que  hace  poco,  ipa  denoQ- 
ció,  con  toda  solemnidad,  al  Congreso  de  Washington,  el 
Presidente  Cleveland. 

No  meno3  gravedad  tiene  la  relativa  calma  que  el  Oo* 
blerno  espi  ñol  demo-t'ó  ante  la  sentencia  dada  por  el  Tri 
bunal  Sapremo  de  Judticia  americano,  con  motivo  del  alis- 
tamiento del  barco  americano  Horsa^  destinado  á  favorecer 
la  rebelión  cubana.  Mediante  aqnella  sentencia  se  rectificó 
el  Acta  americana  de  181  s  que  at:t-ibaye  al  Preeidente  de  los 
Estados  unidos,  el  derecho  de  impedir  que  en  el  territorio 
de  la  Unión  se  preparen  ataques  contra  naciones  amigas.^ 
Ahora  las  autoridades  americanas  declararon  que.  para  im- 
pedir las  expediciones  filibusteras,  era  preciso  que  constara 
el  fin  hostil  de  las  mismas. 

Con  esto  habría  bastado  para  facilitar  las  expedicioaes 
referidas;  pero  sobre  toda  otra  coneideracióu  estaba  el 
hecho  verdaderamente  escandaloso  de  que  en  Nueva  York, 
en  Fila  elfia.  en  varias  poblaciones  de  la  Florida  y  hasta 
en  el  mismo  Washington,  actuaban  con  toda  libertad,  los 
comités  directivos  de  la  insurrección  de  Cuba. 

La  no^a  pasada  por  el  Gobierno  norteamericano  al  espa- 
ñol, en  26  de  Junio  de  1897,  protestando,  en  términos  de  ana 
gran  violencia,  contra  los  bandos  y  procedimientos  del  ge- 
neral Weyler  para  reprimir  la  insurreooión  cabana  y  para 
hacer  efectiva  la  reconcentración  de  la  población  rural,  es 
un  documento  poco  compatible  con  el  respeto  debido  á  la  sO' 
berania  de  España;  sin  embargo  de  lo  cual,  el  Gobierno  es 
pañol  se  limitó,  en  4  de  Agosto  del  97,  á  otra  protesta  bas- 
tante suave^  cDutra  la  viveza  del  estilo  (He)  de  ía  Nota  de 
Junio,  á  rectificar  las  exageraciones  é  inexactitudes  de  )t 
misma,  ¿  recordar  los  abusos  y  violencias  que  fie  hicieron 
en  los  mismos  Estados  unidos  durante  la  guerra  de  separa- 
ción y  á  afirmar  que  lo  que  á  estos  correspondía,  dado  el 
Tratado  de  1795,  era  impedir  que  en  el  territorio  america- 
no encontrase  ayuda  y  hasta  dirección  la  insurrección  cuba- 
na, la  cual,  sin  este  apoyo,  ilegiiimo  á  todas  luces,   habría 
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sido  extÍDgaida,  mucho  tiempo  hacía,  por  las  Brmfts  da  Ik 
líetrópoli,  £1  contraste  de  estu  dos  notas  63  palpable  3 — 
noao  para  la  suaceptihilidad  eepaflola. 

Nada  de  lo  autes  expuesto,  ni  cada  de  lo  que  suc 
desde  el  blenarje  de  1S9T,  prodaja  la  menor  violencii 
parte  del  Gobierno  de  Madrid, 

No  la  prodajo  tampoco  la  amenaza  de  la  interTon 
armada  ood  qne  el  Presidente  Mao  Xinle;  termiba  ai 
Mensaje. 

Mi  provocaron  proteétaa  de  difleil  ointestacióa,  lof 
sultos  aia  ejemplo,  con  que  diputados  y  ssDadoreiH 
ricanoa,  en  aesiunfs  solemnes,  atacaron  áEjpa&aenl 
y  9S;  ni  el  atropello  de  la  binderaespafijla  por  nn  gi 
de  Beldados  déla  milioia  de  Dalaware;  ni  laa  declara 
lies  de  abierta  hostilidad  y  franoa  provocación  de  algí 
legislaturas  y  al^auoa  gobernadores  de  ciertos  Bstadob  d 
Unl6n. 

£3paíia  ee  redajo,  ante  todo  esto,  i  rec'amar  de  los 
tados  Unidos  que  no  protegieran  U  inaurreoció  1  cobant 

Luego — ya  se  ha  dicho— tuvo  efoato  la  castora  de  ud 
co  espaüol  por  l'^s  de  gaerra  norte&merioanos,  el  2! 
Abril,  antea  de  haberse  beuho  la  deoisración  de  guerra. 

£a  el  Mensaje  del  Presidente  Mac  Kinley,  fecha  1 
Abril  (es  decir,  el  Mensaje  en  qne  se  pida  aatonzaoi6n  y 
dios  para  la  inCervencióa  ea  Cuba)  a e  reconoce  termíi 
temeote  que  tlapaz  y  proipsridad  á»  Coba  no  estaba  eo 
íLada  por  disúrepanoiaa  eoCre  loa  Botados  Uuidoi  y  £9[ 
ni  manchada  por  la  sangre  de  ciudadanos  amerioanos. 
laego  viene  (con  la  eñrmadóa  resuelta  de  que  se  trat 
una  intervención  para  que  terminen  las  hoitíJidadec 
Cnba  y  allí  ae  instale  <an  gobierno  eatable,  captz  de  ti 
tener  el  orden  y  de  cumplir  las  obligaciones  internacii 
iesi)  la  precisión  de  loa  cuatro  motivos  de  esa  intervenc 

No  hay  para  qué  repetir  lo  qne  ae  hi  dicho  del  acui 
del  Congreso  americano. 

Pero  al  hay  que  insistir  en  la  consideración  de  loa  n 
vos  expuestos  por  el  Presidente  Mac  Kinley,  para  edlíi 
loa  en  cnanto  éatoa  pudieran  determinar  una  gaerra  m 
DienoB  ordiaaria,  siempro  fuera  de  las  condiciones  partic 
risimas  de  lo  qae  se  llama  verdaderamente  una  internen 
iKUmacional,  en  el  supae^to  de  la  inttrdepeniencU 
las  Naciones  cultas. 

El  Presidente  norteamericano  seSüala  como  cansas  del 
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fiicto  (aparte  la  canea  de  humafiidad),  los  perjuicios  qoe  la. 
guerra  de  Ceba  producía  al  coirereio  ameiicaDO,-la  impo- 
teEcia  del  Gobierno  español  para  proteger  la  vida  y  los  in- 
tereses de  les  americanos  en  Coba, —los  gastos  enormes  que 
imponia  á  los  Estados  unidos  el  imposible  de  evitar  las  ex- 

{)edioioses  filibnstesas,  á  cu  jo  gravamen  había  que  afiadir 
as  complicaciones  y  cuestiones  irritantes  que  estos  esfoer* 
108  prodacían  6  podían  producir— y  el  peligro  constante  de 
que  los  barcos  americanos  fuesen  apresados  por  una  marina 
de  guerra  extranjera. 

No  hay  por  qué  ni  para  qué  negar  lo  más  sustancial  de 
los  hechos  antes  aludidos,  pero  también  es  inexcusable  po- 
ner al  lado  de  su  reconocimiento  otros  datos  que  redueen 
tanto  su  alcance,  para  los  efectos  de  que  aquí  se  trata,  que 
en  ocasiones  les  quitan  toda  importancia. 

Porque,  primeramente,  hay  que  tener  en  cuenta  que  los 
efectos  de  las  guerras  en  el  comercio  de  los  neutrales  son 
cosa  corriente  y  que  á  nadie  hasta  ahora  se  le  ha  ocurrido 
alegar  como  uua  causa  decisiva  para  que  cualquiera  de 
las  naciones  neutrales  declare  á  su  vez  la  guerra  al  país,  ya 
afligido  por  la  lucha  que  se  verifica  en  su  interior,  6  que 
tiene  que  sostener  contra  otro  pueblo.  Cierto  que  el  comer- 
cio de  los  Estados  Unidos  con  Coba  h«  baj  ido  más  de  un 
70  por  100,  después  de  haber  revestido  una  importancia  ex- 
cepcional, pues  que  más  dd  80  por  100  de  la  producción  de 
Cuba  se  colocaba  fácilmente  en  e!  mercado  norteamericano. 
Pero  de  ninguna  suerte,  esta  desgracia  es  exclusiva  de  loe 
Estados  unidos. 

Igual  consideración  tiene  que  oponerse  al  argumento- 
relativo  á  las  pérdidas  que  los  norte-americanos  experimen- 
taron en  Cuba  por  efecto  de  la  guerra.  Son  las  mismas  que- 
experimentare  u  los  demás  extranjeros  y  los  espafioles  penin- 
su  ares  y  criollos,  habitantes  de  la  grande  Autilla.  Y  ade^ 
más  son  las  corrientes  crdinarias  en  toda  guerra  civil,  á 
cuyos  rigores  y  peripecias  se  someten  los  extranjeros  que  se 
deciden,  por  motivos  de  pura  conveniencia  particolar,  y 
por  su  ubérrima  voluntad,  á  estableoerse  en  un  país  fx- 
trafio. 

Menos  exacto,  todavía,  aparece  el  Presidente  Hac  Ktnley 
cuando  habla  de  los  esfuersos  que  el  Gobierno  norteameri- 
cano tenía  que  hacer  para  lograr  el  imposible  (según  el  Pre- 
sidente) de  evitar  las  expediciones  filibusteras. 

Que  esto  Altimo  no  fbé  así,  lo  sabe  todo  el  mundo.. 
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HaeeocicBa  teda  argnmeDtoción  el  hecho  evidente  de  qae 
cu  las  eiadadcs  DorteamericsDae  se  hallaba  eatableeido  el 
▼trdadero  O'cblfiiio  de  loeisf  nrreotoa  cnbanoa,  el  cnal,  coma 
loe  mÍ£mo8  Preeidcntes  de  les  Eetf  doa  Uridoe  han  deelara- 
do»  so  ha  podido  constitniree  de  nn  modo  estable  en  nin- 
C^nna  poblaciói — ni  aun  sitio  determinado — delaiilado 
Cnba.  kn  todo  easo,  la  sentencia  antes  aludida  sobre  el  oaeo 
del  Eanat  an  reladón  con  el  Acta  de  neutralidad  de  181 S, 
0«ple  todos  los  raaonamientos;  porque  es  indiscutible  que 
mediante  aquella  doctrina  no  hay  posibilidad  de  impedir  ex- 
pedición alguna  filibustera  de  los  puertos  norteamericanos. 

Esto  sin  contar  ja  con  la  probable  negligencia  de  los  fun- 
cionarios |:úbliccs  de  los  Estados  Unidos,  calurosos  simpa* 
tízadcres  de  la  insurrección  cubana  ya  con  las  declaraciones 
cficialf  s  de  muchos  Eatadcs  particulares  de  la  República  en 
favor  de  los  cubanos  insurrectos. 

Se  modo  que  no  se  puede  hablar  en  serio  de  la  corrección 
norte  americana  en  el  punto  de  que  ahora  £e  trata.  No  hay 
nadie  en  el  mundo,  fuera  del  Presidente  Mao  Kinley,  que 
discuta  siquiera  este  punto.  De  sobra  se  explican  sobre  61  to- 
dos los  feriódicos  políticos  y  todas  las  revistas  de  Derecho 
interoacional  de  nuestros  días. 

Pero  esto  significa  algo  más  que  la  vacuidad  del  argu- 
mento norteamericano:  esto  constituje  un  argumento  en 
contra  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  y  d^  su  tesis 
lesrecto  de  los  motivos  particulares  de  la  gre  ra.  Pues 
elaro  rs  que  para  que  tergan  algún  valor  las  protestas  de 
lea  nortaamericancs  respecto  de  los  perjuicios  que  les  traía 
la  guerra  de  Cubs,  es  absolutamente  indispensable  que  los 
protestantes  no  tuvieran  la  menor  culpa  ni  en  la  iniciación^ 
ni  en  el  sostenimiento,  ni  en  el  desarrollo  de  esa  guerra.  Y 
resulta  todo  lo  contrario. 

Esto  antes  de  1897,  poique  después,  como  ee  ha  explica* 
do  en  otraparte  y  volverá  á  comentarse  más  tarde  la  inflnen- 
da  del  Oobierno  de  los  Estados  Unidos  en  la  continuación 
de  lá  ir  surrección  sgonizante  fuó  tal,  que  bien  puede  ase- 
gurarse que  á  ella  se  dcb*^,  sobretodo,  que  la  guerra  cuba* 
na  no  terminase  en  los  primeros  meses  de  i  898.  No  hay  meio 
dio  de  rectificar  lo  que  es  de  dominio  \  úblico;  lo  que  ee  sabe 
perfeetamente  en  todo  el  mundo;  lo  que  era  materia  de  la 
eonversación  diaria  de  cuantas  personas  discurrían  sobre 
estos  particulares  en  el  Capitolio  de  Washington  y  en  las 
calles  de  Nueva  Tork. 
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£q  reaumeD,  para  que  los  argamentoB  ahora  diacatidos 
tuviesen  alguna  fuerza  era  preciso  que  los  malee  de  que  el 
Presidente  Mae  Kinley  se  queja,  fueran  privmtiyos  de  los 
Borteamericanoe  y  luego,  que  en  la  producción  y  sosteni- 
miento  de  eeoa  males,  no  cupiera  la  menor  parte  á  los  Esta» 
dos  Unidos.  Ni  lo  uno  ni  lo  otro  es  cierto. 

Verdad  que  el  Gobierno  norteamericano  ka  insistido  mu- 
cho en  la  observación  de  que  las  leyes  y  las  prácticas  de 
la  República  no  permitían  la  adopción  de  ciertas  medidas 
para  impedir  la  supuesta  ó  verdadera  oooperaoióu  de  los 
norteamericanos  en  la  insurrección  cubana.  Pero,  aun  dando 
por  cierto  qus  el  Aofca  de  neutralidad  de  1818  (interpretada 
ahora  de  muy  distinta  manera  á  como  se  entendió  para  de- 
cretarla, después  de  la  segunda  guerra  con  la  Gran  Bretafia, 
y  de  graves  rozamientos  con  Francia)  no  consentía  lo  qna 
el  Oabierno  espaftil  solicitaba  en  términos  de  una  modes- 
tia incomparable,  h%y  que  estimar  otros  dos  argumentos  de 
positiva  fuerza. 

El  primero,  ya  indicado  ea  el  curso  de  este  trabajo,  cb 
la  imposibilidad  racional  y  jurídica  de  adaitirel  absoluta  de* 
reoho  de  un  pueblo  que  pretende  figurar  eu  la  sociedad  in- 
ternacional, para  establecer,  por  su  exclusiva  cuenta  y  en 
absoluta  autoridad,  las  condicionen  del  respeto  debido  i  la 
soberanía  é  iodependeucia  de  las  demás  naciones.  8i  este  ul- 
timo error  prosperase  no  habría  neutralidad  ni  paz  posibles. 
-Cada  Nación  se  fijaría  libremente  los  límites  de  la  conside* 
ración  debida  al  poder  extranjero  y  todas  las  redlamaoiones 
hechas  por  éste,  en  vista  de  una  nentralidad  dudosa  ó  faU a, 
serían  rechazadas  con  el  argumento  de  que  las  leyes  de  la 
Nación  requerida  consentían  á  los  ciudadanos  de  ésta  una 
gran  libertad  para  perjudicar  al  estraño.  Es  deoir«el  mis* 
mo  argumento  que  palpita  en  el  fondo  de  las  replicas  dadas 
ahora  por  el  Gobierno  norte  amerioano  á  las  redamaciones 
españolas. 

Pero  además  hay  otra  razón  que  destraje  totalmente 
esta  preteosión  norteamericana,  que,  por  otra,  parts  sehar* 
moniza  bastante  con  la  reciente  tendencia  de  muchoj  políti- 
cos de  los  Estados  Unidos,  no  sólo  á  mantener  cierta  origi- 
nalidad en  to  que  padía  llamarse  su  Derecho  laternaoional, 
sino  á  imponerlo  á  los  demás  Gobiernos  del  Mundo. 

Hba  razón  es  la  experiencia  de  1861  -73;  lo  que  los  propios 
Estados  Unidos  pretendieron  y  sostuvieron  respecto  de  la 
neutralidad  y  de  las  consideraciones  debidas  á  los  insur/eo- 
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toa  confederados  y  al  Gobierno  de  Washington  con  motivo 
de  !a  famosa  guerra  separatista  del  Sar. 

£9  bien  sabido  qne  durante  aquella  guerra  se  construye- 
ron en  los  puertos  de  la  Gran  Bretaña,  por  par tioul ares  des- 
ligados de  todo  vinoulo  con  el  Gobierno  inglés,  algunos  bar- 
cos destinados  á  los  sudistas  y  que  ja  en  plena  mar  ó  sobre 
las  costas  norteamericanas,  destruyeron  muchos  barcos  de 
la  marina  federal.  £1  Gobierno  de  Washington  protestó 
calurosamente  y  aun  exageró  sus  pretensiones  respecto  á  la 
neutralidad  en  términos  no  corrientes  cflnforme  á  los  pre- 
ceptos de  la  neutralidad  armada  de  fines  del  siglo  pasado 
y  á  lo  convenido  en  el  Congreso  da  París  de  1856,  que  era 
la  legislación  de  la  épooa.  Inglaterra  (que  sobre  estos  parti- 
culares siempre  se  mostró  muy  reservada,  hasta  el  punto  de 
no  suscribir  buena  parte  de  los  conciertos  vigentes  en  todo 
«1  mundo)  opuso  viva  resistencia  á  las  reclamaciones  norte* 
americanas,  aun  cuando,  á  decir  verdad,  nunca  los  diploma - 
ticos  británicos  llegaron  á  la  franqueza  con  que  los  ameri- 
canos de  hoy  tratan  de  emanciparse  de  ios  deberes  ordina- 
rios de  la  neutralidad  entendida  por  el  comúo  de  los  morta- 
les. Los  debates  de  Inglaterra  y  les  Estados  Unidos  conti- 
nuaron por  mucho  tiempo  y  en  ocabioced  revistieron  forma? 
nada  agradables. 

El  resultado  fué,  primeramente,  el  Tratado  de  Washington 
de  8  de  Mayo  de  1871,  por  el  cual  Jas  Potencias  contratan- 
tes sometieron  eus  dificultades  á  un  tribunal  de  arbitros  que 
se  habla  de  reunir  en  Ginebra,  para  resolver  en  vista  de  tres 
reglas  que  se  consignaron  eu  el  Tratado  y  se  conocen  en  la 
Historia  contemporánea,  con  el  nombre  de  las  Reglas  de 
Washington.  Por  ellas  un  estado  neutro  está  ob  igadoá  im- 
pedir á  los  beligerantes  que  se  sirvan  de  sas  puertos  ó  de 
sus  aguas,  faia  aumentar  ó  renovar  provisiones!  milita- 
res y  armas,  asi  como  para  reclntar  soldados.  También 
está  obligado  á  emplear  toda  la  vigilancia  posible  en  sus 
propios  puertos  y  en  sns  aguas  y  respecto  á  todas  las  perso* 
ñas  que  vivan  dentro  de  su  jurisdición,  para  impedir  toda 
violación  de  las  obligaciones  y  los  deberes  señalados  en  el 
Tratado.  Por  efecto  de  este  acuerdo  se  verificaron  las  sosio 
nes  del  tribunal  en  Ginebra  en  1872,  saliendo  de  alÜ  grue- 
sas indemnisaciones  que  tuvo  que  pagar  Inglaterra,  por  cau- 
sa de  la  pérdida  de  barcos  americanos  como  el  Alaiama^ 
d  Florida,  el  Oreio  y  otros,  á  bastantes  particulares  de  los 
Estados  Unidos ,  per  j  udicados  por  la  desconsideración  con  que 
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Inglaterra  había  tratado  la  practica  general  de  neutralidad 
de  todo  el  mundo  coito. 

Sobre  eetoB  extremos  es  de  obligada  oonenlta  el  libro  que 
Mr.  Galeb-Coehing  (ano  de  los  arbitrios  nombrados  por 
los  Estados  Unidos)  publicó  en  1874  oon  el  titulo  de  El 
Tratado  de  Washington.  Ese  librees  el  resumen  de  todas  las 
con  testaciones  que  «hora  puede  dar  Esfbfisi  y  en  general, 
por  todos  los  defensores  del  Derecho  internacional,  á  loa 
argumentos  del  presidente  Mao  XinloF- 

Fero  todavía,  en  honor  del  pueblo  de  los  Estados  Unidos 
y  de  la  causa  de  la  Justicia  universal,  que  está  muy  por  eima 
de  las  pasiones  del  momento  y  los  ezclufiiviflmos  de  rasa  y 
de  fronteras,  es  dable  invocar  contra  las  ezageradoaes  y 
los  sofismas  de  que  ahora  se  trata,  el  testimonio  de  otro 
ilustre  norteamericano,  de  Mr.  E.  J.  Phelps,  antiguo  re- 
precentante  de  los  Estados  Unidas  de  América  en  Londres 
y  una  verdadera  autoridad  eu  materias  de  l^erecho  Ínter* 
nacional. 

Mr.  Phelps,  como  algunos  ctros  publicistas,  senadores  y 
oatadrátioos  norteamenicanos,  han  protestado  ahora  caluro- 
samente contra  la  guerra  de  España  y  los  Kstados  Unidos, 
del  mismo  con  que  el  gran  Lincoln  protestó  contra  la  con 
dncta  que  en  su  tiempo  obssrvó  el  Gobierno  norteamenica* 
ao  respecto  á  México  y  Texas,  y  como  Jeíferson  y  Monroe 
oensnraron  los  atropellos  preparados  ó  realiíados  sóbrela 
Florida  antes  de  ser  adquirida  esta  por  loa  americanos 
mediante  el  Tratado  hispano -americano  de  1819  y  antes  de 
iniciar  Monroe  los  tratos  pacíficos  oon  los  indios  riberefios 
del  Missisipe. 

El  respetable  diplomático  de  quien  ahora  me  ocupo  publi* 
c6,  en  28  de  Marzo  de  1898,  una  carta  abierta  diri^iida  á 
Mr.  LevíP.  Morton,  ex  vi  ce- presidente  de  la  Kepúblioa 
oon  el  titulo  de  La  Intervención  en  Cuba.  De  esta  substan- 
ciosa carta,  son  ios  párrafos  siguientes: 
• 

«Bl  género  hamanc,  aleccionado  por  la  experiencia,  ha  conTeiiido— 
yflmnnio  no  puede  permitir  qae  este  aeaerdo  lea  rtohaiado—qne 
aingán  moÜTo,  coino  no  sea  la  defensa  de  loe  intereses  materialee  de 
ana  naoión  6  de  ha  lionra,  que  es  el  más  excelso  de  los  intereses^  psede 
justificar  la  intervención  violenta  en  los  asuntos  de  otra  nteión  coa  le 
«oal  se  está  en  paz. 

La  mediteióa  6  la  ayuda  amistosa  puede  siempre  ofrecerse,  y  puade 
aceitarla  ó  declinarla  el  Gobierno  á  quien  se  ofrece;  pero  una  ▼•!  re- 
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ehasada,  t'do  intento  de  intervención  armada  es  na  crimen,  cayas  tris- 
t«a  7  aciagas  conseeneneias  eatán  demostradas  en  mochas  páginas  de  !• 
historia.  Y  esto  tiene  aplicación  especial,  sobre  todo  ti  se  trata  de  in< 
terrenir  en  apoyo  de  una  rebelión  armada  contra  otro  Gobierno  por 
-ana  ciudadanos. 

La  idea  de  que  esta  nación,  ú  otra  algana,  esté  justificada  para 
arrogarse  1%  saperyisión  moral  6  política  en  los  asuntos  de  sos  yeeinos 
j  para  enmendtr  ó  corregir  por  la  invasión  armada  los  defectos  ó  fal- 
tas de  sus  instituciones  6  los  errores  de  su  gobierno,  ó  bien  para  ejer 
car  la  caridad  per  la  fuerza,  es  inadmisible  en  absoluto  é  infinitamente 
pernicieta. 

A  la  Inz  de  estas  consideraciones  investigaemos  qué  motivos  se  ale* 
gan  para  pretender  que  debemos  intervenir  en  los  asuntos  de  Bspafia 
en  It  isla  da  Cuba  y  precisamente  lo  que  vendría  á  significar  la  «in- 
tervención. > 

España  es  y  ba  sido  siempre  una  nación  amiga.  Bl  agitador  que  más 
indastrioaamente  busque  la  guerra  no  ha  podido  encotrar  en  ninguna 
histeria,  desde  que  América  quedó  abierta  á  nuestra  actividad,  graoias 
á  Cristóbal  Colón,  niogúa  moávo  de  querella  entre  ambas.  EspaBa  ni 
nos  ha  atacado,  ni  se  propone  atacarnos,  ni  tiene  los  medios  para  ello. 
Ha  manififestado,  por  el  contrario,  el  más  vivo  deseo  y  ha  hicho  todos 
los  esfaerzos  para  evitar  hostilidades  qae  seríaa  psra  ella,  y  lo  sabe 
bien,  eilamitosas.  Combate  España  una  rebelión  cont'a  su'autoriiad  en 
Cuba,  que  hace  tiempo  hobierji  terminado  por  agotamiento  de  no  haber 
estado  apoyada  y  alimentada  por  expediciotes  conticuas  desde  este 
país,en  violacióa  denaestras  Teyes  de  neutralidad  y  de  los  deberes 
que  loa  ti  atados  nos  impone.  Cierto  que  este  Gobierno  no  ha  favoreci- 
do las  expediciones;  que  ba  hecho  a'gunos  esfaerzos  para  poprimirlas, 
sinceros  sin  duda,  ^ero  ineficaces  siempre,  empleando  al  efecto  algua- 
ciles federales  qne  de  ordinario  han  llegado  á  los  muelles  de  donde 
salían  los  barcos* después  de  haber  zarpado  éstos.  Con  una  vigésima 
parte  de  las  faerzas  marítimas  para  reunir  las  caales  revolvemos  hoy 
el  mundo,  y  que  destinamoj  «á  fines  de  defensa  nacional,»  hubiéramos 
pedido  cegar  la  liaica  fuente  de  donde  ha  recibido  la  rebelióa  los  re- 
cursos que  la  han  permitido  vivir. 

Algunos  de  los  que  abogan  por  la  guerra  sostienen  que  debe  hacerje 
á  España  responsable  por  la  pérdida  del  Mains  tenga  6  no  I»  culpa 
de  ella.  Es  d  ficil  que  puedan  sustentar  esta  proposición,  porque  aan 
cuando  el  desastre  se  debiese  á  la  negligencia  de  España,  sería  inoaes- 
tionable  su  lesponsabilidai.  ¿No  se  les  ocurre  á  esos  señores  que  la 
regla  que  invocan  sería  aplicable  á  ambos  aspectos  del  caso?  Si  Bspafta 
ha  de  garantizar  la  seguridad  de  nuestros  buques  en  sus  puertos,  iéUr 
ga  6  no  tenga  ella  la  culpa  de  lo  que  sobrevenga,  entonces  aoBotrog, 
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saldráD  de  nuestros  puertos  eipedicieoes  armadas  que  vayan  á  nbvar- 
tir  á  su  gobierno.  Y  si  en  un  caso  la  negligencia  implica  responsabi- 
jídad,  debe  implicarla  en  el  otro. 

Nosotros  cobramos  k  la  Oran  Bretafia  quince  millones  de  pesos  por 
las  depredaciones  del  Alabamaf  que  b61o  había  sido  eonatroido,  paro 
no  equipado,  armado  6  tripulado  en  aquel  país;  y  al  exigir  este  eobro 
nos  fundamos  en  que  el  goUerno  inglés  no  había  ajercido  debida  vi- 
gilancia para  impedir  que  zarpara  el  buque.  ¿Uay  quién  du'le  de  que 
podría  presentarse  un  alegato  aAn  mas  poderoio  de  negligencia  contia 
nuestro  gobierno,  ante  un  tribunal  de  arbitraje,  con  motivo  de  esiaa 
expediciones? 

En  esta  contienda  entre  España  y  sus  subditos  rebeldes,  sin  conti' 
derar  para  nada  los  méritos  de  la  misma  y  concediendo  á  los  insurrec- 
tos todas  las  virtudes  que  se  supone  acompasan  &  una  rebelión  contra 
un  Gobierno  constituido. . .  excepto  cuando  este  Oobiorna  es  el  nues- 
tro, ¿existe,  en  primer  lugar,  algún  interés  de  nuestra  parte  que  jus- 
tifique la  intervención  por  derecho  de  propia  defensa? 

Invocóse  al^priccipio,  para  cohonestar  esta  inferencia,  la  interrupción 
que  a ufría  el  comercio  americano;  perq  ya  se  ha  abandonada  preten- 
sión semejante.  Es  cosa  de  sobra  establecida  f  ara  que  pueda  discatirse 
qne  los  inconvenientes  y  pérdidas  sufridas  por  el  comercio  de  los  Estai 
dos  neutrales  cuando  existe  guerra,  aun  siendo  á  menudo  eonaidera- 
bles,  no  constituyen  motivo  lícito  para  la  intei vención,  y  hay  que  se- 
brellevarlos.  En  este  respecto  la  Oran  Bretañi  ha  perdido  mucho  más 
que  nosotros. 

Cuando  én  la  guerra  ci^.il  los  puertos  del  Sur  faeron  bloqueados  por 
las  escuadras  federales,  sufrió  grandes  pérdidas  el  comercio  de  otras 
naciones,  especialmente  tratándose  de  un  artículo  tan  importante  como 
el  algodón.  Y  sin  embargo,  jas  naciones  perjulicadas  no  hicieron  por 
ello  la  menor  indicación  de  ingerencia,  ni  se  la  hubiéramos  tolerado. 
Debe,  pues,  reconocerse,  y  todo  el  mundo  lo  reconoce,  excepto  los  pe¡ 
riódicos  interesjidos,  quo  n  estamos  en  la  necesidad  de  propia  defensa 
contra  España,  ni  tenemos  derecho  alguno  &  vindicar  agravios  que  ms 
den  títulos  á  interponer  nuestras  armis  ea  pro  de  la  rebelión  cubana. 

El  tarreno  en  que  fínnlmente  se  han  colocado  los  que  predican  la 
agresión,  es  que  debemos  ir  á  la  gusrra  por  humanidad.  Pero  siempre 
se  supuso  que  la  humanidad  era  precisamente  una  de  las  principales 
raxones  para  evitar  la  guerra,  y  que  de  &ingúa  modo  puede  setvirse 
mejor  los  intereses  da  la  humanidad. 

Cierto  que  el  derecho  interaacíoaal  reconoce  como  única  y  rara 
excepción  de  la  regla  que  hemos  mencionado  respecto  de  la  interven- 
por  idénticas  razones,  debemoe  garantizarla  de  que  no  se  equiparán  y 
c'.ón,  que  una  nación  pueda  intervenir  cuando  se  hace    absolutamente 
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necesario  impedir  nna  matanza  iDJuatifieada  ó  ultrajes  monstiuosos 
en  Ciro  país;  pero  esta  excepción,  qae  sólo  rarísimas  veces  se  ha  invo- 
cado para  proceder,  sólo  es  aplicable  en  casos  extremos  y  clarísimos 
yno  tiene  a  plica  ción  al  caso  presente.» 

Ha«ta  tqoi  Mr.  Phelps.  Ahora,  pongamos  á  un  lado 
1 08  sapneetoa  motives  directos  y  ordinarios  de  la  guerra 
que  disentimos,  y  volvamos  la  vifita  á  la  causa  primera  de 
las  expuestas  por  Mr.  Mao  Kinley.  Examinemos  esto  con 
calma  y  calculando  todo  el  alcance  del  nuevo  problema. 
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Al  tomar  este  suevo  punto  de  vista«  noa  colocAtnos  frente 
á  una  iniervención  iniermcional^  en  en  forma  mis  acentua- 
da, más  violenta.  * 

De  modo  que  no  se  trata  de  una  cuestión  particular  y  de 
iionocldo  alcance  de  España  y  los  Estados  Unidos.  Aun- 
que  DO  complicaran  el  negocio  otros  intereses  y  otras  oausfts, 
oon  lo  dicho  basta  para  asegurar  que  tenemos  delante  un 
problema  de  Derecho  internacional. 

Pero  en  el  caso  concreto  á  que  se  refiere  este  trabajo,  pro- 
cede preguntar:  1. — ¿Había  motivos,  en  Cuba,  para  una  in- 
tervención extranjertt? — 2.  Caso  afirmativo  ¿podían  reali- 
zarla los  Estados  Unidos? — 3.  En  el  supuesto  favorable 
^era  i  í cito  realizar  esa  intervención  del  modo  con  que  se  ha 
hecho? 

Para  discutir  cualquiera  de  estos  puntos  es  preciso  consi- 
derar antes  y  por  breves  momentos,  la  doctrina  j  las  práo- 
ticas  más  generalizadas  en  nuestros  dias  respecto  del  parti- 
cular gravísimo  de  la  iniervención.  Lo  justifican,  de  uoa 
parte,  la  necesidad  de  estimar  edta  cuestión  á  la  lüs  da  loa 
principios  y  prescindimdo  de  los  intereses  personales  y  da 
las  simpatías  que  pueda  inspirar  cada  uno  de  los  pueblos 
interesados  en  el  actual  conflicto  hispano  americano  -»y  de 
otro  lado,  el  error  que,  con  tanta  arrogancia  como  insístenoia, 
vienen  propalando  desde  los  Ciflhienaos  d3  la  actual  guerra, 
Ja  casi  totalidad  de  nuestros  oradores  y  nuestros  periódicos, 
respecto  del  alcance  de  la  soberanía  de  ios  pueblos  y  el  con* 
«epto  de  la  independencia  de  las  naciones. 

Importa  precisar  bien  esto,  porque  como  no  ae  trata  depro- 
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blemas  de  política  interior  en  oaya  reaolncióii  solo  inflaye  la 
Tolantad  de  loa  eapaftolea,  las  eqaiTocaoionee  en  que  tetoa 
inonrran  de  singana  anorto  han  de  ser  oompartidas  por  d 
reato  del  mando.  Por  tanto,  las  fatales  oonseooenciaa  del 
error  patriótico  las  soportaremos  solo  los  qae  vivimos  y  pa- 
decemos en  EspBfia. 

Veamos,  pnes,  lad  cosas  desde  alto. 

£9  mny  singalar  el  cambio  que  en  las  opiniones  se  ka 
operado  respecto  del  particnlar  de  la  inUrpeneión,  en  todo 
el  carao  del  siglo  actaal. 

Basa  primera  mitad,  los  partidarios  de  la  ifítervineióm 
intemaeional  son,  por  lo  común,  los  defensores  de  las 
opiniones  más  conservadoras.  lias  cancillerías  y  los  politi* 
eos  de  las  Monarqnias  absolntas  la  patrocinaban  de  un 
modo  resnelto  contra  la  toodenoia  liberal  representada  en 
Bnropa  por  loglaterra  y  en  América  por  los  Estados  Unidos. 
Los  pablici^tas  italianos  la  prodigaban  las  más  acres  cen- 
saras y  el  Papa,  en  sn  Eacfclioa  de  8  de  Diciembre  de  1864, 
— proposición  62  del  S¡fllab%$  errorum — declara  error  lo 
signiente:  tProelamaíuLum  est  et  oiservandum  principktm 
quod  voeat  dé  non  tnUrvsntum.» 

Ea  rigor,  la  política  de  la  intervención  la  iniciaron,  en  la 
Elad  oontsmporánea,  los  paroidarioa  de  la  solnotón  tradi- 
cionalista  monárqaica.  Así  lo  demaestraa  la  declaraoióa  lie- 
cha  en  27  de  Agosto  de  1791  por  I03  aliados  da  Pilnit  con- 
tra la  Revolncióa  francesa,  el  ultimátum  análogo  da  Aastria 
de  1792;  y  la  proclama  praaiana  fírmida,  á  iastanoiá  de 
los  emigradob  franceses,  por  el  daqae  de  Bransvlok  en  7 
de  Janio  de  1792.  Hasta  19  de  N3vlembre  da  este  año,  no 
contestó  la  Gonvancsón  declarando  qaa  Francia  coaoederla 
fraternidad  y  socorro  á  todos  loa  pnobloj  qaa  qaisieran  re- 
cobrar sn  libertad. 

Lia  misma  Inglatarra,  por  el  Tratáis  de  23  de  No- 
viembre del  año  qnince,  se  compromatió  con  las  detn&a  Po- 
tencias enropeaa  qae  habían  dado  al  traste  con  M  apoleón 
y  restablecido  el  antígn^  orden  de  cosas,  á  sostener  éite  y 
ann  á  celebrar,  por  melio  de  sas  repraaentantas,  reaniones 
periódisas  con  los  representantes  de  las  dem&a  naciones  del 
centro  de  Earopa  cpara  la  atención  de  los  grandes  intereaea 
conannes.  > 

Pero,  por  el  transoarso  del  tiempo,  laa  sitaaciones  varia- 
ron.  loglaterra,  á  partir  de  1821  y  del  despicho  de  lord 
Oastlereagby  tomó  ana  actitnd  opuesta.  Y  más  tarde,  Ingla- 

62 
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tona  icei.fic6  cata  ifiisma  dif posición  IntarríiiieBdo  aolifi- 
aeiife  en  kdcs  loa  nr gccioa  oríentalaa,  aai  como  en  loa  de 
lapafia  é  Italia. 

So  notorio  qne  en  este  a  últímoa  40  tlEof ,  loa  nayorü 
partidarios  de  la  intervención  internacional  huk  aíooloa^ 
liberales. 

Esta  contradicción  se  explica  bien  por  el  cambio  gen^ 
ral  de  la  dirección  ¡lolitíca  de  Eoropa.  A  loa  comienies 
dd  siglo»  la  foersa  estaba  de  parte  do  loa  elementos  tradi* 
donalistaa  y  la  intervención  se  recomendaba  y  se  hacía, 
para  impedir  el  advenimiento  de  las  nuevas  ideas  ó  para 
restaurar  el  antígao  légimen.  Después,  la  intervención  ae 
ha  recomendado  per  motivoa  y  en  sentido  perfectamente 
opuestos. 

Pero  sobre  tcdo  esto  se  hallan  los  últimos  progresos  y  el 
sentido  total  del  Deieibo  público  contemporáneo,  acusado 
por  las  tres  grandes  y  de  minantes  tendencias  del  Derecho 
internacional. 

De  ellas,  la  primera  es  la  que  tiene  por  fin  determinar  el 
concepto  de  la  Nación^  que  no  es  un  hecho  arbitrario  y  pa- 
sajero, eino  que  exige  condiciones  de  regularidad,  perma- 
nencia, fioficiencia,  reaponeabilidad  y,  en  una  palabra,  fer- 
tonalidad^  dentro  del  cuadro  general  de  los  pueblos  coltaa 
que  constituyen  hoy  la  forma  dopetior  positiva  de  la  socie- 
dad hnmasa.  Las  declaraciores  de  les  Ccigresos  de  Berlia 
de  1878  y  1885  £clre  el  Ccogo  y  la  cuestión  de  Orieate 
acn  de  un  valor  decisivo  en  esta  materia. 

La  Efgunda  fendescia  se  determina  en  el  sentido  de  &vo* 
recer  y  acelerar  la  ccDstitución  de  la  Soofidad  dé  las  JNa* 
cumn;  es  decir,  aJgo  superior  i  la  nacionalidad  moderna, 
que  ja  es  un  pr egreso  extraordinario  cobre  la  Ciudad  an* 
tigua  y  el  exclusivismo  local  de  la  Edad  Media,  aai  como 
algo  m¿8    preciso  y    práctico  que  la    Cristiandad    me- 
dioeval. Por  tal  motivo  se  han  foi  sedólas  puertas  de  la 
Gbina  y  el  Japón,  y  destruMo  el  aislamiento  del  Paraguay, 
y  asegurado  la  libertad  de  los  mares  y  los  rios,   y  esta- 
bleddo  los  Ucsgresos  internacionales,  cuyo  acceso  se  ?a 
generalizando  de  día  en  día,  de  modo  qne  ya  no  es  una 
nota  caracte)  latica  deles  mismos  ni  el  carácter  religioso, 
ni  la  forma  política,  ni  la  condición  ótnioa  ni  la  razón  geo- 
gráfica. 

La  tercera  tendencia  tiene  por  fin  consagrar  los  ij^jaEsen 
esendales  y  fundamentales  (fe  la  civilización  contempd^ánea 
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■itr*  «lloH,  prinoipftlmnito,  los  danohoa  iiMimlM  é  int< 
iftblflfl  d«  Ift  panonklidkd  homuM  y  1«  ragnUridul  t  per- 
a«>«ieia  á»  1»  sntidAd  auional)  poniéodolM  fuera  da  loa 
aompronifloi  j  Iw  MtraehMM  da  Im  frontoru,  1h  niu, 
Lu  raIi|ioiiai  y  !«■  bniliu,  par»  darlea  por  garantid  la 
naá6n  colaetÍTa  d«  todaa  lai  naeionaa  onltii.  A.  aata  tan» 
denoi»  respoodan  loa  proUetoraáo»  oontemporántos,  lu 
Moftrandaa  intenaeionftlca  lobra  la  faerra,  loa  tratadoi 
de  aztradiei6n,  la  oonstítkoí&n  dsl  Cantro  da  earvioíos  in- 
taraacionalaa  da  Salsa,  la  traananta  renDiAo  da  loa  gran- 
das  Gongraaoa  diplomitícoa  qna  han  Tarjado  la  organiía- 
ñon  de  Saropa  i  partir  dalos  Tratadae  dfl  ISIS,  loB  cada 
Tea  mia  falioea  enaajoi  de  cadifioaoiAn  del  Derecho  in- 
ternaoiotul  ptirado  y  la  aapiraoi¿n— oada  t»  mis  aceutaa- 
da — de  dar  oarictar  permananta  al  arbitraje  internacional. 
T  á  alta  Utima  tendencia  tambiin  rtapaodan  laa  fre- 
caentea  interTancionea  paelñoas  ó  amadas  de  los  pnebloi 
diraotorea  en  loa  pueblos  atrasados  i  perturbados;  inter- 
venmones  qnenohay  qna  eonfondir  oon  la  naerra  provo- 
cada por  motivos  partionlaree  ni  coa  la  conqniaU  realizada 
eon  talea  6  onalee  pretaxtoa,  pero  ya  faera  del  cnadro  de  las 
deelaraoioiiee  solemnea  del  mundo  oiriliiido. 

La  inígrteiteió»  ae  ha  reatiíado,  dentxo  de  lo  qce  va  de 
•iflo,  de  diversas  maneras.  Es  primer  lagar  se  ha  heaho 
nediante  ana  gestión  mis  ¿  menoB  decidida  del  Gobierno 
interventor  sobre  el  Gobierno  de  la  naoión  intervenida, 
pero  gesti&n  de  oaricter  diplomático  y  i  lo  samo  fortaleci- 
da ó  saenndada  per  nna  demostración  militar.  Vervi  gra- 
tia;  por  la  preparación  de  nn  ejército  invasor  6  por  la  pra- 
seDOia  de  síganos  baroo8  de  gaerra  en  determinados  puer- 
tos de  la  nsoión  reqnerida  ó  ameneaada.  En  ooisiones  esta 
demostración  ha  llegado  al  extremo  de  qne  el  Gobierno  Ín< 
terventor  hija  hecho  desembarcar  gente  armada  de  sus  ba- 
^^t»  para  gars^tizar  momentáneamente  la  vida  de  ana  sub- 
ditos. 

Otra  manen  de  intervenir  es  por.jnedÍD  de  ja  faeisa  ar- 
mada, ya  de  modo  aístemátioo  y  amplio,  pero  siempre  con 
caticter  pasajero.  La  nota  es  de  importancia,  porque  si  )a 
intervención  y  la  oonpaciín  oonsigaiente  de  las  oiadades 
y  Ue  fortaleaas  del  pais  intervenido  son  daraderaa,  la  inter- 
veooiÓD  se  aKivierte  en  nna  especie  de  protectorado,  el 
cnal  pnede  ser  irregalar  como  el  de  Egipto  ó  definitivo  y 
permanente  como  el  de  Tunea. 
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La  inUrvención  de  esta  alüma  oImb  (es  deoir,  la  intar- 
venoión  amada  con  oar¿otor  pasajero)  puede  Ferificam 
por  demanda  y  en  apoyo  del  Gobierno  del  paie  interrenido: 
por  flolicitad  y  en  apoyo  de  elementos  oontraríos  á  aqnéi 
Gobierno  6  por  inioiativa  del  Gobierno  interventor  en  pan 
consideración  á  ana  nacionales  y  sus  protegidos  y  á  deBp6« 
oho  ó  sin  cnidarse  de  los  elementos  del  país  interyeoido. 

Ejemplos  de  lo  primero  son  la  intervención  de  Francia  é 
Inglaterra»  formando  la  cnádrupe  aliansa,  en  los  negodoa 
de  Ispafia  y  Portugal  y  á  favor  de  la  cansa  constttuoional. 
en  1834;  la  intervención  de  España  en  Portugal  en  1847  á 
favor  de  la  reina  María  y  contra  los  miguelistas,  y  Ia  de 
Busia  en  1849,  en  favor  de  los  austriacos  contra  la  JEtevoLa* 
ción  húngara.  Ejemplos  de  lo  segundo  son  la  Intervendón 
de  Francia,  Inglaterra  y  Rusia  en  1826  y  27  en  favor  de  los 
griegos  sublevados  contra  Turquía;  la  del  Brasil,  el  Uru- 
guay y  el  Paraguay  en  1851,  contra  el  tirano  Rosas  de  Boe- 
nos  Aires;  la  de  Francia  contra  el  Gobierno  revolncionario 
de  Roma  en  1848  ó  contra  Inglaterra  y  en  favor  de  los  Esta- 
dos Unidos  en  1778.  Ejemplos  de  la  tercera  clase  de  inter- 
vención son  la  de  las  Potencias  europeas  en  Siria  en  1860; 
la  de  iCspaña,  Francia  éi  Inglaterra  en  México  eñ  1861. 

No  pretendo  dar  la  lista  de  todas  las  intervenoiones,  ai 
mucho  menos.  Hago  unas  citas  por  vía  de  ejemplo.  Convie- 
ne establecer  esta  salvedad,  tanto  porque  el  número  de  1m 
intervenciones  realiaadas  dentro  del  siglo  corriente  es  muy 
considerable,  cuanto  porque  no  sería  fácil  clasificarlas  en 
tres  ó  cuatro  grupos,  como  sería  necesario  para  formtf 
sobre  todas  ellas  un  juicio  de  golpe  y  primera  intención. 

También  conviene  mucho  distinguir  respecto  de  las  diver- 
sas maneras  de  prestar  apoyo  á  los  partidos  de  la  nación  in- 
tervenida oontra  el  Gobierno  de  éata  misma.  Este  punto  he 
revestido  últimamente  mucha  importancia  con  motivo  de  las 
cuestiones  americanas.  Gon  referencia  á  este  particular  se  b» 
discutido  si  el  reconocimiento  de  la  beligerañoía  de  los  in- 
surrectos en  la  guerra  separatista  de  los  Estados  Unidos  era 
una  intervención  europea  en  la  República  norteamericana. 
La  opinión  de  los  tratsdistas  y  las  cancillerías  09  contrarié 
á  este  supueato,  inclinándose  en  cambio  á  creer  que  es  nn 
modo  de  intervenir  el  reconocimiento  terminante  de  la  inde- 
pendencia de  una  región  sublevada  contra  el  Gobierno  di 
todo  el  país  del  cual  formaba  parte  aqueíla  región.  Etle 
punto  ha  vuelto  á  ser  tratado  recientísimamente  con  motivo 


de  lu  propovaianH  heohu  por  «IgnaiHi  aeoKdorM  lor- 
tauBerioutofl  «n  tkjor  de  los  inaanwtM  de  Cuba. 

Lm  meru  indÍMoionae  qia  ambo  de  liMer,  demneatnut 
j  «bouBD,  en  príner  término,  mi  aelv«dad,  mojr  oontruÍK  el 
■Qpueito  ooniente  entre  Iw  Bolftieoa  avpBfiolea,  respecto  k1 
dereolio  de  Iob  Poderes  p&bliaog  de  un  BtUdo  par»  bm- 
t¡tt  en  iato  lo  qae  bien  leí  pereicv,  sin  oonáderaoifrB  á  1m 
demit  naoíOBea;  j  luego,  qn«  ea  le  bue  de  I»  ectaal  distri- 
baoí^  politicK  7  orgftniunún  del  rnaado  eitre  muy  prin«i< 
Mímente  en  intervención  qtie  ceai  todns  nneetroe  peñ¿* 
dioos  dan  por  deewreditede  y  nnÍTersel mente  combatid». 

Sobre  eate  áltimo  pnnto  no  he;  más  qne  fijares  «b  lo 
qne  h&n  sido  j  lo  qne  son,  en  nneetra  épooe,  la  Cuuiión  d» 
OriéñUy  la  Cuutión  di  ItaUa.  Aquella,  en  ene  tres  fases  da 
cnestión  de  Greda,  oneslión  de  Egipto  7  cnestlén  del  Dann- 
bio.  Esta,  en  en  doble  aspecto  del  problema  de  la  anidad  de 
Italia  7  do  la  cnestión  del  poder  temporal  de  loa  Papas. 

Todo  eso  Gonatitoje  el  grnpo  de  las  mayores  preoon- 
pBOioBea  7  los  problemas  ton  da  mea  tales  de  la  politioa  in- 
ternacional positiva  del  mundo  enropeo  oontemporiDeo-, 
problemas  todos  tratados,  oomplioadoa  6  reaneltos  por  la  in- 
ttrttneión. 

Luego,  ha  venido  otra  t«rcer  cnestiAn  general  ¿  nni- 
versal,  qne  esla  f?K<stíAr  amerieana,  planteada  alrededor 
del  fcmoBo  Mensaje  del  Presidente  Honioe  en  1823  7  des- 
envuelta en  los  Mensajes  de  Polk  de  1854  7  de  Joknson  de 
1S64,  en  las  negociaciones  de  1848,  52  j  70  sobre  la  adqni- 
siciAn  de  Cnb»  por  loa  Estados  Unidos,  en  el  Congreso  pan> 
amerieano  de  Washington  de  ISfiO,  en  la  oampafla  de 
Blaine  y  en  los  inoidentes  del  oonSicto  angla  veneíolano  da 
189&,  para  llegar  á  1»  actnal  gaerra  de  EÍpafla  y  los  Esta- 
dos Únídoa. 

Pero  sobre  qne  la  Cuetíión  amtricana  no  es  todavía 
sn  problema  reaaelto  ni  qaizá  á  pnnto  de  resolverse,  sos  da- 
tos revisten,  hasta  ahora,  solo  el  carácter  de  paroialee  7  por 
la  reserva  que  las  Potencias  europeas  y  la  generalidad  de 
los  ameriotnos,  han  opnesto  á  los  empeños  7  la  dootñiui 
de  los  Estados  Unidos  de  América,  de  ninguna  anorte  pue- 
den ser  esa  doctrina  7  caos  empefios  invocados  oomo  sn- 
poesto  definitivo  del  Derecho  internacional  oontemporineo. 

Ha7,  paos,  qne  fijarse  en  datos  inexonsablea  de  la  TÍ4ai 
iitemaoional  de  nnestros  días.  T  entre  esos  datos  figuran  n 
primer  término,  los  de  la  Cviitíón  de  Oritnlt^  tanto  por  el 


~  972   — 

alcanoo  7  la  goneralídad  que  Mte  Cuestíón  ha  rersatídoy 
reTÍato»  oaanto  por  la  más  6  meDoa  positÍTa  analogía  qae 
¡madan  ofreoer  algnnoa  de  mm  inoideiitoa  coa  la  aotail 
CuuUón  ie  OuH.  Al  menoa,  desde  el  ponto  de  viata  aao- 
rioano,  y  para  fundamentar  la  intenrenoióa  armada  de  loi 
Satados  unidos  en  legrando  Antilla,  por  oausa  dehansai* 
dad  6  interés  del  Dereobo  públioo  nni^ersal. 

De  lo  qoe  he  dicho  6  anpaesio,  remita  clero  qne  no  ni^ 
qoe  abn  poaibles  j  Ucitiia  laa  iníervitícumei^  ann  en  caaos  en 

Site  la  cendncta  de  laa  naciones  intervenidas  no  peijodiei 
ireota  y  ezeJnsiyamente  á  loa  intereses  y  los  derashos  de 
los  interfenteres. 

Pero  tanto  de  la  teoría  qne  abona  eaa  intervención»  como 
de  las  intervenciones  realiaadas  en  lo  qne  Ta  de  sigla,  se 
dedaia  algo  más  que  el  mero  derecho  de  intervenir. 

Porque  no  basta  esto  para  qne  ana  intervencióa  aee 
legitima  y,  por  lo  menos,  meresca  la  consideración  y  el  res- 
pelo  de  las  gentes  caltas. 

Es  también  indiapensable  la  jasta  apropiaoién  de  loa  me- 
dioa  empleados  por  el  interventor  al  fin  general  qae  óste  per- 
signe— y  qae  la  intervención  no  se  resuelva  en  provecho 
particalar  de  éste— y  que  sn  determinación  no  sea  d  efiíoto 
del  capricho,  la  pasión  ó  la  preocupación  del  que  in- 
terviene—  y  en  último  término,  que  la  intervención  y 
sus  efectos  resalten  garantiaados  por  el  vote  ó  la  acción  de 
los  demás  pueblos  directores  del  mando  civiliaado;  es  deeir 
de  las  grandes  entidades  y  los  factores  responsablaa  de  la 
gran  í&oiedad  de  laa  Naciones. 

De  no  darse  estas  condiciones,  claro  se  está  qae  la  inter* 
vención  es  un  modo,  más  ó  menos  disfrsiado,  de  la  antigua 
conquista  y  que  á  prosperar  la  doctrina  contraria,  las  na- 
ciones pequefias  ó  débiles  esterían  completemente  á  meroed 
del  humor,  las  conveniencias  ó  las  ambiciones  de  los  Este- 
dos  poderosos. 

Sin  duda  no  h&n  llegado  los  tiempos  en  que  estas  dltimes 
oausas  desapar<»oan  del  cuadro  de  la  política  internacio- 
nal; pero,  sobre  ser  evidentes  las  tendencias  á  suprimirlas  y 
loa  éxitos  qoe,  en  este  sentida,  se  han  logrado  en  los  áltimoa 
cincuente  afioa,  de  todos  modos,  es  indipensable  no  consen- 
tir que  la  violencia  se  explique  por  el  derecho  y  que  confun- 
diéndose  los  motivos  de  ciertos  actos  da  f  uena,  medren  el 
espirito  de  conquista  y  la  satisfacción  de  las  más  bruta- 
les concupiscencias,  al  amparo  de  loa  preatigios  delaci- 
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▼ílisMión  7  mediftiite  protestas  do  ganeroñdad  y  caltara 
que,  mvehas  vaoes,  oonsigaea  velar  ao  taato  la  grosería  y 
maldad  de  loe  heohoe. 

Por  eeto  no  paede  aer  aplaudida  la  iatenrenoién  que  eon* 
tribuye  á  aamentar  lae  pertarbaoionee  de  la  naoión  interve- 
nida 6  qne  ntiliz»,  para  ei  ¿sito,  las  violenoiae  de  tribne  itt« 
ooltaet  lanBftdaa  sobre  Gobiernos  comprometidos  por  la  re* 
belión  de  ens  eúbditoe.  Del  propio  modo,  no  ée  admimble  la 
interveneión  violenta  y  armada,  sin  qne  antes  se  aparen  te* 
doe  loe  medios  paoífiaos.  T  por  lo  miemo  es  una  tendeneiá 
eada  vei  más  pigante  la  de  que  las  intervanoions^  no  se  rea- 
lioen  por  nn  aolo  Oobierno,  y  por  lae  propias  y  ezolusivae 
deelaraoiones  y  gestiones  de  ¿ate,  aal  como  que  una  vas  reali- ' 
aada  la  intervaneión,  sue  resultados  dafinitívoa  no  queden  i 
mereed  del  interventor,  por  grandes  que  aparaaoau  sb  dee- 
interés,  su  cultura  y  su  poder. 

Oon  todo  lo  expuesto  ee  relacionan  los  progresos  que  en 
otroe  órdenes,  más  6  menos  análogos  al  de  la  intervanoi6n 
internacional,  ee  han  verifioalo  en  el  Darecho  público  con- 
temporáneo. Por«¡)emplo:  los  progresos  del  Ddraoho  de  la 
Ifuerra  y  de  la  soluoióa  de  los  ojnflíotoa  iateraaeionales. 

Bobre  tal  punto,  ea  imposible  olvidar  lo  qna  es  y  lo  que 
promete  aer,  en  plaao  no  lejano,  el  arbltriga  internacio- 
nal. Y  tampoco  ce  exousable  el  recuerdo  da  lo  quo  en  este 
orden  de  ideas  repreíantan  eu  la  Historia  eontempsráaea,  la 
Conferencia  de  BarUn  de  1885,  y  el  Aota  de  Ciuititaoión  del 
Congo. 

Eeto,  hablando  en  términos  generales;  porque  en  deter- 
minados Cdsos,  las  condiciones  y  reservas  de  la  intervan- 
oión  y  las  exigencias  á  que  h&  de  responder  el  interventor, 
Boa  mayores. 

Así  sucede,  por  qemplo,  cuando  la  intervención  tiene  por 
fia  público  (mediante  deelaraoiones  más  ó  meaoi  terminan- 
tee  ó  einceras],  hacer  entrar  en  el  drealo  de  pueblos  inde- 
pendientes, y  oon  el  caráoter  de  Naoión  Soberana,  á  un 
paeblo  ó  una  comarca,  que  hasta  entonces  figurabikU  como 
parte  de  la  Nación  intervenida. 

Lo  mism)  puede  deoirse  cin  refdreaola  al  caso  de  que  la 
integridad  territorial  de  la  Nioión  aooiUBtida  estuviera  más 
6   menos   explíoitamente  garantisiia  por  otras  Naciones 

singularmente  por  el  interés  general  internacional  de 
a  época. 

En  tales  casos,  es  imposible  reconooer  á  un  solo  Pueblo» 


i 
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por  grandes  qae  eean  ens  medioB  y  bus  jactancias,  el  dere- 
cbo  de  modificar  á  an  ante  jo,  por  ei,  por  aiiaconveiiieiieíaa  6< 
sus  ideas»  el  mapa  de  las  Naciones  contemporáneas»  dando 
carta  de  ciudadanía  internacional  á  una  regi¿n,  ponjtedola 
á  la  altma  y  con  las  responsabilidades  de  los  oemás  pne- 
bloB  independientes  y  ensanchando  ó  reduciendo,  á  su 
modo,  el  circulo  de  ¿stos. 

Nada  hay  que  decir  de  la  ezsgeraciAn  de  las  otras  pre- 
teneiones  de  rectificar  ó  dcBtruir  las  garantías  dadas  por 
otras  Nacioces  al  staiu  quo  de  la  Nación  intervenida.  Por- 
que esto  puede  hacerse,  pero  nunca  por  la  fuerae,  siquiera 
86  uti4cen  pretextos  y  se  aprovechen  oportunidades  para 
asegurar  el  éxito  del  atropello,  luego  explicado  por  las  im- 
posiciones ¿ela  legítima  defensa  ó  las  irregularidades  y  exi^ 
genoflusí  de  lo  inesperado. 
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Betpccto  de  todcs  cetos  partícalareB,  la  CueUión  i$  Orien' 
Ut  como  he  indicado»  nos  ofrece  abondantieinioa  datoif  y 
leecionea.  El  ejemplo  de  Rnaia,  preocupada  con  la  idea  de 
intervenir  conatantemente,  por  en  propia  y  ezclnaiya  cuenta » 
ea  loa  nf  gocica  tur  coa,  merece  tanta  atención,  como  la  aoli- 
eitud  de  ka  deisáa  Potencias  curopeaa  de  contrariar  lapre- 
tenaión  risa>  para  poner  la  fiplución  del  problema  al  am- 

Cxo  del  concierto  de  tedia  las  Naciones  directoras  del 
undo  moderno. 

^  Rnaia  c* be  el  boncr  de  haber,  la  |rimera,  reccgidoy 
amparado  la  protesta  grifga  ccntemporánca  contra  la 
tiranía  turca  j  en  favor  de  ]a  ic^urrección  del  pueblo  helé- 
nico. Quizá  haj  que  convenir  en  que  %\  eafuerao  ruso  ae  de* 
ben,  en  primer  término,  la  i bra  de  deficcmpoaicién  del  Impe» 
rio  de  ConetantinopJa  y  la  cosEtiiución  de  les  nuevaa  nacio- 
aalidadea  del  Oriente  europeo,  dentro  del  siglo  que  corre. 
Pero  al  lado  de  esto  hay  que  poner  la  ccnsideraoión  de 
que  no  siempre  el  empefio  moscovita  aparece  desinteresado, 
y  caai  nunca  en  forma  modesta;  por  lo  cual,  puede  también 
penaarae  que,  ai  au  acción  hubiera  sido  única  y  en  todo  caso 
ai  ee  hubiera  desenvuelto  cerno  se  peisaba  en  San  Peterebur* 
go,  aquella  empresa,  verdaderamente  simpática  para  todos 
cuantos  ee  interesan  por  el  triunfo  de  la  ju&ticia  y  la  liber- 
tad del  mundo,  habría  dejado  bastante  que  desear,  no  ale- 
jándote mQcho  del  tríate  ejemplo  dePoknía,  oon  que  termi- 
né el  siglo  xviii. 

En  los  días  del  Congreso  de  Yiena  de  1815,  el  Empera- 
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dor  Alejandro  ponía  ante  loi  ojos  de  loe  aliadoa  la  eneekite 
keleno*taroa  oomo  baefeante  parecida  al  problema  de  la  eadl^ 
yitnd  7  la  trata:  y  ai  bien  por  aqnel  entoneee  las  inflaeneiae 
de  Metternioh  lograron  exonear  la  aolnei6nt  pronto  loe  roeoe 
U  abordan,  oon  motivo  de  la  inenrreoeióa  griega  de  IBSl  • 
La  aoentnada  didpoeición  moaooTita  en  faror  de  iata  deter- 
minó á  lae  grandea  Poteneiaa  de  la  épooa  á  haoer  el  Tratado 
de  Londres  de  6  de  JaUo  de  1827,  para  ofrecer  en  media- 
ción á  Grecia  y  Torqnia. 

Por  aqni,  y  por  efecto  de  la  reaistenoia  tnrca,  se  Tino  i  la 
batalla  de  Nayariño  y  cuando  los  aliados  vacilaron  respecto 
¿  la  conveniencia  de  insistir,  de  nn  modo  directo  y  positivo 
en  apoyar  la  emancipación  griega,  Rusia  se  decidió  á  la  geel 
rra  contra  el  Sultán.  Sus  soldados,  en  Hayo  dd  afto  88,  na^ 
earon  d  Prnth,  y  sus  esf  aeraos  lograron  el  ¿sito  eztraordi* 
nario  de  la  Pai  de  iLndrinópolis,  de  Septiembre  de  1829* 

Pero  en  el  momeato  mismo  de  esta  victoria  aa  inicia  la 
iatervendón  del  resto  de  las  grandes  Potendas  europeas, 
que  producen  la  Oonferencia  de  L3ndre8  de  Ostubre  de 
1829,  y  luego,  en  1880,  consagran  la  independenda  de 
Orecia,  garantiiindola  de  un  modo  directo. 

A  poco  surge  la  cuestión  de  Egipto  por  la  rebdiin  de 
Mehemet-Ali.  Aprovóohala  Buda  parareeabar  del  Sultán 
ventajasen  el  Danubio,  y  les  Gobiernos  de  Oonstantinopla 
y  de  San  Petersburgo  hacen  el  Tratado  de  üakíar  Iske* 
leed  de  1833,  á  los  pocos  días  de  habar  cadido  el  Sultán  el 
bajalato  de  Siria  y  algunos  otros  territorios  al  virey  eu- 
ble  vado.  Aquel  Tratado  sancionaba  la  prepetenda  rusa. 

Pero  enseguida,  las  demás  Potenoias  europeas  intervienen 

Sra  limarle  y  reducirle,  y  p3r  esa  intervención  resultan  las 
invendones  de  Londres  de  1840  y  41,  que  penen  término, 
per  aquel  entonces,  al  problema  oriental,  sorteando  las  esi<* 
gandas  y  rectificando  las  ambiciones  de  Bada. 

A  los  doce  años  renace  el  problema  de  Oriente.  T*ntea 
Ruda  la  dispodoión  de  las  demás  Potendas  j  eeftalada- 
mente  de  Inglaterra,  para  intentar  uaa  nueva  lutervenolóa 
en  el  Imperio  turco,  y  en  visfca  dd  fracaso  de  sua  gestionss 
y  aprovechando  drcnnstandas  internaeionalee  que  paredan 
favorables  á  su  empefto,  dediese  en  1854  á  imponereeá 
Turquía.  Da  aquí  la  guerra,  que  terminó,  mediante  la  oam- 
pafta  de  Orimea,  y  en  lajcual  lucharon  juntas  Francia,  In- 
glaterra y  Cerdafia  de  p&rte  de  Tarqda  contra  el  Imperio 
ruso» 
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IiAMloeiAii  da  otto  oonflíeto  la  dieron  el  fitmoio  Ocm* 
greeoyel  Tfatedo  de  Paría  de  1866,  tan  importante  y 
tffaDoeendental  en  la  Hiatoria  del  Derecho  público  enropeo 
7  aun  oniYeraal»  oomo  loe  Tratados  de  Weatfalia,  Ufereoht  '.^^'^ 

y  Yiena.  Por  el  Tratado  de  Parie  queda  ana  vei  máa  oon- 
eagradala  eOMpetenota  del  Oonderto  internacional  para 
rvolfér  en  definitifa  la  Ouéitién  d$  OrüfUet  qae  Bueía 
pretendía,  otra  vea,  reeolver  por  sa  propio  y  exdoalvo  ee*  .  '■^:¿p-u 

faeno*  4 '^^3 

Paean  otroe  yeinte  efioe  antee  de  qae  la  oaeetión  oriental 
▼nelva  i  ofireoer  el  aapeeto  y  lae  condioionea  de  aa  proble- 
ma oapital  de  la  poUtioa  contemporánea. 

Sin  doda  alguna  que  en  el  carao  de  eaoa  veinte  afioa  eaa 
cneatión  fui  objeto  de  la  solicitad,  loa  tanteoa,  y  los  pro- 
gramas de  laa  grandes  Potencias  occidentales  y  cierto  tam- 
biin  que  los  pueblos  riberefios  del  Danubio  y  la  renaciente 
Oreda  intentaron  más  de  una  ves  provocar  una  revoluoi&n 
deflnitiva  en  obsequio  de  su  libertad  é  independencia.  Sn 
este  período  aparecen»  con  caracteree  de  imposible  ezcnaa,  la 
aapiración  panslaviata  y  la  tendencia  favorable  á  la  organi» 
saci&n  del  pueblo  rumano,  al  lado  de  los  esfueraos  hechos  por 
Rada  y  Turquía,  para  atenuar  losefectos  del  Tratado  de  Pa* 
ríe  y  del  empeflc  de  ensanchar  los  límites  y  la  importanda 
dd  rdno  de  Greda. 

Buenas  pruebas  de  esto  son  la  evacnadón  de  los  Prind- 
pados  danubianos  por  las  tropas  austríacas  que  la  habían 
ocupado,  por  prccandón,  en  1864;  la  inminenda  de  una 
nueva  guerra  general  en  1S67;  la  Conferencia  de  París  de 
1868;  la  unión  de  Moldavia  y  Valaquia  en  1859  bajo  la  di- 
reodón  de  Al^'andro  Gouza;  la  consagración  definitiva  de 
aeta  unión  por  la  Puerta  Otomana  en  1861 ;  d  enaltedmiento 
de  la  casa  de  HchenaoUern  en  Bumanía  y  la  independenda 
definitiva  de  ésta  á  mediados  de  1866;  la  semi-independen* 
cía  de  Servia  en  1864«  después  ds  la  evacnadón  de  las  tro* 
pas  turcas  realiaada  ea  1862;  la  insurrección  de  Creta  en 
1868,  la  cesión  de  las  islas  Jónioaa  por  Inglaterra  á  Ore- 
oia  y  la'^Conferenda  de  Paría  aobre  d  conflicto  hdeno-turco 
anaquel  miamo  afio,  ad  como  laareformaa  tarcaa  de  1869* 

Pero  en  1876,  laa  cosas  ss  disponen  de  modo  que,  otra 
vea,  entiende  Buda  que  debe  y  puede  reanudar  su  antigua 
oampafia  contra  Turquía,  á  título  protectora  de  los  cristianos 
de  Oriente  ▼  de  interesada  en  la  suerte  de  los  eslavos  tirani- 
aados  por  d  Sultán .  La  tenacidad  de  éste  para  sustraerse  4 
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las  exf  genciaf  de  la  Enropa  enlta  «do  pa«d«  oooipararfle  ion 
la  habilidad  ó  la  perfidia  conque  aiatemáíioamento  fUeen 
¿  elnde  todoa  los  compromisos  por  Tnrqaia  contraídos  parm 
entrar  en  la  corriente  culta  contemporánea. 

Ta  en  1870^  Busia,  aproYCchando  la  guerra  franoa-alema- 
na,  habla  anunciado  su  propóeito  de  preBdndir  del  Tratado 
de  París  de  185$,  por  lo  cual  y  en  vista  de  oompUca- 
dones  inminentes,  las  demás  Potencias  europeas  oelebrarcn 
las  Conferencias  de  NoTiembrede  1871,  que  produjeron  la 
Convención  de  Londres  de  1 S  de  Mario  de  aquel  »ño,  modifi- 
cando en  muy  pequeña  parte  el  Tratado  de  Paris,  y  soste- 
niendo la  buena  teoría  respecto  de  la  subsistencia  de  ks 
tratados  y  convenios  internacionales  á  despecho  de  las  pre- 
tensiones y  jactancias  rusas,  muy  análogas  á  las  novüittia 
de  los  Estados  Unidos  en  sus  ditcusiones  recientes  con  In- 
glateri  a  y  Espaíla. 

Luego  agravan  la  situacián  el  desvergonzado  olvido  por 
parte  de  Turquía  de  sos  compromisos  internacienalee;  las 
revueltas  interiores  de  este  país;  la  victoria  de  los  ele- 
mentos reaccionarios  y  fanáticos  en  Constantinopla,  y  el  al- 
lamiento  de  la  Bosnia  y  la  Herzegovina. 

Henos  que  eeto  necesitaba  Rusia  para  tomar  la  iniciativa 
do  la  agresión:  pero  antes  de  que  pudieran  realizárselos 
planes  moscovitas,  ja  Prancia,  Alemania,  Austria,  Ingla- 
terra ó  Italia  se  decidieron  á  mediar,  reclamando  del  Sol- 
tan,  por  la  nota  de  20  de  Enero  de  1876,  graves  y  positip 
vas  reformas  en  la  vida  turca. 

Lo  míemo  esta  nota  que  otros  trabajos  análogos  (como  el 
memorándum  de  Berlín  de  11  de  Mayo  del  propio  afio  76, 
— la  mediación  de  las  Potencias  para  tranquilizar  á  Ser- 
via, Bosnia,  Herzegovina  y  Bulgaria  en  Agosto,— la  pro- 
puesta de  Buaia  en  Octubre  para  celebrar  otra  conferen- 
cia internacional, — la  Conferencia  de  Constantinopla  ter« 
minada  en  20  de  Enero  del  77,  y  el  protocolo  de  Londres 
de  21  de  Marzo),  resultaron  inútiles  cuando  no  oontr^iro- 
duoentes. 

La  irritación  de  los  antiguo9  Principados  danubianos,  la 
arrogancia  de  Turquía,  las  atrocidades  cometidas  por  los 
funcionarios  públicos  y  los  soldadoa  del  Imperio  otenano 
tomaron  vuelo  extraordinario  y  con  il  crecieron  las  indesi- 
siones  de  las  grandes  Potencias,  hasta  que  Bnsia,  en  Abril 
de  1877,  se  decidió  á  declarar  la  guerra  al  Sultán. 

SI  resultado  de  esta  guerra  fué  la  victoria  del  moscovita 
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T  el  Tratado  de  San  St¿fano  de  t  de  Mano,  qae  puso  á 
Turquía  al  borde  de  la  rnina.  Eata  se  kabria  ooiisamado 
irremieiblemente  si  en  aquella  hora  eaprema  no  hubieraii 
intervenido  las  demAs  Potencias»  obligando  á  los  beligaraa  > 
tes  y  á  todos  loa  interesados  en  aquella  tremenda  Inoha,  i 
aceptar  el  Tratado  de  Berlín  de  13  de  Julio  de  1878,  por  el 
eual  quedaron  eoneagrados  el  Principado  completamente 
mut6nomo  de  la  Bulgaria;  la  autonomía  administratiya  de  la 
Bnmelia  oriental,  con  un  gobernador  cristiano  nombrado* 
por  el  Sultán,  coa  el  asentimiento  de  las  dem&s  Potencias; 
la  re&rma  política  de  Greta,  con  arreglo  a'  reglamento  de 
1868,  liberalmente  modificado;  la  administración  de  Basnia 
y  Hersegovina  por  Austria;  la  independencia  de  Montene- 
gro, Servia  y  Rumania;  la  mediaoión  de  las  grandes  Po- 
tencias para  la  fijación  de  los  límites  de  Grecia  y  Turquía; 
la  reforma  de  ^  las  provincias  turcas  de  la  Armenia  y  el 
compromiso  solemne  de  Turquía  de  mantener  en  todo  el 
Imperio,  el  principio  de  la  libertad  religiosa  en  su  mis  am- 
plio sentido. 

Después,  dos  veces  ha  resurgido  la  Cuestión  de  Oriente^ 
pero  sin  que  en  ella  apareciese  Risia  desempeñando  un  prin- 
cipal papel. 

una  de  esas  veces  ha  sido  con  motivo  del  Egipto,  donde 
en  1878  se  había  establecido  la  intervención  de  Francia  6 
Inglaterra  para  la  cuestión  financiera. 

Deede  1879  á  1882,  agitanes  los  intransigentes  contra 
los  europeos,  deponen  al  Virey,  é  inician  la  guerra,  dirigí* 
dos  por  Arabi  pacha,  á  quien  deshicieron  lo3  inglesea,  en 
Septiembre  de  1882  Desde  esta  fecha,  Inglaterra  ocupa 
militarmente,  aunque  con  carácter  provisional,  el  JSgipto. 
Esta  situación  es  explicada  por  el  Gobierno  británico  por 
la  agresión  de  los  mahometanos  y  por  el  incumplimiento 
manifiesto  de  lo  convenido  en  1878:  pero  tiene  la  protesta 
de  Francia,  mientras  las  demás  Potencias  guardan  una  re- 
serva abonada  por  las  demás  complicaciones  europeas  y  qne 
autoriaa  el  supuesto  de' que  Egipto  es  hoy  nna  de  las  serias 
dificultades  inglesas. 

La  otra  resurrección  del  problema  oriental  es  la  nueva  in- 
surrección de  Creta,  protegida  por  el  Gobierno  griego  y  que 
produce  la  guerra  de  Grecia  y  Turquía  en  1897. 

El  ózito  de  1$U9  armas  íqó  favorable  á  los  turcos,  quienes, 
en  vista  de  la  abstención  de  las  grandes  Potencias  por  efec- 
to de  la  circular  rusa  del  1 9  de  Abril  de  aquel  año,  se  dispn- 
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aiefon  á  saenfioar  deepiadadamente  A  Grecia»  anébaUodale 
parta  de  sn  territorio  é  imponiéndole  ana  tremenda  ia- 
demnÍMOión  de  gnerra. 

Todo  ae  hnbiera  realizado,  á  no  deeidine  aquellas  Poten^ 
eias  A  mediar»  abriéndose  al  efeofeo  en  el  miemo  afio  de  97, 
la  üoDÍerenoia  de  Constan tinopla,  qne  predigo  lea  prelimi- 
nares de  pas,  firmadlos,  después  de  grandes  dásonsioneo,  en 
18  de  Noviembre,  j  al  fin  el  Tratado  definitíTO  de  psa  entre 
Tnrqaía  y  Oreoia,  de  4  de  Octubre.  Ocioso  es  recordar  qoe 
este  Tratado  tuvo  nn  gran  aloance  en  el  orden  politieo  de 
Greta,  y  en  la  sitnaciéa  financiera  de  Orecia,  qne  logró  la 
especial  garantía  de  Francia,  Inglaterra  j  Rnsia. 

Dedúcese  de  todo  lo  expuesto  que  Ja  acción  ooleelÍTa  de 
las  grandes  Potencias  europess  (es  decir,  de  las  direetoras 
del  mundo  internacional  contemporAneo)  no  ha  permitido 
nunca  que  el  problema  de  mAs  duración,  mAs  serio  y  de  mAt 
transcendencia  del  siglo  presente  quedaba  A  merced  de  la 
▼oluntad  de  un  solo  pueblo,  por  grandes  que  fueran  los  me« 
dios,  los  alientos  y  las  pretensiones  ds  éste  y  por  justificados 
que  parecieran  los  motivos  de  carAoter  pAblicoy  de  progreso, 
justicia  y  cultura  universal  invocados  para  la  grava  em 
presa  de  intervenir  decididamente  en  la  suerte  de  otro  pue- 
blo desconcertado,  injusto  ó  puesto,  por  diferentes  sansa.' 
fuera  de  la  corriente  civilizadora  de  nuestra  época. 

Y  se  deduce,  ademes,  que  por  los  actos  repetidos  de  que 
arriba  se  babla,  Europa  no  solo  ba  afincado  la  competencia 
internacional  para  resolver  las  graves  cuestiones  de  la  re- 
ducción de  la  soberanía  de  una  nación,  del  ingreso  de  al* 
gunos  pueblos  en  el  circulo  de  las  nadones  independientes 
y  con  propia  personalidad  y  de  la  garantía  de  ciertos  ders* 
cbos  y  libertades,  por  cima  de  fronteras,  religiones  y  rasas. 

Ha  hecho  miu:  y  es  constituir  una  especie  de  vigilancia 
permanente  sobre  lo  rsalisado  y  algo  así  como  una  garantía 
colectiva  de  la  organización  misma  del  mundo  oriental  eu« 
ropeo. 

Todo  esto  ha  logrado  mayor  desarrollo  en  la  esfera  de  los 
principios,  mediante  la  Conferencia  A  Berlín  de  1884«85,  y  el 
Tratado  sobre  el  Congo,  por  mAs  que  sus  preceptos  se  refie- 
ran, de  momento,  tan  salo  al  mun^o  africano. 

Por  ese  Tratado  no  solo  ñfi  consagran,  de  un  modo  solem  • 
ne,  la  libertad  de  comercio,  la  prohibición  de  la  trata  de  es- 
clavos, la  nsutralidad  de  loa  territorios  comprendidos  en  la 
cuenca  del  río  Congo  y  la  libre  navegación  de  los  ríos  Con- 
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go  j  Nig«r»  nno  que  m  preaimí  1m  reglas  para  )a  ocupa* 
oióii  de  territoríoB  nnllioa  y  la  anexión  de  oomarcae,  aai  o6- 
me  la  necesidad  del  arbitraje  y  la  prioridad  de  los  recursos 
padficos  para  resolyer  los  conflictos  entre  las  Potencias 
contratantes  sobre  el  territorio  de  África. 

El  avance  que  todo  esto  significa  en  el  Derecho  interna- 
eional  es  verdaderamente  extraordinario.  En  la  Conferencia 
qneinangnró  sos  trabajos  en  Berlín  el  15  de  Noviembre  de 
1884  y  qne  los  terminó  el  29  de  Septiembre  de  1885,  esta- 
vieron  representados, España,  Alemania,  Bellaca,  Dinamar- 
ca, los  Estados  Unidos  de  América^  Francia,  Inglaterra,  Ita- 
lia, Países  Bajos,  Portugal,  Bnsia,  Snecia,  Noruega  y  Tnr- 
qnla.  Lnego  se  adhirieron  el  Sultán  de  Zanzíbar  y  el  Sal* 
tin  de  Persia.  De  suerte  qne  ese  Tratado  es  quiza  el  de  mMc 
yor  generalidad  y  alcance  áe\  mundo  moderno. 

Pácil  me  sería  ilustrar  los  hechos,  las  declaraciones  y  los 
snpnestos  de  que  acabo  de  hacer  mérito,  así  como  fortificar 
la  tesis  á  cuya  discusión  y  cuyo  sostenimiento  he  dedicado 
los  anteriores  párrafos,  con  referencias  á  sucesos  de  análo- 
go sentido^  t  un  fuera  del  círculo  particular  de  la  cuestión 
oriental.  Para  apoyarme  están  la  acción  de  Francia  y  Cer- 
defia  en  el  Centro  y  Sur  de  Italia  desde  1854  á  1864;  la  in- 
tervención pacifica  de  1:  rancia,  Austria,  loglaterra,  Prusia 
y  Busia,  en  los  Países  Bajos,  que  produjo  desde  1830  á 
1839,  la  independencia  de  Bélgica:  la  Caádruple  alianza 
en  España  y  Portugal  en  1836;  la  intervención  anglo-fran- 
cesa  en  el  Rio  de  la  Plata  desde  1845  á  1850;  la  brasileño 
argentina  en  el  Paraguay  en  1874,  y  la  de  la  de  Francia  é 
Inglaterra  en  China,  de  1842  á  1860. 

Dejo  á  un  lado  lo  que  Francia  é  Inglaterra  hicieron 
hacia  1850  en  la  Plata.  No  revistió  carácter  sistemático  ni 
tnvo  el  carácter  preciso,  necesario  para  que  aquel  empeño 
expresasealgo  determinado  y  definitivo  en  la  empresa  inter- 
nacional. 

Más  importante  es  lo  que  España,  Francia  é  loglaterra 
proyectaron  hacia  1861  en  Méjico,  y,  sobre  todo,  lo  que 
Francia  hizo  después  del  convenio  de  Orizaba  y  de  la  reti- 
rada de  españoles  y  franceses  en  favor  del  imperio  de  Ma- 
ximiliano. Pero  el  fracaso  de  esta  última  tentativa,  justa  y 
éficasmente  protestada  por  los  Estados  Unidos,  ezousa  de 
considerar  la  obra  cerno  un  dato  coucluyente  del  desarrollo 
del  Derecho  público  contemporáneo.  Ea  último  extremo 
vendría  á  fortificar  la  tesis  da  la  incompetencia  de  la  ac- 
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Gi6n  exoIoBÍva  de  avm  Nación  para  reformar  ei  orden  poU- 
tioo  de  otra. 

Tampooo  revieto  aparentemente  oaráoter  regular  f  definí* 
tivo  algo  realiíado  dentro  del  siglo  que  oorre  por  ÍFranda, 
Inglaterra,  Espafta  y  los  Estados  Unidos  en  el  sentido  de 
garantiiar  el  mantenimiento  de  la  bandera  espafiola  en  Oaba 
y  Puerto  Bico;  pero  es  innegable  el  valor  que  el  heoho  tiene 
en  si,  y,  sobre  todo,  en  relaoión  oon  el  nnevo  y  grayisimo 
problema  de  Derecho  internacional  qne  se  ha  planteado  ea 
nuestro  tiempo  oon  el  nombre  de  la  Otutüán  am$rieana. 

Porque  este  punto  tiene  mucho  que  ver  con  la  afirma- 
ción que  poco  hace  coubigné  respecto  á  la  imposibilidad  ra- 
cional y  Jurídica  de  que  por  la  mera  acción  y  por  el  ezola- 
sivo  criterio  de  un  Paeblo  ó  un  Estado  pudiera  Tariarss  la 
cari»  geográfica  política  de  una  época,  atropellándose  los 
derechos  y  reotitioándose  la  integridad  territorial  de  uta 
Nación,  garantisada,  más  ó  menos  ezplióita  y  positivamen- 
te, por  los  demás  Estados  direotores  del  Hundo  moderno. 

La  cuestión  merese  algán  estudio,  por  lo  mismo  qne  de 
ello  se  ha  hablado  muy  poco  fuera  y  sobre  todo  dentro  de 
España. 
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La  fiüta  de  ana  política  internaoional  de  la  Espafia  oon- 
temporánea  y  la  ezageracióa  con  qae  en  nneatro  país  se  ha 
ooneiderada  generalmente  el  imperio  de  la  Hetr&poli  eapa- 
Bola  ea  América,  explican  el  profando  error  padecido  por 
eftsi  todos  uaestros  políticos  y  la  generalidad  de  nnestra 
pTenea,  al  estimar  las  cansas  del  sostenimiento  de  nnes- 
tra bandera  en  los  Antillas. 

Un  mal  entendido  patriotisnio  y  nna  gran  ígaoranoia  de 
la  política  exterior  han  hecho  posible  que  entre  nosotros  se 
atriboyera  aqnel  snoeso  tan  sólo  á  nuestra  decidida  vaina- 
tad,  á  nuestra  disposición  altiva  y  á  la  legendaria  bravura 
da  los  espaSoles  de  aqoende  y  allende  el  Atlintico. 

Sin  dada,  todo  eso  ha  entrado  por  mucho  en  el  fenómeno 
alndido,  como  ha  entrado  la  positiva  volnatad  de  los  cuba- 
nos y  portorriqnefios,  entre  los  qne,  díganlo  que  quieran, 
nnnea  (bosta  poco  liaoe,  y  esto  por  motivaB  que  no  procede 
explicar  ahora),  los  separatistas  revistieron  el  carácter  de 
nna  fuerza  política  y  jamás  el  anexionismo  pasó  de  aspira- 
ción de  un  circulo  muy  reducido  de  personas. 

Pero  al  lado  de  eso  hay  que  poner  el  dato  importantísimo 
de  la  cooperaeión  de  otras  nadonea,  para  asegurar  la  inte* 
gridad  eBi)afioIa  ea  América,  despnós  de  la  emancipación 
de  los  reinos  centro  y  sud  ameñoanos.  £1  error  sobre 
estanirtionlat  se  ha  llevado  entre  nosotros  al  punto  de  qne 
«n  lapafla  no  se  hablara  mis  qne  de  las  tentativas  y  los  es- 
faerxos  bechos  per  los  Estados  ITaidos  para  apoderarse  de 
la  oodioíada  Caba. 
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Y  man  esto  ge  ezplio6  de  un  modo  defioíeote  y  pan  un 
solo  efeoto:  d  de  U  exaltación  del  patriotismo,  al  oaal  debían 
■neatroB  polltioos  haber  proporcionado  verdaieroe  medica 
para  qne  ene  Bacrifioioa  reenltaran  eficaces. 

Lea  hechos  tienen  una  elocuencia  iosaperable.  Apenas 
reconocida  la  independeacia  de  la  América  latina  continen* 
tal,  surgieron  las  intriga^  y  las  desconfianzas  internaciona* 
les  respecto  de  la  conservación  del  dominio  español  en  Cuba 
y  Puerto  Bico.  Las  correspondencias  diplomáticas  del  pe- 
riodo que  va  de  1825  á  1840  están  inspiradas  constantemen<> 
te  en  los  supuestos — verdaderos  ó  falsos — deque  unas  ve- 
oes  Francia,  otras  Incclaterra,  y  otras  los  Eatados  Unidos 
pretenden  adquirir,  de  grado  ó  por  fneraa,  la  isla  de  Coba. 
En  este  terreno,  merecen  particular  mención  las  denuncias 
y  las  protestas  de  la  Cancillería  norte-americana,  de  182S, 
23  y  25. 

Por  aquel  entonces,  nadie  más  propicio  á  España,  que  el 
Oablnete  de  Washington,  muy  preocupado  contra  ios  mane- 
jos franceses  y  británicos.  i:^ero,  á  partir  de  1825,  parece 
Inglaterra  (que  se  había  adelantado  á  reconocer  lain 
dependencia  de  la  América  continental  española)  la  mái 
amiga,  basta  el  punto  de  declararse  oficialmente  dispuesta 
cá  concertarse  con  las  otras  dos  potencias  marítimas,  de 
quienes  únicamente  se  podía  temer  la  ocupación  de  Caba, 
para  garantía &r  la  conservación  de  éjta  para  España.» 

Las  negociaciones  que  con  este  fia  inició  tímidamente  el 
Gobierno  ingle ),  fracasaron  por  la  resistencia  de  los  Efta- 
dos  Unidos  á  suscribir  un  tratado  con  aquel  objeto. 

Entonces  el  secretario  de  Es'ado  americano  Mr.  Glay 
escribió  (3  de  Abril  de  1826,)  áMr.  Everett,  representan- 
te de  los  Estados  Uaidos  en  Madrid,  que  el  tratado  era  in- 
necesario, pues  que  las  declaracionas  hechas  por  los  Gto- 
biernos  de  Washington,  Londres,  París  y  Madrid  sobre  la 
snerte  de  Cuba  equivalían  d  una  garantía. 

A  los  siete  años  de  esto,  en  1843,  vuélvese  á  hablar  de 
propósitos  de  Inglaterra  respecto  de  la  grande  Antilla,  y  los 
Estados  Unidos,  no  sólo  ratificaron  sus  declaraciones  de  sim- 
patía, sino  que  ofrecieron  sus  medios  militares  y  de  todo 
género  para  reohasar  la  supuesta  agresión  británica.  Enton- 
ces se  suponía  al  partido  liberal,  y  señaladamente  á  Espar- 
tero, predispuestos  á  ceder  las  Antillas  á  la  Gran  Bretaña. 

El  ministro  americano  Mr.  üpshur  llegó  á  proponer 
una  inteligencia  de  los  Estados  Unidos,  Francia  y  España. 
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Has  á  pooo,  en  1845,  ya  aparece  la  pretensión  norteaiMri« . 
oana  respecto  de  Coba.  SI  senador  Lewis  presenta  al  Sena* 
do  de  Washington  ana  proposición  para  la  compra  de  la 
Grande  Antilla. 

Entonces  toca  á  Inglaterra  protestar  recordando  ana 
buenos  deseos  de  1826  j  se  ofrece  á  reanndar  las  an- 
tígnas  gestiones.  El  Gobierno  ezpaíTol,  por  boca  del  mi- 
nistro Martínez  de  la  Bosa,  declina  estos  ofreoimientos, 
cnja  aceptación  se  interpretaría  (dice)  por  «desoonfiansade 
parte  de  España,  de  sus  propias  taeraas,  para  defender,  en 
caso  necesario,  sos  preciosas  colonias»,  pndiéndose,  por 
otra  parte,  temer  que  c  dándose  á  la  garantía  ofreoida 
más  valor  del  qae  en  aquella  actualidad  podía  tener,  ó  se 
regatease  sa  concesión  ó  se  exigiesen  á  España  condioio- 
nes  onerosas  como  una  retribución  j asta». 

Pero,  según  la  Real  orden  de  24  de  Noviembre  de  1845, 
en  qae  esto  se  dijo,  el  Gobierno  español  levantó  acta  da  qna 
en  caso  de  un  cosfíicto  con  los  Estados  unidos  ó  cualquiera 
otra  nación  por  causa  de  Coba,  España  podía  contar  oon  el 
auxilio  formal  de  la  Gran  Bretaña. 

£1  año  48  se  caracteriza  por  la  viveza  que  tomaron  las 
desconfianzas  respecto  de  luglaterra,  por  un  lado  y  por  otro, 
respecto  de  los  Estados  unidos. 

Con  la  primera  había  roto  sus  relaciones  diplomáticas, 
España,  bien  que  no  foera  causa  d6  esto  la  cuestión  de  Oa- 
ba.  Al  propio  tiempo  el  representante  norteamericano, 
Mr.  Saunders,  por  encargo  del  ministro  Buohanam,  se 
decidió  á  ofrecer,  al  Gobierno  de  Madrid,  50  millones  de 
pesos  por  la  Grande  Antilla,  haciendo  constar  cque  tan 
deseable  como  ?a  posesión  de  esta  isla,  debía  ser,  para  los 
Estados  Usidos.  que  sólo  se  adquiriese  por  la  libre  volon- 
tad  de  España,  pues  que  cualquiera  adquisición  no  sando  - 
nada  por  la  justicia  y  el  honor  debía  ser  rechazada  inme- 
diatamente.» 

£1  Gobierno  español  contestó,  por  boca  del  marqués  de 
Pidal  (y  así  aparece  en  un  despacho  de  Mr.  Saunders,  fe- 
cha  14  de  Diciembre  de  1848),  que  »el  sentimiento  del  país 
era  que  antes  que  ver  la  isla  de  Cuba  en  poder  de  otra  Po- 
tencia, verla  sumergida  en  las  profuudidades  del  Océano.  > 
Pero  á  poco  comenzaron  los  preparativos  filibusteros  con- 
tra Cuba,  en  los  Estados  Unidon^  á  despecho  de  las  con- 
denaciones del  Presidente  Taylor.  Luego  se  realizaron  el 
desembarco  del  general  López  en  Cárdenas  y  la  aprehen- 


—  986  — 

gi6ii  de  loa  bnquei  americanoa  Gtorffiana  y  Susana  Sani  por 
el  Tapor  eapaftol  Pizarra^  en  la  isla  de  Costo;  anrgieron 
avrias  oonteatacionea  entre  los  Oobiemos  de  Vadrid  y  de 
Washington»  y  pareció  inminente  la  guerra  entre  I¡q)afia 
y  los  Estados  Unidos. 

Entonces  el  Gobierno  eepafiol  expide  nna  drcnlar  á  m 
representantes  en  el  extranjero  (15  de  Janio  de  1850)  y 
plantea  lo  qne  en  1845  rebosó  el  mismo  Oobiemo  de  Espa- 
ña; esto  es,  un  concierto  con  Francia  é  Inglaterra  para  de- 
fender la  bandera  española  en  las  Antillas. 

La  gestión  no  foé  desatendida.  Comenzó  el  debate  para 
dar  forma  á  la  idea.  Se  biso  un  proyecto  de  triple  y  recipro- 
ca garantía;  pero  el  Gobierno  inglés,  á  fines  de  Díciambre, 
esposo  la  creencia  de  que  era  preciso  comunicarlo  al  Gobier- 
no norteamericano  para  determinar  á  éste,  por  lo  pronto,  á 
impedir  toda  tentativa  hostil. 

Además  mostró  varias  dudas  respecto  de  !a  conveniencia 
de  contraer  un  formal  comjDromiso  mientras  subsistiese  la 
¿ra/a  en  Coba,  y  fuera  evidente  el  incumplimiento  por  par 
te  de  las  autoridades  españolas  de  los  tratados  hispano  bri- 
tánicos relativos  á  aqoel  infame  tráfico.  Por  aqof  se  llegó 
pronto  al  abandono  de  tcdo  concierto  internacional. 

El  año  51  toman  importancia  excepcional  las  expedicio- 
nes filibusteras  y  los  rozamientos  de  España  con  los  Estados 
Unidos  por  ésita  cansa.  Desembarca,  por  segunda  ves,  es 
Cuba,  López  y  es  fosilado  con  muchos  de  sos  partidl^ríos. 
Es  detenido  un  correo  americano  en  Bahía  Honda  y  se 
produce  en  los  Estados  Unidos  una  extraordinaria  agita- 
ción contra  España.  Por  tercera  ves  aparece  la  idea  de  on  ; 
concierto  internacional  en  beneficio  de  la  dominación  espa- 
ñola en  Cuba. 

Sólo  que  ahof  a  no  se  trata  ja  de  orgañiiar  algo  oontra  ] 
los  Estedos  Unidos.  Be  tema  nota  de  las  reiteradas  protes- 
tas de  estes  contfatodo  atropello  de  laecberanía  de  España 
y  (U  cposicién  á  toda  tentativa  de  hacer  pasará  Coba  y 
Pnerto  Rico  á  poder  de  cnalqu:er  Potencia  europea.  Sobre 
esto,  FiaLcia  é  Irglaterra  pretenden  que  se  llegue  á  ani 
declaración  suscripta  por  ellas,  y  además  por  los  Bstadoi 
Unidos,  con  el  compromiso  de  qne  ninguna  de  las  tres  sa- 
cie nes  ensanchatian  sos  dominios  haciendo  soyas  les  dosis* 
las  citadas. 

6  Poique  tampoco  Frsntia  dejó  de  ser  objeto  de  los  recelos 

7  las  preocupaciones  internacionales  respecto  de  la  pose-  I 


—  987  — 

üAn  d«  Coba.  Sobre  todo  oa  loa  Eitedos  Daidoa,  loa  pollti- 
■000  7  loa  dtplomátiooa  oonaideraroo  macho  el  panto  «n  doe 
oouionea,  k  tea  da  185Ü.  La  m¿s  aefiaUda,  &  pooo  da  rea- 
tanrado  el  nbaolntismo  en  E¡a[nffK,  por  la  mediación  armada 
de  loa  fraaoeaes,  los  cnalea  (se  aaponla)  qaeriao  hacerse  pa- 
gar el  aerrisio  oon  la  oeaióa  de  la  grande  AntiUa. 

Otra  ves  ae  habló  del  asante  al  terminar  U  gaarra  oítU 
y  teniendo  en  cneota  la  resnrracción  de!  espirita  da  eapan- 
■ion  franaeaa,  bajo  la  dominación  de  los  Orleana,  ¿  cafa 
épooa  hay  que  referir  las  aaezionea  de  Arj¡;al  y  Tdaes,  el 
aliento  dado  por  Francia  á  la  rebelión  de  Mihemet  All  es 
Egipto,  la  famoaa  onestión  de  loa  matrimanioB  espaSoles  y 
laa  demoat raciones  de  las  eaoaadraa  fraaoasaa  aobre  loa 
piertos  de  Méjico,  la  Plata  j  H^iti  en  1338  y  1839  para 
aatisfacción  de  agravloa— verdaderos  ó  sapaeatoa— de  eúb- 
ditos  da  Francia,  mis  ó  menea  oomprometidoa  en  las  re- 
Tneltas  y  la  política  de  la  Améñca  lalina. 

JjasdiapoBicionesanglo-tranoesaa  de  1852  faeron  provo- 
«adas  por  el  Qobiemo  eapa&ol,  lo  mismo,  qae  en  1850,  y 
contra  lo  qae  sacadió  en  1845  y  ana  ea  182R.  La  acogida 
de  las  FoteoDias  naropeas  fa¿  simpática  aaaqae  no  enta- 
siasta.  £1  Gobierno  inglés  recordaba  siempre  la  oua8ti6a 
de  la  trata,  y  no  parecía  hoetil  á  la  eventaalidad  de  la  in- 
dependencia da  Coba,  como  térmiao  de  la  evolaolón  colo- 
nial 7  lemedio  de  la  criaiB  oobana. 

£1  Gobierno  franoés  se  atrevía,  en  It  de  Septiembre 
de  1851,  á  decir  al  eapañol,  oosaa  tan  gravas  como  laa  ai- 
£BÍfint«a: 

<£n  vano  se  pretenderla  díaimnlar  qae  annqne  loa  inva 
«orea  (eeto  ea,  loa  ftlíbosteroa)  no  han  enoootrado  en  as  col- 
pable  tentativa  ningnaa  ñmpatla,  reina  gran  deaaontento 
«o  la  población  criolla,  qae  seqnejadal  paao,  eadaveiore- 
fliente,  de  loa  impaeatoa  y  de  la  poca  participaoi&o  qn«  w  la 
ooneeda  en  el  reparto  de  los  empleos.  Al  Gobierno  de  Ma- 
dJrid  oorreaponde  jaigar  lo  qna  pnede  haoer  para  deetrnir  ó 
atenuar  aataa  qaejaa  ..> 

Por  fin,  Francia  é  Inglaterra  aoordaron,  hatúa  Abril  de 
1852,  nn  proyecto  de  convenio,  que  siu  representantea  en 
Washington  comanicaroa  al  Gobierno  norteamericano,  en 
6  de  Jnlio  del  f  ropio  mee  y  a&o,  y  al  qne  contestó  el  mini*- 
iio  £varett  en  1 .'  de  Dioiembre. 

£1  proyeoto  deda  textualmente: 

«Las  altas  partea  oontratantea  desantorízan    por  el  pre- 
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propodciones  de  1870»  en  la  Camera  de  representantee  de 
Washington.  En  el  Senado  trabajó  en  el  mismo  sentido,  en 
3872,  Mr.  Blair,  de  Miaeonri.  Y  asi  el  Senado  eomo  la  Cá- 
mara votaron  algunas  de  estas  propuestas,  pero  iinnoa  eoa 
carácter  definitivo  é  inmediatamente  eficaz. 

Tales  demostraciones  no  prodojeron  efecto  en  la  Presi- 
dencia ni  en  el  Ejecutivo,  ¿  cnya  cabeaa,  por  aqnel  enttm- 
oes,  estftba  el  General  G-rant,  de  quien  son  los  Mensaies  de 
Diciembre  de  1869,  Junio  de  1870,  Diciembre  del  71,  Di- 
ciembre de  1874  y  Diciembre  de  1875,  opuestos  al  reoono** 
cimeinto  de  la  beligerancia  de  los  insurrectos  cubanos,  y 
mucho  más,  á  la  independencia  de  Cuba. 

Bespecto  de  esta  actitud,  hay  que  tener  en  cuenta,  de  una 
parte,  los  motivos  (los  públicos  y  los  secretos);  de  otra,  las 
declaraciones  solemnes  y  oficiales  respecto  de  la  revolneión 
cubana;  por  ditimo,  las  gestioaes  positivas  y  de  carácter  di- 
plomático con  que  el  Gobierno  de  Washington  Isi  secunda- 
ba y  desenvolvía. 

Precisamente  en  1869  comensaron  en  Uadrid   las  gestio- 
nes hechas  por  el  representante  norteamericano  Mr.  Sidcleij 
por  encargo  del  ministro  Mr.  Fisch,  para  ofrecer  los  ine 
noi  ojleioi  del  Gobierno  de  Washington,  á  fia  de  toraii- 
nar  la  guerra  de  Cuba  sobre  las  sigaieutes  base^:  reconoci- 
miento de  la  independencia  de  esta  isla,  idemnisaoión  que 
Cuba  pagaría  á  España,  abolición  do  la  esclavitud'  en  la 
Grande  Antilia  y  armisticio  durante  las  negociaciones  del 
arreglo. 

Con  gran  error  se  han  expuesto  y  comentado  estas  ne- 
gociaciones, que  duraron  desde  el  27  de  Junio  del  69  al  28 
de  Noviembre  del  propio  afto.  Muchos  han  supuesto,  y  aun 
dicho,  que  en  ellas  se  trató  de  la  compra  de  las  Antillas  es* 

Süolas  por  los  Estados  unidos.  Otros  han  sostenido  que  el 
obierno  español  se  resistió  á  toda  inteligencia 
La  verdad  es  que  nuestro  Gobierno  se  ofreció  á  instaurar 
el  régimen  autonómico  en  las  Antillas  y  á  hacer  la  abolidón 
de  la  esclavitud  en  Cuba,  tan  pronto  como  cesaran  las  hoB> 
ülidades  en  esta  isla.  Aun  se  estondió  á  son^etor  el  punto 
de  la  independencia  al  plebiscito  cubano.  Pero  España  exi- 
gía eomo,  paso  previo,  que  los  insurrectos  depusieran  las 
amas,  hecho  que  coincidiría  con  una  amplia  y  completa 
amaistía  por  parte  de  la  Metrópoli. 

Por  último,  nuestro  Gobierno  establecía  que  si  el  pueblo 
eu  aBu  votaba  la  independencia,  Cuba  pagarla  á  lbq»Ma 
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ana  indemninoión  garantínda  por  loa  Estados  Unidos, 
ooyoe  iuenos  oficios  m  aceptaban,  desde  Inego. 

Después  de  eeto  hay  qne  advertir  qne  el  Gobierno  nor- 
teamerioano  ezcosó  siempre  su  garantía  á  la  indemniíaeión 
(á  menos  qae  el  Congreso  lo  resolviera)  é  insistió  en  qae 
ante  todo  se  estableciera  el  armisticio. 

Por  tanto,  fracasó  ia  gestión  norteamericana:  pero  en  18 
de  Noviembre  de  1869,  Mr.  Sickles,  telegrafió  á  Mr.  Fiseh, 
diciéndole  qne  nuestro  ministro  de  ultramar  le  habla  anto- 
rindo  para  detallar  las  medidas  que  se  proyectaban  para 
Pnerto  Bico  y  que  eran  profundamente  democráticas  y  de 
sentido  autonomista.  Estas  se  harían  extensivas  á  Cuba, 
tan  pronto  como  cesaran  allí  las  hostilidades  y  Cuba  en- 
viara á  las  Cortes  españolas  sus  diputados. 

Todavía^  después,  al  comunicar  Mr.  Fisch,  en  Febrero  de 
1874,  sus  instrucciones  al  nnevo  rapreseotante  norteameri- 
cano en  Madrid,  Mr.  Caleb  Cushing,  ratifica  que  su  polí- 
tica se  contrae  ¿  lograr  la  abolición  inmediata  de  la  esda* 
vitnd  en  Cuba  y  la  autonomía  en  Cuba  y  Puerto  Bioo.  Los 
Estados  Unidos  (dice),  no  desean  la  anexión  á  Cuba,  aunque 
si  qne  esta  isla  al  fin  se  eleve  A  República  independiente  de 
hombres  libres.  Por  tanto,  la  política  del  momento,  respec- 
to de  aquella  isla,  es  cía  espectante,  con  la  convicción  fija 
deque  los  Estados  unidos  llenarán  su  deber  cuando  lo 
aconsejen  el  tiempo  y  las  circunstancias.» 

Por  otro  lado,  procede  tener  muy  en  cuenta  las  m%ni< 
festaciones  presidenciales  antes  aludidas.  Mr.  Grant  se  es- 
fionó  en  reehaaar  las  pretensiones  de  los  insurrectos  ou* 
baños,  pero  haoíendo  constar  que  Espafia  no  había  ganado 
ventaja  alguna  sobre  los  insurrectos  en  el  curso  da  la  gne  • 
rra. 

El  Mensaje  de  1875  va  más  allá:  anuncia  que  al  fin,  tem- 
prano ó  iarie,  habrá  que  acudir  á  la  mediaeión  ó  la  inúer- 
^mGÍá%  para  que  termine  la  contienda  en  Cuba  y  ratifica  el 
ofrecimiento  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  de  me- 
diar, en  cualquier  momento  j  tan  pronto  como  se  le  haga 
la  demanda 

En  el  mismo  Mensaj')  se  estampan  estas  paUbras,  con 
r«ferenoia  al  supuesto  de  que  la  lucha  no  concluya  en  breve 
y  mgan  los  daños  qne  causa  á  todas  ¡as  naciones  y  pariicu- 
lannonte  á  los  Estados  Unidos. 

cCreo  que  las  otras  Naciones  están  obligadas  á  asumir 
la  responsabilidad  que  les  toca  y  á  meditar  seriamente  en 
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]m  únioas  medidas  posiblaa  qae  qaedaa:  la  mediadón  y  la 
intarrenoión.» 

Con  eeto  se  relacionan:  1.*,  la  aetttad  que  el  GK>bi«r- 
no  de  loa  Estados  unidos  adoptó,  cnando  en  1873,  alganoe 
Ctobiernos  snd-americanos  propoaieron  ana  gestión  cilee- 
tiva  de  América  cerca  de  Espafia  para  oonsegair  la  liberta! 
de  Coba,  y  i,^  la  gestión  qne  el  mismo  Oabinete  de  Waahig- 
ton  hizo  en  1874,  cerca  de  algnnos  Gobiernos  enropeos,  para 
intentar  algo  en  el  sentido  de  nna  intervención,  más  ó  menos 
definida,  en  la  grande  Antilla. 

Bespeoto  de  lo  primero,  algo  se  ha  dicho  en  otro  Ingar  de 
este  estadio.  Los  Estados  unidos  impidieron  la  gestión  and- 
americana  expresando  en  confíansa  de  qne  la  situación  repn- 
blicana,  creada  en  Sspafia  por  efecto  del  voto  déla  AsamUea 
nacional  del  11  de  Febrero  de  1873,  trascenderia  al  estado 
político  y  social  de  naestras  Oolonias,  como  asi  sncedió. 

Efectivamente,  de  aqnella  fecha  datan  la  abolición  inme- 
dista  y  simnltanea  de  la  esclavitud  en  Puerto  Rico,  la  ins* 
tauradón  de  nn  régimen  democrático  y  autonomista  en  esta 
isla,  y  los  datos  que  sirvieron  á  poco  para  determinar  el 
convenio  del  Zanjón  y  la  sumisión  de  los  insurrectos  cuba- 
nos, en  vista  de  lo  que  había  hecho  la  Bepálica  en  la  pe- 
qu€fia  Antilla  (i). 

En  cuanto  á  la  disposición  europea  tocante  á  una  inter- 
vención, luego  de  caída  la  República  en  Espafia,  hay  que 
sefialar  el  fracaso  de  la  tentativa  norteamericana,  pero  tam- 
bién la  circunstanda  de  que  esta  misma  tentativa  y  la  pasi- 
vidad de  los  Estados  Unidos  después  de  aquel  fracaso,  de- 
muestran que  por  estos  se  reconodó  la  competencia  de  las 
Potencias  europeas,  y  en  suma,  del  Conderto  intemaeionaly 
para  resolver  (con  los  Estados  unidos,  sin  duda)  respecto 
del  porvenir  de  las  Antillas  espafiolas  y  del  imperio  de  Es- 
pala en  América. 

Desde  mediados  de  1878  ó  sea  desde  la  Pas  del  Zanjón, 
hasta  la  primavera  de  1896,  imperaron  el  ordeo.laeon- 
fiansa  y  la  tranquilidad  en  Cuba.  No  quiere  decir  esto  que 
en  ese  largo  periodo  de  diei  y  déte  afios,  no  se  produjoraa 
disturbios  ni  asomase  de  vez  en  cuando  la  tormenta. 

A  los  dos  afios  del  Convenio  del  Zaojón,  se  prodigo  la 
llamada  guerra  chica,  promovida  y  sostenida  por  sJgu- 


(1)     Véase  mi  libro  titulado  £a  lUpública^  Uu  líb^rtaá—  U  UUram&r, 
—I  vol.  4.*  Madrid  189S. 
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nos  de  Iob  insiirrectos  de  la  anterior  guerra,  los  cuales  pro*^ 
testaron  contra  la  terminación  de  égta,  que  atribujeron  á 
una  torpreía  y  se  esforxaron,  con  algún  éxito,  en  demos- 
trar que  Jas  capitulaciones  del  Zanjón  no  se  habían  cumpli- 
do 7  que  la  situación  de  alguna  comarca  (como  por  ejem- 
plo, el  departamento  Oriental  de  la  Isla)  era  intolerable, 
Ipor  haberse  extremado  las  suspicacias  y  la  intolerancia  de 
os  partidarios  del  vif  jo  régimen  y  de  las  autoridades  espa- 
fiólas  contra  todos  los  cubanos  sefialados  por  sus  opiniones 
libcNrales. 

Hablando  con  sinceridad,  es  preciso  reconocer  que  estas 
protestas  no  estaban  totalmente  destituidas  de  fundamen- 
to. Más  por  cima  de  tales  censuras,  se  hallaban  tres  he- 
chos. El  primero,  el  ansia  de  paa  de  la  sociedad  cubana. 
SI  segundo,  la  tendencia  cada  ves  más  acentuada  de  la  Me- 
trópoli de  reformar  profundamente  el  viejo  régimen  oolo- 
nial.  El  tercero,  la  aparición  de  un  partido  antillano  deci- 
dido i  aprovechar  esta  tendencia  y  á  recabar,  por  el  proce- 
dimiento evolutivo  y  pacifico,  la  instauración  en  Cuba  de 
todos  les  adelantamientos  políticos  y  scciales  contempera- 


Este  nartido  fué  el  Autonomista,  constituido  en  1879  y  al 
cual  se  aebió  principalmente,  según  declaración  solemne  del 
seftor  general  Blanco,  entonof  s  Gobernador  general  de  la 
grande  Antilla,  el  fracaso  de  la  insurrección  de  1881. 

La  ffuerra  chica  duró  poco  y  apenas  fijó  la  atención 
del  extranjero.  Desentendiéronse  del  problema  antillano  las 
Potencias  europeas,  por  la  creencia  que  en  ellas  arraigó 
de  que  las  reformas  liberales,  muy  esperadas  de  Bspafia  y 
de  realización  casi  inmediata,  quitarían  toda  ocasión  y  todo 
pretexto  á  una  acción  perturbadora  por  parte  de  los  Estados 
unidos.  En  estos  se  refugiaron  algunos  insurrectos  y  en 
Nueva  York  y  en  Tampa  constituyeron  centros  de  propa- 
ganda separatista,  de  escasa  importancia. 

El  Gobierno  norteamericano  no  le  dio  ninguna  á  esos 
centres,  cuya  acción  se  redujo  exclusiva  meo  te  á  la  publica- 
ción de  periódicos  y  folletos  contra  la  dominación  española 
En  cambio,  el  gabinete  de  Washington  dedicó  una  parti- 
cular atención  á  ensanchar  las  relaciones  mercantiles  de 
las  colonias  espafiolas  y  les  Estados  unidos  de  América  y 
á  fortificar  la  posición  de  los  norteamericanos  residentes  en 
les  Antillas,  eustrajéndolcs  á  los  rigores  de  los  procedi- 
mientos espafioles»  en  materia  criminal. 
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A  esto  responde  el  Protooolo  firmado  por  los  Este- 
dos  unidos  y  España  en  12  de  Eaero  de  1877,  interpre- 
tando y  dando  nuevas  aplioaoiones  al  Tratado  qne  entran- 
l>as  nadones  hioieron  en  27  de  Octabre  1795.  Pero  todavía 
son  de  mayor  importenoia  el  Moiut  vivendi  oomeroial  que 
las  dos  Potonoias  aladidas  suscribieron  en  13  de  Febrero  de 
1887  y  el  Tratedo  de  comeroio  de  28  de  Junio  de  1891,  am- 
pliación estraordinaría  de  los  Tratedos  de  13  de  Febrero  de 
1884,  21  de  Diciembre  de  1887  y  26  de  Mayo  de  1888,  so- 
bre aranceles  y  derechos  diferenciales. 

Esto  aparte  de  otros  convenios  de  menor  trascendencia 
política,  como  dos  de  extradición  de  crimínales  de  5  de 
Enero  de  1877  y  7  de  Agosto  del  82;  el  de  marcas  de  fábri- 
ca de  10  de  Junio  de  1882;  el  de  20  de  Of  a^o  del  75,  sobre 
el  sistema  métrico;  los  de  1.^  de  Junio  de  1878  y  4  de  Julio 
de  1891,  sobre  Correos;  y  aúu  el  de  3  Julio  de  1880,  sobre 
protección  á  Ifarrcecos;  el  de  26  de  Fabrero  de  1885.  sobre 
el  Congo  y  el  Níger,  y  el  de  2  de  Julio  de  1890,  sobre  el 
comercio  v  la  civilisaoión  del  Afrioa. 

Estos  Tratados  son  los  especiales  y  transitorios  de  11  de 
Agosto  de  1802,  sobre  iQdemiisaoiones  p9r  efeeto  del  Tra- 
tado de  1795;  el  de  22  de  Febrero  de  1819,  sobra  la  adqui- 
sición de  la  Florida  por  la  República  norteamericana,  y  el 
de  17  de  Febrero  de  1834,  para  el  arreglo  de  diferencias 
entre  los  Gobiernos  de  Wañngton  y  de  Madrid,  coneti- 
tnían  la  base  de  las  relaciones  jarldicas  de  Eipa&a  y  los 
Kstedos  Unidos,  antes  de  la  guerra  actual. 
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Por  desgracia,  pronto  comenzaron  á  revestir  excepcional 
gravedad  las  cuestiones  de  Caba,  por  efecto  de  mny  diversas 
oansap,  cay  a  explicación  no  corresponde  á  este  Ingar  y  que, 
en  todo  caso,  exige  espacio  y  desarrollo  incompatibles  con  el 
fin  preciso  y  particnlar  de  este  trabajo  (1). 

La  falsa  interpretación  y  la  aplicación  por  todo  extre- 
mos deplorable  é  injusta  de  la  ley  de  relaciones  mercantiles 
de  Cuba  y  la  Península  de  20  de  Julio  de  1882,  junto  oon 
la  equivocada  disposición  de  los  Presupuestos  ultramarinos, 
hechos  en  la  Metrópoli  de  modo  que  resultaban  ineficaces 
las  reclamaciones  y  el  voto  de  los  contribuyentes  cubanos, 
80  unieron  á  la  crisis  general  de  los  azúcares  en  el  mondo, 
y  á  la  derogación  del  Tratado  comercial  de  1891,  por  efecto 
de  la  reforma  del  bilí  Mac  Kinley,  que  se  realizó  en  los  Es- 
tados Unidos,  hacia  mediados  de  1891. 

Por  otro  lado,  los  incontestables  avances  que  en  el  orden 
político  se  habían  ^reiificado  en  las  Antillas,  desde  que  en 
1879  estuvieron  representadas  en  las  Cortes  España  y 
en  1881  se  proclamó  allende  el  Atlántico  la  Constituoión 
española  de  1876,  excitaren  y  fortificaron  grandemente  las 
aspiraciones  de  los  antillanos,  que  pronto  exigieron,  de  una 
parte,  la  reforma  profunda  del  régimen  electoral  ul^amari 
no  para  sustituirlo  con  el  peninsular,  estableciéndose  la 


(I)  VIue  mi  libro  La  X9 forma  Colonial  on  MtpaKa^  od  yol.  Madriá, 
1895,— T  mi  obra  CtMJKofMtpalpitanrMd*  PolUiea^  nor$cl\oy  AáminU^ 
traeián,  un  toI.  Madrid,  1897. 
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igualdad  política  de  antíUanos  y  peninsalares,  y  de  otro 
lado,  la  reforma  vigórela  del  régimen  manioipal  y  de  la  or- 
ganiaación  administrativa  iosalar,  en  el  sentido  de  ana  am* 
pila  descentralixaoión . 

Por  este  camino  vino  el  llamado  mopimiento  económieú 
de  Coba,  en  el  cnal  intervinieron  activamente  haoendadoSi 
oomerciantes,  productores  de  toio  género  y  hombres  de  Uh 
das  procedencias  y  todos  partidos. 

Eran  las  pretensiones  de  Jos  autores  de  este  movimiento 
bastante  menos  que  las  del  partido  autonomista,  pero  su 
trascendencia  y  sus  peligros  mucho  mayores. 

Trató  de  evitarlos  el  partido  liberal  de  la  Península  y  oon 
este  fin  el  ministro  de  Ultramar  8r.  Maura  llevó  al  Con- 
greso español,  en  3  de  Junio  de  1893,  un  proyecto  de  re- 
forma del  régimen  de  Gobierno  y  de  la  Administración  ci- 
vil  de  las  islas  de  Coba  y  Puerto  Eico. 

A  pesar  de  sus  gravas  defectos,  este  proyecto  toé  aoogido 
con  viva  satisfacción  en  Cuba,  por  su  tendencia  desceñirá* 
liaadora  y  como  na  medio  de  contener  la  agitación  del  país. 
Pero  luego  se  prodajeron  varios  sucesos  que  dieron  á  la 
obra,  inspirada  en  excelente  deseo  y  cuya  inmediata 
aplicación  habría  sido  de  plausible  efecto,  el  carácter  de 
una  nueva  y  mayor  causa  de  agitación. 

Porque  el  gabinete  liberal,  lejo3  de  intentar  que  el  pro- 
yecto fuese  inmediatamente  discutido,  votado  y  aplicado,  lo 
dejó  dormir  por  espacio  de  ocrea  de  dos  años,  provocando 
oon  esto  las  viejas  desconfianzas  y  grandes  protestas  de 
parte  de  todos  loa  elementos  liberales  de  las  Antillas  y  de 
la  generalidal  de  los  sostenedores  del  movimimio  éCOMé- 
mico.  Por  otro  lado,  el  proyecto  produjo  la  dividiión  del  an- 
tiguo partido  oonservador  de  Cuba  y  la  lucha  enconadísi- 
ma de  los  elementos  peninsulares  de  la  lela.  Y  en  tanto, 
en  la  Península  se  acentuó  el  e3píritu  del  partido  conserva* 
dor,  dirigido  por  el  Sr.  Cánovas;  cuyo  partido,  á  despacho 
de  las  tendencias  personales  de  éite  hombre  público,  ea  mos- 
tró siempre  hostil  á  todas  las  ideas  expansivAS  ea  materia 
colonial. 

No  es  dable  olvidar  (y  menos  en  estos  momentos,  ante 
las  críticas  y  las  promesas  de  muchos  de  esos  conservadores) 
k  violeneia  conque  aquel  partido  interpretó  el  Paoto  del 
Zanjón^por  la  antipática  ley  electoral  de  28  de  Dicieml^e 
de  1878  (que  snpiimióel  sufragio  universal  en  Puerto  Rico 
y  oreó  en  ambas  Antillas  un  régimen  de  desigualdad  y  prí- 


—  997  — 

ñl^o  íkvonble  solo  á  loa  eleotorM  pAninmluas  y  ooa- 
HUTmdoreB)  asi  oomo  por  «1  drareto  de  O  d«  Janio  del  pro* 
pío  bSo  de  1178.  sobre  gobiernos  aapenoraa  da  Caba  y 
pQeito  Rico  ;  régimen  manioipal  y  proTÍno»l,  dantoo  del 
iistemft  mié  rigaroeemente  oentralizmdor  imaginable  y  de  la 
política  de  U  prevenoi6n  y  U  deeconfimnza. 

Eeoomdo  decir  lo  qna  todo  eato  airvi6  A  lea  sepuatiatu 
refngiadoe  en  loa  Eetadoa  Unidos.  El  pesimiamo  eatr6  en 
Coba,  mientraa  qne  per  otro  lado,  el  antigao  ]^artiáo  penin- 
anlar  se  deahada.  Entonces  oomentaron  loa  trabajos  rero* 
loBÍonarios,  «bsolntamente  imposibles  dnoo  afioa  aiiee. 

A  loa  dos  de  eatéiilea  agitaciones  y  violentas  contiendas 
(sobre  toda  eatre  loa  autignos  devotoa  del  antigao  rigímen 
colonial)  vinieroQ  los  partidoa  monirqnioea  de  la  PenloanU 
ánn  aoaerdo  sobre  la  baae  de  la  Reforma  Manra.  Fa¿  ese 
acnardo  la  ley  de  reforma  colonial  de  las  Antillas  de  J  S  da 
Uarco  de  189S. 

£n  rigor,  tampoco  era  esto  lo  qne  el  derecho  y  laa  droans 
tandas  exigían.  Apeusa  se  comprende  qneentonoeajatodoa 
loa  políticos  espafiolea  no  comprendieran  la  neeeaidad  de  nna 
amplia  reforma  electoral  que  conolnyese  con  el  régimen  del 
censo  y  las  designaldadea  por  razAn  de  prooedenda  y  fe  de 
bantiamo.  Merced  á  esta  irritante  injoatiaia,  y  cuando  en 
la  Penlnsala  se  hablaba  á  boca  llena  del  arraigo  de  la 
democracia  y  de  la  harmonía  de  ésta  con  )a  Be8taiiraoi¿a 
borbónica,  fie  daban  en  el  olrcnlo  de  loa  elementas  po- 
líticos de  nuBBtra  Patria,  eapatioles  de  aegonda  y  tercer» 
oíase. 

Por  aqnel  entonóse,  ya  el  Safragio  universal  llevaba  en  1» 
Penlnaiüa  dnoo  afioa  de  práctica,  merced  A  la  ley  de  26  da 
Janio  de  1890.  También  Puerto  Rico,  como  la  Penlaanla, 
habla  disfrutado  de  eata  franquicia  y  la  perdi6,  oomo  la 
Metrópoli,  en  )ST8,  No  habla  razón  ni  motivo  para  eata- 
blaoer  en  eete  particnUr  diferencia  alguna  entre  laa  Anta- 
Una  y  la  Penloaula,  porque  ea  evidente  que  no  hay  pronnáa 
peninsular  que  en  oultnra  ni  en  riqaeaa  aveiitBJ>3  á  Cuba  y 
Puerto  Bico.  No  habla  medio  de  disfrazarque  el  propéaito  del 
l^ielador  peninsular  era  asegurar  artifioialmente  el  predo- 
minio de  los  peniosnlarea  aobre  los  criollos  en  laa  Antillas. 

Pero  además,  en  la  hora  de  la  reforma  total  del  régiman 
antillano  [CÓmo  podía  prescindirse  del  oarioter  democritioo 
da  ¿ata!  Ni  lo  ano  ni  lo  otro  lo  vieron  el  mínlatio  Maura  an 
1891  ni  el  ministro  Abaríais  en  1895. 


-'•r 
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De  todo  ello  se  desentendió  el  partido  liberal,  Folvioidot) 
peeado  á%ofr$eer  otra  vea  y  para  tiempo  indeterminado,  ua 
reforma  electoral  que  rectifioaae  el  tono  oligárqoteo  del  régi- 
men imperante. 

Sin  embargo,  el  sentido  de  la  ley  de  5  de  Mano  de  1S96^ 
se  impaso.  Porqne  lo  qae  mas  se  veía  y  mas  pronto  irritaba 
en  el  viejo  régimen,  érala  petulancia  barooréttca,  la  opre- 
sión centralizadora,  el  arraigado  abnso  administrativo,  y  la 
designaldad  con  la  Península  en  el  orden  administrativo  y 
económioo,  apesar  de  lo  que  con  dudosa  buena  fe  propalaban, 
urbi  éturÚt  los  que  refiriéndose  al  hecho  de  que  en  las  Anti- 
llas como  en  la  Península  existían  Ayuntamientos  y  Diputa- 
cienes  provinciales,  callaban  cuidadosamente  las  sustancia- 
les diferencias  de  esas  mismas  instituciones  aquende  y  allen- 
de el  Atlántico,  así  como  excusaban  el  monstruoso  dato  de 
que  el  voto  de  los  diputados  peninsulares  íaese  decisivo  para 
los  impuestos  color  iales  que  la  Península  no  pagaba,  mien- 
tras que  el  voto  color ial  respecto  de  los  impuestos  de  la  Pe- 
nínsula era.  de  todo  en  todo,  insignificante. 

Al  fin  todos  aceptaron  la  nueva  reforma  con  mayores  ó 
menores  reserves.  Se  votó  en  Cortes  laquees  llamó  Lef- 
AbarzozB.  Y  se  promulgó  en  la  Gaceta  de  Mairid. 

Pero  cajó  del  poder  el  partido  liberal.  Subieron  losoon* 
servadores.  Los  separatistas  de  Nueva  York  desembarca- 
ron en  Cuba.  Se  suspendió  la  aplicación  de  la  ley  lo  mismo 
en  Cuba  donde  había  agitación,  que  en  Puerto  Bieo  don- 
de reinaba  la  mas  completa  tranquilidad...  Y  se  hisola 
revolución  de  Baire. 

£n  lo  sucseívo  el  Gobierno  español  no  pensó  más  que  en 
dominar  la  insurrección  por  la  fueraa.  A  mediados  de 
1S95,  se  proclamé  la  desacreditada  fórmula  de  la  gjuirra 
con  la  guerra.  Hablóse  una  vez  más,  enfáticamente,  de  sa- 
crificar por  el  mantenimiento  de  la  dominación  espafiola 
nuetiro  último  homire  y  nuestra  última  peseta.  Y  las  eosas 
retrogradaron  lo  que  todos  los  hombres  de  previsión  y  de 
estudios  políticos  debían  esperar...  y  temer. 

Con  esto  cambiaron  también  las  disposiciones  del  ex- 
tranjero. 

Bn  los  Estados  Unidos  se  produjo  un  movimiento,  cada 
ves  más  vivo,  en  favor  de  la  insurrección  cubana.  No  tengo 
para  qué  discutir  las  causas.  Simpatía  republicana:  exelo- 
sivismo  americano:  interés  partioular:  repulsión  hacia  de- 
terminados procedimientos  de  guerra:  aprovechamiento  áe 
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circonatancias  para  plantear  un  problema  de  engrande- 
cimiento  que  las  ciroanatancias  habían  pnedto  á  nn  lado  hacia 
muchos  años:  excitación  favorecida  por  el  reciente  conflieto 
de  Inglaterra  con  los  ISstados  Unidos  por  causa  ó  con  moti- 
vo deia  cuestión  de  límites  de  la  Quyana  inglesa  y  Vene- 
zuela... sea  lo  que  fuera,  el  hecho  es  que  á  muy  pooo  de  ini- 
ciada la  última  insurrección  cubana,  ésta  encontró  caloroso 
apoyo  en  la  República  de  Norte  América. 

£n  las  principales  ciudades  se  constituyeron  juntas  de  cu- 
banos y  simpatizadores  para  a  legar  dinero  y  preparar  expe- 
diciones sobre  las  costas  de  Cuba;  de  sus  puertos  salieron  mu- 
chos barcos  cuyo  dastioo  y  cuya  hostilidai  al  Gobierno  espa- 
fioi  nunca  faé  ni  podía  ser  uu  secreto  para  nadie:  sus  perió- 
dicos se  desataron  en  todo  género  de  violencias  contra  los 
gobernantes  y  los  soldados  españoles  de  Cuba  y  luego 
contra  España,  y  la  dominación  colonial  española;  y  sus 
Cámaras  iegíslativas  dieron  un  espectáculo  quisa  único  en 
la  Historia  contemporánea,  agotando  el  diccionario  de  loa 
dicterios  y  de  las  provocaciones  contra  una  nación  «miga. 

Ya  de  esto  se  ha  tratado,  aunque  de  pasada,  en  otra  par- 
te de  este  trabajo.  Ocioso,  á  más  de  desagradable,  sería  in- 
sistir ahora  en  ello.  Lo  que  importa,  por  el  momento,  es 
consignar  que,  apesar  de  las  reiteradas  y  calurosas  excita- 
ciones de  lod  diputados  y  senadores  norte-americanos,  y  con- 
tra lo  que  algunos  esperaban  de  los  hombres  que  reciente- 
mente habían  discutido,  ea  términos  de  gran  arrogancia,  can 
Inglaterra,  representada  por  lord  Saiisbury,  en  la  cuestión 
de  Venezuela,  terminada  por  el  tratado  de  Washington  de 
Dicieüibre  de  1897,  el  Fre&idente  de  la  Hepública  norte- 
americana (que  io  era  Mr  Cievelaud)  constantemente  se 
mantuvo  en  cierta  relación  respetuosa  coa  el  Gobierno  espa- 
ñol, procurando  reanudar  la  tradición  del  Presidente  Graut. 

La  roaistencia  de  Mr.  Cleveland  á  reconocer  ora  la  beli- 
g^erancia  de  los  insurrectos,  ora  \*  r/^z6a  y  el  fía  de  éstos, 
llegó  al  punto  de  hacer  muy  probable  un  ruidoso  choque 
entre  el  Presidente  y  el  Congreso  de  los  Estados  Unidos* 

Los  simpatizadores  de  los  separatistas  cubanos,  presea* 
taroD,  en  el  curso  de  los  años  96  y  97,  varias  proposicioneB 
que  las  Cámaras  vieron  con  buenos  ojos.  Alguna  fué  apro- 
bada con  el  carácter  de  concurrente,  por  el  Senado  y  la  Cá- 
mara de  representantes,  qne  al  efeato  se  concertaron  en  7  de 
Abril  de  1896.  tista  resolución  favorece  al  reconocimiento 
•de  la  beligerancia  de  ios  insurrectoj  y  tenía  el  carácter  de 
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p  or  el  deseo  de  inspirar  sa  volontad  á  otra  aacióii.  Su  proximidad  geo- 
gráfica, y  todas  las  consideraciones  arriba  detalladas  les  obligan  á  in- 
teresarse en  la  solución  del  problema  cubano  quiera  6  no  quiera. 

Su  única  preocupación  es  que  la  solución  del  problema  se  haga  rápi- 
da 7  que  por  estar  fondada  en  la  verdad  y  en  la  justicia  sea  permanen- 
te. Para  ayudar  á  esa  solución  ofrece  las  soluciones  que  en  esta  Nota  se 
contienen.  Serían  por  completo  mal  interpretadas  á  no  ser  que  se  atri- 
buyeran  á  los  Estados  Unidos  otros  propósitos  hscia  Espafia  que  los  de 
ofrecer  su  auxilio  para  la  terminación  de  la  lucha  fraticida  de  un  modo 
que  dejando  su  honor  y  dignidad  incólumes  aumente  al  mismo  ticmps 
y  conserve  los  verdaderos  inteieses  de  aquellos  á  quienes  importa.» 

El  Gobierno  espafiol  (como  Entes  he  indicado)  declinó  en 
22  de  tiayo  el  ofrecimiento  de  loa  baenos  oficios  de  los  nor- 
teamericanos. El  Sr.  Daqne  de  Tetnán  (ministro  de  Estado 
en  el  Gabinete  preaidido  por  el  Sr.  CAnovas  del  Castillo)  en 
nna  extensa  comanicación  dirigida  al  representante  espa- 
ñol Sr.  Dnpuy  de  Lome,  después  de  disentir  (en  honor  de 
la  verdad,  sin  fortnoa)  las  criticas  de  Mr.  Olney,  hace  des- 
cansar sn  resistencia  en  estos  dos  pantos:  «el  Gobierno  espa- 
ñol se  ha  comprometido  de  motu  propio  en  el  Discurso  de  la 
Corona,  á  ampliar  y  mejorar,  en  su  oportunidad  (sic),  las  re- 
formas hechas,  ó  mejor  dicho  decretadas,  en  1895  en  la  ad- 
ministración de  nnestras  Antillas:  el  Gobierno  de  España  no 
se  prestaría  nunca  á  alternar  eon  sus  subditos  rebeldes^  oooro 
de  potencia  á  potencia,  y  por  tanto,  faltarían  términos  háH» 
les  para  pacificar  d  Cuba  mientras  no  se  partiera  del  hecho 
de  la  sumisión  de  los  rebeldes  en  armas  d  la  madre  Patria. » 

Después  de  esto  el  ministro  español  insistía  en  señalar 
como  una  de  las  principales  causas  de  a  existencia  de  la 
rebelión  cubana,  el  apoyo  que  esta  eneontraba  en  la  Repú- 
blioa  de  les  Estados  unidos. 

£n  silencio,  y  con  tristeza,  recibió  Mr.  Olney  la  oomunioa- 
ción  del  Sr,  Daque  de  Tetuán,  cuya  negativa  entró  por  mu- 
cho en  la  producción  de  las  proposiciones  antes  citadas  de  los 
senadores  y  representantes  del  Congreso  norteamericano;  pe- 
ro el  Presidente  Cleveland  no  debió  creer  definitiva  esta  con- 
testación, cuando  en  su  Mensaje  de  8  de  Dioiembre  del  mis- 
mo año  96,  insiste  en  mantener  el  cfrecimiento  de  sus  bue- 
nos oficios,  lo  discute  y  lo  razona,  después  de  combatir 
toda  otra  manera  de  intervención  en  Cuba. 

Aludiendo  á  las  excitaciones  que  se  le  hicieron  para  po* 
ner  término  á  la  lucha  destructora  de  la  Grande  Antilla^ 
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)  nn»  guerra  entre  Eepaila  ;  los  Estadot  übí- 
qac,  scgán  afirmabaii  coufidendalDieiitfl  eu 
9,  Bo  wrift  de  grandes  propordonee  si  de  da- 
lecía:  cBÍD  negar  ni  a&rmar  la  ezaotítad  le 

decir  que  loe  Eatadoe  Cnidoe  cnmo  Naeión, 
brraar  biib  aotoa  en  el  derecha  y  no  en  la  fas  za 

la  norma  de  sa  ooodoota.  Por  lo  demáa,  mn 

no  oonatítn^e  para  loa  Estados  Uoidoe  ana 
os  son  el  más  paclñoo  de  los  pncblos,  siendo 
más  constante  la  deTivitea  baena  amiatnd 
ndo.  Y  como  sna  dominios  son  Un  dilatados  f 
[ue  satisfacen  cnantae  atobiciones  j  Toleidades 
les  en  este  orden  de  ideae,  haciendo  preferible 
>Belda  á  la  mAa  atractiva  belleía  qne  pneda 
le  ellos  ni  sunilaa  oon  las  ooaqaistaa  ni  miran 
iosos  lo  qo«  otros  poseen. » 
e,  annqoe  sin  precisarlo,  á  los  argumentos  de 

del  Qt^bierno  español,  Hr.  Cleveland  dice 
Bcia  indicar  qae  si  Espafia  ofreciese  &  Gaba 
it  HotoQomla,  habría  molÍTo  justifioido  para 
acifícacióü  da  U  isla  se  pa^íiera  reiiliEar  sobre 
]do  sn  resoltado  satiafnctorio  para  onaotosse 
laderamente  interesados  en  el  aenuto.»  Pero  la 
E!spHfla  de  qae  los  rebeldes  se  sometieran,  de 
icoidicional,  antes  de  qanan  les  coacadieaela 
I  estaba  plenamente  j<]tiliñ':ada,  «porque  implí 
locimiento  de  hechos  tan  gravee  como  la  costs- 
lían  dadn  i  la  rebelióa  los  dos  afios  qne  jaoon- 
la  posibilidad  de  qae  se  prúIOQf^ase  de  ana  ma- 
la, por  la  índole  misma  de  las  cosas.  7  c  molo 
,  experiencia;  lainmioente  y  com  pleta  rniaade 
ierra  no  acababa  sin  {érdidit  de  tiempo;  prin- 
i  grandes  abusos  qne  t  doa  los  partidos  polttí- 
k  fodoa  lo3  centros  oficiales  j  sas  hombrea  |'ú- 
inentes  leconorian  y  confesabas,  pidiendo  eo 

adía:  «sabiendo  eato,  negarse  á  ofrecer  las  re 
risa  mientras  qae  aquéllos  qns  las  pilen  no  ae 
iscreM6D,  ileponieodo  las  armas,  antea  parece 
eligro  qaa  d^rse  cuenta  de  eu  gravedad  y  ofre 
ae  la  saspioacia  dade  de  la  sinoeridad  da  las 
liciones  manifestadas  en    tdkvor  de   las    rs- 
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«DftB  dt  [alÍT  de  Enectiia  roiUa  Pan  da  asu  a«pacta  dala  Notaasp>' 
Cola  no  r«  DtKaarío  bablar  mía  por  ahora.  Firma  en  si  MnTtaBimiaBto 
de  baber  gdih piído  por  completo  Due-traa  obtigacionea,  ae  di6  la  debida 
ratpaeata  á  este  et^o  por  U  vía  diplomática.  ■ ,  > 

Ni  mdp,  ni  menop.  Hasta  sh^ra  no  ootuMem^a  mayorH 
detaltefl  de  egft  reapneata,  cuja  publicidad  interesaba  d«  ni 
modo  «xoepoional  al  Gobisrco  de  los  Estados  Unidoa. 

Las  palabras  del  ministro  de  Estado  esptSol  tneron  lue- 
go corroboradas  por  la  Gaceta  di  Madrid,  qne  á  fiara  de 
MoTieoibre  pnbhtó  Icb  decretos  de  reforma  a  nt'.  no  mista  oob 
las  ioeti aociones  necreanis  para  llevarlas  inrrediatamente 
A  la  priodca ,  después  de  sustituir  al  general  Wej  )er  par  el 
general  flanco,  en  el  Oobierao  general  de  Cabn. 

A  poco,  oomoantea  he  diclin,  ó  sea  el  6  de  Diciembre,  Ur. 
Uac  E.inle3/  ]e)¿  el  Mensaje  annal  de  la  Presidenda  al 
Congreso  de  loe  Estados  Uoidos.— De  este  documento  Ee 
ha  hable  do  ya  en  ctra  perte,  por  cnanto  es  el  punto  da 
partidade  este  trabajo.  Ahora  baste  deoir  que  en  el  Men< 
seje  alndido  fberon  discutidaH  otra  vfz  todae  lee  Bolncionee 
posibles  déla  cneetJ6n  de  Cuba.— £q  ¿I  ee  ratifica  al  jni 
cío  de  que  en  la  guerra  cubana,  Beleepoñoles como  cubanoi, 
h  i^  n  olvidado  el  Código  de  le  guerra  de  loe  pueblos  civili 
Eadop;  re  hubla  del  iorzíneabe  deber  del  gobierno  ñor- 
teimerirano  ¿a  emparar  á  eu£  DecionaJee  atrupelladoa  en  U 
Grande  Antilla,  y  se  legittra.  con  frasea  de  simpatía  j  <«■ 
perania,  la  nueva  política  autonomista  iniciada  por  el  Qt¡- 
bierno  liberal, 

Eb  tete  documento  ee  hacen  declaracionee  tan  grajea 
cerno  las  siguientes,  couTelaoión  &  lo  qoe  el  Oobiemo  libe- 
ral eepiflol  habla  realizado,  iciciando  la  nueva  polltioa: 

•  H>  i(l«Tado  al  g'eoeral  cajsB  árdeaaa  brutalaa  inñamaban  la  iua. 
[ioaciÍD  amaricaaa  t  iodigiiabia  al  manió .  H  i  modificado  U  horrible 
trden  de  coocantraciía  y  Be  ha  compiome.ido  á  cnidir  de  loa  abaado- 
oadoB  ;  f  parmilii  qne  loa  qna  quisrtn  valvar  i  enltivar  na  cavpoa 
poedan  haca.' lo,  aaegorindolea  la  proteccióa  del  Gobierno  eapañoi  (n 
(H)  legítima  1  Gcopacnnei.  Acabí  de  p  nsrao  libertad  i  loa  prialoae 
na  del  ComjMüítr,  antea  eoadenidoa  i  maarte,  ;  qne  habfaa  aarrido 
de  (lanto  i  (teeaeote  oorreapoodencia  diplomlltci  darante  lata  j  el 
anterior  Gobierno.  No  ha;  ;■  ni  nn  aolo  aúbdíto  imarioaao  detealdo  t 
lompliendo  condena  en  Cnba.  > 

Por  tod*  wt",  habla  que  esperar  los  hechos.  El  parvanir 
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Mr.  Cleveland  aereditó  siempre  ane  cierta  preTencidii 
contra  la  política  de  la  taerza,  y  grandes  antipatías  contra 
toda  precipitación  de  soluciones.  Oaando  acentuó  en  dispo- 
aioión  en  favor  de  soluciones  extremas,  fué  en  el  onisa  del 
conflicto  con  Inglaterra  por  causado  Venesuela:  pero  en- 
tonces aprovechó  la  circunstancia  de  que  la  actitud  del  po* 
deroso  gobierno  inglés,  frente  á  la  débil  Bepública  sud- 
americana, entrañaba  un  verdadero  atropello  y  era  un  nue- 
vo atentado  en  la  serie  de  las  iojurias  hechas  por  los  go- 
biercos  europeos  á  los  jóvenes  naciones  de  América,  7  ha- 
•bia  concitado  contra  los  ingleses  á  los  Gobiernos  y  la  opi* 
nión  públiea  del  Nuevo  Mundo,  determinando,  en  la  parta 
latina  de  éste,  una  positiva  reofcifíoaoión  de  las  prevenciones 
que  contra  los  Astados  Unidos  habla  producido,  en  último 
extremo,  el  fracasado  Congrego  Pau-amerioano  de.  1890. 

Para  Mr.  Cleveland  la  anexión  de  Cuba  era  ouesúén  de 
tiempo,  y  para  lograrla  en  condiciones  de  éxito  tomaba  al 
tura  y  pre<)tigio,  dando  relieve  al  papel  amistoso  y  reden- 
tor de  los  Ustados  Ucidos,  y  huyendo  de  toda  aparieneia  de 
provocación  y  conquista,  que  podrían  proporcionar  4  la 
gran  EepúblicA  un  carácter  perfectamente  opuesto  á  sa  re 
presentación  en  el  mundo  contemporáueo:  el  carácter  de 
una  nación  agresora  y  á  la  postre  militar,  de  todo  en 
todo  inoompatible  con  las  exigencias  y  las  condiciones  de 
una  Eepública  democrática. 

Bt  tiempo  explicará  cómo  y  por  qué  Mr.  Mac  Kinley,  que 
al  principio  pareció  seguir  el  rumbo  trazado  por  Mr.  Clefe- 
land,  muy  pronto  Ib  rectificó  completamente,  precipitándose, 
por  flaqueza  ó  por  propia  voluntad,  en  la  politic*  de  lo  que 
ya  se  llama  en  los  Estado:»  Unidos  la  expansión  coloni&l  y 
el  imperialidmo.  Esto  es  todo  lo  x^ontrario  á  lo  que  recoman* 
darou  Washington,  Jefferson,  Monroe  y  los  grandes  fon- 
dadores  de  Itt  esplendorosa  República  norteamericana. 

También  el  tiempo  permitirá  apreciar  cumplidamente  el 
valor  y  la  eficacia  respectivos  de  los  dos  procedimientos 
empleados  por  Mr.  Cleveland  y  Mr.  Mac  Kinley. 

Por  lo  pronto  el  de  este  último  ha  dado  de  si  la  guerra 
en  las  condiciones  deplorables  que  se  han  expuesto  ea  el 
presente  trabajo.  En  cambio,  Mr.  Cleveland  puede  poner 
de  su  lado  la  doble  circunstancia  del  positivo  efeoto  que  sus 
reoomendaciones  produjeron  en  el  Gobierno  espafiol  para  la 
promulgación  de  los  deeretos  reformistas  de  1897  y  de  Ja 
coincidencia  de  sus  gestiones  con  otras  análogasi  annqve 
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•no  tan  títm ,  de  parte  de  otroa  Oobiernoa  enropeoa»  y  qna 

aTidentam/'Dte  contribuyeron  ala  pablieación de  loe  re* 

'feridee  decretoe.  De  eeta  suerte  ae  acreditó  el  ooaoareo  in  • 

ternacionalpisra  la  pacifioAción  de  laa  Antillaa  eapaftolai* 

Ce  eate  un  punto  hasta  ahora  por  nadie  tratado  y  que  pida 
tin  detenido  cetudio.  Por  desgracia,  faltan  los  datoa  auáoien- 
tes:  es  decir,  los  datos  públicos  i  inoontrovertiblea.  Ni  el 
Oobierno  español  los  ha  inolnldo  eo  ningtino  de  sas  Libros 
rojos,  ni  han  aparecido  hasta  shora  en  los  libros  análogos 
del  eztraDJero.  Pero  tampoco  hao  aparecido  en  loe  libros 
oficiales  los  docnmentos  á  que  antes  me  he  referido  respecto 
alas  oegooiacion«8  de  1826— 1850 -1852 y  1870,  sobro  la 
sn^e  de  Ouba.  Y  para  tener  exacta  noticia  de  esos  docn* 
mentes  verdaderamente  iodiHcutibles,  ha  sido  preciso  qno 
transcurrieran  muchos  años  desde  su  redacción  y  ¿ramitaoión 
ontre  loe  Gobiernos  europeos  y  americanos. 

JLa  vea  primera  que  se  aludió,  eu  los  círculos  políticos  os- 
pafioles,  á  la  actitud  de  los  Gobiernos  extranjeros  sobre  la 
actual  cuestión  de  Cuba,  faé  eu  la  sesión  celebrada  por 
nuestro  Senado  en  30  de  Junio  de  1SQ6. 

Entonces  yo,  discutiendo  con  el  8r.. Cánovas  del  Castillo* 
(á  la  sacón  Presidente  del  Consejo  de  Ministros},  me  per- 
mití con  todo  género  de  salvedades  y  alardeando  de  ana 
prudencia  quizá  exagerada,  excitar  al  Gobierno  español  á 
que  explicara  algo  sobre  este  punto,  que  i  mí  particolar- 
mente  no  me  eradescocovido. 

Entonces  pregunté: 

«^No  tiena  el  Qobierno  algán  dato  de  caricter  oficial  rMpaeto  á  la 
manera  con  que  algún  Oabtaete  extranjero,  y  m&s  concretamente  alga - 
noi  Gabinete!  eur'tp^os  entienden  nuestro  problema  de  UltramarT 

»Por  acas'),  en  el  curao  de  las  relaciones  oficiales  ú  oficiosaa  de  naea- 
tro  Qobi«rno  con  algunos  extranjerjs,  ¿no  hi  oido  el  primero  la  expra* 
«i6n  de  las  simpatías  que  inspira  Bspaña  más  alli  de  las  fronteraa;  no 
ha  percibido  ciertas  Teladas  censuras  á  la  actitud  y  la  conducta  da  loa 
Httados  Unidos,  pero  con  el  aditamento  de  cariñosas  ezcitaoionet  para 
que  el  Gobierno  eepallol  varíe  de  procedimiento  en  nuestras  coloniaa  j 
m  ponga  en  armonía  con  el  sentido  dominante  en  la  ccklonización  con- 
temporánea,  mediante  la  proclamaciin  de  la  autonomía  eolanial?  4B8 
inverosímil  la  espeo'e  de  que  uuü  de  las  mayores  dificultades  con  que 
Bueatro  Oobierno  tropieza  para  concluir  la  guerra  de  Cuba,  sostenida 
muy  particularmente  por  las  simpatías  y  los  auxilios  directos  de  llorta 
América,  es  la  propaganda  que  se  bacó  en  el  Mundo  contra  nnaitro 

6S 
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xégiBOi  eolcnia),  atribuyendo  á  nuestro  Ocbiemo  propósitos  rsteeio- 
airios  por  la  inspenaión  de  las  reformis  del  95,  lo  mismo  en  Cnba  afi- 
tada  que  en'  Pnetto  Rico  pacífico,  y  por  la  aignifieación  que  se  atribu- 
ye públicamente  á  la  SQStitaei6n  del  tefior  general  Martínez  Campe» 
por  el  seüor  genera!  Weyler  en  el  gobierno  de  la  Orende  Antilla  y  eik 
U  dirección  de  la  guerra  cnbana? 

Zl  8r.  Cánovas  del  Castillo  so  desentendió  da  ootM  pro- 
gvntas»  oomo  de  otros  problemas  qae  planteé  en  aquella  ••- 
8¡¿n;  pero  sobre  casi  todos  eetos  pantos  disertó  á  pooo  en  al 
Congreso  de  los  diputados.  Es  decir,  alli  donde  yo  no  po- 
día zaooger  y  comentar  las  respnestas  y  donde  nsdie  las  cus- 
eotíó  porque  alli  do  babía  autonomistas  ni  repnblicanos.  (1). 

Puss  bien;  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  en  la  sesión  oala- 
brada  por  el  Congreso  en  ios  primeros  días  de  Julio  da 
1896y  resumiendo  los  amplios  debates  que  allí  hubo  sobre 
la  cuestión  colonial  y  la  parte  del  Mensaje  de  la  Corona, 
que  bablaba  de  la  urgencia  de  consagrar  la  personalidad  ad- 
ministrativa y  eoonómica  de  Cuba,  y  de  haoer  en  Ultramar 
nuevas  y  grandes  reformas,  dejando  atrás  llis  de  1895,  deda: 

«Xzifite  hoy  en  Cubadla  necesidad  real  de  aplicar  en  gran  parte  lo 
que  los  ingleses  llaman  el  flfgovtrnmifU,  de  llevar  allí  una  descentrmli 
zaeión  que  puede  calificarse  de  extrema^  de  dar  al  país  una  grandísima 
parte  en  la  administrtción  de  sus  propios  y  peculiares  interesee;  de  lle- 
var asimismo  la  responsabilidad  á  esa  Administración»  quitando  esa 
responsabilidad  á  la  Madre  Patria,  de  modo  que  no  se  pueda  estar  cons- 
tantemente, con  los  ejemplos  más  6  menos  exagerados  de  nuestra  Ad- 
miniatrsci¿n,  defthonrándonoe  &  los  ojos  de  América  y  de  Buropa  y  au- 
tiga»do  en  parte,  ya  que  no  destruyendo  del  todo,  en  alguna  na- 
eiÓB,  la  simpatía  que  la  notoriedad  del  derecho  de  Bepafta  nos  pudiera 
proporeionar. 

«No  es  allí  sólo;  ya  yóís  si  soy  tranco  y  si  empleo  otras  reserras  en 
la  discusión  que  las  que  son  exclusiTsmente  necesarias.  No  es  sola- 
mente en  América  donde  con  grandísima  pmdetdapor  parte  de  las 
Xepúblicas  hiipano  americanas  y  con  un  afeeto  filial  de  sus  Oobiemee, 
que  «itMiea  é$b§rtmc9  oMdary  se  piensa,  ain  embargo,  que  debiéramos 
mejorer  la  Administraeión  de  la  isla  de  Coba,  sobre  )•  bese  de  dar  ía 
tenreaeióa  en  ella  á  los  habitantes,  de  es%  Antilla;  no  es  tampoco  en  al- 
gún  otro  país,  que  no  teniendo  esos  motÍTes  de  filial  carUlo  hacia  nee- 
otYOSi  aunque  tenga  alguno,  se  piensa  lo  mismo.  No  es  allí  sólo.  Acaso  la 

(1)    Sobre  todo  esto  puede  leerse  el  folleto  publicado  en  1S98,  con  al 
título  de  Xa  etflenamia  eéUmial  enlt  Un  CtrUt  §  la  epini^n  péMtse  4»  Mé^ 
€0n  motivo  4$  te  gn§rrñ  d$  (hiha. 


—  10l7  — 

«ab«i^  aia  dada  lo  io*ptefa>li.  El  en  Enrop*  misnik,  donda 
oí6q  da  qDB  noaatrai  do  llaTimot  i  aqnel  gobísnuí  todM  iM 
qoaaaa  na  gabierno  i  la  altura  de  lu  idsaa  j  Deesiidadss  ji 
daioai, DO*  eali  graTimanta  parjndic>ndo.> 

Lft  deolantoióa  no  puó  de  kU,  poro  basta.  Fat 
pafia,  BD  oíertoa  olrcnlos,  ae  sabia  de  sobra  le  qn 
bieraos  enropeos  y  amerioanos  pensab&Q  y  rwot 
respeot?  déla  argencia  de  oaa  reforma  profunda < 
orden  colonial.  Heoordábase  cómo  7  por  qué.  en  A 
hablan  fracasado  las  gestiones  hechas  para  gar 
imperio  de  España  en  Coba,  y  de  qaé  suerte  ea  ec 
hablan  isflaido  las  onestiones  de  la  trata  y  Im  ant 
prodnclao  algunas  de  noeatrae  prioticas  colon: 
Oobiemofl  ingléd  y  francés  lo  hablan  declarado 
franqneza,  en  1850  v  1SS2  respectivamente.  La 
todo  el  Mando  se  ooopaba  de  eate  problema  en 
sentido;  es  dsoir,  en  fikvo'r  de  la  reforma  aotonftm 
Antillas  y  en  pro  de  la  orgnocia  de  nea  eolnción  1 
macnbano,  oom.lioado  por  la  creciente  impor 
las  eimpatias  «eparaclatas  6  anexionistas  de  loi 
Unidos,  i  partir  de  ¡S9d.  Eealmente  existía noa 
ció»  Vieral  de  £aropa  y  América  en  la  sitnaoión 
económica  7  social  de  las  Astillas  españolas. 

A  esta  diapoBÍoión  europea  ¿  hispano  ameri can: 
calurosa  geatióa  Ur.  Cleveland  en  términos  apen 
tibies,  bí,  como  antes  he  dicho,  la  po  itica  del  Preí 
los  Estados  Unidos  no  resaltara  comprometida,  y 
oes  leittifíoada,  por  lo  qae  en  aqnel  palé  aac«dla  ei 
respeta  práctico  y  la  ooosideración  debida  i  loi 
púbHoosy  la  soberanía  de  nna  nación  amiga. 

Pero  todo  esto  sirve,  primerh,  para  dar  mayor 
los  eqalvocos,  la  intemperancia,  la  precipitación  } 
tiras  TÍolenoias  qae  oarasterizan  la  dirección  7  la  < 
Presidente  Mac  Kialey  á  los  pooos  mores  de  Babii 
7  qae  dan  á  en  política  internacional  aa  tono  peri 
te  contrario  ai  derecho  7  las  prioticas  contempori: 

Laego,  eso  sirve  para  evidenciar  nuevamente  qa 
tión  de  Uaba  estaba,  á  fines  del  a&o  97,  paeata  b>j< 
dicción  del  Concierto  internacional  moderno. 
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t  es  hora  de  contestar  á  laa  ptegnntas  hecbas  arril» 
e  la  interTenoiÓD  armada  realizada  por  el  Gobierno  da 
Sstados  Unidoa  en  Caba,  i  partir  de  Abril  de  1898. 
I  detalle  con  que  he  ezpaesto  la  condacta  del  Qabiano 
Eamerioaiio,  el  desarrollo  de  ]a  política  oolonial  Mp«- 
,  á  contar  de  fines  de  1897,  y  laa  reUcioneB  diplomáti» 
Leí  Gobiaete  d«  Madrid  con  el  de  WaehÍD({toii  y  loa 
ernos  eoropeoB  en  el  cnrso  del  último  aSa,  facilita 
demente  la  tarea.  Apeoas  ai  ahora  necesito  otra  ooa& 
bacer  referencias  i  lo  antea  dicho  y  relacionar  estas  rs- 
icias  para  llegar  &  nna  alnteali  cuya  fórmnla  no  eziga 
ho  eapacio. 

>r  otra  parle,  me  allanan  grandemente  el  oamiao  la  ab- 
A  imparcialidad  conqoe  he  apreciado  lae  diapojiicionas 
de  Mr.  CIcTelaud  y  lea  Tallaos  anteoedentas  de  la  Rapúbli- 
oa  norteamericana,  asi  como  la  severidad  de  mí  juicio  sobra 
loa  errores  de!  Gobierno  español  y  las  inconveniencias  i  ia- 
josticiaa  de  nneatra  vieja  política  colonial. 

En  <etas  condicionea  paedo  d  esahoftada  me  ote  afirmar  qiia 
no  ha  habido  en  Cnba,  á  mediados  de  1898,  motivoe  para 
nna  intervención  (xtracjera, 

y  eato  lo  afirmo,  no  sólo  con  el  criterio  de  las  t»arias 
más  radioalea  y  novísimas  del  Derecho  ialernacional,  sino 
también  teniendo  en  onenta  las  prácticas  internacionalsB  más 
eorrient«s  de  nneatia  apoca,  loa  argnmentoa  más  espeoiOBOd«a 
favor  de  nna  actítnd  agresiva  por  parta  de  la  BepAblioa  nor- 
tsamericana  y  las  tradiciones  más  prestigiosas,  loa  oomprt^ 
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miioe  más  ootorioi  y  el  Motido  mÍM  MQMdo  de  legran  Fede* 
reeiófl  de  loe  IBetedoe  Unidoe. 

Dea&M  dé  bereto  que  la  inanrreoeióii  enbana  faera  in- 
veneible  por  parte  de  Bspefia,  á  mediadoe  6  á  fines  de  1897. 
Convengamos  en  que  eea  insnrreeeién  prodaola  á  los  Estados 
Unidos  perjaidos  extraordinarios,  enyo  término  era  urgente» 
así  para  el  bnen  orlen  politioo  y  eoonómioo  de  la  RopúbU- 
oa,  enante  para  ezcnsar  al  Oobiemo  de  ésta  gastos  oonside- 
rables  y  omifliotos  diplomátioos. 

■stá  bien.  Aceptemos  esas  hipótesis,  pero  siempre  son  la 
protesta  de  qne  se  ha  probado  en  páginas  anteriores  que  la 
goerra  de  Cnba  no  ha  proincido  ni  prodnee  á  loe  Estados 
Unidos  más  dafios  qne  los  eorrieotes  y  propios  de  la  yeoin  • 
dad;  es  decir,  aqnellos  qne  jamás  han  sido  motivo  para  la 
guerra  entre  doe  naciones  eontignas  6  próximas. 

T  también  es  cierto  qne  la  gnerra  de  Cnba  llevaba  pooo 
más  de  dos  afios  de  doraoión  y  aparecía  visiblemente  deeai- 
da  á  principios  ds  1898,  así  como  qne  la  gnerra  civil  dolos 
Estados  Unidos  de  1861,  qne  tantos  perjuicios  ocasionó  al 
comercio  del  Mundo,  duró  más  de  cuatro  afi<y,  revistiendo 
Rí«"mpre  proporciones  considerables. 

Pero  de  todod  iLodos,  ¿será  posible  que  persona  alguna  que 
hiiya  vivido  en  el  mundo  de  la  política  y  de  les  negocios,  ó^ 
«(uehayasegnido  de  lejos  la  marcha  general  de  las  cosas 
en  todo  el  careo  de  los  últimos  cuatro  afios;  será  posible  qn» 
niegue  el  hecho  de  que  en  todo  ese  tiempo  loe  Estados  Unidos 
han  sido  el  centro  de  acción,  el  lugar  de  abastecimiento,  y  la 
base  de  opemciooes  de  la  insurrección  separatista  cubana? 

T  después  de  le  dicho  y  detallado  en  las  páginas  anterio- 
res, iBB  d^ble  discutir  que  la  actitud  del  Gt>bierno  de  Was- 
hington— á  poco  de  entrado  el  afio  98,— el  movimiento  de  sus 
barcos  de  guerra,  la  conducta  de  sus  agentes  oonsularee  en  la 
Habana,  las  notas  y  reclamncionee  que  dirigió  al  Gobierno  de 
Madrid,  sus  exigencias  respecto  de  la  aplicación  del  depri- 
mente protocolo  de  1871  (que  da  un  alcance  extraordinario 
al  convenio  de  1795  y  protege  á  los  americanos  comprometi- 
dos en  la  rebelión  cubana)  y  las  declaraciones  solemnes  del 
Congreso  de  la  República  fortificaron  la  insurrección  ss» 
paratista  decadente,  desprestigiaron  al  Gobierno  de  Espa- 
ila  y  dificultaron  el  planteamiento,  arraigo  y  desarrollo  do 
las  reformas  autonomistas  decretadas  en  Madrid  á  fises  de 
Noviembre  de  1892? 

En  talee  supuestos,  ¿en  qué  principio  de  Derecho,  en 
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qaé  precedente  de  carácter  internacioDal,  ea  qué  mrgii* 
mentó  de  eqaidad  y,  en  último  caeo,  en  qué  oonaídienuáóii 
de  moral  pública  ¡mede  apojarae  la  pretenaión  da  que  el 
Gobierno  de  loe  Eetadoa  Únidoe,  cooperador  máa  ¿  menofl 
indirecto  de  la  inenrreoclón  de  Oaba,  encaentre  fonda- 
mente  en  ésta  para  formular  exigencia  B  contra  Bepafia« 
imputándola  la  exclasiva,  la  absoluta  responsabilidad  de  lo 
qneen  Onba  pusa,  y  resolviéndose,  en  vista  de  ceta  f  itaación^ 
á  intervenir,  sólo  y  por  sn  ezclasiva  caenta  y  con  las  condi- 
ciones por  él  libremente  fijadas,  en  la  inanrreoción  de  ana 
colonia  contra  la  Metrópoli,  impediia  por  la  acción  del  inter- 
ventor para  dominar,   redocir  ó  aquietar  al  insurrecto? 

Seria  ocioso  invocar,  siquiera  como  atenuante,  el  dato  de 
la  Nota  pasada  por  el  Oobiemo  norteamericano  al  espa< 
ñol  (la  llamada  Nota  OlnepJ,  en  10  de  Abril  de  1196, 
ofreciendo  los  servimos  de  Washington,  en  condiciones  ho- 
norables, para  dar  felia  término  á  la  agitación  cubana,  bajo 
el  pabellón  de  Bspafia. 

Aquella  Nota,  fué  quiíá,  el  acto  reah'aado  por  el  Oobierno 
de  los  Estado% unidos,  dentro  de  los  cinco  últimos  afios,  mis 
eatimable  para  cuantos,  absolutamente  desinteresados  ea 
el  particular  concreto  de  la  cuestión  colonial  española,  es  - 
tudien  las  difioilea  relaciones  de  Fspafta  y  los  Estados 
Unidos  en  el  último  cuarto  del  si^lo  zix,  y  consideren  el 
prcblema  sólo  desde  el  punto  de  vista  de  la  pas  y  el  progra 
so  general  de  los  pueblos.  No  lo  niego. 

Tampoco  tengo  por  qué  ni  para  qué  negar  que  aquel  ha» 
cho  tiene  un  positivo  valor  en  U  historia  de  la  política  in- 
terna de  Espafia, — Los  partidos  políticos  de  éata  no 
podrán  prescindir  de  la  mencionada  Nota  en  la  hora  da 
exigir  las  responsabilidades  que  corresponden  á  loa  ^ue, 
dirigiendo  el  Estiáo  español,  quisa  entonces  podrían  ha- 
ber evitado  el  deplorable  curso  que  llevaron  deapuéi  loa 
negocioa  ultramarinos. 

Pero  sin  prescindir  de  nada  de  esto,  es  necesario  no  va  - 
riar  au  carácter  ni  exagerar  su  trascendencia  Por  lo  manca, 
ea  indispensable  precisar  fechas  y  relacionar  aquel  impor* 
tante  documento  con  las  distintas  actitudes  que  el  Qobier- 
no  anglo-americauo  tomó  desde  entonces  y  con  el  muy  di- 
ferente estado  que  ofrecieron  laa  cosas  en  Ouba,  á  partir 
de  1.*  de  Enero  de  1698. 

Porque,  cuando  Mr.  Olney  escribió  su  Nota  de  1896,  apa- 
rada sin  salida  el  problema  cubano,  suspen«a9  indefinida- 
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ittttite  allí  1a8  reformas  votadas  por  el  Parlamonto  español  de 
1895^  7  enseftoreado  del  poder  nuestro  partido  eonservador, 
4riempre  opuesto  á  toda  política  ezpansiTa  en  Ultramar  y 
profaudamente  antipático  en  las  Antillas.  T  coando  se  de- 
cretó en  Whasington  la  intervención  en  Coba,  foi  mnehoe 
dneses  después  de  gquella  Nota,  y  á  los  cuatro  escasos 
de  haberse  oome&aado  á  plaotear  en  las  Antillas  el  régimen 
autonomista,  por  el  partido  liberal  espafiol  que  ocupaba  el 
poder  con  antecedentes,  compromisos  y  voluntad  estioiados 
■satiefactoria  y  pdblioameute  por  el  Oobierno  de  los  Estadoa 
Unidos,  y  que  para  la  ooble  empresa  de  la  transformadéa 
del  orden  político  y  foeial  de  nuestras  ooloaias,  contaba 
eon  las  simpatías  y  el  apoyo  de  todos  los  elementos  de3M>* 
cráticoade  Espafia,  y  hasta  con  una  relativa  benevolencia 
-de  los  conservadores  caídos. 

El  fondo  de  la  Nota  de  Mr.  Olaey  ^lo  fundamental  de  sn 
recomendacióu— era  un  hecho  á  principios,  de  1898;  que* 
daba  por  realisar  sólo  la  inUrveneián  ojtciota  de  los  Es- 
"tados  Unidos.  Mucho  menos  necesitaba  España  en  aqne* 
Ha  hora  para  terminar  la  guerra  cubana.  Necesitaba  tan 
sólo  que  los  Bstn^dos  Uaídos  se  asCuviesen,  de  veras«  de 
ibmentar  ó  caloría  ^  r  esa  guerra.  Eu  Una  palabra,  que  el  Oo- 
^l)ierno  de  la  Be|,úbUca   cumpliese  severamente   las   re- 
glas generales  de  la  neutralidad  internacional  entendidas: 
^1  .^9  como  ese  mismo  Oobierno  había  recomendado  á  Ea- 
ropa,   y  pariiculamente  á  Isglaterra,  durante  la  guerra 
civil   norteamericana  de  1861   á  1865;   2.**,  como  Bspa- 
'fia  las  estimó  y  practicó  eu  aquella  época  en  favor  de 
aquel  mismo  Gobierno,  que  tan  agradecido  se  mosiró  enton- 
-ees  á  la  Nadón  que  ya  obligaba  sa  gratitud  per  el  deecu- 
brimiento  de  América,  por  su  activa  cooperación  en  favor  do 
la  independencia  de  la  Unión  anglo*americana  en  1782^  y 
por  la  facilidad  con  que  en  1803. 1815,1819  y  1820  sehalxla 

E restado  al  ensanche  territorial  de  la  nueva  Bepúblioa  por 
i  Florida  y  la  Luisiaua,  y  3.^,  como,  á  instancias  délos 
'homlnr^s  de  Washington,  quddó  determinado  y  proolamado 
per  el  famoso  Tribunal  de  Arbitrage  de  Ginebra  y  el  e61e« 
1[>re  Tratado  de  Washington  de  1871 . 

De  todos  mdos,  aun  a^Tsciando  la  Nota  de  Mr.  Olney 
como  un  acto  bien  intencionado  y  plausible  para  llevar  la 
paz  á  Cuba,  no  es  dable  entender  que  por  él  adquirieran 
los  Estados  Unidos  un  derecho  más  ó  menos  positivo  de  que 
•carecían  la  víspera  de  la  publicación  de  la  Nota,  ni  se  puede 
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prefolndir  de  lo  que  antes  de  ahora  ee  ha  dteho  reepeoto  da- 
la defidenda  de  ai^aella  gestióa,  mientras  no  faera  aconipa« 
fiada  de  nna  reotífioacipn  absoluta  del  apoyo  qne  la  iasnrree* 
don  cnbuia  Tenía  redbíendo  del  paeblo  y  aon  de  las  anto- 
xidades  de  los  fistsdos  Unidos. 

Beto  eon  roferenda  á  la  época  en  qne  se  produjo  la  Nota. 
Lassgnndaveí  qne  el  Gobierno  de  Washington  repitió- 
d  of  redmiento  de  sos  bnenosofidos,  fa6  afines  de  8ep* 
tiembre  de  1897,  la  rlspera  misma  de  la  subida  al  podar 
del  ministerio  Segaste » onyo  programa  reformista  y  ezpan»- 
fiivo  hada  odosa  la  gestión  eztraojera.  La  ves  teroera  en 
qne  ósta  se  annnoia,  es  en  Marzo  del  sfio  98^*  Parótame 
impodble  desconocer  la  inoportnaidad  de  la  solidtndr  qne 
implicaba  entonces,  cnalesqniera  qne  faesen  las  protes- 
tas y  las  salvedades  con  qne  se  la  aoompafiara,  nna  gra- 
TS  descondderadón  para  el  Gobierno  espaffol,.  qne  ae- 
gorsmente  habría  logrado  lapas  en  aqaella  hora,  si  oon 
esta  y  otras  verdad  aras  coaccioLCs,  no  se  hubieran  difíonlta- 
do  sns  medios  morales  y  materiales  de  acción  ante  la  vista 
del  Hnndo,  ya  alarmado  y  pronto  escandalisado  por  tales 
prooedímientos. 

Sería  cerrar  los  ojos  á  la  evidenda  el  desconocer  qne  la 
aceptación  de  los  buenos  oficios  de  loei  Estados  unidos  en 
Febrero  ó  Marzo  de  1898  ({y  los  buenos  oficios  dirigidos  an 
Cnba  cor  el  cónsul  general  Mr.  Leel),  habría  et)uivaiido  4. 
snscriDir  el  protectorado  del  Gobierno  de  Washington  en 
condiciones  tan  deprimentes,  que  la  pérdida  de  Ouba  para 
iispaña  sería  cosa  de  muy  poco  tiempo,  en  condiciones  ver- 
daderamente incompatibles  con  d  prestigio  q|ue  correspon  • 
da  i  la  nación  descul  ridora  do  América  y  que  aún  hoy  pue^ 
Ua.la  mayor  parte  del  continente  sudamericano. 

Apurando  algo  las  cosas,  podría  la  malicia  llegar  á  más.. 
Sobre  todo  ahora  y  después  de  haberse  producido  otros  de- 
plorables actos  del  Gobierno  norteamericano,  que,  como  es 
notorio  é  indiscutible,  en  esta  campaña  no  tiene  á  su  favor 
d  voto  manifiesto  de  ningún  pueblo  del  Mundo. 

Y  no  digo  en  bbjolnto  que  tiene  enfrente  á  todo  el  Mun* 
do,  porque  el  Ziiro  Rojo  recientemente  publicado,  da  moti- 
vos para  sospechar  que  el  Gobierno  ingléa  z^  comparte  la 
aversión  general  de  los  demás  Gobiernos  aludidos  sn  aque* 
Ha  recopilsdón  diplomática. 

Sin  duda,  la  malicia  puede  muy  bien  pensar  qus  la  rdtsra« 
don  de  los  ofredmientos  de  intervendón  oficiosa»  hecha  yi^ 
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datiro  del  afiodo  1891,  no  tnalm  otro  oarácter  que  el  da  un 
medio,  más  ó  menee  hebilidoeo,  de  moetrer  el  Mande  que  el 
Ctobierno  amerícane  habla  apelado  á  todoe  loa  reoarapa»  aa« 
tee  del  material  y  violento,  qne  ya  (ataba  entonces  en  la 
meato  de  los  polítioos  de  Washington.  Y  ann  esta  hipótesie 
seria  benévola  al  lado  del  snpnesto  de  qae  aquél  acto  fíiera 
«na  aumera  de  distraer  al  (Gobierno  espafioU  respeoto  de  las 
▼erdaderiki  disposiciones  y  los  serios  preparativos  de  los  di- 
rectores de  la  Casa  Blanca. 

Tratándose  de  esto  partionlar,  es  imposibls  prescindir  de 
los  pretextos  dados  por  el  Gobierno  de  los  Bstadoe  unidos 
para  eoneentiar  sns  bnqnes  de  gaerra  y  apostarlos  In^go 
«eroa  de  la  isla  de  Ceba.  |  Entonces  los  americanos  alegaron 
el  temor  de  qne  España  acometiera  ó  declarara  la  goerra  á 
la  Bepáblica! 

Nada  de  esto  pudiera  pensarse  si  el  Gk>biemo  norteame- 
rieano,  después  de  la  Nota  de  Mr.  Oloey,  y  ratificando  con 
hechos  las  declaraoioaes  simpáticas  que  luego  le  arrancan 
loa  dseretes  antonomiatos  de  Noviembre  de  1897  y  las 
nuevas  disposiciones  del  Gobierno  español,  hubiera  calo- 
risadvi  la  acción  deéate»  para  lo  cual  segoramento  no  eran 
mediotf  adecuados  la  forma  y  el  al  cunee  de  la  campaña 
lieeha  para  socomr  á  los  reeone&ntradoB  de  Cuba,  ni  la  pre- 
«eneia  del  JUaine.  en  la  babia  d»*  la  HAbana,  ni,  eo« 
bre  todo,  la  actitud  del  cóoanl  genere.  I  amaiicano  Mr.  Lee 
en  la  capítol  ae  Coba.— Sobre  estos  particulares  ya  oreo 
qne  no  caben  equívocos.  El  tiempo  h^  hablado  quisi  más 
de  lo  Leetsario. 

Paro  anu  apnrtondo  la  vista  de  estos  lamentables  sucesos, 
7  tomando  la  famosa  Noto  de  Mr.  Olney  en  su  más  geseroso 
sentido,  y  aceptando  como  sincsras  las  manifestaciones 
solemnes  de  los  Presidentes  Cleveland  y  Mac  Kinley  al 
Congreso  de  los  Estados  unidos  de  ISUC  y  1897^  parece  que 
lo  mejor,  quisa  lo  único,  qne  el  Gobierno  norteamericano  po- 
dría haber  hecho,  para  salvar  sos  responsabili ladea  y  quedar 
dentro  del  Derecho  loternaoional  contemporáneo,  era  procu- 
rar  la  inteligencia  y  la  cooperacián  de  los  demis  grandes  di  • 
rectores  del  mundo  político  moderno:  I.^,  para  declarar  que 
lo  qne  ancedia  en  Cuba  era  absolutamente  atentatorio  á  los 
derechos  ds  la  Humanidad  y  á  los  intereses  de  la  Civilisaeión; 
2/,  paraeetablecer  que  España  era  impotente  para  poner  t4r« 
minoá  eetoangustiosasitnación,  y  3.^  para  determinar  lo  que 
alU  se  debía  hacer,  del  propio  modo  que  se  había  hecho  en 
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Europa,  respecto  da  las  cmsstionss  de  Orienta  y  de  Italia — j 
en  Afrío4,  Asia  j  América^  respecto  de  los  problemas  de  Ma<* 
nueoost  el  Gongo,  China,  Japón  y  d  Paragaay. 

£«  de  creer  qne  algo  di  esto  pad6  por  el  espiritn  de  loe 
hombres  de  la  Casa  Blanoa,  paeati  que  el  Pr^iidente 
lf«c  Kinley,  en  su  Mensaj  i  de  6  de  Diciembre  de  1897,  naa- 
nifestó  el  proponte  de  qué  su  aeeión  fuese  ian  clara  que  le 
-asegurase  él  apoye  y  la  aprobación  del  mundo  civiUtaio. 

Ya  en  otra  parte  ^e  ha  recordado  o6m)  el  Prajídeate 
Orant  entendió,  en  L872  73.  la  competenoia  del  Cencterto 
internacional  de  los  gobiernos  americanos,  para  recabar  de 
España  la  libertad  de  Cnba  —y  cómo,  después,  el  mismo 
Presidente,  consultó,  sin  éxito,  á  las  Potenoias  europeas,  la 
conveniencia  de  intervenir  en  la  grande  Antitla. 

Paro  la  indicación  de  Mr.  Mac  Kinley,  no  sólo  no  pasó 
A  mtiyores,  ni  se  tradujo  en  acto  alguno  positivo,  sino  que 
pronto  f  aéi  anuladn  esoandalosamente  y  como  no  se  ha  dado 
otro  ejemplo  en  la  H  storia  contempor&nea,  por  la  pérsig^í- 
na  resolución  dal  Congreso  americano  de  18  de  Abril  de 
1898  y  por  la  intervención  material  de  los  soldados  y 
marinos  norteamericanos,  después  de  haber  sido  desdefta* 
da,  más  que  desatendida  U  gestión  diplomática  de  las  gran- 
des Naciones  europeas  para  evitar  la  ruptura  de  los  Esta- 
do Unidos  con  E^puñi. 

Las  cosas  han  pasado  de  tal  saeirte,  qne  pooos  serán  ya 
los  que  no  vean  con  toda  claridad  que  las  úUi  -ñas  determina  • 
clones  de  la  actitud  definitiva  de  los  Estados  unidos  (perfiBO  • 
tamente  dispuesto  á  intervenir  de  cualquier  modo  y  oon  tales 
ó  cuales  propósitos  en  la  cuestión  hispano-cubanaj,  fueron: 
1  .*  la  casi  evidencia  de  que  el  planteamiento  del  régimen  aa* 
tonomista  en  Cuba  terminaria  en  breve  plaso  laguerra  sepa- 
ratista, y  oon  esta  terminación  se  destruía  la  mejor  coyvn- 
tura  de  influir  é  intervenir  el  Oobierno  de  Washington  aa 
las  cosas  de  aquella  isla,  y  2.^  la  seguridad  de  que  ninguna 
Potencia  europea  iría  á  la  mano  de  los  Estados  unidos,  ni 
dífionltaria  por  modo  alguno  que  éstos  realisaaen  en  Onba 
la  obra  violenta  que  tenían  preparada. 

Desde  que  estos  dos  puntos  quedaron  bien  establecidos»  la 
intervención  norteamericana  fué  indiscutible. 

Pero  oon  esto,  jqué  retroceso  en  el  Decreta  Internadonall 

Porque  el  Gobierno  norteamericano  no  ha  consentido  un 
solo  momento  que  prospere  el  arbitrage,  propuesto  repetidas 
veces  por  España,  ni  se  ha  cuidado  para  nada  de  las  Iqras 
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de  neiitraliclAcl  ni  de  loe  prineipioe  oorrientee  en  panto  á  la 
«oberacla  de  las  naoionee  ni  del  Concierto  internacional  para 
loeintereeeey  las  eolaáones  que  afectan  á  todo  el  Hondo. 

Ann  ain  concretar  Jas  observaciones  á  detalles  ímportan- 
tee  y  de  imposible  ezeasa,  basta  la  consideradÓD  de  la  letra 
7  el  espirita  del  famoio  dUl  del  (Congreso  norteamericano 
de  18  de  Abril  de  1898,  para  poder  añrmar  que  los  Estados 
ünidoe  han  excedido  ahora  en  arrogancia  y  violencias  al 
primer  Bonaparte  en  sos  decretos  respecto  de  Baropa  ven- 
cida y  deshecha,  y  al  emperador  raso  en  sas  declaraciones 
•contra  Tarqoia  y  á  favor  de  los  pueblos  opreeos  por  el  Sal  • 
táo,  á  los  comieasos  del  siglo  corriente. 

Porqne  en  el  iill  aladido  (determinado,  segda  se  dios,  en 
las  oonsideraciones  qae  preceden  á  la  parte  dispositiva,  por 
el  sentido  moral  del  pueblo  norteamericano)^  no  sólo  se 
decreta  que  Mspaña  renuncie  inmeiiatamefíte  i  tu  autori- 
dad y  al  gobierno  Í9  Cuba  sino  qae  «e  proclama  qae  Cuba 
^  y  debe  ser  Ubre  i  independiente 

Después  vieaen  otras  afirmaciones  de  positiva  gravedad; 
pero  las  qne  afectan  directamente  al  Derecho  internacional 
tfon  las  primeras,  qae  entrafian  aia  pretensión  m&s  que  aba 
«iva  é  irritante,  abaarda,  del  carácter,  lo^  derechos  y  la  re- 
presentación del  Estado  norteamericano  en  el  concierto  del 
Mondo  civilisado. 

Porqne  de  ellas  resalta,  desde  laego,  la  capacidad  del 
Estado  norteamericano  de  negar  eficazmente  y  por  sa  abel- 
lota y  personal  antoridad,  la  soberanía  de  ana  nación  qae, 
eomo  la  espafiola,  disfrutaba  de  la  plenitni  de  sa  carácter 
internacional  y  de  ningnna  saerte  habla  ofendido  á  la   Re- 
púb'ica  de  Norte  América  — Despoés,  aparece  el  derecho  de 
•esta  misma  de  ensanchar,  por  sa  exolasivj  criterio  y  con  sns 
medios  propios,  el   drcalo  de  las  naciones  independien- 
tes, dando  ó  reconociendo  )a  personalidad  de  tala  la  an- 
tigua colonia  de  Coba,  sin  estimar  siquiera  conveniente  pa- 
ra esta  declaración  transcendental  en  otro  orden  superior  al 
de  lae  meras  relaciones  particulares  de  Cuba  con  los  Elta- 
-dos  üoiios,  la  aprobación,  y  ni  aún  el  conocimiento  de  los 
demás  pueblos  soberanos  á  cujo  trato,  de  igual  á  igual,  era 
«elevada  la  grande  Antilla. 

A  todo  esto  hay  que  agregar  la  h  ipóteeis  fandamental  de 
todas  las  resolucioses  del  ¿i77  mencionado;  la  hipótesis  de  que 
bastaba  que  el  sentido  moral  del  pueblo  Norte  Amerioano 
^0  sintiera  herido  por  lo  que  pasaba  en  Coba  (ó  mejor 
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dicho,  por  lo  que  el  Gobierno  de  loe  Eetedoe  ünidoei  por  ei» 
liropia  onenta  y  ooo  ene  daton  ezcloeivoey  deoía  qoe  piM- 
Im)  para  que  eete  Gobierno  hioieee,  oon  éxito,  las  deolara- 
eionee  antes  ezpneataa  y  psra  qae  loa  eoldadoe  y  los 
mariDOS  de  aquella  Bepdblioa  invadieran  laa  aguas  y  la  tie- 
rra de  Espafia,  con  el  in  ooncreto  de  expulsar  á  ¿sta  de  sos 
dominios  de  América,  sin  el  menor  agravio  del  Derecho  ia- 
rernaoional  contemporáneo. 

Contiene  ^'arse  mucho  en  que  el  Utt  ielB  de  Abril 
de  1898  prescinde  en  absoluto  de  toda  ratón  y  aun  de  todo 
pretexto  de  carácter  particular,  para  abonar  la  Tiolenda 
que  decreta. 

En  él  no  se  habla  palabí a  de  los  perjuicios  que  á  los  Si- 
tados unidos  causa  la  guerra  de  Cuba.  No  hay  frase  algu*^ 
na  referente  á  cualquiera  de  los  rosamientos»  cuando  no 
choques,  que  excusan  ó  producen  la  generalidad  de  lu 
guerras  particulares  entre  dos  naciones.  Cierto  que  se  baee 
alusión  á  la  pérdida  del  Afaine  en  las  aguas  de  la  Habaní, 
pero  sin  que  e<«to  se  atribuya  al  Gobierno  español  ni  á  los 
asptñoles',  bien  que  tal  acusación  hubiera  sido  el  colmo  del 
atrevimiento,  precisamente  cuando  era  notorio  que  el  Gobier- 
no nortcamericrno  se  hhbía  negado  en  redondo  á  que  los  ce- 
ciales y  técnicos  de  Espuña  y  los  Estados  unidos  eotodias^-D^ 
juntos,  de  concierto  y  eu  el  luffi^r  del  siniestro,  la  terrible 
catástrofe,  que  también  pudo  haber  costado  la  vida  á  mu- 
chos espafiolea,  y  cuando  el  Gobierno  de  Espaffa  so^baba 
de  proponer,  de  un  modo  incondicional,  la  entrega  de  lete 
negocio  á  arbitros  extr^flos,  libremente  elegidos  por  las 
partes  interesadas  én  el  conflicto. 

Lo  que  para  el  MI  de  Abril  de  1898  determina  bus  gra- 
vfsimss  resoluoiones,  es  la  causa  de  la  eivilisaeión  criS' 
tiafuif  en  cuya  deshonra  se  realiaaban  en  Cuba,  por  aquel  en- 
toncos,  hecho»  que  herían  el  sentido  moral  norteamericano. 
Por  tanto  I  los  Estados  Unidos,  por  sí  y  ante  sí,  se  declaran 
lea  vengaaore.4  y  detensores  únicos  de  la  dvilisadón  en  Iti 
Antillas,  frente  á  otro  pueblo  culto  y  cristiano,  respetMlo 
por  todas  las  Potencias  del  Mundo  moderno,  y  hasta  acom- 
pafiadodelas  simpatías  de  estas  mismas  Potencias  sn  el 
instante  crítico  de  transformar  el  antiguo  régimen  oolo- 
nial  de  Cuba  y  Puerto  Rico,  de  modo  quisa  superior  al  qne 

{»asaba  por  más  expansivo  y  radical,  consagrado  en  las  oo- 
onias  autonómicas  y  más  prósperas  de  la  libre  y  jactanciosa 
Inglaterra. 
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Antes  de  ahorm^  ae  habla  señalado  |K>r  las  oanoilla* 
vías  earopeaSi  y  por  los  más  respetados  joriconsnltos 
•contemparáneos»  la  ambiciosa  pretensión  del  Gobierno  nort« 
•mericano  de  invocar  y  practicar  ana  especie  de  Derechs 
internacional  desn  exclusiva  producción  y  si  espacial 
marca. 

Contra  esta  pretensión  formularon  may  vivas  protestas^ 
desde  189S  á  97,  Inglaterra  y  Francia,  con  motivo  de  las 
cuestiones  que  estos  dos  países  tuvieron  con  Venesuela,  el 
Brasil  y  alguna  otra  nación  sudamericana.  También  las 
últimas  fÓrmulafl  de  la  bastardeada  política  de  Monroe  y  la 
aspiración  del  Gobierno  de  la  Casa  Blanca  de  aparecer,  ó 
ser  realmente,  el  protector  de  todo  el  nuevo  Mundo,  no  han 
pasado  desapercibidas  y  sin  contradicción  por  parte  de  casi 
todos  los  estadistas  y  tratadistns  do  nuestro  tiempo. 

Pero  lo  que  últimamente  ha  sucedido  en  el  Capitolio  de 
T^ashingtou  deja  atrás  todo  lo  presumido  y  patrocinado 
antes  en  los  círculos  políticos  de  Korte  América,  y  todo  lo 
ambicionado  y  osado  en  materia  de  tutela  y  de  representa- 
ción, después  del  justificado  y  muy  aplaudido  fracaso  de 
las  empresas  de  Napoleón  I.  Porque  resulta,  por  el  bilí  an- 
tes  citado,  que  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  es  el 
campeón  de  la  civilización  moderna,  con  abeoluto  derecho 
para  fijarse  las  condiciones,  las  causas  y  el  alcance  de  su 
ación  aislada,  exclusiva  y  por  todos  conceptos  soberana. 
Basta  enunciar  la  tesis  para  que  se  den  los  motivos  soii- 
cientes  de  su  terminante  condenación. 

Es  verdad  que  el  cuarto  y  último  acnerdo  del  bilí  en 
cuestión  contiene  la  protesta  de  que  los  Catados  Unidos  ca- 
recen totalmente  de  intención  de  ejercer  jar isdiccióu  ni  sobe* 
ranía  en  la  grande  Antilla,  ó  de  intervenir  en  el  gobierno 
de  Coba,  sino  es  para  la  pacificación.  Además  allí  se  afirma 
el  proposito  de  dejar  el  dominio  de  la  Isla  al  pueblo  de  ésta, 
una  vez  realizada  dicha  pacificación. 

Pero  cualquiera  qne  sea  el  valor  práctico  de  ^alcj  decía* 
raciones,  es  evidente  que  no  rectifican  lo  más  minimoel  va« 
lor  teórico  y  el  alcance  ambicioso  del  supuesto  general  del 
MIL  Antes  bien  loj  confirma;  porque  resulta,  en  primer 
término,  que  quién  únicamente  pone  límite  á  la  acción  norte- 
c^mericana  es  el  mismo  Congreso  de  los  Estados  Unidos  que 
la  decreta;  y  en  segundo  lugar,  que,  prescindiendo  los  ñor* 
teamericanos  de  la  cooperación  de  los  demás  pueblos,  priva 
^  éstos  de  los  medios  prontos  y  eficaces  para  rectificar  cual- 
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Joier  (X  ejo  ¿  onalqaiera  mala  interprétadón  y  apli«MÍ&tt 
a  propósitos  originañamante  desintereiadoa. 

Bien  aegoro  es  qoe  ningana  peraoDa  oaota  ni  homlira  me- 
dianamente oonooedor  de  la  Historia  moderna,  fiará  mucho 
en  el  rigor  de  la  deela^adón  desinteresada  antes  reterídi. 
£n  estas  empresas  eon  difionhad  se  sabe  bien  como  se  prin 
dpia,  pero  nnnoa  se  sabe  como  se  ae»Aba. 

Aparte  de  qne  precisamente  las  últimas  lineas  de  la  deco- 
ración mendonaaa  dejan  ancbo  y  cómodo  espado  para  toda 
suerte  de  interpretaciones,  y  sobre  todo  para  qne  el  liberta- 
dor trianfunte  fije  la  hora  y  las  oondidones  de  Cnba  pce{lí' 
cada  y  en  condiciones  de  qne  la  gobierne  el  pneblo  cabt- 
no...  liire  é-  imdependienU,  por  la  mera  dedaradón  del 
Congreeo  de  los  Estados  Unidos.  Otra  cosa  sncederia  ai  en 
esta  obra  intervinieran  diversos  Gobiernos  y  más  pnebloe. 

£1  ejemplo  de  la  ocnpación  tramüoria  de  Egipto  por  In- 
glaterra, en  circnnstancias  incomparablemente  mejores  qoe 
las  qae  acompefian  á  la  interveodón  de  los  Estados  Unidos 
en  Cnba,  permite  mny  poca  tranquilidad  respecto  de  ciertas 
dedaraciones  generosas.  Y  la  historia  de  Ka  relaciones  de 
los  Estados  Uuidos  con  Tejas  y  Méjico  uo  consienta  grandi^e 
ilndones  respecto  de  los  compromisos  deaqoólloSy  trubajados 
á  las  veces — y  hoy  qnisá  como  nnnca — po<*Ja  idea  ddimpe* 
ríalismo,  qae  parece  ser  la  tCLtadón  luavor  de  la  rasa  sa- 
jona, en  la  plenitud  de  sns  victorias.  Pero  éste  no  es  el  pro- 
blema del  momento. 


-w—f 
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No  86  detienen  aqni  lea  consideraoíonee  qae  provoca  la 
flÍBiple  7  general  vista  del  problema  internaoíoüal  entrafía- 
do  en  la  actual  guerra  de  Cuba. 

Al  lado  de  todo  lo  diacatído  hay  que  poner:  1.®,  loque 
implica  la  reserva  de  las  demás  naciones  contemporáneas  y 
fttfialadamente  de  las  f  otenoias  europeas,  en  el  desarroyo 
de  la  guerra;  2.®,  lo  que  en  oonsideracióa  á  este  desarrolla 
hace  España,  y  3.*,  lo  que  puedo  suponer,  para  el  porvenir» 
la  renuncia  que  ha  hecho  la  República  de  los  Estados  Uui 
dos  de  su  positiva  reprcbentacióc  en  el  Derecho  público  y 
flD  la  vida  internacional  de  nuestro  tiempo. 

Sobre  estas  cuesdones  no  es  fácil — quiz4  no  ea  posible— 
ftrmular  ahora  un  jaido  definitivo.  De  un  lado»  porque  esta- 
mos en  medio  de  la  guerra  y  es  dable  que  en  el  curso  de 
ésta  se  determinen  cambios  y  hechos  nuevos  que  rectifiquen 
mucho— y  hasta  por  completo — la  disposición  de  los  Gobier- 
nos extranjeros,  la  situación  de  Espafia  y  las  condiciones 
verdaderamente  deprimentes  y  deplorables  para  el  desarro- 
llo del  Derecho  Internacional  que  en  eete  momento  tenemos 
i  la  vista. 

Por  otro  lado,  quizá  al  estado  actual  de  la  guerra  se  de^ 
hñ  la  falta  de  documentos  y  datos  precisos  respecto  de  la. 
actitud,  las  gestiones  y  los  compromi  os  de  los  princi'^ 
pales  &etores  de  la  tremenda  complicación  que  estudiamos; 
por  lo  que  no  es  imposible  que  algunas  de  las  criticas  y 
flobre  todo  de  las  denuncias  y  acusaciones,  ftciles  de  formu- 
lar en  este  momento,  en  realidad  sean  poco  fondadas,  por 


—  1030  — 

dMeaoBAT  en  mertí  aparíeneíag  ó  por  d^jar  á  un  l»do  «te- 
noAoioiiM,  -ezeiisBS  y  aun  eximentes,  hoy  por  hoy  dono» 
nocidas. 

lio  obsta  esto  para  qne,  desde  laego,  pueda  afirmarse  qne 
la  adatad  de  las  grandes  Potencias  europeas  resalta  muy 
deslucida  y  que  su  actual  pasiva  sxpeotaoión,  si  se  protón  • 
ga  un  poco,  puede  degenerar  en  algo  atentatorio  á  sus  pri- 
meros  deberes  como  primeros  factores  y  elementos  directo- 
res del  Concierto  internacional  contemporáneo. 

F-s  ocioso  robustecer  estas  afirmaciones  reprodudendo 
aquí  lo  que  ya  se  dijo  respecto  de  las  gestiones  qae  la 
representación  diplomática  de  Francia,  Inglaterra,  Aastría 
Hungría — Rusia,  Italia  y  Alemania,  hiso,  par  iniciati\ra  y 
con  el  o  ncurso  del  Pontitice  romano,  para  evitar  la  rap 
tura  de  JQspafia  y  los  Estados  unidos*  Ahora  cumple 
decir  quñ  en  la  Historia  de  nuestro  tiempo  no  se  da  desoon- 
sider  ci6n  parecida  á  la  que  el  Gobierne  de  Washington 
tuvo  }>K.A  aqaeMhd  gestiones, 

A  esto  se  debe  agregar  otros  dos  h<^chos  de  primera  im* 
portanda  que  son:  primero,  la  antipatía,  apenas  velada,  de 
la  mayor  pa^-te — de  la  casi  totalidad— de  las  Potencias  euro- 
peas, respecto  de  la  violencia  norteamericana;  y  segando, 
la  resignación,  más  que  la  pasividad,  con  que  las  Potencias 
aludidas  contemplaron,  desptióa,  tanto  la  agresión  material 
de  que  fué  objeto  Empuña,  como  la  indiferencia  v  el  olvido 
en  que  fueron  sepultadas  por  el  Gobierno  de  Washioi^n, 
las  corteses  y  hasta  tímidas  exci'.aciones  de  los  Gobiernas 
europeop,  fortificadas  por  la  deferencia  y  las  concesiones  del 
'  Gobierno  es  pafiol . 

Alguna  veZt  en  la  Historia,  se  ha  dado  el  caso  de  que  Go- 
biernos reqaeridos  por  los  directores  del  Concierto  iarero^k 
cional,  hayan  tratado  de  desentenderse  de  parecidos  reque- 
rimientos. Bjemplos  de  esto  nos  presenta  la  historia  de  Tnr- 
quía  en  relación  con  la  cuestión  de  Oriente;  sobre  todo  eu 
los  tiempos  de  la  insurrección  y  «mancipación  de  Grecia  y 
en  los  recientísimos  de  )a  rebelión  de  Greta  y  de  la  guerra 
turco- helena. 

Pero  sobre  que  nunca  la  desconsideración  del  solicitado 

Kr  las  obs'^rvaciones  de  las  grandes  Potencias  europeas 
igó  al  extremo  que  ahora  se  discute,  es  sabido  qae  las 
distracciones  y  los  apreauratnientos  y  las  habilidades  di- 

flemáticas  do  Turquía  fueron  contenidas  y  rectificadas  por 
a  acción  combinada  de  los  diplomáticos  y  los  soldadoe  da 
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Francia,  loglaterra,  Basia,  Alemania,  Italia  y  Aaatria- 
Hasgria,  en  términos  benefíoioBOs  para  la  paz  del  Mando  y 
la  litotad  de  ios  pueblos. 

En  el  caso  presente,  el  particalar  reviste  mayor  impor- 
tancia, asi  por  los  antecedentes  próximos  de  los  debates  de 
loa  Gabinetes  inglés  y  norteamericano  sobre  la  cnestión  de 
Yeneanela  y  déla  declinación  de  Inglaterra  sancionada  por 
el  Tratado  de  Washington  de  1896,  oomoporqne,  al  vigor 
-que  ha  logrado  en  los  £8tado3  Unidos  la  última  fórmula  de 
la  política  de  Monroe,  tendente  á  excluir  la  acción  europea 
del  gran  escenario  del  Nnevo  Mundo,  se  une  la  pretensión 
aún  mayor,  que  se  desprende  del  texto  del  óill  nor- 
teamericano de  18  de  Abril  de  1898,  por  el  cual  resul- 
tan los  Estados  Unidos  como  el  campeón  privilegiado  de 
los  intereses  de  la  civilización  moderna. 

Aun  concretando  esto  á  América,  la  pretensión  no  sólo 
seria  rechazable,  sino  que  contradice  abiertamente  la  acti- 
-iud  de  Francia  é  Inglaterra,  precisamente  con  relación  á 
las  Antillas  españolas,  segúi  sa  demaestra  por  la  historia 
de  las  negociaciones  diplomáticas  de  1826  á  1854,  de  que 
•he  hablado  antei. 

£qBÍ7aldría  á  consagrar  un  verdadero  retroceso  en  el  De- 
recho Internacional,  el  reconocimiento  por  todos  los  pueblos 
del  Mundo  del  excluaivismo  continental,  que  impltua  la  fór- 
mula bastardeada  de  Minroe,  enaltecida  por  Blaine,  en  una 
-época  que  se  caracteriza  por  el  ensanche  de  la  solidaridad 
internacional  y  por  la  afirmación  de  que  los  principios 
fundamentales  del  Derecho  están  por  cima  de  razas»  reli- 
giones, escaelas,  idiomas,  latitudes  y  distancias,  debiendo 
ser  garantizados  por  la  acción  colectiva  de  todos  los  pue- 
blos cultos. 

Pero  lo  absurdo  de  la  tesis  toma  mayores,  extraordina- 
rias proporciones  y  se  acredita  indíscntiblementa  como  un 
agravio  á  la  paz  del  Mundo,  á  la  dignidad  do  los  pueblos  y 
«1  prestigio  y  los  deberes  de  las-  grandes  naciones  directo- 
ras de  la  sociedad  contemporánea,  cuando  sa  formula  del 
modo  incondicional  que  se  va  en  el  óill  anglo  americano. 

£1  único  fundamento  (el  verdadero  pretexto)  de  ese  Hll, 
que,  hasta  cierto  punto,  responde  á  la  tendencia  de  nuestra 
Edad  á  patrocinar  las  intervenciones  internacionales  por 
«ansa  de  la  Hamanidad,  de  la  Oivilizaoión  y  del  Derecho 
«niversal,  á  despecho  del  antiguo  concepto  de  la  soberanía 
jiaoional  y  de  las  facultades  y  jurisdicción  de  los  poderes 
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pBTlicnlftTeB;  el  Anico  fundamento,  repito,  del  Hit 
qoita  tcdft  anloiidad  á  lo  qae,  por  en  CDmtm  y  oi- 
refelinn  bey  loa  Estados  UnidoB  en  Cnha  y  átttr- 
Dccteidad  de  qoe  la  violencia  hecha  i  la  ÉHiberaní& 
lión  ¡ntervenida  ee»  estimada,  patrocinada  y  reat»'.- 
Iconcieitode  loe  srindtB  pneblcs,  en  tanto  llega '» 
a  constitacíón  del  gran  Consejo  arfioti¿nico  ¿  Par- 
internacional  ,  qae  eiti  en  el  deseo  de  todoe  loa  tra- 
fMtadistaB  da  ciertR  altura  j  qne  ee  señala  como 
18  proliables  éxitos  del  siglo  xx. 
a  aitoación,  apenas  «6  compiende  la  presenta  aoti- 
«  Poteioias  europeas  ente  A  conlioto  hispano-ame- 
r  menos  aún ,  después  de  haber  iniciado  ona  gostíta 
aedado  en  el  aire  y  qua  no  taltari  quiaa  eñíífiqQe 
I  protesta  de  una  poeitiva  impotencia. 
bserTaoión  se  complicaría  si  resaltara  cierto  lo  que 
isprenderse  del  incompleto  Lidro  Rajo  pablioado 
)bierDO  espaflol,  respecto  i,  la  acogida  dispensada 
lobiemos  earopeos  á  sus  denuncias  y  protestaa  con- 
rocedimientoe  da  loa  Estadcs  Unidos. — Porqne  da 
>  resalta  como  muy  piobable  una  gran  frialdad  d« 
Inglaterra,  frialdad  que  pudiera  llegar  i  inope- 
oetradones  mia  simpáticas  del  lado  de  loe  da- 
ietuoB  europecs  y  &  circunsoribir  el  oocflioto  6  la 
into  menos  qae  imposible,  deEapaña  con  tos  Bita- 
los,  allende  al  Atláatioo  &  en  loa  remotas  t»' 
le  Filipinas. 

eo  el  caso  es  nuevo.  Bien  nonocidaa  eon  laa  difienl* 
redentemente  ha  opuesto  Alemania  ¿  nna  aooi¿li 
ide  Francia,  luglaterrayBosia  en  favor  de  la 
Oreria.  en  su  úliima  guerra  con  Tuiqnia,  por  la 
de  Creta. 

I  lo  sospechado  fuera  nn  hecho  pesitívo,  habría  qoe 
rio  con  otros  particniares  qoe,  á  primera  vista,  plie> 
r  desapercibidos:  como,  por  ejemplo,  el  término  del 
'ctflicio  de  Inglaterra  con  loa  Katados  ünidoe  por 
VenCEliela,  ó  la  preocnpacién  del  Gobierno  britá- 
Etender  el  Imperio  de  la  Oran  Bretafia,  por  medio 
ma  manera  de  su  reformaeolonial,  patrocinada  por 
ain  y  aan  por  Boaebery,  y  de  asegurar  su  saperio- 
Dt«  í  peligroacomo  loe  entrafjadoe  en  c  ua  ahora  fre- 
Viamientoe  con  Franuia,  Bnsia  y  Alemania,  pw 
10  aotivo  de  todaa  laa  ñieriaadé  la  raaatajoaa. 


¿f^-^'^l 
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Por  tanto,  sa  tratada  algo  más  transcendental  que  el  egoís- 
mo de  las  Potendas  europeas.  £1  mantenimiento  de  la  in- 
naooión  de  éstas  durante  la  guerra,  podría  oonducir  á  ]a 
renuncia  de  toda  intervención  para  fijar  el  término  del  luc- 
tuoso conflicto  y  para  la  celebración  de  la  psz,  dejando  que 
esto  suceda  de  modo  y  manera  perfectamente  opuestos  á  to- 
do lo  que  ha  sido  práctica  en  casos  análogos  y  lo  que  pueda 
interesar  á  la  libertad,  el  equilibrio  y  el  progreso  del 
Mundo. 

Qoizá  no  vean  esto  tan  claro  aquellos  que  en  el  curso  de 
estos  últimos  años  han  dedicado  todos  sus  esfuerzos  á  pre- 
dicar el  aislamiento  internacional  de  Espafia,  de  cuyas  re- 
saltas son  la  soledad  en  que  ahora  nos  encontramos  en 
ana  empresa  verdaderamente  colosal  y  la  redacción  de 
la  política  española  á  menudencias  que  la  dan  el  carácter 
de  una  política  patamente  doméstica  y  cortan  el  vuelo 
á  los  pensadores  y  estadistas  de  este  pueblo  caracterizado 
en  la  Historia  por  ser  la  patria  de  los  precursores  del  De- 
recho internacional.  Nadie  al  oir  aquellas  exageradas  pre- 
dicaciones de  la  indiferencia  ó  la  reserva  á  todo  trance, 
frente  ai  desenvolvimiento  de  la  política  general  europea, 
nadie  podría  creer  que  España  fné  el  escenario  donde  se 
dieron  hechos  tan  trascendentales  como  la  lucha  del  poder  ro- 
mano con  el  cartaginés,  la  detención  de  la  ola  árabe  que  ve- 
nía sobre  Europa,  la  iniciación  del  descubrimiento  y  Ja  co- 
lonización de  América,  la  contienda  de  los  Borbones  y  los 
Austrias  y  la  ruina  del  primer  Imperio  napoleónico  (I). 

Es  muy  fácil  que  con  la  propaganda  del  aislamiento  se 
combinen  furiosas  protestas  contra  el  egoísmo  europeo  y 
jactanciosas  esperanzas  de  que  nuestra  incomparable  bra- 
vura dé  al  traste  con  todo  el  poder  anglo- americano.  Yo 
he  oido  en  alguna  parte  que,  en  el  momento  de  la  paz,  con- 
vendría á  España  deeoonfiar  de  la  acción  europea,  que  nos 
perjudicó  en  Marruecos  (?)  y  que  serviría  tan  sólo  para 
eobrar  el  corretaje...! 

Todo  e£o  me  parece  un  puro  dislate,  cuyos  detalles  no 
tengo  para  qué  discutir  ahora,  porque  no  veo  inmediata  la 
bora  de  la  paz,  aun  cuando  yo  soy  de  los  que  creen  que  de- 


(1)    Véase  mi  coBÍerencia  Inlrcdveeién  al  atudio  i«  lai  Selaciones  e»- 
t«ricr99  de  España  (Curto  auperior  del  Ateneo  de  Madrid).  Un   foU.^Ma- 
drid,  180^. 
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Inmoa  desearla  mneho  y  por  modo  poeitiTo.  Además  no  me 
preeto  í  pensar  qne  Ua  PotenmM  earopeta  se  redgiieB  i  db» 
completa  intoa'ftn  dorante  y  deapnée  de  eata  goerra. 

De  ello  hablo  p»ra  aaoar  la  ooDvenieDte  leoaión  raepeeto 
del  porTenir;  paraseBalai  lo  anoedido  y  lo  qae  qnia&  m 
prepara,  como  aa  Doevo  y  deciairo  argumeoto  en  favor  da 
mi  tesis  de  mnchoa  años  de  qae  <ea  iodíapensable  para  £■• 
pofia,  á  peear  de  so  Pirineo  y  de  aaa  ooetas  y  de  ea  posioiAn 
geográfioa  al  extremo  occidental  de  Europa,  vivir  la  vida 
ÍDt«raacional,  aacaodo  de  ella  medios  para  la  aolnoün  da 
maohoa  de  sos  graves  problemas,  nacidos  qniíi  de  la  polí- 
tica oontraria,  ó  coacdo  menos  fortalecidos  y  agrandMlM 
por  ¿ita  y  por  oa  mal  entendí  lo  pttriotiamoi . 

También  importa  macho  combatir  &qai  enérgicamente  al 
anpnesto  (ya  deo  arado  aa  nn  cercano  debate  parlamentario, 
por  hombres  prominentes  del  partido  coneevador  espafttd, 
y  tal  ves  compartido  por  algoDoa  otros  políticos  de  distin- 
ta aigDificaoiÓQ),  de  qne  EapaSa  no  tiene  en  U  goerra  aoCoal 
otro  interés,  c|ua  el  de  nn  punto  de  honor,  y  qae,  por  t&nto, 
tenemos  delante  ooa  goerra  de  eélo  dos  Dadooea  y  da  un 
oarioter  perticnlar  ordinario  (1). 

No  creo  eso,  y  por  lo  dicho  ya  se  pnede  oomprendar  la 
gian  faena  y  el  fundamento  aólido  de  mi  oonvicoién  contra- 
ria. La  guerra  aotoal  bispano-ameríoana  es  de  un  alto  y  ge- 
nérico interés  internaoioDal,  y  en  ella  representa  E^isJla 
mnobo,  mnohlsimo  m&a  que  el  rednoido  icteréa  de  pasear  las 
Antillas  y  las  Filipinos;  macho,  machísimo  mis  que  aa  aa- 
piraoión  legitima,  pero  apenas  comprendida  por  la  caai  to- 
talidad de  naentros  actnales  hombres  potlticosi  i  sar  nna 
^a%  personalidad  ca  el  mando  contemporáneo,  madiaata 
nn  cambio  profundo  en  ea  manera  de  ser  y  en  ana  rftUcio- 
ses  coloniales  i  interna oiooolea. 

Oon  aer  todo  eato  importante,  palidece  anta  los  intareaaB 
generales  del  Derecho  lateraacioaal,  aeriamante  compro- 
metidos del  modo  qne  antea  ha  indicado,  en  la  ftotaal 
goerra,  en  la  qoe  oorreap9nde  á  EspaSt  la  rapreaentMÍ6a 
del  mayor  derecho  y  al  progreao  mayor  en  el  orlan  total 


(I)  ViMe  mi  diunrM  pirUDantarioda  10  da-Uijods  1883,  aan- 
twtudoilSr.  D.  FruciMoSilTaU.— ¿«CuMiMitih  OUnmar.— 1  toL 
4.'  U*drld.  1900. 
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opinión  pública  en  todo  el  Mando,  4  la  manera  con  qne  les 
Estados  unidos  lo  hicieron  contra  Inglaterra»  ea  la  época  del 
conñicto  del  Alabama,  y  como  los  paeblos  heUaicos  y  danu- 
bianos lo  han  realizado  repetidas  veces  para  recabar  el  apoyo 
de  los  Gobiernos  earopeos  contra  el  poder  avasallador  del 
tnrco. 

Porque  no  creo  pecar  de  humilde  ni  de  poco  patriota»  si 
recoQoaoo,  una  vez  más.  que  la  actual  lucha  de  fispafta  con 
los  Estados  unidos,  á  m&s  de  mil  quinientas  leguas  de  laa 
plazas  españolas  y  utilizando  aquéllos  el  apoyo  de  los  inen- 
rrectos  cubanos  y  filipinos,  es  una  contienda  por  todo  extre- 
mo desigual.  No  sé  yo  de  otra  que  se  pueda  comparar  eon 
ella,  dentro  de  la  Historia  moderna. 

Tampoco  estimo  que  peco  a]  afirmar  que  el  compromiso 
de  Espafla  en  esta  contienda  es  luohar  bravamente,  para 
dar  tiempo  i  que  reflexionen  las  grandes  Potencias,  y  se  de- 
cidan á  tomar  la  parte  activa  que  les  corresponde  por  raao* 
nes  de  Humanidad  y  en  vista  del  interés  del  Ooncierto  inter- 
nacional. 

Pensando  en  esto,  comprendo  con  dificultad  la  excesÍTa 
circunspección  del  Gobierno  espafiol. 

Antes  he  aludido  á  la  gravedad  excepcional  que  adquiere 
esta  cuestión,  por  aparecer  ahora  repre sentando  la  violencia 
y  el  retroceso  (cualesquiera  que  sean  le  i  pretaxtos  invoca- 
dos) un  pueblo  de  los  títulos  y  las  condiciones  de  la  gran 
Uepública  norteamericana. 

Aun  df'jando  á  un  lado  el  yalor  de  las  instituciones  políti- 
cas y  el  sentido  social  de  esta  Nación,  obra  predilecta  de  1 
siglo  que  ahora  agoniza,  basta,  para  abonar  la  indicaoién 
antes  hecha,  Ja  más  lijera  consideración  de  las  aportacio- 
nes del  pueblo  norteamericano ,  al  desarollo  del  Derecho 
Interoacipnal  (1).  / 

El  mero  hecho  de  la  independencia  de  ese  pueblo,  y  en 
apariuióo,  como  nación  soberana,  en  el  concierto  politioo 
del  Mundo,  afirmó  la  libertad  de  los  mares  contra  la  vieja 
teoría  británica  del  more  clausum;  destru7Ó  el  aatt^ao 
sistema  colonial, determinando  las  primeras  reformas  expan- 
sivas del  Canadá,  y  ensanchó  el  círculo  de  las  persooali- 


(1)  Véase  mi  Conferencia  sobre  la  Mipre8$n$asión  4  M/Iuinfla  ds  Im 
Xepública  dé  loa  Sttadot  UnidoM  en  9I  Dirteho  intemaffoHal— I  MI. 
líadrid  li90. 
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dadea  internaeionalea,  redaoilo  haata  entoncea  al  oiroido 
«nropco  y  criatiano. 

La  oonaagraciÓQ  del  mar  libre  traaceodió  Ine^o  á  la  na- 
▼en^ción  de  loa  rioa  Mieaiaipi,  San  Lirenzo  y  Rio  Grande 
M  Norte,  mediante  loa  tratadoa  oelebradoa  por  loa  Estados 
UnidoaoonEspaña  en  1795,  oon  Inglaterra  en  1783,  1854  7 
186)  y  con  Méjico  en  1^53.  El  miamo  principio  trinnfa  en 
el  tratado  de  Waahingfcon,  qna  loa  Estadoa  üaidoa'  conoier* 
tan  oon  loglaterra  ea  1842,  contra  el  derecho  de  viaita 
qne  se  había  abrogado  eata  ú  tima,  coa  motivo  del  trá* 
¿00  de  eaolavoa  africanoa.  Por  razones  análogas,  y  merced 
á  la  iniciativa  del  Gobierno  norteamericano,  en  1857  pado 
£rmarae — sn  Gopenhagne — al  tratado  por  el  cnal  qnedó 
asegnrada  la  libertad  de  la  navegación  de  loa  eatreohoa  del 
Sand  y  loaBelta,  con  una  indemnizdoión  á  Dinamarca,  de 
30  7  medio  millonea  de  rigadUera.  Y  rindi  mdo  caito  á  los 
mismos  principios  y  á  otraa  conaideraciones  de  política 
palpitante,  loa  l£stado8  Uniioa  lograron  que  con  ellos  con- 
viniera loglaterra,  en  1850,  el  libre  tránsito  del  proyec- 
tado istmo  de  Panamá  y  de  cnalqaiór  otra  omanicadón 
interoceánica  en  la  América  Centra);  concierto  ratificado 
por  otros  tratados  hechos  por  el  Gobierno  de  Washington 
con  los  de  Hondaraa  ea  1864  y  Nicaragaa  ea  1869  y  qae 
en  macha  parte  airvieroa  de  modelo  parala  neatralisación 
del  canal  de  Soez  en  1885. 

La  adhesión  de  la  naciente  República  norteamericana 
en  J782,  83  y  85,  por  virtai  desaa  tratadoa  con  loa  Paiaes 
Bajoa,  Saecia  y  Prnsia  reapeotivamente  (7  ann  antes  por  sn 
Ordenanza  de  1781)  á  loa  principios  de  la  Declaración  ar- 
mada de  1780,  dio  á  ésta  nngran  alcance,  laego  fortaleci- 
do por  la  actitnd  circaospecta  (bien  qae  maj  disentida) 
de  los  üstadoa  Unidos,  frente  á  la  gaerra  anglo  francesa 
de  1784  y  por  la  famosa  acta  de  Non  intercourse  de  1809, 
ahora  vanamente  invocada  por  el  Gobierno  español  para 
evitar  qne  en  territorio  norteamericano  se  preparasen  las 
expediciones  sobre  Cnba. 

El  tratado  celebrado  por  los  Estados  unidos  oon  Prnsia 
en  1785, — con  aas  admirables  y  eatonces  peregrinas  decla- 
raciones en  favor  de  las  majeres,  losnifloa.  los  trabajado- 
res, los  mercaderes  y  en  general  los  no  combatientes  en  me- 
dio de  la  gnerra,  asi  como  ea  obFeqnio  de  los  priaioneros  he» 
ekos  en  esta, — constitnye  nn  avance  extraordinario  en  el  sen- 
tido de  la  jnstida  y  la  humanidad;  á  cuyo  mérito  hay  qne 
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tíiidir  el  eztracrdisaiio  del  Beglamento  para  Tos  ejérato» 
en  cempafia  redactado  por  el  ilufitre  jarisconaülto  Lieber  y 
promulgado  por  el  mÍDistro  de  )a  GnerraMr.  StantoD,  da- 
rante  la  Imba  de  Jos  cosftderados  con  los  federales  del» 
ikmérica  del  Norte;  lo  mif  mo  que  la  protesta  que  el  Gobierno 
Borteamerkano  bíio  en  1856,  al  negarse  á  ensoribir  IO0 
acnerdoB  del  CcnareEo  de  Paiía  respecto  del  corso  (ya  exe- 
crado por  el  generoso  Fiar klin,  qne  trató  inútilmente  de 
establecer  en  eos  den  ación  en  el  tratado  ccn  Inglaterra  de 
1783),  á  10  ser  qne  las  graidea  Naciones  qne  lo  rechaiaban 
convinieran  en  consagrar  al  propio  tiempo  la  libertad  ab* 
aolnta  de  la  mercancía  enemiga  qne  no  faera  contrabando 
de  gnerra,  y  ann  la  de  les  barcos  enemigos  dedicados  ex* 
olosivamente  al  cmercio. 

Pero  todavía  más  importante  qne  esto  último,  es  lo  qne- 
se  refiere  al  famoso  Mfneaje  del  Presidente  Monroe  de 
1825  y  á  la  conatitnción  del  tribunal  de  arbitraje  de  Ginebra^ 
de  1871. 

La  interpretación  abnsiva  que  se  ba  dado  á  la  política 
y  á  las  fórmulas  del  Presidente  Ikfonroe,  sobre  todo  ¿ 
partir  de  1850,  no  pnede  ser  bastante  para  qne  se  niegue  el 
alto  sentido  y  el  valor  jarídico  de  la  transcendental  protesta 
de  1823,  en  favor  de  la  independencia  y  la  libertad  de  los 
pueblos  y  contra  las  pretensiones  arbitrarias  y  reaccionarias- 
de  la  Santa  Alianza  enropea,  en  cnya  vieta  y  por  cnya  razón 
alzó  sn  voz  el  ilostre  Alonroe. 

Si  aqneila  valiente  declaración  no  hnbiera  prcdocidootro 
efecto  qne  Ja  cpoeición  viril  y  ufortonada  del  Presidente 
Jobnson  á  la  intervención  europea  y  á  la  violencia  ñapo- 
leónica  en  Iféjíco,  hacia  1865,  ja  merecería  el  aplauso  de 
tcdos  los  bombres  amantes  de  Ja  justicia  y  de  la  dignidad 
y  la  libertad  de  los  pueblos. 

De  otra  parte,  es  sabido  qne  las  decisiones  del  arbitraje 
de  Ginebra  fueron  la  juiciosa  y  recta  aplicación  de  laa  trea 
reglas  de  neutralidad  consagradas  por  el  art.  6.*  del  tra- 
tado de  Washington  de  1871,  que  representaba  una  de  laa 
últimas  notas  la  serie  de  los  progreiBos  del  Derecho  Inter- 
nacional contemporáneo.  * 

Aun  los  Estados  unidos  de  Norte  América  pueden  apor* 
tar  otraa  alegaciones  en  favor  de  su  alta  representación  ea 
este  orden  jurídico.  Bllos,  como  pocos,  realizaron  protestas 
efioaecs  contra  el  exclusivismo  nacional  y  en  favor  de  la  so» 
Üdaridad  de  los  pueblos.  Tal  es  el  verdadero  sentido  da  laa 


gntitnn  qa«,  con  ¿zito  eatisfteto 
tcimarícftiio  pira  oonccgnir  qn*  e 
Kai)«gi.va,  en  1S04,  «nplim  á  1 
umino,  i  todc  b  loa  rxlrmojcroe)  la 
cedida  i  IngUtorra  m  ]iñ2. 

Parécema  qts  lo  qna  icalo  de  i 
to  no  solo  da  la  imparcialidad  con 
««t«  eetndio,  sino  ds  Ja  poBitiva  i 
pirado  siempre  los  actoe  joatOB  y 
Acniblica  americana. 

No  ha  obtt&do  ni  podfa  tbsti 
miento  da  los  graidis  pecados  e 
fie^iblita  anicB  del  atentado  de 
fecha  en  en  bietoría.  La  eanci6n 
groa,  loa  agraTioi  da  que  fueron  i 
cboi  tfiCB  los  indios,  la  egreeiói 
oi6n  del  piohibiciocicmo  mercsnl 
dea  manchal  de  la  vida  nortéame 

Pero  hay  qno  convenir  enqne  esi 
tarriblemente  por  aquel  psia,  asi  o 
aiempre  rsfíritnsgMieroBOB,  a)mi 
■orea,  patriotas  «Bclarecidoa  que  o 
nar  brioeam^Dte  tales  cxceaoa  y  ts 
do  la  imyopDlaridad  y  i  vfcta  la 
la  postre,  con  t  ficatia  al  prcítigio 
porvenir  de  psto  ^ neVo,  cnysa  inji 
oionea  eran  estimadas  por  ana  ad' 
manto  dedaíTO  contra  la  democrac 

T  hay  qae  afiadir  qne  al  fín  ha 
TTnidoB  la  canea  de  Derecho,  iavu 
errores  y  eon  violenoiaa  qne  llegai 
intereseB,  el  espirita  d«  esa  democ] 
mo  peligro  por  loa  eolipeea  que  ] 
jnetina  en  algnnoa  da  los  perlodof 
ria  nortea  merioana. 

lia  desinteresada  y  jnsta  eonaid 
ga  á  mirar  coa  particular  atencfó) 
hoy  por  el  Gobierno  de  los  Estadoi 
i  toflaa  laa  hermosas  y  fecnndaa  ti 
y  tambiin  inera  del  sentido  novii 
medanio.  Xm  deeir,  primero,  frent 
decmoea  la  alta  representación  poli 
7  por  raya  virtud   éate  ha  podido 
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CBldas  y  redimir  enormes  culpas;  7»8ega&do,faeiii  del  medio 
na taraly  adecuado  de  aqQella808Íedad,apeaaBOoapreaeibIe, 
renegando  de  en  pasado,  para  convertirse,  desyaneoida,  ea 
servidora  entusiasta  de  la  ambición,  la  soberbia  y  la  tinÍDla. 

lampooo  ha  llegado  la  hora  del  juicio  definitivo.  Paro  si 
es  el  momento  da  sefialar  los  peligros  que  arrostra  la  gna 
Bepdblica  al  sostener  una  gaerra  que  deoora  con  el  tilolo 
de  veniBtadora  de  la  civilisAción  cristiana  y  protectora  de  la 
libertad  de  Ouba. 

El  porvenir  es  ineierto;  mas  bies  se  puede  aventu- 
rar, que  de  no  rectifio%rse  los  tArminos  actuales  del  pro* 
blema,  esa  Bepública,  vencedora  6  venoidaí  apartada  del 
concierto  internacional  y  en  la  desigual  lucha  que  ahora 
sostiene,  ofrecerá  grandes  motivos  para  la  alarma  y  el  do- 
lor de  los  que  en  su  alta  representación  y  sus  deslum- 
brantes progresos  han  puesto  mucha  confianaa,  en  biflD 
de  la  Humanidad. 

Aun  en  el  caso  más  ventajoso  para  los  Estados  Unidos 
de  América,  seria  difioil  prescindir  del  recuerdo  de  loe 
grandes  peligros  que  aquellaltspública  corrió  después  da  la 
«Hierra  con  Méjico  y  por  el  crecimiento  de  la  influencia 
filibustera.  El  militarismo  y  la  ambición  territorial  son  doa 
amenai89  constantes  á  la  solides  de  la  Asp&blioa  amerioa* 
na.  Claro  ee  que  la  expulsión  de  B^pafti  de  América  seria 
al  libre  paso  para  la  invasión  de  la  América  latina,  y  quién 
sabe  si  un  exoitante  p4r«  presclalir  de  las  reoomendacio- 
nes  del  testamento  de  Washington,  entrando  el  G-^biarno 
de  los  Estados  unidos  en  las  luohaa  de  la  fluropa  armada, 
por  la  puerta  de  una  desatentada  pero  dasvaneaedora  ck- 
pansión  colonial. 

Pero  vencidos  ó  simplemente  desprestigiados  los  Bstadoa 
Unidos  en  el  empefio  militar  de  ahora...  (qué  mayor  dallo 
para  la  causa  de  la  demooricia  contemporánea! 

Hay,  pues,  que  buscar  solución  á  ejbe  conflicto,  que,  por 
lo  dicho,  veo  desde  punto  mis  alto  ds  lo  qut  me  correspon- 
dería si  aquí  hablase  sólo  como  un  espaftol. 

Por  fortuna,  ahora  los  intereses  del  Derecho  y  de  la  oi- 
vilisación  corresponden  admirablemente  con  ios  de  mi  pro  • 
pió  país. 

Por  tanto,  insisto  en  creer  que  hay  que  buscar  la  aaln- 
ción  de  eete  drama  en  la  acción  decidida  del 
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]a  tremenda  que  fiofiteiiemos  con  un  coloso  como  loa  SstedoB 
Unidos  de  Américs,  lo  UcTan  nuestras  clases  pobres,  so- 
metidas  á  la  división  de  la  sociedad  española  en  dos  grap^Tv 
el  nno,  qne  tranquilo  y  disfi  atando  de  las  comodidades  de 
un  hogar  bien  dispuesto  y  acondicionado,  decreta  la  goe- 
rra,  y  de  otro  qne  la  sostiene  á  miles  de  legnas  de  su  fami- 
lia y  en  medio  de  teda  snerte  de  privaciones. 

Pero  tampoco  ahora  y  en  este  terreno,  temo  las  preven- 
cienes  del  valgo,  por  enfatuado  qne  se  presente.  Hay  qne 
decir  la  verdad,  como  la  he  dioho  al  negar  las  snpnestas 
facilidades  de  la  guerra  con  los  Estados  Unidos,  y  al  expo- 
nerlas eos  dicionts  y  los  recursos  de  este  pueblo,  onando 
aquí  era  muy  general  la  propeoeión  á  rebajarlo  (1). 

T  es  necesario  hablar  de  este  modo,  por  lo  mismo  que  yo 
no  compartí,  ni  hecompartidonunca,  la  opinión  de  los  que^ 
por  lo  bajo,  dicen  que  de  nicguna  suertedebía  Espafta  haber 
atendido  las  provocaciones  norteamericanaf,  y  que  al  bilí  de 
18  de  Abril  de  1898,  debióramos  haber  contestado  con  algo 
así  como  el  abandono  de  Coba.  Todo  esto  implica  un  desco- 
nocimiento profunde  de  la  situación  de  las  Antillas  espafio- 
Iss,  de  los  compromisos  de  nuestro  Gobierno,  de  los  medios 
positivos  de  defensa  de  este,  y  de  los  aeberes  que  el  honor 
y  el  porvenir  de  España  nos  impone  en  esla  tremenda 
oriflifl. 

Por  lo  mismo  hay  que  recordar  que  muchas  de  las  em- 
presas trasceadentales  realisadas  por  España  deutro  del 
siglo  que  corre,  se  han  llevado  á  efecto  por  algo  más  que  el 
sólo  y  esolueivo  esfuerzo  de  los  españoles.  Prescindo  de  la 
restauración  del  absolutismo,  con  el  auxilio  de  nuestros  cle- 
ricales y  apostólicos,  mediante  la  intervención  de  los  fiamo- 
sos  den  mil  hijos  de  San  Luis  en  1 823.  Quiero  fijarme  en  he- 
chos más  simpáticos  y  verdaderamente  gloriosos:  en  la  gue- 
rra de  la  independencia  y  en  la  primera  guerra  civil  de 
1883  á  1840.  Fn  la  primera,  es  notorio  que  con  la  ban- 
dera espfiñola  figuraren  en  los  campos,  la  inglesa  y  la  por- 
tuguesa. En  fa  guerra  civil,  es  bien  sabido,  que  nos  fiívo- 
reció  la  cuádruple  alianza  de  1834  y  que  á  nuestras  tropas 
liberales  unieron  sus  valioEos  refuerzos  las  tropas  lusitanas 
y  las  legiones  francesas  y  britáDÍoas,  contando  con  el  apoyo 
decidido  del  Gobierno  de  Londres. 


(1)     Ptiedt  coBBüItarie,  lobrt  tcdo  cato,  mi  libro  titulado  La  Rtpú^ 
hiUa  i4  Us  B$tüáé»  Vhidos  di  Amériem.^l  yol., 8  *.— Madrid  1897. 
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« 

una  actitad  remielta  respecto  dal  Gobierno  de 

los  Eatados  Uoidoe  de  América:  y  en  Sd,  Ja  oiroanatancín  de 
que  por  ona  gestión  hábil,  TÍgoroea  y  bien  orientada  ce  pee- 
de  identificar  la  cansa  particular  y  la  pretensión  coneiete 
de  Espafia  con  nno  de  los  mayores  adelantos  del  Derecho  In- 
temaeioDal  público. 

Si  eato  se  realisara,  Kspafia  podria  n&narse  determinar 
el  siglo  XIX  de  nn  modo  análogo  á  como  lo  comensó;  Ue 
vando  la  representación  de  nn  interés  jarldioo  universal  y 
asociando  á  sn  gestión  y  á  so  cansa,  la  acción  de  los  direo- 
tores  del  línndo  Hodemo  y  el  sentido  y  las  convenieaoiae 
de  la  sociedad  joridica  contemporánea. 


II 


€L  TRATADO  DE  PARfS  DE  1898 


Despnéa  de  escrito  el  anterior  trabajo  terminó  la  guerra 
de  Caba  y  ee  hizo  el  Tratado  de  pas  qae  firmaron  en  Parle 
loa  plenipotenciarios  españoles  y  norteamericanos,  el  10  de 
Diciembre  de  1898. 

Sobre  este  deplorable  hecho  he  hablado  y  escrito  bastan- 
te en  1899  y  1900,  contrastando  mis  perseverantes  y  cala* 
rosas  protestas  con  el  abaciato  silencio  de  la  prensa  espa- 
üola  (singalarmente  Ja  madrileña)  y  de  casi  todos — podría 
decir  todos— nuestros  políticos.  El  Oobierno  se  ha  desen- 
tendido de  la  cnestióo. 

Es  probable  que,  andando  el  tiempo,  las  gentes  compren- 
dan qne  era  preciso  hacer  ukora  algo.  Igual  reconocimiento 
se  ha  hecho  cuando  nuestros  últimos  desastres  ya  no  tenían 
remedio.  ;  Y  gracias  si  no  se  no3  ataca  á  los  que.  en  tiempo, 
hicimce  cuanto  nos  fué  dable  y  arrostrando  toda  clase  de 
peligros,  para  evitar  esos  desastres! 

Entre  los  trabajos  que,  con  motivo  del  Tratado  de  París, 
he  hecho  en  estos  ú -timos  tismpos— y  para  algo  mis  que 
para  lamentar  lo  sucedido  -se  cuenta  la  Conferencia  que  so- 
bre ese  tema  di  en  el  Círculo  de  la  Unión  Mercanlil  de  Ma- 
drid el  8  de  Janio  de  1899— la  Conferencia  que  sobre  loi 
últimos  dalos  del  Derecho  internacional  contemporáneo ^ 
(Tratado  de  P^rís — Conferencia  de  la  paz  del  Hiya — &ne« 
rra  del  Transvaal)  di  en  la  Universidad  de  Oviedo,  en  No- 
iriembrede  1899— el  Curso  ^v  Derecho  público  conlempo^ 
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raneo  Hbré  loi  Tratados  iniemaeionales  iitds  él  ds  Vuña 
de  1875  aldeParU  de  1898,  qoe  acabo  da  dar  en  AAteneo^ 
á^  Madrid— y  el  f  zUnso  articulo  que  he  publicado  eobre  Ztff 
colonias  españolas  en  el  libro  publicado  á  finee  de  Abril 
eo  Parle  con  el  título  de  L*  Espagne. 

Señalo  eetoe  tra bajee  por  la  impoeibilided  de  tratar  aqni 
la  materia  sobre  qne  ellos  venan.  Efoe  eetndioe  completan 
loe  qne  foiman  este  volnmen. 

A  ellos  me  refiero. 

Sésme,  sin  embargo,  licito  reproducir  aqni  lo  más  sus- 
tancial de  mi  particnlar  opinión  sobre  el  Tratado  de  Parii, 
tal  como  la  czpreeé  en  alganas  de  mis  leccicnes  del  Ateneo 
de  Madrid. 

Beprodnzco  el  breve  extracto  poMicado  por  d  popnlar 
diario  madrilrño  La  Cerre^fondíneia  de  España  y  en  va- 
rios peiiódicos  de  províDcia),  ectre  ellos,  especialmente,  M 
Noroeste  de  Gijón  y  i/  Reptdlicano  de  Alicante),  en  Abril 
y  Mayo  de  1900. 


—  t049  — 


POLÍTICA  INTERNACIONAL 


El  tf  ma  de  la  Conferencia  quinta  dada  por  el  Sr.  Labra 
en  el  Ateneo  sobre  Ice  grandes  hechos  de  la  vida  interna- 
oional  contemporánea,  es  la  demostración  positiva  de  que 
la  canea  de  la  reciente  guerra  de  los  Estados  Unidos  eon 
Espuña  fné  lo  qae  hoy  ja  se  llama  el  expanr  onisko  ams 
BioANo,  £ete  reviste  nna  trascendencia  excepcional  en  el 
derecho  público  de  los  tiempos  novísimos. 

Las  pruebas  negati^oi  de  aquella  tesis  son  las  aducidas  en 
la  Conferencia  antericr:  las  que  niegan  la  razón  y  la  certe* 
sadelos  motivos  que  asi  el  presidente  Mac  Kinley  en.  su 
Mensaje,  como  sus  ministros  y  agentes  en  sus  comnnicaeio« 
nes  diplomáticas,  como  el  Congreso  de  Washington  en  su 
Mide  18  de  Abril  de  1898.  conaignaron  para  abonarla 
violenta  agresión  de  los  norteamericanos,  prescindiendo  en 
absoluto  de  la  invitación  hecha  por  dos  veces  por  el  Gobier- 
no de  España  de  someter  el  cosflicto  al  arbitraje  interna- 
cional y  de  la  timída  recomendación  de  las  grandes  Poten- 
ciaB  rnropeas  y  del  Sumo  Pontífice  romano  de  excusar  t-l 
medio  de  las  armas. 

El  profesor  del  Ateneo  insistió  al  comienzo  de  su  Confe- 
rencia, en  el  gran  interés  de  dar  relieve  á  la  especie  de  qr  e 
no  exiatia  motivo  racional,  ni  jurídico,  y  menas  amparado 
por  las  prácticas  contemporáneas,  para  nna  intervención 
internacional  en  Cuba ;  sobre  todo,  después  de  los  decretos 
autonomistas  de  28  de  Noviembre  de  1898,  y  máxime  reali- 
sada  del  modo  y  con  las  pretensiones  exclusivas  y  arro- 
gantes de  los  Estados  Unidos,  que  obraron,  desdeftando  el 
concurso  de  los  Gkbiernos  europeos  anunciado,  con  deplo- 
rable meticulosidad,  por  las  gestiones  que  éstos  hicieron,  en 
Madrid  y  en  Washington,  f  ara  evitar  la  intrusión  ameri* 
cana  en  el  mar  de  las  Antillas. 


—  lOfO  — 

É  ifitvaM  preeiaar  «ato,  tanto  para  «zplioar  biea  el 
do  doprimente  on  qoo  Europa  qatdó,  y  qoe  ha  contribuido 
no  pooo  á  lo  que  onoedo  ahora  rospaeto  del  eonflieto  de  Infla* 
ierra  y  el  Tranevaal  y  lo  qne  qníxi  ee  preparas  ^^  plaao  no 
IqanOy  en  otra  parte»  como  para  reotifioar  la  eepede  mny  no* 
rrída  en  Espafia  haeia  1898,  y  ann  en  eatoe  dfaa,  de  que  non 
ooeae  corrientes  en  el  orden  internacional  oontemporineo. 
la  condenación  abeolata  del  principio  de  la  interyención, 
ann  por  motivos  de  interés  general,  y  la  afirmación  déla 
soberania  nacional,  en  el  sentido  de  que  cada  Gobierno, 
dentro  de  sns  limites  jarisdiecionales,  es  dnefio  de  hacer  lo 
qne  bien  le  parece. 

Por  este  error  es  fácil  qne  nn  pais  abocado  á  la  gaerra 
civil|  i  la  anarqnia,  á  la  dictadora  6  á  la  teoorací»,  (ann  á 
fines  del  siglo  XIX)  dsspierte  en  presencia  de  nn  extrmnje- 
ro  interventor  por  cansa,  positiva  ó  sapoesta,  del  interés  ge- 
neral de  la  civilizftcién,  sin  qae  contra  tal  violencia  mr- 
van  de  nada  los  lamentos  y  las  protestas  más  6  menos  re  • 
tóricas. 

Por  el  mismo  error  ha  sido  en  gran  parte,  dable  la  so- 
laoión  verdaderamente  inverosimil  de  la  cuestión  de  Gnba, 
sustraída,  con  evidente  torpesa  (cuando  menos  en  los  últi- 
mos momentos  del  conflicto  hispaco  americano),  al  cono* 
cimiento  v  fallo  de  GoDcierto  internacional,  cuyo  voto  cons- 
tituyó, desde  1823  á  1878  una  \^  la  más  pusitivas  garan* 
tias  del  dominio  de  España  en  el  mar  antillano. 

Las  pruebas  positivas  de  la  tesis  qae  el  Sr.  Labra  son- 
tisoe  sobre  estos  particulares  están  en  el  texto  del  Tratado 
de  Paria  de  19  de  Diciembre  de  1898  y  en  lo  que  desds 
sntonces  á  esta  fecha  viene  sucediendo  en  Filipinas,  Puerto 
Rico  y  Ouba, 

Para  ezamioar  el  Tratado  de  Paria  principia  el  Sr.  La 
bra  por  recoadar  los  términos  del  Mensaje  presidencial  de 
Mac-Kinley  de  11  de  Abril  del  98  y  sobre  todo  del  iiU  qne 
en  18  del  mismo  mes  votó  el  Congreso  norteamericano,  y 
que  fué  el  principio  de  la  guerra. 

Luego  analiaa  los  17  articules  del  Tratado,  relacionán- 
dolos con  el  Protocolo  de  12  de  Agosto.  coLforme  al  cual  se 
debía  temer  todo  dal  triunfador  arrogante  y  seguro  de  que 
nadie  le  irla  á  la  mano. 

Lo  fandamental  del  Tratado  de  París  consiste  en  lo  ni- 
gniente: 

I.    La  rennnoia  por  parte  de  Sqpafia  á  todo  derecho  de 
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oobersDÍa  y  propiedad  sobro  Cubo,  tonoflodo  sobre  sí  loe  I0- 
tadoe  Unidos,  mientras  ocopen  á  Cnbfi,  el  cnmplir  «todas  las 
obligteioncs  que  por  el  hceho  de  esta  ocopeoi^o  impone  ei 
Derecho  ioterDadODal  para  )a  proteeeión  de  vidas  y  haoieii- 
das.»  También  los  Estados  Unidos  coü vienen  en  a^fo  más 
respecto  de  Otiba.  en  lo  tocante  á  los  derechos  de  los  fspa- 
ñoles  qne  alM  qn«dan;  pero  sn  oompromiso  se  limita  al  tiem- 
po de  la  oeapaoión.  Después  no  están  obligados  á  otra  oosa 
que  á  recomendar  al  Gobierno  cnbano  que  acepte  las  oondi« 
eiones  qne  el  americano  establece  sólo  por  el  tiempo  de  su 
dominaoién. 

II.  La  cesión  por  España  á  los  Editados  Unidos  de  las 
de  Pnerto  Bieo  y  demás  qne  estaban  bajo  la  soberanía  de 
la  Peninsnla  en  las  Indias  Occidentales,  todos  las  is- 
las Tilipinas  y  la  de  Onan  en  las  Marianas.  Los  Bs< 
tados  Unidos  reservan  á  su  Congreso,  el  deterininar  so- 
bre los  derechos  civiles  y  la  condición  política  de  les  natu- 
rales de  los  territorios  cedidos  por  Espbfia  á  Ja  República 
americana.  Sin  embargo,  queda  establecido,  desde  luego» 
que  esos  habitantes  tendrán  a£egurado  el  libre  ejercicio  de 
su  religión. 

ni.  Los  Estados  Unidos  excusan  á  España  y  toman 
sobre  si  la  responsabilidad  de  todas  las  reclamaciones  pe- 
cuniarias qne  se  hubieran  producido  por  norteamericanos 
oontra  el  Gobierno  español,  y  se  reservan  discutir  con  los 
reclamantes  el  supuesto  ó  falso  derecho  de  éstos.  España 
hace  lo  propio  respecto  de  las  reclamaciones  de  los  pspaño« 
leo  contra  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos. 

IV.  Estos  dan  á  España  20  millones  de  dollars,  sin 
decir  por  qué,  y  España  renuncia  á  todos  los  edificios» 
muelles,  cuarteles,  etc. ,  etc.,  de  que  disfrutaba  en  Filipi- 
nas. Además,  el  Gobierno  de  los  Estados  Uotdos  traslada^ 
rá  á  BU  costa  á  Europa  á  los  soldados  prisioneros  de  los 
americanos  en  Filipinas,  y  se  comprometen  á  gestionar  ocr- 
ea de  los  insurrectos  filipinos,  la  libertad  de  los  prisione- 
ros españoles  hechos  por  los  tagalos*  ^  decir,  la  casi  totali- 
dad de  los  prisioneros.  España,  desde  luego,  pondrá  en  li- 
bertad y  repatriará  á  Filipisaa,  los  prisioneros  tagalos. 

V.  Los  españoles  naturales  de  la  Península,  residmUé» 
en  los  territorios  abandonados  ó  cedidos  por  el  Gobierno  es- 
pañol, podrán  permanecer  en  é8to^,  circulando  en  ellos  li- 
breoaente,  disfrutando  del  derecho  de  propiedad  de  sus  bie- 
nes, con  el  de  disponer  de  ella  y  de  sus  prodoctore,  así  oo- 
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mo  del  derecho  de  ejercer  ea  iadaetria,  conforme  lo  hegaa 
loe  demáa  ezkranjeroe.  Mae  pare  conaervar  el  carácter  de 
eepefiel  el  reeideote  en  aquellos  pairee,  tendrá  qae  ooneig- 
nar  ezpreeameote  f^a  volnntad  en  un  registro  ad  hoc^  dentro 
denn  año  deepoée  del  cambio  de  las  ratificacíonea  del  Tra* 
tado. 

Además,  los  citados  españoles  podrán  acndir  á  loa  tri- 
bnnalee  ordinarios,  ntüisando  en  sn  defensa  los  mismos 
procedimientos  de  qne  se  valgan  ios  ciudadanos  del  territo- 
rio á  qne  pertenesea  el  tribonal  requerido. 

VI.  Asimismo  se  respetarán  en  Cuba,  Puerto  Bieo  y 
Filipinas  ios  derechos  de  propiedad  literaria,  artistioa  4 
industrial  adquiridos  por  los  espafioles.  Se  permitirá  la  en- 
trada libre  en  aquellos  países  de  las  obras  españolas  cientí  • 
£cas,  literarias  y  artísticas  que  no  sean  peligrosas  para  el 
orden  público,  sin  pagar  derechos  de  AdnaLa,  por  espacio 
de  dies  afios.  Los  barcos  y  mercancías  de  fispafia,  entrarán, 
por  término  de  diez  años,  en  los  puertos  de  Filipinas,  en 
las  mismas  condiciones  que  los  buques  y  mercancías  de  los 
Estados  Unidos,  y  en  el  misuao  plazo,  los  boquee  mercan- 
tes españolea  disfrutarán  del  propio  trato  que  los  america- 
nos en  todo  lo  referente  á  los  derechos  de  puerto, 

Vn.  Tor  último,  be  eetableiea  reglas  para  la  snstan* 
oiación  de  los  pleitos  y  las  causas  criminales  que  se  yenti  • 
laban  ante  los  tribunales  peninsulares  y  coloniales  en  el 
momento  de  hacerse  la  paz. 

Fuera  del  Tratado  han  quedado  la  cuestión  de  la  respon* 
sabilidad  de  Imh  deudas  ultramariaas,  la  deTolueión  á  legí- 
timos y  particulares  dueños  de  las  cantidades  que  ástos  hu- 
Iñeran  depositado,  por  fianza  ó  de  modo  parecido,  en  las  oa« 
jas  públicas  coloniales,  y  la  cuestión  del  Afaine, 

Llama  el  Sr.  Labra  la  atención  sobre  la  müuera  de  es- 
tablecerse en  el  Tratado  el  abandono  de  Cuba  por  España 
y  la  cesión  de  Puerto  Rico  y  Filipinas  á  ios  Estados 
unidos. 

Los  términos  son  de  grao  violen  ota.  El  americano  tiene 
interés  en  que  España  aparezca  expulsada  de  toda  Améri- 
ca, y  que  conato  que  esto  se  hace  por  la  sol<t  fuifza  norie- 
ainmcaKa,  Bsto  quizá  interesa  más  á  Europa  y  Sur  de  Amé- 
rica que  á  España.  No  hay  necesidad  de  precisar  su  alean* 
ee  internacional. 

Por  eso  los  plenipotenciarios  americanoe  se  negaron  á 
debatir;  amenazaren  por  dos  veces  (cuando  se  trató  de  la 
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<leada  oabana  y  de  la  aaerto  de  Filipinas)  ooa  retiraras  si 
no  se  aceptaban  sna  imposioiones;  daolioaran  por  tres  vaaej 
la  refereaeia  de  la4  onestiones  deb  itida?  ea  Paris  á  na  ter- 
-cero,  tóonioo  ó  arbitro;  impaaieron  la  forai%  es^neta  del 
abandono  y  hasta  cnidtran  de  no  explicar  la  adquiai^óa 
de  Puerto  Rico  como  idemaisación  de  gmerra  y  en  pago  de 
los  20  millonea  de  peaoa  á  qne  ae  refiare  el  art«  3.^  drt  Tra« 
tado. 

Daapnéa,  el  profesor  del  Ateneo,  hace  notar  como  loa 
Estados  Unidos  prescindieroa  por  completo  ¡ítlpleiiseUo  en 
)as  odonias  espafiolaa,  neg«ndo>  ademíi.  á  loa  naturales  de 
aquellos  paiaes,  el  derecho  de  optar  por  la  nacionalidad  ea- 
pafiola  ó  americana.  Y  tratándoae  de  la  anorte  da  eaoa  anti  • 
rguoa  eapañolea,  se  limitaron  á  eat&bleoer  en  el  art.  9  cqae 
los  derechoa  oivílea  y  la  con«1ici6n  política  de  1¿>4  habitan- 
tes  naturales  de  los  territorios  cedidos  á  los  Bitddoi  Uoidoa, 
se  deternainarian  por  el  Congreso.  >  Respeoto  de  Gaba  (como 
ya  se  ht  dicho  y  con  nene  mucho  subrayar),  el  articulo 
1.0  dispone  cque  será  ocopada  por  los  Katadoe  Unidos,  y 
mientras  dura  su  oenpacióo,  ellos  tomarán  aobre  ni  y  cum- 
plirán laa  obli^acionea  que  por  el  hecho  de  ocupariaa  lea 
imponed  Derecho  intoraacional  para  la  protección  de  vidas 
y  haciendas.»  Ni  más  ni  menoa.  Loa  doa  artlculoa,  1.^  y 
'9 .o,  del  Tratado^  eatraftan  graviaimas  cueationea  de  Daré  • 
oho  internacional. 

Por  lo  pronto  resulta  que  Filipinas  es  victima  de  la  con' 
quista  y  Puerto  Rico  ae  adquiere  por  laa  miamaa  teorías  de 
los  viejos  rtínos  patrimoniales.  La  voluntad  de  loe  pueblos 
resulta  desconocida  por  la  gran  República.  Luego  el  estado 
de  Cuba  es  de  una  monatruo6&  originalidad,  porque  ni  for- 
ma parte.de  loa  fiatadoa  Unidos,  ni  ea  Batado  soberano,  ni 
vive  bajo  un  protectorado.  Todo  allí  ea  arbitrario.  Todo  á 
merced  absoluta  del  interventor  que  en  el  bilí  de  '18  de 
Abril  de  1893  estableció  que  el  Gobierno  norteamericano  en- 
tregará la  dirección  de  la  grande  Antilla  á  los  cubanos,cuaii- 
do  la  isla  esté  pacificada,  sin  duda  al  modo  que  aquel  Gk>- 
l>ienio  entienda. 

La  negativa  del  derecho  de  opción,  que  solo  se  reserva  á 
los  peninsulares  residentes  en  Ultramar,  hace  injuatifíoados 
los  sargos  que  en  la  í'eninsnla  se  dirigen  á  los  cubanos  y 
portorriqueños  que  viviendo  en  Cuba,  no  mantieoen  su  ea- 
irácter  de  eB|;alloles.  Si  Tratado  ds  París  se  lo  prohibe  termi- 
nantemente. Y  es  ds  advertir  que  el  Gobierno  español  se  eat- 
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oiui6  abeolütamente  de  consultar  i  «qnelloB  eapiñolM  y  t 
Búa  repreoentantes  «n  las  Cortes  naeicmales,  respecto  de  to> 
das  estas  otieetiones,  BÍendo  asi  que  eonsnltó  á  todos  los  ez«^ 
gobernadores  de  nuestras  colonias,  á  los  capitanea  geoetm- 
les  7  almirantes  y  á  los  jefes  de  partido  y  de  todos  los  gru- 
pos parlamentarios,  con  ezcepoión  de  los  altramarinos» 
aatottomistas  y  conservadores.  £1  hecho  es  de  lo  más  iaó- 
Uto  que  puede  imaginarse,  y  hay  que  relacionarlo  con  el 
hecho  análogo  de  haber  prescindido  totalmente  el  Gobier- 
no  de  Miidrid 'de  la  menor  consulta  sobre  el  purtícular, 
á  loe  gobiernos  locales  y  autonomistas  de  Puerto  Rioo  y 
Ouba. 

Además,  la  fórmula  empleada  en  el  Tratado  dej6  dudoso 
que  fueran  espafioles  los  canarios  y  baleares  residentes  ea 
Cuba,  y  si  los  cubanos  de  nacimiento  residentes  fuera  de  la 
iiila  continúan  ó  no  siendo  espafioles.  Este  problema  lo  ha 
resuelto  recientemente  el  Oobierno  de  Cuba  diciendo  que 
son  cubanos  todos  los  nacidos  en  la  Isla,  residan  ó  no  en  ella. 
Por  último,  el  Sr.  Labra  señaló  la  verdadera  expoliación 
que  constituye  el  hecho  de  haber  excloido  totalmente  del 
Tratado  de  París  el  reconocimiento  de  las  deudas  coloniales 
por  parte  de  los  Sstados  Unidos.  £1  caso  es  únioo  en  la 
Historia  oontemparánea.  De  esta  suerte  España  cargó  con 
4.#60  millones  de  pesetas,  según  cuenta  de  31de  Diciembre 
de  1898.  A  ceta  pérdida  hay  que  añadir  la  más  senaible 
de  37.506  soldados  y  marinos  muertos,  y  un  total  de 
bajas,  entre  muertos,  heridos  y  prisioneros,  de  84.220.  Pero 
todavía  es  peor  el  estado  de  ánimo  que  todo  esto  ha  produci- 
do, y  que  hay  que  rectificar  por  actos  viriles,  persuadidos 
de. que  es  posible  la  reconstrucción  nacional. 

Como  se  ve,  nada  de  lo  que  contiene  el  tratado  de  París 
tiene  que  ver  con  las  raiones  atribuidas  por  los  £6tadoBÜBÍ" 
dos  á  la  guerra.  Es  decir,  oon  el  superior  interés  de  la  huma- 
nidad y  Ja  canea  déla  civilización.  Hay  en  él  un  lujo  de 
terrogaDcia  y  de  propóf>ito  de  humi' lar  á  España,  seguramen- 
te  por  algo  más  que  por  mera  antipatía  á  este  país,  con  el 
que  el  prfsideitteMae-Einley  afirma  que  les  americanos  ao 
tABÍan  roce  alguno  sangriento.  En  ese  Tratado  no  se  estable* 
ce  Ja  mecor  garantía  dei  derecho  y  las  libertades  de  las  An-^ 
tillas  y  las  PiJipinas,  entregadas  al  arbitrio  del  Gobierno 
americano.  Ni  remotamente  se  pone  límite  á  la  ocupación 
de  Cuba,  más  incondicional  que  la  de  %ipto  por  loa  in- 
gleses. 
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f  eio  dcspnte  h^y  que  ver  cómo  en  Ja  práctioa  eDtievdett 
j  practican  ese  origisalleimo  Tratado  loa  EatadoB  üoidos, 
«■  nenoacabo  de  en  gran  prcatigio  democrático,  qniaá  de  la. 
eolidea  de  bu  gran  Imperio  y  de  aegoro  contra  las  reoomen- 
daeionea  de  loa  Paires  de  la  BeToladón  y  la  Oonatitación 
de  Norte  América. 
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Beanndando  el  8r.  Labra  en  el  Ateneo  sqa  oonferenciaa 
Mmanalea  interrumpidas  por  las  últimas  fiestas,  comen- 
ai  por  recordar,  primero,  ana  afirmaciones  respecto  del 
Tratado  de  Paria  de  Diciembre  de  1898,  que  contradijo 
abiertamente  principios  tenidos  hoy  por  incontestables  en 
el  Derecho  público  interoacional,  y  segando,  alguno  de  los 
«sonceptoa  consignados,  tanto  por  el  presidente  Mac  £inley, 
como  por  el  Congreso  de  los  Estados  Unidos  en  sos  declara- 
cñonca  de  mediados  de  Abril  de  1898  para  definir,  razonar 
y  jnstificar  el  atropello  de  la  eoberania  eapafiola  y  la  inter* 
Tención  americana  en  Coba. 

Por  el  referido  Tratado  quedan  sancionados  la  impoai* 
de  la  fneraa  sobre  el  aibitraje  internacional;  el  dere- 
cho de  conqnista  en  Filipinas;  la  adquisición  de  Puerto 
JEtioo  como  indemnización  de  guerra  y  dentro  de  la  teoría 
de  loa  antiguos  reinos  patrimoniaJf^s;  la  creación  en  Cuba 
de  una  entidad  política  que  ni  es  Estado  independiente,  ni 
colonia,  ni  Estado  federal,  ni  país  protegido:  la  excusa  ab- 
soluta del  plebiscito  ccmo  medio  de  determinar  la  eituadón 
futura  de  laa  antiguas  colonits  es|afio]as;  la  negativa  abso- 
luta al  derecho  de  les  eapafioies  nacidos  en  Cuba,  Puerto 
Aico  y  Eilipinas  á  optar  por  la  nacionalidad  originaria  ó 
por  la  impuesta  por  el  hecho  déla  guerra^y  la  declinación 
I  or  parte  de  les  Estados  unidos  de  toda  responsabilidad  en 
¡^«nto  4  laa  deudas  y  compromisos  contraídos  por  la  nación 
vencida,  con  motivo  ó  por  raaón  de  los  países  anexados  á  la^ 
JEUpública  americana  ó  arrancadoe  al  imperio  español. 
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Ksto  eo  la  r«l«6Í6o  del  Traudo  da  Pétí s  con  «1  DmmáíO 
istertaoiooal  públioo.  Kasoeeto  da  Uefioaeta  de  «n  Tratado 
•n  lo  relativo  á  loafioaa  pariagoidoa  {mt  loa  JMrteaiMfioa- 
iioa«  hay  qae  oonaíderar  aote  codo  1m  deoUracionea  ofioalei 
de  aa  G)bierD0  al  iniciar  la  guerra  y  qae  oompreadlaa  loe 
Bigoiencea  extremos: 

1*  üaba  era  y  debía  eer  an  pueblo  libre  é  independieate. 
— 2.  Los  Batadoe  üoidos  no  qaorían  et  domiaio  de  Ooba  — 
3.  El  Gobierno  norleamerioano  entregarla  la  direooión  de 
Caba  á  loa  onbanoe  Can  pronto  como  eatavieae  pacificada  la 
iala. 

Sin  embargo  de  eato,  en  el  Trátalo  de  Paria,  el  Gobierno 
de  Waahington  no  ae  obliga,  reapecto  á  la  grande  A^aCilla. 
á  otra  cosa  qae  á  la  oráctioa  de  loa  Drincipioi  generaiaa  del 
Dereaho  de  gentes.  Y  reapaoto  de  Filtpinaa  y  Paerto  Rico, 
el  miamo  Tratado  dice  qae  los  derecha  civilea  y  policicoe 
de  portorriqaeüos  y  fílipiaos  aeran  loa  qa  i  fui$ra  conceder  • 
Ut  el  Congreao  americano,  donde,  ni  Paerco  Atoo  ni  Filipi- 
nas tienen  representaiatea. 

Aumenta  la  duresa  de  estas  afirmaciones  la  manera  con 
que  el  G)bierno  norteamericano  las  interpreta  práctieamen- 
te.  £a  Filipinaa  subaste  la  gaerra  de  loa  iadígenas  centra 
ios  iüTasores,  á  los  cualea  aquéllos  acusan  de  dealealtad  en 
punto  al  cumplimiento  del  convenio  en  cuya  virtud  loa  taga* 
loa  preataron  su  concurso  á  laa  armas  norteamerieanaa.  £i- 
tas,  eran  impotentes,  por  sí  solas,  para  ooneluir  eon  al  podar 
de  Eapafia  en  aquellos  paisas.  Con  tal  motivo  se  reooarda, 
que,  para  un  efecto  análogo,  fueron  impotentea  laa  armaa  ia* 
gleaas,  cuando,  en  1762,  se  apoderaron  de  la  plaaa  da  Mani- 
la, reconquistada  á  los  dos  afioa,  por  los  filipinos  y  aapafialea 
que  dirigió  el  insigne  Anda  y  Salasar. 

La  situación  de  Puerto  Bioo  apena  profandamanta.  La 
propaganda  de  los  Eatadoa  Unidos  ha  deahonrado  á  aqoal 
pala,  al  mismo  tiempo  que  heria  el  prestigia  de  Espafia  eo- 
lonisadoray  divulgando  la  eapecie  de  que  todoa  loa  habitan- 
tes de  Puerto  Bico,  sin  distinción  de  procedencias,  clases 
V  posiciones  y  apeaar  de  la  conocida  historia  de  la  Isla,  y 
de  sus  antiguas  y  recientes  protestas  de  fervorosa  adhesión 
á  Eapafia,  hablan  aclamado  al  invasor. 

Ta  dice  bastante  contra  esta  teeie  el  doble  hecho  de  la 
reaistencia  norteamericana  al  plebidoito  y  de  haberse  i  estria  - 
gido  después  el  sufragio  para  las  eleocionaa  municipalea. 
Aparte  del  adelanto  de  la  legislaron  civil  de  laa  JBstadaa  da 
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]ft  Bepúbltea  que  ooil6ÍeBt«ii  Ja  adqaÍ6Íoi6a  de  I«  propiedad 
territorial  só¡o  al  eiadadaso  Dorteamerieano. 

Bd  Paerto  Bioo  hoy  rige  la  dictadora  müitar  qae  se  im 
poDe  i  loe  organismos  locales  eoaao  en  los  tiempos  más 
dnroB  dd  viejo  rAgimen  oolonial  y  mediante  la  derogaotón 
implieita  6  esplícita,  pero  oomplete,  de  loa  decretos  e^pafio* 
les  de  Noviembre  de  1897,  en  vano  invocados  ahora  por 
lee  pnertoriqneftos. 

Se  ha  estableoiio  aUí  el  faero  atraetivo  de  la  jarisdieoión 
de  goerra  para  los  delitos  eo  qae  se«  uart^  nn  americano. 
Lee  mercancías  paertoriqneftas  pagan  fosrtes  derechos  en  la 
Metrópoli  nórteameriuana,  qae  defiende  sas  propios  aaúoa- 
res  de  oafia  y  remolacha,  aan  más  qae  defendió  los  soyoa 
Eepsfia.  Y  oomo  qae  el  arancel  de  la  Isla  es  alto  para  todos 
los  prodnotos  no  americanos,  resnltaria  dificilísima  la  ezpor- 
taeión  oolonial,  por  f«lta  de  cüorrespondencia  de  meroados, 
si  Poerto  Bico  no  viera  reducida  cada  vez  m¿s  su  p>  odoo  - 
ciótt. 

Sn  el  ordeo  político  no  hay  medio  de  imaginar  el  porvenir 
de  aquella  isla.  JLo  más  probable  es  qae  no  sea  Estado  fe- 
deral, ni  territorio  americana.  Qaisá  sí  ana  colonia  militar 
oompletamente faera de  la  Gaastitación  y  délas  tradioio- 
nes  norteamericanas»  pero  de  importancia  estratéj^ioa  eft 
el  mar  de  las  Antillas,  dominando  el  golfo  de  Májico  en 
lo0  canales  de  Panamá  y  Nioaragoa.  lios  informes  qae 
remen  tómente  ha  dado  una  de  las  primeras  autoridades  mi- 
litares  de  aquella  isla  al  comité  senatorial  de  Washington 
han  sido  opuestos  á  la  aptitud  politioa  y  al  derecho  de  los 
puertoriquefio!«  para  gozar  de  las  mismas  franquicias  que  los 
ciadadanos  de  Norte  América. 

Es  precise  leer  esto  en  los  periódicos  de  los  Estados  Uni* 
don  para  comprender  tamaño  disparate  y  tan  escandalosa 
injuria  á  Puerto  Bico,  de  una  historia  brillante,  que  en  vano 
intentarán  borrar  sus  actuales  conqaistadores. — Díganlo  el 
maravilloso  éxito  de  las  grandes  retbrmas  expansivas  de  las 
Cortes  de  Cádiz  y  del  Intendente  Bamirez  desde  ISU  á 
1S16;  y  la  manera  de  habar  disfrutado  aqooi  país  de  las  li- 
bertades públicas  desde  1820  á  23;  y  la  protesta  y  petición 
que  los  representantes  de  los  Ayuntamientos  puertorique* 
ños  hicieron  al  Gobierno  español  en  1865  para  que  antes 
que  lae  reformas  políticas  y  económicas  para  los  blanoos,  se 
himera  allí  la  abolición  inmediata  y  simultánea  de  la  es* 
olavitnd  de  los  negros;  y  el  modo  y  manera  verdadera- 
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Úfate  ezeepoiooalM  oon  que  alli  m  hiio  la  abolidfta  de 
la  esclayitod  en  1873;  y  ]a  virilidad  oon  que  por  eepaoio  de 
mis  de  veinticinoo  aftoa  ladió  ooatra  la  corrapoiim  elec- 
toral y  el  procedimiento  de  loe  eandidatos  coneroe  y  oficia- 
lee  enviando  ai  Parlamento  espaflol  representantes  inde- 
pendientes qne,  sin  deemayari  nn  eolo  día,  pidieron  ea¿r- 
gicamente  la  identidad  de  derechos  civiles  y  (olítiooe  de 
los  españoles  de  noo  y  otro  hemisferio  y  nn  régimen  ¡ocal 
expansivo  y  antonomiata  para  la  colonia;  y  la  cordura  y  el 
éxito  oon  qoe  los  pnertonqnefios  ejercitaron  todos  los  de- 
rechos qne  le  reconoció  la  República  espafiola  por  la  liber- 
tad á  la  pequeña  Antilla  de)  litólo  1.^  de  la  CoDStitneión 
del  1869  V  la  ley  municipal  y  provincial  de  1870. — Además 
Pneito  Rico  tenia  en  1898  noa  población  de  cerca  de  nn  mi- 
llón de  almas  ó  sea  106  por  kilómetro  cuadrado;  nn  movi- 
miento comercial  de  20  millones  de  duros  y  un  presapoesto 
gen  ex  al  de  cinco  y  medio  millones  de  pesos,  con  los  qoo  ae 
pagaban  los  gastos  gCDerales  de  la  isla ,  df jaodo  un  superabit 
de  cerca  de  un  millón  de  duros. 

Ya  costaría  probar  qoe  muchos  de  los  Estados  de  la  Ke- 
pública  norteamerioaDa  tienen  estos  títulos  para  gcaír  de 
los  beoefíoios  de  la  Constitoción  de  1789  v  de  sos  quince 
enmiendas.  Segurameota  no  loa  tealan  Tejas,  ni  Nueva 
Méjico  ni  California  coando  en  1845  y  1850  entraron 
á  formar  parte  de  la  Unión  AmericaDa.  Mocho  menos 
menos  los  tenian  Montana  y  D»kota  en  )889,  Wjoniog  é 
Idaho  en  1870.  T  no  habrá  medio  de  probar  qoe  Puerto 
Rico  es  inferior  hoy  mismo  A  la  Florida  que  es  Estado  des- 
de 1846,  y  á  Colorado  qoe  lo  es  desde  1876.  La  injusticia 
en  este  punto  llega  ¿  lo  incaJificablel 

Además  un  cidón  ha  destrozado  baena  paite  do  laa  po- 
r  blaciones  y  la  mayor  parte  de  las  haoiendas  de  aquel  pais. 

La  miseria  ha  entrado  de  tal  modo  en  la  desventurada  iela» 
que  el  gobierno  de  Washington  ha  acordado  en  estos  días 
que  las  cantidades  pagadas  por  los  frutos  puertoriquelLca  en 
las  aduanas  federales  se  dediquen  á  aliviar  la  miseria  de 
Poerto  Rico. 

En  Cuba  la  cuestión  ofrece  otras  proporciones  y  entrafia 
un  grave  problema  de  porvenir  inmediato.  También  alli 
impera  el  gobierno  nülitar.  Para  dentro  de  una  seDiana« 
estén  anunciadas  eleoeiones  municipales^  primera  oonanlta 
qne  se  hace  al  voto  de  Coba;  más  para  ello  ae  ha  abolido  el 
snfiragio  universal.  Junto  al  Gobernador  general  militar 
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«xiate  QD  OoDfifjo  de  SeorelarioB  cnbaiioe  que  debían  oeii- 
paree  de  todas  las  oQfstíoDes  de  ráraoter  eivil.  Bstos  Seere- 
taños  son  •  movibles  y  de  libérrinia  elecoión  de  Gtober- 
fiador,  sin  más  tacnttaxles  qae  las  de  la  propuesta,  qne  el 
Gobernador  atiende  6  no,  sin  rsaonar  sa  rfsoludto,  invea» 
tido  eomo  se  halla  de  plenas  faooltadfs,  qne  ya  ha  nsado 
oon  todo  desahogo  bien  para  modifiear  la  íegíslaoión  política 
proeesal,  penal  y  ann  civil,  armonisisdola  con  la  norte- 
amerioana*  bien  para  la  designadén  de  fandonaríos  públi* 
ooe.  Los  Secretarios  ni  firman  los  decretos,  qne  suscribe  el 
General  Jefe  de  Estado  Mayor  ael  Gobierno  general  de  la 
Isla. 

£n  estos  últimos  tiempos  se  ha  aoentaado  la  tendencia 
del  Gobierno  general  de  reducir  la  oompetenda  de  loa 
Secretarios,  cxoimldoe  en  absoluto,  desde  el  prindpio,  del 
conodmiento  de  los  negodos  de  guerra  y  aun  de  los  fi- 
nanderos  relacionados  con  la  Aduana,  cuyos  productos 
totales  ingresan  en  el  Tesoro  de  Washington.  Este,  por 
»hora,  paga  los  gastos  generales  de  Los  munidpios,  que  en 
cambio,  no  pueden  arbitrar  fondos. 

La  tondoida  ceñir alizadora  antes  señalada  produce  el 
doble  efecto  de  ensanchar  la  acción  personal  del  Gobernador 
y  de  re&rír  buen  golpe  de  negocios  cubanos  al  oonodmiento 
directo  y  la  lejana  resoludón  del  Gobierno  de  Washington, 
donde  se  ha  venido  á  crear  una  especie  de  ministerio  ú  ofi- 
cina más  ó  menos  ir  regalar,  de  negocios  ooloniales  que 
quisa,  oon  el  tiempo,  tome  el  carácter  de  tas  famosas  Comi- 
sarias de  la  agricultura,  del  trabajo,  de  la  educación  y  de 
los  indios,  que  complementen  la  acción  regular  de  la  admi- 
nistración norteamericasa. 

Por  estos  medios  el  Gobierno  general  de  Cuba  no  solo  ha 
introducido  reformas  trasoendenteles  en  la  organiz%dón 
judicial  cubana  y  en  su  derecho  procesa],  sino  goe  ha  cons- 
tituido una  espede  de  Corto  correccional,  cuyas  atribocio- 
neeee  condensan  en  la  personado  su  jefe,  autoridad  ^ankee 
que  resuelve  sin  apelación,  sin  ley  y  por  libérrimo  juido 
personal,  las  caneas  que  se  someten  á  su  fallo. 

Por  lo  mismo  ha  sido  posible  recientemente  la  interven • 
don  personal  y  pública  del  Gobernador  general  en  un  es- 
candaloso proceso  isobre  abusos  de  aduanas,  en  cuya  trami- 
tadón  las  autoridades  jndldales  quideron  proceder  oon  la 
independencia  fondonal  que  garantisaban  las  leyes. 

No  hay  que  hablar  de  vida  mnnidpal  ni  provincial.  Todo 
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ml^á  ea  manos  de  loa  prefliJéoUs  6  jete  d«  1m  ooi|K>rmeio« 
1IC0,  loB  eomlea  deben  en  nombr»mienlo  al  Gk>bernnd¡or.  Por 
decreto  de  éate  ae  h^,  aplftsido  el  pego  de  laa  deudas  moni 
oí  pales.  Bealmente  nada  ae  haoe  hoy  en  Coba,  éino  tolendo 
por  el  Gcbieroo  militar.  Las  obras  públieaa  se  deorslan  y 
oontratao  en  Washington. 

Ahora  se  trata  de  nna  modifieadón  profunda  y  sisÉemi- 
tioade  las  lejes  oivil  y  preoeeal  de  la  Gran  Antilla,  en 
▼ista  de  la  legisiaoión  norteamericana.  Para  ello  el  Gk>ber- 
nador  ha  nombrado  ana  rednoida  oomisión  de  cubanos  y 
nortéame!  icanos  encargados  de  proponer  la  reforma,  qae 
sin  dada,  npn  bada  por  aquella  autoridad,  sin  contar  coa 
ningÚD  otro  dbto,  formará  pronto  parte  del  nuevo  ordea 
jurídico  de  Coba. 

ge  pecaría  contra  la  verdad  diciendo  que  todo  cnanto 
ahora  ocurre  en  la  Gran  Antiilaes.  deplorable.  Machas  de 
las  disposiciones  contenidas  en  loe  dos  volúodeoes  publica* 
dos  en  1889  con  el  titulo  de  CMl  Se  part  of  Major  gin^al 
J,  R.  Bro€k,  miliíary  Gwémor  of  Oubañ^n  atendibles  y 
hasta  ptaut«ible8. 

£s  falso  que  la  inmoralidad  administrativa  haya  aumen- 
tado: por  el  oontrario,  la  renta  de  aduanas  ha  craoido 
á  pesar  de  la  variación  pooo  satisfactoria  del  arancel.  £1 
orden  I.  ubi  ico  y  la  policía  saDitaria  de  !  a  Habana  (objeto 
de  especialisímo  cuidado  del  Gobierno  americano)  se  man- 
tienen en  condiciones  de  estima  y  progreso.  El  juego  y 
la  embriaguez  se  persiguen  de  modo  efícas — Y  hay  qne  rs« 
conocer  que  Jas  autoridades  americanas  se  abstienen  cuida- 
dosamente de  toda  persecución  personal  por  motivos  po* 
Uticos.  ^ 

Esto  ha  influido  mucho  en  el  oontenimiento  de  la  protea- 
ta  cubana  contra  la  prolongación  de  la  intervención  del 
Gobierno  de  Norte  América,  por  medio  de  una  verdadera 
dictadura  militar  suavizada  en  los  procedimientos. 

Pero  ja  ahora  la  protesta  toma  gran  viveza  sn  la  prensa 
y  en  la  tribona.  El  Gcbierno  de  Washington  acaba  de 
enviar  á  Cuba  á  su  ministro  de  la  Guerra  para  que  estudie 
la  situación  del  país.  También  llegó  después  á  la  Habana  el 
Comité  senatorial  que  ha  de  proponer  al  Senado  el  término 
ó  la  continuación  de  lo  existente  en  aquella  Isla. 

£1  Ministro  y  los  Senadores  tienen  frases  para  todos,  y  sa 
opinión  personal  definitiva  resulta  una  verdadera  inoógnita. 

Pero  Mr.  Mac*Kinley  no  dice  palabra.  En  los  Estados 
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Unidos  existe  una  fuerte  oorrievte  política  francamente 
favorable  á  )a  anexión  de  Cnba.  T  el  recuerdo  de  lo  suec* 
dido  en  Tejas  hace  cincoenf  a  afios,  autoriza  todos  los  te- 
naorea  de  los  patriotas  cubanos.  Sobre  lo  qae  no  hay  la 
menor  divergencia  en  los  Estados  Unidos  es  en  creer  qne 
solo  á  estos  corresponde  la  facultad  de  fijar  las  condiciones 
y  el  térnkino  de  la  tutela  en  que  vive  Coba. 

Ocioso  decir  los  peligros  que  esto  entrafía  aun  para  la 
traaqniiidad  material  y  el  porvenir  moral  y  económico  de  la 
aoeiedad  cubana,  donde  ya  se  van  formando  partidos  que 
afirmando  la  independepcia  de  la  Isla,  se  diferencian  solo 
respecto  de)  modo  de  llegar  á  ella.  Unos  (el  partido  conserva- 
dor) pretendt)  el  protectorado  transitorio  de  los  Estados  Uni- 
dos: otros  (entre  ellos  los  más  caracterizados  soldados  de  la 
insurrección  que  determinó  la  intervención  de  Norte  Amé- 
rica) quieren  la  independencia.  En  tanto  sólo  vive  U  dicta- 
dura norte  americana,  á  los  dos  años  de  evacuada  la  grande 
Antilla  por  las  autoridades  españolas. 

Esto  no  habría  sido  posible  si  el  problema  de  Cuba  hu« 
l)ii>ra  caldo  bajo  la  jurisdicción  del  Concierto  internacional. 

Tendo  mal  las  cosas  para  España,  lo  probable  es  que  se 
hubiera  impuesto  ía  solución  dada  al  problema  de  Creta 
en  18é9  y  1896.  En  último  caco,  eran  precedentes  para 
otra  solución,  desde  luego,  la  neutralisación  de  Bélgica  en 
1831,  la  de  las  islas  Jónicas  de  1863,1a  de  Luxemburgo 
de  1862,  y  sobre  todo  la  de  Suiza,  que  datado  los  tratado» 
de  1818.  Ss  decir,  todo  aquello  en  que  nadie  pensó  ni  pe- 
dia pensar  en  la  Conferencia  de  Patis  de  1898.  Pero  este  es 
quizá  el  problema  de  mañana  en  Amériea:  de  un  mañana 
que  ya  casi  amanece  (1). 


(1)  Después  de  dicho  eato,  la  prenia  de  Madrid  ha  dado  ligera  coea» 
ta  de  la  eoDititncifo  del  nneTo  Oobieroo  de  Pnerto  Rico.  No  es  posible 
formar  juicio  por  lo  que  dicen  los  cablegramas. 
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£n  la  anterior  conferenoia  del  Ateneo,  el  8r.  Labra 
tuvo  qae  si  la  oueatión  de  Oaba  habieee  sido  eometida  al 
^Concierto  internadonal,  aon  en  el  oaao  de  qne  la  eolnáte  no 
H^orreepondiera  enteramente  al  dereoho  de  Kepafia  y  á  lae 
oonvenieooias  de  la  grande  Antilla,  lo  probable  es  qne  el  pso* 
blema  se  hubiera  reaaelto  de  nna  de  e^taa  dos  maneras. 

Una.  aqneUa  oon  qae  se  resolvió  la  ouestión  de  Crefea  (úl- 
tima fase  del  problema  europeo  orientel)  en  1869  por  la 
Gonferenda  de  París;  en  1878  y  1886  por  los  Oongresosde 
3erUn  y  el  paoto  de  Hilepa;  en  1896  por  la  oarte  voteda  j¡m 
la  Asamblea  cretense  patrocinada  por  las  grandes  PotoaoMS 
cristianas,  y  en  1897  por  el  Tratado  de  Gonstantinopla. 

La  otra  solución  era  la  neutralisación  de  la  grande  An- 
tilla,  bajo  el  patronato  de  las  grandes  naciones  de  BaroiM. 
de  España,  de  los  Estados  Unidos  de  América  y  de  las  Re- 
públicas SadamericanaSy  en  vista  de  lo  que  se  biso  respecto 
de  Suiza  en  el  Congreso  de  Vieaa  de  I8ld .  v  de  lo  que  des- 
pués se  ha  hecho  para  la  neutralizición  de  Bélgica  en  1831, 
de  las  islas  Jónicas  en  1863,  del  ducado  de  Luxemburgo  de 
1877  y  del  £stedo  libre  del  Congo  en  1885. 

Sobre  este  tema  discurrió  el  profesor  del  Ateneo  en  su  con- 
ferencia del  viernes  último. 

De  las  dos  soluciones  antes  indicadas,  la  primera  fia  os- 
tonomía  ct^ana  garantizada  por  el  Concwrto  inlernaeumtí) 
era  la  que  más  correspondía  al  dereoho  de  Bapafta — en  ei  sU" 
puesto  de  que  el  éxito  desgraciado  de  la  guerra  con  los  Er • 
tados  Unidos  no  permitiera  recabar  el  simple  mantenimies- 
te  de  la  sitnaoión  pDlitioa  creada  por  los  decretos  espalLoids 
de  Noviembre  de  1897. 

Por  aquella  solucióo,  todavía  Espafia  habría  podido  man- 
tener en  ei  Nuevo  Mundo,  con  el  apoyo  universal»  la  glorio- 
iBia  bandera  de  los  descubridores  de  América,  arraigando  ea 
el  mar  délas  Antillas  las  instituciones  de  1897,  con  el  ssa- 
üdo  evolutivo  de  la  gran  oolonizaoión  espafiola,  b^o  la 
influenda  internacional  y  dentro  de  las  corrientes  novia- 
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mM  colonizadoras.  Porqoe  ao  todo  o&so,  pero  principalmen- 
te en  esta  época  de  liqnidaci&o,  conviene  mnilij  advertir 
qae  no  es  josto  estimar  la  colonisaoión  española  por  las 
deaviaciones  y  corrnptelas  de  los  siglos  zvii  y  zviii  6  por 
la  reacción  y  el  anacronismo  qae  se  producen  d<Mde  1825 
hasta  época  mnv  cercana,  con  e*  natisfactorio  paréitesis  del 
Qobiemo  de  la  R^^úbüoa  de  1873.  Aqaella  colonisación, 
qne  desafia  el  contraste  con  las  dc^más  empresas  análogas  de 
sn  época,  tiene  qne  estndiarse  en  los  libros  de  nnestros  oolO' 
nistas  Ustáriz.  Alvarez  O^orio,  Martínez  de  ía  MHsa  v  Cdm* 
pillo;  en  el  sentido  total  de  U  famosa  Becopilación  de  Indias 
de  16^0^  y  stfialadameote  en  la  Inv  2.\  libro  I.**  del  libro  1.^ 
—las  2,  8  y  13.  tit  2  del  libro  2.''— U  1.*  del  tlt.  17,— la 
1 3,  del  tit.  l.<^  y  Ja  I.""  del  tit.  26.  U  30  del  tit.  27  y  la  22  del 
tít.  30  del  libro  9  ^  i eferentes  al  fíi  de  la  coloniztición,  á  la 
relación  jurídica  de  los  Reinos  de  América  y  CAStilla,  á  la  or- 
ganización económica  de  Aoiéiica,  á  la  rednoción  de  ios  in- 
dios, á  la  vida  local,  municipal  y  regional  de  los  na- ves  Reí* 
nos  j  las  garantías  del  español,  originario  ó  reducido  de  los 
nuevos  países,  al  tenor  de  lo  que  en  la  Metrópoli  regía  y  lo 
que  privaba  en  el  Mundo  culto  en  aquellos  siglos.  Después 
hay  que  tener  en  cuentn  la  admirnb'e  obra  del  Marqué  j  d<i  la 
Sonora,  el  primer  Ministro  U  iversal  de  ludias,  de  1754 
y  los  decietos  de  las  Cortea  d»  Cádiz,  llevados  á  cumplido 
efecto,  con  éxito  excraordinario  é  insuperable,  así  pd  Cuba 
como  en  Puerto  Rico,  por  el  Intendente  ixamírbz  de  YiHan- 
rrutia,  desde  1812  á  1820. 

Españii  entonces  puso,  hast».  donde  era  posible,  por  cima 
del  ÍDteréd  material,  el  ioteréa  moral  del  empeño  coloni- 
zador ;  consagró  )a  acción  directa  del  £^tado  para  la  civi- 
lización del  Nuevo  Mundo;  afirmó  por  leyed  U  identidad 
de  los  derechos  civiles  y  políticos  de  los  españoles  de  uno 
y  otro  hemisfei  lo,  y  proclamó  la  asimilación  progresiva  de 
loa  indios;  y  reconoció  la  nota  local  por  medio  de  las  Orde- 
nanzas y  compilación  de  las  leyes  originariaa,  por  la  exten- 
sión^ de  loa  Ayuntamientos,  y  en  fía,  por  la  coosagración  de 
los  Concilios  provinciales  y  regionales  á  que  se  refieren  las 
leyes  que  señalan  el  puesto  preemiceute  que  ea  las  Cortes 
americanas^correspondía  á  las  ciudades  d)  Méjico  y  el  Cuz- 
co, al  modo  que  en  la  Península  sucedía  con  Burgos  y  To« 
ledo. 

Sin  duda  sería  un  dislate  pretender  que  á  esta  hora  pn- 
-dieran  tener  aplicación,  ni  siquiera  en  Filipinas,  las  viejas 
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leyes;  pero  su  sentido  comprensivo,  edneedor  y  moral,  de- 
purado de  las  malezas  y  soarreos  de  los  tíempoe,  merece 
boy  mismo  todo  g^énero  de  respetos.  £1  prínoipal  trabsjo 
del  coloD)£ta  espafiol  habría  de  ser  harmonizar  la  obra  de 
los  tiempos  pasados  con  las  exigencias  del  presente  y  de- 
terminar la  etérgica  reforma  de  todo  lo  anticuado  y  ana- 
crónico, con  la  convicción  de  qne  la  mayor  grandeza  de 
España,  en  el  cnrso  de  su  brillante  historia,  ha  correspondi- 
do á  )a  identificación  de  este  país  con  las  idean  madres  de 
la  época,  en  la  cnal  aquella  grandeza  se  manifestó.  Doble 
motivo  para  perseguir  la  intimidad  de  Egpafia  con  el  pro- 
greso actual  del  mundo  y  la  determinación  de  su  nueva  vida 
dentro  del  concierto  internacional. 

Para  todo  brindaban  ocasiones,  escenario  y  medios  ex- 
cepcionales, Cuba  y  Puerto  Rico,  en  1898.  España  podii& 
haber  rea; izado  allí  una  admirable  obra,  no  sólo  en  honor 
y  piovecho  sujo,  si  que  en  beneficio  de  la  paz  de  Kuropa  y 
América  >  del  progreso  general  del  Alundo. 

Para  e]lo  tenia  títulos  sobrados,  reconocidos  de  modo 
elocuente  por  el  ministro  de  los  Estados  unidos  Mr.  Sewaid, 
que  hace  cuarenta  afíos  la  proclamaba  oomo  «una  verdadera 
potencia  americana»;  precisamenta  en  el  período  critico  de 
la  intervención  francesa  en  Méjico.  De  análo^ro  modo  ¿a 
expresaban  los  secretarios  del  Gobierno  de  Washington, 
Mr.  Everett  y  Mr.  Olney,  en  sus  famof^ás,  características  y 
transcendentales  notas  de  1852  y  1896  sobre  el  porvenir  de 
Cuba  y  las  relaciones  de  Europa  y  Norte  Áméiit^a,  con  mo- 
tivo de  las  colonias  europeas  del  Nuevo  Mundo. 

Además,  discretu mente,  era  imposible  prescindir  de  que 
pasan  de  800.000  los  españoles  que  hoy  viven  y  trabajan 
en  el  continente  americano,  representando  nn  factor  esen- 
cial de  loa  progresos  de  las  He^tblicaa  latinas  de  América. 

Por  tanto,  es  casi  inconcebible  que  de  la  última  guerra 
haya  salido  Bspafia  peor  que  Turquía  de  bU  lucha  oon  la 
Europa  contemporánea.  Porque  Turquía  (á  pesar  de  sus 
notorios  y  monstruosos  pecados)  en  1878  y  en  1896  ha  podi- 
do conservar  á  Greta,  de  ningún  modo  unida  por  vinenio 
étnico,  político  ó  moral,  á  los  dominadores  de  Constantino- 
pía,  meramente  acampados  en  un  extremo  de  lik  vieja  Soro* 
pa  y  tenidos  universalmente  por  una  positiva  afrenta  de  Ja. 
dvUisaoíón  moderna. 

La  otra  solución  (la  de  la  neuiraitsaciáñ  d$  Cuia  bajo  on 
patronato  europeo  y  americano)  tenia  nn  carácter  interfla^ 
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cional  de  mayor  gravedad  y  superior  trascendeofiia.  Gomo 
que  por  ella  quedaba  ezoloida  toda  preteoBióa  ezcluaiyista 
oontioenta],  en  el  miiodo  deeoobierto  por  Earopa  y  oaya  ac- 
mal  «xtraordioaria  oivil  isadÓQ  hay  que  atribair,  tanto  á 
teta,  como  ¿  los  elementos  propiamente  americanos  de  di 
versa  procedencia  y  distinto  sentido,  qne  «^nstitayen  la 
base  presente  de  la  sociedüd  traantiáotioa.  7  además,  por- 
que sobre  el  hecho  de  la  Mulralización  dé  (Ju6a  podría  lle- 
garse á  la  neutralizacián  de  las  Aniilloi  iodos,  cp^acias  á 
raxonadas  concesiones  de  Francia,  Inglaterra,  Holanda  y 
Dinamarca,  qae  poseen  en  el  Mar  Caribe  colonias  más  6 
menos  importantes,  seriamente  amenazadas  por  el  expan- 
sionismo americano. 

También  podría  pensarse  qua  para  epta  sdlncíón  eran 
antecedentes  valiosos,  de  una  parte,  todo  lo  que  Francia,. 
Inglaterra  v  los  mismos  Estados  Uaidos  han  h<^oho  desde 
1825  á  1 874y  para  garantizar  la  soberanía  deEepaña  en  Onba 
y  Pnerto  Hico  frente  á  las  pretensiones  pa<  ticnlares,  efecti- 
vaa  6  snpneetas,  de  cada  nna  de  aquellas  naciones,  y  por  otro 
lado  la  actitud  y  disposicióa  de  las  Repúblicas  sndamerica- 
nsfl  con  relación  á  la  actnal  gnerra  de  Onba  y  frente  á  las 
aspiraciones  absorbentes  de  lo»  Estndos  Udííos, 

Aun  en  último  término,  podría  haberse  contado  con  la 
cooperación  d»  derta  parte  de  la  opinión  pública  de  los  mis- 
mos (¿atados  Unidos;  opinión  lehecha  contra  la  propaganda 
del  jingoísmo  y  los  interases  de  los  ezpansionistas  é  impe» 
rialistas,  mediante  el  inflojo  de  mochos  hombres  rectos  y 
prudentes  de  aquel  país,  v  por  efecto  de  ana  actitud  resuelta 
de  Europa  y  de  8ud  América  contra  las  exageraciones  de  la 
política  Moiiroe,  bastardeada  y  locamente  comprometida  de 
cincuenta  años  á  esta  parte. 

Abona  esta  creencia  la  importancia  que  en  estos  últimos 
dias  ha  adquirido  en  aquella  República  la  campaña  de  Jos 
antiezpansionistas  que  se  inspiran,  no  sólo  en  raaones  de 
JQBtioia,  sino  también  en  conveniencias  de  la  política  inte- 
rior de  la  Federación,  así  como  en  las  recomendaciones  de 
Washington  y  de  los  fundadores  ó  Padres  de  la  Unión 
americaDa, 

La  idea  de  la  neutralidad  perpetua  de  ciertos  Estados, 
ha  temado  mucha  fuerza  en  estos  últimos  tiempos.  En  las 
Conferencias  interparlamentarias  del  Haya,  Bruselas  y  Bu- 
dapeith  de  1891,  95  j  96  respee'iva mente,  logró  los  honores 
de  una  gran  consideración.  En  la  Conferencia  de  Bruselas 
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de  1897,  volvió  á  plantearse  esta  aoladón  oob  qb  carácter 
de  gran  generalidad  que  parjadioó  á  an  aeaerdo  defioitive. 
Pero  la  insistencia  de  estoei  requerimientos  al  vola  de  los 
hombres  doctos  qne  oonstitnyen  esos  Oongresos  (en  los  oom- 
les  están  hov  representados  más  de  1 .500  de  loe  8.000  miens* 
bros  de  los  Parlamentos  de  todos  los  paíaes  enropeos),  biao 
demaestra  qne  el  empeño  está  saliendo  de  los  limites  de  nos 
generosa  recomendación  y  de  Las  nebnlosas  de  nn  ideaiiems 
arrobador. 

Claro  es  qne  cnando  ahora  se  habla  de  la  nentralitacióa 
de  Ooba,  no  se  trata  precisamente  del  problema  disentiio 
en  las  Conferencias  interparlamentarias.  E(  actoal  de  Cnba 
(inquieta,  susceptible,  disgustada  por  la  prolongación  de  la 
intervenoi¿fn  norteamericana  y  qnizá  na  tanto  amenasadora 
con  el  ejemplo  de  la  obstinada  resistencia  de  los  filipinos  y 
las  más  ó  menos  veladas  simpatías  de  algunos  grupos  poli- 
ticos  de  los  Esta'ios  Unidos)  es  más  práctico,  más  próximo 
y  corresponde  iomediatamente  á  los  Gobiernos,  del  medo 
y  manera  que  sucedió  en  ios  casos  de  1815,  1830,  1877  y 
otros  antes  citados. 

£1  valor  y  la  trascendencia  de  la  neutralisaeión  de  Cuis 
(.y  por  ella,  de  la  neutralización  de  todo  el  grupo  anti llano) « 
puede  calcularse  teniendo  en  cuenta,  no  solo  los  datos  ante  • 
rieres  sino  la  probabilidad  de  que  por  efecto  de  lo  que  aho- 
ra mismo  está  suoediendo  eu  aquella  isla,  la  incipiente  pro  - 
testa  de  Puerto  Rico,  la  alarma  de  las  Antillas  próximas  y 
la  actitud  equívoca  de  muchos  gobiernos  de  SadAmórieSi 
ese  problema  se  plantee  al  fin  en  el  Nuevo  Mnndo^  dentro* 
de  nn  período  no  mny  largo.  Pero  segarameute  se  podría 
haber  planteado  y  resuelto  mejor,  antes  del  Tratado  de  Pa- 
rís de  1898. 

Para  que  en  aquella  oportunidad  se  hubiese  disentido 
bien  y  con  efecto  satisfactorio  esta  solución  (ó  la  de  equipa- 
rar Cuba  á  Creta,  despnééi  de  1896)  habría  sido  preciso» 
sin  duda,  que  las  grandes  Potencias  europeas  se  decidieran 
á  aBrmar  su  competencia  en  este  negocio,  ya  por  motivos 
generales  jurí  lieos,  ya  ea  evitación  de  conflictos  interna- 
cionales que  quizá  precipite  y  agrave  el  deplorable  éxito  del 
último  Tratado  de  París,  ya  haciendo  valer  ante  el  Qobiemo 
norteamericano  el  argumento  de  que  á  la  acción  colectiva 
de  las  naciones  modernas,  se  ha  debi:2o,  dentro  del  siglo 
que  corre,  la  solución  del  problema  oriental  europeo,  i» 
anulación  del  exclusivismo  japonas  y  chino  y  la  diatriba* 


—  1067   — 

ciÓD  pacifica  y  la  superior  cultura  del  continente  africano*. 

Yes  notorio:  1.^  que  en  la  obra  general  europea  respecto 
de  Aeia  y  África,  han  participado  directa  y  eficazmente  los 
americanos,  y  2.®  que  ti  ¿atos  no  han  hecho  lo  mismo  en  las 
cuestiones  egipcia^  griega  y  danubiana,  débese,  entre  otros 
motiyos,  á  que  el  Gobierno  de  la  Casa  Blanca  no  lo  ha  pre- 
ti'odidü,  manteniendo  de  tal  modo  el  programa  de  Jorge 
Washington  de  abstenerse  sistemáticamente  y  por  propia 
conveniencia,  de  las  complicaciones  del  yiejo  Ccmtinente. 
Asi  y  todo,  el  Congreso  délos  Estados  Unidos,  á  fines  de 
1896,  acordó  invitar  á  las  Potencias  europeas  á  tomar  me- 
didas  contra  Turquía,  para  el  cumplimiento  del  Tratado  de 
Berlín  respecto  de  la  Armenia,  y  si  esta  resolución  no  tuvo 
mayor  alcance,  fué  porque  no  la  secundó  el  presidente 
Cleveland. 

Pero  con  ser  todo  esto  exacto  y  merecer  severa  censura 
la  conducta  de  Europa  en  1898,  hay  que  reconocer  que  el 
primer  pecador  en  este  orden  de  cosas  fué  el  Gobierno  espa- 
fiol,  por  no  determinar  su  gestión  diplomática  en  este  sen- 
tido,  que  era  muy  superior  y  de  muchísima  más. trascenden- 
cia que  el  arbitraje  internacioual  reducido  á  los  términos  en 
que  el  Gobierno  de  Madrid  lo  propaso  por  tres  veces  en  las 
negociaciones  de  aquel  año  de  triste  memoria. 

Sería  injusto  atribair  toda  la  responsabilidad  de  este 
error  á  les  gobernantes  espafioles  de  1898.  Lo  compartían 
todos  los  elemeot'^s  políticos  de  £spafia.  La  opinión  pública 
lo  hacía  posible  ó  lo  fomentaba.  Nadie  creía  en  la  necesidad 
de  que  Ibpaña  tuviera  una  política  internacional.  Aun  aho- 
ra mismo,  después  del  tremendo  desastre  de  1898,  apenas 
hay  quien  se  ocupe  de  esta  política.  Son  muchos  los  que- 
aconsejan  el  antiguo  aislamiento,  aunque  de  otro  modo  y 
oon  otra  forma.  Nadie  habla  ya  del  Tratado  de  París,  ni  se 
oree  que  con  su  motivo  el  Gobierno  español  deba  hacer  algo 
y  prepararse  para  el  porvenir,  en  otra  disposición  que  la  de 
la  mansedumbre. 

La  deedefiosa  indiferencia  del  hidalgo  arruinado,  apar- 
tado de  las  gentes  y  envuelto  en  sos  harapos  y  su  arrogan- 
cia,  seduce  á  muchos.  Es  popular  la  idea  de  la  renuncia  de 
las  pocas  colonias  que  nos  quedan;  y  si  á  última  hora  se  ha 
producido  un  peqñefio  movimiento  de  simpatía  á  los  pueblos 
sudamericanos,  con  motivo  de  la  presencia  de  los  marinos 
argentinos  en  Barcelona  y  Cartagena,  este  movimiento  no 
ha  revestido  más  carácter  que  el  de  un  desahogo  afeotaeso 
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y  familiar,  moy  propio  de  los  períodos  tristes  y  de  desgra- 
cia, pero  8in  aquellas  coDdiciooes  reflexivas,  de  eontinni- 
dad  y  eficacia  qne  aoussn  la  oonoieaoia  de  on  objetivo  pre> 
oiso,  la  estimación  de  una  utilidad  positiva  y  la  determine- 
oión  de  un  procedimiento  bien  relacionado  con  el  fin  qne  se 
persigne  y  con  los  medios  de  qae  se  dispone. 

Hay  qne  insistir  macho  en  Sc^fialar  y  ezpiioar  las  cansas 
primeras  de  este  fenómeno.  Una  de  ellas  es  la  poBitiva  des- 
consideración qne  nneatros  circo  los  politices  de  toda  espe- 
cie tienen  para  los  estadios  de  Política  y  Legis 'ación  com- 
paradas y  de  Derecho  Internacional.  Laegoestá  el  aparta- 
miento completo  de  naestra  opinióa  pública  de  todo  cnanto 
oenrre  ó  8e  prepara  más  all¿  de  nuestras  fronteras;  sin  qne 
contradiga  este  la  pequeña  debilidad  de  nuestros  ixiriu^i 
Tutos t  muy  reducidos  en  número,  y  atentos  solo  á  detalles 
del  oonfort  y  de  la  moda.  Por  otra  parte,  inflayen  las  vaci- 
laciones y  contradicciones  de  nuestros  gobernantes,  respec- 
to de  la  representación,  el  papel,  las  necesidades  y  los  ms- 
diosde  Bspafia,  comprometía^  por  esto  á  vivir  bastante 
fuera  del  movimiento  pclitico  y  social  contemporáneo  y  bajo 
la  presión  de  una  especie  de  política  doméstica,  cuya  prí- 
vanaa  lle«:a  á  términos  inverosímiles,  coincidiendo  con  un 
gran  quebranto  de  la  fe  en  la  virtualidad  de  las  ideas  y  del 
amor  á  la  propeganda  que  en  otro  tiempo  caraeteríshba  á 
nuestros  partidos  avanzados  y  radicales. 

Hace  mucho  tiempo  que  no  hay  en  el  Parlamento 
espafiol  ambiente  pera  debates  de  carácter  internacional. 
Privan  allí  todavía  las  viejas  preocupaciones  dsl  sifüo 
diplomáíieOf  análogo  al  ponderado  secreto  del  sumario,  á  la 
reserva  del  voto  de  los  jueces  y  á  la  indiscutibilidad  del  ex- 
pediente administrativo;  cosas  en  que  ya  nadie  cree. 

La  prensa  tampoco  se  presta  kátr  relieve  á  las  cuestio- 
nes eztsriores.  La  meramente  noticiera  se  atiene  al  iacideii- 
te  inesperado,  que  constituye  un  mero  interés  de  curiosi- 
dad; la  qne  se  jacta  de  recoger  y  secundar  el  sentimiento 
público,  no  puede  dar  relieve  á  los  asuntos  que  el  públioo 
excusa  ó  entiende  difícilmente;  y  la  que  aspirando  errónea- 
mente á  sustituir  al  Parlamento  y  á  los  partidos  poiítioos  (á 
quienes  con  calor  combate,  careciendo  de  sus  medios  y  sos 
responsabilidades)  ha  pretendido  cambiar  su  carácter  dedis- 
cutidora  é  informadora,  por  el  de  directora,  tampooo  aeier 
ta  á  salir  del  circulo  de  los  gustos  tradioiooaiss  de  nuestra 
j;olítica  palpitante,  y  estima  los  problemas  de  Derecho  inter* 
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«nacioaál  como  materia  ezclasiva  de  las  especialidadej  y 
tema  solo  de  discasiones  teóricas  j  eepBcalativaa. 

Ue  todo  esto  ofreoe  abaadaQtistmftB  praebas  la  tristf*  ? 
reciente  historia  de  las  gaerras  coloaialea  de  Ejpaftik  y  del 
ultimo  ooofiicte  de  éata  con  los  Estados  Unidos. 

De  aqal  ana  sitnación  gra^fi,  difícil,  peligrosa,  qne  han 
complicado  reeientemente  la  sorpresa  prodaoida  por  unes* 
tros  últimos  desastres  nltramarinos,  la  reacción  determina- 
da por  la  aotitnd  entre  diepücente  y  compasiva  de  Enropa 
respecto  de  la  España  vencida  en  G  a Vite  y  Santiago  de 
Gnba,  y  en  fia,  y  de  modo  mny  especial,  la  limitación  de 
nnestros  horicontee  por  la  pérdida  de  la  casi  totalidad  de 
naestro  imperio  colonial. 

Pero  ese  mal  elene  remedio,  annqae  éste  no  haya  de  ser 
la  obra  de  nn  día  ni  el  resaltado  de  esfaerzos  parciales  y 
exolnsivos.  Bl  secreto  está  ea  poner  á  ia  Espafta  de  naes- 
tro tiemjpo  en  1h  corriente  de  la  política  contemporánea  y 
en  el  medio  inteléGÍual y  moral  enropeo.  Obra  de  reflexión, 
de  macho  sentido  y  de  vigorosa  perseverancia,  qae  pide  el 
oonenrso  de  varios  elementos  de  la  sociedad  española. 


Al  terminar  el  8r.  L&bra  aas  conferencias  del  Ateneo  ha 
hecho  nn  resnmen  de  éstas  explicando  por  qaé  ha  dado  en 
el  onrso  de  este  año  tanta  importancia  al  Tratado  de  París 
de  Diciembre  de  189d.  Este  Tratado,  coa  las  demostraciones 
prácticas  de  la  manera  de  interpretarlo  los  Estados  Unidos 
en  Coba,  Pnerto  Rico  y  Filipinas,  conetitnye  qaizá  el  arga« 
mentó  más  TÍsible  y  conclnyente  contra  los  qae  en  España 
creían  ó  creen  qne  es  posible  vivir  no  sólo  sin  ana  política 
internacional,  bído  en  nn  aislamiento  excusado  con  pretextos 
de  modestia  y  de  prndencia,  cuando  no  fandamentado  en 
falsos  y  arrogantes  ¿npnestos  respecto  de  los  medios  exolu- 
0iyo8  de  defensa,  indaencia  y  prestigio  de  nuestra  Patria. 

Pero  todavía  es  más  grave  lo  que  aquel  Tratado,  oonside- 
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nde  f s  enB  reltcionfi  con  la  poHtic»  generml  del  Mmido» 
eatrafia  para  ftta  j  fartienlfii mente  para  el  porTenir  de  la 
iiadón  espafiola. 

Porque  do  dtbe  descoBoeerse  que  para  evitar  loa  grandes 
cosflictosiatercaeionAlea  no  basta  la  mera  Tolaatad  deán 
solo  pueblo,  y  hay  que  recordtr  freeoentemente  que  las  ña- 
dones,  aun  las  de  más  esplendorosa  historia,  no  eonclnyen 
sólo  por  su  espíritu  aventurero,  «us  acometimientos  y  sus 
agitadones  atáxicas,  sído  tsmbién  por  en  padvidad  y  ane- 
mia que  las  reduce  primero,  A  la  indgnificanda  y  luego,  al 
papel  de  ptíses  protegidos  y  materia  de  compensadonen  te- 
rritoriales con  que  se  satisfáceo  6  sortean  las  ambídonea  de 
los  poderosos  y  se  procura  artificialmente  d  llamado  equili* 
brío  interoadoRal. 

Nirg¿n  espíritu  joíeí oso  puede  prescindir,  en  estos  críticos 
iuatacttp,  de  que  p)  s^glo  xixccmeDió  en  Espafia  eon  los 
Tratados  de  San  I  difoopode  1890,  de  Amieosde  1803  y  de 
FontaÍDebleau  da  lé07,que  iiiciaron  el  quebrantamiento  dd 
imperio  colonial  espiiñol  con  la  |érdida  de  la  1  uisíana  y  la 
Trinidad  y  llegaron  al  reiarto  de  la  Peoíteula  Ibérica  entre 
el  Bey  de  Etmria,  el  Príncii  e  de  la  Paz  y  el  Rey  de  £s- 
pafia,  dfjaodo  uDa  parte  del  (eiritorio  ludrano  ('as  provin- 
cias de  Beira,  Tras  Jos  Moutes  y  Extremadura  portuguesa) 
para  que  Esfnña  y  Francia  dispusieran  de  ella  según  las 
•ircuBStandas. 

De  no  meuor  peso  es  la  coDsideración  de  la  falta  de  rum* 
bo  y  de  las  iDverotimi'ee  coctradiccioues  que  caractorisan 
la  política  isternacioDal  española  de  los  últimos  años  dd 
siglo  xviii  y  ptircipios  del  XIX,  en  los  cuales,  bajo  la 
iaflaencia  de  los  PbCtos  de  familia  y  por  preocnpacioces 
personales  de  los  Mooarcas  bcrbóoicos,  España  apoyó  y 
combatió  indistinta  y  sucesivamente  (y  siejmpre  con  eféetoa 
deplorables)  á  Francia  y  á  Inglaterra,  terminando  por  nece- 
sitar del  apoyo  de  ésta  para  recbasar  la  invasión  napo- 
leónica. Por  auáloffos  motivos,  España,  en  aquella  época, 
protegió  tanto  ó  más  que  Prancia,  la  iodependeocia  de  laa 
colonias  norteamericanas,  quebrantando  el  poderío  europeo 
en  América  y  dando  un  ejemplo  (ficaoísimo  y  pronto  apro- 
vechado, á  jas  colonias  españolas  del  Noevo  mundo. 

Todo  esto  demuestra,  primero,  que  la  redgnación  no  pae- 
deserJa  característica  de  un  pueblo — y  segundo,  que  una. 
política  sin  rumbo  internacional  es  la  mejor  garantía  del 
osflastre. 
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A  eatas  sotaB  hay  qne  agregar  otra  qne  da  toso  á  la  His- 
toria isternaoioxial  de  los  ultimes  cÍBCoenta  afioa  y  es  la 
refercrite  á  )a  formaciós  de  las  grandes  unidades  ó  nado- 
ñéUidades,  exíí^idas  por  neceaidadea  mercantiles  4  indus- 
triales, por  Ttzuhes  finaBcieraa  reladonadas  especialmente 
con  los  presopuestos  militares  mcdernos,  y  en  fin,  por  moti- 
vos generales  de  iiiñoencia  é  imperio  análogos  á  aquellos 
qne  determinaron  lus  f^randes  traneformaciones  del  Monda 
anttgnoy  las  Jnchas  de  los  tres  primeros  siglos  de  la  Edad 
moderna. 

Por  e£ta  consideración,  bien  pnede  afirmarse  que  dentro 
de  poco,  las  naciones  pequeñas  y  aisladas  serán  repartidas» 
entre  las  grandes,  y  qne  aquellos  pueblos  que,  por  sus  con- 
diciones de  laza,  histeria  y  siluación  geográfica  tie- 
nen (como  Espafia)  un  papel  en  la  economía  general  de 
la  sociedad  política  moderna,  de  no  resigrarse  á  perder  sn 
personalidad,  necesitan  lobufetecerla  y  completarla  oonfor- 
me  á  la  ley  del  tiempo. 

En  este  sentido  tieren  un  valor  de  actualidad  evidente 
ideas  oomo  las  de  la  Unión  ibériea  y  de  las  autonomías  lo- 
cales y  regionales  sin  las  que,  hoy  por  hoy,  pareoen  impo- 
sibles esas  grandes  concentraciones  de  intereses  y  fuerzas 
qne  se  llaman  los  Imperios  contemporáneos,  factores  esen- 
ciales de  la  política  i^eneral  del  Mundo 

Claro  qne  empeños  ccmo  el  de  la  Unión  ibérica  y  los 
anejos  á  esta  idea  madre  son  perfectamente  inasequibles 
por  el  solo  esfuerzo  de  España  ó  de  Portugal  (bases  singu- 
lares ó  concertadas,  de  aquella  empresa)  y  más  aún  por  la 
política  suicida  del  aislamiento  iaternacional. 

No  es  de!  momento  explicar  lo  que  para  obras  semejantes 
0on  y  lo  que  valen  las  autonomías  locales  y  regionales;  pero 
bneno  será  recomendar  que  no  se  confundan  ias  soluciones 
con  laa  protestas.  Ahora,  en  Espafia,  por  ejemplo,  el  catala- 
nismo as  solo  una  protesta  qne  no  puede  prosperar  en  los  tér- 
minos de  su  actual  ruidoso  planteamiento.  Pero  ya  puede 
asegurarse  que  España  no  se  levantará  sin  una  gran  reforma 
antonomiata,  perfectamente  compatible  con  la  unidad  del  Es- 
tado y  la  gran  personalidad  espeñola,  exigida  por  la  corrien- 
te general  del  Mundo. 

La  dirección  contemporánea  de  las  grandes  naciona- 
lidades se  ha  acentuado  en  estos  últimos  días  por  la  acti- 
tud y  los  empeños  de  la  raza  sajona  representada  por  sus 
dos  grandes  familias:  la  británica  y  la  norte  americana. 
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Safialefl  de  esta  última  vigorosa  teodeDoia  soa,  de  un% 
parte,  el  Imperialismo  federal  britáaico  qae  satura  al  Qo- 
bierDO  y  á  la  generalidad  de  los  politicoa  de  la  Oran  Bre- 
taña (y  del  c\Xé,{  son  incidentes  la  caestíóa  Faohoda  de  1898, 
la  transformación  novísima  del  r&gimen  ooionial  inglój  ini- 
ciada 60  1890  y  la  gaerra  del  Transvaal);  de  otra  parte,  el 
expansionismo  americano  consagrado  por  el  Tratado  de  Pa* 
ris  de  1898,  por  las  recientes  anexiones  de  las  Islas  de  San- 
wich,  por  los  renacientes  proyeatoa  sobre  al  Canal  de  Ki- 
caragna  y  por  las  amenazas  anexionistas  de  Santo  D  imingo. 

La  armonía  de  eetos  emoetlos  de  rdza  está  acrodicada,  pri* 
mero,  por  el  Tratado  de  Washington  de  2  de  Fdbrero  ie  1897 
qae  pnso  término  ai  conñicto  anglo  americano  por  cansa  da 
Veneznfla,  y  segando,  par  la  condacta  de  Inglaterra  da- 
rante  la  gaerra  de  España  con  los  Estados  üiidos.  La  inti- 
midad de  ingleses  y  norteamericanos  proiajo  el  proyecto 
de  arbitraje  de  12  de  Eaero  de  1897,  qae  concertado  entre 
Mr.  Olney  y  Mr.  Panncefote.  naatragó  en  el  Senado  de 
Washington  en  5  de  Mayo  del  propio  ailo,  aanqne  dejando 
cabos  y  motivos  para  noevos  tratos. 

Pero  de  todas  snertes.  la  inteligencia  de  los  Oobierños  de 
Washington  y  de  Londres,  parece  cierta,  aan  cuando  no 
Uegne  á  determinar,  por  el  momento,  las  fórmalas  positivas 
de  qae  con  algnna  indiscreción  ha  hablado  recientemente 
Mr.  Ghanberlain. 

Qae  tal  estado  de  cosas  coostitnye  nna  amenasa  para  la 
tranquilidad  del  Mnndo,  parece  cosa  evidente.  No  es  aventa- 
rar  mucho  decir  que  si  no  fuese  nna  incógnita  la  disposición 
del  Gobierno  alemAn,  la  gaerra  del  Traasvaal  habría  deter- 
minado ya  algo  como  nna  intervención  más  ó  menos  paoífiom 
de  Eusia  y  Francia,  amparadas  en  los  acnerdos  de  la  reoiea- 
tisima  Cocfereocta  de  la  Paz  del  H^ya,  que  autoriza  á  poten* 
oias  extruñas  á  un  conflicto  internacional  para  c ofrecer,  ann 
en  el  cnrso  de  las  hostilidades,  sus  baenos  oficios  ó  su  media* 
ción,  sin  que  esto  pueda  jam&s  ser  considerado  oomo  un 
acto  poco  amistoso  para  cualquiera  de  los  contendientes.» 

Oe  esto  á  lo  que  Inglaterra  hizo  para  que  fracasara  el  con- 
venio de  San  Stephano,  de  1877,  entre  Tarquía  y  Budia  y  lo 
que  realizaron  las  grandes  Potencias  europeas  (íbera  de 
Francia)  en  1840,  para  desvirtuar  el  Tratado  turco  ruso  de 
üokiar  Skeleeki  de  183S,  va  nna  inmensa  distancia.  Y 
que  en  1833  y  1877,  la  victoria  de  Rasia  sobre  Turquía 
indiscutible. 
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Porque  es  evidente  el  propóaito  de  Inglaterm  de  apode- 
rarse del  Bar  de  África  y  de  eomanioar  oon  el  Norte  y  No- 
roeste, por  la  líoea  del  Nilo  y  dé  les  lagos,  mientraa  qae  por 
el  Oeste  ensancha  sa  jurisdicción  oolonial,  avanzando  hacia 
%\  corazón  de  África  é  interceptando  la  comunioacióa  de  las 
Colonias  francesas  de  Túnez  y  Argel  con  las  del  Senega), 
medíante  la  amplia  aplicación  del  régimen  délas  llamadas 
zonoi  de  influencia  colonial.  No  menos  cierto  es  que  los  Es- 
tados unidos  acentúan  su  aspiración  á  la  hegémonia  en 
América  y  rompen  la  tradición  de  Washington,  creando  un 
imperio  colonial  en  Oceania  y  corriendo  iod  peligros  sefta- 
ladoa  por  el  primer  Presidente,  á  fines  del  siglo  pasado.  Sir- 
ven grandemente  para  ««tt*  empefio  las  instituciones  políticas 
y  colotiiales  de  Norte  Améiica  y  de  Inglaterra. 

£s  sabido  que  la  Bepública  norteamericana  está  formada 
por  un  distrito  federal  (el  de  Oolumbia,  cuya  capital  es  la 
residencia  del  (Gobierno  de  los  Bstados  Dnidos,)  45  Estados 
federales  y  5  Territorios.  Allí  rige  la  Constitución  de  17  de 
•  Abril  de  1787,  con  las  10  enmiendas  de  1795,  la  11^  de 
1798,  la  12*  de  1804,  la  13  de  1865,  la  14  de  1868  y  la 
15  y  última  de  1870.  Respecto  de  los  Territorios  existe  una 
legisUción  especial  que  descansa  en  las  Ordenaozís  de 
1787,  diferenciándose  bastante  SQ  aplicación,  porque  mien- 
traa en  los  territorios  de  Nnevo  Méjico,  ArízDna  y  Okla- 
hoKia,  creados  jn  1850,  63  y  90  respectivamente,  imperan 
las  libertades  fundamentales  de  la  Constitución  del  87,  pero 
ain  el  disfrute  de  la  representación  en  el  Congreso  federal,  en 
los  Territorios  indios  y  de  Ala^ka,  creados  en  1864  y  68  res- 
pectivamente, la  condición  de  los  ciudadanos  es  inferior, 
pues  que  Ala^ka  está  gobernada  de  modo  semejante  á  una 
colonia  de  la  Corona  británica,  y  el  Territorio  indio  se  halla 
sometido  á  la  administración  particular  del  Departamento 
del  interior  del  Gobierno  federal,  El  distrito  de  Colnmbia 
está  administrado  conforme  á  un  Acta  del  Congreso  de  1878, 
por  tres  comisionados  nombrados  por  el  Presidente  de  la 
Bepáblica. 

Por  tanto,  la  base  de  ésta  se  halla  en  los  45  Estados,  de 
los  cuales  solo  7  entraron  en  la  Fdderación  con  tal  carácter 
y  sin  haber  pasado  por  la  condición  de  territorios.  La  con- 
versión de  estos  últimos  en  Estados,  principia  en  1788.  Los 
últimos  convertidos  (que  son  los  de  Wyoming,  Ydaho  y 
Utoh),  datan  de  1890  y  1896. 

Conforme  á  la  Constitución,  los  Estados  federales  y  el 
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liueblo  de  loa  Bstados  ÜDÍdos  tioieii  todas  ka  fiusoltade» 
q«e  la  CoDstítaoióo  do  airiba^e  ¿  la  Federadón.  Y  ¿ata  ase- 
gura á  eada  Estado  de  la  misma.  Ja  forma  repnblieaBa  j 
usa  eficaz  protecdóo  contra  todo  gésero  de  invasiones  j 
rebeliones  interiores,  si  la  piden  sns  antoridades  locales» 

De  esta  saerts,  eada  Estado  no  s61o  tiene  nna  adminis- 
trasión  propia,  con  antondadea  sólo  por  él  e  egidas  y  son 
plenitud  de  faeoltades  en  el  orden  económico  (faera  del 
régimen  arancelario),  sino  poder  sofidente  {  ara  haeer  sns 
Códigos  civil,  penal  y  procesal,  en  tanto  qne  éstos,  no  con* 
tradigan  los  derechos  y  principios  taxativamente  reoonoet- 
dos  y  proclamados  por  la  CoDstitnción  y  las  enmiendas 
conetilncionales,  tanto  ó  más  considerables  qne  la  primem. 
Eeos  derechos  son  los  fbndamentales  de  la  personalidad 
hnmana  y  Jas  últimas  conqnistas  de  la  democracia  contem- 
poránea. 

Por  €so  dice  la  enmienda  1.^  cdo  hará  el  Congreso  ley 
qne  ce  rt fiera  al  sostenimif  nto  de  noa  religión,  ni  qne  prohi- 
ba sn  ejercicio  ó  liniite  la  libertad  de  la  palabra  y  de  la 
prensa,  ó  reduzca  el  derecho  deJ  pueblo  á  rennirse  paci- 
ficameote  y  á  pedir  al  Gobierno  la  reparación  de  sns 
agravios.  >  Yla  enmienda  9  estubJece  tqne  no  se  dará  ja- 
más á  la  enumeración  de  los  derechos  consiguados  en  la 
Constitución  una  interpretación  qne  Jos  niegue  ó  derogue.  > 

Mediante  tales  disposiciones  se  facilita  lo  údecible,  el  in- 
greso de  regiones  y  pueblos  eztraftos  en  la  Jrederaoión  nor- 
teamericana, i^sí  pudieron  sgregarse  á  las  trece  primeras 
colonias  que  constituyeron,  en  1776  y  1787,  el  núcleo  de  la 
Federación,  regiones  tan  latinas  como  Luiaiana,  FiOrida, 
Tejas,  y  aun  California.  Y  en  este  camino  van  hoy  algunas 
de  las  tribus  y  naciones  comprendidas  dentro  del  Territorio 
indio. 

Verdad  es  que  después  de  la  guerra  de  separación,  y  á 
contar  desde  las  enmiendas  14  y  16  de  la  Constitución  améri« 
cana,  la  tendencin  anuaria  ha  tomado  gran  fuerza  en  el  or» 
den  político  de  aquel  pala  y  que  á  esta  tendencia  dará  ex- 
traordinario y  peligroso  vigor  el  expansionismo  oonsagra* 
do  por  el  excepcional  éxito  que  acosa  el  Tratado  de  Paris 
de  1898. 

También  es  cierto  qne  lo  que  ha  hecho  el  G-obierno  de 
Washington  en  Puerto  Rico,  y  aun  en  Cuba,  dentro  de  los 
dos  últimos  afios,  no  puede  determinar  muchas  simpatíasds 
parte  de  los  países  solicitados  por  la  fuerza  de  -atracción  de 
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1*  politioa  y  la  grandeza  sorteamericaDas.  Los  éxítoa  de 
1S98,  preparan  quizá  una  modifioación  de  la  Oonstitaeión 
de  lo0  Estados  Unidos;  porque  dentro  de  ¿ata  segaram^tote 
noeaben  ni  el  protectorado  indefinido  que  se  ha  est^b  ecido 
en  Ouba»  con  las  formas  de  la  dietadora  militar,  ni  la  espe- 
cie de  colonia  militar  que  se  h*  creado  en  Puerto  Kico. 

No  se  hablaba  de  esto  cuando,  desde  1848  á  1854»  se  po- 
pularizaba en  los  Estados  Unidos  la  idea  de  la  anexión  de 
Cuba.  Tampoco  esto  era  de  presumir  por  las  declaraciones 
y  los  acuerdos  del  Congreso  panamericano  de  1889, 
al  cual  loa  iniciadores  de  los  Bstados  Uoidos  (Mr.  Blaine, 
singularmente),  sometieron  un  vasto  cuadro  de  pro^  e^tod  y 
medidas  inspirados  en  la  idea  de  la  ma^or  expansión  posi- 
ble dentro  de  América;  en  el  sentimiento  de  un  respeto  ab- 
soluto á  los  prestigios  y  los  intereses  de  los  pueblos  latinos 
del  Nuevo  Mundo  y  en  una  prevención  maiilfírnU  contra  Eu  • 
ropa.  8e  trataba  de  una  unión  aduanera  americana;  del  es- 
tablecimiento de  grandes  líneas  de  vapores  subvencionadas 
por  todos  los  Est&dcs  de  América;  de  un  siotema  uniforme 
de  tarifas  sobre  la  importac.ón  y  la  exportación  de  mercan- 
cías; de  la  uniformidad  de  pesas  y  medidas;  de  la  consagra- 
ción de  la  propiedad  literaria  y  artística;  del  arbitraje  inter- 
nacional americano... 

Del  C'onfi:re80  de  1889,  cerrado  en  Agosto  de  1890,  sólo 
resultaron  las  nigoientes  decUracionee:  1  ^  que  el  derecho 
de  conquista  debía  quedar  eliminado  del  derecho  [.úblioo 
americano,  durante  el  tiempo  del  arbitraje  que  se  proyec- 
taba; 2.^  que  serían  nulas  las  cesiones  de  territorio  que  se 
hicieran  durante  este  tiempo,  si  se  hacían  con  la  amenaza 
de  gnerra  ó  b0Jo  la  pretaión  de  fuerza  armada;  3.^  que  la 
nación  cesionaria  tendría  derecho  á  apelar  al  jnicio  de  arbi- 
tros; y  4.^  que  no  podría  renunciarse  al  derecho  arbitrnl. 

Estas  declaraciones  no  han  pasado  del  papel.  Antes  de 
la  guerra  de  los  Estados  Uridos  con  Bapaña,  contradicen 
las  recomendaciones  de  Mr  Blaine,  la  conducta  del  Go 
bierno  de  WaBhington  con  Chile,  en  el  triste  p^rí^do  de  la 
guerra  civil  chilena  sostenida  en  1891  por  el  Congreso  de 
aquel  país  y  el  presidente  Bdlmaseda.  Algo  análogo  puede 
decirse  de  la  condocta  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos 
en  Haiti,  hacia  1895,  y  en  Guatemala  y  Salvador  en  1890  y 
91.  De  arbitraje  no  se  ha  vuelto  á  hablar,  y  eso  que  el  pre- 
cedente y  loe  éxitos  del  Congreso  de  Montevideo  de  1882, 
debían  ayudar  mucho. 
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Pero  todo  ha  palideddo  ante  el  Tratado  de  Parle  de 
1898.  £1  prcb  ema  ahora  consiste  en  harmonitar  estas  ver- 
daderas f  xtralímitaoiooes  del  derecho  ctásioo  norteameriea- 
so,  con  el  seotido  amplio  y  comprensivo  de  la  GoDstitQeión 
de  1787,  qae  favorecen  lo  indecible  el  ensanche  y  poderío 
de  la  Federación  de  los  Estados  XJoidos  por  medios  pac  ifieos 
7  morales  £n  soma,  el  problema  del  día  consiste  en  resol- 
ver, si  de  todo  esto  resolta  nn  Imptrio  norteamericano  6  un 
nnevo  y  espléndido  desarrollo  de  la  República  federal  de 
loe  Sitadoi  Unidos. 

Por  lo  qne  hace  á  la  tendencia  expansionista  6  absorben- 
te de  Inglaterra,  qne  coincide  con  el  actoal  movimiento 
norteamericano,  hay  qne  estimar  la  transformación  qne  se 
ha  operado  dentro  de  los  últimos  dies  años  en  el  régimen 
colonial  del  Reino  Unido. 

Parecía  qne  la  última  palabra  de  este  régimen  érala  oon* 
sagración  de  los  Gobiernos  coloniales  responeablee  del  Ua* 
.  nada,  el  Oabs  y  la  Anstralia.  La  constitncióu  del  Dominio 
del  Canadá  (1867  97),  era  la  fórmnla  más  expresiva  y  re« 
gnlar  de  este  sistema,  qne  había  qne  relacionar  con  las  ge- 
nerosas y  trascendentales  explicaciones,  dadas  por  el  mi- 
nistro lord  John  Enssel  en  el  Parlamento  británieo,  en 
18é2,  al  desarrollar  resueltamente  la  política  de  eenfíisa^ 
qne  Ini^laterra  inició  con  raro  acierto,  en  el  mismo  Canadá, 
hacia  1792.  Esto  es,  poco  despoés  de  perdidas  las  Colonia» 
qne  hoy  forman  la  Re}  állica  de  los  Estados  unidos  do 
América,  y  aprovechando  de  modo  admirable  la  terrible 
lección  de  aqnel  gran  fracaso  colonial 
.La  última  fórmnla  déla  colonÍBación  británica  impli- 
caba: 1.^,  el  derecho  de  las  Colonias  á  gobernarse  del  modo 
qne  estimaran  oportuno,  sobre  la  base  de  la  oonaagración 
de  los  derechos  propips  del  ciudadano  británico;  2.*^  la  fa» 
cuitad  de  las  mismas  de  regular  6U  trato  mercantil  coa  los 
demás  (/ceblos,  tin  cbigar  á  la  Metrópoli  á  protegerla 
prcdncción  colonial  con  medidas  fisoales  y  arancelarias  da 
ninguna  especie,  tanto  en  el  mercado  metropolítico  como  an 
cualesquiera  otros  mercados;  3.^,  el  derecho  de  la  Metrópoli 
de  imponer  libremente  su  veto  d(finitivo  á  las  disposicione» 
coloniales,  cuando  estimara  que  estas  contradecían  los  prin- 
cipios fundamentales  del  Gobierno  inglés  ó  comprometían 
los  intereses  de  éste  y  en  general  de  toda  la  Nación;  4.®,  el 
derecho  del  Gobierno briiánico  á  imponer  alas  Colonias^ 
por  virtud  de  lo  que  ee  llamaba  el  dertehú  imperialt  lao 
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floIneíoncB  que  eetimara  oportoDas  para  talvar  el  intaréa 
eomún  y  defender  )a  canea  del  derecho,  el  progreso  y  la 
fu^ilisaciÓD;  5.^,  ]a  ezcínaión  ae  las  coloDÍas  del  Parlamento 
británico,  que  era  el  único  capacitado  para  resolver  todas  las 
cnestiones  qne,  aei  en  las  GoJonias  como  en  la  Metrópoli , 
aftctaran  al  vigor  y  el  porvenir  del  Imperio. 

Hacia  2884  comenzó  en  Irglaterra  el  nnevo  movimiento 
reformista  colonial,  conocido  despnés  con  el  nombre  de  Fe- 
deración Imperial  Británica.  Entonces  se  constitnjó  en 
Westminfiter.  la  Liga  de  la  Federe ción  Imperial,  presidida 
por  el  ilustre  Foister,  con  la  cooperación  de  personajes  como 
eir  Jobn  LolLock,  y  de  publicistas  comoPaikíng,  Dilke, 
Seeley,  Bobineon,  ftc.^  etc.  En  1892,  el  Comité  directi- 
vo, qne  babia  organizado  sushnestes,  tanteen  la  Metrópoli 
como  en  hs  principales  Cclonias  (sefi  a  ledamente  en  el  Ca- 
nada  y  en  Anstralia),  presentó  al  ].úblico  nn  plan  de  reíor 
ma,  y  en  1893  se  disolvió  la  Liga  para  que  pudieran  for- 
maree  agrupaciones  y  sociedades  distintas,  que  formula- 
ran desde  hu  especial  yunto  de  vista,  el  modo  y  manera  de 
llevar  á  efecto  la  idea  fundamental. 

De  esta  suerte,  en  1893  y  94,  se  fnndbron  la  United  £m- 
pire  Trade  Ligue  (que  ^ostcLia  la  Unión  del  Imperio  por 
prccedimiemos  económicos  in^tpirados  en  la  tendencia  pro- 
teccionista) y  The  City  of  Londvn  Braneh,  of  The  Imi^e- 
rial  J'ederaticn  Leogne  (psitidaiia  del  libre  cambio),  y  !/he 
Imperial  Federaiive  de/ence  (de  carácter  militar),  y  The 
üniíy  oflhe  Empire  Asociaiión  y  2 he  Oroup  o/Lecíurere, 
sociedad  de  conferenciantes  y  propagandistas),  etc.,  etc. 

Por  este  camino  se  fueron  prepanndo  les  ánimos,  basta  que 
en  1897, y  con  motivo  debaberconcu/rido  á  Londres,  por  ee- 

{nnda  vez  (la  primera  fué  en  1887),  los  jefes  de  Ministerio  de 
18  Coicnias  de  Gobierno  responsable,  se  verificó  un  meetiog 
especial  de  estos  personsjes,  presididos  por  Mr.  Ghamberlam 
qne  á  la  sazón  era  Ministro  de  las  Colcniesde  Inglaterra.  En 
esta  reunión  se  discutió,  en  vista  de  soluciones  prácticas, 
ja  sobre  )a  cotveniencia  de  modificar  el  légimen  arancela- 
rio de  la  Metrópoli  y  de  las  Colonias,  para  asegurar  el  mar- 
eado de  éstas  y  aquéllas  á  la  pi  educción  británica  y  vice- 
verba;  ja  respecto  de  las  refotmas  políticas  que  habían  de 
introducirse  en  el  orden  colonial,  principiando  por  la  con- 
centración de  las  Colonias  en  grandfs  Dominios  como  el  del 
Canadá;  ya,  en  fin,  sobre  la  mejor  defensa  militar  y  mariv 
tima  de  todo  el  Imperio  británico. 
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La  dispoeioióa  favorable  de  la  (Jonfereneía  de  li97,  ba 
fortifioado  lo  indecible  la  empresa  iaioiada  en  1884,  y  def- 
de  entonoes  y  singalarmeate  por  la  preeeaeia  de  Mr.  Chaoi- 
berlain  en  el  Gobierno  ingfé^,  ha  tomado  gran  aüento  y 
el  aire  de  nn  empeño  práctico  y  de  poiitioa  palpitante,  la 
idea  de  reformar  el  redime  a  comercial  de  todo  el  Imperio 
británico,  y  dar  mavor  anidad  á  la  dirección  política  del 
mismo.  Para  esto  se  piensa  ora  en  crear  nn  Tribunal  Su- 
premo qne  reenelva  los  conflictos  de  la  Metrópoli  y  laa  Co- 
lonias; ora  en  establecer  en  Landres  un  Parlamento  impe- 
rial, donde  con  la  intervención  de  los  representantes  de 
aquellas  Colonias  y  delEeino  Unido,  se  ventilen  y  solaáo- 
nen  todos  los  grandes  problemas  políticos,  económiooe,  mili- 
tares é  internacionales  de  la  Federación. 

A  esto  responden  los  trabajos  hechos  en  estoj  últimos  afios 
en  la  Australia,  para  confederar  las  cinco  colonias  de  aque- 
lla regióo,  así  como  los  proyectos  de  qae  ahora  mismo  en* 
tiende  el  Gaberno  de  Londres,  para  h&cer  más  íntima  la 
relación  política  de  aqnellas  Colonias  con  la  Madre  Patria. 
T  éste  es  el  espíritu  que  palpita  ea  la  cooperación  qne  los 
colonos  de  la  Australia  y  del  Canadá  han  predtado  á  Ingla- 
terra en  la  actual  gaerra  del  Transvaal. 

Compréadese  por  esto  el  pensamieato  fíi&l  del  Gdbierno 
inglóü  en  su  actaal  lucha  cdu  las  do^  RepúblioAS  sad^imeri- 
canas,  destinadas,  si  £  iropa  no  se  opone,  á  trannformarss 
en  colonias  más  ó  meaos  aatóaomas  de  la  Gran  Bretaña;  ó 
me]or  dicho,  en  regiones  más  ó  menos  importantes,  del 
nuevo  y  deslumbrador  Imperii  británico  qae  sucederá  y 
aun  eclipsará  en  el  siglo  xz  al  asonabroo)  Imperio  español 
del  siglo  zvi.  Porqae  si  contiuúsi  el  encogimieato  europeo  y 
se  mantiene  la  baena  inteligencia  de  laglaterra  v  los  Era- 
dos, á  despecho  de  las  recia  naciones  de  los  b9ers  en  Was* 
hington,  Paría  y  Berlín,  la  ooipa<3ióa  británica  del  Egipto 
tal  vez  se  convirtiera  en  ocupación  defíiitivn;  las  Colonial 
portngnesas  del  fiste  de  África  pasarían  á  ser  Coienias 
inglesas  y  el  derecho  faniímeatal  británico,  los  progresoj 
de  la  gran  indnatria  «ngleaa  y  el  dasarrollo  dai  impaneute 
comercio  del  Reino  Uaidj,  teadrian  p3r  teatro  de  su  eiplon- 
dorosa  acción  la  m&yor  parte  del  mnndo  cono 3i lo. 

Por  eso  se  ha  dicho  antea  qii*  la  trast^nnaaíón  d^l  régi< 
men  colonial  inglés  de  1868  á  1874,  es  una  0)niición  del 
expansionismo  británico,  dentro  de  la  teoría  novísima  de  las 
grandes  nacionalidades. 


lyxtst!.^*'^^ 
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Basta  lo  indicado  para  qae  86  eomprendan  los  gravisimoB 
y  oompHcados  problemas  qae  pone  sobre  el  tapete  Ja  eviden- 
te preooapaeión  de  Inglaterra  y  de  Jos  Estados  Unidos  de 
ensanchar  sn  aeeión,  abarcando  al  mundo  todo  oon  sns  in- 
mensos brazos.  Es  natnral  que  la  Enropa  continental  se 
fije  mncbo  en  esto.  Y  prudente  será  pensar  el  modo  de  asis* 
tir  á  la  resolución  de  esos  problemas. 

Ame  esta  eventualidad  hay  que  éjarse  en  la  situación  de 
Espafia. 

Perdidas  sns  grandes  Colonias,  pareoe  á  primera  vista 
que  nuestros  compromisos  exteriores  se  han  circunscrito,  ya 
qne  no  se  han  desvanecido.   Pero  no  es  dable  prescindir: 

1  .^  Del  valor  internacional  que  todavía  tienen  nuestras 
colonias  del  Oeste  de  África  y  del  Golfo  de  Guinea,  aei 
como  nuestros  Presidios  mayores  y  menores  del  Norte  afri  - 
cano;  tema  obligado  de  nuestras  preocupaciones  de  seguri- 
dad y  expansión,  desde  época  muy  antigua  y  antes  de  la 
distracción  de  nuestra  política  por  el  descubrimiento  de 
América. 

2.*    De  lo  que  representa  en  la  geografía  política  y  co 
marcial  contemporánea,  la  posesión  de  las  Canarias  á  i  a 
salida  de  Europa,  camino  de  América  y  África;  de  Ceuta  y 
Tarifa  en  el  estrecho  de  Oibraltar  y  de  Jas  Baleares  en  el 
Jtfediterráneo. 

3.®    De  lo  que  implica  la  dilatada  y  hermosa  costa  espa- 
fióla  del  Mediterráneo,  escenario  probable  de  grandes  he 
chos  militares  que  correspondan  á  los  que  allí  mismo  tuvie- 
ron efecto  en  todas  las  edades  de  la  Historia. 

4.^  De  lo  que  entraña  la  contigüidad  de  Portugal  y  la 
vecindad  de  Marruecos,  comarra  objeto  preferente  de  la 
atención,  cuando  menos  de  Francia  é  Inglaterra,  y  cu 
yos  problemas  ahora  se  avivan  por  la  ocupación  franco - 
ea  del  Taat  y  por  las  gestiones  del  Sultán  para  un  Con  • 
greso  internacional  que  reforme  el  Convenio  de  Madrid 
de  1880. 

5.^  De  lo  probable  que  es  qne  la  creciente  intran 
quilidad  de  Cnba  y  el  acentuado  descontento  de  Paerto 
Rico  (victimas  de  la  iojnstioia  y  Ja  despreocupación  ñor  te - 
amerícatas),  junto  con  Ja  alarma  de  las  Potencias  europeas 
qne  poseen  colori^^s  en  el  mar  de  las  Antillas,  y  con  la  re- 
pugnancia de  lis  Hepúblicas  latinas  del  Nuevo  Mundo  á  la 
política  de  Blaine  v  Mac  Kinley,  planteen  en  período  muy 
próximo,  el  problema  de  la  neutralización  de  Caba,  como 
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tranaacoióa  dotre  diveraas  tendencias  y  muy  distíntoe  inte- 
reeee,  umericanos  y  europeos. 

Ho  ea  im|>06ible  qae  todavía  haya  ciegos  que  tenioado 
delante  todos  estos  problemas  crean  que  España  puede  des- 
interesRrse  en  un  conflioto  bastante  probable  en  plazo  pró- 
ximo. Pero  también  es  verdad  que  por  espacio  de  seten- 
ta afios,  s  penas  hubo  en  España  qniea  pensara  que  la  sobe- 
ranía de  ésta  en  las  Antillas  dependía,  más  6  menos,  del 
apoyo  de  las  grandes  naciones  europeas.  La  realidad  se  im- 
puso y  ahora  se  impondrá.  El  verdadero  patriotismo  veda 
la  jactancia  y  obliga  á  la  previsión  en  los  planes  y  la  pni- 
dencia  en  el  obrar. 


Precisando  el  Sr.  L%bra  los  resultados  positivos  y  las 
aplicaciones  prácticas  de  sus  Conferencias  del  Ateneo,  se 
esfonó  últimamente  en  determinar  el  sentido  y  aloanoe  de 
sus  recomendaciones  para  que  se  procurase  formar  ea  Espa- 
ña una  opinión  fúbliea  apercibida  de  los  gravea  conflieias 
posibles  y  aun  probablea  dentro  de  nueatro  horiaonte  visible 
político  ~nn  tanto  conocedora  de  las  atenciones  y  los  sacri- 
ficios que  imponen  el  daseo,  el  deber  ó  la  necesidad  de  sos- 
tener la  personalidad  española  en  el  círculo  de  los  grandes 
factores  de  la  civilización  moderna — creyente  en  punto  i  la 
imposibilidad  de  vivir  en  estos  tiemipos  fuera  del  trato  inter- 
nacional— propicia  á  inspirarse  en  las  corrientes  dominantes 
de  la  época  presente— y  capacitada  para  estimar  los  ol^etívos 
racionales  de  la  acción  nacional  y  para  comprender  los  recur- 
sos positivos,  ordinarios  y  excepcionales  del  país,  por  cima 
de  toda  jactancia,  toda  fantasía  y  todo  pesimismo. 

Esta  opinión  debe  formarse,  primero,  en  los  circuios  poli- 
ticos  y  eo  las  olaaes  directoras  de  la  sociedad  española.  No 
hy  que  decir  lo  muy  quebrantadas  que  aparecen  estas  últi- 
mas, desde  hace  treinta  años.  ¡Apenas  semejan  á  las  que 
implantaron  el  régimen  constitucional  en  1A36  é  hiderai  la 
Revolución  de  18681  Y  resultan  responsables,  oomo  quien 
más,  de  nuestros  últimos  deaastrea! 
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Dc6pa¿9,  hfty  qae  determinar  esa  opinián  en  la  rntaa  gane* 
ral  del  paid,  oajo  inflojo  pesa  hoy  más  qae  otras  veoea  por 
el  earicter  demoorático  de  la  vida  poli lioa  yaoolal  de  la 
Espafia  contemporánea.  Loe  prooeiimientoe  que  para  con- 
aegnir  esto  ee  han  de  eegair,  han  de  eer  may  diatintoe  y  de 
mny  divereo  alcance,  según  la  diferencia  de  los  elementos 
qne  hay  qne  solicitar  y  redooir. 

Con  ello  no  sa  sirve  s61o  na  ioteréj  partioalar  de  Espafia 
siempre  atractivo  para  edp»ilolea.  si  qae  también  ana  obra 
de  general  caltora  y  de  progreso  aniversal,  pacato  qae  el 
Derecho  loternaeional,  con  sa  sentido  novísimo,  á  pesar  de 
las  ironías  de  los  pesimialas,  de  las  protestas  de  los  des- 
graciados y  de  sos  positivas  faltas  y  sus  desesperantes  eclip- 
se0y  representa  hoy  lo  más  alto  y  glneroso  de  la  vida  total 
de  les  paeb  os  y  garantiza  próximos  adelantos  en  el  orden 
de  la  libertad  y  la  cultora  hamacas* 

Conviene  advertir  que  caando  ee  recomienda  la  forma  • 
don  de  ana  opinión  pública  en  materia  internaeianal%  no 
se  predica  una  poliéica  inUrnacional  determinada.  Do  es 
esto  propio  de  academias  y  centros  naás  ó  menos  docentes. 
Qnizá  tampoco  está  dentro  de  la  jorisdiooión  de  Uas  gran- 
des agitaciones  políticas.  Corresponde  más  especialmen- 
te  á  los  empeños  especiáled  de  los  Gobiernos,  qne  son 
loa  que  tienen  datos  sofícientes  y  deben  contar  con  Jas  oon- 
diciones  de  información,  asidaidad  y  tacto  qae  exigen, 
ana  preparación  discreta  7  una  dedicación  sostenida  y  bien 
:  inspirada.  Pero  los  Gobiernos,  poco  ó  nada  pneden  sin 
ambiente. 

£1  antiguo  medio  diplomático  ea  cada  vez  mecos  eficaz 
y  respetable.  En  cambio,  el  falso  patriotismo,  la  preocupa- 
eión  de  los  intereses  más  próximos  y  materiales,   las  arro- 
gancias fortalecidas  por  ana  equivocada  educación  nacional, 
ios  renoores  y  exolusivismos  tradicionales,  Jas  frases  hechas 
respecto  del  destino  manifiesto  de  cada  pueblo  y  de  la  dis- 
posición de  los  demás,  el  jingoísmo,  la  propaganda  efectis- 
ta  á  que  se  preetan  grandemente  la  oratoria  contemporánea 
y  las  preteneiones  de  mucha  parte  de  la  prensa  favorecida 
tanto  por  la  desorganización  y  el  descrédito  de  los  viejos 
partidos  como  por  la  insuficiencia  de  1h  instrucción  pública. .. 
son  factores  poderosos  de  una  situación  que  se  impone  desas* 
tfosamente  á  todos  los  círculos  políticos  y  compromete  de 
modo  desfavorable  á  los  Gobiernos  que  carecen  de  medios  de 
resistir  la  influencia  exterior,  aun  en  el  caso  (no  frecuoLte)  de 
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que  ellos  mismos  oo  compaitao  las  ioolinftoioneB  y  los  per 
jaicioa  de  los  elementos  qne  les  rodean  y  ooDStarifien. 

Es  bien  sabido  que  el  argomento  más  poderoso  que  los 
partidos  gobernantes  de  Espafia  hacen  valer  para  (zcosar  sn 
tremenda  responsabilidad  en  lo  tocante  á  los  abrumadores 
snoesos  de  1898,  es  la  disposición  general  de  la  aociedád 
española  respecto  del  problema  colonial  y  del  conflioto  de 
España  con  Jos  Estados  Unidos. 

Cierto  que  esto  oo  es  una  eximente;  pero  no  seria 
jnsto  dejar  de  apreciarlo  como  atenuante.  Máxime  te- 
niendo en  cuenta  qne,  aon  tthora  mismo,  no  faltau  per- 
sonas qne  piensan  qne  quizá  ^estras  últimas  desgra- 
cias podrían  haberse  rxcusado  ó  aplacado  perseverando 
en  una  politica  colonial  opuesta  á  las  exigencias  del  mun- 
do contemporáneo.  £a  decir,  ¡apartándonos  todavía  más 
de  la  corriente  univereal  y  corriendo  el  peligro  de  ha- 
ber caído  como  caímos,  en  una  lucha  materíalmenta  im* 
posible,  con  una  nación  extraordinariamente  más  podero- 
sa que  España,  pero  entonces  con  la  mayor  desventaja  de 
que  nnei^tro  fracaso  fuera  céledrado  por  todos  los  pueblos 
modernos,  sin  quedarnos  el  derecho  de  protestar,  oomo 
ahora  protestamos,  contra  el  egoísmo  europeo,  en  nombre 
de  la  solidaridad  de  les  Pueblos  y  de  los  principios  del  De- 
recho 1 

Urge,  por  tanto,  determinar  en  la  opinión  pública  una 
orientación  internacional  que  afirme  cuando  menos:  1.^  la 
necesidad  de  vivir  moral,  política  y  socíalmente  en  reía- 
ción,  todo  lo  íntima  poaible,  con  el  resto  del  Mundo  y  seña- 
ladamente con  los  pueb  os  directores  de  la  sociedad  con- 
temporánea; 2.^  la  conveniencia  de  precisar  un  objetivo  de 
tendencias,  aspiraciones  y  esfuerzos;  3.^  la  necesidad  de- 
armonizar  las  aspiraciones  con  los  medios  de  que  España 
quiere  ó  puede  disponer  y  emplear. 

La  importancia  de  estas  indicaciones  se  comprenderá  si 
se  las  refiere  á  ideas  y  aspiraciones  qne  ahora  se  proclaman 
en  muchas  partes,  contradiciendo  la  recomendación  de  no  po- 
cas gentes  que  se  dan  por  prudentes  y  reflexivas,  respecto 
de  la  política  que  á  España  corresponde,  en  vista  de  los 
problemas  iberoafricano  y  fiudamericano. 
,  El  último  parece  ler  el  que  en  los  momentos  presentes  se 
lleva  la  atención  de  les  tspañoles,  que  creen  que  todavía 
España  puede  y  debe  hacer  algo. — Buena  prueba  de  ello  los 
obsequios  tributados  en  estes  ultimes  días  á  los  marinos  ar- 
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genÜDOs  y  el  Congreso  hiépanoamerioano  qae,  proyeotado 
con  apoyo  decidido  del  Gobierno  español  y  por  las  patrió- 
ticas y  bien  inspiradas  gestiones  de  la  sociedad  titalada  La 
^Unión  IberoAmericana,  ha  de  celebrarse  en  Madrid  en 
Noviembre  de  1 900. 

Segnramente  todo  eso  tiene  un  positivo  valor;  pero  hay 
qne  decir  con  toda  lisnra,  que  para  dar  cierta  eficacia  á 
lo  qne  se  siente  y  aun  se  proolami,  con  cierti  vagne- 
dad,  sobre  estos  particulares,  precisa  qne  los  espafioles,  y 
singularmente  los  que  de  estas  materias  tratan  y  loa  ele- 
mentos directores  de  nuestra  sociedad,  varien  de  actitud  y 
da  conducta. 

Ko  b«8ta  hablar  de  la  unidad  de  la  raza,  de  los  vínculos 
de  familia  y  de  lt&  necesidad  de  restaurar  las  antiguas  Inti 
mas  relaciones  morales,  políticas,  eoooómicas  y  sociales  de 
España  con  la  América  del  Sur — supuesta  siempre  la  exis- 
tencia de  las  respectivas  soberanías  nacionalf^s.  Ya  es  in- 
dispensable decir  por  gué,  para  qué  y  cómo  se  ha  de  realisar 
esa  restauración. 

Tampoco  es  suficiente  hacer  hermosos  discursos,  ce-ebrar 
expansivos  banquetes  y  hasta  organizar  Congresos  en  honor 
de  tan  noble  y  transcendental  idea.  Es  preciso  demostrar  la 
sinceridad  y  la  robustez  del  deseo  con  hechos  positivos  é  in- 
dubitables; con  sentido  práctico,  con  una  decisión  absoluta 
y  con  una  perseverancia  mantenida  por  la  persuasión  de 
qne  con  la  empresa  que  se  intenta  no  vamos  á  hacer  algo 
asi  como  un  favor  á  los  pueblos  de  la  América  latina,  sin 
mmbo  ni  progre  o  desde  que  se  emanciparon  del  Gobierno 
español — como  torpemente  piensan  ó  dicen  muchos,  hiriendo 
la  susceptibilidad  de  los  mismos  americanos,  á  quienes  quie- 
ren atraer,  lastimándolos. 

Del  mismo  modo  hay  que  conocer  que,  en  eaX^  empeño 
muy  delicado  y  que  ha  de  encontrar  no  escasas  difícultadee, 
60  indispensable  renunciar  á  cuanto  pueda  servir  de  pretex- 
to para  que  en  América  se  diga  ó  tema  que  £spaña  pretende 
á  toda  costa,  llevar  la  dirección  del  concierto  hispanoameri- 
cano y  restablecer  con  varios  pretextos  y  tales  ó  cuales  sal* 
vedadee*  su  antiguo  carácter  de  Metrópoli. 

Y  no  hay  que  decir  de  la  absoluta  imposibilidad  de  rea- 
lizar eea  simpática  obra  fuera  del  supuesto  fundamental  de 
la  Independencia  hispano  americana  y  del  criterio  moderní- 
simo y  las  soluciones  expansivas  que  ciracteriían  la  actnal 
^da  del  Anevo  Mundo,  cuya  representación  pretende»  por 
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modo  ezelaaivo  y  sobre  todo  contra  la  vieja  Europa»  pre*- 
oÍBamente  para  dificultar  y  acolar  el  emp«fio  de  la  intimi- 
dad de  loe  pueblos  latino  americanos»  la  Repúblioa  de  los 
Estados.  Tanto  es  esto,  qne  si  )a  colonización  eapafiola  fue-- 
ra  realmente  la  qae  la  mayofia  de  nuestros  gcbernantes  y 
colonistas  de  estos  últimos  tiempos  ba  entendido;  si  nuestro 
empeño  colonizador  fstuviera  realmente  tepreeentado  por 
Ja  Beal  orden  de  1825  scbre  las  onrímodas  de  los  capita- 
nes generates  y  los  aranceles  probibitivos  en  favor  de  las 
harinas  de  Castilla  y  los  géneros  de  Catalana,  y  los  raca- 
mentos centralizadores  municipales  de  1878,  rayaría  en  lo 
cómico  que  E^pafia  pretendiera  ahora  concentrar  los  esfuer- 
«08  de  esa  América,  que  cuantas  veces  se  ha  ocupado  de 
cosas  parecidas  (en  los  Congresos  de  Panamá  de  1822-26  y 
1880  82,  a^i  como  en  los  de  Lima  de  1 847-48  y  1 864*65),  con 
la  sola  excepción  del  Congrego  de  Santia&o  de  Chile  de  1856, 
verificado  bajo  la  amenr  za  del  fíiibusterimo  norteamericaDO, 
ha  sido  acentuando  su  protesta  po  eólo  contra  todo  cuanto 
pudiera  recordar  el  régimen  colonial  y  el  orden  politicoeco- 
nómico é  ioternaccional  que  desapareció  en  el  continente 
americano  á  principios  del  siglo  xix,  sino  contra  lo  que  pu- 
diera acuear  en  aquellos  palees  el  propósito  por  parte  délos 
espafioles  de  reconquistar  algo  de  lo  perdido. 

Por  fortuna,  la  colonización  espafiola  no  es  eso. 

Pensando  otra  cosa,  lo  más  cuerdo  sería  eludir  el  compro- 
miso de  una  campaña  cn}>o  fracaso  final  puede  desde  lueigo 
asegurarse  y  algunas  de  cuyas  dificultades,  hasta  el  momento 
presente»  no  son  b  jen  as  al  error  que  ahora  se  combata. 

Imaginar  lo  contrario  es  lícito  tan  sólo  á  los  que  vivienda 
y  hablando  dentro  de  las  fronteras  espaftolas,  sin  leer  lo 
que  en  el  resto  del  Mundo  se  publica,  ni  oír  lo  que  todo  el 
mundo,  hasta  con  exageración  por  nosotros  fomentada,  dice 
á  los  pocos  metros  de  la  línea  del  Pirineo,  insisten  con 
cualquier  pretexto,  en  fantasías  5  jactauaias  que  debía  haber 
aventado  el  Tratado  de  París  de  1898,  y  cuya  reprodneei6n 
en  estos  momentos,  nos  pondría  ante  los  espíritus  viriles  & 
imparoiales  del  siglo  xx,  en  posición  mucho  más  tríate  qne^ 
la  del  inmortal  manchego  acometedor  de  comediantes,  cna- 
drilleros,  trajineros  y  toda  dase  de  gentes  grandes  y  peque- 
ñas, aun  propugnar  do  por  la  verdad,  el  honor  y  la  jaatioia.. 

Para  no  caer  en  tales  equivocaciones,  oonviena  mncbo 
tener  en  cuenta  que  nuestra  tradición  sobre  el  punte  de  la> 
reanudación  de  jas  relaciones  de  España  y  América    deja. 
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bastante  qoe  dafieari  no  obstante  el  hecho  (quizá  údícq  en 
la  historia  eolonial)  de  la  reinoorporaci6n  de  Santo  Domingo 
¿  Sspafia,  en  1861,  Otros  datos,  también  favorables  á  nnes- 
tra  intimidad  cen  la  América  latina,  son  las  declaraciones 
y  disposiciones  de  mnchas  de  las  grsndes  fincaras  de  la  re- 
Tolncién  hispano-americana,  como  Bolívar  y  Bivadavia» 
de  ningnna  suerte  hostiles  á  Espsfia,  annqne  lo  íneran  a) 
Gobierno  espsñol  de  1810  á  1825.  Pero  en  contra  tenemos 
otros  hechos  de  imposible  excusa.  Hay  que  sefialarlos  para 
evitar  su  repeticién.  Sobre  todo  coando  se  habla  otra  vez, 
en  términos  vagos,  de  una  política  hispano-americana. 

Tardamos  once  afios  (1825-36)  en  reconocer  la  indepen- 
denoia  de  Méjico.  La  iniciativa  de  la  reconciliación  de  Es- 
.paña  con  Venezuela  y  Montevideo  la  tomaron  estas  Repúbli- 
cas, que  espontáneamente  abrieron  sus  puertos  á  los  buquf^e 
espefioies,  por  cuyo  medio  se  llegó  en  1845  al  primer  trata- 
do de  paz  y  amistad  entre  dichas  Repúblicas  y  su  antigua 
Metrópoli.  De  1845  data  también  el  reconocimiento  de  Chi- 
le. Hasta  1847  no  reconocimos  á  Bolivia;  en  1850  á  Costa 
Bicaj  en  1855  á  Santo  Domingo;  en  1859  á  la  Argentina; 
en  1863  á  Guatemala;  en  1865  á  San  Salvador  y  el  Perú; 
en  1880  al  Paraguay  y  en  1881  á  Colombia.  Muy  al  contra- 
rio, Inglaterra,  el  mismo  día  que  resolvió  el  abandono  de 
sus  colonias  de  Norte  América,  base  de  la  República  de  los 
Estados  unidos,  reconoció  la  independencia  de  esta,  oonsa- 
grada  por  el  Tratado  de  1783.  Bien  puede  aventurarse  que 
hasta  1870,  los  tratados  hispano-americanos  fueron  solo  de 
paz  y  amistad,  sin  entrar  en  más  honduras  ni  intimidades. 

Por  otro  lado,  contrariaron  mucho  las  buenas  relaciones 
de  España  con  las  Repúblicas  referidas,  1.^,  la  determina- 
oión  de  la  nacionalidad  de  los  nacidos  ó  domiciliados  en 
aquellos  países,  donde,  luego  de  emancipados,  oontinuaron 
vÍ¥Íendo  muchas  familias  espafiolas  y  á  donde  fueron  mu- 
chos emigrantes  de  la  antigua  Metrópoli,  y  2.^,  la  par- 
ticipación excesiva  que  tomaron  en  las  cuestiones  poli- 
ticas  interiores  de  aquellos  países  ya  independientes,  mn- 
ehos  cspafioles,  sin  renunciar  por  esto  á  su  propia  naciona- 
lidad, que  les  eirvió  de  escudo  en  no  pocos  conáiotos. 

En  todo  caso  siempre  habría  sido  un  gran  error  de  par- 
te de  Espafia  aparecer  compartiendo  la  actitud  soberbia 
7  amenazadora  que  oasi  todas  las  Potencias  europeas  adop- 
taron respecto  de  las  nacientes  y  agitadas  Bepúblioas  sud  • 
americanas^  desde  1825  á  1870.  Bspafia  estaba  en  otro  caso. 
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Pero  las  coofleoneDci^i»  de  t^l  coodiiota  hablan  de  aer  peores 
para  nosotros,  por  ]a  oirctíDStaDoia  antes  referida  de  la  in- 
tervencióa  de  los  eepafioles  en  la  política  propiameate  ame- 
ricana; circón  atan  cía  qae  foé  efecto,  ebtre  otras  causea,  de 
qoelos  españoles  nnnca  re^Imenfe  creyeron  qae  laegaerras 
de  Amérir.a  tesíiin  otro  carácter  qae  el  de  gaerras  civilae  y 
qae  ellos  jamás  podían  patar  por  extranjeros  en  territorio 
americano. 

Jfin  el  fondo  esta  es  ana  razón  más  en  favor  de  la  inti- 
midad de  la  América  latina  independiente  y  Sspafia.  Pero 
esto  no  se  entendió  del  modo  conveniente  y  para  ana  po- 
lítica eficaz,  por  espacio  de  machos  afios,  hasta  qae  se  ve- 
rificó, en  1861,  la  retirada  de  las  tropas  eepaftolas  manda- 
das por  el  general  Prim,  qae  faeron  á  Méjieo  para  ana  in« 
tervención  feliamente  fracasad». 

Lia  gaerra  de  España  con  Jas  Bepúblieas  del  Padfioo, 
desde  1864  á  1866  y  loego  la  primera  insarrecoión  de  Oaba 
de  1868  á  78,  qae  realmente  tavo  á  sa  tavor  á  casi  todas 
las  Repúblicas  sadamericanae,  dificnltaron  grandemente  la 
cordial  inteligencia  de  éatas  con  so  antigaa  Madre  patvia. 
Qoisá  las  fl:aerr4is  del  Pacifico  debieran  haberae  conelnldo 
en  1871,  de  otro  modo  qae  por  ana  saspensión  ilimitada  de 
hostilidades,^  qae  hiio  aplaiar  la  celebración  de  naevos  y 
definitivos  tratados  de  paa  con  Bolivia,  Perú,  Chile  y  el 
Ecaador,  desde  1879  á  1883.  De  may  distinta  manera  obró 
Inglaterra  al  terminar  1h  gnerra  qoe  soatavo  desde  1812  á 
1814,  con  Joa  Estados  Unidos. 

Afortanadamente,  k  partir  de  1880,  se  allanan  la  mayor 
partede  naestras  difícaltadea  con  Sad-América.  Desde  enton- 
ces hasta  la  fecha  celébrense  machos  tratados  de  comercio, 
de  propiedad  indastrial  y  literaria,  de  extradición  jodiidal 
etcétera,  etc.  España,  soHcitada  por  algnnas  Kepúblicaa  del 
Nnevo  Mando,  interviene  con  acierto  en  la  decisión  de  varíes 
pleitos  sobre  lio^ites  é  indemnizaciones  pecaoiariaa  ansdta« 
dos  entre  los  pneblos  hispano  americanos. 

Oespnés  se  han  verificado  dos  hechos  de  positivo  valor:  la 
adhesión  de  Snd  América  á  las  fiestas  del  IV  Centenario  del 
descnbrimiento  del  Naevo  Mando  y  la  aotitad  de  loa  Gobier- 
nos de  la  América  latina  ante  la  nneva  ioaarrección  de 
Coba  y  la  gaerra  de  Espafia  con  los  Batados  Unidoe.  Ambos 
hechos  son  por  todo  extremo  favorables  á  SspafLa. 

Pero,  tampoco,  estos  hechos  han  sido  aprovechados  del 
modo  deseable.  Ei  Zuro  Boj  o  pablicado  en  1899  por  el  Go 
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4>ienio  español,  demnestrtt  olsüramente  qae  éste  oometió  1» 
■^avisima  falta  de  no  requerir  á  los  Gobiernos  hispano -ame- 
rioanoa  como  reqnirió  á  los  enropeos,  para  dar  solnci&n  al 
conflicto  internecional  provocado  6  planteado  perla  agresión 
de  los  Estados  Unidos.  De  otra  parte,  todos  los  Congresos 
ibero  americancB  celebrados  en  Madrid  en  1892  acoidaron 
<liferentee  medidas  para  estrechar  las  relaciones  de  Espaüa  y 
la  América  latina.  Ningnna  de  esas  medidas  ha  vaelto  si- 
qniera  á  ser  recordada. 

De  esto,  el  orador  se  ha  ocupado  con  repetición  en  el 
Parlamento,  sin  legrar  de  los  Gobiernos  contestat  iones  sa- 
tisfactorias. Y  esto  lo  ha  tratado  extensamente  en  sn  re- 
<3iente  libro  Cuesíiones  falpitantes  de  Poliíica,  Derecho  y 
Administración,  De  modo  qae  el  error  tiene  más  arraigo  de 
lo  qne  padiera  creerse,  por  las  meras  apariencias. 

Todavía  hay  otro  hecho  qne  se  presta  á  machas  y  tristes 
oonsideraciones.  En  1888  y  por  iniciativa  del  Gobierno 
TTmgnayo  se  verificó  el  Congreso  de  Montevideo  para  adop- 
tar varios  acaerdos  de  Derecho  internacional  privado.  Asia- 
i;ieron  los  representantes  de  casi  todos  los  Gobiernoi  snd- 
americanos  y  de  él  salieron  ocho  tratados  de  Derecho,  á  loa 
cnales  se  adhirió  en  nombre  de  España  y  ad  referendum  el 
Ministro  de  Espafia  en  el  ürngnay.  Esto  sacedió  en  1893 . 
Desde  entonces  no  ha  vaelto  á  hablarse  de  este  particalar. 

Tampoco  se  paede  prescindir  de  otro  error  qae  ha  priva- 
do macho  en  los  circaios  políticos  españoles  y  qae  ha  tras- 
cendido grandemente  al  orden  internacional  de  qoe  ahora 
se  trata.  Y  es  el  de  considerar  la  caestión  colonial  y  parti- 
^solarmente  la  de  Caba  y  Puerto  Eco  como  no  modesto 
problema  de  política  interior. 

Oponíanse  á  esta  consideración:  1.^,  la  natnralesa  de  De- 
recho colonial,  2.^9  la  condición  especial  de  naestras  Anti- 
llas por  efecto  de  sa  situación  geográfica  v  de  las  disposicio- 
nes qne  con  sn  motivo  y  respecto  de  ellas  habían  demostrado, 
desde  1825  hasta  nuestros  dias,  Francia,  Inglaterra,  los  Es- 
tados unidos  y  las  Bepúblicas  sud-americaoas,  3  ^,  la  íntima 
retaeión  que  tenían  la  posesión  de  Cuba  y  Paerto  Rioo  por 
Espafia  con  la  importancia  política  y  social  del  considera* 
\Aié  elemento  español  de  las  Bepúblicas  latiaas  del  Nuevo 
Mudo. 

Oon  este  motivo  el  Sr.  Labra  hace  constar  qoe  sn  lar^a 
y  vigorosa  campaña  en  favor  de  la  reforma  colonial  auto- 
nomista, precedida  de  otra  no  menos  enórgioa  (y  al  fin 
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coronada  por  éxito  Batiafaetorio  como  pocos,  en  pr6  do  la 
abolición  lomediata  de  la  eaolayitud  en  las  Antillaa),  jamáa 
revistió  el  carácter  de  nn  empefio  local,  como  pndierá  serlo 
el  de  ana  campafla  en  favor  de  Qalic  a  6  de  Catalofia.  por 
motivos  circnnstanoiales  y  aun  en  demanda  de  reparadón 
de  injneticias  históricas  ó  de  solución  á  problemas  gravísi- 
mos pero  transitorios. 

Aquella  empresa  tenia  el  triple  fin  de  identificar  á  Bspa-^ 
fia  con  la  cor  rifo  te  política  y  social  contemporánea  de 
la  cnal  la  separaban,  entre  otras  cansas  importantee,  el 
mantenimiento  de  )a  esdavitod  y  la  privanza  de  la  oentrali* 
lación  en  las  colonias — provocar  la  intimidad  de  Bepafta  con 
las  Repúblicas  latinas  del  Nuevo  Mando  por  la  consagración 
en  las  Antillas  de  las  ideas  madres  de  la  triunfante  revoln- 
oión  americana, — v  por  último,  fortificar  la  causa  y  loa  me- 
dios de  España  para  que  esta  pudiera  escapar  del  naufragio 
de  las  naciones  desmembradas  y  decadentes,  afirmando,  por 
procedimientos  progresivos  y  discretos,  una  gran  personali- 
dad ibérica,  sobre  la  base  de  la  libérrima  y  corriente  volun« 
tad  de  todos  y  cada  uno  de  los  pueblos  interesados  en  la 
formación  de  esta  personalidad.  Desgraciadamente  estas 
ideas  no  faeron  estimadas  por  la  generalidad  de  nuestros 
políticos,  qoe  oon  dificultad  se  emancipaban  del  antiguo 
concepto  colonial. 

Por  esta  reducción  de  perspectivas  de  nuestros  eolonialas 
se  explica  que  hoy  mismo  sean  muchos  los  partidarioa  de 
la  liquidación  completa  de  nuestro  imperio  oolonial,  renun- 
ciando ó  vendiendo  nuestra?  colonias  de  África,  de  modo 
parecido  ácomo  se  han  vendido,  despnés  del  Tratado  de 
París,  las  Marianas  y  las  Carolinas  á  Alemania.  Ss  dedr, 
sin  contar  oon  los  pueblos  y  con  un  criterio  baatante  apro- 
ximado al  que  los  norteamericanos  impusieron  en  París 
para  Aüeerse  con  la  isla  de  Poerto  Rico.  Por  igoal  motivo 
se  explioa  el  hecho,  por  otro  concepto  inverosimii,  de  que 
después  de  la  pérdida  de  las  Antillas  y  de  laa  Filipinas,  ee 
conserve  la  organisación  de  nuestras  Colonias  de  Afiriea, 
absolutamente  del  mismo  modo  que  existían  antes  de  aquel 
ejemplar  suceeo  y  contrastando  deefavorablemente  oon  lo 
que  ahora  sucede  en  el  Gongo,  en  las  Colonias  británicas 
de  la  Costa  Ooddental  atricana  (vecinas  de  Pernando  Póo) 
7  aun  en  las  oolonias  portuguesas  de  Santo  Thomé  y  el 
Prinoipe. 

Sin  embargo,  un  completo  abandono  de  África  por  Eapa- 
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Sa,  equivaldría  ¿  la  renancia  absoluta  de  la  represen taoióa 
eepafiola  en  uno  de  eos  máa  oaracteriaticoe  v  tradicionalee 
empefiop,  poniéndose  además  fuera  de  la  inteligencia  inter- 
nacional, precisamente  respecto  de  loa  problemas  qae  máa 
bañ  de  preocupar  al  porvenir. 

Estas  indicaciones  bsptan  para  demostrar  qne  la  empresa 
déla  intimidad  con  el  Sor  de  América  impone  on  a  atex- 
eién,  un  estudio,  on  plan  y  nna  perseverancia  de  qne  nadie 
se  preocnpa,  por  creer,  qniz¿,  el  negocio  fácil,  corriente,  de 
tuen  ver  y  de  aquellos  qne,  sin  comprometer  seriamente  á 
nada,  se  prestan  á  grandes  expansiones  retóricas  y  á  la  es- 
téril pero  resonante  y  siempre  aplaudida  gloriñcación  de 
nneetras  empiesas  pasadas. 

Con  ef  to  hay  qne  relacionar  nn  lamentable  contraste  qne 
se  ofrece  á  nuestra  vista  y  qne  rebaja  extraordinariamente 
la  importancia  positiva  y  el  valor  práctico  de  toda  campaña 
de  intimidad  hispano-americana.  Se  trata,  de  na  lado,  de  la 
aprobación  qne  el  Oobierno  español  ha  dado  á  las  plausibles 
gestiones  de  la  Sociedad  titulada  La  Unión  Ibérico  Ame^ 
ftctfna,  f  ara  celebrar  dentro  de  seis  meses,  en  Madrid,  un 
Congreso  Hispano  americano  que  discuta  y  resuelva  todos 
los  problemas  referentes  al  trato  moral,  intelectual,  político 
y  económico  de  España  con  las  Repúblicas  Sudamerioanas, 
y  de  otra  parte,  de  la  desatención  que  ese  mismo  G-obierno 
tiene  para  los  problemas  pendientes  en  Cuba  y  Puerto  Kico^ 
después  del  Tratado  de  París. 

Que  estos  problemas  existen  lo  demuestran  1.**  el  del  Tra- 
tado de  1898,  2.°  les  incidentes  del  registro  de  españoles 
qne  impone  este  Tratado,  3.^  las  disposiciones  excepcional- 
mente  favorables  á  Iss  Antillas  de  cuantos  españoles  pe- 
ninsulares han  regresado  ala  Metrópoli  por  efecto  de  ese 
Tratado,  qne  viven  misó  menoR  temporalmente,  en  As- 
turias, Santander,  Vizcaya  y  Cataluña,  y  que  con  su 
trato,  sus  ideas  y  sus  capitales  influyen  poderosamente  en 
el  actual  extraordinario  deearrollo  industrial  de  aquellas 
comarcas,  y  4.^  el  movimiento  de  aproximación  y  conoen- 
traoión  de  cubanos  y  peninsulares  residentes  ahora  en  la 
Grande  Antilla,  que  se  opera  en  esta,  frente  á  la  política 
absorvente  y  dominadora  de  los  Estados  Unidos,  muy  sos- 
pechosos en  ponto  al  total  cumplimiento  del  último  articulo 
del  bilí  de   18  de  Abril  de  1898. 

Parecía  natural  que  el  Gobierno  espsñol  se  ocupase  seria 

urgentemente  del  punto  relativo  á  la  nacionalidad  de  loa 
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qae  habiendo  nacido  en  Caba,  en  Filipinae  ó  en  Paerto 
Bieo  DO  residen  en  estos  países  y  no  quieren  perder  la  na* 
eionalidad  mipafiola.  Los  portogaeses  facilitaron  la  aolación 
de  este  cocflicto  con  el  art.  18  de«a  Código  eivil,  qoe  esta- 
blece qne  los  extraojeros  descendientes  de  sangre  portugne- 
sa  qne  se  domicilien  en  Portugal  pueden  ser  natnralisa- 
dos,  sin  necesidad  de  residir,  por  lo  menos,  un  afio  eo  te- 
rritorio portugués. 

£1  Gobierno  de  Cuba  ha  decretado  que  son  cubanos  los 
que  han  nacido  en  Coba  ó  son  hijos  de  cubanos,  aunque  no 
residan  en  Coba.  Nuestro  Gobierno  eoftba  de  resolToroon 
motivo  de  la  reclamación  de  una  fí'ipina  (viuda  de  espaftol) 
qoe  por  su  regreso  á  Filipinas,  perdió  su  nacionalidad  espa- 
fioia  V  no  tiene  derecho  á  viudedad  ni  pensión  algaba. 
Adema»,  ahora,  alfpiDos  i  ^ri odióos  de  Madrid,  c(»n  motivo 
de  la  designación  de  dq6Vos  senadores  vitalicios,  anuncian 
qne  eo  pueden  serlo  vanas  pereonas,  porque  habiendo 
nacido  en  Coba,  e^  dudosa  su  nacionalidad,  á  pesar  de  qae 
residen  en  Madrid  y  no  es  discutible  su  voluntad  de  ser 
españoles.  Ai  propio  tiecnpo  surgen  serias  diñcoltades  res. 
pecto  á  la  aplicación  de  la  última  ley  y  el  último  reglamento 
sobre  el  impuesto  de  derechos  reales  y  traslaciones  de  do- 
minio, tratándose  de  testamentos  otorgados  en  España,  por 
nacidos  en  Cuba,  cuya  nadonulidad  parece  equivoca. 

No  se  comprende  que  el  Gobierno  espafiol  prescinda  ds 
todas  estas  cuestiones  y  abandone  totalmente  la  causa  de  lo 
españoles  en  sus  últimas  colonias.  Quisa  esto  no  influya  po* 
co  en  el  hecho  merecedor  de  pai ticular  estudio  de  que  de  los 
200  mil  peninsulares  residentes  en  Cuba,  solo  66  mil  se  ha 
yan  inscripto  el  registro  de  españoles.  Bl  Gobierno  de  Ma- 
drid ha  recabado  del  de  Washigtoa  que  el  plaao  para  estas 
inscripciones  le  prorrogue  por  seis  meses. 

Pero  hav  que.  repetir  lo  que  antes  de  ahora  se  ha  dioho  eo 
estas  Conferencias»  respecto  de  la  imposibilidtd  de  atribuir 
é,  nuestro  Gobierno  la  exclusiva  reaponsaVilidad  de  este 
abandono.  Tal  error  es  muy  general  en  España  abor^  mis- 
mo. Aqni  son  poquísimas  las  personas  que  de  estos  particu- 
lares se  ocupan.  Nadie  (fuera  de  los  españoles  qoe  viven  en 
el  litoral  peninsular)  se  acuerda  de  las  Antillas  y  de  Fili- 
pinas. No  ha  habido  medio  de  que  se  discutan  en  las  Cortes 
hechos  de  tanta  gravedad  como  la  pórdida  de  nuestras  coló* 
nías,  la  gnerra  con  los  Estados  Unidos,  el  término  de  ésta 
l>or  el  inverosímil  Protocolo  de  12  de  Agoeto  de  1898  y  el 
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Tratado  de  Ptris  de  Didembre  del  propio  afio.  Los  fallo» 
del  Tribaoal  Supremo  de  Guerra  acreditan  qoe  oaaatas 
oQlpae  parecen  impotables  á  nuestro  ejército  .  colonial 
y  nuestra  marina  de  guerra,  no  les  corresponden,  sino 
que  se  deben  dirigir  al  Gobierno  de  Espafia.  Sin  embargo, 
esto  ni  se  diseute  en  el  Psrlamento.  La  opinión  pública,  lo 
mismo  que  las  representaciones  de  los  partidos  politicón, 
excusan  esta  cuestióo,  consintiendo  en  que  fuera  de  Espafia 
se  forme  una  tan  deplorab  e  ooanto  iojusta  idea  de  nuestro 
ejército  y  de  las  euerglas  espafiolas. 

Ss  evidente  que  aun  después  de  la  pérdida  de  nuestras 
Antillas,  éstfcs  deben  ser  coosideradas  como  un  dato  eeen 
oiaJisimo  de  la  política  hispasr  americana.  Los  errores  del 
Gobierno  español  en  la  administración  de  esas  islas  eran 
un  terrible  argumento  contra  el  cmpefio  inidado  por  Espa- 
fia para  identificarse  con  la  América  libre  é  independiente. 
Hoy  nadie  estimará  nuestra  labor  en  este  sentido  eomo  una 
empresa  seria,  si  principiamcs  por  apartar  la  vista  de  los 
intereses  de  rasa  y  de  familia  que  viven  en  Cuba  y  Puerto 
Bico  con  mucha  más  energia  de  la  que  suponen  y  proclaman 
los  norteamericaros,  para  realizar  (con  nuestro  insipiente 
concurso)  la  anulación  de  todo  lo  espafiol  y  lo  latino  en  el 
mar  de  las  Antillas. 

Lo  primero  que  hay  que  acreditar  en  esta  campafia  es 
sinceridad  y  formalidad.  Después  hay  que  abarcar  la  tota- 
lidad de  la  obra,  bajo  una  idea  y  con  un  plan  meditado  y 
fijo.  Y  sería  el  colmo  de  la  insania  á  comprometerse  en 
una  empresa  como  la  de  que  se  trata,  acusando  la  privanza 
de  resentimientos  y  prevenciones  contra  una  parte  de  la  fa- 
milia hispano  americana,  al  día  siguiente  de  terminada  una 
guerra,  que  ha  costado  á  Cuba  más  de  150  mil  habitantes  y 
á  la  Península  sobre  90  mil  jóvenes  soldados,  y  cuando  se 
impone  la  necesidad  de  aunar  los  esíuerscs  de  toda  esa  fa< 
milia  frente  á  in  peligro  común  y  en  obsequio  de  un  interés 
superior  de  la  política  universal. 

Perqué  es  claro  que  la  intimidad  de  que  se  trata,- y  aun  el 
particuiar  de  la  afirmación  y  ensanche  de  la  personalidad 
ibérica,  representan  bastante  más  que  un  interés  puramen- 
te eqpafioK 

Puede  hablar  de  esto  el  prcfeeor  del  Ateneo  con  tanta  ma- 
yor libertad  y  aun  autoridad,  cuanto  qne  no  fué  partidario, 
más  ó  menos  equívoco,  de  la  separación  de  las  Antillas  y  la. 
independencia  de  Cuba.   Antes  bien,  combatió  estas  sola- 
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tsionaa  oon  toda  franqaezA;  y  para  eTÍtarlaa  aostavo  por«i- 
paoio  de  mochos  aftos  á  eogta  de  mochos  eine^boree  y  arros- 
trando DO  pocos  peligros,  la  soloctón  aotonomlsta,  coy» 
«xoeleoeia  han  demostrado  de  moio  decisivo,  los  somoob 
posteriores  á  J898.  P<*ro  hoy  no  se  trata  de  la  reforma  ocio- 
nial  ni  cabe  disentir  los  hechos  conenmados,  para  rectifi- 
carlos ni  combatirlos. 

Lo  hecho  hecho  estA,  y  España  deba  partir  de  ello,  oomo 
Jng'aterra  partió  de  Booeeo  análogo  en  Norte  Amérioa. 
Máxime  poniéndose  sobre  el  tapete  gravísimos  problemas 
trasalláotiGos  é  internacionales  que  afectan  al  prestigio  y 
al  porvenir  de  Espafia  y  coya  mera  inteligencia  nos  seria 
grandemente  difleil*  coando  no  imposible,  manteniendo 
ooa  aetítod  desconsiderada  respecto  de  noestras  Colonias 
de  ayer  mafiana. 

Hay  qoe  considerar  la  obra  en  oonjonto.  Una  verdadera 
política  internacional  no  consiente  intermitencias,  dtstrae- 
ciones  ni  contradicciones.  T  mocho  menos  la  redooeiÓQ  ds 
S04  probtomas  á  pretextos  y  motivos  de  frases  y  fanta  - 
eias,  para  desahogos  fáciles,  trasportes  oratarios  y  rebosoa* 
mientes  y  prospectos  de  especialistas. 
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No  menos  graves,  ni  menos  atractivos,  ni  menos  popola- 
res  en  Espafia  qoe  la  eoestión  hispano-americana  son  «1 
problema  ibérico  y  el  problema  marroqai,  qoe  es  on  aspecto 
del  problema  africano.  Basta  la  enonciación  de  estas  ooes- 
tienes  para  qoe  ee  comprenda  qoe  no  poeden  ser  tratadas 
ligeramente  y  por  pora  referencia. 

8o  relación  eon  la  política  intM'nacional  palpitante  de 
la  Boropa  contemporánea  las  dá  por  el  momento  ooa  isa  - 
portancia  qoisi  soperior  al  problema  americano.  El  Sul* 
4u  quo  de  Marroecos,  sancionado  por  el  convenio  intar' 
nacional  de  Madrid  de  3  de  Jolio  de  1880  y  la  eqoivoea  si- 
toación  de  Portugal  despoés  del  escaodaloso  atentado  de 
liourenao  Marqoes  de  1890  y  el  convenio  anglo-lositano  de 
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11  de  Janio  de  1891  entrañan  conflictos,  amenasas,  intere* 
des  y  teodenoiae  que  en  plaso  no  lejano  han  de  prodacir 
una  nueva  dirección  en  la  política  europea,  y  que  por  lo 
pronto  inspiran  extraordinario  respeto  á  todas  las  grandes 
Potencias  de  nuestro  tiempo,  obligadas  á  seguir  con  partí* 
colar  y  no  afectada  atención  la  marcha  de  las  cosas  en 
aquellas  comarcas  que  en  cierto  día  formaron  parte  del  im- 
perio de  España. 

Xa  complezidiid  y  el  aparato  de  estos  problemas  ayudan 
mucho  la  propeasióa  de  nuestros  Gobiernos  á  no  tocarlos  de 
ninguna  suerte.  Pero  no  por  eso  es  menos  vivo  el  inetinto 
popular  español  que  empuja  A  nuestro  pueblo  á  pensar,  y 
sobre  todo  á  sentir  respecto  de  Portugal  y  Marruecos,  casi 
eomo  de  cosa  dé  casa. 

Contrarían  la  satiafactoria  solución  del  problema  ibMoo 
-varias  causas.  En  primer  término,  la  especie  de  Protecto- 
rado que  en  Portugal  ejerce  Inglaterra:  protectorado  casi 
tan  efectivo  (aun  cuando  la  forma  haya  variado)  como  el 
que  inauguró  el  Tratado  de  Methuen  de  1703,  y  el  más  duro 
<é  intolerable  del  gobierno  de  lord  fiereaford,  de  1815 
En  segundo  término  están  las  positivas  prevenciones  . 
de  la  masa  general  del  pais  lusitano  contra  todo  eoapefio 
de  hegemonía  castellana.  Bu  tercer  logar,  las  leyes  que 
^n  estos  últimos  tiempos  han  venido  á  neutralisar  la  eficacia 
de  los  sentimientos  prodocidos  en  España  y  en  Portugal 
por  los  combiDados  esfueraos  de  estos  dos  países  para  afir- 
mar su  independencia  contra  Napoleón  I,  y  para  instaurar 
el  régimen  constitucional.  Por  último  está  la  forma  equivo* 
cada  que  se  hadado  á  la  campaña  iberista,  y  la  relativa 
habilidad  con  que  los  intereses  creados  y  los  partidos  go- 
bernantes Dortugueses  han  aprovechado  esa  equivocación 
para  dar  á  la  propaganda  de  intimidad  ibero  americana, 
cierto  aire  de  incompatibilidad  con  los  fueros  de  la  sobera- 
nía portuguesa;  ni  más  ni  menos  que  elementos  y  partidos 
análogos  en  España  se  esforsaron  por  explicar  la  teoría  de 
la  autonomía  colonial,  como  opuesta  á  la  unidad  y  la  inte- 
gridad de  la  Patria . 

Todo  es  tan  cierto,  como  que  cuantas  veces  se  ha  invocado 
é  invoca  la  idea  de  intimidad  hispano-lusitana,  ya  en  el 
Parlamento  español,  ya  en  la  plaaa  pública,  ya  en  la  cate* 
dra,  así  en  el  orden  económico  como  en  el  literario  y  en  el 
político,  el  clamor  popular  la  saluda  con  verdadero  entu- 
siasmo. 
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Por  lo  mismo  es  más  de  lamentar  qae  las  gentes  que  de 
(Rta«^  cesas  es  ocnpan  y  con  cierta  elevación  y  medios»  eou* 
|.  arte  o  estos  flentimi^Dto»^  ae  abstengan  de  poner  en  la  eam- 
pafía  qoe  aqaella  idea  requiere,  el  tacto,  la  claridad  y  las 
ondiciones  de  diversa  especie  necesarias  para  sn  éoáto, 
dentro  de  nn  plaso  m¿e  o  menos  próximo. 

No  eran  comparables  con  IfaS  secondarias  diferenoiaB 
qne  separan  á  Espafia  de  Portngal  los  antagonif  ú^os  y  los  ia« 
tereses  qoe  contrariaron  por  espacio  de  medio  eiglo  dentro 
del  actnal,  la  unión  germánica,  comprendida  ^r  hombres 
como  Stéin,  y  poonlanzada  por  les  estudiantes,  los  músiccs, 
los  poetas,  los  pedagogos,  y  los  elementos  popnlares  de  Ale 
mania.  Pero  no  hay  que  pensar  en  la  intimidad  ibera  si  ésta 
implica  el  predominio  de  cnalqniera  de  las  dos  familias  pe- 
ninsnlarrs  ó  se  pretende  realizarla  desde  Inego  con  nna  for- 
móla determinada  y  casi  definitiva,  y  fiando  el  éxito  de  la 
obra  al  esfaerzo  centralizador. 

Poco  avisado  será  el  qae,  tratando  de  esta  materia,  no  ad* 
vierta  qne  no  hay  razón  más  sabstancicl  ni  motivo  más 
hondo,  para  qne  Catalnfia  esté  nnida  á  Castilla,  qne  los  qoe 
existen  para  recomendar  la  nnión  de  Castilla  á  Portugal. 
Qaizá  las  diferencias  fandamentales  de  las  comarcas  cata 
lana  y  castellana  v  los  contrastes  qoe  á  simple  vista  se  se- 
ñalan al  reconocer  las  ciodadcs  y  los  campos  de  una  y  otra 
región  son  d^  más  valor  qne  las  diferencias  y  los  oontrastes 
qne  ofrecen  Portngal  y  Castilla.  Tampoco  será  lícito  olvidar 
qne  el  movimiento  en  favor  de  la  indepf>ndencia  lusitana » 
casi  coincidió  con  otro  análogo  de  Cataloñi»;  con  proyectos 
de  separación  de  Andalucía  bajo  la  dirfcción  de  Medinasi- 
donia  y  con  tentativas  apenas  esbozadas,  pero  de  igual  ca- 
rácter, en  Oalicia. 

Coa  motivo  de  las  fiestas  del  Coarto  centenario  del  des* 
cubrimiento  de  América,  tomaron  muchos  ilustres  porto* 
gueses  activa  participación  en  los  Congresos  cientifioos  in* 
temaciopalfs  de  aqnella  fecha.  Etia  intervención  fué  consi- 
derable en  el  i  'Oogreéo  Pedagógico.  De  aquellas  Asambleas 
salieron  proyectos  de  aproximación  moral  v  aun  material. 
Se  ideó  la  constitución  de  una  SodeAad  Ühré  de  cultura  ge- 
neral y  vulgarización  cieniíjlca^  que  había  de  celebrar 
grandes  fiestas  literarias  en  Liiaboa,  Madrid,  Oporto,  Bar- 
celona, etc.,  etc.  Pero  con  esto  sucedió  lo  propio  que  oon 
los  demás  proyectos  respecto  de  la  intimidad  híspanoame- 
rieana.  La  prensa  no  volvió  á  ocuparse  del  asunto;  los  po* 
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littdos  gobernaiitef  aa  retrajeron;  le  mesa  ae  distrajo...  j 
4eapoea8  y  oentadíaiaiaa  peraoeaa  qae  oersevereron  en  el 
•prop6aito  de  fandar  la  Sociedad  iadíoaaa,  con  el  principal 
apoyo  de  pedagogoi  y  pablíoietae,  pronto  ae  dieron  onenta 
de  qne  bregaban  en  el  vado.  Sin  embargo,  la  intimidad 
ibérica  ee  casi  nna  pasión  espa&ola. 

Bs  inútil  decir  lo  qne  en  la  leyenda  eapaftola  representa 
Iwkpuerra  al  moro;  pero  sí  hay  qne  recordar  qne  la  extea* 
alón  de  Bapaña  por  A^frica  ha  sido  nna  de  las  notas  de  ma- 
yor viveza  de  nnestra  política  exterior  desde  el  siglo  xit. 
Es  decir,  desde  antes  qne  estnviera  constituida  lo  qne  se 
llama  España.  El  libro  de  D.  León  Galindo  y  de  Yera  so* 
<bre  este  partiealar  es  de  inexonsable  consulta  para  todo  es- 
iadista  español.  La  dirección  americana  y  el  interós  de  la 
política  religiosa  del  centro  de  Europa  se  impusieron  en  el 
siglo  XVI  y  lQeg3  la  catnpafi»  definitiva  sobre  Africu  declinó 
oonsiderablemente, 

Pero  más  que  esto  debe  llamar  la  atanción  la  limitación 
del  empeño  de  los  españoles  á  las  costas  de  A&ica,  y  el  ea- 
rácter  exclusivamente  militar  que  estos  dieron  á  sus  empre- 
aaSt  realizadas,  sobre  todo,  cuando  no  exclusivamente,  en  el 
literal  mediterráneo  de  la  costa  septentrional  africana.  Con- 
trasta esto  lo  indecible  con  todo  lo  que  nuestros  antepasa- 
dos hicieron  en  América  y  en  Asia. 

Sin  duda  para  esto  hubo  sus  causas.  Una  de  ellas,  el  fia 
principal  de  defensa  y  seguriiai  de  la  Península  y  la  justa 
preocupación  de  hacer  posible,  ya  quenoeegura,  lafreonenta* 
ción  del  Bíedtterráneo,  ouf  a  navegación  aparecía  amenasa^ 
da,  unas  veces  por  los  piratas  berberiscos  y  los  barcos  de  Ar- 
gel,  Túnez  y  Tánger,  y  otras,  por  las  fuerzas  regularesids 
las  naciones  europeas. 

No  menos  atendible  es  la  razón  de  la  oposición  qus  los 
africanos  bicieron  á  la  invasión  del  territorio  por  los  euro- 
peos; oposición  fortísima  favoreoida  por  las  mismas  Poten- 
eiae  de  Europa,  qne  en  África  pudieron  hacer  fácilmente,  lo 
-que  lee  fué  muy  difícil  y  por  muoho  tiempo  imposible,  en  el 
Kuevo  Mundo. 

Pero  el  resultado  de  todo  esto  es  que  la  obra  da  la  interven- 
ción española  en  África  tuvo  muoho  menos  valor  que  la  rea- 
lizida  en  América,  la  cual,  aparte  toda  exageración  pa- 
tética, no  se  puede  estudiar  sin  que  su  grandeza  se  im- 
ponga. 
f  Hasta  Portugal  aventajó  á  España  en  la  consideraeión 
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jlada  al  jroblcina  africano.  T  eao  no  aolo  en  loa  prineroa 
tieiDLoe,  eaaodo  primaba  al  aantido  da  la  Baina  leabel  y  dd 
CardfDa)  Cíeneros  y  ano  daepués,  caaodo  ao  África  lacha- 
ban, Tf  odas  ó  perecían  hcmbrea  ccmo  al  Marquéa  da  Sania 
CiiiB  da  lif  arccBido,  D.  Pedro  If  enesea,  e)  conde  da  Alean* 
déte  y  ]o$  marqneEee  de  Florea  Dávila  y  de  Algaba. 

In  época  macho  máa  piózima,  enande  porefirato  de  loa 
Tratadoa  biapaao  portngneaea  de  1787,  Eap afia  adqoirió  laa 
ialaa  de  Fernando  Póo,  Annobón,  Coriseo,  loadcaElobay 
7  al  territorio  continental  qne  riega  el  Mnni,  nneatro  em- 
pefio  careció  de  altura,  da  rumbo,  da  tranacendeacta  7 
da  (crfaTerancia.  H07  miemo^  á  pesar  de  positivoa.  annqne 
lentos,  progresoB  da  aqnalias  colonias  da  )a  Coata  da 
Oniaea,  nnrstros  gobernantes,  nneatra  prenea,  nneatroivpo- 
liUcoa  7  el  paia  todo  no  prestan  atención  á  lo  qne  alli  se 
realiía,  á  despecho  de  la  terrible  Iccdón  da  la  última  gnena 
da  Coba  j  Filipinas,  7  contrariando  todo  el  sentido  da  la  «o- 
loníaaoión  contemporánea.  La  deaconsidaración  llega  al 
punto  de  qne  ccmo  se  ha  dicho  variaa  Tccea  en  eataa  OdsC»* 
reneiaa,  tBii  bastante  generaliíada  en  cáertoa  círcnloa  la 
idea  da  la  venta  ó  al  abandono  de  eaas  ccmaieaa  donde  pi- 
den solución  todos  los  problemas  coloniales  da  otrca  tkm- 
poa  7  da  nncatro  mismo  aiglo. 

Por  eao  hay  qne  meditar  sobre  la  tranafarmación  da  nnea- 
tra obra  4b  la  coata  africana.  Beanlta  mciqoino  el  papel  de 
nnei^trca  Presidies  mayores  y  menores.  No  falta  qniea  ae 
preocupe  de  Centa  como  de  algo  m¿a  que  nn  pnerto  militar 
medianamente  defendido  y  nn  grnpo  da  cnartalea  donde 
extinguen  an  grave  condena  algunos  miles  da  preaidiarios. 
Nadie,  haeta  haca  veinte  afios,  se  Üjóen  que  alli  Itaiiú  tm 
fuiilo  digno  7  trabajador,  merecedor  de  mucbaa  atan- 
dones,  basado  una  acción  iefleziva7  poderosa  aofarael 
continente  ceptentrional  africano.  Y  algún  hombre  poliiioo, 
an  la  ittimidad,  ha  diacutidola  necesidad  da  extendar  el 
campo  de  Ceuta  hasta  Teluán,  trocando  para  esto  nuestras 
pesceicnea  del  Biíf,  per  a! gonce  kil¿me(roa  de  tierra  ftiera 
del  campo  neutral. 

lata  dirección,  apetas  eabciada,  temará  importancia  por 

el  dea  arrollo  de  lea  problemas  generalea  politicoa  de  Argel 

7  el  Mcereb.  Seria  la  major  de  las  indiscreeionea  no  estar 

preparados  para  sucesos  que  se  anuncian  ccmo  innainen- 

tas. 

Porque  á  la  importancia  pcsitiva  que  cetos  han  da  te* 
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n«r,  ftl  valor  qne  indíaontíblemente  tiene  para  Espafia  (por 
mnehos  y  mny  diversos  motivos  qne  es  isnecesario  oonore- 
tar),  todo  cnanto  pase  en  la  costa  meridional  del  Mediterrá- 
neo, debe  agregarse  la  consideración  qne,  respecto  de  los 
problemas  marroqnies,  han  dado  á  Espafia,  de  dO  afios  ¿  esta 
parte,  todas  las  Potencias  enropeas,  bien  porque  estimaran 
los  grandes  6  insuperables  títulos  que  Sspafia  tenia,  por  su 
historia  y  su  posición  geográfiea,  bien  porqve  tuvieran  en 
cuenta  que,  dados  los  medios,  la  situación  y  las  aspiraeio- 
nee  de  Éspafia,  esta  Nación  era  la  menos  temible  ^  la  hora 
no  imposible  del  reparto  del  Imperio  marroquí. 

De  todo  lo  dicho  resulta  qne  la  obra  de  España  en  África 
tiene  que  ser  distinta,  bien  que  se  desenvuelva  en  el  África 
Occidental,  bien  que  tenga  por  escenario  el  África  del  Norte. 

En  la  costa  de  Ouinea  y  en  las  islas  próximas,  la  empre 
sa  parece  definida.  Las  dificultades  que  se  oponen  son,  de  un 
lado,  las  aspiradúnes  de  Francia,  á  extender  su  colonia 
del  Óabón  y  á  ensefiorearse  de  las  riberas  del  Huni:  de 
otra  parte,  l^is  vacilaciones  y  oontradicdones  de  la  política 
colonial  que  realiza  nuestro  Gobierno  en  aquellas  comar 
cas.  Tal  vea  dentro  de  poco  surja  una  nueva  dificultad: 
las  aspiraciones  de  Inglaterra,  qne  de  hecho  y  por  abando* 
no  del  Oobierno  espafiol,  poseyó  la  isla  de  Femando  Póo 
desde  1827  i  1832  y  que  en  1841  ofreció  á  Espafia  60  mil 
libras  esterlinas  por  la  propiedad  de  aquella  colonia. 

En  el  Norte  de  África  los  prineipales  obstáculos  consis 
imk  en  la  disposición  del  Oobierno  ae  Marruecos  y  en  las 
prev^ciones  y  las  suspicacias  de  los  Gobiernos  europeo» 
(sobre  todo  de  Inglaterra  y  Francia)  naturalmeute  preocu 
pados  de  la  libre  navegación  del  Mediterráneo. 

lias  relaciones  particulares  de  Sspafia  oon  Marmecos  han 
adquirido,  en  estos  últimos  tiempos,  carácter  de  regularidad 
7  descansan  principalmente  en  el  IVatado  de  11  de  Mano 
de  170ft  sobre  protección  á  los  espafioles  residentes  en  te- 
rritorio marroquí;  el  convenio  de  29  de  jfgpfs^  de  T8i8  so- 
bre términos  jurisdiccionales  de  Melilla  y  seguridad  de  loa 
presidios  sspafioles  de  la  costa  de  África;  el  tratado  de  Wad- 
Bás  de  26  de  Abril  de  18ft0  que  terminó  la  llamada  guerra 
de  Afirica,  con  ventajas  políticas  y  comereiales,  no  aprove- 
chadas hasta  ahora  por  íSipafia;  el  tratado  de  Tánger  de  20 
de  Noviembre  de  1872  sobre  relaciones  comerciales  de  Ss- 
pafia y  Marruecos;  el  Convenio  de  3  de  Julio  de  ]  880  sóbxo 
•1  derecho  de  protección  á  los  europeos  residentes  en  aquel 
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I  piífl  7  foa  Tratados  de  Madrid  de  5  de  Mano  de  1894  y  Si 

de  Ftbrero  de  1895  qae  pnaieron  térmiao  al  conflicto  de 
^  llelilla. 

Lae  relaoionee  de  España  con  laa  demás  Potencias  coro- 
peas,  á  propósito  ó  por  ras6n  de  Marraecos,  descansan  en 
el  ya  citado  Cronyenio  6  Tratado  de  protección  de  3  de  Jolio 
de  1880,  que  hay  qne  completar  y  explicar  coa  Tratados 
suscritos  particularmente  por  Marruecos  y  algunas  da  esas 
Potencias,  y  aun  los  Estados  Unidos  de  Amórica. 

Mr.  Bouard  de  Card  (profesor  de  Derecho  Internadonal 
de  la  universidad  de  Tolosa  y  asociado  del  Instituto  da 
Derecho  Internacional),  ha  escrito  sobre  esto  partieular  un 
libro  de  consulta:  el  titulado  Les  TraiUi  üUre  ¡a  J^rMa 
ét  le  Maroe.  Allí  son  estudiados  detouidamento  los  tratad 
y  conveueioues  de  1767,  1827,  1829,  1845,  1866,  y  sobra 
todo  de  1844  (Gonvenoión  de  Tánger),  que  constituyen  (con 
el  Convenio  de  Madrid  de  1880)  la  base  del  trato  de  fran- 
ceses y  marroquíes. 

Las  relaciones  con  Inglaterra  están  determinadas  por  los 
tratados  ds  1801,  1856,  1861,  1864,  1865,  1875,  1886 
y  1895.  El  trato  con  los  Estedos  Unidos  descansa  en  los 
convenios  de  1865  y  1880.  / 

No  es  necesario  más  para  que  se  comprenda  que  la  em- 
presa de  España  en  África  es  de  una  verdadera  difioal* 
tad,  y  que  para  vencerla  es  un  obstáculo  evidente  el  ana- 
crónico espíritu  que  imponía  ia/iMrra  al  moro. 

Se  debe  reconocer  que  es  grandemente  simpátioa  en  Bspa- 
fia  la  idea  de  extenderse  por  el  África  Septentrional.  Lo  ha 
sido  siempre.  Pero  no  menos  indiscutible  es  que  nadie  sa 
cuida  aquí  de  los  medios  eficaces  para  realiiar  esa  expan- 
sión. Porque  la  ineficacia  del  medio  exclusivo  de  las  armas 
ya  está  demostrada.  Las  victorias  eepaftolas  de  esto  siglo 
no  han  producido  nada  definitivo. 

Conseouencia  de  todo  lo  dicho  es  que  aun  tratándose  da 
empeftos  que  se  imponen  al  país  por  el  clamor  de^  la  masa  y 
el  instinto  del  pueblo,  se  necesita  salir  de  la  pasividad  ó  la 
indiferencia  qne  nos  dominan.  No  basta  el  deseo  para  con- 
vertir la  aspiración  en  heoho.  T  las  cosas  se  han  puesto  da 
tal  modo,  que  sería  locura  insigne  pretender  que,  aun  res- 
pecto de  los  puntos  antes  tratodos,  bastara  la  voluntad  refle- 
siva  y  los  medios  positivos  de  España  para  lograr  un  éxito. 

Por  tanto  hay  que  meditar  sobre  los  problemas  que  nues- 
tro gusto,  nuestros  intereses,  la  voluntad  de  otros  ó  oircuns* 
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tendafl  que  lio  nos  son  imputables,  han  planteado  á  las  paer- 
tas  de  nnestro  pais,  y  para  coja  soladón  el  voto  de  España, 
por  modesto  qne  sea  el  papel  de  esta,  es  indispensable.  Hay 
qne  reflexionar  sobre  los  procedimientoe;  sobre  los  medios 
posibles  y  los  medios  necesarios.  Precisa,  hoy  como  nunca, 
resistir  las  tentaciones  y  evitar  los  desvanecimientos.  Urge 
estudiar  la  rasón  y  el  fin  último  de  nuestra  actitud  y 
nuestras  geetiones  respecto  de  esos  problemas.  Pero  sobre 
todo,  hay  que  adquirir  el  convencimiento  de  que,  hoy  por 
hoy,  ningúo  empefio  de  la  naturaleza  de  loa  indicados  y 
ningún  esfuerso  transcendental  de  Bspafia  son  realizables 
sin  la  cooperaeión  internacional. 

De  aqui  resulta  una  nueva  comprobación  de  la  tesis  de 
que  si  Espafia  no  ha  de  quedar  fuera  del  movimiento  in- 
ternacional,  es  indispensable  que  se  forme  en  laPenín- 
siüa  una  opinión  pública  sobre  estos  puntos;  que  se  deter* 
mine  una  aruntaeián  respecto  de  nuestra  política  exterior 
y  en  fin,  que  se  preparen  condiciones  y  medios  de  que  Espa- 
fia  actúe  como  un  factor  de  la  vida  total,  política  y  social, 
del  siglo  XX. 

Todo  esto  supone:  1.?  la  necesidad  de  que  Espafia,  lo 
mismo  en  el  orden  político  que  eu  el  cientifioo,  en  el  econó- 
mico y  en  el  social,  no  sea  una  excepción  en  la  marcha  gene- 
ral del  Mundo  contemporáneo,  y  2.^  la  conveniencia  de  estu- 
diar y  aprovechar  las  lecciones  que  los  pueblos  más  adelan- 
tados nos  dan,  mediante  experiencias,  tanto  más  valiosas, 
cnanto  que,  por  regla  general,  todos  eeos  pueblos  han  inou- 
rrído  en  defectos  y  pecados  idénticos,  cuando  no  superiores, 
á  los  de  Espafia,  oon  la  diferencia  de  que  aquellas  naciones, 
al  revés  de  la  espafiola,  han  preacindido  del  inmenso  error 
de  perseverar  en  sus  desastrosas  equivocaciones. 

A  primera  vista  estas  condiciones  son  tan  sendllas  como 
inexcusables.  Nadie  puede  discutirlas.  Todo  el  mundo  las 
aoepta.  Sin  embargo,  la  realidad  dista  mucho  de  tales  su- 
puestos. 

Todavía  en  Bspafia  tiene  gran  fuerza  la  tendencia  á  re- 
presentar, dentro  del  Mundo  contemporáneo,  lo  mismo 
que  representamos  al  prindpio  de  la  Edad  Moderna,  pero 
en  un  medio  totalmente  opuesto  á  la  efieacia  de  aquella  re  • 
presentación.  Por  eso  son  tanto  de  temer  la  ingerencia  del 
dericalismo  (vidble  y  palpable  ahora  oomo  pocas  veces)  y 
la  inflnencia  de  la  intoleranda  religiosa,  que  palpita  en  el 
fimdo  de  nuestras  costumbres.  » 
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No^meooe  positiva  y  fanesta  ea  la  propensión  i  mantansr 
la  ori finalidad  española  en  ciertas  ñestas  popolares  que  nos 
peitorban  y  que  fortifioan  cierta  afíoión  violenta  y  su- 
ffoinaria,  que  nos  ha  perjudicado  lo  indecible  en  el  curso  de 
la  Hi  itoria.  Lo  propio  puede  decirse  respecto  de  la  ariütnaU- 
dad  escandalosa  de  la  falsificación  sistemática  de  la  niactto 
electoral.  Lo  mismo  de  la  prepotencia  del  caciquismo  y  del 
amor  siempre  vivo  á  la  indisciplina  y  la  guerra  civil. 

Como  éstos  pudieran  citarse  otros  ejemplos,  de  que  gene- 
ralmente se  habla  con  una  lenevolenoia  que  bas'aria  par» 
acreditar  el  arraigo  de  estos  grandes  obstáculos  á  la  identi- 
ficación de  Espafia  con  el  medio  social  contemporáneo,  sin 
el  cual  será  perfectamente  ocioso  todo  cnanto  intentemos. 

Por  esto,  por  la  complejidad  de  los  fenómenos  aludidos  y 
lo  profundo  de  sus  causas,  hay  que  decir,  hasta  la  saoiedad, 
que,  para  rectificar  lo  que  ahora  en  Espafia  priva  y  ha  difi- 
cultado y  dificulta  la  cordial  y  fecunda  relación  de  nuestra 
Patria  con  el  resto  del  Mando,  es  indispensable  el  concur- 
so de  varios  elementos  de  )a  sociedad  española. 

En  setas  Conferencias  hay  que  poner  á  un  lado  lo  que  os- 
rresponde  especialmente  al  Gobierno  espafiol  como  director 
de  nuestra  política  exterior,  Pero,  respecto  de  este  par- 
ticular, bien  puede  aquí  decirse  que  conviene  la  reforma  y 
giorganización  de  nuestro  actual  y  un  tanto  anacrónico  r6* 
remen  diplomático  y  consular. 

Con  esto  podría  relacionarse  la  creación  (por  esfaerao  di* 
recto  ó  cooperación  análoga  á  la  que  hoy  el  Estado  presta  á 
la  Escuela  de  Estudios  Swperiores  del  Ateneo  y  queco 
rresponde  á  una  de  las  no^simas  fórmulas  de  La  política 

{)8dadógica  contemporánea)  de  una  Escuela  de  Derecho  Co 
onial  é  Internacional  que  favoreciera  la  formación  de  un 
cuerpo  compecente  para  representar  á  Espafia,  no  sólo  en 
el  extranjero,  si  que  en  sus  co'onias  de  África,  contando  con 
que  han  de  variar  el  carácter,  la  organización  y  el  destino  de 
nuestras  posesiones  de  Ceuta,  Meliila,  Chaíarinas.  etc.,  etc. 
De  la  creación  de  esta  Escuela  se  trató  hace  tres  silos  (al 
amparo  del  Ateneo  de  Madrid)  pero  los  buenos  propósitos  de 
entonoeshan  qusdado  completamente  en  el  olvido,  aun  enan* 
do  es  notorio  que  nuestra  deplorable  y  desacreditada  Admi- 
nistración colonial  ha  entraao  oomo  factor  potísimo  en  los 
últimos  escandalosos  fracasos  y  desastres  de  Espafia,  y  que 
Doestra  representación  diplomática  no  nos  ha  valido  para 
atenuar  siquiera  los  efectos  de  nuestra  actual  crisis. 
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Dentro  de  U  oompeteneia  del  Oabierao  se  enoaentr»  Uun- 
biéala  reanadacióii  de  uno  de  loe  más  eerioe  7  neiUMi 
«etadiftdos  prooedimieotOB  ideados  7  praotícados  por  los 
Se7es  Oatólicos  en  el  momeBto  de  ser  oreada  España:  el 
envío  al  extranjero  de  jóvenes  inteligentes  7  de  maestros  co- 
losos qne  estadien  lo  qne  pasa  en  el  resto  del  Mando,  7  que, 
empapándose  en  las  ideas  7  las  tendencias  de  la  época,  con- 
4nba7an,  después,  á  divnigarias,  implantarlas  7  desarro- 
llarlas en  naedtra  P^itria,  por  mellos  soaves,  pero  intencio- 
nados 7  perseverantes. 

Claro  está  qne  esto  es  algo  ma7  distinto  de  las  cocninio- 
nes  con  que  el  compadrazgo  imperante  favorece  á  los  ami- 
bos 7  los  desooapados  qne,  sin  resiltaio  algano  para  el 
paii,  hacen  ¿07  viajes,  de  recreo  por  Earopa,  á  costa  del 
Eetado. 


Sobre  toio  cato  deben  ponerse  los  esfaersos  propios  de  loa 
elementos  libres  6  independieates  de  nuestra  socielad* 
i^aisá  Iti  pasividad  de  esos  elementos  coa3tita7e  la  primer 
cansa  de  nuestro  actual  abatimiento.  Serla  dificilísimo  de- 
tallar en  este  instante  aquellos  esfaeros.  Siu  embargo, 
es  dable  7  conviene  precisar  algunos. 

Desde  lu^o,  ha7  qae  recomendar  7  esperar  que  la  prensa 
▼arle  el  modo  de  considerar  las  cuestione^  exteriores  7  la 
política  internacional,  que  no  es  ni  puede  ¿ir,  como  algunos 
periódicos  independientes  dicen  en  estos  días,  la  manía  de 
nn  sabio  ó  la  preooupaoióa  de  na  ezoéatrioo. 

SI  periólico  tiene  ho/  la  ventaja  de  la  faena  de  su  vos  7 
de  la  extensión  da  su  auditorio.  Además,  momentáneamente, 
le  dan  valor  extraordinario  la  desorgauiaicióa  7  pasividad 
de  los  partidos  políticos  7  las  corruptelas  7  abandonos  del 
Parlamento,  que  ni  siquiera  se  decide  á  defeuderse  contra  las 
agresiones  de  esa  misma  prensai  más  pecadora  que  el  mismo 
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Parlamento.  Loa  partidoa  aetnaka  todavia  no  tob,  ooim  tío- 
fOB  anaprcdeccaoiea  la  neceaidad  detener  periódicoa  propios,, 
oomo  tienen  leprcaentantea  en  laa  Cortea.  Baa  neceaidad  «» 
mayor  en  Eapafis,  |or  la  víaible  decadenoia  doloaaitfclMyx 
7  laa  confereneiaa  popnlaiesi  cada  vez  máa  pojantes  en  el 
extranjero. 

Lnego,  bay  qne  aelicitar  y  esperar  una  aetítnd  más  deei- 
dida  y  eficaa  de  parte  de  nneatraa  clases  direetoraa.  Esta 
acción  pncde  demostrarse  en  clrcnloa  docentes,  oomo  el 
AUneo  de  A/airid,  cnja  importancia  y  coya  eficacia  «a  la 
superior  cnUnra  política  de  la  España  contemporánea  ea 
notoria,  riTaUsando,  coando  no  soperando,  á  las  Sociedades 
Económícaa  de  Amigca  del  País  de  fines  del  siglo  zTin, 
qne  prepararon  la  vida  parlamentaria  del  xix. 

En  el  Ateneo  de  Madrid  (llamado,  en  1860  y  cnando  iin- 

E eraban  en  nuestro  psis  la  intoleíanciareligiosa  y  el  probi- 
icionismo  mercantil,  \%Bolandadé  Sifüña)  comensaron 
loa  estudios  públicoa  de  Derecho  internacional,  dentro  del* 
período  contemporánf  o.  Lo  demneatran  las  actea  de  los  de- 
batea de  sos  Secciones  y  las  lecciones  qoe  en  la  prestigiosa 
cátedra  de  las  calles  Cunetas  j  de  la  Montera  dieron,  desde 
1841  á  1850,  los  fi€fiores  Bnia  Lopes  y  D.  Pacnndo  Gofii.  De 
tres  años  á  esta  parf  e,  eeos  estadios  figuran,  coa  distintos 
nombres,  en  el  cuadro  de  las  cátedras  permanentes  del  Ato- 
neo,  porque  forman  paite  de  la  Eecuela  de  Estudios  supe- 
riores del  mi^mo  Inatituto. 

Pero  eeria  de  desear  que  esto  ae  complementara  inela- 
yendo  en  el  mícmo  cuadro  de  enecfianzas  regulares,  la  de 
otras  materias^  como  la  Política  comparada,  la  iíistoria 
política  contemporánea  y  la  Gecgrafla  política  y  oomereial, 
que  6  faltan  completamente  en  el  programa  de  la  ensefiania 
soperior  oficial  de  nuestro  país  6  aparsoea  en  ésto  ds  un  mo- 
do accidental  y  muy  por  bajo  de  las  necesidadee  intéloetoalea 
y  políticas  de  nuestra  atraaada  Patria. 

XI  ejemplo  del  Ateneo  madrilefio  aería  muy  provechoso 
para  aquellaa  comarcaa  que,  como  la  catalana  y  visoaiBa, 
representen  dentro  de  Estalla,  la  nota  europea,  ó  para  aqne» 
lias  otras  que,  sin  esto  carácter,  mueatran  benévola  disposi* 
d¿n  á  f  mpcflos  ds  vulgarisación  científica,  como  loo  rtali» 
ladoa  en  eetea  dea  titimoa  añoa,  con  alto  aentido  patri&tioo 
7  admirable  éxito,  po  "  los  ilustres  profesores  do  la  üaiver- 
aidad  de  Oviedo,  que  en  nuestro  país  secundan  la  merití- 
sima  empresa  de  la  iwpansión  unitersitaria^ 
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bi^terra  dentro  del  último  tercio  de  nuestro  siglo  y  des- 
nrroDada,  después,  espléndidamente^  en  Fnnds  y  Alema* 

Esto  podría  tomar  mayor  vneto  si  los  hombres  capaces  de 
nuestro  país,  ann  fiíera  de  la  Jurisdicción  nniversitaria,  se 
dispnsiertn  á  dar  vida  en  Espsfia  á  las  conferencias  popn* 
lares,  boy  importantísimas,  tanto  por  sn  número,  comu  por 
■Q  variedad,  como,  en  fin,  por  el  creciente  número  de 
sns  asiátentes,  en  Inglaterra,  la  Europa  central  y  los  Esta- 
dos unidos  de  América.  La  conferencia  popalar,  libre  6 
sistemática,  snelta  ó  formando  parte  de  los  llamados  Cnnn 
ir$9€9y  es  cosa  perieetamente  ¿bstinta  del  meeHng^  dedicado 
easi  exclnsivameste  al  sentimiento  público.  La  conferenday 
bien  eoetenida  y  extendida  por  la  acción  de  gmpos  propa* 
gandistas  ajenos  á  todo  ezclnsiviemo  departido,  de  esencia 
ó  de  iglesia,  llenaría  hoy  nn  gran  hneco  de  la  sociedad  es* 
pafiola. 

Qnisá  cfito  pndiera  haberse  realisado  satisfactoriamente 
ai  se  hubiera  establecido  la  Sociedad  de  cuUnra  popular  y 
vmlgaritacián  eientijleat  decretada  por  el  Congreso  Ibero* 
americano  pedagógico  de  1892. 

También  aeria  de  bastante  inflaénoia  Ja  constitución  de 
otea  Sociedad,  proyectada  bajo  los  auspicios  del  Ateneo  de 
Madrid  y  por  recomendación  del  famoso  Instituto  de  De- 
recho Internacional  que  en  1873  se  fundó  en  Gante  y  que 
han  preeidido  autoridades  dentificas  como  los  sefiores  Bolin 
Jacquemins,  Asaer,  Westlake,  Hancini,  De  Parien,  Rivier, 
Benault  y  otros. 

Esta  Sociedad  habría  de  dedicarse  al  cultivo  de  la  Politi- 
oa  comparada  y  del  Derecho  internacional,  por  medio  de  de- 
bates públicos,  conferencias  populares  é  infi>rmes  á  los  €K> 
biernos  y  4  la  opinión  del  país,  complementando  y  am* 
pliando  la  obra  meritoria  que  ahora  realiía  en  una 
determinada  esfrra,  la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid, 

Jne  es,  quisa,  el  único  centro  que  en  la  Espafia  de  nuestros 
las  mantiene,  con  derta  elevación  é  insistencia,  el  inte- 
rés de  nuestra  política  exterior. 

Pkra  tal  empefio  servirían  mucho  los  catedráticos  de 
Derecho  intemadonal  público  y  privado  que  existen  en  to- 
das las  üniverddades  de  Bspafia  de  quince  afios  á  esta  par- 
ta, y  que  con  firecuendia,  pubUcaa  discursos,  msmoriss  y  aun 
üim,  perdidos  en  medio  de  la  indifÍBrencia  general  y  del 
desdén  de  nneslros  políticos  y  nuestros  literatos. 
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Tal  obra  aloanxarla  mayor  importaooia  m  al  oabo  a» 
reaiiiara  el  traoseeadental  anpeft)  de  aa  ilastre  poUtiea 
aadamerioano  reoientemeate  eatableoído  ea  naeatro  país,  da 
haoer  de  éste,  oentro  de  ana  empresa  internaoional  y  base  ám 
la  publioación  de  aa  gran  periólioo,  eayo  oaráoter  7  ony^ 
tranaoendencia  indioa  baatante  aa  titalo:  Bl  Mundo  Latmom 

Pero  ahora  se  aaanoia  otra  obra  qae  podr¿  servir  da 
mucho  para  avivar  entre  nosotros  loa  estadioa  de  DereolM» 
Públioo,  y  seftaladamente  de  Dereeho  laternacional.  Este 
obra  es  el  Oongreio  Social  y  Bconótnieo  JBiipano  Am§rü¡am, 
qne  ae  ioaagarará,  ea  fifadrid,  en  el  prózioij  otoüo. 

Qaiaá,  puesta  la  mirada  ezolasivamente  en  la  efieaoía  tal- 
tal y  el  resaltado  inmediato  de  la  empresa,  pndiera  tAOharaa 
de  ezceaivo  sa  programa.  Loa  tiempos,  y  sobre  tolo  la  ñ* 
toacióa  actual  de  España,  no  ooasieotea  hoy  lo  qoa  no 
ez(raf&arla  en  1802,  y  pareoia  abonado  al  día  sigaienta  da 
la  Revolnoión  de  1868. 

Ese  Congreso  puede  aer  oousiderado  desde  tres  puntos  de 
vista.  Bl  politieo,  el  té  mioo  y  d  de  la  propaganda. 

La  relaoi¿ii  politioa  es  la  m&s  grave,  la  da  aaperior 
traosoendencia  y  la  verdaderamente  difícil,  p ir  oiroaa»> 
taooias  que  no  hay  para  qué  detallar  ahora.  Si  lo  pro- 
bable  que  ni  Inglaterra  ni  ios  Estados  üaídod  vean  con  itt* 
diferencia  cualquier  cosa  que  pueda  contrariar  el  sentido 
de  la  expansión  anglosajona.  Precisamente  eu'  estos  oao- 
meatos  se  prepara,  por  la  iniciativa  del  Gobierno  de  loo 
Edtadoa  Unidos  (que  no  tiene  la  mism^  calma  qae  el  Gho- 
bierao  de  Madrid,  respecto  de  las  conseoueaolas  del  Trata«> 
do  de  Paria  de  1898)  ua  Goagreso  americauo  que  se  ha  do 
celebrar  dentro  de  pocos  meses  ea  Méjico,  y  donde  esvo- 
roatmil  que  se  vnelvan  á  escachar  loa  aoentoa  de  BUine.  T 
ya  se  anuncia  qae  el  Gobierno  portugués  (sagarameate  por 
nigana  fhersa  mayor  que  la  de  eu  pro^a  espontaneidad)» 
hará  manifestación  oficial,  más  ó  menos  precisa,  de  qno  m 
admite  que  el  próximo  Congreso  de  Madrid  sea  iUrieo  ai 
eatá  en  su  áaimo  aoudir  á  él  coa  repreisataoióa  auálo^» 
á  la  que  tuvo  en  los  Oongreais  de  1892. 

Se  trata,  pues,  de  algo  vardaleraminte  aerio:  pir  lo 
pronto,  delicado.  Mas  esto  no  puede  ser  un  argumento  oa 
oootra  de  eae  Congreso  que  debe  celebrarse,  caalasqaiora 
que  sean  sos  resultados  iamedtatoa  y  positivos. 

Pero  hay  otro  aspecto  del  asueto  que  no  puede  menoo  do 
interesar  aun  á  los  más  deaconfiidoa  y  maticnloaoa.  Qtímk 
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60  la  Améríoa  latioa  la  comarca  donde,  dentro  de  \oh  últiaioi 
cinonenta  añof,  se  ha  cnltivado  y  cnltiva  con  más  amor  y 
preferencia  el  JDereoho  Internacional;  lo  mismo  en  el  eircn- 
lo  de  loe  doctos  y  especialistas  qne  en  el  mayor  da  los 
políticos. 

También  pnede  aventurarse  la  especie  de  qne  en  esa 
América  es  donde  con  más  fe  se  han  inioiado  el  plantea- 
miento de  instituciones,  y  la  proclamación  de  f&rmnlas  jn- 
ridioas  de  mayor  novedad  y  transcendencia,  dentro  del  or« 
den  del  Derecho  públioo  contemporáneo. 

La  demostraciÓQ  de  lo  primero  es  muy  fácil  para  qnien 
medianamente  conozca  la  bibliograQa  jnridioa  de  nnesrtro 
sigTo. 

Loe  nombres  de  Belloi  Seijas,  Alcorta,  Sáenz  Peña»  Cal- 
vo, Toro,  Barra,  López,  Sarmiento,  Geballos,  Fereira  y 
otros,  excusan  eomentarios.  Por  otra  parte,  eetá  justificada 
por  los  hechos,  la  pretensión  de  los  hispano  americanos  de 
haberse  adelantado  á  Europa  en  la  noble  empresa  de  dar 
realidad,  en  sus  varias  formas,  á  la  idea  del  ariüraji^  has- 
ta aproximarse  al  ideal  sostenido  en  nuestros  días  por  loa 
más  calurosos  propagandistas  de  esta  avanzada  fórmula 
dpi  movisimo  progreso  jurídico. 

Con  efecto,  más  de  un  publicista  trasatlántico  ha  dicho, 
sin  réplica  posible^  que  cuando  en  1873  Mancini  logró  qne 
la  Cámara  de  diputados  de  Italia,  antes  que  otras,  se  pro* 
nunciara  en  favor  de  la  cláusula  compromisoria  de  arbitra- 
je, hacía  medio  siglo  (1822  26)  que  esta  cláusula,  por 
inspiración  de  Bolívar,  figuraba  ya  en  los  primeros  pactos 
de  las  nacientes  Eepúblioas  hispano  americanas.  Y  cuando 
en  1895,  Ih  Conferencia  interparlamentaria  de  la  Paz,  re- 
ne ida  en  Bruselas,  reoomendó  la  constitución  de  un  tribu- 
nal permanente  de  arbitraje  internacional  entre  los  Estados 
europeos,  hacia  ya  tres  cuartos  de  siglo  que  esa  institución 
había  sido  recomendada  y  hasta  bosquejada,  en  la  Amérioa 
latina,  como  lo  demuestran  las  Actas  del  Congreso  de  Pana- 
má de  1822  26 y  de  los  Congresos  de  Lima  de  1847-48  y  de 
1865,  del  de  Santiago  de  Chile  de  1856,  y  de  las  Conferen- 
cias diplomáticas  de  los  representantes  de  Méjico,  Nueva 
Oranada,  Venezuela,  Guatemala,  Salvador  y  Costa  Biea, 
reunidoB  en  Washington,  el  propio  año  de  1856. 

Aun,  en  orden  más  modesto,  pero  como  demostración  in- 
superable de  simpatía  al  principio  del  arbitraje  de  ca- 
rácter permanente,  las  Repúblicas  hispano-amerioanas  pue-  . 
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den  presentar  hechos  tan  plansiblee  como  los  aea«rdo8 
del  OoBgreeo  de  Panamá  de  1880  81,  sobre  el  convenio 
colombiano  chileno  de  Bogotá  de  1880;  la  Uonftrencia 
celebrada  en  Caracas,  oon  motivo  del  Centenario  de  Bolívar 
en  I88S;  y  hs  convencionea  de  Panamá  y  de  París  do 
1882  y  88  sobre  d  tema  del  convenio  de  Chile  y  Colombia 
de  1880 .  Esto,  aparte  de  la  disposición  favorable  á  lo  íanda- 
mental  de  la  idea,  acreditada  en  el  Congreso  pan*«meri- 
cano  de  Washington  de  1889  90  y  en  el  Congreso  jarídleo 
hispano  (ortogués-americano  celebrado  en  Madrid  en  189S. 

En  cnanto  á  la  introducción  de  la  clánsala  especial  com* 
promisoria  del  arbitraje  en  los  Tratados  particulares,  no 
se  pnede  prescindir  de  qae  esa  dáñenla  ya  aparece  en  loe 
Tratados  de  182S  de  Chile  con  el  Peii&,  de  1829  del  Perú 
con  Colombia,  de  1836  del  Senador  con  la  Argentina,  de 
1889  de  Uéjico  con  Bélgica,  de  1848  de  Méjico  con  los  lis- 
tados unidos  del  Norte,  de  1850  de  Méjico  con  Bélgica^ 
de  1852  de  Chile  con  Francia,  de  1853  del  Perú  con  Éspm* 
fia,  etc.,  etc.,  hasta  Uegir  á  los  Tratados  recientisimos  y 
ezcepcionalmente  expresivos  del  Ecuador  con  Ibpafia  y 
Francia  de  1888;  de  Colombia  con  España,  de  1894;  de  Es- 
palLa  con  el  Perú,  de  1898  y  de  la  Bepública  Argentina 
con  Italia  de  este  propio  afio.  Este  último  Tratado  es  qnixá 
el  que,  hoy  por  boy,  supera  á  todo  cnanto  sobre  el  particular 
se  ha  hecho  en  el  mnudo  internacional. 

Pero  todavía  hay  otro  punto  sobre  el  cual  las  pretensiones 
hispano  americanas  tienen  que  ser  aceptadas,  por  mucho  qne 
cueste  i  los  Oobiemos  de  la  vieja  Europa,  que  tan  mal  te- 
taron á  aquellos  pueblos  en  los  primeros  días  de  su  inde 
pendenda.  Se  trata  de  los  esfueraos  realisados  por  aque- 
llas Bepúblicas  latís  as  para  codificar  sus  leyes  civiles,  en 
relación  con  los  nuevos  rumbos  del  Derecho  Internacional, 
y  sefialadamente,  para  codificar  el  Derecho  IntemadonaJ 
privado. 

tio  que  Europa  viene  haciendo  por  iniciativa  de  Holanda 
en  las  Conferencias  del  Haya  de  1898,  1896  y  1900,  lo  in« 
tentó  antes,  con  más  amplitud  y  quisa  mayor  éxito,  el  C<m* 
greso  de  Derecho  Intemadonal  Privado  de  Montevideo  de 
1888*92. 

Ahora  bien,  sea  el  que  fhere  el  éxito  puramente  político  del 
Congreso  Hispano  Americano,  convocado  para  el  otofio  de 
1$00,  en  Madrid,  bien  puede  asegurarse  qne,  si  hay  taoto  y 
vigor  en  los  directores  de  esta  Asamb:ea,  de  allí  puede  salir 
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na  gran  adelanto  para  el  Derecho  público  contemporáneo,  7 
eepecíalniente  para  el  Derecho  Internacional. 

rfo  ha  de  ser  mny  difícil  aprovechar  loa^datoa  antea  in- 
dicados para.cnando  menoSi  generaliaar  los  recientes  Trata- 
dos de  la  Bispúblioa  Argentina  con  Italia,  y  del  Sonador  y 
Colombia  con  Bspaña,  ampliándolos  y  relacionándolos  con 
los  acnerdos  de  la  Conferencia  de  la  Paa  del  Haya. 

Del  mismo  modo  es  dable  realizar  ahora  con  mayores 
complementos  y  efectos,  lo  qne  ya  debió  hacer  el  Gobierno 
espflÍLol  hace  seis  ú  ocho  años,  cnando,  la  adhesión  condioio- 
nal  vad  referendum  de  nuestro  represeoítante diplomático  en 
el  ürognay  á  los  ocho  Tratados  del  Congreso  de  Montevi- 
deo, facilitó,  de  modo  especial,  la  obra  de  concordia  y  pro- 
greso de  qne  es  otra  mneetra,  annqne  de  mucho  menor  al- 
cance que  la  americana,  lo  concertado  en  el  Haya  en  1896, 
y  luego  publicado  en  la  Oaeeta  Oficial  de  Madrid  de  1899, 
sobre  Derecho  ioternacional  privado. 

Esta  empresa  es  relativamente  fácil  y  no^hay  que  ponde- 
rar su  importancia.  Tanto  más  cnanto  que  su  feliz  éxito  no 
empece  que,  en  el  Congreso  proyectado,  se  traten  amplia- 
mente otras  cuestiones  y  se  venga  á  resoluciones  concretas 
sobre  reformas  postales  y  telegráficas,  movimiento  banca- 
rio,  aranceles  de  Aduanas,  propaganda  mercantil  y  trato 
intelectual  y  literario  de  España  y  las  Aepúblicas  latinas 
de  América.  Antes  bien,  lo  que  en  el  orden  jurídico  se  lo- 
gre será  una  fuerte  preparación  ó  una  garantía  positiva  de 
cuanto  en  otros  órdenes  de  vida  se  consiga. 

Pero  todavía  el  anunciado  Congreso  se  recomienda  por 
otro  concepto,  muy  relacionado  con  las  consideracioues  úl- 
timamente expuestas  respecto  de  la  alta  conveniencia  do 
formar  en  Sspafia  una  opinión  pública  sobre  los  problemas 
generales  del  Mundo,  política  exterior  y  cuestiones  inter- 
nacionales. El  Congreso  es  una  gran  ocasión  para  la  pro- 
paganda de  todas  estas  ideas.  Por  sí  mismo  es  un  empe- 
ño propagandista  de  primer  orden. 

Hay,  pues,  que  contribuir  á  él.  De  ninguna  suerte  se- 
ría excusable  que  nuestros  hombres  políticos,  nuestra  pren- 
sa y  las  personas  que  se  interesan  por  la  vida  mora  del 
nuestro  país  se  desentiendan  de  esa  obra,  pretextando  nues- 
tra impotencia  ó  la  inoportunidad  y  exageración  del  intento 
ó  el  escaso  valor  que,  en  crisis  como  la  actual  y  en  planes 
como  d.  de  qne  se  trata,  tienen  los  esfuerzos  de  puro  carác<- 
ter  moral. 
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Sobre  todo  hay  qoe  combatir  enérgicamonte  €tta 
alegación,  por  lo  miamo  qoe  está  muy  generaliitda.  No  es 
Tcrdad  que  el  tíücoIo  más  poderoso  de  los  pueblos  sean  los 
intereses  matsriales.  Tampooo  es  exacto  qaelas  grandes 
revolndoiies  y  trasformaeiones  déla  Historia,  se  hayan 
Terifíeado  por  el  impnlso  decisivo,  ó  por  lo  menos  preferen- 
te, de  esos  mismos  intereses.  No  hay  que  eonfundir  las 
apariencias  con  las  realidades. 

Todos  esos  grandes  hechos  deben  ser  profandisados  para 
reconocer  la  fuersa  más  6  menos  coaita  qae  lo  agita  y  re- 
mueve todo,  y  qne  fireeaentemente  pareos  en  ana  despropor- 
d&n  colosal  con  lo  qne  empn  ja  y  momentáneamente  j^odnce. 
Esa  faena  siempre  ha  sido,  es  y  será^  ana  faeraa  esencial- 
mente moral.  Por  cansas  morales  más  qae  por  la  neoesidad 
finca,  los  hombres  £e  agotan,  se  baten  y  mueren. 

Indudablemente,  sin  dinero,  sin  recursos  materiales»  na 
hay  empresa  positiva.  Eso  deben  meditarlo  los  politicoe  de 
los  iuenot  deseos,  y  deben  saberlo  los  que  esperan  que  las 
cosas  se  hagan  por  sí  solas  6  caigan  hechas  del  cielo.  Pero 
la  empresa  supone  siempre  algo  invisible,  impalpable,  alen- 
tador, fortificante,  excitante,  que  responde  al  juego  mará- 
villofio  de  los  principios^  secreto  de  la  vida  aniversal. 

Por  eso  y  por  otras  muchas  razones  intimamente  rela- 
cionadas con  la  crisis  presente  de  Espafia,  tenemos  que 
preocuparnos  ahora  de  la  muy  compro^ietida  vida  moral  de 
nuestio  país. 

Hay  que  fiar  en  la  virtualidad  de  las  i^pss  7  hay  que 
cultivarlas  con  verdadero  amor,  aprovechando  la  dura  ex- 
periencia de  estos  últimos  afios,  muy  relacionada  con  el 
triste  espectáculo  que  se  nos  ha  impuesto  en  estos  últimon 
dias,  de  una  gran  decadencia  de  los  resortes  moralss  de  la 
sodódad  espafiola  y  una  deplorable  distracción  del  rumbo 
que  ésta  había  tomado  bajo  la  influencia  de  la  Etevoluméo 
de  1868,  discutible  ó  no  en  el  ordeq  general  político,  pero 
indiscutible  en  cnanto  nos  puso  en  relación  con  el  sbntiáo 
progresivo  y  las  ideas  dominantes  en  el  Mundo  contempo- 
ráneo. 

Lo  expuesto  en  este  Cuno  de  la  Escuela  de  JBsiudios  Su^ 
periores  del  AéeneOf  es  una  pequefia  demoetración  de  esta 
tesis.  Además,  constituye  unademoetraciónconsiderablede  la 
que  se  enunció  al  principio  de  estas  lecciones,  relativa 
á  la  utilidad  positiva  y  al  interés  práctico  de  toda  obra  quo 
tenga  por  objeto  hacer  que  Espafla  viva  la  vida  intema«io  • 
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aft],  y  que  para  eNo  siga  con  atradón,  más  ómenoa  reflezi- 
Ta  psro  siempre  despierta,  lo  qne  en  el  resto  del  Mundo 
pasa.  > 

Bb  tal  coDf  eptc,  á  las  raiones  ñindsmentales  qie  acre- 
ditas la  stbstsDtiTídsd  del  Derecho  Isternadonal  (ele- 
mento de  prio^ner  orden  del  Derecho  Público  Moderno}, 
hay  qoe  agregar  los  hechos  materiales  que  en  f  spaíia  oons- 
tiínjen  la  materia  de  los  últimos  tristísimos  desastres,  enya 
correceión  ó  f  nbssnseión  no  podrá  Tsrificarse  sino  saliendo 
de  los  antiguos  rumbos  y  de  Iss  viejas  preocupaciones. 

Sí  esos  deeartres  secoitBideTsn  peía  algo  más  qne  para 
el  lamento  eitéril  6  la  rebeldia  fstánica,  delen  ssTvir  para 
rectificar  sqnella  ciega,  aqoella  sbsnfda  y  casi  inexplicable 
coz  fianza  con  que,  por  espacio  de  mnchos  afios,  se  han 
Tisto  fot  mar  icbíe  nuestro  hori  sen  te  Isa  temrestadss,  cre- 
yendo qne  jara  saestra  gfneración  no  ae  hablan  hecho  ni 
Ja  lancarrcta  de  la  Hacienda,  ni  los  fracasos  del  Ejército 
y  la  Marina,  ni  el  dcímétbramientodel  territoiionaeional, 
con  que  habían  sido  csstigadss^  á  nuestra  Tiata,  etras  Na- 
ciones, quizá  más  despiertas,  pero  comprometidas  en  la 
lucha  c^n  lo  imposible,  bajo  la  inapiraciún  de  lo  afbitrarío, 
lo  anacrónico  ó  lo  fantástico. 

Lo  que  nnánimcmeñte  se  suposía  que  aquí  no  iadia  i$ 
pésar  ha  pasado,  y  ha  sucedido  ucás,  mucho  aíás  de  le  qne 
los  hcmbrc s  prudentcf*  y  perspicaces  podían  temer.  Porque 
ha  resultado  que  el  fondo  del  país  estaba  bastante  peor  de 
lo  que  aventuraban  los  críticos  tachados  de  tisioni|nos  y 
pesimistas. 

Por  otra  parte,  casi  nada  de  lo  sucedido  es  peregrino  en 
la  Historia.  Ál  Tgual  que  España,  han  caído  y  van  cayendo 
c4ra8  naciones  de  poder  auálrgo  al  de  esta.  No  se  trata  de 
una  verdadera  sorpresa.  No  hay  que  hablar  de  un  infortu- 
nio invercsimil  é  inoomparable.  Bn  cambio,  hay  que  ver 
con  serenidad  é  intención  el  fenómeno.  Procede  como  nun- 
ca examinar  aus  causa.  Porque  la  repetición  del  hecho 
acusa  la  existencia  de  una  ley. 

Discurriendo  sobre  este  punte,  pron unciese  c a  primer  tér- 
mino, el  acentuado  contraste  que  ofrecen  el  estado  aetnsl  de 
Bspafia  y  la  situsieión  que  hoy  tienen  aquellas  otraa  nacio- 
nes que  con  la  piimera  compartieron,  dentro  de  la  Edad 
Moderna,  la  dirección  política  y  social  del  Mundo. 

¿Cómo  y  por  qui  se  ha  realizado,  y  sobre  todo  se  mantiene 


qu 
)le, 


esta  considerable,  esta  Teidaderamente  extraordinaria  di 
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foreada,  qoe,  aaf  an  aa  ooatinido  como  en  aa  laapaotiva 
loFi  aa  ralaoióii  oon  la  oaltarai  la  riqaaia  7  al  prograao  ga- 
nend  da  la  Hamanidad,  no  aa  dabla  j(«nranaear  6  atannar  oob 
iraaaa  máa  6  manoa  rati^rioaa«  aafamiamoat  onivanetonalia* 
moa  y  otroa  racnraoB  inoompatiblaa  oon  la  ratlidal  qoa  aa- 
tra  por  loa  ojoa  7  loa  oldoa  da  todoa  loa  oofufcamporánaoaf 

De  otra  parta,  los  adalantoa  raaUíadoa,  )«8  inatitiuñoaaa 
oraadaí,  laa  invancionaa  difandidaa,  laa  oomodidadaa  arrai- 
gadaa,  toio  aso  que  oonstitaya  la  aastanoia  7  al  asplandor 
da  la  oiviUsaoión  contamporánaa  7  qna  aa  la  raaóa  del  po* 
dar  7  al  aaorato  da  U  arrogancia  de  loa  pnebloa  viotorioaoa, 
prósperoa  é  impoo^ntes  de  nneatroa  «dias,  ¿todo  aao  aa  ha 
ideado  y  hecho  para  otros  aérea  de  natnralaaa  diatinta  da 
la  de  loa  eapaftolea,  oondenadoa  &  aer,  por  107  de  origen  7 
oompromiao  de  raía,  aoa  exoepción  vargonsoaa  da  la  nna- 
▼a  Bnropa? 

Tema  es  eate  más  de  ana  vea  tratado  para  combatir  laa 
yaigaridadea  7  diaparatas  oon  qna,  todavía  no  hace  mnaho 
tiempo,  aa  pretendía  por  alganoa  cohonestar,  7a  qne  no  de- 
fender, la  eaclavitad  de  loa  negros.  De  menos  eaaándalo  aa 
lo  qne  aa  dice  para  reaomendar  á  los  eapafioles  blancos  la 
resignación  ante  laa  fiítalidades  de  la  rasa.  Pero  en  el  fon- 
do el  argumento  es  el  mismo.  Contra  él  protestan  toda  la 
Historia  contemporánea  7  la  Política  comparada. 

Laa  raaaa,  laa  familiaai  loa  pnebloa  pneden  diatingairaa, 
7  aegQr¿mente  ae  díatingnen  por  aas  reapactivaa  aptitudea: 
ae  diatiognan  máa  por  an  adnoación  y  aas  prácticas.  Pero 
en  lo  fundamental,  en  lo  característicamente  hamano,  todoa 
loa  hombrea  aon  nnoa,  7,  por  tanto,  loa  progresos  qne  rea- 
lisa  nn  pneblo  pueden  realiaario  los  demás,  siquiera  Taríaa 
la  forma  7  en  laa  aplicacionea.  Por  aao  la  libertad  no  aa 
planta  t^Itffa,  ni  la  democracia  una  imíitueión  amtri' 
cana. 

Por  esto,  y  por  muohaa  otras  raaonea  qna  salan  con  faci- 
lidad de  la  historia  política  y  social  de  Bspafta,  puede  na- 
garae  en  redondo  que  el  destino  de  nuestra  Patria  aaa  al 
vargonaoso  abatimiento,  diafraaado  aon  una  indiferencia  dea- 
eaparante  que  ahora  parece  amenasar  á  Espafia,  aumentando 
con  una  nueva  sombra,  las  triateaaa  de  nneatroa  últimoa 
daaaatrea.  Maa  por  lo  miamo,  as  neceaario  ahondar  en  la 
vida  eapafiola  para  aabar  cuáles  aon  laa  cauaaa  positivaa  da 
la  decadencia  de  Sapafia,.  cuál  la  raión  del  retraso  eo  qne 
ha  quedado  respecto  de  otras  naciones  con  quienea  rivafuift 
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no  hace  mncho,  y  qne  en  otra  época  compartieron  ana  erro- 
rea  y  ana  peoadoa. 

De  tal  eatndio  no  pnedé  menea  de  reanltar  lo  qne  con  repe* 
tieión  ae  ha  indicado  en  el  carao  de  eate  trabajo,  A  aaber: 
qne  laa  dea  principatea  canska  de  nneatro  actual  quebranto 
conaiaten  en  nnr^tro  apartamiento  de  la  vida  moral  y  ooli  - 
'tica  del  Mando  contemporáneo,  y  nneatro  ciego  empeño  en 
repreaentar  ideaa,  intereeea,  cansaa  vencidaBy  de  cuya  tira-* 
nía  ae  han  emancipado  laa  demáa  nacionea. 

Miradaa  de  eata  anorte  las  coaaa,  el  problema  resalta  re- 
lativamente aencillo.  Véase  lo  qne  todavía  priva  en  la  so- 
ciedad eapaflola  é  influye  visible  y  superiormente  en  nnea- 
tro carácter  y  nuestra  conducta,  contribuyendo  de  modo 
partioulsr  á  darnos  tono  y  aignifioación  en  el  concierto  del 
if  undo.  Y  luego  relaciónese  esto  con  nnestra  decadencia  cre- 
ciente al  compás  del  progresivo  desarrollo  de  aquella  pri- 
vanza, hasta  llegar  al  palpable  abatimiento  de  estos  diaB, 
que  no  puede  explicarse  sólo  ea  vista  y  por  raaón  de  dr  • 
cuoatanciaa  aecundariaa  y  datoa  de  última  hora. 

Por  otro  lado,  obsérvese  ai  lo  que  aquí  priva  impera  tam- 
•t>ién,  en  mayor  ó  menor  grado,  á  la  hará  presente,  en  laa 
nacionea  prósperaa,  y  relaciónese  la  progresiva  desaparición 
de  los  errores  é  iojnsticiaa  que  todavíd  padeoemoa  y  que 
también  padecieron  los  demáa  pueblos,  oon  el  deaenvoUi* 
miento  y  la  creciente  riqnezi  moral,  iotelectnal  y  material 
-áñ  laa  demáa  sociedades  europeas;  porqua  ea  evidente  que 
poco  ó  nada  de  lo  que  en  España  ha  luflaído  ó  influye  áa 
dejado  de  influir  en  el  resto  del  Mundo^  produciendo  ea  él 
loa  mismos  ó  análogos  resultados. 

Sa  trata  de  un  doble  trabajo  de  análisis  y  de  compara- 
ción, para  el  que  hoy  sobran  medios  y  elementos.  Pero  tra- 
bajo que  hay  que  hacer  sin  prejuicioa  y  con  entera  buena  ie« 

De  aquí  nuevos  motivos  para  llevar  la  atención  de  nues- 
tro p&blico — sobre  todo  de  nuestras  clasea  oireotoras  (Ua 
más  capaces,  obligadas  y  responsables) — á  lo  qne  pasa  máfl 
allá  de  laa  fronteras  españolas:  á  lo  que  por  el  general  con- 
aenao  y  la  práctica  común,  ae  impone  como  la  ley  del  Man» 
do  novísimo:  á  lo  que  se  levt^nta  por  cima  de  todoa  loeinte- 
reaea,  todas  laa  tradiciones  y  todos  los  acoidentea  de  la  vida: 
la  idea  robusta  y  eaplendoroaa  del  Derecho* 
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